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ADVERTENCIA. 


En  estas  quatro  Memorias  analíticas,  que  por  prl- 
mera  vez  publica  ahora  la  Dirección  de  hidrografía 
acerca  de  las  observaciones  de  latitud  y  longitud  he- 
chas por  los  Oficiales  y  Pilotos  españoles  ¡,  se  dan  á 
conocer  los  elementos  que  ha  tenido  presentes  para 
la  formación  de  las  cartas  dadas  á  luz  desde  su  esta- 
blecimiento en  el  año  de  1797  hasta  el  presente;  y 
para  su  mas  clara  inteligencia  se  dividen ,  según  los 
distintos  parages  del  mundo  á  que  se  refieren  dichas 
observaciones  y  en  el  modo  siguiente : 

1?  Memoria.  De  lo  correspondiente  á  las  costas 
de  España  y  África;  las  del  mar  Mediterráneo,  islas 
Canarias  y  de  los  Azores. 

2?  De  las  costas  del  continente  de  América  y  sus 
islas,  desde  Montevideo  por  el  cabo  de  Hornos,  hasta 
los  60°  de  latitud  N. 

3?  De  las  islas  Marianas,  Filipinas,  Nueva  Ho- 
landa ,  y  Archipiélago  de  los  Amigos. 

4?  De  las  costas  de  la  América  septentrional  y 
sus  islas. 

En  los  varios  apéndices  que  por  via  de  suplemen- 
to se  han  agregado  á  esta  obra  se  contienen  muchas 
curiosas  y  apreciables  noticias  tocantes  á  la  náutica, 
á  la  geografía ,  d  al  mérito  y  trabajos  poco  conocidos 
de  algunos  marinos  españoles. 
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p  R  o  ^' '  i  ^ .!  "":■  i  A  i-  L  i  B  R  A  r.  ^  / 
VíCTORiA,  D.  C. 


Van  precedidas  estas  Memorias  de  un  discurso 
sobre  los  progresos  y  estado  actual  de  la  hidrografía 
en  España,  escrito  por  Don  Luis  María  de  Salazar, 
Intendente  general  de  Marina.  Y  como  las  observa- 
ciones astronómicas  contenidas  en  la  obra  no  pueden 
tener  el  mismo  interés  para  todos,  ha  parecido  con- 
veniente publicar  también  por  separado  este  papel  en 
beneficio  de  los  que  solo  gustaren  tener  una  idea  mas 
general  de  nuestra  hidrografía. 
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DISCURSO 

SOBRE  LOS  PROGRESOS  Y  ESTADO  ACTUAL 
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JNTESDEKTB   GENERAL    DE    MARISA. 


MADRID  EN   LA   IMPRENTA    REAL 
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ADVERTENCIA. 


considerando  que  los  sucesos  y  noticias  que  con- 
tiene el  siguiente  escrito  sobre  los  progresos  y  esta- 
do actual  de  la  hidrografía  en  España  podrian 
agradar  al  público,  se  determinó  insertarlo  para  que 
sirviese  como  de  preliminar  á  las  Memorias  que 
ahora  publica  la  Dirección  hidrográfica.  Pero  co- 
mo las  observaciones  astionómicas  contenidas  en 
aquella  obra  no  pueden  tener  el  mismo  interés  pa- 
ra todos,  se  ha  determinando  igualmente  publicar 
por  separado  este  papel ,  en  beneficio  de  los  que  so- 
lo gustaren  tener  una  idea  mas  general  de  nuestra 
hidrografía. 
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DISCURSO 


SOBRE   LOS  PROGRESOS  T   ESTADO   ACTUAL  DB  LA  HI« 
orografía  en  ESPAÍ^A. 

1  !)i  el  aprecio  de  las  artes  v  ciencias  ha  de  gra- 
duarse por  su  verdadera  utilidad,  pocas  serán  las  que 
á  la  náutica  puedan  disputar  la  preferencia.  Suficiente 
prueba  de  esto  es  el  descubrimiento  de  un  mundo  nue- 
vo para  nosotros,  en  que  la  luz  de  la  verdadera  reli- 
gión ha  esparcido  su  dichoso  inñuxo,  y  que  por  otra 
parte  ofrece  tan  abundante  materia  á  la  curiosidad  y 
contemplación  del  filosofo,  tantos  raros  objetos  al  es- 
tudio y  observaciones  del  físiro,  asi  que  en  general  pa- 
ra la  conservación  y  comodidaiies  de  la  vida  humana 
tantos  como  peregrinos  y  exquisitos  recursos. 

2  En  nuestros  días  ha  sido  extraordinario  el  afán 
con  que  casi  todas  las  principales  potencias  de  Euro- 
pa han  procurado,  como  á  porfía ,  engrandecer  los  pro- 
gresos  déla  navegación,  que  de  muchos  siglos  antes 
fomentaron  españoles  y  portugueses  con  temeraria  au- 
dacia, ostentando  en  sus  atrevidas  empresas  no  menor 
ciencia  y  sabiduría  que  esforzado  espíritu.  Esta  glorio- 
sa primacía  no  cabe  que  en  razón  pueda  por  ninguna 
otra  nación  disputárseles,  por  mas  que  la  envidia  quie-'^ 
ra  alguna  vez,  baxo  especiosos  pretextos ,  negarse  al  jus- 
to reconocimiento  de  que  son  dignos  tales  servicios. 

3  Pero  hasta  que  se  tuvo  conocimiento  de  las  pro- 
piedades del  imán,  y  se  inventó  la  aguja  de  marear, 
fueron,  y  no  podían  dexar  de  ser,  muy  escasos  los  pro- 
gresos de  la  navegación,  que  por  consig jíente  empie- 
za á  contar  verdaderamente  desde  esta  importante  épo- 
ca el  principio  de  sus  adelantamientos  y  perfección. 
Antes  á:  ella  toda  la  ciencia  de  los  navegadores  esta- 
ba reducida  al  conocimiento  práctico  de  las  costas ,  y 
á  correr  lo  largo  de  ellas  de  puerto  en  puerto,  sin  atre- 
verse á  engolrar  nunca  la  mar  adentro;  porque  perdi- 
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da  una  vez  la  vista  de  la  tierra,  se  perdía  en  el  mismo 
hecho  el  tino  y  la  dirección  del  rumbo  que  se  hubie- 
re de  seguir,  sin  otra  regla  ni  otro  arbitrio  para  el 
acierto  que  la  distancia  y  configuración  de  aquella;  ó 
á  lo  mas  en  ocasiones  raras,  tomando  por  guia  aque- 
llos navegantes  la  grosera  observación  de  algún  astro 
ú  otras  falibles  señales,  osaban  no  sin  riesgo,  atravesar 
aventuradamente  de  un  punto  á otro,  quando  se  ir.¿er- 
ponia  un  espacio  de  mar  que  ocultase  las  costas. 

4  Mientras  que  los  principios  elementales  de  la  na- 
vegación estuvieron  de  este  modo  ceñidos  á  tan  estre- 
chos límites,  d  que  mas  bien  se  ignoraban  totalmente, 
las  demás  partes  de  ella  mal  podrían  adelantarse;  y  asi 
es  que  la  construcción ,  d  el  arte  de  fabricar  las  na- 
ves '  y  el  de  su  maniobra,  se  reducían  á  solo  lo  que  re- 
quería la  poca  entidad  d  la  naturaleza  de  las  expedi- 

I  Dexando  ahora  aparte  las  raras  maravillas  que  se  cuentan  sobre 
la  magnitud ,  fortaleza  y  niagnifícencia  de  algunas  de  las  antiguas  na- 
ves, cuya  verdad  es  tan  difícil  de  comprobar,  como  son  ademas  sos- 
pechosas las  relaciones  y  tradiciones  de  aquellos  obscuros  tiempos,  no 
se  puede  dexar  de  convenir  como  en  cosa  bien  averiguada ,  que  ni  la 
maniobra  ni  la  arquitectura  naval  estuvieron  nunca  sujetas  á  un  siste- 
ma seguro  en  que  se  hallasen  atinadamente  concillados  los  principios 
científícos  y  experimentales  hasta  el  último  siglo.  „  Estaba  reservado  í 
la  Europa  sabia  en  el  siglo  xviit  (dice  un  benemérito  escritor  nuestro), 
abrir  este  espinoso  y  difícil  camino.  Pero  ni  aun  esto  se  ha  podido  ha- 
cer sin  mucha  lentitud,  y  sin  otros  errores  en  cierto  modo  mas  peli« 
grosos ;  porque  traian  consigo  el  sobrescrito  de  experiencias  y  demostra- 
ciones ,  y  la  alta  reputación  de  sus  autores  los  hacia  recibir  con  mayor 
confíanza.  Como  se  tomaban  principios  que  no  tenían  toda  la  exactitud 
necesaria ,  y  cada  uno  seguia  su  rumbo  en  la  investigación ,  era  fuerza 
en  llegando  al  término  hallarse  muy  distantes:  y  de  aqui  las  acaloradas 
disputas  entre  el  Caballero  Renau,  Huyghens  y  los  dos  BernouUis,  que 
tuvieron  divididos  los  geómetras  y  en  expectación  á  la  £uropa.__Y8 
antes  de  esta  época ,  el  prodigioso ,  el  sin  par  Isaac  Newton  habia  su- 
jetado á  muchas  y  delicadas  experiencias  la  ley  general  de  la  resistencia 
de  los  fluidos,  que  es  el  punto  controvertido  y  la  basa  de  la  arquitec- 
tura naval.  La  contradicción  que  observó  entre  los  efectos  que  habian 
dado  las  pruebas ,  y  los  cálculos  deducidos  de  su  propia  meditación ,  j 
de  las  hipótesis  que  tenían  toda  la  apariencia  de  geométricas ,  y  eraa 


(3) 
clones  marítimas  de  aquellos  tiempos ,  en  que  el  prin- 
cipal manejo  de  los  baxeles  pendia  de  los  remos.  ¿Y 

conformes  á  las  que  estaban  recibidas  por  todos  los  sabios  de  Europa, 
paró  í  este  hombre  singular,  y  lo  dexó  disgustado  y  mal  satisfecho  de 
unas  Y  de  otras.  Entraron  en  esta  carrera  un  Daniel  BernouUi ,  Bou- 
guer  y  Leonardo  Eulero ,  que  solos  ellos  ú  otros  ie  este  orden  podrian 
presentarse  en  la  valla.  Meditaron  profundamente ,  y  trataron  muy  de 
propósito  la  materia.  Descubrieron  verdades «  é  hicieron  reflexiones  de 
suma  delicadeza  y  grande  utilidad ;  pero  sus  decisiones  y  sus  leyes  no 
siempre  se  hallaban  conformes  á  la  experiencia.  Conducidos  de  unas 
teorías  que  no  estaban  combinadas  con  la  observación ,  establecian  su- 
puestos que,  ó  eran  puramente  matemáticos  y  no  podian  aplicarse  á  la 
práctica,  ó  falsos  y  contrarios  á  los  hechos  sobre  que  se  debia  contar. 
Deducían  de  aqui  pomposos  teoremas  y  elegantes  demostraciones ;  pero 
que  en  la  realidad  nada  tenian  de  sólido ,  y  que  adoptados  ciegamente 
por  los  constructores  hubieran  producido  acaso  mayores  inconvenientes 
que  la  ignorancia  misma  y  la  barbarie. __ En  este  estado  apareció,  para 
hacer  época  en  la  ciencia  naval ,  y  para  ornamento  singular  de  la  nación 
y  la  marina  española ,  aquel  genio  formado  para  la  observación  y  las  me- 
ditaciones profundas,  Don  Jorge  Juan.  Su  mucha  y  delicada  geometría, 
su  estudio  continuo  de  la  construcción,  y  sus  conocimientos  prácticos 
de  la  maniobra  y  de  la  mar,  lo  guiaron  con  seguridad  en  este  golfo  po- 
co conocido  y  lleno  de  peligros ,  en  que  habian  dado  al  través  tantos 
grandes  ingenios.  Advirtió  y  corrigió  los  extravíos:  marcó  los  escollos 
y  los  baxos  en  que  se  habian  perdido,  y  la  falsa  derrota  que  los  con- 
duxo  á  ellos.  Deduxo  nuevas  fórmulas  y  leyes,  que  comparadas  á  sus 
propias  experiencias,  á  las  del  caballero  Newton  y  otras  mas  recientes, 
tienen  tal  conformidad  y  hacen  tan  perfecta  armonía ,  que  ha  llamado 
y  fíxado  la  atención  de  todos  los  geómetras  de  la  Europa.  Obra  verdade- 
ramente original,  que  ciertamente  producirá  otras  (porque  la  materia  es 
vasta,  y  está  en  sus  principios),  pero  de  otra  exactitud  que  las  que  vio 
hasta  ahora  el  orbe  literario."  Merece  á  este  propósito  leerse  lo  que  el 
mismo  Don  Jorge  Juan  escribía  desde  Londres  al  Ministerio ,  con  fecha 
de  5  de  Febrero  de  1750.  Se  explica  asi:  „  Excelentísimo  Señor:  Muchos 
dias  há  que  tengo  intención  de  escribir  á  ratos  perdidos  sobre  la  fábrica 
de  navios,  en  que  tengo  ya  algo  hecho;  pues  este  infortunado  arte  ha  te- 
nido la  desgracia  de  caer  siempre  ó  en  manos  de  un  mero  practicón, 
que  por  no  tener  luces  de  geometría  ni  mecánica ,  no  conoce  las  propie- 
dades de  las  líneas  ni  fuerzas ,  ó  entre  las  de  un  gran  teórico ,  que  no  sa- 
be lo  que  son  las  furias  del  mar.  Por  este  motivo  se  ve  hoy  en  el  dia 
sin  el  menor  libro  tratado  con  alguna  racionalidad ;  y  los  mas  exquisitos 
constructores  de  todas  naciones  trabajan  la  mayor  parte  de  sus  obras 
no  mas  que  á  ojo ,  enmendando  los  yerros  con  el  hacha.  Me  parece 
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qué  habría  de  suceder  i  la  hidrografía,  parte  tan  prih- 
cipal  de  la  náutica,  como  que  sin  su  apoyo  no  pudie- 
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pues,  que  una  obra  sobre  esto  serla  de  honra  y  provecho,  como  sé  hi- 
ciera con  el  orden  debido:  yo  creo  que  tengo  bastantes  fundamentos  de 
teórica ;  pero  confieso  que  aunque  tengo  alguna  práctica ,  no  es  toda  la 
qu;se  necesita:  si  yo  hubiera  construido  una  docena  de  navios  ya  tu- 
viera la  que  es  menester.  Este  defecto  puede  suplirlo  V.  E.  si  gusta, 
con  proveerme  ó  prestarme  todos  los  planos  de  los  navios  que  se  han 
construido  y  construirán  en  ese  reyno;  pues  examinándolos  yo  despa- 
cio, y  siendo  informado  después  por  los  Capitanes  de  las  propiedades 
de  los  navios ,  me  servirá  tanto  como  si  yo  mismo  los  hubiera  construi- 
do ,  con  tal  que  los  planos  que  se  me  dieren  sean  fidedignos.  Hágame 
V.  £.  la  honra  de  ver  si  esto  merece  alguna  atención ,  pues  yo  no  qui- 
siera bino  que  mis  ocupaciones  fueran  de  alguna  utilidad...."  Esto  decia 
Don  Jorge  Juan  á  vista  de  lo  que  en  aquel  tiempo  sucedia  en  Ingla- 
terra ,  una  de  las  naciones  mas  ¡lustradas  de  Europa ,  y  la  que  entre  to- 
das ha  mirado  siempre  con  mayor  empeño  y  acierto  a  los  progresos  de 
su  Marina.  La  aplicación,  el  zelo,  y  la  singular  modestia  de  este  sabio 
español  hallaron  en  el  ministerio  la  buena  acogida  que  merecían ;  y  no 
solamente  aprobó  S.  M.  el  pensamiento,  según  la  contestación  que  se 
le  dio  de  Real  orden  en  4  de  Marzo  del  mismo  año,  sino  que  con- 
forme lo  habia  pedido  se  le  mandaron  entregar  los  planos  de  los  navios 
fabricados  y  relación  de  sus  propiedades.  He  aqui  pues  el  origen  de 
aquella  celebérrima  obra  que  dio  á  luz  en  1771»  baxo  el  título  de 
JExámen  marítimo  teórico  práctico ,  la  mas  perfecta  y  la  mas  comple- 
ta que  hasta  entonces  se  hubiese  visto  sobre  la  arquitectura  naval ,  por- 
que ningún  otro  habia  logrado  reunir  los  conocimientos  de  una  subli- 
me teórica  á  los  de  una  práctica  reflexiva  y  juiciosa :  debiendo  por  tan- 
to considerarse  como  el  primero ,  que  auxiliado  de  esta  feliz  combina- 
ción ,  supo  tratar  materia  tan  complicada  con  toda  maestría ,  y  corregir 
ios  errados  principios  que  sus  antecesores  habian  establecido  entrando  en 
un  campo  dilatadísimo,  y  peor  que  si  fuese  enteramente  nuevo  ó  des- 
conocido ;  porque  de  ordinario  ( dice  á  este  propósito  el  mismo  Don 
Jorge  Juan),  cuesta  mas  trabajo  corregir  un  vicio,  que  plantear  de 
nuevo  la  obra.  Y  asi  sucedió  que  una  de  las  primeras  dificultades  que 
se  le  presentaron  fue  la  grandísima  discordancia  entre  la  teórica  y  la 
práctica  en  quanto  al  andar,  ó  velocidad  de  la  marcha  de  las  embarca- 
ciones; porque  es  constante,  según  la  común  experiencia,  que  con  un 
viento  de  regular  fuerza  en  términos  de  poder  hacer  uso  de  todas  las 
veliis ,  corre  un  navio  i  o «  11  y  mas  millas  por  hora  ;  mientras  que  el 
máximo  de  la  velocidad  que  le  asignaba  la  teórica  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, excedía  muy  poco  de  4  millas,  y  esto  navegando  en  popa 
ó  largo.  A  vista  pues  de  semejante  disparidad,  entre  el  hecho  y  el  su- 
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ra  esta  dar  ün  paso  atinado,  ni  conducir  al  Piloto  sino 
á  ciegas? 

5  Pues  que  estos  son  unos  hechos  indudables ,  es 
preciso  convenir  en  que  la  historia  de  los  adelanta- 
mientos de  la  marina  comienza  realmente ,  como  an- 
tes diximos,  desde  el  siglo  xiii ,  ó  á  lo  menos  que  de 
aqui  en  adelante  es  quando  su  estudio  ofrece  un  ver- 
dadero interés  y  utilidad  respecto  á  la  náutica ,  pues 
por  este  tiempo  comenzó  el  uso,  aunque  imperfecto,  de 
la  aguja  imantada,  que  luego  vino  á  tomar  el  nombre 
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puesto,  Don  Jorge  Juan  determinó  hacer  por  sí  mismo  las  experiencias 
comparativas  de  la  velocidad  del  viento  y  de  los  buques ,  y  halló  con 
admiración  que  casi  era  la  misma,  pues  que  corriendo  aquel  de  lo  á  1 1 
pies  por  segundo,  un  bote  con  quien  se  hizo  la  prueba  repetidas  veces, 
andiba  cerca  de  i  o  pies  cu  el  mismo  espacio :  fenómeno ,  añade ,  bien 
extraño  fara  los  que  creyeron  que  la  velocidad  del  viente  era  casi  in» 
finita  respecto  á  la  del  navio.  Pero  no  solo  verificó  por  sí  esta  expe- 
riencia ,  smo  que  enmendado  después  el  fundamento  teórico  de  sus  nue- 
vos  cálculos ,  resultó  que  la  ligereza  de  las  embarcaciones  debe  ser  en 
efecto  la  que  nos  demuestra  la  práctica ,  y  que  no  solo  pueden  andar  i 
veces  tanto  como  el  mismo  viento,  sino  que  algunas  hay  que  andan 
todavía  mas.  „  Paraduxa  que  extrañarán  muchísimos ,  pero  que  sin  em- 
bargo se  verá  demostrada,  no  en  los  términos  que  lo  creyó  Juan  £er- 
noulii,  esto  es,  de  que  se  pudiera  largar  casi  infinita  vela ,  supuesto  im- 
posible para  la  práctica,  si  no  en  términos  de  hecho,  ^i  de  lo  que  ac 
tualmente  sucede  con  muchas  embarcaciones."  El  aprecio  que  todos  los 
sabios  de  Europa,  y  particularmente  los  ingleses,  han  hecho  del  Exa- 
men marítimo  y  de  su  autor,  es  correspondiente  al  gran  mérito  de  este 
y  á  la  importancia  de  la  obra. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  la  invención  de  la  pólvora  y  el  uso 
de  la  artillería  á  bordo  de  los  baxeles  de  guerra,  fc^mó  una  nueva  épo* 
ca  en  la  arquitectura  naval ,  ó  una  revolución  tal  en  su  fábrica ,  ma- 
niobra, y  táctica  ó  arte  de  guerrear,  que  varió  totalmente  su  figura,  su 
tamaño,  sus  dimensiones,  y  hasta  su  arboladura  y  su  velamen.  A  lo 
que  sin  duda  hubo  de  contribuir  igualmente  el  fomento  que  por  aque. 
lia  edad  habia  recibido  la  navegación  con  el  uso  de  la  brúxula;  pues 
que  no  es  todo  uno  navegar  aterrados  por  las  costas,  de  un  puerto  en 
otro,  ó  enmararse  en  largas  travesías,  surcando  golfos  sin  ver  tierra 
en  meses  enteros ,  ni  recibir  por  consiguiente  auxilio  de  ella.  Lo  primero 
supone  embarcaciones  de  menor  porte  y  calado ,  y  también  mas  mane» 
jabíes :  lo  segundo  requiere  buques  de  mayor  capacidad  y  resistencia. 
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de  brúxula  de  la  caxa  d  armazón  de  madera  de  box 
en  que  se  discurrid  colocarla  para  su  mas  ventajoso  y 
cómodo  manejo. 

6  Qualquiera  que  sea  la  patria  y  el  sugeto  á  quien 
corresponda  la  gloria  de  tan  útilísimo  invento,  lo  cier- 
to es  que  con  su  auxilio  (conocido  en  el  Mediterrá- 
neo antes  que  en  ninguna  otra  parte)  los  navegadores 
levantiscos  adelantaron  mucho  desde  entonces  en  sus 
derrotas,  ya  mas  osadas  y  mas  certeras  aun  en  los  via- 
ges  de  ultramar.  Y  por  una  conseqüencia  natural  de 
esta  mejora  d  perfección  en  la  náutica ,  siguiéronse  á 
ella  también  los  progresos  de  la  hidrografía. 

7  De  poco  serviría  en  efecto  conocer  el  rumbo 
que  respecto  á  los  puntos  de  la  esfera  hace  el  baxel ,  ni 
medir  la  distancia  que  camina  si  no  hubiese  medio  de 
referir  d  comparar  con  las  diversas  partes  de  la  tierra 
su  verdadera  posición  respectiva ,  quando  lanzado  en 
el  desierto  piélago  la  vista  no  registra  otra  cosa  que 
cielo  y  agua ,  ni  se  encuentra  viviente  á  quien  pregun- 
tar lo  que  se  ignora.  La  astronomía,  ocurriendo  al  so- 
corro de  la  náutica,  le  proporciona  sí  medios  por  don- 
de averiguar  la  latitud  y  longitud  de  la  nave ,  y  con 
estos  dos  datos  bien  conocidos  el  Piloto  fíxa  el  lugar 
preciso  que  ella  ocupa  en  el  globo.  Pero  ni  aun  esto  es 
sufíciente  para  que  halle  salida  en  su  engolfada  situa- 
ción, rodeado  por  todas  partes  del  elemento  en  que 
fluctda ,  ni  sepa  dirigir  su  rumbo  al  parage  que  busca, 
ni  evitar  tampoco  los  riesgos  con  que  pueda  tropezar 
en  su  viage.  Todo  falta  al  Piloto  una  vez  que  ignore 
la  relación  del  punto  hallado  con  aquel  á  que  se  enca- 
mina ,  y  el  apartamiento  que  media  entre  ambos ;  para 
lo  qual  es  indispensable  conocer  también  la  figura  y 
arrumbamiento  de  las  costas,  su  perspectiva  d  aspecto 
que  las  distinga;  sus  recíprocas  distancias,  la^  mareas 
y  corrientes ,  los  senos ,  las  profundidades  d  sondas  del 
mar ,  y  los  escollos  infinitos  que  en  él  hay  sembrados. 
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Tal  es  pues  el  importante  objeto  de  la  hidrografía ,  y 
lo  que  en  tanto  beneñcio  de  la  seguridad  y  acierto  del 
navegante  le  ofrece  en  los  mapas  ó  cartas  de  marear; 
en  las  quales  le  representa  trazadas  sobre  la  superficie 
del  papel  con  singular  exktitud  todas  estas  cosas,  para 
que  pueda  seguir  su  derrota  con  la  propia  confianza  y 
tino  qual  si  con  su  vista  material  alcanzase  el  Piloto 
á  distinguir  á  la  vez  de  una  ojeada  todas  las  apartadas 
regiones  del  orbe,  y  registrase  las  profundidades  del 
mar,  ó  sus  ocultos  baxíos. 

8  No  sabemos  que  con  certeza  ni  aun  regular  pro- 
babilidad pueda  fixarse  la  época  precisa  en  que  comen* 
zó  entre  los  navegantes  el  uso  de  los  mapas  d  cartas 
de  marear,  ingenioso  invento  y  muy  preciosa  guia  que 
presto  la  geografía  á  la  náutica,  y  que  perfeccionándo- 
se después  sucesivamente  en  los  tiempos  modernos  con 
esta  aplicación  se  ha  logrado  ya  surcar  las  aguas  del  in« 
menso  Océano  con  la  propia  confianza  con  que  viaja 
en  tierra  el  caminante  por  los  convecinos  pueblos  de 
una  provincia.  Según  refiere  el  Señor  Capmani  en  la 
segunda  de  sus  qüestiones  críticas ,  es  constante  que  en 
el  año  de  1286  en  que  el  mallorquín  Ray mundo  Lulio 
escribia  su  libro  intitulado:  Fénix  de  las  maravillas 
del  orbe,  eran  bien  conocidos  y  usados  entre  los  espa- 
ñoles los  mapas  marítimos,  puesto  que  dice  Lulio  te- 
nian  los  mareantes  de  aquel  tiempo  instrumento,  car» 
ta ,  compás ,  aguja  &c. ,  y  esta  es  acaso  la  mayor  anti- 
güedad que  se  conozca  y  pueda  citarse  quanto  al  uso 
de  las  cartas  de  marear.  También  consta  que  las  gale- 
ras de  la  corona  de  Aragón  las  usaban  por  los  años  de 
1359,  respecto  á  que  en  las  orden;mzas  navales  de  aque- 
lla fecha  se  mandaba  que  cada  galera  hubiese  de  llevar 
precisamente  dos  cartas  de  narve^ar ,  de  donde  se  dexa 
naturalmente  inferir  que  era  cosa  de  mucho  antes  co- 
nocida y  practicada.  Igualmente  parece  hallarse  en  el 
archivo  del  Maestre  Racional  de  Cataluña  en  el  libro 
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de  cuentas  del  Tesorero  general  del  Kej  Don  Jayme  II, 
perteneciente  al  año  de  1323  una  partida  de  25  sueldos 
barceloneses ,  que  hacen  160  reales  vellón,  por  la  com- 
pra de  un  lihro  de  navegar;  siendo  presumible,  en  sen- 
tir del  Señor  Capmani,  que  este  libro  fuese  un  conjun- 
to ó  colección  de  cartas  marinas.  La  circunstancia  de 
haber  sido  comprado,  según  se  expresa,  para  uso  del 
Rey,  prueba  su  añcion  á  las  cosas  de  marina,  no  olvi- 
dada tampoco  de  sus  sucesores,  como  que  entre  las 
demás  obras  que  componían  la  copiosa  librería  del 
Rey  Don  Martin «  que  murió  en  14 10,  se  hallaba  un 
libro  sobre  la  carta  de  navegar,  otro  libro  de  las  na- 
ves ,  y  otro  titulado :  Libre  de  la  ordenado  de  la  mar, 
£1  Señor  Cladera  en  el  discurso  preliminar  á  sus  //i- 
rüestiíaciones  históricas  habla  de  una  carta  náutica  del 
Mediterráneo  hallada  en  1789  en  Italia;  la  que ,  según 
sus  conjeturas,  debió  de  ser  construida  por  lo  menos 
en  el  año  de  1430  por  algún  navegante  d  cosmógrafo 
español ,  respecto  á  que  todas  sus  descripciones  y  nom- 
bres están  escritos  en  este  idioma;  y  también  hace 
mención  de  otra  carta  formada  á  fínes  del  mismo  siglo 
por  un  Antonio  Ortiz,  español.  Pero  el  documento 
acaso  mas  precioso  de  esta  especie  es  el  que  adquirid 
como  desecho  de  cierta  biblioteca  de  Florencia  el  Se- 
ñor Don  Antonio  Despuig,  y  consiste  en  una  carta 
marítima  y  geográfica,  que  trazo  en  1439  el  mallor- 
quin  Gabriel  Valseca  sobre  un  pergamino  de  cinco 
palmos  de  largo  y  quatro  de  ancho.  Muéstranse  en 
ella  las  potencias  que  dominaban  en  Europa  y  casi  to- 
das las  demás  partes  del  mundo  entonces  conocido, 
pues  se  comprehende  con  regular  exactitud  lo  descu- 
bierto hasta  llegar  en  la  costa  de  África  á  Cívitas  Me- 
li  y  rio  del  Lor,  con  algunas  islas  que  se  advierte  ser 
las  halladas  por  el  Piloto  portugués  Diego  GuuU  en 
1423.  Por  una  nota  puesta  en  el  dorso  de  esta  aprecia- 
ble  carta  consta  que  Américo  Vespucio  dio  por  ella 
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130  ducados  de  oro  de  marco.  Según  lo  que  dexamos 
referido  parece  pues  cosa  cierta  que  desde  mediados 
del  siglo  XIII  ya  fueron  conocidas  y  usuales  entre  los 
navegantes  españoles  las  cartas  de  marear,  y  que  se 
equivocan  mucho,  como  dice  con  razón  el  Señor  Cía- 
dera  en  su  citada  obra,  los  que  pretenden  fíxar  su  orí- 
gen  hacia  los  años  de  1460 ;  siendo  asi  que  por  el  tes- 
timonio citado  de  Raymundo  Lulío  se  evidencia  que 
muy  cerca  de  200  años  antes  se  usaban  cartas  en  las 
naves  españolas  del  Mediterráneo,  y  por  lo  menos 
100  que  la  Marina  Real  de  la  corona  de  Aragón  las 
había  adoptado  por  expreso  mandato  de  sus  ordenan- 
zas.  Pero  no  sabemos  que  hubiesen  llegado  á  estam- 
parse hasta  entrado  el  siglo  xvi;  y  asi  las  cartas  que 
de  tiempos  anteriores  se  conservan  hoy  son  todas  ma- 
nuscritas. En  la  introducción  al  Derrotero  del  Señor 
Tofiño  se  pretende  que  la  primera  carta  qu:*  je  dio  á 
la  estampa  fue  la  que  en  15 11  publico  Pedro  Mártir 
de  Anglería  al  fin  de  su  década  impresa  en  Sevilla. 

9  Desde  principios  del  siglo  precedente  el  Infante 
Don  Henrique  de  Portugal  habia  fundado  en  la  villa 
de  Sagres,  provincia  del  Algarbe,  una  Escuela  d  Aca- 
demia de  pilotage,  que  es  la  primera  que  se  hubiese 
conocido  de  esta  clase.  Para  dar  á  tan  famoso  estable- 
cimiento toda  la  perfección  de  que  era  capaz  en  aquel 
tiempo,  llamo  el  Infante  á  los  mas  sabios  matemáticos 
y  célebres  marinos  de  Europa,  y  entre  ellos  al  Maes- 
tro Jayme,  natural  de  Mallorca ,  muy  diestro  en  el  arte 
náutico  y  en  la  construcción  de  los  mapas  d  cartas  de 
navegar,  á  quien  por  su  acreditada  sabiduría  nombrd 
Presidente  de  la  tal  Academia  para  que  enseñase  á  los 
Oficiales  portugueses  la  ciencia  de  su  profesión.  Mu- 
cho costd  al  Don  Henrique  el  conseguir  del  Maestro 
Jayme  que  pasase  á  Portugal,  como  al  fin  se  verifico; 
pero  este  hecho  en  que  tanto  honor  se  adquirid  el  In- 
fante, no  es  menos  glorioso  para  el  insigne  Maestro 
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español,  á  quien  se  confirió  la  Presidencia  de  aquel 
tan  ilustre  cuerpo,  y  para  la  patria  de  quien  fue  hijo. 
A  esta  Academia  de  los  mas  doctos  matemáticos  y  ma- 
rinos  se  debió  luego  la  construcción  de  las  verdaderas 
cartas  hidrográficas,  llamadas  planas  por  la  figura  en 
que  sus  líneas  rectas  representan  la  tierra,  á  diferencia 
de  los  mapas  esféricos,  d  de  los  globos  usados  en  la 
geografía.  Todavía  están  en  práctica  el  día  de  hoy  es- 
tas cartas  planas,  quando  en  la  corta  extensión  del 
mar  que  representan  no  pueden  inducir  á  un  error 
considerable.  Este  paso  fue  de  notable  ventaja  y  utili- 
dad para  la  hidrografía,  á  que  luego  se  siguió  el  uso 
del  astrolabio  aplicado  á  la  navegación  para  conocer 
en  la  mar  la  altura  meridiana  del  Sol. 

I  o  Adelantado  pues  de  tal  manera  el  arte  de  na- 
vegar por  los  progresos  (^ue  hizo  primero  en  el  Me- 
diterráneo á  favor  de  la  ilustrada  pericia  de  aquellos 
navegantes ,  y  á  que  dio  luego  mayor  fomento  la  es- 
cuela portuguesa,  se  abrió  y  preparó  el  campo  á  la 
mas  memorable  y  grandiosa  empresa  que  jamas  hayan 
intentado  los  hombres ,  qual  fue  el  descubrimiento  y 
conquista  del  vasto  continente  de  las  dos  Américas  y 
sus  islas ,  de  cuya  existencia  ninguna  noticia  alcanza- 
ron hasta  entonces  los  habitantes  del  antiguo  mundo. 
Estaba  reservada  esta  gloria  para  el  genoves  Cristóbal 
Colon  y  para  la  nación  española ,  que  dando  oídos  á 
sus  propuestas,  después  de  haber  sido  despreciadas  en 
las  cortes  de  Londres  y  Lisboa ,  como  si  fuesen  sue- 
ños de  un  visionario ,  dispusieron  los  Reyes  católicos 
aquella  primera  expedición  que  salió  del  puerto  de 
Palos  en  el  año  de  1492. 

I I  Desde  esta  famosa  época  recibió  la  náutica  un 
imponderable  incremento.  Españoles  y  portugueses  se 
empeñaron  á  porfía  en  sus  viages  y  reconocimientos 
ultramarinos  de  aquellas  lejanas  regiones;  y  á  costa  de 
inexplicables  riesgos,  trabajos  y  cuidados ,  fueron  per- 
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feccionando  el  pilotage ,  y  enriqueciendo  la  hidrogra- 
fía con  nuevas  y  multiplicadas  noticias.  £n  pos  de 
ellos  tomaron  después  el  propio  empeño  los  ingleses, 
y  á  estos  siguieron  también  luego  algunas  de  las  de- 
mas  naciones  europeas,  que  olvidando  este  atraso  y 
aquella  precedencia,  han  pretendido  no  obstante  obs- 
curecer el  mérito  de  semejantes  empresas,  privando  á 
los  primeros  descubridores  del  justo  lauro  de  que  son 
dignos.  No  es  de  nuestro  asunto ,  ni  propio  tampoco 
de  este  lugar  el  discurrir  mas  prolixamente  de  los  pro- 
gresos de  la  navegación,  ni  sobre  la  historia  de  los  via- 
ges  marítimos  de  exploración  que  se  han  hecho  desde 
aquellos  tiempos  hasta  nuestros  dias.  Esta  fuera  obra 
difusa  y  que  exigiría  dedicarse  á  ella  de  exprofeso  por 
quien  tuviese  el  talento  y  caudal  de  erudición  que  se 
ha  menester  para  poder  desempeñarla  con  acierto.  Tal 
vez  el  público  logrará  algún  día  verla  concluida,  si  no 
se  frustran  nuestros  deseos  y  el  zelo  del  benemérito 
escritor  que  se  propone  dar  á  luz  la  interesante  colec- 
ción de  los  víages  marítimos  de  los  españoles ,  para  lo 
que  ha  reunido  muchos  y  muy  preciosos  materiales. 
Entonces,  despejadas  las  densas  nubes  que  por  nuestra 
deplorable  incuria  mantienen  hasta  ahora  ocultas  y 
desconocidas  en  mucha  parte  las  ínclitas  hazañas  y  el 
mérito  científico  de  los  marinos  españoles,  sabrá  el 
mundo  con  verdad  lo  que  cada  uno  de  los  Gobiernos 
y  pueblos  de  Europa  ha  hecho  y  merece  por  sus  es- 
fuerzos y  su  política  en  esta  clase  de  empresas ,  com- 
parando, como  es  preciso  para  este  juicio,  la  diferen- 
cia de  miras,  de  tiempos  y  de  medios.  Mientras  tanto 
el  que  desee  instruirse  en  estas  materias,  podrá  con- 
sultar entre  los  varios  escritos  curiosos  que  moderna- 
mente se  han  dado  á  luz  en  España  las  itrvestig iciones 
históricas  del  Señor  Cladera;  las  memorias  históricas 
del  comercio  y  marina  de  Barcelona ,  y  qüestioues  críti- 
cas del  Señor  Capmani;  la  relación  de  los  viages  he- 


chos  át  orden  del  Rey  al  estrecho  de  Magallanes  en 
los  años  de  1785 ,  1780,  1788  y  1789»  y  publicada  en 
los  de  1788  y  1793;  ia  erudita  introducción  que  pre- 
cede  al  Derrotero  de  las  costas  de  España  en  el  Medi- 
terráneo, impreso  en  1787;  la  que  acompaña  á  la  re- 
lación del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mexica- 
na en  el  año  de  1792  para  reconocer  el  estrecho  de  Fu- 
ca  que  se  dio  á  luz  en  el  de  1S02 ,  y  las  quatro  Memo- 
rias que  ahora  publica  la  Dirección  hidrográfica  de 
Madrid.  La  preciosa  introducción  al  viage  de  las  go- 
letas añade  al  mérito  de  las  noticias  que  contiene  el  de 
la  pureza,  soltura  y  facilidad  de  su  estilo,  juiciosa  crí- 
tica de  sus  reflexiones,  y  refutación  '  victoriosa  de  las 

I  Para  que  se  vea  con  qué  falta  de  crítica  ó  de  justicia  hablan  de 
nuestras  obras  los  extrangeros,  copiaremos  aquí  un  pasage  que  se  halla 
á  las  páginas  468  y  69 ,  tomo  vi  de  la  Geografía  inglesa  de  Finker- 
ton ,  traducida  al  francés  con  muchas  notas  por  Walkenaer.  Dice  asi: 
„La  obra  española  intitulada  Relación  del  via^e  hecho  for  las  goletas 
Sutil  y  Mexicana  en  el  año  de  /  79  2 ,  edición  en  4."*  en  Madrid  1802, 

contiene  algunas  noticias  sobre  la  California: La  introducción  es  una 

historia  de  los  progresos  de  la  geografía,  relativamente  á  la  costa  N.  O. 
de  la  América  septentrional,  tanto  ma^  interesantes,  como  que  son  sa- 
cadas de  los  manuscritos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid. Resta  saber  si  en  la  aplicación  y  crítica  de  estos  preciosos  mate* 
riales  no  se  ha  dexado  llevar  su  autor  de  la  preocupación  nacional.  En 
lo  demás  la  obra  merece  ser  traducida  en  su  total "  Este  modo  va- 
go de  hablar  hace  cierto  poco  favor  á  qualqui^ia,  y  prueba  de  su  par- 
te tanta  ligereza  como  poca  generosidad  en  hacer  justicia  al  mérito. 
{Pues  á  qué  viene  querer  rebaxar  este  con  una  duda  propuesta  al  ayre, 
y  sin  el  mas  leve  fundamento?  ¿En  donde  está,  qual  es  el  pretendido 
rafluxo  de  esa  preocupación  nacional ,  de  que  acaso  se  habrá  dexado  lle- 
var el  autor  de  la  introducción  al  viage  de  las  go^  tas  1  El  Señor  Wal- 
kenaer ¡no  se  tomará  siquiera  el  trabajo  de  indicárnoslo!  ¿Será  también 
de  aquc^llos  que  hablan  de  nuestras  preocupaciones  con  la  mas  ciega  é 
incorregible  preocupación?  El  Señor  Don  Martin  Fernandez  Navarretc, 
al  escribir  esta  introducción,  no  podia,  á  fuer  de  buen  español,  des- 
entenderse de  las  necedades  que  acerca  de  nuestras  cosas  suelen  estam- 
par los  extrangeros,  y  mucho  menos  de  las  groseras  calumnias  con  que 
el  editor  del  viage  de  Marchand  ofende  sin  la  menor  consideración  la 
buena  fe,  el  saber ,  y  la  veracidad  de  nuestros  navegantes,  acusando  tam~ 
bien  la  política  del  Gobierno.  La  vindicación  de  tales  ofensas  era  pues 
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calumnias  todavía  mas  necias  que  ofensivas  que  algu- 
nos autores  extrangeros  escriben  sin  fundamento  con- 
tra los  españoles.  ' 

muy  natural  en  el  zelo  patriótico  del  Señor  Navarretc ,  y  muy  oportu- 
na y  propia  del  asunto  que  trataba ,  y  fue  tan  bien  desempeiíada  como 
qualquiera  podrá  reconocer  fácilmente  por  la  simple  lectura  de  los  car- 
gos y  las  respuestas.  El  editor  francés  acrimina  por  exemplo  el  es- 
píritu de  usurpación  y  conquista  que  supone  guió  i  los  españoles  en  el 
establecimiento  de  los  presidios  de  San  Diego,  San  Francisco  y  Mon- 
terey  .  exclamando,  lleno  de  admiración  contra  la  conducta  del  Gobier- 
no por  haber  intentado  justifícarse  á  sus  propios  ojos  y  á  los  del  ijéne- 
ro  humano  de  tan  injusta  agresión ,  asociando  en  cierto  modo  á  sus  ini- 
quos  proyectos  la  causa  del  Ser  supremo ,  /  como  si  el  Dios  de  paz ,  dice, 
fuese  el  Dios  de  la  destrucción  y  de  las  conquistas !  El  Señor  Navarre- 
te  contesta ,  haciéndole  ver  con  el  testimonio  del  Conde  de  La-Perouse 
y  Vancouver  las  miras  piadosas  y  desinteresadas  del  Gobierno  espa- 
ñol ,  harto  distintas  de  las  que  él  le  atribuye ;  la  dulzura  y  suavidad 
con  que  son  tratados  aquellos  míseros  indios  por  sus  dignos  pastores,  y 
el  caritativo  zelo  con  que  procuran  atraerlos  á  la  civilidad :  concluyen- 
do con  extrañar  muy  justamente  la  vana  ostentación  que  hacen  de  sus 
sentimientos  de  humanidad  algunos  que  se  precidn  de  filósofos,  fíngien. 
do  sucesos,  ó  abultando  los  ocurridos  en  los  confines  de  la  tierra  tres 
ó  quatro  siglos  há ,  al  mismo  tiempo  que  miran  con  cruel  y  fria  indifé* 
rencía  las  escenas  de  horror  y  devastación  que  pasan  delante  de  sus  ojos. 
Segundo  exemplo:  El  comentador  de  Marchand  pondera  el  atraso  en  que 
todavía  se  hallaban  los  navegantes  españoles  en  el  año  de  1779  >  ^^^' 
gurando  que  estaban  atenidos  al  punto  de  estima,  habiendo  ya  diez 
años  que  los  franceses  é  ingleses  determinaban  las  longitudes  en  la  mar, 
bien  por  medio  de  los  reloxes  marinos ,  ó  bien  con  la  observación  de 
las  distancias  de  la  Luna  al  Sol  y  estrellas.  En  la  contestación  se  le  de- 
muestra: primero,  que  los  conocimientos  de  que  habla  no  habían  lle- 
gado aun  á  ser  tan  comunes  como  pretende  en  Francia  é  Inglaterra, 
puesto  que  en  el  mismo  viage  de  Marchand ,  que  le  merece  tanto  apre- 
cio ,  no  usó  ni  llevó  este  relox  de  longitud.  Segundo ,  que  el  Señor 
Fleurieu,  en  una  obra  que  imprimió  en  1773  sobre  los  reloxes  de  Ber- 
thoud ,  dixo  que  J".  M.  C. ,  ansioso  de  hacer  partícipes  á  sus  pueblos 
de  la  utilidad  de  un  descubrimiento  por  tanto  tiempo  esperado ,  había 
pedido  también  á  Mr.  Berthoud  ocho  reloxes  para  el  servicio  de  sus  na  • 
víos ,  que  fíieron  efectivamente  los  señalados  con  los  números  9  al  16, 
según  el  orden  de  su  construcción:  uno  de  los  quales  llevó  y  experi- 
mentó el  Teniente  de  Navio  de  la  Marina  española  Don  Josef  Vá- 
rela ,  quando  en  el  año  de  76  acompañó  á  Mr.  Borda  en  las  operacio> 
nes  astronómicas  que  practicaron  en  las  costas  de  África  y  Canarias. 


(•4) 
12     Por  nuestra  parte  no  podemos  dexar  de  obser- 
var aquí  con  detenido  examen  quánta  fue  la  sabiduría 
del  Gobierno  desde  ios  primeros  descubrimientos  de 

Tercero ,  en  fin ,  que  en  una  obra  pública,  como  es  el  Almanak  Náu- 
tico español  del  año  de  1791.  constan  Us  observaciones  de  longitud 
que  se  hicieron  á  bordo  de  la  fragata  de  guerra  la  Venus  en  su  viage  í 
Manila  en  el  año  de  7  a.  Y  como  tcdos  estos  hechos  son  anteriores  al 
año  de  ^9,  en  que  el  Señor  Editor  nos  supone  absolutamente  igno- 
rantes de  los  métodos  de  hallar  la  longitud,  que  ingleses  y  francesej 
usaban  diez  años  antes,  se  sigue  que  su  proposición  en  la  primera  par* 
te  es  del  todo  falsa ,  y  en  la  segunda  no  del  todo  cierta.  Dice  también 
este  compilador  que  el  deseo  de  adquirir  los  preciosos  y  funutos  metales 
de  la  América  era  lo  que  únicamente  podia  excitar  los  esfuerzos  y  em< 
presas  de  una  nación,  á  quien  todos  los  medios  que  induzcan  á  su  pose- 
sión exclusiva  le  han  parecido  legítimos.  Esto  se  dice  de  los  españoles; 
pero  la  respuesta  del  Señor  Navarrete  es  bien  concluyente ,  y  aun  pu- 
diéramos añadir  á  ella  algo  mas  para  confusión  y  vergüenza  de  los  que 
asi  nos  maltratan ,  teniendo  ellos  tanto  por  que  callar ;  y  en  prueba  tam- 
bién de  lo  poco  que  vale  la  ostentación  de  las  máxtmas  filosóficas  con 
que  trafican  ciertas  gentes  en  el  comercio  literario,  al  modo  que  los  hi- 
pócritas con  la  devoción.  Quéjase  él  mismo  de  la  falta  de  noticias  de 
los  descubrimientos  de  los  españoles,  culpando  su  desidia  y  su  perversa 
reserva,  y  se  le  hace  ver  su  equivocación  con  la  enumeración  de  algu- 
nas de  las  varias  obras,  en  que  se  da  razón  de  nuestras  expediciones 
marítimas.  En  fin  ,  son  muchos  Ins  pasages  de  la  introducción  al  viage 
de  las  goletas  Sutil  y  Mexicana ,  donde  con  pruebas  de  hecho  que  to- 
do el  mundo  puede  verificar ,  queda  notoriamente  comprobada  la  lige- 
reza y  falta  de  verdad  y  de  urbanidad  del  glosador  de  Marchand.  £1 
Señor  Navarrete  acaba  la  nota  puesta  á  la  página  143  con  este  valiente 
rasgo:  j,Para  probar,  dice,  los  errores  del  viage  de  Marchand,  en  el 
qual  y  en  su  introducción  están  sembradas  tantas  imposturas  contra  los 
españoles ,  seria  preciso  escribir  un  tomo  con  miserable  pérdida  de  tiem- 
po. Pero  lo  dicho  basta  para  convencer  á  nuestros  lectores  de  que  no 
hablamos  tan  ligeramente  como  el  editor  de  aquel  viage,  y  de  que  usan- 
do de  muy  diferente  pulso  y  circunspección ,  ni  ultrajamos  á  nadie  por 
mero  capricho,  ni  suponemos  hechos  sobre  nuestra  palabra  ,  sino  que  al 
contrario  nada  asentamos  en  esta  introducción  que  no  podamos  com- 
probar con  exemplos  y  autoridades  convincentes."  Y  después  de  esto 
^  habrá  paciencia  para  sufrir  que  el  Señor  Valkenaer  diga  con  tan  íria 
insulsez :  Reste  ¿  savoir  si  l'auteur  ( de  la  introducción  del  viage  de 
las  goletas)  ne  sest  foint  laissé  iiifluencer  par  ¡e prej'tgé  national?  Si 
queda  pues  algo  que  saber  en  esta  parte  sera  para  quien  no  quiera  leer, 
ó  sea  incapaz  de  juzgar  aun  en  cosa  tan  clara  y  fuera  de  toda  duda. 
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las  Américas  en  el  zelar  y  atender  á  que  se  propagasen 
los  adelantamientos  del  arte  náutico,  y  perfeccionase 
la  hidrografía  de  aquellos  mares  con  que  se  disminu- 
yeran los  infinitos  riesgos  á  que  exponia  á  los  nave- 
gantes de  una  parte  la  ignorancia  d  atraso  del  pilotage, 
y  de  otra  la  errónea  situación  que  se  asignaba  en  mul- 
titud de  relaciones,  cartas  y  derroteros  á  las  tierras, 
islas  y  escollos  del  nuevo  mundo;  asi  que,  para  que 
se  extendiese  igualmente  con  toda  verdad,  exacti- 
tud y  buen  juicio  la  historia  civil,  política  y  natu- 
ral de  aquellos  remotos  dominios,  conforme  á  las  des- 
cripciones y  noticias  auténticas  que  de  ellos  se  fue- 
sen recibiendo.  En  la  casa  y  juzgado  de  la  contratación 
de  Indias ,  que  se  estableció  en  Sevilla  en  1 5  de  Fe- 
brero de  1503 ,  es  decir,  1 1  años  después  de  su  descu* 
brimiento,  se  creó  el  empleo  de  Piloto  mayor  en 
1507,  para  examinar  y  graduar  á  los  demás  Pilotos  de 
la  carrera  de  Indias  y  hacer  las  marcas  ^  que  asi  llamaron 
entonces  á  las  que  hoy  se  dicen  cartas  de  marear  '.  Pero 
después  se  prohibió  que  hiciese  tales  marcas,  ni  otros 
instrumentos  de  navegar,  puesto  que  habia  de  ser  él 
quien  los  reconociese  y  aprobase.  Habia  también  en  la 
misrma  casa  dos  Cosmógrafos;  el  uno  instituido  en 
1552,  con  el  ñn  de  que  enseñase  la  navegación  y  par- 
te de  la  cosmografía  que  tiene  relación  con  ella ,  y  el 
otro  con  plaza  de  mero  instrumentarlo  ó  fabricador 
de  los  instrumentos  náuticos,  que  ya  en  1524  la  exer- 
cia  Diego  Ribeyro,  y  en  1528  se  confirió  á  Andrés  de 
Chaves ,  Piloto  cosmógrafo  y  Maestro  de  hacer  cartas. 
El  Piloto  mayor  (según  Veitia)  „no  debia  ser  un 
mero  práctico,  sino  de  la  mas  aventajada  sabiduría  que 
pudiese  hallarse  asi  en  el  arte  de  la  navegación ,  como 
en  las  otras  matemáticas;  pues  no  solo  habia  de  ser 
examinador  de  todos  los  Pilotos  de  la  carrera  de  In- 


I     Veitia ,  Norte  de  la  contratación  de  Indias ,  lib.  11 ,  cap.  u ,  núm.  3 . 
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días,  sino  -ensor  del  Catedrático  de  Cosmografía,  y 
del  Cosmógrafo  fabricador  de  instrumentos,  pues  es- 
tos los  debe  reconocer  y  censurar  el  Piloto  mayor."  ' 
El  Rey  proveía  este  empleo  en  virtud  de  la  pro- 
puesta que  hacian  el  Presidente  y  Jueces  de  la  casa 
de  Contratación  de  Sevilla  por  medio  del  Consejo 
de  Indias,  fíxando  edictos  para  que  los  opositores 
concurriesen  al  examen  pdblico  que  habia  de  prece- 
der, para  que  según  él  se  diese  lugar  en  la  propuesta 
á  los  tres  mas  sobresalientes.  £1  Piloto  mayor  y  Cos« 
mdgrafos  de  la  propia  casa  debian  juntarse  para  con- 
ferenciar sobre  los  asuntos  y  mejoras  de  su  arte;  re- 
conocer las  cartas  de  marear,  agujas  y  demás  instru- 
mentos de  la  navegación,  y  sellarlos  con  la  marca  esta- 
blecida ,  caso  de  hallarlos  arreglados  y  perfectos  para  su 
uso,  y  de  no  romperlos;  las  quales  marcas  se  hablan  de 
custodiar  baxo  dos  llaves,  una  al  cargo  del  Piloto  ma- 
yor ,  y  otra  al  del  Cosmógrafo  menos  antiguo :  „  por- 
«que  de  llevar  los  instrumentos  falsos  (dice  la  ley)  y 
»  no  ajustados,  han  sucedido  y  pueden  suceder  grandes 
»» daños  é  inconvenientes."  Es  sobre  todo  muy  digna 
de  transcribirse  aqui  la  ley  12  del  libro  viii,  título 
XXIII  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  se  explica  en 
estos  términos :  „  Con  mucho  acuerdo  y  deliberación 
>»de  Pilotos,  Cosmógrafos  y  Maestres,  se  hizo  un  pa- 
>»  dron  general  en  plano,  y  se  asentaron  en  un  libro  las 
»f  islas ,  bahías,  baxos  y  puertos ,  y  su  forma  en  los  gra- 
»>dos  y  distancias  del  viage,  y  continente  descubierto 
»»de  las  Indias,  el  qual  padrón  y  libro  está  en  la  casa 
»» de  Contratación  de  Sevilla  en  poder  del  Presidente 
»>  y  Jueces  de  ella,  que  los  deben  tener  bien  guarda- 
»>dos  y  reservados  para  quando  se  haya  de  usar  de 
«ellos.  Y  porque  asi  conviene,  mandamos  que  las  car- 
»» tas  que  hicieren  los  Cosmógrafos  sean  por  el  dicho 
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»  padrón  y  libro,  y  no  se  use  de  ellas  en  otra  forma; 
ny  qualquiera  de  nuestros  Cosmo'grafos  que  faltare  á 
»  este  ajustamiento  y  puntualidad ,  incurra  en  pena  de 
*»  suspensión  de  oficio  á  nuestra  voluntad ,  y  50©  ma- 
»» ravedis  para  nuestra  Cámara:  y  el  Presidente  y  Jue- 
«ces  tengan  continuo  cuidado  en  ordenar  (jue  se  ajus- 
»>  ten  los  Cosmógrafos  y  los  que  hacen  las  dichas  cartas, 
»>  para  que  añadan  lo  que  de  nuevo  se  hallare  al  prin- 
w  cipio  de  cada  un  año  con  el  Piloto  mayor ,  y  otras 
»» personas  sabias  en  el  arte  de  navegar,  que  vean  y  re- 
*>  conozcan  las  relaciones  que  los  demás  Pilotos  hubie- 
»»  ren  traido  de  las  islas,  puertos  y  baxos,  y  lo  demás 
>»que  hubieren  visto  y  notado»  y  si  hallaren  que  algu- 
»»na  cosa  se  debe  enmendar,  ó  añadir  ó  quitar,  lo  ha- 
»»  gan  y  se  asiente  en  el  dicho  libro:  y  si  algo  se  ofre- 
»»ciere  entre  año  tan  importante  que  se  deba  luego 
»» proveer ,  sin  esperar  al  tiempo  referido ,  en  tal  caso 
*)  hagan  juntar  luego  á  los  susodichos ,  y  executen  lo 
»»que  pareciere  mas  conveniente  y  necesario."  Conse- 
qüente  á  esto  mismo  en  las  leyes  37,  38  y  39  del  mis- 
mo título  y  libro  se  manda  á  los  Pilotos  y  Maestres 
de  la  carrera  de  Indias  ,,que  en  cada  viage  vayan  ha- 
»)  ciendo  descripción  y  diario  de  todo  lo  que  sucedie- 
»>  re  en  él,  asentando  los  días  en  que  salieren  y  entra- 
í>  ren  en  los  puertos ,  derrotas  y  rumbos  por  donde  na- 
»» vegaren  cada  dia,  los  vientos  de  mar  y  tierra  que  lle- 
»» varen,  las  calmas,  tempestades  y  huracanes  que  so- 
»  brevinieren ,  las  corrientes ,  recalas ,  islas ,  arrecifes, 
»>  baxos,  escollos  y  topaderos,  y  los  demás  peligros  é 
»» inconvenientes  que  se  les  ofrecieren ,  señas ,  entradas, 
»» salidas,  fondo,  suelo,  capacidad,  largura,  anchura, 
»agua  y  leña,  y  las  demás  calidades  de  los  puertos 
«donde  tocaren  y  entraren,  de  que  otra  vez  no  hu- 
»í  bieren  hecho  descripción ,  y  traygan  relación  parti- 
«cular  de  todo  ello  por  escrito,  y  la  entreguen  al  Pi- 
nloto  mayor,  y  Cosmógrafos  de  la  casa  de  Sevilla. 
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n  Que  el  Piloto  y  Maestre  en  cada  puerto  donde  lie- 
<>  garen  tomen  la  altura  del  sol  ante  el  Escribano  del 
«*  navio;  y  asimismo  ponga  los  baxos  é  islas  que  de 
9*  nuevo  descubrieren  y  no  estuvieren  en  las  cartas,  y 
f*  lo  entreguen  todo  por  testimonio  ante  el  Presidente 
f*  y  Jueces  de  la  casa,  los  que  apremien  á  todos  los  Pi- 
» lotos  que  vinieren  de  nuestras  Indias  á  que  den  á  los 
>*  Cosmógrafos  de  la  dicha  casa  la  relación  que  les  pi- 
9>  dieren  de  la  navegación  y  tierras  que  hubieren  vis- 
» to  y  descubierto." 

1 3  Establecido  luego  el  Consejo  de  Indias  en  Agos* 
to  de  1 5  24  á  los  32  años  después  del  descubrimiento, 
se  creo  en  él  una  plaza  de  Cronista  mayor  para  que 
fuese  „  siempre  escribiendo  la  historia  general  de  todas 
»sus  provincias,  ó  la  particular  de  las  principales  de 
»  ellas ,  con  la  mayor  precisión  y  verdad  que  ser  pue- 
9>da,  averiguando  las  costumbres,  ritos,  antigüedades, 
*)  hechos  y  acontecimientos  con  sus  causas ,  motivos  y 
>»  circunstancias  que  en  ellos  hubiere,  para  que  de  lo 
»f  pasado  se  pueda  tomar  exemplo  en  lo  futuro ,  sacan- 
9f  do  la  verdad  de  las  relaciones  y  papeles  mas  auténti- 
*»  eos  y  verdaderos  que  se  nos  enviaren  en  nuestro  Con- 
99  sejo  de  las  Indias,  donde  presentará  lo  que  fuere  es- 
9*  cribiendo ,  y  se  guardará  en  el  archivo ,  y  no  se  pue- 
9t  da  publicar  ni  imprimir  mas  de  aquello  que  á  los  del 
»» dicho  Consejo  pareciere.  Y  ordenamos  que  el  Con- 
í»  sejero  que  tuviere  á  su  cargo  el  archivo  sea  siempre 
9>  Comisario  de  la  historia,  al  qual  el  Cronista  acuda  y 
f*  dé  cuenta  de  lo  que  pretendiere  escribir,  para  que  le 
91  dé  los  papeles  que  hubiere  en  el  archivo."  A  lo  que 
otra  ley  añade  que  „  porque  las  cosas  naturales  dan 
»  mucha  luz  para  el  gobierno  de  las  tierras ,  y  convie- 
9»  ne  que  sean  conocidas  y  sabidas,  particularmente  las 
»*  de  nuestras  Indias  por  lo  que  distan  de  nuestra  pre- 
»» sencia :  mandamos  que  el  Cronista  mayor  vaya  siem- 
9*  pre  escribiendo  y  recopilando  la  historia  natural  de 
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•> las  yerbas,  plantas ,  animales ,  aves ,  peces,  minera- 
» les  y  otras  cosas  que  fueren  dignas  de  saberse,  y  hu- 
•fbiere  en  las  Indias  y  en  sus  provincias,  islas,  mares  y 
»i  rios ,  según  lo  pudiere  saber  y  averiguar  por  las  des- 
»*  cripciones  y  avisos  que  de  aquellas  partes  se  nos  en- 
»>  víaren ,  conforme  las  leyes  que  de  ello  tratan ,  y  las 
»*  diligencias  que  con  autoridad  nuestra  y  órdenes  del 
»*  Consejo  se  pudieren  hacer,  para  las  quales  pida  y 
««advierta  las  que  le  parecieren  convenientes;  y  si 
» hallare  d  supiere  que  en  poder  de  alguna  persona 
*>partxular  hay  algunos  papeles,  relaciones,  histo- 
»f  rias  ó  escrituras ,  que  sean  importantes  para  lo  que 
»» fuere  escribiendo  d  pretendiere  escribir,  lo  adver- 
«tirá  al  Consejero  que  fuere  Comisario  de  la  histo- 
*>ria  para  que  se  saquen  d  copien;  y  si  para  ello  fue* 
9*  re  necesario  mandato  nuestro  ú  drden  del  Consejo, 
»t  se  dará  y  despachará  la  que  convenga  para  que  ten- 
»f  ga  efecto"  *.  Se  cred  también  en  el  Consejo  supremo 
de  este  nombre  otra  plaza  con  el  título  de  Cosmdgra- 
fo  mayor,  que  al  mismo  tiempo  fuese  Catedrático  de 
matemáticas ,  siendo  de  su  especial  cuidado :  „  Primero, 
el  calcular  los  eclipses  para  tomar  la  longitud  de  las 
tierras ,  y  remitir  memoria  de  los  tiempos  y  horas  en 
que  se  haya  de  observar  en  las  Indias  á  los  Goberna- 
dores de  ellas,  con  la  drden  é  instrumentos  necesarios; 
y  para  que  en  las  ciudades  y  cabezas  de  las  provin- 
cias donde  la  longitud  no  esté  averiguada  ,  la  obser- 
ven hasta  que  lo  esté,  y  como  se  fuere  averiguando 
se  vaya  asentando  en  el  libro  de  las  descripciones. 
Segundo ,  recopile  en  libro  particular  todas  las  derro- 
tas ,  navegaciones  y  viages  que  hay  de  estos  reynos  á 
las  partes  de  las  Indias ,  y  en  ellas  de  unas  partes  á 
otras,  según  lo  pudiere  colegir  por  los  derroteros  y 
relaciones  que  los  Pilotos  y  Marineros  que  navegaren 
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á  las  Indias  traxeren  de  los  viages  que  hicieren ;  in- 
formándose de  ellos  y  de  todos  los  demás  que  le  pu- 
dieren dar  la  noticia  necesaria  de  esto ,  poniendo  en 
eílo  mucho  estudio ,  cuidado  y  diligencia,  y  en  todo 
lo  tocante  á  esto  y  á  su  proésion  y  arte  como  para 
cosa  de  tan  grande  importancia.  Tercero,  el  Cosmó- 
grafo haga  y  ordene  las  tablas  de  cosmografía  de  las 
Indias,  asentando  en  ellas  por  su  longitud  y  latitud  y 
escala  de  leguas,  según  la  verdadera  geografía  que 
averiguase ,  las  provincias  y  ciudades,  islas,  mares  y 
costas,  rios  y  montes,  y  otros  lugares  que  se  puedan 
poner  en  diseño  y  pintura,  conforme  á  las  descripcio- 
nes generales  y  particulares  que  de  aquellas  partes  se 
nos  enviaren  y  se  le  entregaren ;  y  porque  en  el  archi- 
vo de  nuestro  Consejo  de  las  Indias  ha  de  haber  libro 
de  las  descripciones  de  todas  sus  provincias ,  tierras  y 
costas,  islas  y  puertos,  el  dicho  Cosmógrafo  le  irá 
haciendo ,  ordenando  y  enmendando  con  la  mayor  di* 
ligencia,  cuidado  y  particularidad  que  le  fuere  posi- 
ble; de  modo  que  en  el  dicho  libro  se  pueda  hallar  lo 
general  de  todas  las  Indias,  y  lo  particular  de  cada 
provincia,  con  sus  puertos,  rios,  canales,  mares  y 
sitios.  Quarto,  el  Cosmógrafo,  que  como  Catedrá- 
tico leyere  la  cátedra  de  matemáticas,  mandamos  que 
la  lea  en  la  parte  que  le  fuere  señalada  d  señalare  en 
nuestra  casa  y  palacio ,  y  cerca  del  Consejo  de  las  In- 
dias, todos  los  dias  que  le  hubiere,  una  hora  entera 
por  la  mañana ;  y  en  lo  que  toca  á  la  lectura  guarde 
el  orden  siguiente.— El  primer  año  la  esfera  y  arit- 
mética, y  las  tablas  del  Señor  Rey  Don  Alonso.— El 
segundo  los  seis  primeros  libros  de  Euclides  &c.  &c.— 
El  tercero  la  cosmografía  y  navegación ,  el  uso  y  fá- 
brica del  astrolabio ,  el  modo  de  hacer  las  observacio- 
nes de  los  movimientos  del  Sol  y  Luna  y  los  demás 
Planetas  &c.  —  En  los  meses  de  vacaciones  ( Julio  y 
Agosto)  podrá  leer  materias  de  reloxes  y  mecánicas 
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con  algunas  máquinas,  y  dar  á  entender  en  qué  con- 
siste la  fuerza  de  ellas ,  y  otras  cosas  á  este  propósito.'* 

14  ¿Qué  mas  habla  que  hacer?  ¿Qué  mas  hubie- 
ran hecho  en  aquellos  tiempos  las  otras  ilustradas  na- 
ciones de  la  Europa,  que  tanto  muerden  y  satirizan 
ahora  á  la  española?  Finalmente,  ¿qué  mas  podia 
apetecerse  en  el  saber  de  entonces  para  asegurar  las 
navegaciones,  fomentar  los  progresos  del  arte,  perfec- 
cionar los  establecimientos  facultativos,  llevar  adelan- 
te la  exploración  de  las  tierras,  islas  y  mares  de  aque- 
llas Indias,  y  adquirir  un  cabal  conocimiento  de  su 
geografía  é  hidrografía ,  y  las  demás  cosas  que  pudie- 
sen completar  la  ilustración  del  ministerio  acerca  de 
aquellas  vastas  y  preciosas  posesiones?  Oxalá  que  tan 
sabias  instituciones  y  discreta  vigilancia  no  hubiesen 
sido  luego  olvidadas  en  los  reynados  posteriores,  en 
que  el  abandono  y  la  debilidad  del  gobierno  acarrea- 
ron á  la  Nación  su  imponderable  atraso  con  otros  gra- 
vísimos males. 

1 5  Los  incentivos  de  la  gloria  y  las  riquezas  fomen- 
taron con  el  mayor  empeño  las  expediciones  para  los 
descubrimientos  de  Indias ,  haciendo  que  se  desprecia- 
sen los  infínitos  riesgos  é  imponderables  trabajos  que  en 
ellas  se  padecían,  y  cuyas  relaciones  fueran  en  la  mayor 
parte  capaces  de  estremecer  al  corazón  mas  alentado ,  á 
no  estar  sostenido  por  aquellos  dos  poderosos  estímu- 
los. Repetíanse  pues  los  viages  con  una  especie  de  en- 
tusiasmo nunca  conocido  hasta  entonces ;  y  nuestros 
impertérritos  navegadores  se  arrojaban  á  surcar  las  aguas 
del  grande  Océano  por  diversos  rumbos  y  parages  de 
ningún  otro  reconocidos  anteriormente.  Por  tanto  el  es- 
tudio, al  mismo  tiempo  que  la  práctica  de  la  navega- 
ción, se  hizo  por  aquellos  tiempos  en  España  la  ocupa- 
ción de  moda  y  el  exercicio  favorito.  La  ya  opulenta  Se- 
villa, centro  de  tales  empresas,  y  famosa  después  con 
las  producciones  y  viages  del  Nuevo  Mundo,  lo  fue 
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todavía  mas  desde  que  en  1503  se  creo  en  ella  la  casa 
de  la  Contratación  de  Indias ,  y  establecieron  las  Cáte- 
dras de  matemáticas  con  aplicación  á  la  náutica.  Desde 
principios  del  siglo  xvi  el  Gobierno  español  alentaba 
con  generosa  protección  esta  clase  de  importantes  co- 
nocimientos ,  y  por  entonces  nacieron  entre  nosotros 
las  reglas  y  fundamentos  del  verdadero  arte  de  nave- 
gar ;  sin  que  nadie  pueda  privar  á  los  españoles  de  la 
gloria  de  haber  sido  sus  primeros  inventores  y  maes* 
tros,  en  cuya  escuela  se  formaron  después  los  nave- 
gantes de  las  demás  naciones.  Un  Enciso,  que  publicó 
en  1 5 19  la  Suma  de  geografía  ^  explicó  en  ella  muchos 
curiosos  elementos  del  arte  náutico  con  el  uso  del  as- 
trolabio  y  quadrante.  Los  hermanos  Paleros  ó  Faley- 
ros  algunos  años  después  escribieron  con  acierto  del 
propio  asunto.  Un  Medina  dio  á  luz  en  1545  su  céle- 
bre Arte  de  navegar ,  que  luego  se  traduxo  á  los  prin- 
cipales idiomas  de  la  Europa ,  siendo  respetado  en  ella 
como  el  Corifeo  de  la  náutica.  Un  año  después  Pedro 
Nuñez,  primer  maestro  de  matemáticas  en  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,  imprimió  un  tratado  latino  sobre 
el  arte  de  navegar ,  lleno  de  sabiduría  é  ingenio  en  la 
resolución  de  varios  problemas  interesantes  é  inventiva 
de  los  instrumentos  astronómicos;  y  casi  al  mismo 
tiempo  siguió  á  este  autor  el  benemérito  Martin  Cor- 
tés publicando  su  Compendio  de  la  esfera  y  arte  de  na- 
vegar; obra  que  gozó  en  Inglaterra  el  mayor  crédito 
y  estimación ,  como  lo  prueba  el  haber  sido  traducida 
y  reimpresa  alli  muchas  veces.  Del  mismo  modo  y  con 
Igual  razón  pudieran  citarse  otros  muchos  célebres  au- 
tores españoles  de  navegación,  que  florecieron  por 
aquellos  tiempos,  y  difundieron  por  toda  Europa  su  sa- 
ber y  sus  luces.  Ni  es  por  cierto  menos  digno  de  hon- 
rosa mención  lo  que  nuestros  antiguos  escritores  y 
marinos  prácticos  trabajaron  particularmente  para  sol- 
tar el  intrincado  problema  sobre  el  modo  ó  métodos 
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de  obtener  la  longitud  en  la  mar ;  las  tentativas  (^ue 
ellos  hicieron  para  esto  desde  principios  dtl  referido 
siglo  XVI ,  y  el  quantioso  premio  de  6©  ducados  de 
renta  perpetua,  y  20  de  vitalicia  que  el  Gobierno  ofre- 
cia  al  inventor  que  primero  descubriese  este  arcano  y 
llave  maestra  del  arte  náutico  y  facultad  hidrográfica. 
Premio  que  manifiesta  muy  bien  la  grandeza  y  sabi- 
duría de  la  Corte  de  España  en  aquella  edad,  y  honra 
asimismo  su  profunda  política;  cuyo  exemplo  imita» 
ron  muchos  años  después  la  Holanda,  la  Francia  y  la 
Inglaterra.  Sobre  todos  estos  puntos  es  muy  digno  de 
consultarse  el  erudito  discurso  sobre  los  progresos  que 
ha  tenido  en  España  el  arte  de  navegar ,  leido  el  año 
de  1800  en  la  Academia  de  la  Historia  por  nuestro 
buen  amigo  y  compañero  Don  Martin  Fernandez  de 
Navarrete,  á  que  nos  remitimos;  siendo  este  escrito 
como  un  preludio  de  una  disertación  particular  sobre  «- 
ta  materia ,  la  qual,  según  la  copia  de  las  preciosas  noti- 
cias que  para  ella  tiene  ya  recogidas,  y  la  buena  críti- 
ca de  su  autor,  será  una  obra  original,  y  la  mas  com- 
pleta y  apreciable  que  conozca  en  su  género  la  litera- 
tura española.  Por  otra  parte  el  Gobierno  procuraba 
hacer  honroso  y  apetecido  el  marinage  con  las  singu- 
lares mercedes  que  dispensaba  á  sus  dignos  profesores, 
mugeres  é  hijos;  porque  dice  Veiria  en  su  Norte  de  la 
contratación  que  „se  estimaba  con  tanta  particularidad 
la  industria  de  los  de  esta  profesión ,  que  por  varios  ca- 
minos eran  remunerados."  Y  en  prueba  de  esto  refiere 
que  en  Mayo  de  15 19  mandó  el  Rey  que  á  Doña 
Beatriz  de  Barbosa,  muger  de  Fernando  Magallanes, 
se  le  librase  el  sueldo  de  este  mientras  él  permanecía 
ausente  en  su  viage;  y  en  Noviembre  de  1523  tam- 
bién S.  M.  concedió  á  las  viudas  de  Américo  Vespucio 
y  Juan  Díaz  de  Solis  io@  maravedís  de  pensión  por 
los  días  de  su  vida;  y  al  Piloto  Antón  Pablo  Corzo, 
que  en  compañía  de  Pedro  Sarmiento  vino  del  Perú 
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por  el  estrecho  de  Magallanes,  le  hizo  merced  Feli- 
pe II  en  1 58 1  de  500  ducados  de  renta  por  su  vida  y 
la  de  su  hijo.  A  lo  qual  añade,  hablando  de  los  Pilotos 
mayores  de  la  casa  de  Contratación ,  que  los  que  ocu- 
paran tales  plazas  habian  merecido  siempre  mucha  es- 
timación, y  conseguido  particulares  honras  de  los  Se- 
ñores Reyes,  acomodándoles  hijos,  dándoles  plazas  de 
audiencias  de  Indias  para  quien  casare  con  hijas  suyas, 
y  mercedes  de  hábito  para  el  mismo  efecto;  y  que  dl- 
timamente  habiendo  muerto  Gabriel  de  Barrios  en 
1667  en  el  viage  de  los  Galeones,  la  Rey  na  Goberna- 
dora Doña  Mariana  de  Austria  hizo  merced  á  Doña 
María  de  Saavedra,  viuda  del  susodicho,  de  que  por 
los  dias  de  su  vida  gozase  el  mismo  sueldo  que  tenia 
su  marido :  con  otras  particularidades  que  pueden  ver- 
se en  el  libro  11,  capítulos  7,  1 1  y  12  de  la  expresada 
obra  del  Norte  de  la  Contratación  de  Indias.  Por  don- 
de se  echa  de  ver  quanto  era  en  aquellos  tiempos  el 
empeño  con  que  nuestros  Soberanos  cuidaban  de  fo- 
mentar la  marina  y  pilotage ,  distinguiendo  y  prote- 
giendo tan  liberaimente  á  sus  dignos  profesores. 

16  Al  paso  que  se  adelantaban  y  favorecían  en  es- 
ta forma  los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  de  la 
navegación,  crecian  también  los  progresos  de  la  hidro- 
grafía, según  muy  bien  se  acredita  por  la  memoria  que 
nos  queda  de  muchos  de  los  trabajos  que  hicieron  en 
este  importante  ramo  los  navegantes  españoles  del  si- 
glo XVI.  Y  con  efecto,  sabemos  que  por  los  años  de 
1500  á  1509  el  Valenciano  Juan  Ortiz  trazo,  como 
lo  demuestra  en  sus  investigaciones  históricas  el  Señor 
Cladera,  cinco  mapas  náuticos,  que  últimamente  po- 
seía en  muy  buen  estado  el  Señor  Bayer,  en  que  están 
representados  sobre  otros  tantos  pergaminos  de  á  dos 
palmos  de  largo  y  uno  de  ancho  cada  uno,  el  estrecho 
de  Gibraltar,  y  parte  de  los  continentes  de  Europa  y 
África  en  el  Océano  con  las  islas  Británicas;  así  que,  las 
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costas  é  islas  del  Mediterráneo  hasta  el  mar  Negro,  to- 
do con  bastante  exactitud  y  bellamente  dibuxado.  Es 
también  cierto  que  en  15 14  Juan  Vespuchi  ó  Vcspu- 
cio  y  Juan  Diaz  de  Solís  levantaron  un  padrón  de 
cartas  de  marear;  y  que  el  Piloto  Andrés  de  Morales 
hizo  otra  carta  que  fue  aprobada  por  hombres  muy 
peritos  en  el  arte.  Hernando  Colon ,  hijo  del  Almiran- 
te Don  Cristóbal ,  y  sugeto  muy  docto  y  experto  en 
el  arte  de  navegar ,  juntó  los  Cosmógrafos  y  Pilotos 
del  Rey  y  en  el  año  de  15 16  trabajaron  un  mapa  y 
padrón  general,  por  el  qual  se  hubiesen  de  regir  de 
alli  adelante  las  navegaciones,  que  se  iria  adicionando 
con  lo  que  en  ellas  se  adelantase  sobre  los  nuevos  des- 
cubrimientos. Pero  ya  desde  el  año  de  1522  comenza- 
ron entre  castellanos  y  portugueses  las  memorables  con- 
tiendas sobre  la  demarcación  de  límites  de  sus  respec- 
tivas posesiones  * ;  pretendiendo  los  dltimos  que  las  is- 
las Molucas,  asi  que  las  costas  del  Brasil  y  gran  parte 
de  aquella  América  caian  dentro  de  su  distrito ,  en  lo 
que  no  conformaban  las  cartas  marítimas  de  Castilla. 
Los  portugueses,  á  falta  de  buenas  razones,  procura- 
ban sostener  su  infundado  empeño,  valiéndose  de  la 
superchería  de  alterar  ó  viciar  sus  cartas,  acortando  de 
muchos  grados  la  posición  de  los  cabos  y  tierras,  se- 
gún con  venia  á  sus  designios;  y  á  fin  de  poder  termi- 
nar estas  diferencias  se  convino  en  formar  la  famosa 
Junta  de  Cosmógrafos  y  Pilotos  de  ambas  naciones, 
los  quales  se  reunieron  entre  Badajoz  y  Yelves.  De  sus 
resultas  se  mandaron  hacer  varias  correcciones  en  el 
padrón  general ,  y  entre  ellas  fue  una  la  que  se  execu- 
tó  baxo  la  dirección  de  Pedro  Sai  miento  después  de  su 
viage  del  Magallanes;  y  la  otra,  la  que  á  fines  del  si- 
glo xvi  hicieron  el  Cosmógrafo  mayor  de  Indias  Pe- 
dro Ambrosio  de  Onderiz,  Andrés  García  de  Céspe- 

I     Véase  el  apéndice  núm.  i.  :  ■> 
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des,  Rodrigo  de  Zamorano,  y  otros  en  ocasión  de 
hallarse  ya  reunidas  en  Felipe  II  las  dos  coronas  de 
España  y  Portugal.  Levantóse  en  conseqüencia  el 
padrón  general  dividido  en  seis  cartas  particulares 
para  su  mas  fácil  uso  en  la  navegación,  y  se  mando 
imprimir  para  que  por  él  fuesen  examinados  los  Pi- 
lotos, obligándoles  á  que  no  se  valiesen  de  otro. 

17  £1  «estudio  que  hizo  Céspedes  para  el  buen 
desempeño  de  esta  importante  comisión,  y  los  auxi- 
lios que  disfrutó  en  ella  lo  dispusieron  para  la  intere- 
sante obra  que  luego  dio  á  luz,  con  el  título  de  Regi- 
miento de  Navegación,  la  que  mereció  general  apre- 
cio; siendo  él  quien  primero  diese  á  conocer  el  artifi- 
cio y  mecanismo  de  las  cartas  planas ,  llevándolas  á  su 
mayor  perfección  al  acabar  del  siglo  xvi.  Pero  sin  em- 
bargo siempre  tenían  est  ¡s  en  sí  un  error  inherente  á 
la  naturaleza  de  su  construcción,  puesto  que  en  ellas 
todos  los  grados  de  los  paralelos  resultan  iguales  á  los 
del  equador,  en  vez  de  ir  decreciendo  gradualmente 
desde  aquel  punto,  á  proporción  que  las  líneas  meri- 
dianas se  acercan  á  concentrarse  en  los  polos.  Es  co- 
mún opinión  que  los  primeros  á  quienes  ocurrió  la 
idea  de  corregir  el  error  que  resulta  en  la  medida  igual 
de  los  grados  de  longitud,  por  el  paralelismo  con  que 
se  fíguran  los  meridianos  en  las  cartas  planas,  fueron 
Gerardo  Mercator  y  Eduardo  Wright  hacia  los  años 
de  1599;  pero  el  Señor  Navarrete  afírma,  apoyado  en 
la  autoridad  de  Vencgas,  que  el  inventor  de  las  cartas 
esféricas  ó  reducidas,  en  cuya  mas  ventajosa  y  mejora- 
da construcción  queda  aquel  error  corregido,  fue  el 
célebre  Cosmógrafo  español  Alonso  de  Santa  Cruz, 
maestro  del  Emperador  Carlos  V,  que  antes  de  1540 
formó  una  de  estas  cartas  para  enmendar  el  defecto 
que  por  la  razón  indicada  había  notado  en  el  uso  de 
las  planas.  Y  como  este  precioso  invento  sea  lo  que  ha 
dado  su  última  y  mas  ca^  al  perfección  á  la  hidrografía. 
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no  sería  bien  que  ni  su  benemérito  autor,  ni  ^a  nación 
española,  de  quien  fue  hijo,  quedasen  privados  de  la 
justa  gloria  que  merecen  ' ,  y  pretenden  usurparles  los 
extrangeros.  Siendo  cierto  cosa  muy  de  admirar  que 
con  todo  de  estos  progresos  y  su  grande  antigüedad  se 
hubiese  luego  caminado  con  tanta  lentitud  en  los  ade- 
lantamientos de  la  hidrografía:  dado  que  hasta  casi 
principios  del  siglo  tíltimo  permaneció  como  estanca- 

I  Con  ocasión  de  insertar  aquí  noticia  tan  nueva  é  importante,  ha- 
blamos de  ella  con  el  Señor  Navarrete ,  quien  nos  autorizó  á  publicar 
una  aclaración  suya  concebida  en  estos  términos :  „  Como  mi  liiscurso 
histórico  sobre  los  progresos  que  ha  tenido  en  España  el  arte  de  nave- 
gar es  un  preludio  ó  extracto  de  la  Disertación  que  tengo  preparada, 
donde  trato  aquel  asunto  con  toda  la  extensión  conveniente ,  no  pu- 
dieron tener  cabida  en  él  algunas  noticias,  ni  exponerse  las  pruebas  de 
otras  que  parecen  aventuradas,  por  quanto  se  oponen  á  las  ideas  gene- 
ralmente recibidas  hasta  ahora.  Tal  es  el  punto  de  la  invención  de  las 
cartas  esféricas,  que  contra  el  dictamen  de  todos  los  escritores-  prece~ 
dentes ,  que  la  atribuyen  á  Eduardo  Wright  ó  á  Gerardo  Mercator, 
afirmé  yo,  con  la  autoridad  de  Alexo  de  Venegas,  que  la  debemos  al 
célebre  Cosmógrafo  español  Alonso  de  Santa  Cruz.  En  efecto,  el 
M.  Venegas  en  su  docta  obra  intitulada  Diferencias  de  libros  que  hay 
en  el  universo ,  imprtsi  en  Toledo  á  principios  de  1540,  después  de 
hacer  mención  en  el  capítulo  16  de  la  carta  de  España  trazada  por 
Santa  Cruz,  y  de  haber  corregido  las  tablas  antiguas,  añade  que  habia 
hecho  cartas  de  marear  por  alturas  y  por  derrotas,  y  varios  planis/e- 
rios  en  secciones  del  globo ,  ya  por  lo  equinoccial ,  ya  por  los  meridianos 
y  otras,  pañt  conocer  la  proporción  que  tiene  lo  redondo  á  lo  plano ,  y 
corregido  los  corazones  o  cartas  de  Vernerio  y  Oroncio;  y  explicán- 
dose con  mayor  claridad  en  el  capítulo  zp,  después  de  haber  tratado 
de  las  variaciones  de  la  aguja  en  diversos  puntos  del  globo ,  dice  lo  si- 
guiente: „Para  todo  lo  sobredicho  es  de  notar  que  las  cartas  de  ma- 
»rcar  todas  son  falsamente  descritas,  no  por  ignorancia,  sino  para  darse 
mí  entender  á  los  marineros;  los  quales  no  pueden  navegar  sin  rumbos, 
»  que  son  los  vientos  señalados  por  las  líneas  derechas  que  están  en  las 
»  cartas.  A  do  quiera  que  estos  rumbos  concurren,  es  señal  que  alli  está 
»  el  aguja  de  marear.  Estos  rumbos  no  se  pueden  señalar  sino  en  carta 
n  plana.  Y  por  eso  quando  decimos  que  responden  diez  y  siete  leguas 
«  y  media  por  grado,  entiéndese  por  la  equinoccial  ó  su  equivalente ,  que 
"fuera  de  alli  irá  disminuyendo,  asi  como  van  disminuyendo  las  reba- 
»  nadas  de  melón ,  que  van  angostándose  mientras  mas  se  allegan  á  los 
«remates,  que  son  la  frente  y  pezón.  La  diminución  de  este  espacio «a- 
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da  aquella ;  la  qual  en  estos  últimos  tiempos  ha  co« 
brado  un  vuelo  extraordinario  con  las  teóricas  cientí- 
ficas de  los  sabios,  y  las  investigaciones  prácticas  de 
muchos  insignes  marinos  dados  á  explorar  todas  las 
mares  del  ^lobo,  y  á  reconocer  y  sellar  con  su  nombre 
los  cabos,  islas,  puertos  y  promontorios  que  visitaban 
en  las  mas  apartadas  regiones.  De  modo  que  la  hidro- 
grafía y  navegación  han  llegado  el  dia  de  hoy  á  tal 

•  seña  Ptolomeo  por  niimerost  mas  como  esto  sea  muy  dificultoso  de 
» saber,  ora  nuevamente  Alonso  de  Santa  Cruz,  de  quien  ya  diximos, 
»á  petición  del  Emperador  nuestro  Señor  ,  ha  hecho  una  carta  abierta 
»por  los  meridianos  desde  la  equinoccial  ú  los  polos;  en  la  qual,  i>a- 
I*  cando  por  el  compás  la  distancia  de  los  blancos  que  hay  de  meridia- 
w no  á  meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada  grado,  redu» 
»  ciendo  la  distancia  que  queda  á  las  leguas  de  línea  mayor."  Véase  aqui 
el  principio  y  los  elementos  de  la  teórica  para  la  construcción  de  las 
cartas  esféricas,  cuya  invención,  como  todas  las  demás,  no  tuvo  en  su 
origen  la  perfección  que  después  ha  ido  recibiendo  sucesivamente.  Así 
es  que  Santa  Cruz  no  determinó  la  proporción  en  que  debian  aumen- 
tarse los  grados  de  latitud  en  la  carta ,  según  que  eran  mayores  las  al* 
turas ,  y  menor  la  extensión  de  los  paralelos  -.  en  suma ,  no  conoció  que 
dicha  proporción  era  la  del.  radio  al  coseno  de  la  latitud,  como  se  ha 
fixado  después.  Tuvo  Santa  Cruz  la  oportunidad  de  haber  observado 
por  si  los  errores  de  las  cartas  planas,  pues  navegó  en  1530  de  Te- 
sorero de  la  esquadra  que  fue  á  la  especiería  al  cargo  de  Sebastian 
Caboto,  y  en  1539  enseñaba  ya  la  astronomía  y  cosmografía  al  Em- 
perador Carlos  Vi  y  es  preciso  fuese  su  descubrimiento  anterior  á  la 
obra  de  Venegas ,  porque  las  aprobaciones  de  ella  están  d^das  en  los 
meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  aquel  año.  Todavía  se  presentará 
Santa  Cruz  con  mayor  dignidad  en  nuestra  historia  literaria  marítima 
quando  se  le  vea  primer  autor  de  las  cartas  de  las  variaciones  magné- 
ticas, en  que  trabajaron  con  tanta  gloria  á  principios  del  siglo  pjsado 
Edmundo  Halley ,  Guillermo  Mountain  y  Jacobo  D'Obson ;  y  qu.'jn- 
do  se  demuestre  que  con  anterioridad  á  otros  que  yo  sepa  escribió  un 
libro  sobre  las  longitudes  y  métodos  que  hasta  entonces  se  habían  teni< 
do  de  navegar,  que.  se  conserva  manuscrito,  y  que  contiene  los  prin- 
cipios y  elementos  oe  qtianto  un  nuestros  días  se  ha  adelantado  sobre 
estos  problemas  n.íii{icos ,  tan  importantes  al  acierto  y  seguridad  de  las 
navegaciones,  y  que  por  tanto  tiempo  han  sido  mirados  como  quiméri- 
cos é  indisolubles."  Nada  nos  queda  pues  que  añadir  á  lo  que  en  este 
breve  apuntamiento  se  contieno  quanto  á  la  invención  y  el  mérito  del 
célebre  Cosmógrato  español  Alonso  de  Santa  Cruz. 


(^9) 
punto  de  excelencia,  que  parece  nada  nos  queda  mas 
que  desear. 

18  Hemos  visto  ( 1 2  al  15)  con  quan  discreta  pre- 
caución atendia  el  Gobierno  de  España,  al  principio 
de  los  descubrimientos  americanos,  á  prevenir  los  ma- 
les que  pudiera  ocasionar  á  ios  navegantes  el  abuso,  ó 
mas  bien  la  ignorancia  con  que  en  sus  multiplicadas 
relaciones,  derroteros  y  mapas,  se  colocaban  fuera  de 
su  verdadero  lugar  hs  posiciones  de  los  puntos  mas 
importantes  para  la  hidrografía.  Y  nadie  á  la  verdad 
dcxará  de  conocer  la  necesidad  que  hay  de  que  en  to- 
dos tiempos  (y  mucho  mas  en  aquellos)  las  cartas  de 
navegar  estén  habilitadas  ó  validadas  baxo  la  autori- 
dad superior  por  algún  cuerpo  ó  persona  determina- 
da á  quien  aquella  cometa  su  examen ,  y  cuya  apro- 
bación se  acredite  auténticamente  con  cierto  sello  d 
marca  especial,  que  mereciendo  y  siendo,  por  decir- 
lo asi .  la  garantía  de  la  fe  pilblica ,  haga  legítimo  su 
uso.  Pero  si  aun  en  cosa  que  es  de  suyo  tan  evidente 
fuesen  menester  exemplos  que  comprueben  ademas  con 
la  experiencia  lo  que  la  razón  muy  claramente  nos 
advierte  y  enseña,  bastara  leer  lo  que  nuestro  Don 
Francisco  de  Seixas,  hombre  de  tan  consumado  saber 
y  práctica,  nos  dice  en  la  introducción  á  su  Teatro  hi- 
drográficoy  impreso  en  el  año  de  1688, sobre  los  peli- 
gros que  se  padecen  en  el  mar  por  defecto  de  las  noti- 
cias y  de  ciencia ;  y  las  muchas  naves ,  tanto  de  guerra 
como  de  mercancía,  que  á  centenares  se  perdían  con 
gravísimo  daño  del  Rey ,  del  estado  y  de  los  particu- 
lares: doliéndose  con  semejante  ocasión  de  haber  lle- 
gado á  tal  extremo  en  aquel  tiempo  el  arte  de  la  nave- 
gación, qi  apenas  habia  quien  de  los  navegantes  hi- 
ciera aprecio.  Pero  donde  mas  particularmente  mani- 
fiesta el  mismo  autor  nuestro  abandono  y  desidi.^,  y 
por  otra  parte  la  mala  fe  de  los  extrangeros,  es  en  la 
obra  intitulada  Descripción  geográfica  de  la  región 
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austral  magallánica ,  impresa  en  1(^90;  en  la  qiial  hace 
ver  muy  por  extenso  como  aquellos  para  saciar  su  co- 
dicia ' ,  y  con  otras  miras  de  particular  interés,  nos 

I  En  el  capítulo  i.°  de  esta  obra  hace  Seíxas  larga  relación  de  los 
autores  españoles  que  escribieron  sobre  la  esfera ,  geografía  y  navega- 
ción ,  y  sobre  los  viages  y  derroteros  á  las  costas  del  África ,  Indias 
Orientales,  islas  Filipl'-as,  Mulucas,  de  los  Ladrones  y  Salomón,  y 
otros  varios  puntos  uel  continente  de  América ;  y  sobre  estos  antece- 
dentes dice  en  el  capítulo  a  „que  habiendo  tenido,  y  teniendo  esta 
monarquía  tantos  y  tan  prodigiosos  escritores  españoles  que  han  com- 
puesto tanta  diversidad  de  obras  que  conducen  á  la  enseñanza  de  nues- 
tra navegación ,  que  será  poco  considerado  y  menos  advertido  el  que 
para  qualquiera  de  la  dominación  Jel  Rey  nuestro  Señor,  preten- 
diese valerse  de  las  derrotas  y  libros  de  navegación  que  han  compues- 
to y  componen  ios  extrangeros ,  porque  con  ellas  van  pervirtiendo  las 

verdaderas  y  legítimas  de  nuestros  españoles Las  razones  por  que  en 

loda  esta  monarquía  se  debieran  prohibir  rigurosamente  las  cartas,  li- 
bros y  derroteros  de  las  naciones  ,  es  la  primera  y  principal  de  todas 
ellas,  porque  con  usarse  de  los  dichos  libros,  derroteros,  cartas  é  ins* 
trumentos  matemáticos  y  de  cosmografía ,  se  olvidan  en  estos  países  las 
fábricas  de  ellos,  y  las  artes  de  la  navegación  y  pilotage:  y  juntamente 
los  extrangeros  por  este  medio  de  introducir  en  España  y  en  sus  do- 
minios sus  obras  sngañosas,  se  llevan  por  ellas  mucha  suma  de  dinero, 
que  adquieren  enviane^o  grandes  cargazones  á  vender  á  los  puertos  de 
las  Indias ,  maculando  de  mas  á  mas  con  el  contenido  de  sus  escritos  la 
buena  opinión  de  aquellas  partes,  redundando  por  todos  modos  mu- 
chos daños  á  la  Corona  Real  dei  Rey  nuestro  Señor  y  á  sus  vasallos, 
que  olvidan  la  navegación ,  que  debe  ser  estimable.  —  Por  cuyas  causas, 
y  por  lo  general  que  las  Naciones  han  aprendido  de  los  Españoles 
por  la  continua  navegación  que  hacen  á  todos  los  estados  de  Europa, 
de  América  y  del  Oriente,  sujetos  á  la  gobernación  y  patrocinio  de  es- 
ta monarquía,  es  cierto  que  para  disfrutarla  los  portugueses,  franceses, 
ingleses ,  holandeses ,  y  otros  tales  del  Septentrión ,  saben  ho}'  mejor  que 
los  españoles  las  negociaciones  y  navegaciones  de  las  Indias  y  dominios 
de  S.  M.,  teniendo  mas  individuales  noticias  de  sus  ensenadas,  puertos 
y  disposiciones,  no  porque  ellos  !os  han  demarcado  n¡  descubierto,  si- 
no porque  de  los  descubrimiento: ,  derrotas  y  demarcaciones  de  los  va- 
sallos de  esta  monarquía  han  recogido  y  recogen  lo  mejor,  imprimien- 
do lo  sólido  y  bueno  para  sí  en  sus  idiomas  para  aprovecharse ,  y  lo 
cauteloso  y  lleno  de  infinitas  máqiunas  y  mentiras ,  con  demostraciones 
falsas  de  costas,  islas  y  ensenadas  en  lengua  española  y  en  otras,  á  fin 
de  por  este  medio  introducir  el  engaño,  que  no  conocen  muchos  vasallos 
de  3.  M.  por  haber  olvidado  lo  principal,  y  no  tener  inteligencia  de  al- 
gunas lenguas  entregados  al  ocio,  y  su  negociación  y  navegación  á  los 
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surtían  por  cargazones  de  los  derroteros  y  cartas  d  ma- 
pas falsos  y  en  que  estaban  de  proposito  alteradas  las  po- 
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extrangeros._En  atención  de  lo  referido  se  nos  ofrecen  mas  manifes- 
tar las  razones  esenciales,  para  dar  á  entender  que  se  deben  prohibir 
las  dichas  derrotas,  libros  y  cartas  de  los  extrangeros,  siendo  cada  una 
de  dichas  razones  de  por  si  bastante  para  motivar  á  todos  los  vasallos 
que  no  las  estimen,  de  las  quales  es  la  primera  tan  antigua  como  el  prin» 
cipio  de  ios  descubrimientos  y  conquistas  de  las  Indias  Orientales  y 
Occidental^,  en  que  los  portugueses,  franceses,  ingleses  y  holandeses 
empezaron  á  viciar  las  cartas  de  marear,  derrota»  y  libros  de  navega- 
ción, á  fin  de  incluir  en  sus  dominaciones  algunos  dominios  de  esta 
monarquía,  sobre  que  especialmente  los  portugueses  han  movido  la 
qüestion  del  punto  de  la  demarcación ,  por  cuya  parte  se  empezó  á 
mover  este  pleyto....  sobre  lo  que  á  cada  una  de  las  coronas  de  Casti- 
lla y  Portagal  debia  pertenecer  en  el  Oriente ,  en  las  Molucas  y  en  el 
Occidente ,  de  que  dice  Céspedes  que  las  costas  del  Perú  y  del  Brasil 
las  traen  los  portugueses  erradas  en  sus  cartas ,  por  meter  el  rio  de  la 
Plata  en  su  demarcación;  y  que  en  su  carta,  que  está  en  su  almacén  de 
Lisboa,  tienen  bien  puesta  esta  distancia:  de  que  se  infiere  que  como 
las  descripciones  que  hacen  para  otros  van  con  esta  intención  de  que 
subsista  el  engaño,  pasando  á  establecerse  entre  las  demás  naciones, 
que  por  lo  cuniun  han  hecho  sus  cartas  y  derrotas  por  las  portuguesas 
falsas  y  por  las  castellanas  que  estaban  erradas ,  se  enmendasen  en  el 
padrón  ordinario  y  general  con  asistencia  de  dicho  autor  y  cosmó- 
grafo Céspedes  y  otros :  con  que  es  visto  que  no  habiéndose  todas  las 
naciones  uniformemente  corregido ,  que  precisamente  ha  de  prevalecer 
este  yerro ,  porque  aunque  le  conozcan  todas  solicitan  su  estableci- 
miento. _La  otra  segunda  razón  es,  porque  adelantando  los  dichos  ex- 
trangeros dicho  engaño  por  sus  particulares  fines  de  confundir  la  bue- 
na disposición  de  la  navegación  de  los  vasallos  de  esta  monarquía,  y 
por  coger  dinero,  imprimen  infinitos  derroteros,  al'as,  cartas  de  ma- 
rear, Y  mapas  llenos  de  innumerables  abusos  y  defectos;  y  de  tal  ma- 
nera intolerables,  que  hay  muchos  sitios,  islas  y  cos'.as  que  distan  de  su 
legítima  demarcación  á  300,  á  500  y  á  800  leguas,  de  los  quales 
siendo  tan  clásico  cerno  es  el  P.  Atanasio  Kircherio,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  imprimió  sus  obras  del  mundo  subterráneo  en  Holanda, 
escritas  en  parte  adonde  hay  los  mejores  Cosmógrafos  y  noticias  del 
orbe,  se  halla  en  las  dichas  obras  en  el  primer  tomo,  que  al  reyno  de 
la  Nueva  España  lo  pone  en  su  mapa  en  la  costa  de  Venezuela ,  alias 
Caracas ,  que  dista  de  la  Nueva  España,  quando  menos,  por  mas  de  lo 
grados,  y  la  diferencia  que  vi  con  ellos  de  leguas,  que  navegadas  des- 
de la  costa  de  Caracas  desde  cabo  Blanco  en  10  grades  de  altura, 
hasta  el  cabo  de  Yucatán ,  principio  de  la  Nueva  España  en  2 1  grados 
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siciones  con  errores  ó  diferencias  de  mas  de  500  le- 
guas; sin  que  muchos  españoles,  pagados  solo  de  la  ex- 


de  altura ,  hacen  desde  el  cabo  Blanco  hasta  el  dicho  cabo  por  la  na> 
vegacion  mas  de  500  leguas,  en  que  de  mas  á  mas  (]ueda  !a  diferencia 
que  va  desde  el  dicho  cabo  de  Yucatán  hasta  la  costa  inferior  de  la 
Nueva  España ,  que  el  dicho  Padre  pone  en  el  interior  de  las  costas  de 
Caracas ,  de  los  quales  yerros  tan  notorios  ( y  los  muchos  que  no  so 
pueden  reducir  á  número),  se  siguen  tantos  inconvenientes,  que  aun< 
que  hubiera  alguno  en  otra  qualquiera  arte,  pudiera  tolerarse  por  el  su- 
plimiento  de  la  abundancia  de  otro  punto;  pero  como  en  el  arte  de  la 
navegación  no  puede  haber  cosa  que  equivalga  á  suplir  el  menor  defec- 
to en  una  carta  de  marear  ó  globo ;  porque  como  todos  estos  hemisfé» 
rios  constan  de  círculos,  de  zonas,  de  grados,  de  polos  y  paralelos, 
que  hacen  distintas  dimensiones  con  divisiones  iguales  y  ñxas,  si  en  qual- 
quiera de  todas  ellas  estuviera  errado  un  punto,  precisamente  lo  han 
de  estar  por  consiguiente  todos  los  demás,  porque  en  una  circular  men- 
sura, y  división  de  la  esfera  con  iguales  distancias  y  apartamientos,  no 
puede  haber  falta  que  no  pervierta  la  genérica  máquina  univer8.il,  «¡n  la 
qual  no  reparando  los  extrangeros  (que  solo  hacen  obras  p.fr4  V'  -^?r  y 
sacar  dinero  de  todas  partes),  imprimen  para  sí  los  franc>:£  ?$ 

y  holandeses  los  libros ,  cartas  y  derrotas  bien  ajustadas ;  y  de  estas  solo 
us-tn  los  Administradores  y  Factores  de  las  navegaciones  de  las  compa- 
iíías  de  sus  comercios ,  imprimiendo  para  todos  los  demás  por  demos- 
tración común ,  debiendo  ser  bien  ajustado ,  en  lo  que  no  reparando 
muchos  españoles  que  se  pagan  de  los  coloridos  de  las  cartas  y  mapas, 
las  estiman  porque  no  conocen  le  que  son ,  ni  ven  la  diferencia  que 
hay  de  unos  volúmenes  á  otros,  si  bien  son  difíciles  de  comprehender, 
por  la  diferencia  de  lenguas  para  enmendar  ó  reconocer  la  falta ,  tanto 
por  haberse  olvidado  por  falta  de  experiencia  las  navegaciones  que  hay 
fuera  de  la  carrera  de  las  Indias  Occidentales ,  quanto  porque  para  re- 
conocer qualquiera  falta  particular  es  necesario  tener  los  padrones  ori- 
ginales ,  ó  haber  estado  y  observado  las  longitudines  y  latitudines  de  las 
partes  que  están  puestas  fuera  de  su  demarcación ;  pues  aun  lo  que  to- 
dos los  dias  se  tragina ,  no  lo  pueden  conocer  bien  los  que  tienen  bas- 
tante suficiencia  en  la  cosmografía  y  pericia  en  la  navegación.  _  La  ter- 
cera causa  es ,  porque  aunque  todos  tuvieran  en  sí  todas  las  circunstancias 
que  se  requieren ,  faltándoles  la  inteligencia  de  las  lenguas  extrangeras, 
forzosamente  ha  de  quedar  para  ellos  ia  dificultad  en  pié;  pues  á  haber 
la  diferencia  que  hay  en  los  libros  de  mar  y  derroteros  de  los  extrange- 
ros, se  hallará  siempre  esta  dificultad  por  delante}  y  asi,  porque  se  vea 
que  son  tiilsos  y  cautelosos  los  dichos  derroteros  y  libros,  quien  quisiere 
ver  el  Atlas  de  Blau,  la  Columna  Ardiente,  la  Turba  ardiente,  el  Nue- 
vo Espejo  del  mar ,  y  gran  Piloto  del  Atlas  de  Mochie ,  y  otros  muchos 
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terioridad,  se  parasen  en  tan  enormes  defectos.  Asi 
que ,  por  los  grandísimos  inconvenientes  que  resulta- 
ban de  esto,  y  por  el  mucho  dinero  que  las  otras 'na- 
ciones sacaban  de  la  española  con  el  comercio  de  dicho 
viciado  género,  era  de  parecer  que  no  solamente  los 

libros  Y  derroteros  que  s¿  han  escrito  en  Amsterdan,  hallará  que  todos 
ellos  están  universaluente  llenos  de  infinitos  errores  como  los  referi- 
dos ,  y  que  de  mas  á  mas  en  las  demostraciones  y  contenido  de  sus  nar- 
raciones, no  concuerdan  con  los  qne  imprimen  en  lengua  española 

haciéndose  lo  propio  en  Francia,  cuyas  obras  de  Pedro  de  Blois,  Juan 
Sansón  y  Nicolás  Sansón ,  geógrafos  franceses ,  que  las  envían  á  ven- 
der á  estos  reynos,  y  otros  sus  mapas  y  cartas,  no  son  las  que  envían 
fuera  ,  conforme  á  las  que  usan  en  su  navegación ,  como  quien  tuviere 
duda  y  creyere  lo  contrario,  lo  podrá  ver  cotejando  las  originales  su» 
yas  con  las  dichas :  lo  qual  asimismo  sucede  de  lo  que  escriben  y  com- 
ponen los  ingleses ,  porque  en  todos  los  mapas ,  descripciones  y  derro- 
tas ,  no  permiten  que  sus  cosmógrafos  pongan  en  las  que  hacen  para 
vender  todas  las  circunstancias  que  se  deben  advertir  en  los  dominios 
que  poseen,  viéndose  que  en  el  Atlas  de  Pedro  de  Rupe,  y  en  el  li- 
bro de  mar  y  derrotero  general  de  Jorge  Bochíngan ,  están  ya  por  la 
mayor  parte  erradas  las  demostraciones  de  tas  costas  y  de  las  islas;  ade- 
mas de  todo  lo  qual  Mercurio  Británico,  Francisco  Draque  y  otros  in- 
gleses, que  han  pasado  por  el  estrecho  de  Magallanes  y  por  el  pasage 
del  Mayre  escribiendo  las  derrotas  de  ellos ,  se  halla  que  algunas  que 
han  escrito  para  sí  son  conformes  á  razón  científica ,  y  concuerdan  con 
las  que  han  escrito  nuestros  españoles  ,  y  las  que  han  hecho  imprimir 
en  español ,  franceses  y  portugueses ,  están  llenas  de  tantas  mentiras  y 
sofisterías,  que  qualquíera  que  entendiere  la  navegación  conocerá  la 
cautela  ;  la  qual  el  año  de  i68i  volvió  á  revivir  por  la  nueva  publica- 
ción del  derrotero  que  los  piratas  del  mar  del  Sur  hicieron,  preten- 
diendo dar  á  entender  en  ¿1  que  habian  salido  desde  59  ó  60  grados  de 
la  altura  del  Polo  Antartico  en  la  nao  Trinidad,  por  mar  ancho  al 
mar  del  Norte ,  y  por  la  parte  oriental  de  la  tierra  de  los  Estados  de 
Holanda  ,  sobre  que  por  ser  materia  imposible  se  les  dará  satisfacción  á 
los  que  pretendíeren  lo  contrarío  en  e¡  capítulo  siguiente." 

Aunque  el  desaliño  y  prolixidad  de  esta  narración  la  hagan  cansada, 
no  la  hemos  querido  omitir  para  que  se  vea  aqui  original  la  autoridad 
de  Seixas ,  que  citamos  en  comprobación  no  solamente  de  la  ignoran- 
cia y  descuidos  con  que  se  desfiguraba  la  hidrografía ,  sino  también  de 
la  malicia^  con  que  por  parte  de  los  extrangeros  se  aumentaban  todavía 
de  propósito  unos  errores  tan  funestos  para  nuestros  navegantes  incau- 
tos ,  y  mucho  mas  confiados  y  mas  apreciadores  de  la  que  debieran  en 
la  buena  íe  y  mérito  de  las  cartas  y  derroteros  que  les  vecdiau  aquellos. 

5 


i  fii 


'M 


■!; 


(34) 

Pilotos  nuestros  deberían  abstenerse  de  usar  tales  car* 
tas  y  derroteros ,  sino  que  por  buena  providencia  de 
la  autoridad  superior  convendria  se  suprimiese  de  to- 
do punto  su  introducción  en  estos  reynos. 

19  De  mucho  peso  debe  ser  realmente  sobre  es- 
tas materias  un  voto  como  el  de  Seixas,  que  habien- 
do navegado  por  muchos  años  en  casi  todos  los  mares 
del  mundo ,  viajado  por  los  principales  estados  de  Eu- 
ropa, aprendido  varios  idiomas,  tratado  con  los  sa- 
bios extrangeros,  adquirido  gran  conocimiento  de  sus 
obras,  y  aun  enseñado  la  náutica  fuera  de  España,  es 
por  tanto  un  testigo  de  excepción  y  digno  de  toda  fej 
quedando  de  manifíesto  según  su  exposición  de  una 
y>3rte  nuestro  abandono  y  necia  confíanza,  y  de  otra 
V  la  fe  y  nefario  tráfíco  que  hacian  con  los  mapas 
da  ivegar  ciertos  hombres  especuladores,  á  quienes 
solo  guiaba  su  codicia  y  espíritu  mercantil,  sin  nin- 
gún respeto  á  las  desgracias  de  la  humanidad.  Y  si  no 
por  las  propias  causas,  á  lo  menos  es  verdad  bien  ave- 
riguada ,  que  los  mismos  efectos  han  continuado  des- 
pués hasta  nuestros  dias  en  el  comercio  exclusivo  que 
de  la  hidrografía  hacian  los  extrangeros  en  España  y 
sus  dominios,  surtiéndonos  de  cartas  de  marear  mas  d 
menos  erróneas ,  d  formándolas  también  nosotros  mis- 
mos en  tanto  grado  defectuosas ,  como  veremos  mas 
adelante  (51  y  52).  De  donde  se  evidencia  como  el 
Gobierno,  para  bien  del  estado  y  de  sus  miembros,  es- 
tá obligado  á  poner  remedio  en  achaques  tan  graves, 
con  zelar  que  nuestra  hidrografía  mas  y  mas  se  perfec- 
cione, y  no  se  adultere  d  de  ignorancia  d  de  malicia; 
que  la  utilidad  y  productos  de  sus  obras  se  refundan 
en  la  nación  misma;  que  los  españoles  se  adiestren,  y 
esta  ocupación  hallen  mas  para  su  honrado  vivir;  no 
quedando  atenidos  ni  dependientes  del  ageno  trabajo; 
y  en  ñn  que  todos  los  mapas  náuticos  de  que  hubieren 
de  usar  los  Pilotos  y  Capitanes  en  sus  navegaciones 
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estén  sujetos  á  una  califícaclon  d  aprobación  legal  de 
persona  competentemente  autorizada  para  ello :  ó  bien 
que  se  ñxe  y  determine  quales  hayan  de  ser  las  únicas 
cartas  que  deban  usarse;  y  por  las  que,  en  caso  de  jui- 
cio sobre  naufragios  y  varadas ,  haya  de  examinarse  la 
conducta  de  los  expresados  Capitanes  y  Pilotos  para 
responder  á  los  cargos  que  pudiesen  resultarles.  Ésta 
fue  la  sabia  mira  que  se  propusieron  las  leyes  de  In- 
dias de  que  llevamos  hecha  mención  ( 12  y  13);  y  con 
igual  d  semejante  objeto  se  han  instituido  también 
modernamente  en  Francia,  Portugal  y  otras  partes  los 
establecimientos  d  depósitos  hidrográficos  en  donde 
se  reúnen  todas  las  luces ,  las  noticias  y  conocimientos 
que  se  van  adquiriendo  en  este  ramo  importante, 
puesto  en  tal  forma  baxo  de  la  inmediata  protección 
del  Gobierno  para  el  bien  general  del  estado. 

20  Las  continuas  guerras  y  desastres  que  afligie- 
ron á  España  en  los  dos  últimos  reynados  de  la  domi- 
nación austriaca  causaron  en  su  ilustración  tan  notable 
perjuicio,  como  en  su  poder  y  fortuna.  Su  marina  que- 
dd  totalmente  arruinada ,  y  no  menos  escasa  de  fuer- 
zas que  de  pericia  en  el  arte  naval.  Buena  prueba  son 
de  estos  hechos  por  una  parte  el  haber  tenido  que 
valemos  de  buques  extrangeros  á  principios  del  siglo 
pasado  para  la  defensa  de  nuestras  costas ,  para  la  con- 
ducción de  los  caudales  de  América,  y  aun  para  el 
transporte  de  las  pt^rsonas  Reales,  como  sucedid  al 
Señor  Felipe  V  y  su  esposa  María  Luisa  de  Saboya; 
y  por  otra  el  haber  mendigado  y  dependido  totalmen- 
te de  sus  luces  y  auxilios  en  los  instrumentos  y  car- 
tas de  navegar,  ya  del  todo  olvidada  nuestra  anti- 
gua ciencia;  llegando  al  extremo  de  tener  que  traer 
Pilotos  de  otros  reynos  para  que  nos  guiasen  á  nues- 
tros dominios  de  ultramar  en  los  viages  al  Asia  '.  A  tal 

V  ^  Asi  sucedió  con  el  navio  de  guerra  el  Buen  Consejo ,  que  salió  de 
Cádiz  para  Manila  en  1 5  de  Marzo  de  1755. 
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punto  rayaba  pues  nuestra  desdicha,  cuyo  remedio 
no  era  obra  fácil ,  sin  embargo  de  oue  apenas  deci- 
dida la  sangrienta  lid  que  puso  á  Felipe  sobre  el  tro- 
no de  España ,  resucitaron  en  ella  nuevamente  las  an- 
tiguas ideas  del  engrandecimiento  y  prosperidad  de 
su  marina  que  acabó  de  todo  punto  con  la  dinastía 
austriaca;  y  que  atendiendo  cuidadoso  el  Gobierno 
á  un  objeto  de  tan  considerable  importancia  para  la 
monarquía,  hizo  esfuerzos  dignos  á  la  verdad  de  su 
buen  zelo ,  y  de  la  admiración  y  celebridad  de  la  his- 
toria. Continuóse  con  mejor  proporción  el  mismo  em- 
peño en  los  dos  reynados  siguientes,  de  grata  memo- 
ria para  los  españoles ;  y  la  armada  naval ,  y  la  navega- 
ción y  marina  mercantil,  de  quien  aquella  es  hija,  con- 
siguieron realmente  grandes  creces,  no  equivocándose 
la  política  de  nuestra  corte  en  el  concepto  de  lo  que  en 
esto  interesaba  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación;  ya 
se  atienda  á  la  situación  peninsular  y  defensa  de  la  di- 
latada extensión  de  sus  costas  en  ambos  mares ,  ó  ya  se 
mire  á  la  conservación  de  sus  ricas  y  lejanas  posesio- 
nes del  Nuevo  Mundo. 

2 1  Los  borrados  recuerdos  de  nuestro  antiguo  es- 
plendor vuelven  pues  á  renacer  otra  vez  en  el  si- 
glo xviii.  En  este  período  menos  ingrato  de  nuestra 
historia,  aunque  entre  las  desdichas  y  fatalidades  que 
nirguna  guerra  dexa  de  traer  consigo,  se  veri  al  menos 
y  registran  con  gusto  muchas  providencir^s  que  tiran 
á  reparar  la  fortuna  y  el  crédito  de  esta  gran  nación, 
constantemente  sacrificada  á  los  delirios  de  una  auto- 
ridad arbitraria  y  sin  límites.  Y  con  efecto  vemos 
plantearse  por  este  tiempo  tres  magníficas  atarazanas, 
ó  sean  arsenales  (como  modernamente  acostumbra 
decirse,  usando  de  prestado  vocablo,  exótico  en  el  len- 
guage  marino  de  nuestros  antiguos):  se  construyen 
muchos  navios  y  otros  buques  pequeños;  se  hacen 
grandísimos  repuestos  de  efectos  navales:  se  forma  el 
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Consejo  d  Tribunal  de  Almirantazgo  '  como  el  verda- 
dero cimiento  sobre  que  debe  asentar  toda  buena  cons- 
titución marítima:  se  da  á  la  Armada  un  sistema  mas 
regular,  y  á  la  par  que  se  aumentan  sus  fuerzas,  se  pu- 
blica también  un  sabio  código  para  su  régimen.  Si  se 
quisiese  pues  juzgar  del  fruto  y  mérito  de  todas  estas 
disposiciones,  bastará  comparar  los  dos  extremos  de 
dicha  centuria,  esto  es,  ver  qual  era  en  su  principio 
el  estado  de  nuestra  marina ,  y  qual  el  en  que  se  halla- 
ba á  su  fín ;  siguiendo  los  progresos  que  en  todo  este 
espacio  de  tiempo  se  fueron  sucesivamente  consiguien^ 
do  en  los  varios  ramos  de  que  consta.  Oxalá  que  en 
el  ostentoso  aparato  de  nuestras  fuerzas  navales  no 
tanto  hubiese  consultado  el  Gobierno  con  sus  deseos, 
como  con  los  medios  efectivos  de  la  nación  y  los  re- 
cursos del  estado. 

22  Pero  ciñéndonos  aquí  á  solo  aquello  que  mas 
directamente  hace  á  nuestro  propósito,  no  es  posible 
que  nos  desentendamos  ni  pasemos  en  silencio  lo  mu- 
cho que  durante  los  reynados  de  los  dos  hermanos 
Fernando  y  Carlos  se  trabajó  en  España  á  favor  de  la 
navegación  é  hidrografía,  ni  de  las  mejoras  y  adelan- 
tos que  ellas  tuvieron.  Entre  los  muchos  medios  de 
que  acertadamente  supo  valerse  el  Gobierno  para  con- 
seguir sus  loables  miras,  fue  uno  el  de  comisionar  al 
¡lustre  marino  Don  Jorge  Juan,  á  fin  de  que  viajando 
por  las  naciones  marítimas  de  Europa  viese  y  obser- 
vase con  madura  reflexión  su  estado  y  progresos  en 
la  náutica,  dando  noticia  de  todo,  y  proponiendo  en 
conseqüencia  al  Ministerio  quanto  su  estudio  le  dic- 
tase mas  digno  de  imitación  por  nuestra  parte.  £1  ta- 
lento, el  zelo  y  la  infatigable  laboriosidad  de  tan  in- 
signe español,  halló  en  esta  ocasión  quanto  podia  li- 
sonjear á  su  genio  aplicado  y  ansioso  de  instruirse í  y 

I     Se  creó  en  1737 ,  j  se  suprimió  en  i^^B.  El  poderío  ministerial 
no  gustaría  de  estort>os  ^ue  lo  entorpeciesen. 
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lleno  de  estas  ideas  y  del  deseo  de  corresponder  á  la 
confianza  que  de  él  se  hacia  en  tan  delicado  encargo, 
partid  para  Inglaterra  á  fines  del  año  de  1748.  Se  ha- 
llaba entonces  Don  Jorge  en  la  edad  de  35  años ,  y  de 
ellos  habia  empleado  1 1  desde  el  de  34  al  de  46  en  la 
científica  comisión  de  verificar  la  medida  de  los  grados 
terrestres  baxo  del  equador  para  deducir  de  ella  la  ver- 
dadera figura  de  la  tierra :  á  cuyo  efecto  pasó  á  Quito 
acón  f>añando  á  los  Académicos  franceses  Mrs.  de  la 
Condamine,  Bouguer  y  Godín,  nombrados  al  intento 
por  la  Academia  de  ciencias  de  Paris.  Unido  con  Don 
Jorge  Juan  fue  también  su  compañero  Don  Antonio 
Ulloa ;  y  ambos  publicaron  á  su  regreso ,  antes  que  los 
Académicos  franceses ,  el  fruto  de  sus  observaciones  y 
afanes  en  dos  tratados,  que  merecieron  en  toda  Euro* 
pa  el  mayor  aprecio.  £1  uno  trabajado  por  Juan  se  in-^ 
titulaba:  Observaciones  astronómicas  y  físicas  hechas 
de  orden  de  S.  M.  en  los  reynos  del  Perú :  de  las  quales 
se  deduce  lajigura  y  magnitud  de  la  tierra^  y  se  aplica 
á  la  na'vegacion;  y  el  otro;  Relación  histórica  del  via- 
ge  á  la  América  meridional  y  hecho  de  orden  de  S.  M, 
para  medir  algunos  grados  de  meridiano  terrestre  ^  y  've- 
nir por  ellos  en  conocimiento  de  la  'verdadera  figura  y 
magnitud  de  la  tierra ,  con  otras  observaciones  astronó- 
micas y  físicas  que  escribid  Ulloa  ',  dignísimo  colega 
y  compañero  de  Don  Jorge.  La  reputación  que  uno  y 
otro  se  adquirieron  fue  correspondiente  al  mérito  de 
la  obra,  y  a  lo  que  ella  daba  á  entender  del  de  sus  au- 
tores. Sobre  tales  antecedentes  estribaban  la  estima- 
ción y  la  suma  confianza  que  en  lo  sucesivo  hizo  de 
Don  Jorge  Juan  el  Marques  de  la  Ensenada,  y  esto 
basta  para  acreditar  aquel  singular  y  delicado  tino  en 
las  elecciones,  al  qual  pueden  atribuirse  en  gran  par- 
te los  acertados  planes  y  notables  beneficios  que  la  na- 


I     Véase  el  apéndice  nám.  >• 
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cion  debió  á  su  Ministerio,  digan  lo  que  quieran  sus 
enemigos  y  rígidos  censores. 

23  Tenemos  á  la  vista  una  copia  de  la  instrucción  re- 
servada que  para  su  viage  se  dio  á  Don  Jorge  Juan  por 
Ensenada  en  Octubre  de  48;  y  de  ella  se  deduce  la  ex- 
tensión de  las  ideas  de  este  benemérito  Ministro,  y  lo 
qu«  fiaba  en  la  capacidad  y  demás  recomendables  pren- 
da ^  de  aquel  sabio  comisionado.  El  conocimiento  del 
estado  de  las  ciencias  en  Inglaterra,  el  de  sus  fábricas 
y  comercios;  de  su  marina,  fuerzas  y  régimen  militar 
y  económico  de  la  Armada;  obras  de  muelles  y  puer- 
tos ,  arsenales  y  astilleros ;  derechos  de  introducción  y 
extracción  que  se  cobrasen  en  los  puertos  ingleses; 
contrabando  que  hiciesen  estos  en  América;  situación 
y  estado  de  sus  colonias,  con  otros  varios  puntos  de 
política  y  economía ,  son  los  que  formaban  la  suma  de 
esta  instrucción ;  en  la  qual  se  le  encp.rgaba  muy  par- 
ticularmente, que  ademas  de  enviar  planos  de  navios 
y  otros  buques  de  la  ultima  construcción ,  y  de  las  má- 
quinas y  embarcaciones  del  servicio  de  los  arsenales, 
procurase  traer  á  España  uno  d  dos  constructores  de 
los  de  mas  fama;  un  maestro  acreditado  en  fabricar 
xarcias,  otro  de  lonas,  y  otro  de  instrumentos  maríti- 
mos. Tal  era  el  vasto  campo  que  abrazaba  la  impor- 
tante comisión  de  Don  Jorge  Juan ,  y  que  desempeño 
completamente  en  grandísima  utilidad  del  servicio,  y 
no  sin  riesgo  de  su  persona ;  pues  que  habiendo  llega- 
do á  descubrir  el  Gobierno  británico  los  constructores 
y  otros  apreciables  artistas  que  enganchaba  para  pasar 
á  España,  empezó  á  hacer  rigurosas  pesquisas  y  prisio- 
nes, y  Don  Jorge  tuvo  que  huir  precipitadamente  de 
Inglaterra  en  un  buque  español ,  disfrazándose  de  ma- 
rinero; con  lo  que  evito  el  ser  conocido  en  los  regis- 
tros que  sufrid  la  embarcación.  En  el'a  pasd  á  las  cos- 
tas de  Francia;  luego  se  traslado'  á  Píi  is,  y  hecha  la 
compra  de  muchos  libros  destinados  á  la  Academia  de 
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Guardias  marinas ,  regreso  á  Madrid  en  el  año  de  50. 

24  En  este  viage  acrecentó  Don  Jorge  Juan  ex- 
traordinariamente sus  conocimientos,  y  llegó  á  formar 
un  asombroso  caudal  de  luces  en  los  diversos  rar-ios  de 
ilustración  general,  sobre  el  qual  libraba  el  Ministe- 
rio '  como  sobre  un  tesoro  propio,  consultándole  in- 
cesantemente sobre  todas  materias  en  lo  respectivo  á 
marina,  y  aun  en  otras  muchas  que  no  tenian  ningu- 
na relación  con  ella  por  las  diferentes  secretarías  de 
Estado  y  del  Despacho.  Sus  informes  lograban  siem- 
pre el  aprecio  de  que  eran  merecedores,  y  apenas  se 
dexaba  a  nuestro  ilustre  marino  un  momento  de  des- 
canso; pues  se  le  tenia  en  continuo  exercicio,  viajan- 
do sin  cesar  por  toda  España  de  una  pai  ^  5  otra  con 
repetidos  y  diferentes  encaraos.  No  bien  regresaba  á 
la  Corte  concluida  una  comisión,  quando  se  le  hacia 
partir  para  otra.  Ahora  se  necesitaba  su  presencia  en 
Cádiz,  luego  en  Cartagena,  después  en  Ferrol;  ya 
requería  el  servicio  que  volviese  de  un  departamento 
á  otro ;  ya  exigia  que  pasase  á  visitar  las  obras  de  San- 
tander y  fundiciones  de  la  Cavada.  Hoy  pasa  á  exami- 
nar en  las  sierras  de  Alcaraz  el  gran  proyecto  sobre 
represar  las  aguas  para  el  riego  de  los  campos  de  To- 
tana  y  Lorca;  mañana  lo  llama  la  urgencia  para  re- 
mediar los  males  ó  el  incendio  en  las  minas  del  Alma- 
den  &c.  &c.  Decir  pues  lo  que  en  beneficio  del  Esta- 
do trabajó  y  escribid  Don  Jorge  Juan  fuera  obra  lar- 
ga, asi  como  parece  cosa  incomprehensible  que  sobre 
tantos  méritos,  tantos  titiles  desvelos,  y  tan  impor- 
tantes como  notorios  servicios,  hubies'^^  sido  tan  escaso 
el  premio;  que  si  por  cierto  se  entra  luego  en  cotejo 
con  los  que  tan  liberalmente  se  prodigan  de  ordinario 
á  otros  nombres  superficiales,  parece  que  el  corazón 
se  conmueve ,  y  como  que  al  hacer  tales  reflexiones  se 

I    Véase  el  apéndice  núm.  3. 
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siente  oprimido  de  un  grave  desconsuelo  y  amargura. 
Pero  entre  los  muchos  y  apreciables  escritos  que  que- 
daron inéditos  de  este  digno  español,  uno  de  los  sa- 
bios de  primer  orden  que  tuvo  la  Europa  en  su  tiem- 
po, hay  dos  que  tienen  mas  particular  relación  con 
nuestro  asunto  y  se  incluyen  en  la  primera  de  las 
Memorias  de  la  Dirección  hidrográfíca.  Es  el  uno 
cierta  exposición  muy  curiosa  que  hizo  acerca  de  los 
reloxes  marinos,  inventados  para  hallar  la  longitud  en 
la  mar,  manifestando  los  fundamentos  y  utilidades  de 
estas  ingeniosas  máquinas  de  que  por  entonces  comen- 
zaba á  hablarse  en  Inglaterra.  El  otro  es  un  papel  re- 
lativo  á  la  formación  de  una  carta  geográfica  de  Espa- 
ña ,  que  se  incluye  también  íntegro  en  el  apéndice  de 
dicha  primera  Memoria,  á  ñn  de  que  no  ignore  el  pú- 
blico la  existencia  y  mérito  de  este  escrito  original,  y 
los  muchos  años  que  hace  hubiera  podido  gozar  de 
tan  interesante  trabajo,  anticipándose  acaso  á  la  gloria 
de  que  hoy  se  envanecen  otras  cultas  naciones,  que 
acriminan  con  su  desprecio  nuestra  falta.  Pero  á  lo 
menos  esta  propuesta ,  y  el  haberse  enviado  fuera  del 
reyno  sugetos  que  se  perfeccionasen  en  el  grabado  de 
las  cartas  geográficas,  es  buena  prueba  de  que  cono- 
cíamos la  importancia  de  semejantes  obras ,  y  que  tam- 
poco ignorábamos ,  como  quizá  supinen  nuestros  di- 
famadores, los  elementos  científicos,  ó  los  medios  de 
su  execucion.  Sobre  el  mismo  punto  insistieron  poste- 
riormente otros  dos  *  Oficiales  de  la  Armada  en  los 
años  de  1792 ,  96  y  800:  y  ya  tendríamos  hoy  conclui- 
da esta  empresa  importantísima  si  no  fuese  por  aquella 
fatalidad  que  muy  de  ordinario  suele  desbaratar  en  las 
cortes  los  mas  ventajosos  proyectos. 

25     Asi  pues  la  aplicación  y  las  luces  del  célebre 
Don  Jorge  Juan,  de  que  con  tal  acierto  supo  apro- 
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Techarse  el  Ministro  Ensenada,  contribuyeron  muy 
principalmente  á  los  progresos  de  la  Marina  en  aquella 
época  y  en  las  posteriores.  Desde  el  año  de  1752  se  es- 
tableció ya  en  Cádiz  el  Observatorio  astronómico  tan 
esencial  para  los  progresos  de  la  navegación ;  el  que 
después  se  ha  perfeccionado  mucho  con  la  mira  de  que 
los  Ofíciales  aplicados  de  la  Armada  puedan  adiestrarse 
en  el  exercicio  de  las  observaciones  celestes  que  re- 
quiere su  profesión ;  y  que  los  empleados  con  destino 
nxo  en  el  mismo  Observatorio  sigan  constantemente 
las  tareas  de  su  instituto  para  la  formación  de  las  ta- 
blas y  Almanakes  Náuticos,  con  lo  demás  que  toca  al 
adelantamiento  general  de  la  astronomía  práctica.  £1 
todo  de  sus  operaciones  está  repartido  en  quatro  cla- 
ses principales  al  respectivo  cargo  de  otros  tantos  ofi- 
ciales astrónomos  en  esta  formji :  la  primera  clase  com- 
prehende  las  observaciones  que  sirven  para  averi- 
guar el  tiempo:  la  secunda  Ltis  observaciones  de  los 
rlanetas ,  y  su  aplicación  para^  determinar  las  órbitas 
que  describen :  la  tercera  las  observacione~  de  los  fe- 
nómenos de  que  se  hace  uso  para  la  déte  lacion  de 
las  longitudes  geográficas;  y  la  quarta  y  t <a  el  exa- 
men del  cielo  en  general ,  con  la  mira  de  descubrir  las 
apariencias  de  los  cuerpos  celestes  conocidos;  y  asi 
bien  la  existencia  de  otros  que  freqüentemente  se  ofre- 
cen de  nuevo  á  la  consideración  de  los  astrónomos. 
Todas  las  observaciones  practicables  en  un  observato- 
rio están  comprehendidas  necesariamente  baxo  una  de 
estas  quatro  clases  '. 

26  Mientras  que  el  Ministerio  procuraba  difundir 
asi  la  aplicación  de  los  Marinos ,  y  generalizar  entre 
ellos  por  este  y  otros  medios  el  estudio  de  los  princi- 
pios teóricos  de  su  profesión,  no  dexaba  descuidada 
su  práctica,  ni  desatendidos  los  adelantamientos  de  la 

I    Véase  el  estado  general  de  la  Armada  del  año  de  1 80 1 ,  pág.  21. 
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hidrografía,  como  parte  tan  principal  de  aquella.  Las 
costas  occidentales  de  la  Nueva  España  fueron  el  tea- 
tro de  las  mas  osadas  empresas  de  nuestros  navegan- 
tes durante  los  siglos  xvi  y  xvir,  en  que  tanta  gloria  y 
fama  se  adquirieron  un  Hernán  Cortés,  un  Mendoza, 
un  Gri jaiva,  un  Cabrillo,  un  Sebastian  Vizcaíno  y 
tantos  otros ,  cuyas  hazañas  parecen  ciertamente  fabu- 
losas, y  su  heroísmo  pura  ficción  de  poetas  ó  novela- 
dores; porque  como  dice  con  suma  elegancia  el  Señor 
Don  Martm  Fernandez  Navarrete  en  su  erudito  su- 
mario de  estos  viages,  „  luchando  aquellos  primeros 
descubridores  con  los  elementos  y  el  rigor  de  las  es- 
taciones, en  costas  bravas  y  desconocidas,  y  en  buques 
débiles  y  mal  dispuestos,  no  se  olvidaban  ni  aun  entre 
las  agonías  de  la  muerte  de  recomendar  á  sus  compa- 
ñeros la  constancia  para  continuar  y  adelantar  los  des- 
cubrimientos: y  entre  estos  ásperos  y  peligrosos  traba- 
jos, y  en  medio  de  unas  prácticas  groseras  é  informes 
asentaban  aquellos  inmortales  varones  los  primeros 
fundamentos  del  arte  de  navegar  de  que  tanto  nos  jac- 
tamos en  el  dia,  y  daban  también  á  sus  sucesores  los 
mas  esclarecidos  exemplos  de  magnanimidad.  Asi  es 
que  sin  conocer  la  corredera ,  sin  los  sextantes  ni  otros 
instrumentos  exactos  y  precisos,  muy  comunes  en  es- 
tos tiempos,  finalmente  sin  métodos  seguros  para  co- 
nocer la  longitud,  executaron  sus  maravillosas  empre- 
sas, en  las  quales  por  lo  mismo  resplandecen  mucho 
mas  las  prendas  de  un  ánimo  elevado  y  heroyco,  gue 
fiaba  á  su  audacia  lo  que  hoy  se  asegura  en  la  perfec- 
ción de  los  medios,  y  en  los  felices  progresos  del  estu- 
dio y  de  la  meditación."  Desde  el  año  de  1532  al  de 
1683  se  hicieron  por  lo  menos  quince  distintos  viages 
para  el  descubrimiento  de  aquellas  costas;  y  ya  el  gol- 
fo y  tierras  de  la  California  hablan  quedado  bien  cono- 
cidas y  situadas  en  la  carta  levantada  por  el  Piloto 
Domingo  del  Castillo  en  1541 ,  la  qual  está  bastante 
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confor  j  con  las  mejores  que  se  han  publicado  m^-* 
dernamente:  sucediendo  lo  mismo  con  los  derroteros 
y  mapas  de  la  expedición  de  Sebastian  Vizcaíno,  hecha 
en  1602.  Mas  sin  embargo,  olvidados  d  confundidos 
luego  estos  antecedentes,  y  quantos  reconocimientos  se 
hablan  practicado  sin  ningún  éxito  por  la  parte  N.  O. 
de  la  América,  á  fin  de  hallar  el  supuesto  paso  de  co- 
municación entre  los  mares  del  S-  y  N.,  poco  después 
volvieron  á  renacer  las  mismas  dudas  que  al  principio, 
ya  sobre  la  existencia  y  parage  del  tal  estrecho  de  Ánian, 
ya  sobre  el  verdadero  arrumbamiento  de  aquellas  cos- 
tas, y  situación  del  cabo  Mendocino,  y  ya  sobre  si  la 
California  era  una  isla,  ó  '^i  hacia  parte  del  Continen- 
te, y  semejante  obscuridad  é  incertidumbre  dio  oca- 
sión á  relaciones  de  viages  apócrifos  llenas  de  maravi- 
llosas patrañas.  En  quanto  i  este  dltimo  punto,  por  los 
reconocimientos  hechos  en  el  golfo  c^lifdrnico  el  año 
de  1746,  quedo  puesto  en  :laro  que  la  California  es 
una  península  unida  al  Continente  de  América  i  pero 
desd;  1769  es  nuando  revivid  con  nuevo  empeño  y 
tesou  la  idea  de  llevar  adelante  los  reconocimientos  de 
la  costa  N.  O. ,  tanto  on  el  fin  de  extender  las  con- 
quistas, civilizar  y  doctrinar  en  la  verdadera  religión  á 
aquellos  míseros  naturales,  usando  de  la  dulzura  que  es 
propia  de  ella,  como  para  descubrir  los  establecimientos 
modernos  de  los  Rusos  hacia  aquellas  partes,  cuidando 
de  la  seguridad  de  nuestras  posesiones,  y  para  verifi- 
car finalmente  si  existe  d  no  el  supuesto  paso  al  otro 
mar,  que  tanto  importaría  á  las  comunicaciones  con 
la  Europa  Para  facilitar  pues  la  habilitación  de  tales 
exppaic'on^s se  formd  en  el  puerta  Je  San  Blas  un  pe- 
queño astillero  donde  se  construyesen  y  carenasen  los 
buquss,  y  conservasen  los  pertrechos  de  su  armamen- 
to. De  este  puerto  salid  en  1774  el  Alférez  de  Fraga- 
ta D.  Juan  Pérez  con  la  corbeta  Santiago:  subid  has- 
ta A  paralelo  de  55°;  y  precisado  á  regr^^^^ar  desde  este 
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punto,  fue  el  primero  que  fouded  á  la  entrada  del 
puerto  que  llamo  de  San  Lorenzo,  y  hoy  es  conocido 
con  el  nombre  de  Nutka,  que  después  le  impuso  el 
célebre  Capitán  Cook  en  1778 ,  creyendo  ser  el  que  le 
daban  los  indios,  bien  que  estos  no  lo  hayan  conocido 
realmente  sino  con  el  de  Incuatl  Continuando  nues- 
tros marinos  de  San  Blas  la  exploración  de  aquellos 
mares  con  no  pequeños  riesgos  y  trabajos ,  repitieron 
otras  ocho  expediciones  desde  el  expresado  año  de  74 
al  de  92.  H<»ceta,  Bodega,  Arteaga,  Maurelle,  Haro, 
Elisa ,  Martínez,  Fidalgo,  son  nombres  dignos  de  bue- 
na memoria ;  porque  en  realidad  la  navegación  y  geo- 
grafía de  aquellas  costas,  hasta  mas  allá  de  los  60°  de  la- 
titud ,  deben  á  estos  navegadores  grandes  é  importan- 
tes servicios  por  lo  mucho  que  adelantaron  su  ilustra- 
cioii  con  muy  curiosas  descripciones ,  exactos  derro- 
teros ,  cartas  y  planos  de  los  puertos. 

27  Pero  no  eran  ellos  los  dnicos  que  en  nuestra 
Armada  contribuían  con  sus  fatigas  á  los  progresos  de 
aquella?  ciencias ;  que  otros  al  mismo  tiempo  en  dife- 
rentes destinos ,  y  recorriendo  distintos  mares  exten- 
dían también  los  conocimientos  de  su  profesión ,  da- 
ban exemplo  á  sus  compañeros ,  y  abrian  el  vasto  cam- 
po de  la  aplicación  general ,  que  desde  aquella  época 
mejoro'  tanto  nuestras  navegaciones.  El  Señor  Lánga- 
ra, Oñcial  que  desde  los  pnncipios  de  su  carrera  gozo 
de  una  muy  distinguida  reputación  en  nuestra  Mari- 
na, hizo  tres  vlages  á  Manila,  doblando  el  cabo  ds 
Buena  Esperanza;  y  por  los  fragmentos  que  hemos  vis- 
to de  su  diario  en  el  primero  que  verificó  á  bordo  del 
navio  el  Buen  Consejo  el  año  de  1765  siendo  Tenien- 
te de  Fragata,  se  reconoce  muv  bien  su  particular  zelo, 
su  genio  marino,  y  los  mucnos  conocimientos  de  la 
profesión,  que  ya  en  su  corta  edad  y  graduación  po- 
seía. En  otro  viage  que  repitió  el  año  de  72  mandan- 
do la  fragata  Venus,  en  que  se  hallaba  embarcado  de 
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subalterno  el  Señor  Don  Josef  de  Mazarredo ,  practi- 
caron ambos  diversas  observaciones  de  las  disrancias 
lunares  al  sol  y  estrellas,  que  por  carecer  de  las  Efemé- 
rides astronómicas,  no  usadas  hasta  entonces  entre  no* 
sotros,  tuvieron  que  calcular  á  costa  de  suma  prolixi- 
dad  V  trabajo ,  logrando  con  su  tenaz  aplicación  con- 
seguir con  mas  certeza  la  longitud,  y  corregir  la  de 
estima  á  su  recalada  al  cabo  de  Buena- Esperanza  en  3** 
3^'  al  O.  En  Bahía  de  Tabla  pudieron  adquirir  los 
Almanaques  Náuticos  de  Inglaterra  para  aquel  año  y 
el  siguiente ,  con  lo  qual  les  fue  ya  mucho  mas  fácil  la 
repetición  de  dichas  operaciones  hasta  Manila  y  en  su 
regreso  á  España,  con  notable  ventaja  y  seguridad  de 
la  derrota.  Como  tales  observaciones  y  cálculos  no  es- 
taban todavía  en  práctica  por  entonces  en  la  Marina 
española,  ni  aun  apenas  en  las  demás,  tenían  cierta- 
mente un  gran  mérito  por  su  misma  novedad ;  y  pue- 
de citarse  este  exemplar  como  para  demostración  de 
que  ya  desde  aquel  tiempo  empezaban  á  propagarse 
entre  nosotros  los  adelantamientos  que  en  otras  nacio- 
nes de  Europa  iba  adquiriendo  el  arte  de  navegar; 
puesto  que  pocos  años  antes  necesitábamos,  como  ya 
queda  dicho  (20),  de  que  Pilotos  extrangeros  vinie- 
sen á  guiarnos  para  hacer  el  propio  via^c.  En  el  año 
de  1774  se  confió  al  propio  Don  Juan  de  Lángara 
el  mando  de  la  fragata  Rosalía  con  destino  á  repe- 
tir, facilitar  y  hacer  usuales  en  nuestros  Marinos  los 
nuevos  métodos  de  obtener  la  longitud  en  el  mar 
por  la  observación  de  las  distancias  de  la  luna  al  sol 
y  estrellas  zodiacales;  ocupándose  al  mismo  tiempo 
en  reconocer  y  situar  bien  la  isla  de  Trinidad  del  S. 
en  los  mares  del  Brasil,  y  asegurarse  de  la  supuesta 
existencia  de  otra  isla  llamada  de  la  Ascensión  al  O. 
de  aquella  como  cien  leguas  mas  á  la  costa.  Con  es- 
tos objetos  tuvieron  destino  en  dicha  fragata  los  Te- 
nientes de  Navio  Don  Josef  de  Mazarredo  y  Don  Jo- 


(47) 
sef  Várela,  Oficiales,  cuyo  sobresaliente  mérito  era 
bien  notorio  en  la  Armada  española.  Reconocieron  en 
efecto,  situaron  y  describieron  con  exactitud  1?.  posi- 
ción y  demás  circunstancias  de  la  isla  de  Trinidad  del 
Sur ;  y  confirmaron  ser  la  misma  á  quien  también  llama- 
ban de  la  Ascensión ,  haciendo  equivocadamente ,  por 
la  duplicación  de  estos  nombres,  dos  islas  diferentes  de 
una  misma ,  aunque  entre  sus  meridianos  respectivos 
contaban  una  diferencia  de  ico  leguas.  Hecho  estose 
dirigid  el  Señor  Lángara  á  la  isla  de  Fernando  No- 
roña  ,  en  cuya  rada  observó  la  latitud  y  longitud  para 
fixar  su  posición;  y  concluido  ya  su  encargo,  regresó 
desde  aqui  al  puerto  de  Cádiz.  Esta  campaña,  que  no 
dexaba  de  traer  alguna  utilidad  á  la  hidrografía ,  la  tu- 
vo mucho  mayor  con  respecto  al  estímulo  de  la  ju- 
ventud, y  á  lo  que  contribuía  para  promover  entre 
nuestros  Oficiales  y  Pilotos  el  estudio  é  instrucción 
en  su  facultad. 

28  Y  con  verdad  se  puede  decir  que  fue  mucho 
lo  que  desde  esta  época  empezamos  á  adelantar  en  la 
náutica  mediante  el  fomento  que  el  Ministerio  daba 
por  su  parte  á  esta  clase  de  empresas  científicas ,  pro- 
curando difundir  nuevas  luces  y  conocimientos  en 
nuestra  marina  para  sacarla  del  atraso  en  que  se  halla- 
ba por  aquel  tiempo,  y  que  caminase  á  la  par  con  las 
mas  adelantadas.  Don  Jc^^f  de  Mazarredo  y  Don  Jo- 
sef  Várela,  de  quienes  í.  mes  de  hablar  con  el  de- 
bido elogio  en  el  párrafo  antecec'entc ,  nos  darán  tam- 
bién motivo  para  volver  á  hace  lo  en  este.  El  Señor 
Várela  fue  comisionado  en  el  año  de  -jyd  para  acom- 
pañar á  Mr.  Borda  en  las  operaciones  astronómicas  é 
hidrográficas  que  debia  practicar  sobre  las  costas  de 
África  é  Islas  Canarias:  y  á  este  efecto  llevo  consigo 
uno  de  los  primeros  reloxes  de  longitud  (era  el  nú- 
mero 10)  construidos  por  Berthoud,  perteneciente  al 
Observatorio  de  Cádiz.  De  resultas  de  esta  c;t  paña 
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trazó  Várela  dos  cartas  muy  apreciables ,  que  se  pu- 
blicaron en  87.  £1  mismo  acreditado  Ofícial ,  man- 
dando la  fragata  Santa  Catalina,  fue  comisionado  al 
golfo  de  Guinea  en  78 ,  y  repitió  sobre  el  continente 
de  África  é  islas  del  dicho  golfo  sus  observaciones  as- 
tronómicas de  longitudes  y  latitudes ,  que  son  de  gran 
importancia  para  la  hidrografía  de  aquellos  mares.  Por 
aquel  tiempo  el  Capitán  de  Navio  Don  Josef  Mazar- 
redo,  que  mandaba  el  San  Juan  Bautista,  destinado  á 
la  instrucción  de  Guardias  Marinas  de  Cartagena ,  de 
cuya  compañía  era  Capitán,  se  sirvió  de  otro  de  estos 
reioxes,  á  saber,  el  número  12  de  los  fabricados  por 
Arnold,  que  era  de  su  uso  propio.  Con  este  auxilio  si- 
tuó en  el  Mediterráneo  muchos  puntos  importantes 
de  la  costa  de  España  y  sus  correspondientes  en  la  de 
África.  £1  propio  Señor  Mazarredo,  siendo  después 
Mayor  General  de  la  esquadra  combinada  al  mando 
de  Don  Luis  de  Córdoba ,  se  sirvió  también  de  las  ex- 
presadas maquillas  con  admirable  seguridad  en  las  der- 
rotas que  dirigía  por  los  años  de  80,  81  y  82,  rectifi- 
cando también  la  posición  de  algunos  puntos. 

29  Era  por  cierto  una  cosa  bien  singular  que  ha« 
biéndose  puesto  tanto  empeño  en  explorar  los  conti- 
nentes é  islas  mas  remotas  no  estuviesen  todavía  bien 
conocidas  las  costas  de  España  y  sus  islas,  ni  se  hubie- 
se dado  á  los  mapas  de  que  nos  servíamos  para  nave- 
gar en  nuestras  orillas  toda  aquella  exactitud  que  re- 
quería el  tráfico  marítimo  de  nuestros  puertos,  y  el 
mutuo  comercio  é  íntimas  relaciones  de  los  pueblos 
europeos ,  según  los  auxilios  que  para  ello  proporcio- 
naba el  grande  adelantamiento  y  perfección  á  que  ha- 
bían llegado  Ía<>  ciencias  y  artes ;  las  quales  parece  que 
invertido  en  esta  parte  el  orden  de  su  natural  aplica- 
ción ,  se  ocupaban  de  preferencia  en  registrar  con  pro- 
iixo  esmero  los  últimos  confines  del  globo.  „  Sabido  es 
con  efecto  (dice  el  Señor  Navarrete  en  su  introduc- 
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cion  al  viage  de  las  goletas)  que  en  la  hidrografía  co* 
mo  en  las  demás  ciencias  ha  habido  en  nuestra  época 
cierta  especie  de  luxo  y  de  ostentación  iirciaria,  que 
ha  empeñado  á  varías  potencias  marítima*  á  despacnar 
costosas  y  sabias  expediciones  á  las  co  >tas  y  países  mas 
remotos  y  desconocidos  del  globo,  dexando  quizá  sin 
exlícro  conocimiento  d  con  situaciones  erróneas  las  ori- 
llas de  los  mares  que  circundan  y  bañan  su  propio  sue- 
lo;  pero  España ,  empezando  sus  operaciones  hidrográ- 
ficas por  las  costas  de  la  península,  las  correspondien- 
tes de  África  y  las  islas  adyacentes ,  por  ser  navegacio- 
nes mas  usuales  y  treqüentadas  de  todos  los  europeos, 
atendió  en  esto  á  la  verdadera  utilidad  y  mayor  ur- 
gencia de  los  navega.:tes."  Y  con  verdad  puede  decir- 
se que  el  Ministerio  español  no  fue  de  los  últimos  en 
conocer  aquella  irregularidad  ni  en  repararla,  pues  al 
punto  que  la  paz  marítima  le  permitió'  volver  su  aten- 
ción hacia  objetos  tan  importantes,  proyectó  la  gran- 
de obra  de  reconocer  escrupulosamente  toda  la  dilata- 
da extensión  de  las  costas  de  la  península  española,  y 
levantar  el  precioso  Atlas  hidrográfico  de  ellas  y  las 
del  África,  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  Bu- 
gh,  con  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Iviza,  y 
también  las  Azores  ó  Terceras,  acompañado  de  un 
puntual  derrotero  de  estos  mares.  Empresa  magnífica 
á  la  par  que  por  su  utilidad ,  por  su  tamaño  y  modo 
en  que  fue  executada,  sin  perdonar  gasto  ni  diligencia 
que  cumpliese  á  su  mas  cabal  desempeño.  Fióse  ^ste 
al  Director  de  las  Academias  de  Guardias  Marinas 
Don  Vicente  Tofiño,  según  la  Real  orden  que  al  efec- 
to le  comunicó  el  Señor  Ministro  de  Marina  Don  An- 
tonio Valdés  en  27  de  Junio  de  1783,  poniendo  baxo 
su  mando  una  fragata  y  un  bergantín ,  con  todos  los 
demás  auxilios  científicos  que  se  detallan  en  la  intro- 
ducción del  expresado  derrotero,  de  cuya  expedición 
se  da  también  noticia  en  estas  Memorias.  Empezaron 
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las  operaciones  de  ella  en  el  expresado  año  de  83, 
y  se  concluyeron  en  el  de  88.  El  Atlas  hidrográfico 
del  General  Tofíño  afianzíí  pues  el  crédito  de  este  be- 
nemérito Oficial ,  y  el  aprecio  que  la  posteridad  hará 
seguramente  de  su  nombre  por  el  dé  su  obra ;  la  qual 
siendo  en  todas  sus  partes  fruto  de  la  aplicación  de  los 
españoles,  honra  asimismo  al  Ministerio  que  la  pro- 
movió ,  al  cuerpo  de  la  Armada  á  quien  se  debe  su 
execucion,  y  á  la  nación  en  general,  que  con  esto  ha 
dado  al  mundo  una  muestra  y  testimonio  de  su  saber, 
y  del  interés  que  le  merecen  las  ventajas  del  comercio, 
á  quien  se  han  allanado  por  tal  medio  muchos  de  los 
tropiezos  que  le  oponían  antes  los  crasos  errores  de 
nuestra  hidrografía.  Suma  exactitud  en  los  elementos 
científicos ,  singular  esmero  en  las  operaciones  prácti- 
cas y  descripciones  marineras  del  derrotero,  y  nota- 
ble belleza  en  el  grabado  de  las  láminas  de  estos  pre- 
ciosos mapas,  que  executaron  los  mas  célebres  artis- 
tas de  Madrid,  son  lo  que  recomiendan  muy  parti- 
cularmente el  Atlas  español,  aun  entre  l'^das  las  na- 
ciones extrangeras ,  que  lo  tienen  cor,  j  merece  en 
grande  estima. 

30  Los  progresos  de  las  ciencias  naturales,  el  ca- 
lor con  que  se  fomentaba  su  estudio  y  aplicaciones  en 
esta  época,  y  la  política  de  todas  las  potencias  maríti- 
mas en  el  aumentar  y  perfeccionar  sus  fuerzas  navales, 
eran  motivos  muy  poderosos  para  que  la  Corte  de  Es- 
paña no  se  descuidase  en  imitar  estos  exemplos  en 
que  tan  directamente  se  interesaba  su  esplendor,  su 
gloria,  y  la  seguridad  misma  de  sus  dominios.  De  aquí 
fue  que  se  enviasen  nuevamente  á  viajar  por  los  países 
extrangeros ,  como  ya  en  su  Ministerio  lo  había  dis- 
puesto el  Señor  Marques  de  la  Ensenada  con  tan  buen 
éxito,  personas  instruidas,  que  informándose  del  esta- 
do de  sus  adelantamientos,  singularmente  en  la  náuti- 
ca, fuesen  capaces  de  promover  entre  nosotros  este  ra- 
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mo  de  ilustración  á  competencia  de  las  naciones  mas 
adelantadas.  Fruto  de  estos  recomendables  desvelos  fue 
el  magníñco  y  vasto  plan  que  en  el  año  de  1792  se 
presentó  al  Ministerio  para  la  formación  de  un  museo 
de  Marina  que  mereció  la  aprobación  del  Rey ,  aun- 
que por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  particulares 
incidentes  que  luego  sobrevinieron  no  llegó  á  tener 
efecto.  Baxo  el  principio  pues  (cierto  ó  equivocado, 
sobre  que  omitiremos  ahora  nuestro  juicio)  de  que  en 
España  un  cuerpo  como  el  de  la  Marina  debe  tener  en 
su  seno  los  establecimientos  todos  necesarios  para  la 
completa  instrucción  de  las  diferentes  clases  de  sus  in- 
dividuos, en  quantas  facultades  sirven  de  basa,  ó  co- 
mo auxiliares  á  los  diversos  ramos  de  la  Armada  na- 
val ;  este  grandioso  proyecto  tiraba  á  reunir  en  un  pro- 
porcionado edifício,  que  había  de  fabricarse  al  intento, 
todos  los  objetos  siguientes : 

i.°    La  biblioteca  general  de  impresos  y  manus- 
critos, j^ 
2.°     La  colección  hidrográfica  y  sus  adherentes. 

El  gabinete  de  Física  experimental. 

El  gabinete  de  Química  y  su  laboratorio. 

£1  gabinete  de  Mecánica. 

^\  gabinete  de  modelos  de  buques,  obras,  má- 
quinas y  demás  relativo  á  marina. 

7.°  El  gabinete  de  Historia  Natural  y  colección 
de  maderas. 
8."  £1  obrador  de  instrumentos  náuticos.  •'  i 
Por  solo  esta  indicación  puede  formarse  idea  de  la 
exf  ension  é  importancia  de  semejante  plan ;  y  para  dar- 
la también  en  algún  modo  de  lo  que  serian  los  gastos 
precisos  para  su  execucion ,  añadiremos  que  el  presu- 
puesto hecho  para  solo  la  construcción  del  edificio,  as- 
cendía á  cerca  de  dos  millones  y  medio  de  reales  ve- 
llón. Pero  no  arredraron  al  Mmisterio  estos  reparos, 
que  desde  luego  trató  de  buscar  medios  para  la  empre- 
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sa  activándola  con  estrechas  ordenes.  Mientras  sé  ha^ 
clan  los  preparativos  para  la  fábrica  de  aquel,  empeza- 
ron á  comprarse  en  Francia  é  Inglaterra  gran  porción 
de  libros  selectos  y  de  instrumentos  destinados  al  Mu- 
seo; y  todo  hacia  creer  que  no  se  tardarla  mucho  tiem- 
po en  verlo  realizado,  según  la  propuesta  y  los  ardien- 
tes deseos  del  Señor  Ministro  de  Marina.  Mas  es  hecho 
cierto  que  raras  veces  proyectos  tan  vastos  y  tan  com- 
pletos sobre  el  papel  llegan  á  conseguirse  como  en  él 
se  pintan ;  y  acontece  antes  bien  que  de  cortos  prin- 
cipios suelen  irse  engrandeciendo  las  ideas,  y  recibien- 
do en  su  execucion  sucesiva  los  nuevos  establecimien- 
tos mayor  amplitud  de  la  que  acaso  tuvieron  al  conce- 
birse. Ésta  verdad  indudable  la  vemos  por  otra  parte 
bien  conñrmada  en  los  progresos  y  adelantamientos 
que  ha  tenido  nuestra  actual  institución  hidrográfica, 
sin  que  nunca  hubiese  llegado  á  formarse  sobre  ella  un 
plan  regular  y  perfecto.  £n  esta  importante  obra  la 
práctica  ó  el  desempeño  no  ha  caminado  pues  con  su- 
jeción á  la  idea  primitiva ;  mas  al  contrario  la  expe- 
riencia ,  la  execucion ,  p!  resultado  mismo  de  las  em- 
presas ha  ido  abriendo  el  campo  para  otras  que  no  se 
habian  pensado;  y  este  suele  ser  todavía  un  camino 
mas  seguro  de  alcanzar  el  complemento  en  los  estable- 
cimientos ventajosos,  que  no  el  de  abrazarlos  desde  su 
planta  en  una  desmesurada  amplitud;  porque  si  bien 
se  considera  parece  cierto  que  en  el  progreso  de  la  hu- 
mana perfección  lo  bueno  es  un  tránsito  en  algún  mo- 
do preciso  para  lo  mejor. 

31  £1  año  de  1788  se  comisiono  al  Teniente  de 
Navio  Don  Ventura  Barcaiztegui  para  que  con  el  Pa- 
quebot Casilda  pasase  á  la  isla  de  Cuba  á  practicar 
-ciertos  reconocimientos  que  tenian  por  objeto  el  ave- 
riguar con  seguridad  la  disposición  y  proporciones  de 
, algunos  de  sus  puertos  para  los  cortes,  arrastre  y  con- 
ducción de  las  preciosas  maderas  que  ofrece  en  tanta 
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abundancia  aquella  isla ,  y  sirven  d  pueden  servir  .n 
auxilio  de  los  montes  del  reyno  para  el  consumo  de 
nuestros  arsenales.  Barcaiztegui  cumplid  su  encargo 
con  la  destreza  que  debia  esperarse  de  su  conocida  su- 
ficiencia; y  llevado  de  esta  y  otras  miras  levanto'  una 
apreciable  carta  de  toda  la  parte  oriental  de  la  isla  de 
Cuba ,  desde  el  puerto  de  este  nombre  hasta  la  punta 
de  Maternillos,  con  los  planos  de  varios  puertos  com- 
prehendidos  en  toda  la  extensión  de  estas  costas ,  que 
por  lo  mismo  de  ser  muy  freqüentadas  de  nuestros  na- 
vegantes requieren  ser  mas  exactamente  situadas ;  y 
esto  recomienda  con  mas  especialidad  el  trabajo  de  Bar- 
caiztegui ,  asi  coi.'io  sus  planos  sonde  mucho  aprecio 
para  aumentar  la  cok^cion  de  los  que  habrán  de  com- 
poner el  rico  Portulano  de  las  posesiones  españolas  que 
se  halla  ya  en  el  dia  muy  adelantado. 

32  Las  confusas  y  contrapuestas  noticias  que  se  te- 
nían acerca  del  Estrecho  de  Magallanes ,  y  el  haberse 
por  desgracia  perdido  los  planos  que  de  él  trazaron  en 
sus  estimables  viages  Sarmiento  y  lo  Nodales;  y  por 
otra  parte  la  importancia  de  qiíe  fuera  ,  ra  los  del  mar 
Pacífico  este  paso  de  que  tanto  se  ha  di  .urrido  entre 
los  navegantes ,  ahorrándose  por  tan  deseado  atajo  el 
doblar  el  tempestuoso  cabo  de  Hornos,  dieron  moti- 
vo á  que  el  Ministerio  de  Marina,  zeloso  promovedor 
de  toda  suerte  de  ütiles  empresas ,  pensase  en  aclarar 
las  dudas,  y  fixar  de  una  ví;z  la  opinión  sobre  si  el  pa- 
so del  estrecho  presentaba  realmente  la  comodidad 
que  unos  sostenían ,  y  negaban  otros.  A  este  fin  dispu- 
so la  expedición,  que  confíd  al  Capitán  de  Navio  Don 
Antonio  de  Cdrdoba ,  con  el  mando  de  una  fragata  de 
guerra  en  que  se  embarcaron  Oficiales  de  conocido 
mérito,  que  con  el  auxilio  de  tres  reloxes  marinos 
(dos  de  Bertoud  y  uno  de  Arnold),  y  los  demás  ins- 
trumentos necesarios  para  la  mayor  seguridad  de  sus 
operaciones  astronómicas  y  geográficas ,  partid  de  Cá- 
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diz  el  9  de  Octubre  de  1785 ,  y  regreso  el  1 1  de  Ju- 
nio de  1786.  Asi  pues  la  descripción  cierta  y  circuns- 
tanciada t  que  en  conseqüencia  hemos  adquirido  de  es- 
te célebre  estrecho ,  aumenta  ahora  el  lauro  de  su  pri- 
mer descubrimiento  para  la  nación  á  quien  se  debió 
este  en  el  año  de  15 19,  y  para  el  ínclito  navegante  que 
le  dio  nombre.  Aunque  en  este  viage  de  Don  Anto- 
nio de  Córdoba  quedo  bien  resuelto  el  problema  y 
fuera  de  toda  duda ,  que  no  debe  intentarse  la  navega< 
cion  d  paso  del  estrecho  para  el  otro  mar ,  sin  embar- 
go como  por  lo  avanzado  de  la  estación  y  otros  acci- 
dentes que  ocurrieron  entonces ,  no  se  había  podido 
reconocer  la  parte  occidental  del  estrecho,  ni  fíxar 
tampoco  la  posición  de  los  cabos  de  Pilares  y  Victo- 
ria, quiso  el  Ministerio  que  nada  quedase  que  apete- 
cer en  esta  empresa,  y  con  tal  mira  dispuso  que  se  re- 
pitiese otra  expedición,  baxo  las  ordenes  del  mismo 
Oficial  que  mandó  la  primera.  Armados  al  efecto  dos 
paquebotes  que  se  juzgaron  mas  al  propósito  que  la 
fragata ,  y  embarcados  sobre  la  dotación  ordinaria  de 
sus  Oficiales,  según  se  hizo  antes,  otros  dos  especial- 
mente encargados  de  la  parte  científica,  y  de  los  relo- 
xes  é  instrumentos  que  al  efecto  se  llevaban,  salió  la 
expedición  del  puerto  de  Cádiz  por  Octubre  de  1788, 
y  regresó  á  él  á  mediados  de  Mayo  siguiente.  No  po- 
demos detenernos  á  dar  aqui  una  idea  extensa  del  mé- 
rito de  estos  dos  viages ,  y  del  modo  con  que  en  ambos 
üie  desempeñado  el  objeto  propuesto  á  costa  de  gran- 
des trabajos  y  repetidos  peligros ;  ni  es  tampoco  necesa- 
ria aqui  semejante  circunstanciada  noticia,  habiéndose 
publicado  en  los  años  de  88  y  93  una  relación  con  su 
apéndice  que  contiene  quanto  puede  hacerla  estimable, 
y  digna  de  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  entre 
las  obras  de  esta  clase.  Asi  que ,  nos  contentaremos  con 
decir  que  en  esta  relación  se  contienen  los  trabajos 
siguientes.  
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I.®  Una  carta  esférica  de  la  parte  Sur  de  la  Amé- 
rica meridional,  en  la  qual  se  halla  colocado  el  estre- 
cho de  Magallanes;  y  se  comprehenden  también  el 
plano  de  la  bahía  de  Buen-Suceso  en  la  costa  occiden- 
tal del  estrecho  de  Maire :  otro  de  la  bahía  de  la  So- 
ledad en  la  costa  occidental  ;'  las  islas  Malvinas,  y 
otro  del  puerto  de  Año-Nuev  *n  la  costa  Norte  de 
la  isla  de  los  Estados.  Esta  carta  «¿s  del  año  de  1788 ,  y 
está  grabada  por  Selma. 

2."  Una  carta  reducida  del  estrecho  de  Magallanes, 
construida  por  el  Comandante  y  Oliciales  de  la  fraga- 
ta de  S.  M.  Santa  María  de  la  Cabeza ,  y  grabada  por 
Vázquez  en  1788. 

3.°  Otra  carta  de  varios  planos  grabada  en  1786 
por  Pro :  se  contienen  por  lo  correspondiente  á  la  cos- 
ta septentrional  del  estrecho  de  Magallanes  el  plano  de 
la  bahía  de  San  Nicolás,  el  de  otras  tres  bahías  sin  ex- 
presión de  nombre ,  el  de  la  bahía  de  Valcárcel ,  el  del 
puerto  de  la  Hambre,  los  del  puerto  de  San  Miguel  y 
bahía  de  Gastón ;  y  en  la  costa  meridional  los  del  puer- 
to de  San  Antonio  y  bahía  de  Valdés. 

4.°  Otra  carta  grabada  también  por  Pro  en  dicho 
año  de  86 ,  que  comprehende  en  la  costa  meridional 
del  estrecho  el  plano  del  Laberinto  de  Córdoba ;  el  de 
la  bahía  de  Swallow  ó  Baronesa ;  y  en  la  parte  de  la 
costa  septentrional  el  plano  de  puerto  Galán  y  bahía 
del  fuerte  Escudo ;  el  de  la  rada  de  Vacáro ,  el  de  la 
bahía  de  Aristizabal ,  y  el  de  la  bahía  de  Solano. 

5.°  Otra  carta  reducida  del  propio  estrecho  de  Ma- 
gallanes desde  el  puerto  de  San  Miguel  hasta  su  des- 
embocadura en  el  Océano  Pacífico ,  construida  sobre 
las  observaciones  hechas  en  los  viages  de  1786  y  89,  y 
grabada  por  Cruz. 

Agréganse  á  esto  en  dicha  relación  varias  tablas  y 
observaciones  curiosas ,  con  una  noticia ,  que  también 
lo  es,  acerca  de  los  habitantes  de  aquellas  regiones;  su 
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suelo,  clima  y  producciones  naturales;  el  derrotero 
del  estrecho,  y  elementos  con  que  se  trazó  su  carta  y 
la  de  la  parte  de  la  América  meridional ;  y  finalmente, 
un  epítome  histórico  de  las  expediciones  hechas  al 
Magallanes  desde  su  descubrimiento,  que  escribió  el 
Capitán  de  Fragata  Don  Josef  de  Vargas  y  Ponce;  en 
el  qual  epítome  se  presentan  como  en  una  lindísima 
miniatura  hasta  treinta  viages  executados  por  diversos 
navegantes  españoles  y  extrangeros. 

3a  La  expedición  hidrográfica  de  las  costas  de  la 
península,  confiada  al  Señor  Tofíño  en  1783 ,  no  sola- 
mente  produxo  el  importante  fruto  de  facilitar  y  ase- 
gurar la  navegación  de  estos  mares,  é  instruir  al  mis- 
mo tiempo  en  esta  parte  de  su  profesión  á  los  Oficia- 
les de  la  Armada  que  tuvieron  destino  en  ella,  .ino 
que  sirvió  asi  bien  para  promover  entre  todos  sus  com* 
pañeros  la  aplicación  y  el  gusto  á  esta  clase  de  opera- 
ciones tan  propias  de  su  instituto.  Conseqüencia  de  es- 
ta inclinación  y  honroso  empeño  fue  la  propuesta  que 
en  18  de  Enero  de  1787  hicieron  á  la  superioridad  qiia- 
tro  Oficiales  subalternos  de  la  Armada,  acompañando 
el  primer  plan  que  hasta  entonces  se  hubiese  prese(.ta- 
do  sobre  levantar  con  toda  exactitud  las  cartas  h:J.o- 
gráficas  de  las  principales  costas ,  islas  y  mares  de  las 
posesiones  españolas  en  la  América  septentrional;  pues 
que  para  gobierno  de  estas  navegaciones  no  teníamos 
hasta  entonces  mas  que  algunos  quarterones  antiguos 
manuscritos ,  y  trabajados  por  varios  Pilotos  con  tan 
poca  exactitud,  tantos  errores  y  tan  distantes  de  me- 
recer muchos  de  ellos  la  confianza  pública,  que  hasta 
en  el  arrumbamiento  de  las  costas  mas  freqüentadas  se 
hallaba  una  diferencia  de  mas  de  treinta  grados  con 
respecto  á  su  verdadera  posición,  según  que  asi  lo 
había  hecho  ver  en  el  año  de  8 1  el  Capitán  de  Fraga- 
ta Don  Josef  María  Chacón  en  lo  respectivo  á  la  par- 
te oriental  de  la  costa  de  Campeche.  Reducíase  el  pro- 
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yecto  á  destinar  dos  bergantines,  que  después  de  esta- 
blecer en  Puerto-Rico  el  Observatorio  astronómico,  y 
fixar  la  verdadera  posición  de  aquella  isla ,  pasarla  el 
uno  al  £.  de  las  Antillas,  levantando  su  carta  hasta  la 
isla  de  Trin'dad  y  bocas  del  rio  Orinoco;  continuaría 
por  las  de  sotavento  y  costas  de  Tierra -Firme,  á  pa« 
sar  por  Cartagena,  cabo  de  Gracias  á  Dios  y  de  Ca- 
toche; y  atravesando  desde  aqui  á  la  Havana,  desem- 
bocaría luego  el  canal  á  pasar  al  £.  de  Puerto-Rico  pa- 
ra concluir  el  reconocimiento  de  las  Antillas  hasta 
Trinidad ,  y  regresaría  por  el  S.  de  esta  y  las  otras  ís- 
ks  de  Santo  Domingo  y  Cuba,  visitando  los  dos  Caí- 
manes  ;  y  por  dltimo ,  terminaría  su  comisión  trazan- 
do el  canal  de  Providencia  y  demás  que  forman  la 
parte  oriental  del  de  Bahama.  £1  otro  bergantín  se  ocu- 
paría al  mismo  tiempo  en  levantar  la  carta  de  la  parte 
septentrional  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  Cu- 
ba; y  reconociendo  prolixamente  el  canal  viejo  toca- 
ría en  la  Havana.  De  aquí  había  de  pasar  á  cabo  Cato- 
che, determinaría  la  sonda  de  Campeche,  reconocien- 
do y  situando  sus  baxos.  Seguiría  por  Veracruz ,  dan- 
do la  vuelta  por  toda  la  parte  occidental  del  seno  Me- 
xicano, costa  de  Misísipí  y  las  Candelarias  hasta  la  Ha- 
vana; desde  donde  continuaría  por  la  sonda  de  la  Tor- 
tuga ,  cabeza  de  los  Mártires ,  y  costa  occidental  del 
canal  de  Bahama ;  y  haciendo  escala  en  la  isla  £spañola 
regresaría  á  £uropa,  dando  por  concluidos  sus  traba- 
jos. De  este  plan  dio  cuenta  el  Señor  Don  Antonio 
Valdes  á  la  Suprema  Junta  de  £stado  en  13  de  Noviem- 
bre de  1788 ;  y  habiendo  parecido  conveniente  en  ella 
que  el  expresado  Señor  Ministro  se  aprovechase  de  la 
habilidad ,  buena  voluntad  y  zelo  de  los  Oficiales  pro- 
ponentes ,  para  llevar  á  efecto  una  cosa  tan  lítil ,  lo  puso 
en  noticia  del  Rey  y  S.  M.  aprobó  el  plan,  mandando 
que  se  tratase  de  su  execucion  al  regreso  de  Tofíño  á 
la  Corte  con  los  subalternos  de  su  expedición. 
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34    Pero  entre  tanto  otro  Oficial  de  la  Armada» 
que  á  su  conocida  capacidad  é  instrucción  unía  un  ge- 
nio emprendedor,  dirigid  también  al  Ministerio  de 
Marina  un  proyecto  todavía  mas  extenso,  mas  brillan- 
te ,  y  por  la  misma  razón  mas  recomendable  para  ob- 
tener como  obtuvo  la  preferencia.  Este  proyecto  para 
circundar  el  globo,  imitando  los  viages  de  Cook,  La- 
Peyreuse  y  otros  célebres  navegantes  modernos,  abra- 
zaba la  ilustración  de  los  grandes  objetos  de  las  cien- 
cias naturales ,  de  la  historia,  la  política  y  filosofía,  y 
en  particular  proponia  la  idea  de  levantar  con  el  debi- 
do esmero  las  cartas  hidrográficas  de  nuestros  remotos 
dominios  de  Indias,  acompañándolas  con  buenos  der- 
roteros ,  á  fin  de  que  nada  faltase  en  los  medios  de  ha- 
cer fácil  y  segura  la  navegación  mercantil ,  estrechan- 
do asi  las  comunicaciones  entre  la  Metrópoli  y  sus  co- 
lonias. Y  por  otra  parte  indicaba  también  la  mira  no 
menos  importante  de  investig  ir  el  estado  de  prosperi- 
dad ó  decadencia  de  aquellas  posesiones,  y  relación  de 
intereses  d  de  comercio  en  que  se  las  pudiese  conside- 
rar con  respecto  á  las  naciones  europeas.  £n  fin,  el  to- 
do de  este  plan  se  dividía  en  dos  partes ,  una  científica 
y  otra  política,  que  habría  de  ser  reservada  en  muchos 
puntos,  cuya  noticia  interesase  al  Ministerio  para  su 
gobierno  interior.  Se  calculaba  que  cF/ta  expedición  em- 
plearía en  boxear  el  globo  el  tiempo  de  tres  años ,  dis- 
tribuidos en  esta  forma:  salida  de  Cádiz  el  i.°  de  Ju- 
lio de  1789  con  dirección  á  Montevideo.  Aquí  se  ha- 
bía de  hacer  un  nuevo  arreglo  de  reloxes,  y  quantas 
f  bservaciones  astronómicas  fuesen  posibles,  adquirien- 
do al  mismo  paso  las  noticias  conducentes  sobre  la  his- 
toi'ia  natural :  £  harían  asi  bien  algunas  pruebas  sobre 
ciertos  géneros  de  comestibles  útiles  para  avituallar 
los  buques.  Se  reconocerían  las  Maluinas ,  y  al  pasar  á 
la  bahía  del  Buen-Suceso  en  el  estrecho  de  Maire  pu- 
dieran conducirse  algunos  bueyes ,  supuesto  que  pare- 
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ce  ser  ya  una  cosa  decidida ,  que  esta  deba  ser  en  ade- 
lante la  escala  regular  para  las  navegaciones^  al  mar 
Pacífico.  Desde  dicha  bahía  se  haria  derrota  á  doblar 
el  cabo  de  Hornos  dexándolo  colocado  en  buena  mar- 
cación ,  y  reconociendo  asimismo  el  cabo  Victoria ,  y 
algunas  tierras  del  archipiélago  de  Chonos ;  y  última- 
mente daria  fondo  la  expedición  en  el  puerto  de  Chin 
loe ,  lo  míe  pudiera  verificarse  para  fines  del  referido 
año  de  89.  Todo  el  siguiente  de  90  se  emplearía  en 
recorrer  las  costas  occidentales  de  la  América,  desde 
la  isla  de  Chiloe  hasta  el  puerto  de  San  Blas;  descubrir 
y  situar  las  islas  del  Gallego ,  y  dar  á  conocer  bien  la 
mejor  navegación  desde  Guayaquil,  Acapulco  y  otros 
puntos  de  aquellas  costas  hasta  Lima.  Estando  en  Aca- 
pulco podrían  pasar  á  México  algunas  personas  para 
objetos  relativos  á  la  comisión.  Las  tareas  designadas 
para  el  año  de  91  serian:  el  reconocer  las  islas  de  Sand- 
wich ,  costear  luego  la  California ,  cinglando  al  Norte 
entre  el  Asia  y  la  América  hasta  donde  lo  permitiesen 
las  nieves ,  y  hecha  escala  en  Kamschatka ,'  pasar  de  allí 
á  Cantón.  Saliendo  de  aquí  por  los  meses  de  Octubre 
d  Noviembre,  que  es  la  estación  oportuna,  se  pasarla 
á  reconocer  los  cabos  Boxeador  y  Engaño,  y  el  puerto 
de  Lampón  en  la  contracosta  de  Luzon;  desde  este  se 
continuiiria  á  las  islas  Marianas ;  y  desde  estas  se  tra- 
bajaría prolixamente  la  carta  para  la  navegación  á  Ma- 
nila por  el  estrecho  de  San  Bernardino.  A  la  salida  de 
esta  capital  se  haria  derrota  á  reconocer  á  Mindanao, 
y  pasando  luego  entre  Célebes  y  Molucas  salir  por  el 
Norte  de  la  Nueva  Holanda  al  Océano  Indico ;  conti- 
nuar costeando  la  parte  occidental  de  ella  hasta  venir 
á  parar  en  la  bahía  Botánica  como  para  el  mes  de  Ma- 
yo de  1792.  Seguiría  á  esto  el  visitar  las  islas  de  los 
Amigos,  de  la  Sociedad  y  la  Nueva  Zelanda,  emplean- 
do en  esto  el  tiempo  hasta  Octubre  d  Noviembre ,  y 
ganando  luego  al  Sur,  tirar  después  al  N.  O.  hasta  mon- 
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tar  la  Nueva  Holanda,  y  entonces  hacer  derrota  para 
el  cabo  de  Buena-Esperanza,  regresando  de  allí  á  Eu- 
ropa en  Abril  d  Mayo  de  93.  Tal  era  el  plan  de  esta 
grande  empresa ,  que  mereció  la  aprobación  de  la  Su- 
perioridad en  todas  sus  partes,  según  consta  por  la 
Real  orden  que  en  14  de  Octubre  de  1788  se  comuni- 
có al  Capitán  de  Fragata  Don  Alexandro  Malaspina; 
el  qual  en  unión  con  el  Oficial  de  la  propia  clase  Don 
Josef  Bustamante  debia  desempeñar  una  comisión  tan 
honorífica  como  importante. 

35  Nada  omitió  pues  el  Gobierno  para  su  mejor 
logro.  Se  empezó  por  mandar  que  se  construyesen  de 
intento  dos  corbetas  según  los  planos  mas  adequados, 
denominándose  Descubierta  y  Atrevida,  cuyos  man- 
dos se  confirieron  á  Malaspina  y  Bustamante.  £1  ar- 
mamento de  estos  buques  se  hizo  con  todo  el  esmero 
y  perfección  posible ,  y  se  dotaron  con  gente  y  Oficia- 
lidad escogida  á  gusto  de  sus  Comandantes.  £1  primer 
Teniente  de  Reales  Guardias  de  infantería  española 
Don  Antonio  Pineda  se  embarcó  en  la  corbeta  Descu- 
bierta ,  encargado  de  todos  los  ramos  de  Historia  Na- 
tural y  Física  experimental,  de  que  había  hecho  par- 
ticular estudio,  acompañado  de  mucha  práctica  en 
ambas  ciencias;  por  manera  que  mas  bien  podia  mi- 
rarse en  ellas  como  un  profesor  muy  distinguido  que 
coma  un  mero  aficionado.  Murió  víctima  de  su  apli- 
cación en  Manila  á  23  de  Junio  de  1792,  y  su  felta 
fue  de  todos  tan  llorada  como  debia.  Igualmente  tu- 
vieron destino  en  dichos  buques  dos  botánicos  y  na- 
turalistas de  crédito,  y  dos  pintores  de  conocida  ha- 
bilidad para  las  perspectivas  y  demás  objetos  de  su 
arte  que  se  necesitasen  en  la  expedición.  En  los  seis 
meses  que  mediaron  desde  que  se  dieron  las  primeras 
órdenes  para  ella  hasta  su  salida ,  se  habilitó  en  Cádiz 
un  Observatorio  particular,  en  el  qual  tanto  los  Ofi- 
ciales como  k>s  Guardias  Marinas  destinados  estuvie- 


■■M 


1 


(6j) 

ron  constantemente  exercitándose  y  adiestrándose  en 
todas  las  observaciones  de  la  astronomía  náutica,  sir- 
viéndoles luego  este  ensayo  de  grandísima  utilidad  pa- 
ra el  exercicio  de  sus  tareas.  Mientras  que  esto  se  hacia 
se  reconocían  por  otra  parte  los  archivos  de  Indias  y 
Marina,  extrayéndose  de  ellos  muchas  curiosas  noti- 
cias para  ilustrar  las  navegaciones  que  se  iban  á  em- 
prender; y  con  tal  auxilio  se  formaron  cartas  arregla- 
das á  quanto  hasta  entonces  se  habia  trabajado  por  los 
nacionales  y  extrangeros.  Previa  pues  esta  disposición 
y  examen  sobre  el  estado  de  la  hidrografía  se  pudieron 
formar  con  mas  acierto  las  derrotas,  é  hicieron  algu- 
nas correcciones  de  que  necesitaba  el  plan  propuesto. 
De  mas  de  esto  se  doto  cada  corbeta  con  una  selecta 
colección  de  libros  y  de  instrumentos  relativos  á  la  na- 
turaleza de  la  comisión,  que  sirvieron  en  ellas  de  gran- 
dísima utilidad.  £n  ñn  no  será  exageración  el  decir 
que  ninguna  otra  potencia  hasta  entonces  habia  puesto 
en  el  mar  expedición  mas  completa  ni  mejor  provista 
de  todos  los  medios  conducentes  al  perfecto  desempe- 
ño de  su  encargo. 

36  En  tal  estado  salieron  las  corbetas  de  Cádiz  el 
dia  primero  de  Agosto  de  1789,  y  habiendo  recono- 
cido la  isla  de  la  Trinidad  del  S. ,  y  determinado  astro- 
nómicamente su  posición  por  medio  de  los  reloxes 
marinos,  fondearon  en  Montevideo  el  20  de  Setiem- 
bre á  las  5^  cingladuras.  Desde  este  puerto  dieron  prin- 
cipio las  importantes  tareas  de  la  expedición,  cuyo 
plan  tuvo  en  su  execucion  algunas  alteraciones ,  ó  por- 
que se  juzgaron  convenientes,  o  porque  á  veces  las  cir- 
cunstancias las  hicieron  precisas.  El  13  de  Noviembre 
salieron  las  corbetas  de  Montevideo,  y  siguieron  cos- 
teando en  vuelta  del  S.  toda  la  parte  oriental  de  aque- 
lla América.  Montado  el  cabo  de  Hornos,  y  estando  á 
la  altura  de  Chiloe  verilearon  desde  allí  todo  el  gran 
espacio  de  costa  que  media  hasta  Acapulco:  pasaron 
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luego  á  la  costa  N.  O.  subiendo  hasta  los  6o  grados ,  y 
reconocieron  aquella  parte  por  donde  se  sospechaba 
que  pudiese  existir  el  canal  ó  estrecho  de  comunica- 
ción con  el  Atlántico.  Se  dirigieron  después  al  puerto 
de  Nutka,  cuyo  plano  se  levanto;  y  desde  aqui  regre- 
saron á  vista  de  la  costa  á  Acapulco ,  haciendo  escala 
en  Monterey  y  San  Blas,  y  dexando  situados  por  ob- 
servaciones astronómicas  los  cabos,  puertos  y  otros 
puntos  mas  notables  de  aquella  parte  del  Continente : 
con  cuyo  auxilio,  y  el  de  lo  trabajado  anteriormente  en 
aquellos  parages  por  diferentes  navegadores  españoles, 
se  trazaron  las  cartas  hidrográficas  que  los  dexan  bien 
conocidos.  Desde  Acapulco  pasaron  las  corbetas  á  las 
islas  Marianas,  y  luego  á  Macao  y  Filipinas.  Levanta- 
das con  toda  exactitud  las  cartas  de  aquel  importante 
archipiélago,  pasaron  á  reconocer  la  Nueva  Holanda  é 
islas  de  los  Amigos,  haciendo  derrota  por  el  cabo  de 
Hornos  para  Montevideo;  y  desde  este  último  puerto 
para  el  de  Cádiz ,  en  donde  concluida  la  expedición 
entraron  á  fines  del  mes  de  Setiembre  de  1794.  Como 
en  la  segunda  Memoria  de  las  que  ahora  publica  la  Di- 
rección hidrográfica  y  en  su  Apéndice,  se  da  una  ra- 
zón bastante  extensa  de  este  viage  de  las  corbetas,  no 
hay  para  que  hacerlo  aqui  con  mayor  prolixidad ,  sien- 
do suficiente  lo  referido  para  formar  una  idea  general 
ó  por  mayor  de  lo  que  fue  esta  interesante  expedición 
de  la  marina  española.  £1  público  ciertamente  espera- 
ba con  ansia  ver  el  fruto  de  tal  empresa ;  y  á  la  verdad 
era  muy  de  desear  (|ue  no  quedasen  obscurecidos  ni 
olvidados  unos  trabajos  tan  importantes.  La  común 
utilidad  de  los  navegantes,  los  progresos  de  su  arte, 
la  perfección  de  la  hidrografía ,  y  la  gloria  misma  de 
la  nación,  se  interesaban  en  que  saliesen  á  luz.  Sin  em- 
bargo, contra  todos  estos  poderosos  motivos,  y  contra 
todas  nuestras  esperanzas  y  deseos ,  el  viage  de  las  cor- 
betas sufrid  la  suerte  y  el  olvido  que  por  desgracia 
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han  tenido  en  España  otras  muchas  obras  clásicas  de 
esta  especie  y  los  nombres  de  sus  autores.  Con  harta 
r^zon  nos  lamentamos  pues  ahora  de  esta  fatalidad; 
pero  no  seria  bien  que  nos  introduxésemos  á  discurrir 
sobre  las  causas  de  que  ha  provenido :  debiendo  con- 
solarnos la  reflexión  de  que  ya  que  no  hayamos  lo- 
grado ver  impresa  la  relación  importante  de  tan  cu- 
riosa expedición ,  al  menos  no  se  han  perdido  los  fru- 
tos de  ella,  como  era  de  temer  que  sucediese,  á  no  ha- 
berse reunido  en  la  Dirección  de  hidrografía  todo 
quanto  se  trabajo  entonces  en  lo  corcernicnte  á  este 
ramo,  y  consta  en  las  Memorias  segunda  y  tercera  de 
las  que  ahora  da  á  luz. 

37  Aunque  el  reconocimiento  que  las  goletas  Su- 
til y  Mexicana  hicieron  del  estrecho  de  Fuca  pueda 
en  cierto  modo  considerarse  como  parte  del  vasto  plan 
de  las  exploraciones  que  acabamos  de  referir;  sin  em- 
bargo, ni  estaba  realmente  comprehendido  en  él,  ni 
nos  es  dable  dexar  de  hacer  aqui  especial  mención  de 
tal  descubrimiento,  refiriéndonos  á  la  relación  que  de 
él  se  publicó  en  1792,  según  llevamos  dicho  (i  1).  Un 
Juan  de  Fuca,  que  se  supone  natural  de  la  isla  de  Ce- 
falonia ,  y  marinero  que  habia  navegado  en  las  Indias 
con  los  españoles,  habia  logrado  entre  los  extrange- 
ros,  sin  saber  como,  la  opinión  de  haber  descubierto 
en  el  año  de  1592,  á  la  sazón  de  hallarse  comisionado 
por  el  Virey  de  México  en  las  costas  de  la  California, 
un  estrecho  á  quien  puso  su  nombre,  y  aseguraba  es- 
tar situado  entre  los  47  y  48°  de  latitud ;  que  navegó 
mas  de  20  dias  por  este  canal ,  cuyas  tierras  corrian  al 
N.  O.  unas ,  y  otras  al  N. :  á  veces  al  N.  E.,  y  hasta  el 
S.  E.;  que  vio  varias  islas;  que  baxó  á  tierra,  y  trató 
con  los  naturales ;  y  en  fin ,  que  llegando  ya  á  la  mar 
de  N. ,  y  hallando  que  desembocaba  en  él  dicho  canal 
con  una  anchura  de  30  ó  40  leguas,  consideró  cumpli- 
do su  encargo,  y  regresó  á  Acapulco.  A  esto  se  reduce 
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la  historia  del  apócrifo  descubrimiento  de  Fuca ,  pro- 
palada por  los  ingleses  Douglas  y  Lok,  y  luego  repe- 
tida Y  creida  por  otros  muchos  extrangeros.  Con  tal 
antecedente  el  Alférez  de  Navio  Don  Esteban  Mar- 
tínez, que  había  regresado  á  Nutka  en  el  año  de  89 
por  orden  del  Virey  de  Nueva  España  para  tomar 
posesión  de  aquel  puerto,  recordó  que  quando  por 
primera  vez  estuvo  fondeado  en  él  en  1774  de  vuelta 
de  su  expedición  á  los  descubrimientos  del  N. ,  le  ha- 
bía parecido  ver  una  entrada  muy  ancha  como  por  los 
48°  20'  de  latitud.  Recelando  pues  que  quizá  podria 
ser  esta  la  de  Fuca ,  comisiono  á  un  segundo  Piloto 
para  que  con  una  goleta  se  cerciorase  de  si  existia  d 
no  dicha  entrada.  Cumplid  este  su  comisión;  y  en 
efecto  confírmd  la  sospecha ,  diciendo  haber  encontra- 
do en  48°  30'  de  latitud  N.,  }r  19°  28'  al  O.  de  San 
Blas  un  gran  canal ,  <^ue  tendría  mas  de  20  millas  de 
anchura.  Didse  noticia  de  ello  á  la  Corte,  y  de  resul- 
tas se  mandd  hacer  un  reconocimiento  mas  exacto.  A 
este  fín  se  destind  al  Alférez  de  Navio  Don  Manuel 
Quimper  con  el  mando  de  una  balandra  que  salid  de 
Nutka  en  Mayo  de  1790;  descubrid  la  boca  del  refe- 
rido estrecho;  se  internd  en  él;  vísitd  parte  de  sus 
costas  y  puertos;  levantd  sus  planos,  y  se  retird  por 
no  permitirle  los  tiempos  continuar  los  trabajos.  Al 
año  siguiente  como  el  Virev  Conde  de  Revillagige- 
do,  desease  llevar  adelante  hasta  su  fín  la  comenzada 
empresa,  dispuso  que  el  Teniente  de  Navio  Don  Fran- 
cisco Eliza  con  un  paquebote  y  una  goleta,  internán- 
dose en  el  tal  estrecho,  completase  su  exploración.  Con 
este  intento  emboco  el  canal  en  27  de  Mayo  de  91 ,  y 
reconoció  parte  de  la  costa  y  varios  puertos,  cuyos 
planos  levantd;  pero  el  mal  estado  de  la  salud  de  su 
gente  le  obligo  á  retirarse  en  7  de  Agosto  siguiente 
sin  haber  conseguido  dexar  concluida  su  comisión. 
Dando  este  Oficial  cuenta  de  ella  al  Virey  á  su  regreso 
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á  Nutka  le  decía,  que  en  caso  de  existir  por  aquellas 
costas  el  paso  al  Océano ,  que  con  grande  anhelo  bus- 
canelas  naciones  extranjeras,  creía  no  pudiese  ser  otro 
que*el  de  aquel  canal.  Comunicadas  al  Rey  estas  noti- 
cias tan  interesantes  para  la  hidrografía  mandó  S.  M. 
que  desde  luego  se  hiciese  nuevo  reconocimiento  del 
canal  llamado  de  Fuca ,  en  términos  de  que  ya  no  que- 
dase duda  de  sus  límites.  En  cumplimiento  de  estas 
órdenes  nombró  desde  luego  el  Conde  de  Revillagi- 
gedo  al  Teniente  de  Fragata  Don  Francisco  Maurell 
para  desempeñar  este  encargo,  y  al  efecto  se  apronta- 
ba la  goleta  Sutil  con  una  lancha  que  había  de  ir  en 
su  conserva.  A  esta  sazón  llegaron  á  Acapulco  las  cor- 
betas Descubierta  y  Atrevida ;  y  su  Comandante  Don 
Alexandro  Malaspina  propuso  al  Virey  de  México  que 
algunos  de  los  Oñciales  de  su  comisión  se  encargarían 
del  reconocimiento  del  estrecho  de  Fuca,  á  quienes 
él  auxiliaría  con  reloxes  marinos  y  otros  instrumentos 
necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su  comisión ;  y 
que  con  el  propio  íin  convendría  habilitar  en  Acapul- 
co dos  pequeñas  embarcaciones  adequadas  para  el  caso. 
Asi  se  dispuso  todo.  Las  goletillas  Sutil  y  Mexicana 
pasaron  de  San  Blas  á  Acapulco :  confirióse  su  mando 
á  los  Capitanes  de  Fragata  Don  Dionisio  Alcalá  Ga- 
líano  y  Don  Cayetano  Valdés,  baxo  cuyas  órdenes  se 
armaron  lo  menos  mal  que  fue  posible  en  donde  los 
recursos  eran  tan  limitados.  En  Marzo  de  1 792  salie- 
ron estos  buques  de  Acapulco  para  Nutka,  adonde 
llegaron  á  mediados  de  Mayo.  Reabilitaronse  allí  en 
lo  que  fue  dable;  hicieronse  á  la  vela  el  3  de  Junio;  al 
día  siguiente  avistaron  el  estrecho  de  Fuca;  atravesa- 
ron la  anchura  de  su  boca,  y  por  la  tarde  lograron  fon- 
dear en  el  puerto  de  Nuñez,  sobre  la  costa  del  S.  Aquí 
encontraron  una  corbeta  de  San  Blas  mandada  por  el 
Teniente  de  Navio  Don  Salvador  Fidalgo;  cuyo  ob- 
jeto era  el  de  formar  allí  un  nuevo  establecimiento ,  se- 
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gun  las  órdenes  que  recibiese  para  ello.  El  8  de  dicho 
mes  salieron  las  goletas  del  puerto  de  Niiñez ,  v  se  ar- 
rostraron á  hacer,  sin  perdonar  riesgo  ni  fatiga,,  un 
proiixo  reconocimiento  de  las  bocas,  canales,  islas,  ba- 
xos,  puertos  y  ensenadas  que  se  encuentran  en  lo  inte- 
rior y  hasta  entonces  desconocido  laberinto  del  estre- 
cho de  Fuca.  En  él  se  encontraron  con  dos  embarca- 
ciones inglesas :  la  una  era  la  corbeta  Discobery ,  de 
porte  de  350  toneladas,  á  las  órdenes  del  Capitán  Jor- 
ge Vancower ;  y  la  otra  el  bergantín  Chatan ,  de  150, 
mandado  por  el  Teniente  de  Marina  Guillermo  Ro- 
berto Broughton.  Los  Comandantes  y  Oficiales  de  las 
expediciones  inglesa  y  española  se  visitaron  y  cumpli- 
mentaron mutuamente  con  pruebas  de  la  mas  sincera 
amistad ;  y  aun  se  dieron  también  copias  de  los  respec- 
tivos descubrimientos  y  planos  que  hablan  trabajado. 
£n  esta  penosa  obra  se  ocuparon  la  Sutil  y  Mexicana 
sin  descanso  alguno  por  espacio  de  cinco  meses,  es  de- 
cir, desde  fines  de  Marzo  á  fines  de  Agosto,  que  vol- 
vieron á  salir  al  mar  por  la  otra  boca  del  estrecho, 
formada  entre  las  puntas  que  denominaron  Sutil  y  Me- 
xicana,  del  título  de  los  buques  exploradores,  dexando 
completamente  decidido  que  por  el  canal  de  Fuca  no 
existe  el  paso  que  se  habia  supuesto  para  el  mar  Atlán- 
tico; y  que  los  tristes,  los  solitarios  y  estériles  rincones 
de  aquella  parte  del  globo  ningún  atractivo  ofrecen 
tampoco  á  la  curiosidad ,  ni  á  la  avaricia ,  ni  á  las  espe- 
culaciones mercantiles.  „  Solo  el  filósofo  podria  acaso 
encontrar  en  estos  parages  materia  de  contemplación 
á  vista  de  un  suelo  y  de  unas  gentes  tan  vecinas  al  es- 
tado primitivo  del  mundo,  como  distantes  de  la  civi- 
lidad europea,  que  ni  aprecian  ni  codician  ^"  Este  des- 
engaño, en  que  ya  no  cabe  pues  la  menor  duda,  y  el 
no  hallarse  por  otra  parte  ningún  rastro  de  la  persona 


I    Página  III  del  vlage  de  las  goletas. 


iil 


dicho 
se  ar- 
;a^  un 
as,  ba- 
3  inte- 
i  estre- 
ibarca- 


ry 


de 


m  Jor- 
ie  150, 
10  Ro- 
I  de  las 
umpli- 
sincera 
respec- 
bajado. 
:xicana 
,  es  de- 
ue  vol- 
itrecho, 
/  y  Me' 
exando 
«"uca  no 
Atlán- 
incones 
ofrecen 
as  espe- 
a  acaso 
placion 
s  al  es- 
la  civi- 
Iste  des- 
a,  y  el 
persona 


n 


(«7) 

y  aventuras  de  Juan  de  Fuca ,  ni  en  los  autores  espa- 
ñoles de  que  tenemos  noticia,  ni  en  los  códices,  ins- 
trumentos y  otros  papeles  inéditos  de  aquellos  tiem- 
pos que  existen  en  los  archivos ,  son  argumentos  que 
forman  una  prueba  irrefragable  de  que  lo  que  refirió 
ó  se  le  atribuye  á  este  obscuro  navegante,  es  purísima 
ficción  y  enredo:  y  asimismo  se  convence  de  aquí  que 
no  faltan  extrangeros,  aun  entre  los  que  pasan  plaza 
de  sabios,  que  á  la  manera  de  los  niños  son  mas  golo- 
sos de  las  patrañas  admirables  que  apreciadores  de  la 
sencilla  verdad.  Para  estos  tales,  cuya  fe  en  los  hechos 
humanos  no  siempre  se  arregla  como  debiera  por  la 
buena  y  juiciosa  crítica ,  lo  mas  maravilloso  suele  ser 
muchas  veces  lo  mas  agradable  y  lo  mas  creido  y  es- 
timado. Y  luego  atribuyendo  á  los  españoles  la  false- 
dad de  tales  cuentos  de  fábrica  extrangera  con  que 
los  enemigos  de  nuestras  glorias  obscurecen  y  manchan 
la  verdad  de  nuestra  historia  del  Nuevo-Mundo,  ellos 
mismos  nos  ultrajarán  osadamente  sacando  armas  con- 
tra nosotros  de  sus  propias  ficciones. 

38  Después  de  haber  referido  la  expedición  de  las 
dos  corbetas  Atrevida  y  Descubierta,  nos  parece  que 
también  debemos  hacer  aqui  mención  del  viage  que 
dos  de  sus  Oficiales  que  regresaban  enfermos  desde  Li- 
ma hicieron  por  tierra,  atravesando  de  Valparaíso  á 
Buenos-Ayres.  Esta  ruta  practicada  de  muchos ,  no  sa- 
bemos que  por  nadie  haya  sido  hasta  ahora  descrita:  ra- 
zón por  que  el  conocimiento  de  estos  paises  y  de  la  cé- 
lebre cordillera  de  los  Andes  es  de  suma  curiosidad  é 
importancia  para  la  geografía.  Partieron  pues  de  Lima 
estos  viageros  el  16  de  Octubre  de  17P3,  á  bordo  de 
una  fragata  del  comercio;  y  el  16  de  Noviembre  si- 
guiente entraron  en  Valparaíso.  Desde  aqui  pasaron 
muy  luego  á  Santiago  de  Chile,  habiendo  hecho  an- 
tes algunas  observaciones  astronómicas.  Durante  su 
mansión  en  esta  capital,  que  fue  de  tres  meses,  se  pre^ 
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pararon  en  el  modo  que  fue  posible  para  emprender  sií 
travesía,  situar  por  sus  observaciones  los  puntos  de 
principal  importancia  ,  hacer  algunas  interesantes  ex- 
periencias físicas,  y  adquirir  otras  noticias  sobre  aque- 
llos remotísimos  países  para  ilustrar  su  posición,  la  na- 
turaleza de  su  suelo,  índole  de  sus  habitantes,  su  po-' 
blacion,  su  industria,  comercio,  y  demás  particulari- 
dades estadísticas  y  geográficas  con  que  amenizar  y  ha- 
cer no  menos  dtií  que  agradable  este  viage,  tan  des- 
conocido de  los  europeos ,  según  el  plan  con  que  di- 
chos Oficiales  se  propusieron  escribirlo.  Las  dinculta- 
des  que  se  ofrecían  en  el  cumplimiento  de  estas  lau- 
dables miras  eran  grandes;  los  auxilios  muy  escasos,  y 
escasa  asimismo  la  salud  de  los  que  pretendían  cum- 
plirlas ¿Pero  qué  es  lo  que  no  alcanza  un  buen  deseo 
y  un  ánimo  resuelto?  Estos  fueron  pues  los  mayores 
auxilios  que  tuvieron  nuestros  viageros  para  el  logro 
de  su  empresa.  Antes  de  dexar  á  Santiago  de  Chile 
determinaron  '  atitud  y  longitud,  habiendo  logra- 
do observar  un  eclipse  del  primer  satélite  de  Jtípirer, 
y  otro  de  Luna,  que  sucedieron  en  los  dias  30  de  Ene- 
ro y  16  de  Febrero  de  94.  También  hicieron  varias 
observaciones  sobre  la  velocidad  del  sonido  ' ,  que  ha- 
llaron ser  de  191  toesas  por  segundo  en  la  llanura  de 
Maypo,  poco  distante  de  Santiago  de  Chile;  y  por  las 
del  barómetro  deduxeron  que  su  suelo  viene  á  tener 
como  unas  410  toesas  sobre  el  nivel  del  mar.  £1  13  de 
Marzo  de  1794  salieron  de  dicha  ciudad,  y  emprendie- 
ron su  viage ,  en  el  qual ,  con  la  detención  de  ocho  dias 
en  la  ciudad  de  Mendoza ,  emplearon  34  hasta  el  16  de 
Abril  que  llegaron  á  Buenos- Ayres,  habiendo  atravesa- 
do 281  leguas  de  20  al  grado,  que  son  las  que  median 
entre  esta  ciudad  y  la  de  Valparaíso ,  y  viene  á  ser  la 
distancia  de  un  mar  al  otro  d  la  anchura  de  aquella  parte 
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del  Continente  de  la  América  meridional,  siguiendo 
el  camino  que  llamatf  <^í  la  costa,  sin  duda  por  equi- 
valente de  ribera ,  y  á  causa  de  los  varios  caudalosos 
rios  que  cruzan  por  sus  inmediaciones ,  y  en  el  que  se 
hallan  establecidas  las  casas  de  posta ,  donde  se  descan- 
sa y  mudan  caballos.  El  aspecto  que  ofrece  al  caminan- 
te la  enorme  masa  de  las  montañas  que  forman  la  cor- 
dillera ,  y  corren  en  la  dirección  de  S.  á  N.  obra  de 
mas  de  mil  leguas  • ,  causa  por  primera  vez  una  nota- 
ble sorpresa,  la  qual  se  aumenta  no  sin  grande  asom- 
bro y  rezelo  al  ir  atravesándolas  por  derrumbaderos 

•  I  La  cordillera  de  los  Andes,  »egun  Don  Antonio  Ulloa,  arran- 
ca de  las  tierras  Magallánicas  y  atraviesa  toda  la  América  meridional 
por  las  Provincias  de  Buenos- Ayres,  Chile,  Perú  y  Quito,  formando 
aqui  dos  ramales  que  distan  entre  sí  i  5  leguas ,  en  cuyo  espacio  está  la 
mayor  población  de  aquel  distrito,  desde  el  corregimiento  de  San  Mi- 
guel de  Ibarra  hasta  el  de  Loxa.  Mas  adelante  vuelven  ú  unirse  aquellos, 
y  sigue  la  inmensa  mole  de  ásperas  y  altísimas  montañas  por  la  angostu- 
ra del  istmo  de  Panami,  no  mayor  de  14  leguas,  extendiendo  luego  sus 
ramificaciones  en  la  parte  septentrional  por  las  provincias  de  Nicaragua, 
Guatemala,  Costa  Rica,  San  Miguel,  Mévico,  Guaxaca ,  la  Puebla  y 
otras*,  de  forma  que  la  cordillera  de  los  Andes  parece  sirve  como  para 
encadenar  y  trabar  los  ios  Continentes  americanos.  El  mas  elevado  de 
sus  cerros  y  de  todo  '.1  mundo  es  el  qu  -  llaman  del  Chimborazo ,  el 
qual  tiene  3217  toes.is  de  altura;  y  asi  sin  embargo  de  estar  situado 
baxo  el  equador,  se  le  ve  constantemente  cubierto  de  hielos  y  nieves,  co- 
mo sucede  también  con  otros  muchos,  entre  Ins  quales  sobresalen  los 
de  Pucagnaico  y  Pichincha.  En  gran  parte  de  ellos  hay  volcanes,  cu- 
yas explosiones  se  repiten  de  quando  en  quando,  de  que  dan  manifies- 
tas señales  las  cráteras  ó  bocas  que  hay  en  sus  cumbres ,  las  calcinadas 
arenas  y  cenizas  que  se  descubren  en  sus  proximidades,  y  los  espanto- 
sos bramidos  que  salen  de  sus  entrañas  y  á  veces  se  perciben  hasta  la 
distancia  de  40  leguas.  Las  aguas  que  de  estas  enormes  sierras  se  derra- 
man forman  caudalosos  rios ,  que  en  direcciones  varias  corren  unos  á 
descargar  su  raudal  en  la  mar  del  Norte  y  otros  en  la  del  Sur.  Tal  vez 
acontece  también  que  el  fuego  volcánico  en  sus  inesperadas  explosiones, 
causando  un  deshielo  súbito  en  las  frígidas  y  nevadas  cumbres  de  aque- 
llos cerros ,  inundan  en  un  momento  los  vecinos  valles ,  como  sucedió 
con  el  de  Cotopacsi,  provincia  de  Quito,  en  los  años  de  1743  7  44» 
según  refiere  dicho  Autor  en  su  relacioo  histórica  del  viage  á  la  Ameri- 
ta meridional.      ';   iU'ii.n.t.   iji.  ..^     3",\.v,.'  i:.   í ';  ji) ;  .";  1 
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espantosos  y  sendas  en  que  apenas  hay  la  suficiente  an- 
chura para  que  transiten  las  caballerías.  £n  medio  de 
este  tan  magnífico  espectáculo  que  presenta  alli  la  na- 
turaleza ,  no  se  olvidaron  nuestros  viageros  de  medir 
la  altura  de  aquellos  empinados  cerros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  vieron  que  llega  en  algunas  partes  del  ca- 
mino á  1987  toesas:  lo  que  excede  bastante  á  los  mas 
elevados  montes  de  los  Pirineos,  que  solo  tienen  1763 
toesas,  y  á  los  famosos  San  Gotardo  y  Mont-Cenis, 
cuya  altura  no  pasa  de  1431  toesas  el  primero,  y  1807 
el  segundo,  conforme  á  la  tabla  de  alturas  de  Mr.  La- 
lande;  de  suerte  que  la  columna  del  Mercurio  en  el 
barómetro  que  subia  á  30  pulgadas  en  el  puerto  de 
Valparaiso  no  pasaba  de  19  en  el  vértice  d  cresta  de 
la  cordillera.  Al  baxar  de  esta  y  entrar  después  en  la 
inmensa  planicie  de  las  Pampas,  que  forma  un  hori- 
zonte tan  igual  y  tan  monótono  como  el  del  Océano, 
resulta  ciertamente  un  singularísimo  é  inesperado  con* 
traste  entre  la  comparación  de  dos  extremos  tan  opues- 
tos. Pero  la  impresión  que  causan  estos  varios  objetos 
es  de  muy  diferente  naturaleza ;  porque  detenida  por 
todas  partes  la  vista  en  las  erizadas  y  soberbias  cum- 
bres de  aquellas  sierras ,  en  sus  espantosas  quebradas  y 
profundas  simas,  el  ánimo  al  contemplarlas  parece  co- 
mo que  se  siente  conmovido  de  un  cierto  respetuoso 
embeleso,  mientras  que  la  uniforme  igualdad  de  las 
llanuras ,  que  no  fíxa  la  atención  en  parte  alguna ,  pla- 
ce sí,  mas  no  ocupa  ni  presenta  al  viagero  imágenes 
que  aviven  su  curiosidad,  ni  exciten  su  interés  y  sor- 
presa. Alli  las  grandes  y  siempre  variadas  perspecti- 
vas de  la  cordillera  enagenan  su  alma  y  encantan  su 
imaginación :  aqui  la  invariable  conformidad  del  ex- 
tenso horizonte  que  descubre  la  adormece.  £n  ñn ,  el 
caminante  perdido,  y  por  decirlo  asi  engolfado  en  la 
vasta  soledad  de  estos  desiertos  páramos,  es  menester 
que  recurra  al  cielo  si  quiere  saber  su  posición  sobre 
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la  tierra  que  pisa ,  valiéndose  al  intento  de  los  propíos 
medios  que  usa  en  la  mar  el  Piloto.  Mas  como  quien 
camina  en  posta,  según  en  las  Pampas  sucede,  bien  sea 
á  caballo  ó  en  coche ,  no  puede  detenerse  diariamente  á 
esperar  el  paso  del  Sol  por  el  meridiano  para  tomar  su 
V  altura  con  los  instrumentos  y  métodos  ordinarios ,  es 

;^  preciso  que  discurra  otros  mas  abreviados  con  que  en 
^{  algún  modo  poder  suplir  su  falta,  salvando  en  lo  posi- 
(  ble  esta  dificultad  en  el  conocer  la  latitud,  y  procuran- 
í  do  obtenerla  por  otro  medio.  A  este  fin  construyeron 
;•!  pues  nuestros  viageros  un  gnomon  de  seis  pulgadas, 
que  elevado  perpendicularmente  sobre  una  tabla  bien 
nivelada  les  mostraba  en  el  instante  del  medio  dia  la 
distancia  angular  del  Sol  al  zenit ,  la  qual  les  servia 
para  cerrar  el  triángulo  de  la  derrota  en  aquel  punto; 
y  luego  por  las  noches  mientras  sus  demás  compañe- 
f  ros  de  viage  se  entregaban  al  sueño  y  al  descanso»  ellos 
se  dedicaban  á  observar  con  esmero  las  latitudes  al  pa- 
sar de  la  Luna  y  las  estrellas  por  el  meridiano,  deter- 
minando asimismo  la  longitud  por  repetidas  distancias 
que  observaban  de  aquel  planeta  á  las  estrellas  de  la 
parte  oriental  y  occidental.  De  esta  forma  trazaron  su 
derrota  itineraria,  y  levantaron  una  carta  d  mapa  geo- 
gráfico bien  correcto  de  toda  aquella  zona,  compre- 
hendida  entre  Valparaíso  y  Buenos- Ayres:  el  qual  ma- 
pa, presentado  á  la  Superioridad  y  obtenida  la  R.eal 
aprobación ,  se  ha  grabado  en  la  Dirección  de  hiero- 
grafía.  Su  mérito  no  puede  realmente  graduarse  sino 
baxo  la  consideración  del  modo  con  que  fue  trazado, 
y  el  que  recibe  de  su  propia  novedad  por  ser  el  pri- 
mero que  hasta  ahora  se  haya  publicado  de  aquellos 
paises,  cuya  geografía  se  halla  totalmente  abandonada, 
y  es  por  tanto  digna  de  la  mayor  atención.  La  lástima 
es  que  aunque  se  haya  logrado  reunir  y  coordinar  un 
precioso  cúmulo  de  noticias  que  se  adquirieron  en  es- 
te viage  y  debían  acompañar  al  mapa ,  no  haya  toda- 
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vía  llegado  el  caso  de  que  se  dé  á  luz  obra  tan  nueva 
y  apreciable  como  seria  esta;  y  cuya  publicación  han 
estorbado  hasta  ahora  negocios  y  ocupaciones  mas  gra- 
ves. Confiamos  sin  embargo  en  que  asi  que  las  circuns* 
tancias  lo  permitan  no  quedará  el  público  defraudado 
de  unas  noticias  que  por  todas  razones  deben  serle  íQ' 
teresantes. 

39  Volvamos  ahora  á  la  hidrografía.  En  tanto  que 
se  acrecentaban  las  luces  para  la  perfección  de  esta 
por  los  desvelos  del  Gobierno  con  las  útiles  é  impor- 
tantes tareas  de  la  expedición  de  las  corbetas ,  en  que 
hablan  tenido  destino  los  Autores  del  plan,  que  dixi- 
mos  haberse  presentado  al  Ministerio  para  los  recono* 
cimientos  del  Seno  mexicano  en  1787;  otros  dos  Ofi- 
ciales de  distinguida  reputación  insistieron  sobre  el 
mismo  punto,  formando  icerca  de  estos  trabajos  un 
nuevo  proyecto ,  que  en  el  fondo  venia  á  ser  substan- 
cialmente  igual  al  que  ya  se  habia  propuesto  antes.  Pe- 
ro pasado  por  la  Superioridad  á  informe  del  Señor  Don 
Josef  de  Mazarredo,  sin  sujeción  á  él,  extendió  por  sí 
otro  pian  é  instrucción  muy  detallada  sobre  el  modo 
de  formar  el  Atlas  marítimo  de  la  América  septentrio- 
nal; para  lo  qual  proponía  que  se  formasen  dos  divi- 
siones de  á  dos  bergantines  cada  una ,  encargándose  la 
primera  de  establecer  todo  el  cordón  de  islas  desde  la 
de  Trinidad  hísta  la  de  Cuba,  con  las  rostas  de  la  Lui- 
siana  y  Florida ;  y  la  segunda  de  todo  lo  pertenecien- 
te á  la  Tierrafirme  y  sus  islas  vecinas,  también  des- 
de la  de  Trinidad  hasta  el  rio  Misisipí.  Aprobado  este 
plan  y  dadas  Ia«  órdenes  para  que  se  llevase  á  efecto, 
se  construyeron  al  punto  los  quatro  bergantines ,  y  se 
aprontaron  las  dos  divisiones,  la  una  al  mando  del  Ca- 
pitán de  Fragata  Don  Joaquín  Francisco  Fidalgo,  y 
la  otra  al  de  Don  Cosme  Churruca.  Ambos  empren- 
liie'íon  con  igual  ardor  sus  importantes  tareas  y  ade- 
lantaban respectivamente  en  ellas  con  el  empeño  de 
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ver  si  podrían  terminarlas  dentro  del  plazo  de  los  seis 
años ,  que  se  calcularon  precisos  en  la  instrucción  dis- 
puesta por  el  Señor  Mazarredo.  Pero  la  guerra  (el  ma- 
yor de  los  males  con  que  la  cólera  del  cielo  puede  cas- 
tigar á  los  hombres),  la  funesta  guerra,  turbando  la  li- 
bertad de  los  mares,  impidió  ó  entorpeció  á  lo  me- 
nos el  curso  de  tan  dtiles  trabajos.  Churruca  regresó 
pues  i  España  en  fines  del  año  de  95  ,  y  de  las  tareas 
que  le  estaban  asignadas,  dexó  cumplida  una  parte  con- 
siderable ,  pues  habia  verificado  lo  perteneciente  á  la 
costa  oriental  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  aun  si- 
tuado ademas  otros  puntos  hasta  la  Havana.  Fidalgo, 
aunque  con  infinitos  tropiezos,  difícu.^tades  y  largas 
interrupciones,  ha  permanecido  en  aquellos  parages 
de  su  destino,  prosiguiendo,  según  las  ocurrencias  lo 
han  permitido ,  en  el  desempeño  de  la  comisión ,  que 
es  regular  tenga  ya  al  presente  muy  adelantada ,  á  lo 
que  debe  juzgarse  por  los  últimos  partes  suyos  que  se 
recibieron  en  el  año  de  1805 :  de  todo  lo  qual  se  da 
mas  circunstanciada  razón  en  la  quarta  Memoria  de 
las  que  publica  la  Dirección  de  Hidrografía.  Es  por 
cierto  muy  doloroso  el  que  estos  dignos  Oficiales  no 
hubiesen  podido  completar  según  lo  propuesto  la  obra 
comenzada ;  y  lo  es  todavía  mucho  mas  el  que  la  guer- 
ra, que  lo  impidió  entonces,  nos  privase  nueve  años 
después  de  las  grandes  esperanzas  que  con  razón  fun- 
daba la  Armada  en  el  sobresaliente  mérito  del  Briga- 
dier Don  Cosme  Churruca,  que  mandando  el  navio 
San  Juan  murió  gloriosamente  á  la  edad  de  44  años, 
el  de  1805,  en  el  combate  naval  de  caíx)  Trafalgar. 
¡Pluguiese  al  cielo  que  las  calamidades  todas  de  la 
guerra  recayesen  tínicamente  sobre  los  autores  de  ella ! 
40  Al  paso  que  se  procuraba  atender  al  adelanta- 
miento de  la  hidrografía  de  la  América ,  no  se  perdía 
de  vista  la  grande  importancia  y  utilidad  de  perfec- 
cionar también  el  Atlas  marítimo  del  Mediterráneo  en 
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continuación  de  la  parte  de  nuestras  costas  de  España, 
que  había  trabajado  en  el  año  de  1783  el  Señor  Ton- 
ño.  Con  este  fin ,  aprovechando  \zs  apreciables  obser- 
vaciones y  noticias  de  Don  Gabriel  de  Ciscar,  y  algu- 
nos otros  Oficiales  y  PiiuCos  de  nuestra  Armada ,  no 
menos  que  las  publicadas  por  los  extrangeros ,  se  tra- 
zaron en  la  Dirección  hidrográfica  dos  cartas  que  com- 
prehendian  los  mares  desde  dicho  límite  hasta  la  Mo- 
rca. Pero  ademas  de  que  en  ellas  quedaban  muchos 
puntos  dudosos ,  y  que  merecían  poca  confianza  en  su 
situación ,  no  era  dable  el  continuar  ni  llevar  adelante 
el  trabajo ,  sin  completar  la  adquisición  de  los  elemen- 
tos indispensables  para  desempeñarlo  como  era  debi- 
do. Felizmente  se  presentó  una  favorable  oportunidad 
de  hacer  por  nosotros  la  exploración  de  aquellos  ma- 
res con  toda  exactitud ,  y  adquirir  acerca  de  ellos  las 
seguras  noticias  que  tanto  deseábamos.  Hallándose  pues 
la  Corte  en  Barcelona  por  Octubre  de  1802 ,  y  fondea- 
da en  aquella  rada  la  Ésquadra  que  había  de  conducir 
á  Ñapóles  á  la  Señora  Infanta  Doña  Isabel,  se  dispuso 
que  el  Brigadier  de  la  Real  Armada  Don  Dionisio 
Alcalá  Galiano  ' ,  que  mandaba  el  navio  Bahama ,  traS' 
bordase  á  la  fragata  Soledad ,  y  que  en  llegando  con  la 
ésquadra  á  Ñapóles  se  dirigiese  desde  aquel  puerto 
con  dicho  buque  á  recorrer  y  situar  con  exactitud  los 
puntos  principales  de  la  costa  é  islas  hasta  el  fondo  del 
Mediterráneo,  como  son  los  Dardanelos,  Constanti- 
nopla ,  Smirna ,  Candía,  Rodas,  Chipre,  A)exandre- 
ta ,  y  la  parte  de  Siria  y  África  hasta  cabo  Bon  é  isla 
Galita ,  a  cuyo  fin  se  le  dieron  los  auxilios  necesarios, 
y  entre  otras  cosas  quatro  buenos  reloxes  de  longitud 
y  algunos  sextantes  con  aparato  de  horizonte  artificial 
para  las  observaciones  de  tierra.  Desde  fines  de  No- 


I     Véase  la  Introducción  á  la  primera  Memoria  desde  la  página  7 
á  la  14.  ...  1 
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viembre  de  802  hasta  principios  de  Octubre  de  803, 
que  fondeó  de  regreso  en  Cartagena ,  se  ocupó  Galiano 
en  esta  importante  y  delicada  comisión ,  .'esempeñán- 
dola tan  completamente ,  como  era  de  esperar  de  su 
notoria  actividad,  y  de  los  superiores  conocimientos 
que  poseía,  tanto  en  la  parte  científica  como  en  la  prác- 
tica marinera.  Pero  también  la  guerra  ,  que  volvía  i 
alrerar  de  nuevo  la  franca  navegación  de  los  mares;  la 
guerra  perdurable,  azote  de  los  pueblos ,  y  que  es  siem- 
pre el  grande  estorbo  de  todas  las  ideas  benéficas ,  la 
guerra  privó  en  esta  ocasión  á  Galiano  del  sosiego  y 
tranquilidad  que  requerían  sus  útiles  tareas.  ¡Ah!  ¡Quién 
le  hubiera  dicho  á  él  entonces  que  su  suerte  lo  condu- 
ciría al  cabo  de  dos  años  á  sacrificar  su  vida  con  mas 
heroísmo  que  fortuna  en  defensa  de  su  patria!  Con 
efecto,  este  benemérito  Oficial,  uno  de  los  mas  acre- 
ditados de  nuestra  Armada,  fue  muerto  por  una  bala 
de  cañón  el  aciago  día  21  de  Octubre  de  805  en  el  des- 
graciado combate  naval  de  Trafalgar,  en  que  mandaba 
el  navio  Bahama.  Por  dicha  había  concluido  ya  la  ter- 
cera carta  del  Mediterráneo  con  que  se  completa  la 
navegación  de  este  mar,  y  trazó  también  las  particu- 
lares del  Archipiélago  de  Grecia ,  mar  de  Mármara ,  y 
canal  del  mar  Negro:  las  quales,  acompañadas  de  mu- 
chas y  muy  curiosas  noticias  hidrográficas  de  aquellos 
parages,  las  remitió  (puesto  ya  el  navio  á  la  vela,  y 
como  quien  preveía  bien  los  sucesos  que  le  aguarda- 
ban) con  carta  del  19  de  Octubre,  antevíspera  de 
aquella  lamentable  catástrofe,  y  peniiltimo  día  de  su 
vida,  que  cierto  hubiera  debido  ser  mas  larga  para  uti- 
lidad de  la  Marina  española,  y  bien  general  de  la  na- 
ción, á  quien  hizo  este  digno  Oficial  notables  servi- 
cios, y  le  hubiera  hecho  sin  duda  alguna  otros  ma- 
yores. 

41     Habían  quedado  interrumpidas,  como  hemos 
visto,  las  operaciones  de  los  exploradores  marítimos 
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de  la  América  septentrional,  y  esta  era  realmente  una 
fatalidad  para  nuestra  hidrografía.  Pero  como  ni  los 
bienes  ni  los  males  del  mundo  son  constantes ,  que  asi 
muda  en  él  la  fortuna  como  la  desgracia,  al  fín  la  auro- 
ra de  la  Paz  lo  fue  de  nuestro  consuelo  y  esperanzas; 
y  viéndola  realizada  al  acabar  del  año  de  801 ,  no  se 
perdió  tiempo  en  aprovechar  la  ocasión  de  continuar 
aquellos  importantes  trabajos.  Se  hacia  empero  indis- 
pensable el  economizar  los  gastos  de  esta  clase  de  em- 
presas, que  siendo  de  suyo  muy  costosas,  no  eran  con- 
formes con  las  circunstancias  de  apuro  en  que  se  en- 
contraba entonces  el  Erario.  Para  conciliar  tales  extre- 
mos se  pensó  en  que  pues  el  Rey  mantiene  en  los  do- 
minios de  Indias  vanos  buques  destinados  á  guardar 
sus  costas,  los  quales  navegan  en^su  inmediación,  en- 
trando y  saliendo  freqüentemente  en  todos  los  puer- 
tos, calas  y  surgideros,  podrían  muy  bien  desempeñar- 
se con  estos  buques  los  reconocimientos  hidrográficos, 
sin  desatender  por  eso  su  primitivo  objeto;  porque  la 
disposición  militar  que  este  requiere  en  ellos  no  es  ver- 
daderamente incompatible  con  las  ocupaciones  astro- 
nómicas, ni  con  las  maniobras  de  reconocer,  sondar, 
medir  y  situar  los  cabos  y  otros  puntos  principales, 
determinando  sus  distancias ,  y  el  arrumbamiento  y 
figura  de  las  tierras.  Aprobada  esta  feliz  combinación 
solo  restaba  que  para  cumplirla  se  empleasen  sugetos 
de  genio  y  capacidad  correspondiente;  y  cierto,  que  si 
fue  plausible  la  idea,  no  fue  menos  acertada  la  elec- 
ción que  conforme  á  ella  se  hizo  en  el  Capitán  de  Fra- 
gata D.  Ciríaco  Cevallos,  dándole  el  mando  de  los 
bergantines  guarda-cosras  de  Veracruz,  con  la  con- 
veniente instrucción  sobre  lo  que  debería  practicar, 
según  se  contiene  en  la  Memoria  quarta,  y  se  reduce  á 
la  inspección  segura  y  prolixa  de  todo  el  tramo  ó  con- 
torno de  la  costa  firme  correspondiente  á  la  Nueva- 
España,  que  media  desde  punta  Delgada  hasta  cabo 
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Catoche  é  isla  de  Cozumuel.  Cevallos  salid  de  Cádiz 
en  Mayo  de  802 ;  hizo  escala  en  Puerto-Rico ;  costeo 
la  parte  S.  de  Cuba ,  y  llegó  á  Veracruz ,  cumpliendo 
exactamente  quanto  se  le  habia  prevenido.  Posesiona- 
do ya  de  su  comisión  trazo  sin  perder  momento  el 
plan  de  sus  operaciones;  y  con  rara  pericia  y  actividad 
las  comenzó  y  siguió  en  términos  de  que  en  muy  bre- 
ve tiempo  levantó  una  exacta  carta  de  la  península  de 
Yucatán ,  de  la  sonda  de  Campeche  y  sus  baxos ,  y  del 
saco  gue  corre  desde  aquí  á  Veracruz.  Remitió  estos 
trabajos  divididos  en  siete  Memorias  de  suma  curiosi- 
dad ;  de  las  quales  solo  se  han  recibido  qurtro ,  y  las 
tres  restantes  se  han  perdido  por  las  contingencias  de 
la  siempre  funestísima  guerra. 

42  Al  mismo  tiempo  se  dio  orden  para  que  el  Ca» 
pitan  de  Fragata  D.  Josef  del  Rio,  que  se  hallaba  en 
la  Havana ,  saliese  con  dos  embarcaciones  menores  á 
recorrer  toda  la  parte  S.  de  la  isla  de  Cuba  desde  cabo 
de  Cruz  al  de  S.  Antonio,  extremo  occidental  de  ella, 
uniendo  ó  enlazando  estos  trabajos  hidrográficos  con 
los  que  por  los  años  de  90  á  ^^  hizo,  como  ya  dixi- 
mos  (3 O,  el  Capitán  de  Fragata  I>.  Ventura  barcaiz- 
tegui  en  la  parte  oriental  de  la  propia  isla  desde  el 
puerto  de  Cuba  hasta  la  punta  de  Maternillos.  Rio 
desempeñó  su  encargo  á  toda  satisfacción  en  el  corto 
plazo  de  año  y  medio :  con  lo  qual ,  y  agregándose  á 
esto  el  prolixo  reconocimiento  y  sonda  que  ya  ante- 
riorm';nte  habia  practicado  en  el  canal  viejo  el  Capi- 
tán d¿  Correos  Don  Juan  Hennquez  de  la  Rigatta 
(47  / »  y  í^s  observaciones  sueltas  con  que  se  habían 
fixado  las  latitudes  y  longitudes  de  algunos  puntos  ife 
Tierra-firme,  islas  y  baxos,  por  varios  Oficiales  de  la 
Armada;  han  proporcionado  el  trazar  con  bastante 
exa^.titud  las  cartas  de  aquellas  costas ,  rectificando  los 
gra\es  errores  que  se  habian  padecido  en  las  antiguas, 
y  han  solido  ser  causa  de  remitidos  naufragios  y  "tm- 
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peños,  atribuidos  sin  razón  al  poderoso  inñuxo  de  las' 
corrientes,  aun  tal  vez  en  sentido  opuesto  ai  curso  d 
dirección  constante  de  aquellas  aguas  (52);  que  alli  co- 
mo en  otras  partes  es  harto  común  en  semejantes  casos 
juzgar  con  falso  concepto,  que  son  yerros  de  estima  los 
que  son  defecto  de  los  mapas  marinos,  aplicando  de 
consiguiente  al  pilotage  las  culpas  de  la  hidrografía. 

43  Bien  será  que  también  demos  lugar  aqui  al  plan 
que  se  propuso,  y  fue  adoptado  en  1798  sobre  sondar 
con  exauisita  diligencia  y  cuidado  todo  el  rio  de  la 
Plata ,  a  ñn  de  que  una  vez  conocida  la  profundidad 
de  sus  aguas ,  y  naturaleza  d  calidad  del  fondo ,  y  ex- 
presada con  puntualidad  sobre  la  carta  esta  sonda ,  sir- 
viese ella  de  norte  y  segura  valiza  con  que  entendie- 
sen su  posición  verdadera  los  navegantes  de  aquel  pro- 
celoso rio ,  que  arrastrados  de  sus  corrientes ,  nunca  se- 
guras en  su  dirección  ni  en  su  fuerza ,  suelen  ser  víc- 
timas de  esta  cruel  incertidumbre  en  medio  de  la  ma« 
yor  vigilancia  y  experto  marinage.  Fióse  pues  una  tan 
prolixa  como  penosísima  obra  al  Teniente  de  Fragata 
Don  Andrés  de  Oyarvide,  sugeto  bien  conocido  y 
acreditado  entre  los  Pilotos  de  la  Armada  española ,  el 
qual ,  aunque  llevaba  ya  muy  adelantado  su  trabajo ,  no 
tuvo  la  fortuna  de  concluirlo;  porque  desgraciadamen- 
te uno  de  aquellos  terribles  huracanes ,  contra  los  que 
no  resisten  los  buoues  mas  poderosos,  hizo  naufragar 
la  navecilla  poco  nrme  y  mal  segura  en  que  iba  el  dies- 
tro Oyarvide,  confiado  acaso  por  demás  en  su  valor  y 
larga  experiencia.  Quando  se  logre  ver  terminada  esta 
comisión  se  harán  bien  sensibles  en  la  práctica  sus  im- 
portantes efectos  para  la  seguridad  y  confianza  de  que 
hoy  se  carece  y  hace  temible  la  navegación  de  aquel 
famoso  rio. 

44  Como  no  era  dable  que  las  corbetas  Descubier- 
ta y  Atrevida  registrasen  menuda  y  prolixamente  to- 
das las  costas  que  visitaron  en  su  larga  navegación ,  pa- 
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recio  después  conveniente  que  se  hiciese  un  reconoci- 
miento mas  escrupuloso  de  las  costas  del  Perú  y  Goa- 
temala ,  por  la  importancia  de  que  seria  el  acabar  de 
ilustrar  con  mayor  seguridad  la  hidrografía  de  aque- 
llos mares.  A  este  fín  en  Octubre  de  8oi ,  á  propuesta 
de  la  Dirección,  se  mando  que  se  aprontasen  en  Lima 
dos  corbetas  y  dos  goletas  al  mando  de  los  Tenientes 
de  Navio  Don  Joseí  Colmenares  y  Don  Josef  Mora- 
leda,  y  de  los  Tenientes  de  Fragata  Don  Mariano  Isas- 
virivil  y  Don  Antonio  Quartara.  £1  Comandante  de 
Marina  en  Lima  Don  Tomas  Ugarte  contribuyó  al 
mejor  logro  de  la  expedición  con  sus  instrucciones ,  y 
hasta  con  sus  propios  instrumentos ,  que  franqueo  ge- 
nerosamente ,  dando  las  demás  providencias  y  auxilios 
convenientes  para  el  buen  éxito  de  unos  trabajos,  que 
desempeñados  como  lo  fueron  con  cabal  acierto,  servi- 
rán mucho  para  mejorar  la  hidrografía  hasta  ahora 
poco  conocida  de  aquellos  mares. 

45  Con  miras  igualmente  titiles  hacia  ella  se  des- 
tinaron en  1 803  al  Capitán  de  Fragata  Don  Juan  Ver- 
nacci  y  al  Teniente  de  Navio  Don  Isidro  Cortázar,  á 
fin  de  que  pasasen  á  Manila  por  la  costa  de  Coroman- 
del,  aprovechando  la  ocasión  de  una  fragata  que  la 
Compañía  de  Filipinas  despachaba  á  aquel  destino.  Sa- 
lieron en  efecto  de  Cádiz  el  30  de  Abril  de  dicho  año; 
y  doblado  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  se  dirigieron 
por  el  canal  de  Mozambique  á  Tranquebar  y  Madras, 
en  cuyo  ultimo  puerto  fondearon  el  16  de  Julio.  Des- 
de alli  el  24  partieron  en  un  buque  de  la  Compañía 
inglesa  de  la  India  para  el  establecimiento  de  Pulo  Pi- 
nang  en  el  estrecho  de  Moluca.  Habiéndose  detenido 
algunos  dias  continuaron  su  navegación,  salieron  al 
mar  de  la  China ,  y  tocaron  en  el  fondeadero  de  Vam- 
pi  en  el  rio  Tigris.  De  alli  se  transfirieron  dichos  Ofi- 
ciales á  Cantón ,  y  en  una  fragata  española  completa- 
ron su  viage  hasta  Manila,  en  donde  entraron  el  11 
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de  Noviembre  de  1S03.  £1  diario  que  ha  remitido 
Vernacci  de  esta  navegación  es  sumamente  instructivo, 
asi  por  sus  propias  observaciones  astronómicas  é  hi- 
drográficas ,  como  por  las  adquiridas  de  otros  navegan- 
tes  prácticos  de  aquellos  mares,  que  en  ¿1  s^  contienen, 
á  que  ha  añadido  posteriormente  otras  muchas  y  muy 
interesantes  para  la  navegación  del  estrecho  de  San  Ber- 
nardino,  cuyo  particular  ex&men  se  le  encomendó  y 
ha  desempeñado  muy  bien  en  diferentes  salidas  que  ha 
hecho  al  intento-  Estas  preciosas  noticias  son  á  la  ver- 
dad de  un  gran  mérito  para  ilustrar  la  navegación  y 
perfeccionar  las  cartas  de  aquellos  mares  poco  freqüen- 
tados  de  nosotros. 

46  Todavía  está  pendiente  otra  comisión  de  suma 
entidad,  que  á  propuesta  de  la  Dirección  hidrográfica 
se  dio  en  1807  al  Teniente  de  Navio  Don  Francisco 
Cátala  para  que  visitase  los  puertos  del  Mediterráneo 
de  la  comprehension  del  Departamento  de  Cartagena, 
de  que  no  hubiese  levantado  planos  el  Señor  Tofiño, 
puesto  que  no  era  posible  lo  hiciese  en  todos,  porque 
esto  habria  dilatado  excesivamente  la  conclusión  de  su 
Atlas,  cuya  brevedad  se  le  encargaba  repetidamente. 
Era  prevención  hecha  á  Cátala  que  si  en  poder  de  los 
respectivos  Capitanes  de  Puerto  parasen ,  con  arreglo  á 
ordenanza  los  planos  de  ellos,  los  reconociese,  y  en  ca- 
so  de  necesidad  los  rectificase  d  formase  de  nuevo ,  re- 
mitiéndolos á  la  Dirección ,  en  donde  este  conjunto  de 
noticias  y  documentos  hidrográficos  serán  de  grandí- 
sima importancia ,  y  servirán  para  formar  el  Portula- 
no español:  obra  no  menos  útil  que  curiosa  en  que 
tiempo  há  se  está  trabajando  (31)-  Sabemos  que  para 
el  mes  de  Noviembre  del  año  último  había  concluido 
Cátala  diferentes  planos  nuevos,  y  que  continuaba  en 
su  comisión  con  el  zelo  que  es  de  esperar  de  tan  acre- 
ditado Oficial;  de  modo  que  debemos  prometernos  que 
en  estando  concluida  se  logrará  una  obra  verdadera- 
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(80  ^  ^ 
mente  aprecíable,  la  qual  se  perfeccionará  todavía  mas 
con  las  observaciones  que  hay  ya  reunidas  y  han  sido 
remitidas  á  la  Dirección  hidrográfica  por  el  Capitán 
de  Navio  Don  Josef  González,  y  el  Teniente  de  la 
propia  clase  Don  Pascual  Enrile,  quienes  en  los  años 
de  1792  y  1803  mandaron  el  bergantin  que  el  Rey 
facilito'  á  Mr.  NÍechain  y  otros  tres  individuos  del  Ins- 
tituto nacional  de  Francia  para  las  operaciones  de  que 
estaban  encargados ,  con  el  objeto  de  prolongar  la  me- 
ridiana de  Paris  hasta  las  islas  Baleares.  Los  expresa- 
dos Oficiales  no  desaprovecharon  tan  oportuna  oca- 
sión como  la  que  les  presentaba  la  compañía  de  estos 
sabios  v  su  destino,  para  adelantar  los  conocimientos 
útiles  a  la  hidrografía ;  y  movidos  de  su  laudable  zelo 
tuvieron  el  cuidado  de  comunicar  sus  observaciones  á 
la  Dirección  de  este  ramo. 

47  £n  el  número  de  las  útilísimas  expediciones 
dirigidas  y  costeadas  por  el  Gobierno  en  favor  de  la 
navegación,  deben  contarse  asimismo  otras  dos,  que 
no  fueron  desempeñadas  precisamente  por  cuenta  de  la 
Marina  Real.  La  una  se  dispuso  por  el  Señor  Don  Jo- 
sef de  Galvez,  Ministro  de  Indias,  y  se  executd  por 
el  Alférez  de  Fragata  y  primer  Piloto  de  la  Armada 
Don  Josef  de  Hevia;  quien  saliendo  de  la  Ha  vana  en 
un  bergantin ,  y  dando  principio  á  su  empresa  desde 
la  punta  meridional  de  la  Florida ,  siguió  el  viage  que 
lleva  la  costa  de  aquel  gran  seno  en  la  dirección  del 
N.  al  O.,  y  luego  al  S.  hasta  Veracruz;  reconoció  y 
sondeó  con  esmero  mucha  parte  de  sus  dilatadísimas 
playas  en  el  dicho  espacio ,  y  por  observaciones  de  la- 
titud, rumbos  y  distancias  levantó  un  muy  apreciable 
plano  de  toda  aquella  parte  de  las  orillas  del  golfo  me- 
xicano, en  cuyo  trabajo,  digno  ciertamente  de  partí- 
culur  estimación,  como  fruto  de  la  constancia  y  peri- 
ch  marinera  de  este  acreditado  Piloto,  empleó  tres 
años  desde  el  de  1783  al  de  86.  La  otra  expedición, 
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dirigida  por  el  Ministerio  de  Estado ,  consistía  en  el 
escrupuloso  reconocimiento  del  Canal  viejo  de  Baha- 
ma  y  sus  adyacencias :  obra  de  notable  provecho  para 
los  que  surcan  aquellos  peligrosos  mares,  la  qual  des- 
empeñó con  el  mejor  zelo  y  diligencia  el  experto  Ca- 
pitán de  los  correos  marítimos  Don  Juan  Henrique  de 
la  Rigada  por  los  años  de  1791.  En  la  carta  que  del 
expresado  canal  publicó  en  99  la  Dirección  hidrográ- 
fica se  hizo  de  Rigada  la  honorífica  mención  que  de 
justicia  requeria  el  mérito  de  sus  penosas  tareas. 

48  Otros  muchos  viages  se  han  hecho  por  los  ba- 
xeles  de  la  Armada  á  diferentes  puertos  extrangeros, 
que  con  no  haber  mirado  directamente  al  adelanta- 
miento de  U  hidrografía,  sino  al  cumplimiento  de  dis- 
tintos  objwwos  del  servicio,  todavía  le  han  sido  á  ella 
muy  ventajosos  para  extender  sus  luces,  proporcionan- 
do á  nuestros  Oficiales  y  Pilotos  el  adquirir  noticias 
muy  útiles  de  ciertos  mares  que  nos  eran  poco  cono- 
cidos. Pueden  contarse  entre  estos  viages  el  que  hicie- 
ron al  Báltico  en  1777  dos  paquebotes  de  S.  M.  San 
Pío  y  Santa  Catahna,  mandados  por  Don  Juan  de 
Prado  Basurto.  El  de  la  esquadra  de  Don  Gabriel  de 
Ariztizabal  á  Constantinopla  con  dos  navios  de  guerra 
y  un  bergantín;  los  que  repitieron  al  mismo  punto 
Don  Baltasar  de  Sesma,  Don  Juan  Villavicencio,  Don 
Juan  Josef  Martínez  y  Don  Federico  Gravina;  los  que 
también  hicieron  á  la  costa  de  Siria  Don  Felipe  Ló- 
pez Carrizosa  y  Don  Pedro  Ruiz  Mateos;  el  del  Mar- 
ques de  Espinóla  á  Trieste  con  la  división  de  su  man- 
do ;  el  de  Don  Tomas  de  Ugarte  á  Filadelfia ;  los  de 
Don  Josef  Lorenzo  de  Goicochea  y  Don  Josef  Es- 
querra á  Portsmout,  y  algunos  mas  que  en  los  tílti- 
mos  tiempos  se  han  practicado  no  sin  provecho  de 
nuestra  Marina:  todos  los  quales  han  contribuido  á 
mejorar  la  hidrografía  entre  nosotros ,  y  merecen  por 
tanto  que  se  haga  expresión  de  ellos  en  eéte  lugar. 
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49  Llégase  á  todo  esto  la  multitud  de  importan- 
tes observaciones ,  que  solo  á  estímulos  de  su  afícion 
y  buen  deseo,  y  como  conseqüencia  de  la  aplicación 
y  mayor  estudio  de  la  náutica,  que  hoy  se  hace  gene- 
ralmente en  nuestra  Marina ,  han  practicado  muchos 
de  sus  Oficiales  y  Pilotos  y  los  del  comercio  para  ilus- 
trar sus  derrotas  en  las  navegaciones  de  todos  los  ma- 
res del  globo,  íixando  asi  la  posición  desconocida  ó 
dudosa  de  infinitos  escollos,  islas,  ensenadas,  cabos  y 
puertos,  levantando  planos  exactos  de  muchos  de  es- 
tos, rectificándola  orientación  o  arrumbamientos  de 
algunos  tramos  de  costa ,  examinando  su  sonda ,  inqui- 
riendo el  orden  de  las  mareas ,  las  variaciones  de  la  agu- 
ja, el  curso  y  velocidad  de  las  corrientes,  la  clase  y  na- 
turaleza de  los  vientos ,  ya  variables  o  ya  estacionales, 
con  otras  muchas  particularidades  hidrográficas  y  me- 
tereoldgicas ,  que  verdaderamente  son  de  la  mayor  cu- 
riosidad é  instrucción.  Seria  demasiado  prolixo  el  es- 
pecificar aqui  todos,  los  nombres  de  los  sujetos  cuyos 
diarios  y  relaciones  ofrecen  materia  digna  y  abundan- 
te para  nuestro  elogio,  y  para  el  justo  reconocimiento 
de  todos  los  navegantes;  pero  á  lo  menos  no  excusa- 
remos mentar  á  los  Capitanes  y  Pilotos  de  la  carrera 
de  Indias  Don  Josef  Joaquin  Ferrer  y  Don  Sebastian 
Laso  de  la  Vega ,  que  por  su  aplicación ,  por  sus  supe- 
riores conocimientos  de  la  facultad ,  y  por  el  noble  ze- 
lo  d  n  que  se  interesan  en  los  progresos  de  ella ,  mere- 
cen p.  ponerse  con  algunos  otros  de  sus  compañeros 
como  dechado  para  la  imitación  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  á  la  honrosa  carrera  de  la  náutica  en  el  comer- 
cio, cuyas  riquezas  suelen  á  veces  correr  mas  aventu- 
radas de  lo  que  debieran  en  manos  de  Pilotos  empíri- 
cos y  negligentes. 

50  t  Mas  qué  fruto  resultaría  al  cabe  de  los  esfuer- 
zos del  Gobierno  y  de  la  aplicación  de  los  particulares, 
si  este  cúmulo  de  preciosos  materiales  que  hay  espar- 
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cidos  no  se  reuniesen  en  un  punto ,  y  baxo  el  cuidado 
de  quien  supiese  aprovecharlos  en  beneficio  de  la  hi- 
drografía española?  ¿Qué  seria  de  las  fatigas  y  tareas 
de  nuestros  dignos  Marinos  sin  este  apoyo ,  sin  seme- 
jante dirección ,  sin  tal  impulso?  Bien  lo  podemos  ase- 
gurar :  la  suerte  de  tantos  titiles  trabajos  seria  quedar, 
como  ha  sucedido  hasta  aqui,  sepultados  en  las  biblio- 
tecas y  archivos  sin  ningún  uso  ni  aplicación,  y  sin 
que  ni  de  ellos  ni  de  sus  autores  tuviese  el  público  la 
menor  noticia.  Este  mismo  lastimoso  olvido  es  el  que 
por  largo  tiempo  padecieron  y  experimentarían  toda- 
vía las  expediciones  de  Hevia  y  la  Rigada ,  de  que  de- 
xamos  hecha  mención  (47) ,  con  otros  muchos  curio- 
sos é  importantes  documentos  del  saber  y  de  la  bue- 
na  diligencia  de  los  navegantes  españoles,  de  los  qua- 
les  algunos  se  han  recabado  y  conseguido  extraer  de 
los  parages  donde  yacían ,  sin  siquiera  noticia  de  su 
existencia;  pero  otros  muchos  que  ignoramos  se  ha- 
brán tal  vez  confundido  para  siempre  á  causa  de  nues- 
tro descuido  y  lamentable  incuria. 

5 1  Bien  conocidas  fueron  de  nuestros  mayores  es- 
tas verdades,  y  por  eso  ellos  con  grave  fundamento  y 
previsión  muy  sabia,  ordenaron  desde  los  principios 
ael  descubrimiento  de  las  Américas  y  creación  del  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  que  en  él  residiese  como 
Gefe  y  Director  de  la  hidrografía  un  Cosmógrafo 
mayor,  dedicado  con  especial  y  privativo  encargo,  se- 
gún vimos  al  principio  de  este  Discurso  (12  y  13),  á 
velar  constantemente  sobre  las  mejoras  de  un  ramo 
tan  esencial  como  importante  para  el  fomento  de  la 
navegación,  no  solo  por  lo  que  sirve  d  contribuye  á 
minorar  las  desgracias  que  en  ella  de  ordinario  se  ex- 
perimentan, haciendo  mas  fáciles  y  certeras  las  derro- 
tas ,  sino  también  por  lo  que  directamente  inñuye  en 
la  brevedad  de  los  viages  con  notable  ahorro  del  tiem- 
po, que  suele  malograrse  por  &lta  de  la  conveniente 


(Sí) 
instrucción  y  cxSctitud  de  los  derroteros  y  cartas  de 
marear,  pudiendo  las  demoras  que  de  aqui  se  siguen  en 
aquellos  causar  tal  vez  gravísimos  daños  al  comercio,  y 
quizá  fatales  resultas  al  servicio  del  Estado;  que  todas 
estas  son  por  cierto  considei'aciones  de  la  mas  alta  im- 
portancia con  que  se  encarece  y  demuestra  quanta  sea 
la  necesidad  de  arreglar  debidamente  este  punto  con  se- 
mejantes instituciones  d  establecimientos  hidrográfi- 
cos. Y  bien  seguro  es  que  si  estas  prudentes  máximas, 
si  estas  juiciosas  disposiciones  no  hubiesen  venido  á 
parar  con  el  transcurso  del  tiempo  y  vicisitud  de  las 
cosas  humanas  á  un  total  abandono,  habrian  sido  mu- 
chos menos  los  naufragios  que  se  han  experimentado 
por  el  atraso  de  la  hidrografía  y  torpes  errores  que 
malamente  se  dexaban  correr  en  los  mapas  náuticos;  y 
ni  los  extrangeros  se  hubieran  alzado,  como  al  cabo 
exclusivamente  se  alzaron ,  con  esta  perniciosa  grange» 
ría,  ni  por  conseqüencia  tampoco  nuestros  navegantes 
habrian  sido  víctimas  del  poco  saber,  ó  de  la  sobrada 
codicia  y  mala  fe  de  aquellos  que  no  curando  de  otra 
cosa  que  de  aumentar  sus  ganancias,  nada  importaban  á 
su  bárbaro  egoísmo  las  calamidades  agenas ;  que  asi  la 
España  por  su  fatal  descuido  compraba  á  muy  caro  pre- 
cio tales  fracasos  con  el  dinero  mismo  que  hubiera  de- 
bido emplear  en  remediarlos,  como  ya  telizmente  lo  ha 
conseguido  mediante  el  establecimiento  de  la  Dirección 
hidrográfica  que  hoy  existe  en  Madrid.  Verdad  es 
que  algo  se  pensó  sobre  el  emendar  de  estos  males  en 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  publicadas  en  el  año  de 
1748 ,  puesto  que  se  mandó  en  ellas  que  todos  los  Pi- 
lotos, tanto  de  los  buques  de  guerra  como  del  comer- 
cio, al  regreso  de  viages  dilatados,  hubiesen  de  presen- 
tsr  sus  diarios  al  Piloto  mayor,  para  que  de  ellos  sa- 
case las  noticias  que  pudieran  convenirle ,  y  que  ade- 
mas procurase  adquirirlas  aun  de  los  descubrimientos 
que  por  otras  naciones  se  hiciesen  de  tierras  y  t^uos 
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no  conocidos  antes;  asi  como  también  de  los  adelan" 
tamíentos  sucesivos  en  el  arte  de  navegar ,  é  instru- 
mentos que  nuevamente  se  inventasen  para  su  prácti- 
ca ;  que  con  tales  datos  habría  de  hacer  las  anotaciones 
convenientes  en  las  cartas,  qitarterones  y  derroteros, 
archivándolos  luego  con  el  debido  cuidado ;  y  que  en 
fin ,  ademas  de  valerse  el  Piloto  mayor  de  la  Armada 
para  estas  ocupaciones  de  los  subalternos  de  su  cuerpo» 
tendria  á  sus  ordenes  un  delineador  para  la  mas  perrec- 
ta  formación  de  los  planos,  cartas,  ñguras  de  cos- 
tas &c.  6cc.  Mas  esta  buena  idea  y  ordenamiento  no 
tuvo,  ni  en  realidad  podia  tener,  todo  el  efecto  que 
era  de  desear ,  y  se  limitó  á  lo  sumo  á  reunir  ciertas 
noticias  ú  observaciones  que  se  extraian  de  ios  diarios 
de  los  Pilotos  de  la  Armada ,  ó  informes  que  de  inten- 
to se  les  pedian ;  pero  era  muy  difícil  que  los  del  co- 
mercio pudiesen  sujetarse  con  igual  conformidad  á  la 
misma  ley,  con  respecto  á  un  segeto  que  no  tenia  de- 
clarada sobre  ellos  una  autoridad  d  mando  directo.  Por 
otra  parte  no  basta  para  hacer  generales  los  nuevos 
progresos  de  la  hidrografía  el  que  se  corrijan  y  adicio- 
nen las  cartas  en  las  academias  de  Pilotos ,  mientras 
que  no  se  graben ,  y  por  este  medio  se  hagan  comu- 
nes y  vendan  al  pdblxo  para  uso  de  todos  los  navegan- 
tes; porque  el  manuscribirlas  no  solamente  es  obra 
muy  larga,  molesta  y  costosa,  sino  ademas  expuesta 
también  á  muchas  inexactitudes.  Mas  el  tratar  de  gra- 
bar las  cartas  nuevas  ó  corregidas ,  no  habiendo  como 
no  hay  grabadores  en  los  Departamentos ,  ofrecerla  el 
inconveniente  de  tener  que  comisionar  á  Madrid  per- 
sonas inteligentes  que  corriesen  con  este  encargo  cada 
vez  que  hubiese  de  executarse;  y  el  establecer  de  pro- 
posito talleres  de  grabado  y  estampado  para  este  obje- 
to ,  pediría  muchas  anticipaciones ,  continuos  dispen- 
dios ,  y  otras  cosas  á  que  no  era  dable  atendiese  el  Pilo- 
to mayor.  Otro  tanto  puede  decirse  con  respecto  á  U 
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obligación  que  las  Ordenanzas  imponen  al  Director 
general  de  la  Armada  sobre  el  zelar  que  se  mejoren 
las  cartas  y  derroteros  en  conformidad  de  las  noticias 
que  deben  dársele  en  quanto  á  los  descubrimientos  de 
nuevas  tierras,  islas,  baxos  y  sondas,  d  rectificación 
que  acaso  se  hiciese  de  las  posiciones  en  que  estén  co- 
locadas. Este  cuidado  sin  duda  alguna  es  bueno  y  pro- 
vechoso: es  capaz  también  de  producir  en  la  Armada 
Real  algunas  utilidades;  pero  ciertamente  en  quanto  á 
la  generalidad  de  los  navegantes  seria  siempre  un  me- 
dio muy  insuficiente  para  contener  los  vicios  que  pue- 
den introducirse  en  la  hidrografía,  y  para  dar  a  sus  me- 
joras toda  la  extensión  que  conviene.  Los  hechos  con- 
firman muy  bien  la  verdad  y  fundamento  de  estas  re- 
flexiones ;  pues  á  pesar  de  los  preceptos  referidos  que 
se  contienen  en  las  Ordenanzas  de  la  Armada ,  publi- 
cadas en  el  año  de  48,  apenas  se  echo  de  ver  desde 
aquel  tiempo  el  fruto  de  tales  disposiciones,  siendo 
constante  que  nuestra  marina  mercantil  y  de  guerra 
continuo  siempre  sirviéndose  de  cartas  extrangeras 
muy  erróneas ,  v  de  uno  que  otro  quarteron ,  ^ue  co- 
mo por  mero  etecto  de  su  aplicación  y  curiosidad  le- 
vantaron algunos  Pilotos  de  la  Armada,  pero  sin  los 
medios ,  y  acaso  muchas  veces  sin  la  ciencia  que  pi- 
den para  su  buen  desempeño  las  obras  de  esta  clase ,  y 
que  es  muy  difícil  pueda  conseguir  por  sí  solo  ningún 
particular.  A  lo  que  se  anadia  ademas  que  por  la  difi- 
cultad de  las  copias  quedaban  obscurecidas  semejantes 
tareas,  siendo  muy  corto  el  número  de  los  que  logra- 
ban adquirirlas.  De  esto  pudieran  citarse  muchos  exem- 
piares ,  pues  es  cosa  notoria  que  carecíamos ,  ó  por  lo 
menos  no  circulaban  en  el  público,  ni  aun  los  planos  de 
los  mismos  puertos ,  capitales  de  los  Departamentos, 
aun  quando  tal  vez  se  hubiesen  levantado;  y  asi  es  que 
en  la  vida  del  Marques  de  la  Victoria  vemos  que  ha- 
biendo conseguido  en  el  año  de  40  á  41  se  sacase  por 
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líneas  y  rumbos  un  plano  exacto  de  la  figura  y  fondo 
de  la  bahía  de  Cádiz  que  dibuxd  el  Ingeniero  Don 
Josef  Bernola,  el  mismo  Navarro  20  años  después  se 
quexaba  al  Rey  Carlos  III ,  en  el  de  61 ,  de  ««no  ha- 
ber podido  saber  de  fíxo  qué  se  ha  hecho  de  él ,  ni  por 
qué  no  se  dieron  disposiciones  para  limpiar  siquiera  la 
referida  canal."  Siendo  de  advertir  que  qusndo  escri- 
bía esto  llevaba  ya  cinco  años  en  el  empleo  de  Direc- 
tor general  de  la  Armada  *.  Igual  suerte  padecían  otras 
varias  noticias  y  trabajos  hidrográficos  de  nuestros  na- 
vegantes ,  que  depositándose  en  las  Academias  de  Pi- 
lotos quedaban  luego  en  olvido ,  d  quando  mas  ser- 
vían alguna  vez  para  el  uso  particular,  de  quien  por 
rara  casualidad  conseguía  sacar  traslado. 

52  Son  por  cierto  muy  dignos  de  citarse  aquí  al- 
gunos exemplos  verdaderos  que  no  solo  sirven  para 
confirmación  de  lo  dicho,  sino  también  para  formar 
mas  cabal  idea  de  qual  era  el  estado  de  nuestra  hidro- 
grafía antes  del  establecimiento  de  su  Deposito  y  Di- 
rección ;  y  quanta  la  importancia  de  que  se  arreglase 
este  ramo ,  de  manera  que  se  remediasen  para  en  ade- 
lante los  inevitables  vicios  que  en  él  había.  £n  el  At- 
las que  el  Capitán  Don  Francisco  de  Seixas  y  Lobera 
presento  al  Consejo  de  Indias  en  1692  hay  una  carta 
del  seno  mexicano ,  cuya  figura  y  orientación  quadra 
d  está  bastante  conforme  con  las  mejores  que  en  estos 
dltimos  tiempos  se  han  publicado ,  y  singularmente  el 
punto  de  las  Tortuguillas  y  el  de  la  Havana  están  en 
aquella  casi  idénticos  en  la  marcación  d  demora  coa 
que  se  hallan  situados  en  la  de  la  Dirección  hidro- 
gráfica; y  sin  embargo  ninguna  noticia  tenian  de  esta 
aprecíame  carta  nuestros  Oficiales  y  Pilotos;  que  de 
haberla  tenido  presente,  ella  les  habría  hecho  palpables 

I  Varones  Ilustres  de  la  Marina  española :  vida  de  Don  Juan  Jo> 
sef  Navarro ,  Marques  de  la  Victoria ,  por  Don  Josef  de  Vargas  f 
Poncc,  S'7Í»  píg« 'S'« 
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los  errores  de  las  que  usaban.  Mas  por  los  años  de 
1715  á  1735  ñxó  la  situación  de  la  Havana  por  medio 
de  varias  y  muy  exactas  observaciones  Don  Marcos 
Gamboa ;  pero  tampoco  fueron  conocidas  de  nuestros 
navegantes,  y  por  consiguiente  no  se  aprovecharon  de 
ellas  para  corregir  la  posición  de  un  punto  tan  impor- 
tante. Siguieron  á  estas  las  observaciones  astronómi- 
cas que  en  Veracruz  y  la  Havana  practicó  Don  Vi- 
cente Doz  '  siendo  Capitán  de  Fragata ,  las  quales  á 

I  La  observación  del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar  era  tauf 
deseada  de  todos  los  Astrónomos  de  la  Europa ,  respecto  á  la  gran  im- 
portancia que  ella  tiene  para  los  progresos  de  la  astronomía  y  ventaja» 
de  la  navegación.  Por  esta  causa  se  prepararon  y  situaron  en  distintos 
parages  adequados  al  intento  algunos  observadores ,  quando  en  el  año 
de  176 1  dcbia suceder  dicho  fenómeno ;  mas  por  desgracia,  el  estado 
de  la  atmósfera  no  permitió  entonces  que  la  operación  fuese  en  lo  ge- 
neral tan  completa  y  decisiva  como  se  necesitaba.  El  mismo  paso  de 
Venus  habia  de  repetirse  en  el  año  de  69 ,  y  no  se  logrará  otra  vez 
hasta  el  de  1 874 ,  razón  por  qué  se  miró  con  el  ma)  or  empeño  la  ob- 
servación de  aquel.  El  Abate  Chappe  de  Auteroche ,  entre  otros ,  fue 
de  sentir  que  el  lugar  mas  conveniente  para  ella  seria  alguna  de  las  islas 
del  mar  del  Sur,  ó  en  su  defecto  la  California,  sin  que  de  esta  diferen- 
cia se  debiese  temer  ninguna  substancial  para  la  perfecta  determinación 
de  la  paralaxe  del  Sol ,  que  era  lo  que  se  solicitaba.  La  Academia  Real 
de  Ciencias  de  Paris  practicó  pues  sus  diligencias  para  que  la  Corte  de 
España  diese  el  permiso  necesario  í  sus  comisionados,  que  con  dicho 
objeto  hubiesen  de  pasar  á  los  dominios  de  América  ;  y  el  Señor  Don 
Jorge  Juan  escribió  sobre  esto  á  Mr.  de  La  Condamine  la  carta  siguien- 
te: „Muy  Señor  mió  y  amigo:  luego  que  llegué  de  la  comisión  de  mi 
nEmbaxada  (de  Marruecos)  puse  en  práctica  la  pretensión  de  que  el 
i>  Rey  permitiese  pasar  á  los  Astrónomos  de  esa  Academia  á  hacer  la 
m  observación  del  tránsito  de  Venus  sobre  el  disco  solar.  Desde  luego 
« se  ofrecieron  reparos  sobre  que  fuese  en  las  islas  del  mar  del  Sur ,  y 
a»  aun  para  la  California  no  faltaban.  Los  ingleses  pidieron  licencia  para 
»  pasar  á  esta  á  lo  mismo,  y  se  les  negó;  con  que  parecía  que  debia  se- 
M  guirse  igual  sistema  para  excusar  quexas.  No  obstante  ,  el  Rey  ha  to- 
»  mado  el  medio  de  disimular  el  caso ,  pidiendo  S.  M.  mismo  los  As- 
>  trónomos  para  enviarlos.  En  este  supuesto ,  nuestro  Embaxador  en 
m  esa  los  pedirá ,  y  Vms.  en  la  Academia  nombrarán  aquel  ó  aquellos 
•  que  hubiesen  de  ir.  Parece  que  el  Rey  quiere  que  vayan  tamlien  dos 
M  Oficiales  nuestros  para  lo  mismo  y  acompañando  á  estos  Astróno- 
«mos:  todos  debería  embarcarse  en  Cádiz  para  pasar  á  Veracruz;í 
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su  regreso  á  Madrid  pasó  al  Ministerio  de  Marina  con 
ofício  de  2o  de  Marzo  de  1770 ,  añadiendo  por  conclu- 
sión este  acreditado  Oficial  de  nuestra  Armada ,  que 
según  el  resultado  de  ellas  era  evidente  que  las  cartas 
de  Mr.  Belin  y  otras  suponian  á  la  Havana  un  grado 
mas  al  £.  de  su  verdadera  posición ,  y  á  Veracruz  un 
grado  mas  al  O. :  de  modo  que  venian  á  aumentar  el 
fondo  del  seno  mexicano  por  aquella  parte  en  la  con- 
siderable cantidad  de  40  leguas.  Un  error  tan  clásico 

«pero  creeré  que  quieran  enviar  primero  los  Oficiales  á  esa  Ciudad,  i 
M  fin  que  se  provean  de  los  instramentos  nuevamente  inventados  que 
wpucd..;  hacerles  falta. ^Deseo  que  haya  Vm.  recobrado  su  salud, 
••  que  la  conserve  mucho ,  y  que  nuestro  Señor  le  guarde  muchos  años. 
«Madrid  8  de  Noviembre  de  1767.:=  Jorge  Juan.:=Señor  Don  Cár- 
M  los  de  la  Condamine." 

Con  efecto ,  la  Academia  Real  nombró  i  su  individuo  en  la  clase 
de  astronomía  Mr.  el  Abale  Cbappe ,  el  mismo  que  practicó  la  obser- 
vación anterior  el  año  de  61  en  Tobeisk,  capital  de  la  Siveria;  y  por 
nuestra  Corte  fueron  comisionados  los  Capitanes  de  Fragata  Don  salva- 
dor de  Medina  y  Don  Vicente  Doz*.  todos  los  quales,  reunidos  en  Cá- 
diz, dieron  la  vela  de  aquel  puerto  en  21  de  Diciembre  de  1768  ,  y 
llegaron  á  Veracruz  en  8  de  Marzo  siguiente.  Desde  alli  atravesando 
el  Reyno  de  Nueva  Fspaña  pasaron  i  San  Blas ,  de  cuyo  puerto  salie- 
ron el  19  de  Abril.  „Los  vientos  y  corrientes  (escribía  Doz)  nos  ñie- 
wron  de  tal  suerte  contrarios,  que  llegamos  i  perder  casi  enteramente 
» las  esperanzas  de  arribar  á  tiempo  á  nuestro  destino ;  y  mortificados 
m  en  extremo  con  la  memoria  de  ver  frustrados  nuestros  trabajos ,  y  pri- 
n  vada  la  Europa  de  una  observación  tan  importante  por  su  situación, 

•  determinamos  desembarcar  en  una  de  las  islas  Marías ,  distantes  como 

•  unas  15  leguas  de  la  costa;  y  ni  el  esta'  desiertas,  ni  la  falta  de  ví- 
»  veres  y  dificultad  de  conducirlos  en  t¡en.pos  de  turbonadas,  nos  hu- 

•  bieran  apartado  de  este  propósito ,  si  el  patrón  no  nos  hubiese  asegura- 
»do  por  la  larga  experiencia  que  tenia,  que  desde  mediados  de  Mayo 
«empezaban  estas  á  cubrirse  de  densas  nubes,  naciendo  de  ellas  copio- 
«sas  diarias  lluvias,  lo  mismo  que  sucedia  en  toda  la  costa  del  O.  de  la 
«Nueva  España,  formándose  sobre  ias  islas  tan  crueles  tormentas  y  hu* 

•  racanes ,  que  se  veian  las  embarcaciones  precisadas  á  huir  de  ellas  por 
«algunas  leguas;  y  añadió  que  empezando  las  aguas  mas  tarde  en  Cali- 
■  fbrnia,  se  podía  esperar  conseguir  en  ella  nuestro  fin._No  dudamos 
«ya  con  estas  noticias  el  seguir  nuestra  primera  idea,  conviniendo  en 
« desembarcar  en  la  primera  parte  de  la  costa  que  avistásemos  ( permi- 

•  tiéndolo  el  tiempo);  y  logramos  esta  satisfacción  el  16  de  Mayo» 
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y  de  semejante  trascendencia  para  la  naregacion  de 
aquel  freqüentado  mar  exigía  ciertamente  que  desde 
luego  se  hiciese  público,  y  que  con  presencia  de  él  se 
examinasen  y  corrigiesen  sin  tardanza  los  derroteros» 
cartas  y  quarterones  de  que  se  servían  nuestros  bu- 
ques de  guerra  y  de  comercio.  Pero  nada  de  esto  se 
hizo:  las  importantes  observaciones  del  Señor  Doz 
quedaron  sin  fruto :  las  cartas  de  Mr.  Belin  y  las  de- 
mas  conservaron  su  mismo  crédito  y  sus  propios  erro- 

m  deccubriendo  al  ponerse  el  Sol  cinco  mogotes  de  la  serranía  que  le 

•  proyectan  sobre  el  Ciibo  de  la  Porfía;  y  el  lo  dimos  fondo  en  la  pla- 

•  ya  de  San  Josef,  distante  de!  cabo  de  San  Lucas  como  8  leguas.— Sin 

■  pérdida  de  tiempo  empezamos  i  desembarcar  el  mismo  did  instrumen- 

■  tos  Y  equipaget,  conduciéndolos  i  un  pequeño  pueblo  de  indios,  dii- 

•  tante  de  la  playa  una  milla ,  para  lo  que  necesitamos  tres  dias ,  tanto 
npor  la  dificultad  que  ocasíonalia  al  desembarque  la  fuerza  con  que 
•>  rompia  la  mar  en  la  costa ,  como  por  no  haber  mas  qu:  seis  indios 
«  para  la  conducción  de  los  efectos  i  la  misión ,  estando  todos  los  de- 
m  mas  enfermos  de  una  epidemia  que  reynaba  desde  el  mes  de  Noviem- 
»bre  en  aquel  pueblo "Continúa  D.  Vicente  Doz  haciendo  una  me- 
nuda descripción  de  la  forma  en  que  plantearon  el  Observatorio,  y 
disposiciones  con  que  se  prepararon  para  hacer  la  observación ,  y  i  es- 
to siguen  los  pormenores  de  ella  que  verificaron  el  3  de  Junio  de  1769 
los  expresados  Mr.  Chappe ,  Medma  y  Doz.  Su  resultado  se  anunció  al 
público  en  la  Gazela  de  Madrid  de  26  de  Octubre  de  1770  en  estos 
términos:  „EI  Capitán  de  Fragata  Don  Vicente  Doz,  que  fue  i  Calí- 
N  fbrnia  de  orden  del  Rey  para  observar  el  año  pasado  el  tránsito  de 
«Venus  por  el  disco  del  Sol.  llegó  pocos  dias  há  á  esta  Corte,  y  dio 
i>  cuenta  á  S.  M,  de  sus  oltservac iones.  Se  reduce  principalmente  í  ha- 
••  ber  hallado  la  latitud  del  lugar  de  San  Josef,  distante  8  leguas  del 
M  cabo  de  San  Lúeas ,  i%'  t'  i  5''.  Su  longitud  del  meridiano  de  Pa- 
«ris  7h  s8'  17"  \,j  los  dos  contactos  internos  de  los  discos  de  los 
«dos  planetas  i  ooh  17'  15"  y  ch  54'  44"  |:  de  que,  supuesto 
••  exacto  el  cálculo  dado  por  Mr.  Pingré  en  su  Memoria  del  año  de 

••  1767,  se  deduce  la  paralaxe  del  Sol  de  Z"  -.  Según  este  principio  la 

•  distancia  del  Sol  i  la  tierra  es  r^  mayor  de  lo  que  se  juzgaba,  ó  pro- 

niímamente  de  (S.685,000  leguas  mas.  Deben  esperarse  observaciones 
H  correspondientes  para  resolver  con  mas  seguridad." 

El  Señor  Don  Jorge  Juan  dixo  al  Señor  Ministro  de  Marina  acerca 
de  este  propio  asunto,  lo  siguiente:  ,* Excelentísimo  Señor:  Muy  Se- 


(92) 
res;  y  los  navegantes,  nados  en  ellas,  y  sin  presumir 
siquiera  sus  defectos  aun  á  vista  de  las  grandes  diferen- 
cias que  de  continuo  hallaban  en  sus  diarios  á  la  ida  á 
Veracruz  y  al  regreso  á  la  Havana ,  las  atribuian  mas 
bien  al  poderoso  influxo  de  las  corrientes;  y  para  con- 
ciliar  esta  opuesta  dirección ,  ya  al  O.  quando  iban ,  y 
luego  al  £.  quando  volvian ,  se  daban  a  imaginar  que 
este  último  movimiento  era  producido  por  el  rechazo 
que  recibían  las  aguas  en  las  costas  que  terminan  aquel 
gran  seno.  De  este  modo ,  sin  comprehender  nunca  ni 
acercarse  á  la  causa  verdadera ,  procuraban  explicar  con 
suposiciones  arbitrarias  un  fenómeno,  que  siendo  tan 
común  en  las  recaladas  de  ambos  viages ,  dos  grados 
por  tanto  mas  cortos  de  lo  que  se  juzgaba,  no  cabia 
atribuirse  á  error  constante  del  punto  de  estima.  Pero 
aun  no  es  esto  lo  mas  extraño;  lo  particular,  lo  que 

H  ñor  mío :  Las  observaciones  del  tránsito  de  Venus  sobre  el  disco  del 
m  Sol ,  executadas  por  el  Capitán  de  Fragata  Don  Vicente  Doz ,  tienen 

•  todos  los  requisitos  de  perfección  solo  para  la  verdadera  deducción 
m  de  la  paralaxe  horizontal  del  Sol ,  que  es  á  lo  que  se  dirige  princi- 
« pálmente  dicha  observación,  y  de  ella  el  adelantamiento  de  la  astro- 

•  r^mía,  navegación  y  otras  ciencias:  falta  haber  medido  igualmente  la 
n  menor  distancia  de  Venus  al  centro  del  Sol.  He  pedido  este  requisito 
»  al  mismo  Oficial ,  y  parece  que  el  poco  tiempo,  y  la  aceleración  con 
«que  construyeron  su  observatorio,  no  permitieron  que  saliese  este  tan 

•  sólido  que  dirse  lugar  i  aquella  prolixa  medida.  Tengo  suplido  esto 
«por  un  cálculo  extenso,  y  podrí  igualmente  suplirse  por  otras  obser* 

•  vacíones ;  de  suerte  que  lo  principal  se  ha  logrado.  Su  utilidad  se  con- 

•  sigue  por  la  confrontación  de  correspondientes  observaciones  que  ha- 

•  brán  hecho  las  Academias,  por  cuyo  motivo  remitiré  esta,  si  fuere 

•  del  agrado  del  Rey,  í  la  de  Paris  y  Bolonia.  Nuestro  Señor  guarde  á 
nV.  E.  muchos  años.  Madrid   14  de  Setiembre  de  1770.  =  Jorge 

•  Juan.  =:  Excelentísimo  SeRor  Baylío  Fr.  Don  Julián  de  Arriaga." 

De  los  tres  compañeros  observadores  Chappe ,  Medina  y  Doz ,  los 
dos  primeros  fallecieron  en  la  epidemia  del  pueblo  de  San  Josef;  y  el 
ultimo ,  aunque  estuvo  muy  agravado  y  á  peligro  de  correr  igual  suerte, 
tuvo  la  fortuna  de  librar  para  poder  dar  razón  de  lo  sucedido.  A  su 
regreso  á  España  situó  por  observaciones  de  latitud  y  longitud  los  dos 
puntos  importantes  de  Veracruz  y  la  Havana,  conforme  á  las  instruc- 
ciones que  se  Jes  dieron  para  el  desempeño  de  su  conú&ion. 
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apenas  parece  creible,  á  pesar  de  ser  tan  notorio,  es 
que  en  el  año  de  1787  se  publicaron  en  Cádiz  unas 
cartas  ó  cuarterones  del  Seno  mexicano ,  que  se  dice 
fueron  trabajados  en  la  Havana  por  los  Pilotos  de  la 
esquadra  uue  mandaba  en  la  guerra  de  1780  el  Señor 
Don  Joset  Solano.  Estos  mapas  parece  que  fueron  lue- 
go grabados  fuera  del  Reyno,  y  dados  al  pilblico  en  el 
referido  año  por  una  especulación  mercantil,  que  sin 
duda  debió  ser  muy  lucrosa  según  el  despacho  que  tu- 
vieron y  precio  á  que  se  vendían.  £l  pomposo  título 
que  lleva  esta  obra  era  muy  propio  para  inspirar  la 
confianza  de  todos  los  navegantes,  y  de  aquí  es  que 
sus  crasos  errores  hayan  sido  tanto  mas  funestos.  £n 
ella  es  cierto  que  se  corrigid  en  mucha  parte  el  gran 
yerro  con  que  estaba  situada  la  longitud  absoluta  de  la 
Havana  en  los  quarterones  antiguos;  pero  no  habién- 
dose hecho  lo  mismo  en  quanto  á  los  cayos  y  costa 
de  la  Florida  que  forman  la  boca  del  canal  de  fiaha- 
ma,  quedo  de  consiguiente  tan  alterada  la  posición 
respectiva  entre  ambos  puntos,  que  la  nueva  carta  re- 
sulto por  esto  mucho  mas  defectuosa  que  todas  las  an^ 
teriores,  de  lo  que  se  han  originado  muchas  pérdidas 
y  empeños  sobre  aquella  costa.  Todo  esto  se  contiene 
mas  circunstanciadamente  en  el  cotejo  de  las  cartas  an- 
tiguas y  modernas  de  la  América  que  va  inserto  en  la 
quarta  Memoria,  de  las  que  ahora  saca  á  luz  la  Di- 
rección hidrográfica  donde  podrá  verse,  contentándo- 
nos nosotros  con  añadir  aquí ,  que  hasta  1799  en  que  se 
publico  la  nueva  carta  mas  correcta  del  Seno  mexica- 
no, es  decir,  por  espacio  de  doce  años,  corrió  impu- 
nemente entre  nuestros  Oñciales ,  Capitanes  y  Pilotos 
de  la  carrera  de  Indias  el  tal  mapa  de  87 ,  delineado  en 
Cádiz  por  Don  Josef  Díaz  Portali ,  sin  que  nadie  lo 
di  látase  como  correspondía  por  sus  graves  y  pernicio- 
sos defectos ,  y  por  faltarle  ademas  la  autoridad  com- 
petente para  la  publicación  de  una  obra  semejante,  atri- 
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buida  á  los  Pilotos  de  la  Armada  española.  ¿Y  quién 
podria  ahora  calcular  todas  las  funestas  conseqüencias 
que  habrá  traído  esta  tolerancia?  Lo  mismo  que  con  el 
canal  de  Bahama  ha  sucedido  en  cierto  modo  con  el  rio 
de  la  Plata ,  otra  de  las  navegaciones  mas  comunes  é  im- 
portantes de  nuestras  Américas.  Ello  es  que  desde  el 
año  de  1692  los  dos  puntos  que  forman  la  entrada  de 
aquel  famoso  rio,  á  saber,  el  puerto  de  Montevideo  Y 
el  cabo  de  San  Antonio,  se  hallaban  perfectamente  si- 
tuados en  su  posición  respe<!:iva  según  la  carta  de  Sei- 
xas ,  y  en  las  del  año  de  70  y  posteriores  que  se  han 
usado  por  todos  nuestros  navegantes  hasta  el  año  de 
98  en  que  se  publicó  la  carta  rectifícada  del  Deposito 
hidrográfíco,  se  hallaba  un  error  de  55"  en  la  demora 
ó  arrumbamiento  de  aquellos  dos  expresados  puntos 
que  señalan  la  boca  del  no  en  ambas  costas  del  S.  y  N. ; 
lo  que  quiere  decir  que  sacaban  el  cabo  de  San  Anto- 
nio 25  leguas  al  E.  de  su  verdadera  posición  respecto 
á  Montevideo.  De  aquí  resultaba  que  se  temiesen  tan- 
to  los  empeños  que  no  habia  sobre  la  costa  del  S. ,  y 
que  se  le  diese  un  resguardo  Innecesario. 

53  Mas  con  ser  esto  asi ,  á  pesar  de  los  continuos 
viages  y  navegaciones  de  nuestros  marinos ,  con  la  ex- 
periencia de  tan  repetidos  como  lastimosos  fracasos ,  y 
aun  en  medio  de  los  desvelos  con  que  por  otra  parte 
desde  antes  de  mediados  del  último  siglo  atendia  ya  el 
Gobierno  al  engrandecimiento  y  perfección  de  todos 
los  ramos  de  la  Armada  española,  es  constante  que  no 
se  pensó  con  la  debida  madurez  en  asegurar  conve- 
nientemente los  progresos  de  la  hidrografía  entre  no- 
sotros; siendo,  como  es  ella,  parte  tan  principal  de  la 
náutica ,  y  de  tan  grande  influxo  y  trascendencia  para 
la  prosperidad  del  comercio,  no  menos  que  para  el 
buen  éxito  de  las  operaciones  navales  en  los  sucesos  de 
la  guerra.  Pero  es  menester  desengañarse :  estas  dtiles 
miras  nunca  podrán  ser  en  realidad  asequibles  sin  que 
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de  proposite  se  establezca  y  destine  una  oficina  bien 
arreglada ,  que  únicamente  dedique  toda  su  incesante 
vigilancia  á  la  corrección  y  ulteriores  progresos  de  la 
hidrografía;  y  que  reuniendo  todos  los  materiales,  to- 
das las  noticias  de  dentro  y  fuera  del  rey  no,  se  encar- 
gue de  trabajar  y  publicar  nuevas  cartas,  planos  y  der- 
roteros de  los  diversos  mares  y  puertos  del  mundo  con 
mas  seguros  elementos ,  mas  esmero  y  mas  exactitud 
que  la  observada  en  los  mapas  que  acostumbraban  á 
usar  anteriormente  nuestros  navegantes ;  por  cuyo  so- 
lo medio  podremos  lograr  el  tener  una  selecta  y  pri- 
morosa colección  de  tales  trabajos  hidrográfícos ,  y  un 
Atlas  náutico,  español,  original  y  propio  nuestro.  Por- 
que á  la  verdad ,  ¿  no  era  cosa  en  extremo  vergonzosa 
que  aun  en  nuestros  propios  mares  hubiéscinos  de  vi- 
vir atenidos  á  mendigar  una  guia  d  auxtlio  extrange- 
ro,  nosotros  los  que  mdudablemente  fuimos  los  pri- 
meros autores,  y  se  puede  decir  los  maestros  de  las  de- 
mas  Naciones  en  el  arte  de  navegar?  Asi  que,  no  cabía 
pues  que  por  mas  largo  tiempo  permaneciésemos  en 
semejante  olvido  y  culpable  atraso,  ni  que  habiendo 
logrado  el  sabio  zelo  del  Ministerio  de  Marina  pro- 
mover en  ella  la  aplicación  y  el  estudio,  y  difundir 
los  mas  titiles  conocimientos  sobre  la  ocultad  náutica, 
dexase  al  cabo  de  mirar  con  particular  cuidado  por  las 
ventajas  de  la  hidrografía.  Por  eso  uno  de  los  testimo- 
nios mas  gloriosos  de  su  patriotismo  y  esfuerzos,  con- 
siste, entre  otras  varias  empresas  científicas,  en  la  for- 
mación del  precioso  Atlas  de  las  costas  de  España ,  y 
demás  que  se  comprehenden  en  el  levantado  por  el  Se- 
ñor Toñño.  Conseqüencia  de  este  primer  paso  impor- 
tantísimo fue  después  el  fundar  el  Depósito  en  que  se 
custodiasen  los  frutos  de  aquella  memorable  obra ;  y 
de  grado  en  grado,  por  un  progreso  muy  natural,  se 
vino  á  consolidar  en  la  Corte  un  establecimiento  de 
quien  en  el  estado  general  de  la  Armada  del  año  de 
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1 80 1  se  dio  al  pdblico  la  noticia  siguiente:  „Con  el 
»*  nombre  de  Dirección  de  trabajos  hidrográfícos  se  ha 
«>  creado  en  Madrid  un  establecimiento  de  Marina, 
»  puesto  al  cuidado  de  un  Capitán  de  Navio  de  la  Ar- 
»f  mada  con  algunos  subalternos  que  se  emplean  en  la 
»)  formación »  rectificación  y  grabado  de  las  cartas  ma- 
*»  rítimas,  para  ilustrar,  facilitar  y  asegurar  la  navega- 
t>  cion  de  todos  los  mares ,  y  mas  especialmente  de  los 
»>  de  las  posesiones  españolas.  Notables  son  y  muy  ma- 
»>nifíestas  las  utilidades  que  el  comercio  de  la  nación 
9>  puede  prometerse  de  la  perfección  y  adelantamiento 
*>  de  nuestra  hidrografía ,  de  cuyo  ramo  hacian  hasta 
i*  ahora  los  extrangeros  un  tráfico  aun  menos  ruinoso 
»>para  nosotros  por  la  usurpación  de  sus  productos, 
»f  que  por  las  conseqüencias  lastimosas  de  los  graves 
i9  errores  y  muchas  inexactitudes  de  las  cartas  d  ma- 
»>  pas  de  navegar  de  que  nos  surtian ;  pues  que  aun 
» prescindiendo  de  aquellas  desgracias  que,  para  de- 
*>  cirio  así,  dexan  sumergidas  de  un  golpe  las  fortunas 
»)  y  crédito  de  muchas  ramilias,  la  tardanza  y  dilacio- 
n  nes  de  los  viages ,  ocasionadas  en  mucha  parte  por  la 
» imperfección  y  desconfianza  consiguiente  en  las  car- 
»»tasde  marear,  causaban  perjuicios  harto  consídera- 
»*  bles  al  comercio ,  en  el  quaí  tiene  el  tiempo  por  sí 
»f  mismo  un  valor  tal  vez  mcalculable  en  muchos  ca- 
»  sos.  Sin  embargo ,  por  mas  que  esta  confesión  sea  re- 
99  pugnante ,  es  preciso  decir  que  nuestra  navegación 
*>  se  hallaba  de  muchos  años  á  esta  parte  dependiente 
9)  y  necesitada  de  este  auxilio  extrangero.  No  sucede 
»  asi  en  el  dia ,  porque  ya  se  han  publicado  muchas 
n  cartas  con  varios  planos  apreciables  por  su  corree- 
9>  cion ,  trabajados  illti mámente  en  la  Dirección  hídro< 
>»  gráfica,  en  la  qual  se  continúan  con  la  mayor  dili- 
*>gencia  las  tareas  de  esta  clase,  y  seguirán  publicán- 
»f  dose  por  el  orden  mas  conveniente  con  las  instruc- 
ft  clones  d  derroteros  que  sirvan  de  guia  á  los  navegan- 
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"tes.  El  establecimiento  hidrográfico  de  Madrid,  co- 
•»  mo  la  mayor  parte  de  las  instituciones  titiles,  debe 
»su  origen  á  muy  cortos  principios.  £n  el  año  de 
w  1789  presento  el  Gefe  de  Esquadra  Don  Vicente 
t>  Tofíño  el  Atlas  de  las  costas  de  España  que  se  le  ha- 
9»  bia  mandado  levantar  por  comisión  particular ,  que 
»» el  Rey  tuvo  á  bien  confiarle,  acompañando  este  tra- 
wbajo  con  un  derrotero  muy  circunstanciado  y  cor- 
erecto.  La  conservación  de  las  preciosas  láminas  en 
M  que  estaban  grabados  estos  primeros  ensayos  de  núes- 
t>  tra  aplicación ,  pedia  necesariamente  que  alguno  se 
>»  hiciese  cargo  de  su  deposito  y  el  de  los  estampados, 
ff  asi  como  también  de  la  reproducción  subsiguiente  de 
•>  exemplares  para  el  servicio  de  nuestra  Armada  y  de* 
>*mas  navegantes;  y  en  efecto  hubo  varias  personas 
»>  encargadas  de  este  objeto.  Pero  como  en  aquella  mis- 
»t  ma  época  se  hubiese  dispuesto  de  orden  de  S.  M.  por 
*>  otros  Oficiales  de  la  Armada  un  via?e  de  exploración 
»*  á  los  mares  del  Asia  y  América  meridional ,  con  el  fin 
ft  de  levantar  cartas  y  planos  de  nuestras  costas  y  puer- 
»>  tos  en  aquellos  dominios  con  toda  la  perfección  con- 
»» veniente ;  y  como  poco  después  se  emprendiera  tam- 
»bien  igual  trabajo,  que  aun  se  continúa  en  las  islas 
»» de  Barlovento ,  orillas  de  Tierrafirme  y  Seno  mexi- 
•*cano,  creció  la  necesidad  de  que  hubiese  facultati- 
•>  vos,  especialmente  destinados  á  reunir  y  coordinar 
•>  este  cúmulo  de  tareas  y  noticias  para  la  ilustración 
*>de  la  hidrografía  española.  De  aquí  nació  la  idea  de 
f*  que  lo  que  solo  había  sido  hasta  entonces  un  depó- 
*>  sito  de  dichos  trabajos  y  noticias ,  debidas  á  la  ins- 
»>  truccion  y  zelo  de  diferentes  sugetos  comisionados  al 
»*  intento ,  pasase  á  ser  una  oficina  ó  depen'iencia  de- 
>» dicada  á  su  arreglo  y  publicación,  y  esta  fue  una  de 
#»  las  principales  miras  con  que  se  estableció  en  1797  la 
f» Dirección  hidrográfica,  como  hoy  se  halla  constítui- 
M  da.  Eíi  efecto,  el  Gobierno  carecía  hasta  la  expresada 
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f»  época  de  un  establecimiento  en  donde  se  concentra- 
«>sen  todos  los  elementos,  todos  los  hechos  mas  im- 
M portantes  de  la  náutica  experimental,  y  en  donde 
9*  pudiesen  estudiarse  fundamentalmente,  ó  ser  cónsul- 
» tados  de  proposito  en  determinadas  ocasiones ,  según 
»*  conviniese  á  sus  designios :  carecia  por  consiguiente 
»del  importantísimo  auxilio  que  este  estudió,  y  este 
»y  conocimiento  pueden  prestarle  para  la  comunicación 
»  con  nuestras  remotas  colonias  en  las  ocurrencias  de 
»>  alterarse  la  paz  marítima ,  d  para  qualesquiera  em- 
*)  presas  de  guerra  en  que  debiésemos  acudir  á  la  de- 
*>  fensa  de  aquellas  ricas  posesiones ;  porque  solo  asi 
*>  pueden  concertarse  diestramente  tales  expediciones, 
»  en  cuyo  éxito,  como  en  el  de  todas  las  empresas  na- 
*9  vales,  tiene  dicha  instrucción  la  mas  principal  parte; 
t*  porque  á  favor  de  ella  han  desaparecido  las  difícul- 
»»tades  de  la  medrosa  ignorancia,  igualmente  que  los 
»» fracasos,  que  son  el  ordinario  y  triste  fruto  de  una 
$t  ciega  temeridad ,  venciéndose  ahora  todos  los  incon- 
» venientes  de  las  navegaciones  mas  arriesgadas  por 
»> quien  sepa  el  modo  de  dirigir  las  derrotas,  y  esté  al 
■t>  corriente  de  los  progresos  de  esta  ciencia.  Las  tareas 
»  del  instituto  hidrográfico  de  Madrid  no  se  encami- 
n  nan  pues  á  otro  fin  que  á  proporcionar  este  auxilio 
*>á  todos  los  navegantes  españoles;  y  reunidos  ya  en 
»*  él  quantos  tratados  de  navegación ,  cartas  y  planos 
»se  han  publicado  en  Europa  dignos  de  aprecio,  co- 
»9  mo  se  hará  con  todas  las  obras  que  sucesivamente 
*)  fueren  saliendo;  y  hallándose  ademas  en  estrecha  cor- 
*»  respondencia  con  los  establecimientos  de  esta  espe- 
f  f  cié  que  hay  en  otras  naciones ,  se  puede  asegurar  que 
»  no  carecerá  la  nuestra  en  adelante  de  quantas  luces 
*>  necesite.  Harta  fatalidad  es  que  los  primeros  explo- 
»>  radores  del  nuevo  mundo ,  los  que  con  tan  señalada 
f> precedencia  se  engolfaron  por  ignotos  mares,  y  des- 
n  cubrieron  y  reconocieron  islas  y  continentes  de  nin^- 
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»« gun  otro  visitados  hasta  entonces»  hayan  sido  luego 
•)  profundamente  olvidados  de  sus  mismos  compatrio- 
99  tas  y  herederos  de  sus  glorias ,  las  quales  hemos  con- 
M  finado  con  lastimoso  abandono  en  los  estantes  de  cier- 
»>  tos  archivos:  de  donde  culpables  de  nuestra  propia 
»» ignorancia,  y  de  la  de  las  demás  naciones  europeas, 
»>  lo  somos  también  por  conseqüencia  natural ,  no  solo 
*f  de  que  pretendan  usurparnos  los  títulos  en  que  se 
*>  halla  executoriada  nuestra  antigua  reputación  y  fa- 
*>  ma ,  sino  de  que  aun  se  atrevan  á  insultarnos  pre- 
Mguntándonos  con  injurioso  menosprecio,  ¿qué  debe 

M Europa  á  la  nación  española'? £1  precioso  cdmulo 

n  de  noticias  que  ya  posee  la  Dirección  hidrográfica 
n  de  Madrid ,  extraídas  por  orden  del  Gobierno  de  los 
M  archivos ,  en  que  por  la  mayor  parte  yacian  ignora- 
jfdas,  servirá  para  manifestación  y  prueba  irrefraga- 
»>ble,  de  lo  que  la  geografía,  la  cosmografía  y  nave- 
n  gacion  debieron  á  España.  £1  análisis  de  todos  estos 
«>  diarios  y  papeles  de  nuestros  navegantes ,  tanto  an« 
«» tiguos  como  modernos ,  y  la  escrupulosa  compara- 
»»cion  que  se  haga  entre  ellos,  nos  darán  sin  duda  los 
«» mas  importantes  resultados  acerca  de  los  vientos  va- 
#f  riables  d  estacionales,  de  las  corrientes  y  otros  fe- 
«»ndmenos  con  que  podrá  ilustrarse  muy  particular^* 
«>  mente  nuestra  hidrografía  y  práctica  navegación ,  cu- 
w  yo  progreso  es  por  la  generalidad  de  su  aplicación 
ff  aun  mas  importante  que  qMantos  pueden  ya  ancte- 
t>  cerse  en  la  parte  sublime  del  pilotage.  La  Dirección 
«>  hidrográfica  presentará  dentro  de  poco  á  la  vista  del 
•I  público  sobre  los  mapas  marítimos  una  traza  de  las 
*»  principales  navegaciones  que  hicieron  los  españoles 
M  en  las  remotas  épocas  de  su  prosperidad  naval ,  y  ha- 
»» rá  por  este  medio  palpable  que  esas  mismas  empre- 
»»sas,  de  que  se  han  gloriado  en  el  siglo  xviii  las  na- 
«* clones  mas  cultas  de  Europa,  fueron  executadas 
wpor  los  españoles  muy  anteriormente;  y  la  diferen- 


.0 


(  loo  ) 

•)cia  de  tiempos  y  medios  para  verifícarlas,  dará  muy 
»  bien  á  conocer  á  quien  pertenezca  realmente  el  lau- 
9>rode  tales  descubrimientos.  Finalmente,  como  no 
»i  basta  que  se  sepa  apreciar  el  valor  de  las  noticias  hi- 
»  drograíicas,  ni  el  que  se  calculen  con  puntualidad  y 
»t  maestría  las  observaciones  astronómicas  de  que  de* 
»  pende  la  verdadera  posición  de  los  lugares,  si  no  se 
»f  poseen  igualmente  con  la  necesaria  perfección  las  de- 
»i  mas  partes  que  tocan  al  arte  de  trazar  y  dibuxar  las 
f)  cartas  y  planos,  la  Dirección  hidrográfíca  ha  procu- 
•>  rado  atender  á  este  objeto  con  especial  esmero ;  y  á 
»  mas  de  eso  para  asegurar  la  exactitud  de  sus  obras 
»y  ha  destinado  también  á  instruirse  en  la  execucion  del 
»f  grabado  sugetos  prácticos  ya  en  el  dibuxo  y  pers- 
*>  pectiva  de  las  costas  y  formación  de  cartas  maríti- 
M  mas ,  para  que  con  la  misma  inteligencia  facultativa 
»>  con  que  se  trazan  sobre  el  papel  puedan  trasladarse 
*>  después  al  cobre ,  á  fín  de  que  en  este  paso  no  se  pier^ 
**  da  la  mas  mínima  parte  del  rigor  y  precisión  geo- 
»  métrica  que  constituye  esencialmente  el  mérito  de 
»» estos  trabajos.  Qualquiera  que  tenga  alguna  mediana 
»  noción  de  estas  materias ,  echará  de  ver  las  ventajas 
n  que  habrán  de  resultar  de  este  sistema ,  asi  como  es 
*»  á  todos  conocida  la  utilidad  que  ya  se  ha  consegui- 
«>  do  mediante  los  tórculos  establecidos  en  dicha  de* 
»  pendencia ,  para  que  haciéndose  el  estampado  á  pre- 
»f  sencia  de  los  facultativos ,  salga  este  con  la  mayor 
*>  corrección  y  delicadeza  que  sea  dable.  La  particular 
»>  protección  con  que  S.  M.  favorece  el  instituto  hí* 
>*drógráfíco,  y  los  medios  que  acaba  de  proporcionar- 
*>  le  en  la  cesión  de  una  casa  para  que  se  planteen  sus 
»t  oficinas  y  enseres  con  la  necesaria  comodidad ,  asegu- 
Mran  los  progresos  de  este  útil  establecimiento,  cuya 
*»  noticia  ha  parecido  digna  de  interesar  la  curiosidad 
»  pública." 
.54    £n  esta  ligera  exposición  está  bellamente  d^s*> 
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críto  el  establecimiento  de  la  Dirección  hidrográfica, 
y  pintadas  con  viveza  las  utilidades  que  en  general 
deben  esperarse  de  él ;  pero  será  bien  que  todavía  aña- 
damos aquí  algunas  particularidades  dignas  de  saberse, 
y  con  las  quales  se  completará  la  idea  de  las  ocupacio- 
nes en  que  se  ha  empleado,  y  servicios  que  ha  necho 
aquel  ventajoso  establecimiento.  Para  desempeñar  pues 
los  objetos  de  su  institución  ha  sido  preciso  que  sos^ 
tenga  desde  sus  principios  una  correspondencia  muy 
seguida  con  los  óefes  de  Marina  y  otros  individuos 
de  ella ,  tanto  en  Europa  como  en  América ;  y  aun 
asimismo  con  algunos  de  los  sabios  extrangeros.  De 
tan  constantes  tareas  y  del  continuo  estudio,  medita- 
ción y  exercicio  en  las  materias  de  su  profesión  d  del 
ramo  de  su  cargo,  ha  resultado  el  tener  que  dispo- 
ner y  dirigir  al  Ministerio  repetidas  propuestas,  á  ñn 
de  promover  los  adelantamientos  de  la  hidrografía  ya 
con  la  continuación  de  las  expediciones  que  por  va*» 
rios  motivos  se  habían  suspendido,  y  ya  para  que  se 
dispusiesen  otras  baxo  las  instrucciones  que  era  indis- 
pensable formar  al  intento.  Por  tales  medios  ha  logra- 
do la  Dirección  adquirir  gran  copia  de  preciosos  ma- 
teriales, y  un  caudal  de  exquisitas  noticias,  de  que  es 
difícil  que  nadie  pueda  formarse  cabal  idea.  Pero  su 
misma  variedad  y  conjunto  hacia  no  poco  trabajoso  el 
clasificarlas  con  toda  distinción  y  claridad  como  se 
executa  en  los  respectivos  libros  maestros .  por  el  or- 
den de  los  países  ó  partes  del  mundo  á  que  correspon- 
den para  luego  leer  y  reflexionar  detenidamente  sobre 
el  contenido  poco  ameno  y  divertido  de  este  cdmulo 
de  diarios,  relaciones  y  papeles  de  distintas  clases,  y 
no  siempre  escritos  con  el  orden  y  claridad  convenien- 
te, á  fin  de  analizarlos  y  hacer  de  ellos  mediante  una 
juiciosa  crítica  el  buen  uso  que  corresponde;  siendo 
á  veces  necesario  el  comparar  con  suma  atención  sus 
noticias,  combinarlas,  y  acaso  repasar  muy  por  menor 
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SUS  observaciones  y  cálculos:  obra  harto  molesta  á  la 
verdad  y  delicada,  pero  indispensable;  porque  sin  es- 
te escrupuloso  examen  de  todos  los  elementos  sobre 
que  se  funda  la  formación  de  las  cartas,  no  era  posible 
que  las  que  lleva  publicadas  hubiesen  alcanzado  el 
grado  de  perfección  que  las  recomienda  y  las  hace  ya 
tan  estimadas  entre  los  navegantes  asi  españoles  como 
extrangeros. 

55  La  Dirección  hidrográfica  presenta  ahora  al 
público  quatro  Memorias  sumamente  interesantes,  en 
las  quales  se  muestra  este  cdmulo  de  elementos  precio» 
sísimos  que  posee,  y  ha  tenido  presentes  para  sus  ta- 
reas, con  las  demás  noticias  que  su  diligencia  ha  lo^» 
grado  reunir,  libertándolas  del  perpetuo  olvido  á  que 
tal  vez  estaban  condenadas  muchas  de  ellas.  £n  la  pri- 
mera Memoria  se  contienen  todas  las  observaciones  y 
otros  datos  que  se  refieren  á  la  hidrografía  y  navega- 
ción del  Mediterráneo,  islas  Canarias  y  Azores.  La 
segunda  abraza  lo  perteneciente  á  las  costas  del  Contir 
nente  Americano  y  sus  islas ,  desde  Montevideo  por  el 
cabo  de  Hornos,  hasta  los  60"  de  latitud  N.  La  terce-* 
ra  incluye  lo  relativo  á  las  islas  Marianas ,  Filipinas^ 
Nueva  Holanda  y  Archipiélago  de  los  Amigos;  y  la 
quarta  lo  que  toca  á  las  islas  Antillas,  costas  de  Tier- 
rafírme  y  seno  mexicano.  Úñense  á  ellas  por  via  de 
apéndices  muchos  curiosos  papeles  sobre  diversos  asun* 
tos,  cuya  publicación  es  muy  conveniente;  bien  que 
no  todos  sean  precisamente  relativos  á  la  hidrografía, 
como  por  exemplo,  los  proyectos  presentados  al  eo-» 
bierno  y  observaciones  hechas  para  la  carta  geogránca 
de  España  desde  el  año  de  1696  hasta  el  presente;  las 
experiencias  del  péndulo  sobre  la  gravedad ;  los  acón* 
tecimientos  de  la  corbeta  Atrevida  en  1794  sobre  las 
islas  Auroras  con  multitud  de  grandes  bancas  de  nie- 
ve Scc.  ¿ce,  y  por  último  se  añade  á  todo  esto  un  su- 
plemento en  que  contiene  cierto  escrito  del  Señor 
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Don  Jorge  Juan  hallado  entre  sus  papeles,  y  que  aun» 
que  sin  Fecha ,  se  puede  inferir  que  fue  trabajado  en 
1748  para  dar  á  conocer  la  fábrica  y  uso  del  quarto  de 
círculo :  papel  que  ciertamente  es  muy  instructivo  y 
apreciable.  Por  el  contenido  de  estas  Memorias  se  echa- 
rá muy  bien  de  ver  quantos  y  quan  preciosos  son  los 
materiales  con  que  se  halla  la  Dirección  para  poder 
ilustrar  la  hidrografía  de  todos  los  mares,  y  la  contian- 
za  que  por  tanto  merecen  sus  trabajos.  Pero  donde  to- 
davía resaltará  mas  su  prolixa  tarea  para  consultar  este 
sinnúmero  de  documentos,  y  su  coordinación  y  apli- 
caciones, es  en  los  derroterros  que  están  ya  prontos 
para  salir  á  luz,  sin  que  reste  otra  cosa  que  hacer  eii 
ellos  sino  el  darles  el  ultimo  repa>,ü,  á  ñn  de  evitar  en 
quanto  fuese  posible  las  inadvertencias  d  descuidos  en 
que  es  muy  fácil  incurrir  en  obras  de  esta  especie.  Úl- 
timamente, como  es  tan  ventajoso  el  combinar  la  In* 
teligencia  científica  y  facultativa  con  la  destreza  artís- 
tica en  la  material  execucion  y  grabado  de  las  cartas, 
la  Dirección  hidrográfica  ha  procurado  y  conseguido 
completamente  su  idea  de  que  sugetos  instruidos  en  el 
pilotage,  y  versados  en  el  uso  y  construcción  de  las 
cartas  marinas,  sean  los  mismos  que  las  burileen  sobre 
el  cobre  como  las  dibuxan  en  el  papel.  De  modo  que 
ya  todas  las  operaciones  se  hacen  dentro  de  la  misma 
casa  que  posee  la  Dirección  en  la  calle  de  Alcalá,  en 
la  que  ademas  de  su  copiosa  biblioteca  y  piezas  de  es- 
tudio ,  se  hallan  colocadas  con  excelente  distribución 
todas  las  demás  oficinas,  hasta  la  de  los  tórculos  para  el 
estampado;  cuyas  máquinas  perfeccionadas  son  de  las 
mejores  que  en  su  clase  hay  en  el  dia  en  Madrid. 

56  La  munificencia  del  Soberano  y  la  protección 
de  sus  Ministros  han  favorecido  decididamente  este 
Real  establecimiento,  ora  con  lo  que  han  honrado  á 
sus  individuos ,  ora  con  la  cesión  de  una  magnífica  li- 
brería y  del  edificio  en  que  reside,  ora  con  la  consig- 
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nación  de  io9  reales  mensuales  que  disfrutaba  sobre 
los  Consulados  de  mar  de  España  é  Indias,  y  final» 
mente  con  quantas  providencias  han  sido  conducentes 
á  su  fomenco.  Pero  la  Dirección  hidrográfica  no  ha 
dexado  de  corresponder  también  por  su  parte  á  estos 
auxilios  y  á  las  esperanzas  que  dictaron  su  creación, 
pues  que  desde  el  año  de  1797  hasta  el  dia  lleva  ya  pu- 
blicadas las  cartas,  planos  y  vistas  siguientes: 

Cartas, 

Carta  esférica  del  globo  terráqueo,  en  que  se  ha** 
lian  trazadas  las  derrotas  de  los  mas  célebres  navegan- 
tes modernos:  en  punto  menor.— Carta  general  del 
Océano  atlántico  d  occidental,  desde  52°  de  latitud 
Norte  hasta  f  1  Equador :  marca  mayor.  —  ídem  del 
Océano  meridional  desde  el  Equador  hasta  60**  de  la- 
titud ,  y  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  el  canal  de  Mo- 
zambique.—Carta  esférica  del  golfo  de  Gascuña  y  ca- 
nales de  la  Mancha  y  Bristol.— ídem  de  las  costas  de 
la  península  de  España ,  las  de  Francia  é  Italia  hasta  el 
cabo  Venere ,  y  la  correspondiente  de  África  en  esta 
parte  del  Mediterráneo,  con  las  islas  y  escollos  que 
comprehende  esta  extensión  de  mar.— ídem  de  las  cos- 
tas de  Italia,  las  del  golfo  Adriático  desde  el  cabo  Ve- 
nere hasta  las  islas  Sapiencie  en  la  Morea,  y  las  corres- 
pondientes de  África,  parte  de  las  islas  de  Córcega  y 
Cerdeña ,  con  las  demás  que  comprehende  este  mar.— 
ídem  de  la  parte  interior  del  Mediterráneo  y  del  Ar- 
chipiélago de  Grecia,  con  los  golfos  y  canales  hasta 
Constantinopla  y  el  mar  Negro,  y  con  los  planos  de 
puerto  Mandri  en  la  Grecia,  y  de  San  Nicolás  en  la 
parte  N.  O.  de  la  isla  de  Zea.— ídem  particular  del 
Archipiélago  de  Grecia  para  facilitar  su  navegación 
desde  los  canales  de  Cerigo,  Candía  y  Rodas,  hasta  la 
isla  Ipsera.— ídem  del  paso  de  los  Dardanelos,  del  mar 
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de  Mármara,  y  del  canal  que  conduce  al  mar  Negro, 
con  el  plano  de  la  ciudad  de  Constantinopla  y  canal 
del  mar  Negro  d  Bosforo  de  Tracia. — ídem  particu- 
lar del  mar  Negro  con  los  planos  del  estrecho  de  Je- 
nikala,  y  de  la  confluencia  y  embocadura  de  los  ríos 
Bog  y  l5n¡epal¡.--Idem  de  las  islas  Antillas  con  parte 
de  la  costa  firme  hasta  Cumaná— ídem  de  las  islas  Ca- 
ribes de  Sotavento.— ídem  de  una  parte  de  las  islas 
Antillas,  las  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo,  Ja- 
mayca  y  Cuba,  con  los  bancos  y  canales  adyacen- 
tes.— ídem  que  comprehende  desde  el  rio  Guau  rabo 
hasta  Boca  Grande  en  la  parte  meridional  de  la  isla  de 
Cuba.— ídem  del  mar  de  las  Antillas  y  de  las  costas 
de  Tierrafírme  desde  la  isla  de  Trinidad  hasta  el  golfo 
de  Honduras,  con  los  planos  de  los  fondeaderos  de 
Cumaná  y  Truxillo.  —  ídem  que  comprehende  los 
desemboques  al  norte  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
la  parte  oriental  del  canal  viejo  de  Bahama. — ídem  de 
una  parte  del  canal  viejo  de  Bahama  y  placeres  adya- 
centes, desde  punta  de  Maternillos  hasta  la  de  I  ca- 
cos.— Nueva  carta  del  canal  de  Bahama,  que  compre- 
hende también  los  de  Providencia  y  Santaren,  con 
los  baxos ,  islas  y  sondas  al  £.  y  al  O.  de  la  península 
de  la  Florida. — Carta  que  comprehende  las  costas  del 
Seno  mexicano. — ídem  particular  de  las  costas  septen- 
trionales del  propio  seno,  que  comprehende  las  de  la 
Florida  occidental,  las  márgenes  de  la  Luisiana,  y  to- 
da la  ribera  que  sigue  por  la  bahía  de  San  Bernardo  y 
el  rio  bravo  del  N.  hasta  la  laguna  madre.— ídem  c^e 
la  parte S.  del  mismo  seno,  que  comprehende  las  ces- 
tas de  \  ucatan  y  sonda  de  Campeche ,  las  de  Tabasco, 
Veracruz,  y  nuevo  reyno  de  Santander —ídem  del 
rio  de  la  Plata,  con  la  sonda  y  las  principales  vistas  de 
los  puntos  de  recalada,  y  con  los  planos  de  los  puertos 
de  Maldonado  y  Montevideo. — ídem  de  las  costas  de 
la  América  meridional,  desde  el  paralelo  de  36°  30'  de 

14 


1^ 


,:  íl;. 


m 


(io6) 

la  latitud  Sur  hasta  el  cabo  de  Hornos. — ídem  de  las 
costas  del  reyno  de  Chile,  comprehendidas  entre  los 
paralelos  de  38  y  22"  de  latitud  Sur,  con  las  islas  de 
Juan  Fernandez  y  de  San  Félix.  —  ídem  de  una  parte 
de  la  costa  del  Pcrd,  desde  el  paralelo  de  7°  hasta  21° 
45'  Sur.  —  ídem  de  la  costa  occidental  de  América 
desde  y"  de  latitud  Sur,  hasta  9°  de  latitud  N. — ídem 
de  los  reconocimientos  hechos  en  1792  para  exami- 
nar la  entrada  de  Juan  de  Fuca,  y  Ja  internación  de 
sus  canaks  navegables:  dos  hojas. — Carta  general  del 
Archipiélago  de  Filipinas,  levantada  en  1792  y  93 
por  los  Comandantes  y  Ofíciales  de  las  corbetas  de 
S.  M  Descubierta  y  AtrevUa  durante  la  campaña  que 
hicieron  con  este  objeto,  enriquecida  de  nuevos  reco- 
nocimientos que  han  practicado  después  otros  Oficia- 
les de  la  Armada.— Carta  esférica  de  la  bahía  de  Ma- 
nila con  los  planos  de  los  puertos  de  Mariveles ,  Cavi- 
te  y  San  Jacinto. — ídem  del  Archipiélago  de  Babao.— 
Carta  geográfica  en  quatro  hojas  de  la  provincia  de 
Quito  y  de  sus  adyacentes,  hecha  sobre  las  observacio- 
nes astronómicas  y  geográficas  de  lo*^  Académicos  rea- 
les de  las  ciencias  de  Paris,  y  de  los  Señores  Don  Jor- 
ge Juan  y  Don  Antonio  de  Ulloa. 
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Planos, 


Plano  geométrico  del  puerto,  capital  de  la  isla  de 
Puerto  Rico— ídem  del  puerto  y  ciudad  de  la  Hava- 
na. — ídem  del  puerto  de  Veracruz  en  la  costa  occi- 
dental del  Seno  mexicano. — ídem  del  puerto  Cabello, 
y  de  los  de  la  Guayra  y  Barcelona  en  la  costa  Fir- 
me.— ídem  de  los  puertos  de  Santa  Elena  y  de  Meló 
en  la  costa  Patagónica.— ídem  del  puerto  de  San  Car- 
los en  la  isla  de  Chiioe  en  la  América  meridional.  — 
ídem  de  los  puertos  de  Valdivia  y  de  la  rada  de  San 
Juan  Bautista  en  la  isla  de  Juan  Fernandez  en  la  pro- 
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pía  América.— ídem  de  los  puertos  de  Sorsogon  y  Pa- 
lapa  en  las  islas  de  Luzon  y  Samar. 
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Vista  de  la  ciudad  de  Lima.— ídem  de  la  de  San- 
tiago de  Chile.— ídem  de  la  de  Buenos  Ay res.  — Seis 
vistas  en  pliego  de  marca  de  diferentes  parages  de  Amé' 
rica  y  Asia»  fondeaderos  y  otras  curiosidades. 

Ademas  se  están  abriendo  varios  planos  de  Améri- 
ca, que  con  los  ya  grabados  llegarán  al  número  de  cien- 
to ,  sin  contar  los  que  hay  de  las  costas  de  España  y 
sus  islas  en  el  Océano  y  Mediterráneo  para  formar  los 
portulanos  que  harán  juego  con  los  respectivos  derro- 
teros de  los  distintos  mares  de  Europa  é  Indias.  Para 
mayor  comodidad  se  dividirá  por  quadernos  el  portu- 
lano de  América  en  esta  forma:  Primero,  de  las  islas 
Antillas.  Segundo ,  de  las  costas  de  Tierrafírme ,  Flo- 
rida y  Seno  mexicano.  Tercero ,  de  la  isla  de  Cuba ,  y 
quarto  de  la  Jamayca  y  ^anto  Domingo.  Tales  son  los 
frutos  que  ha  rendido  el  establecimiento  hidrográñco 
de  Madrid  en  solo  el  espacio  de  doce  años,  y  aun  en 
circunstancias  no  las  mas  favorables  para  el  fomento  de 
sus  empresas.  A  ellas  se  debe  por  decontado  el  que  ya 
ningún  navegante  español  use  de  cartas  extrangeras  en 
donde  pueda  valerse  de  las  nuestras,  y  que  de  este  mo- 
do se  haya  desterrado  el  vergonzoso  tráfico  que  ha- 
cian  con  nosotros  como  si  fuésemos  incapaces  de  fa- 
bricar los  mapas  de  nuestras  propias  costas,  ni  de  na- 
vegar en  ellas  sin  agcno  auxilio. 

57  Por  la  enumeración  que  dexamos  hecha  de  las 
cartas  marinas  y  planos  de  puertos  que  se  han  dado  á 
luz ,  se  demuestra  sobradamente  lo  mucho  que  ha  con* 
tribuido  la  Dirección  hidrográfica  al  acrecentamiento 
y  mejoras  de  la  navegación  española ,  al  crédito  de  nues- 
tra Marina ,  y  á  la  instrucción  y  adelantamiento  de  sus 
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individuos  en  general.  Y  es  verdad  constante  que  á  fa- 
vor de  esto  ha  logrado  el  servicio  del  Estado  benefi- 
cios que  son  realmente  incalculables.  Los  viages  de  mar 
se  puede  decir  que  se  han  reducido  á  la  mitad  ó  un 
tercio  menos  del  tiempo  que  antes  se  empleaba  en  ellos, 
como  pudiéramos  demostrarlo  con  hechos  prácticos, 
porque  con  el  auxilio  de  las  buenas  cartas  de  marcar, 
y  mayores  conocimientos  de  la  hidrografía,  las  derro- 
tas son  ahora  mucho  mas  atinadas.  La  seguridad  de  los 
mismos  viages  es  también  infinitamente  mayor,  como 
que  se  hallan  hoy  bien  conocidos  y  situados  infinidad 
de  puntos  de  los  continentes  é  islas,  los  baxos,  sirtes 
y  laxas  que  en  los  golfos  y  costas  ofrecen  al  navegan- 
te multiplicados  riesgos,  tanto  mas  temibles  quanto 
su  posición  es  menos  cierta  ó  averiguada  como  suce* 
dia  anteriormente ;  y  por  último  la  ilustración  sobre 
los  vientos,  corrientes  y  mareas  que  puede  adquirirse 
en  los  derroteros,  con  otras  circunstancias  locales,  per- 
feccionan extremadamente  la  parte  hidrográfica,  y  en- 
riquecen el  arte  náutico  con  quanto  pueden  apetecer 
los  profesores  en  su  arriesgado  exercicio. 

5S  Otra  de  las  principales  ventajas  del  nuevo  es- 
tablecimiento es  la  de  que  siendo  el  centro  y  deposito 
de  todos  los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  de  la 
navegación,  y  residiendo  en  la  Corte,  el  Ministerio 
tiene  en  toda  ocasión  suma  facilidad  de  emplear  sus 
luces  para  la  formación  de  ciertas  instrucciones  y  der- 
rotas reservadas,  que  sirvan  de  gobierno  para  el  uso 
mas  conveniente  que  hubiese  de  hacer  de  las  fuerzas 
navales,  sin  que  sea  fácil  que  nadie  llegue  á  trascen- 
derlo. Y  como  por  via  de  exemplo  ó  prueba  de  esta 
verdad  diremos  que  por  tal  medio  se  consiguió  en  el 
año  de  1801  que  la  noticia  de  la  paz,  ajustada  enton- 
ces con  la  Inglaterra ,  y  de  que  se  dio  aviso  por  nues- 
tra parte  á  los  dominios  de  América  y  Asia ,  se  tuvie- 
se allí  con  tal  brevedad ,  que  comunicada  por  el  Ge- 
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neral  de  la  Esquadra  española  desde  Filipinas  á  Macao, 
llegó  dos  meses  antes  que  la  recibiesen  los  ingleses;  lo 
que  impidió  que  estos  se  apoderasen  de  aquella  plaza 
como  ya  trataban  de  hacerlo,  siendo  curiosidad  muy 
digna  de  saberse  que  los  pliegos  que  se  conduxeron  de 
Cádiz  á  Veíacruz,  y  luego  de  San  Blas  á  Filipinas, 
atravesaron  todo  el  espacio  del  Inmenso  mar  que  hay 
desde  Cádiz  á  Manila  en  solos  123  dias.  Esta  diligen- 
cia puede  muy  bien  mirarse  como  extraordinaria  en 
su  línea ,  v  merece  que  como  tal  sea  citada ,  asi  como 
también  cíebe  serlo  atendidas  todas  las  circunstancias 
el  viage  que  hicieron  las  dos  urcas  Ferroleña  y  Auro- 
ra ,  mandadas  por  el  Capitán  de  Fragata  Don  Joaquin 
Zarauz ,  y  el  Teniente  de  Navio  Don  Bernardo  Gon- 
zález ,  las  quales  se  despacharon  desde  Cádiz  á  Filipi- 
nas el  24  de  Marzo  de  1802  cargadas  de  efectos  nava- 
les ,  para  que  con  ellos  se  habilitasen  los  buques  de  la 
esquadra  del  General  Álava ,  que  debia  represar  á  Es- 
paña desde  Manila.  A  los  58  dias  de  la  salida  picaron 
sonda  las  urcas  en  el  placer  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; y  pasando  luego  la  una  ppr  el  estrecho  de  Gas- 
par, y  la  otra  por  el  de  Banca  en  poco  mas  de  cien 
dias ,  fondearon  en  Cavite.  Esta  feliz  navegación ,  en 
que  no  experiment^^ron  la  menor  desgracia  ni  contra- 
tiempo ,  se  debió  muy  principalmente  á  las  buenas  car- 
tas y  acertada  derrota  que  se  les  dio  por  la  Dirección 
hidrográfica.  Otro  tanto  ha  sucedido  también  con  di- 
ferentes buques ;  siendo  cosa  bien  maravillosa  que  en 
medio  de  hallarse  los  mares  infestados  de  enemigos  en 
las  últimas  guerras,  se  hubiese  no  obstante  conseguido 
el  traer  muchos  caudales  de  las  Américas,  y  sostener, 
aunque  con  mas  ó  menos  contratiempos,  la  correspon- 
dencia de  ofício  y  de  particulares.  Pero  se  ha  de  adver- 
tir que  estos  y  otros  semejantes  hechos  con  que  noto- 
riamente se  acreditan  las  ventajas  que  resultan  del  es- 
tablecimiento hidrográfico,  y  las  grandes  utilidades  de 
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SUS  tareas ,  en  ningún  inodó  defraudan  del  mérito  que 
respectivamente  les  cabe  en  ellos  á  los  Comandantes, 
Oficiales  y  Pilotos,  á  cuyo  saber,  zelo  y  arrestada  di- 
ligencia somos  en  mucha  parte  deudores  de  tan  dies- 
tras navegaciones.  La  execucion  y  los  medios  para  ella 
son  dos  distintas  cosas ,  que  han  de  concurrir  y  ayu- 
darse mutuamente  para  el  buen  éxito  de  las  empresas; 
pero  en  su  particular  y  respectivo  mérito  puede  cada 
una  de  ellas  de  por  sí  ofrecer  digna  materia  para  la  ce- 
lebridad y  el  aplauso. 

59  Ni  se  ha  limitado  el  establecimiento  hidrográ- 
fico á  solo  adelantar  las  materias  peculiares  de  su  ramo, 
sino  que  asi  bien  ha  procurado  y  contribuido  á  promo- 
ver el  estudio  del  Pilotage,  mejorando  y  facilitando 
sus  métodos  con  la  publicación  oportuna  de  los  Al- 
manakes  náuticos  que  se  componen  por  el  Director  y 
astrónomos  del  Observatorio  de  Cádiz,  asi  que  con  la 
impresión  de  otras  varias  curiosísimas  obras,  como 
son :  La  colección  de  tablas  para  varios  usos  de  la  na- 
vegación, con  un  apéndice  que  contiene  otras  para 
despejar  de  la  paralaxe  y  refracción  las  distancias  apa- 
rentes de  la  Luna  al  Sol  ó  á  una  estrella  por  Don  Jo- 
sef  de  Mendoza  Rios:  un  tomo  en  folio  á  la  rústica.-— 
La  Memoria  sobre  los  métodos  de  hallar  la  longitud 
en  el  mar  por  las  observaciones  lunares,  por  Don  Fran- 
cisco López  Royo:  seguida  de  un  apéndice  en  que  se 
explica  un  método  gráfico  para  corregir  las  distancias 
de  la  Luna  á  otro  astro  por  Don  Gabriel  de  Ciscar :  un 
tomo  á  la  rástica.  —  Memoria  por  Don  Josef  Mendo- 
ca  sobre  algunos  métodos  de  calcular  la  longitud  por 
las  distancias  lunares.— Colección  de  tablas  de  declina- 
ción del  Sol  para  los  usos  mas  necesarios  de  la  nave- 
gación: un  tomo  en  octavo  marquilla.  —  La  relación 
del  viage  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mexicana  en  el 
año  de  1792  para  reconocer  el  estrecho  de  Fuca ,  con 
una  introducción  en  que  se  da  noticia  de  las  expedí- 
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clones  executadas  anteriormente  por  los  españoles  en 
busca  del  paso  del  Noroeste  de  la  América :  un  tomo 
en  quarto,  y  su  correspondiente  Atlas  en  folio,  que  con- 
tiene 17  estampas.  —  La  colección  de  tablas  lineales 
para  resolver  los  problemas  del  pilotage  astronómico 
con  exktitud  y  facilidad,  con  unas  nuevas  tablas,  que 
presentan  el  método  mas  expedito  y  sencillo  para  la 
resolución  de  las  distancias  lunares ,  por  Don  Josef 
Luyando:  un  tomo  de  á  folio  mayor  en  pasta. — Las 
nuevas  tablas  para  la  resolución  de  las  distancias  luna- 
res j  y  por  último,  una  explicación  de  varios  métodos 
gráficos  para  corregir  las  distancias  lunares  con  la  apro- 
ximación necesaria  para  determinar  las  longitudes  en 
la  mar,  y  para  resolver  otros  problemas  de  la  Astrono- 
mía náutica,  por  Don  Gabriel  Ciscar:  un  tomo  en 
quarto  con  siete  estampas  ó  quartieres. 

60  Con  la  publicación  de  tales  obras,  y  el  surtido 
que  de  ellas  se  ha  procurado  tener  siempre  en  los  prin- 
cipales puertos  de  España  é  Indias ,  para  que  todos  los 
navegantes  las  puedan  poseer,  han  llegado  á  hacerse  ya 
familiares  entre  nuestros  Marinos  los  conocimientos 
modernos  á  la  par  de  las  naciones  mas  adelantadas ;  y- 
difundidas  sus  titiles  prácticas,  aun  en  las  naves  mercan- 
tiles y  entre  los  Pilotos  particulares  se  admira  hoy,  no 
sin  gran  complacencia  de  todo  buen  patricio ,  quanta 
sea  la  novedad  y  variación  provechosa  que  hemos  en 
esta  parte  conseguido  á  vuelta  de  pocos  años ;  y  como 
ya  son  cosas  casi  comunes  en  nuestros  navegantes  las 
observaciones  de  longitud,  el  manejo  de  las  tablas,  el 
uso  de  los  tempómetros  ó  reloxes  marinos,  con  los  de- 
mas  instrumentos  y  otros  modernos  auxilios  con  que 
se  ha  perfeccionado  sobremanera  el  arte  de  navegar  en 
la  ultima  centuria ,  consiguiéndose  a'^i  la  mayor  bre- 
vedad y  seguridad  de  los  viages  marítimos.  Razones 
son  todas  estas  que  por  cierto  dan  bien  á  conocer  (y 
no  nos  cansaremos  de  repetirlo),  quántas  sean  las  vea- 
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tajas  que  la  Nación  española  ha  consieguido,  y  debe 
para  lo  venidero  prometerse ,  del  establecimiento  de  la 
Dirección  hidrográfica,  tal  como  hoy  dia  se  halla 
constituida;  y  fuera  á  la  verdad  muy  doloroso  que 
ocurrencias  desgraciadas ,  no  fáciles  de  prever,  im- 
pidiesen los  frutos  progresivos  de  semejante  institu- 
ción ,  y  que  por  ellas  volviese  otra  vez  este  tan  im- 
portante ramo  de  la  náutica  al  deplorable  abandono  y 
atraso  en  que  se  vid  en  España  por  dilatados  tiempos 
y  desde  muy  antiguo ,  no  obstante  de  lo  que  para  su 
remedio  habían  sabiamente  dictado  nuestras  leyes  so- 
bre la  navegación. 

6 1  £n  este  imperfecto  bosquejo  de  los  progresos  y 
estado  actual  de  nuestra  hidrografía  hemos  procurado 
presentar  los  principales  hechos  que  nos  ofrece  su  his- 
toria,  ya  sea  que  por  ellos  se  ensalce  d  se  deprima, 
según  las  distintas  épocas,  la  idea  que  pueda  formarse 
de  la  Marina  española.  Nos  ha  parecido  que  este  cor- 
to trabajo  quizá  pudiera  tener  algún  género  de  utili- 
dad ;  y  no  siendo  otro  el  fin  á  que  aspiramos ,  hemos 
buscado  la  verdad ,  y  la  hemos  dicho  sin  ninguna  con- 
templación ni  humano  respeto.  Con  sumo  gusto  he- 
mos advertido  Jos  grandes  progresos  que  en  estos  tílti- 
mos  tiempos  ha  hecho  entre  los  españoles  el  arte  de 
navegar ;  y  hemos  celebrado  asi  bien  poder  alabar  sin 
sombra  de  lisonja  ni  motivo  para  ella  la  parte  que  en 
este  adelantamiento  cabe  al  Gobierno  por  el  zelo  y  sa- 
bia política  con  que  ha  procurado  fomentar  este  im- 
portantísimo ramo  del  Estado.  Con  semejante  ocasión 
no  podíamos  dexar  de  ponderar  qual  lo  merece  el  es- 
tablecimiento de  la  Dirección  hidrográfica :  sus  ven- 
tajas ' ,  sus  utilidades ,  y  el  fruto  verdaderamente  ad- 
mirable que  ya  logra  la  nación  en  sus  tareas ;  y  si  la 
particular  amistad  que  nos  une  con  algunas  de  las  per- 
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sonas  empleadas  no  nos  lo  impidiese,  tendríamos  á  la 
verdad  la  mayor  satisfacción  en  tributar  no  menos  á  su 
saber,  á  su  aplicación  y  constante  laboriosidad  los  elo- 
gios que  tienen  tan  merecidos.  Pero  en  nosotros  aun 
la  Cí^uitativa  justicia  tal  vez  aparecería  con  tachas  de 
parcialidad. 
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V'Omo  no  todos  saben  á  lo  que  viene  á  reducirse  la  antigua  6 
interminable  contienda  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
acerca  de  la  ñxacion  de  sus  respectivos  límites  en  el  continente 
de  la  América  meridional,  daremos  aqui  una  sucinta  idea  ex- 
tractando lo  que  sobre  el  particular  se  contiene  en  la  diseru- 
cion  publicada  en  Madrid  por  los  Señores  Don  Jorge  Juan  y 
Don  Antonio  de  UUoa  en  1749.  Las  conquistas  que  desde  el 
tiempo  del  Infante  Don  Henrique ,  hijo  del  Rey  Don  Juan  I, 
emprendieron  los  portugueses  en  las  costas  de  África,  fueron 
declaradas  como  de  legítima  pertenencia  de  aquella  nación  en 
conformidad  de  una  bula  expedida  al  efecto  por  el  Papa  Nico- 
lao V  en  1454,  sin  que  entonces  osara  nadie  preguntar  á  S.  B. 
quales  eran  sus  derechos  ó  sus  poderes  para  disponer  así  de  la 
suerte  de  los  pueblos ,  y  de  los  bienes  puramente  temporales  de 
los  hombres.  Por  una  liberalidad  semejante ,  y  con  igual  facul- 
tad y  fundamento ,  la  Santidad  de  Alexandro  VI  declaró  como 
Soberano  Pontífice  en  otra  bula  de  4  de  Mayo  de  1493,  que 
los  países  descubiertos ,  ó  que  se  descubriesen  por  los  españoles, 
pertenecerían  á  los  Reyes  católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel, y  á  sus  sucesores  en  las  coronas  de  León  y  de  Castilla: 
entendiéndose  esto  de  aquellas  tierras  é  islas  que  se  hallasen  al 
occidente  y  mediodía  de  una  línea  que  se  había  de  considerar 
tirada  desde  el  polo  Ártico  al  Antartico ,  pasando  á  distancia  de 
cien  leguas  al  poniente  de  qualquiera  de  las  islas  Azores  y  de 
Cabo- verde,  con  tal  de  que  no  hubiesen  sido  ya  ocupadas  por 
algún  otro  Príncipe  Cristiano  hasta  el  dia  de  la  Navidad  de 
1492.  Por  otra  bula  de  la  propia  fecha  concedió  también  á  los 
Reyes  de  Castilla  y  León  en  los  países  descubiertos  y  conquis- 
tados por  ellos  los  mismos  privilegios ,  prerogativas  y  faculta- 
des que  los  Reyes  de  Portugal  habían  anteriormente  obtenido 
de  la  Santa  Sede  con  respecto  á  sus  conquistas  del  África  has- 
ta la  India.  Y  como  el  Rey  Don  Juan  II  de  Portugal  se  hu- 
biese quejado  del  agravio  que  suponía  hacerse  á  sus  derechos 
con  los  concedidos  á  los  Soberanos  de  España,  Alexandro  VI 
considerando  destituida  de  fundamento  la  quexa,  expidió  en  24 
de  Noviembre  del  mismo  año  otra  bula  en  que  confirmaba  las 
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anteriores  quanto  á  la  descubierta ,  dominio  y  posesión  de  las 
islas  y  tierras  que  los  baxeles  de  los  Reyes  Católicos  hallasen 
en  sus  navegaciones  al  occidente  y  mediodia  de  la  demarca- 
ción resucita.  Entonces  Doii  Juan  II ,  desengañado  de  conse- 
guir sus  miras  por  este  medio ,  propuso  á  los  Reyes  Católicos 
una  convención  ó  compromiso  amistoso  por  medio  de  sus  res- 
pectivos Embajadores ;  y  admitida  la  propuesta ,  se  dexó  á  su 
elección  el  lugar  en  donde  los  .Comisarios  que  se  nombrasen  por 
ambas  partes  hubiesen  de  juntarse.  A  vista  de  esta  generosidad 
determinó  el  Rey  de  Portugal  que  el  Congreso  ó  Junta  se  ce- 
lebrase en  la  Corte  de  España ,  que  estaba  á  la  sazón  en  Tor- 
desillas ;  y  hecho  asi ,  quedó  soíemneinence  acordado  por  el  tra- 
tado de  7  de  Junio  de  1494  que  las  100  leguas  de  la  demar- 
cación, fíxada  por  la  bula  de  Alexandro  vi)  se  extenderían 
hasta  370,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  aumentaría  aquella 
distancia  270  leguas  mas  al  occidente  de  las  islas  de  Cabo-Ver- 
de, que  es  de  donde  se  habrian  de  contar.  Se  formalizó  este 
convenio  con  todas  las  protestas  y  seguridades  imaginables  (se- 
guridades que  entre  los  Gabinetes  cuestan  poco  y  valen  menos); 
y  para  que  no  faltase  requisito  de  solemnidad,  se  estipuló  que 
por  ambas  Partes  contratantes  se  solicitaria  la  aprobación  de  S.  S. , 
obligándose  mutuamente  al  cumplimiento  de  lo  tratado  baxo  de 
las  mas  rigurosas  censuras  en  caso  de  contravención.  £1  Papa 
Julio  II  confírmó  el  convenio  de  Tordesillas  por  su  bula  de  24 
de  Enero  de  1506.  Mas  con  todo  eso  no  pasó  mucho  tiempo 
sin  que  las  pretensiones  de  unos  y  otros  diesen  motivo  de  alter- 
cados y  quejas ;  pero  la  principal  nació  de  haberse  sabido  que 
los  españoles  se  hablan  hecho  dueños  de  las  islas  Molucas,  lla- 
madas también  de  la  Especería.  Opúsose  al  punto  la  Corte  de 
Portugal ,  alegando  su  exclusivo  derecho  á  dichas  islas  por  dos 
razones :  Primera ,  por  hallarse  comprehendidas  dentro  de  su 
demarcación  según  el  tratado  de  Tordesillas.  Segunda,  por  ha- 
ber sido  los  portugueses  sus  primeros  descubridores.  La  Corte 
de  España  sostenía  lo  contrario ,  insistiendo  en  que  las  Molucas 
se  hallaban  situadas  en  la  mitad  occidental  del  globo  que  le  es- 
taba asignada.  Para  resolver  tales  dudas,  y  terminar  estas  dife- 
rencias ,  se  nombraron  por  una  y  otra  parte  Cosmógrafos  y  Pi- 
lotos de  rectitud  y  ciencia,  los  quales  resolviesen  la  qüestion  de 
hecho ,  y  Jueces  letrados  que  fallasen  sobre  la  de  derecho  quan- 
to  á  la  posesión.  Esta  es  la  famosa  Junta  que  se  reunió  entre 
Yelves  y  Badajoz  sobre  el  puente  del  rio  Caya ,  que  sirve  de 
término  de  división  entre  los  dos  Rey  nos,  y  cuyas  conferencias 
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se  celebraron  alternativamente  en  dichos  dos  pueblos.  Habíase 
prefíxado  para  concluir  este  grave  negocio  el  tiempo  de  tres  me- 
ses, á  saber:  desde  primero  de  Marzo  hasta  último  de  Mayo  de 
1 5  24 ;  pero  pasó  el  plazo  sin  que  nada  se  adelantase ,  porque 
los  portugueses ,  viendo  su  pley to  mal  parado ,  tiraron  á  dar 
largas.  Mientras  tanto  los  vasallos  de  una  y  otra  nación  se  hos- 
tilizaban mutuamente  en  las  Molucas ,  habiéndose  establecido 
los  castellanos  en  Tidoro  y  Gilolo ,  y  los  portugueses  en  Ter- 
nate ;  y  como  es  de  costumbre  ,  poco  dóciles  los  hombres  á  la 
razón,  acudieron  á  las  armas,  hasta  que  entre  el  Rey  Don 
Juan  III  de  Portugal  y  Don  Carlos  I  de  España  se  ajustó  un 
convenio  firmado  en  Zaragoza  á  22  de  Abril  de  1520,  me- 
diante el  qual,  dándose  á  este  la  cantidad  de  350!^  ducados, 
3uedar¡a  el  otro  en  pacífica  posesión  de  las  islas ,  baxo  la  con- 
icion  de  que  esto  no  perjudicarla  al  derecho  que  tuviesen  so» 
bre  ellas  los  Reyes  de  Castilla,  siempre  que  devolviesen  la  ex- 
presada fuma ;  y  que  en  lo  demás  quedarla  en  toda  su  fuerza 
y  vigor  el  tratado  de  Tordesillas.  Por  consiguiente  la  demarca- 
ción convenida  en  este  tratado  era  la  base  y  fundamento  sobre 
que  se  debia  decidir  la  qüestion  entre  amoas  Potencias. 

£1  convenio  de  Zaragoza  puso  fín  á  las  diferencias  ocurridas 
quanto  á  la  pertenencia  o  posesión  de  las  Molucas ;  mas  á  vuel- 
ta de  algunos  años  se  suscitaron  por  la  irregular  conducta  de  los 
portugueses  nuevas  contiendas  sobre  los  límites  de  los  respecti- 
vos dominios  en  la  América  Meridional.  Fue  el  caso  que  el  Go- 
bernador de  Rio  Janeyro  tuvo  órdenes  de  su  Corte  para  for- 
mar ,  con  manifiesta  violación  de  los  tratados ,  una  colonia  lla- 
mada del  Sacramento  en  la  orilla  norte  del  rio  de  la  Plata ;  y 
en  su  virtud  procedió  en  1680  á  levantar  esta  población.  Vista 
por  los  españoles  de  Buenos-Ayres  semejante  usurpación ,  caye- 
ron sobre  la  nueva  colonia  y  la  arrasaron,  movidos  por  una 
parte  del  derecho  de  la  natural  defensa ,  y  por  otra  de  la  justa 
mdignacion  que  inspiraba  tal  conducta.  De  aqui  otra  vez ,  re- 
petidas las  quejas ,  y  con  toda  sagacidad  promovidas  las  nego- 
ciaciones sobre  los  límites  de  la  demarcación  portuguesa  y  cas- 
tellana en  aquellos  parages ,  y  un  nuevo  ajuste  para  el  nom- 
bramiento de  Diputados  que  examinasen  el  punto  de  controver- 
sia en  el  preciso  término  de  tres  meses  según  lo  practicado  en 
1 524;  y  que  si  no  se  conviniesen  estos  entre  sí  entonces  las  dos 
Potencias  acudirían  al  Papa  para  que  como  juez  compromisa- 
rio, dentro  del  término  de  un  año,  resolviese  las  dudas  en  vista 
de  las  razones  alegadas  por  una  y  otra  parte ,  obligándose  am- 
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bas  igualmente  á  sujetarse  á  su  decisión.  Mientras  tanto  la  Cor** 
te  de  Portugal  daba  largas  para  enmarañar  el  negocio,  que  era 
todo  su  fín  y  su  deseo.  Juntáronse  pues  los  Diputados  en  el 
propio  sitio  que  antes ,  es  decir »  entre  Yelves  y  Badajoz ,  acom- 
pañados de  varios  Cosmógrafos  y  Matemáticos ,  que  concurrie" 
ron  en  calidad  de  peritos »  y  abrieron  sus  sesiones  en  4  de  No~ 
viembre  de  1681 »  las  quales  duraron  hasta  22  de  Enero  siguien-* 
te  de  82.  La  primera  dificultad  con  que  tropezaron  fue,  que 
como  el  tratado  de  Tordesillas  no  ñxaba  desde  qué  punto  de  la» 
islas  de  Cabo- Verde  habian  de  empezarse  á  contar  las  370  le-> 
guas  para  la  determinación  del  Meridiano ,  los  Comisarios  y 
Geógrafos  de  España  querían  que  fuese  desde  el  centro  de  la  is* 
la  de  San  Nicolás ,  que  es  la  que  viene  á  estar  situada  como  en 
medio  de  todas ;  pero  los  portugueses  por  el  contrario  preten- 
dían que  se  midiese  aquella  distancia  á  contar  del  extremo  oc- 
cidental de  la  isla  de  San  Antonio ,  que  se  halla  mas  al  Oeste. 
Como  no  era  posible  acordarse  sobre  un  punto  en  que  los  ar- 
gumentos de  unos  y  otros  eran  igualmente  arbitrarios,  convi- 
nieron en  que  se  veriñcasen  las  dos  medidas ,  y  que  con  arreglo 
á  ellas  los  Cosmógrafos  deduxesen  los  puntos  por  donde  debe- 
rla pasar  en  uno  y  en  otro  caso  el  meridiano  de  demarcación, 
reservándose  para  mas  adelante  la  resolución  sobre  el  principio 
de  la  medida.  La  segunda  dificultad  que  se  les  presento ,  ó  que 
sugirió  á  los  portugueses  su  mala  causa,  fue  la  diferencia  de  las 
cartas  ó  mapas  de  que  cada  partido  pretendía  valerse  para  de-* 
terminar  los  paises  comprehendidos  en  la  demarcación  respecti- 
va ,  según  el  meridiano  que  habla  de  servir  de  término  á  la  dif- 
vision  convencional  del  globo.  Los  españoles ,  llenos  de  sinceri- 
dad y  recta  intención  escogieron  al  intento  las  cartas  holande- 
sas, dando  por  razón  no  solo  el  crédito  de  que  generalmente 
gozaban  estas  entre  todos  ios  navegantes ,  sino  también  la  parti- 
cular y  muy  apreciable  circunstancia  de  su  imparcialidad  acer- 
ca del  punto  que  se  controvertía.  Con  presencia  pues  de  estas, 
cartas  deducían  que  la  colonia  del  Sacramento ,  objeto  de  la  dis- 
puta ,  pertenecía  indudablemente  á  los  dominios  de  España ,  no 
menos  que  las  demás  tierras  al  oriente  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría ,  que  preceden  á  este  hasta  tropezar  con  el  meridiano  de 
demarcación;  el  qual,  según  la  opinión  mas  probable,  debia 
cortar  aquella  parte  de  la  América  entrando  por  la  banda  del 
N.  en  la  boca  del  rio  Fie  mían,  y  saliendo  por  la  del  S.  i**.4o' 
mas  al  E.  del  rio  de  San  Pedro;  y  5**  40'  de  diferencia  en  lon- 
gitud, también  mas  al  oriente  del  cabo  de  Santa  María,  83  le-' 
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gnas  distante  de  ¿1  por  la  costa.  Pero  los  Geógrafos  portugue- 
ses ,  valiéndose  de  sus  propias  cartas ,  quizá  fraguadas  al  inten- 
to, concluian  que  el  meridiano  de  demarcación  debia  pasar  13 
leguas  al  occidente  de  la  colonia  del  Sacramento ,  ó  bien  19  al 
oriente  de  la  misma  colonia ,  si  se  tomase  por  punto  de  partida 
el  medio  entre  las  islas  de  San  Antonio  y  de  la  Sal.  En  fin  la 
qüestion  quedó  indecisa ,  porque  fue  imposible  conciliar  la  va- 
riedad ó  diferencia  de  opiniones  entre  los  Cosmógrafos  españo- 
les y  portugueses ,  y  por  consiguiente  el  Congreso  se  disolvió, 
y  según  el  tratado  se  decidió  que  el  negocio  debia  pasarse  á  la 
resolución  del  Papa ,  lo  que  tampoco  tuvo  efecto ;  pues  habién- 
dolo descuidado  y  echado  en  olvido  qual  si  fuese  cosa  de  nin- 
guna entidad ,  cumplió  el  término  que  se  prefixó  en  el  conve- 
nio ,  y  quedó  en  pie  la  discordia.  La  razón  y  la  justicia  favore- 
cian  la  causa  de  los  españoles ;  y  esto  era  tan  evidente ,  que  la 
mala  fe  de  sus  contrarios  no  bastaba  á  ocultarlo;  pero  la  suma 
debilidad  del  Gobierno  español  en  el  largo  y  funesto  reynado 
de  Carlos  II  fue  causa  de  que  la  Corte  de  Portugal  llevase 
adelante  sus  miras  sin  ninguna  oposición  de  nuestra  parte ;  y 
que  contra  la  expresa  convención  de  tan  solemnes  tratados ,  ex- 
tendiese de  cada  dia  mas  sus  usurpaciones  en  las  colonias  del 
Sacramento  y  San  Pablo  y  rio  Marañon,  en  que  se  internaron 
cerca  de  400  leguas  en  territorio  de  la  Corona  de  España ,  con 
tanto  detrimento  y  perjuicio  de  esta  como  es  bien  notorio.  Los 
portugueses  sabian  muy  bien  el  débil  apoyo  de  su  política  in- 
vasora,  y  la  absoluta  falta  de  legítimo  derecho  con  que  poder 
siquiera  colorear  sus  intrusiones  en  la  jurisdicción  de  los  lími- 
tes castellanos ,  con  el  cierto  conocimiento  de  que  puesto  este 
negocio  á  la  decisión  de  personas  imparciales  y  ooctas ,  infalible- 
mente habría  de  sentenciarse  contra  ellos ,  por  ser  cosa  tan  cla- 
ra de  conocer  lo  que  pertenecía  realmente  á  su  Corona  ,  según 
la  demostración  establecida  en  los  tratados ;  y  asi  el  Gabinete 
de  Lisboa  nunca  perdonó  medio  ni  malogró  ocasión  de  asegu- 
rar su  dominio soore  la  colonia  del  Sacramento,  porque  de  muy 
antiguo  se  han  dirigido  constantemente  sus  miras  á  apoderarse 
de  las  orillas  del  rio  de  la  Plata  para  alegar  después  el  derecho 
á  su  navegación.  Siguiendo  pues  esta  idea  pudo  lograr  que  en  el 
tratado  de  la  paz  de  Utrecht ,  concluido  en  6  de  Febrero  de 
171 5  ,  S.  M.  C.  le  hiciese  la  mas  solemne  cesión  en  su  nombre 
y  en  el  de  todos  sus  descendientes ,  sucesores  y  herederos ,  de  la 
expresada  colonia ,  sin  que  jamas  pudiesen  estos  alegar  derecho 
en  contrario  para  turbar  en  esta  posesión  á  S.  M.  portuguesa ,  á 
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cnyo  fin  quedaba  anulado  y  sin  efecto  ni  valor  alguno  el  trata- 
do provisional  de  1681.  Este  fue  pues  el  gran  triunfo  del  Gabi- 
nete de  Lisboa «  abolir  1  anular ,  dar  por  el  ^ie  al  tratado  de 
Tordesillas ,  y  al  fundamento  ó  meridiano  divisional  de  ambos 
dominios.  Pero  semejante  cesión  era  á  la  verdad. tanto  mas  irre- 
gular y  viciosa ,  quanto  que  se  opone  y  choca  directamente  con 
el  espíritu  del  mismo  tratado  de  Utrech ,  pues  en  su  artículo  y» 
hablando  de  la  restitución  que  por  ambas  Partes  contratantes  ha- 
bría de  hacerse  de  las  plazas »  castillos ,  ciudades ,  lugares ,  ter- 
ritorios y  campos ,  establece  al  parecer  por  basa  principal  de  ta- 
les restituciones  el  estado  anterior  de  los  respectivos  dominios» 
según  que  estas  palabras  lo  declaran....:  d(  suerte  y  que  los  lí- 
mites y  confines  de  las  dos  monarquías  quedarán  en  el  mismo 
estado  que  tenían  antes  de  la  frésente  guerra,  Y  como  los  lí- 
mites de  las  posesiones  de  las  dos  Coronas  en  la  América  meri- 
dional no  estaban  aun  bien  conocidos ,  aunque  lo  era  sí  el  prin^- 
cipio,  por  el  qual  deberían  ñxarse;  de  aqui  es  que  una  renun- 
cia f  por  la  qual  quedaba  desde  luego  resuelta  definitivamente  la 
suerte  del  territorio  y  colonia  del  Sacramento »  era  del  todo  con- 
traria y  destructiva  de  los  antiguos  tratados  y  bulas  de  los  Pon- 
tífices ,  y  por  consiguiente  del  estado  anterior  á  la  guerra.  Por 
otra  parte  como  el  referido  establecimiento  nacia  de  un  origen 
furtivo  y  de  notoria  ilegitimidad ,  nunca  se  le  consideró  y  ni  po- 
día considerársele  fuera  del  poblado,  mas  término  que  el  del 
alcance  del  cañón ,  como  que  desde  sus  principios  los  Goberna- 
dores de  Buenos-Ayres  han  mantenido  siempre  aquella  colonia 
extrangera  de  su  vecindad  en  una  especie  de  bloqueo. 

Asi  pues ,  aunque  este  particular  punto  de  la  colonia  del  Sa- 
cramento se  hubiese  terminado  como  hemos  visto  á  la  paz  de 
Utrecht »  quedó  no  obstante  abierto  el  campo  á  la  contienda 
entre  las  Cortes  de  España  y  Portugal  sobre  la  principal  qües- 
tion  de  sus  respectivos  límites  divisorios  en  la  América  Meridio- 
nal. Negocio  de  tan  grave  entidad  como  este ,  en  que  el  enga- 
ño, el  abandono  ó  la  impericia  pudieran  apropiar  malamente  un 
vasto  Imperio  al  uno  de  tos  dos  Soberanos  en  perjuicio  del  otro, 
y  en  que  de  consiguiente  se  interesa  tanto  la  geografía  en  la 
averiguación  de  la  verdad,  quanto  por  otra  parte  importa  esta 
al  servicio  del  Estado  y  conservación  de  la  buena  armonía  en- 
tre los  Príncipes  contendores ,  no  podía  dexar  de  llamar  la  aten- 
ción ,  ni  de  excitar  el  patriótico  zelo  de  dos  tan  dignos  españo- 
les ,  como  lo  eran  baxo  todos  respetos  Don  Jorge  Juan  y  Don 
Antonio  de  Ulloa.  Con  efecto ,  habiendo  pasado  estos  á  los  rey- 
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nos  del  Perú  para  verificar  la  medida  del  grado  terrestre  baxo 
del  Equador ,  no  satisfecha  su  aplicación  con  solo  el  desempeño 
de  este  su  principal  encargo ,  trataron  de  escribir  también  unas 
noticias  históricas  y  geográficas  de  aquellos  paises  adonde  los  lle- 
vó su  destino ,  y  de  su  extensión  ,  términos  y  linderos.  Y  he 
aquí  como  forzosamente  hubieron  de  tropezar  con  las  dificulta- 
des del  célebre  meridiano  de  demarcación  tan  disputado  entre 
españoles  y  portugueses.  Era  pues  muy  natural  el  deseo  de  sa- 
tisfacer su  curiosidad  sobre  tan  grave  materia »  y  mas  encon- 
trándose por  decirlo  asi ,  en  el  teatro  mismo   que  daba  ocasión 
á  la  controversia  entre  los  Cosmógrafos  de  ambas  Naciones ;  ra- 
zón por  que  pensaron  en  averiguar  por  medio  de  observaciones 
ciertas  >  que  ellos  mismos  hiciesen ,  quales  eran  realmente  las 
tierras  por  donde  debería  atravesar  el  meridiano  que  se  estable- 
ciese con  arreglo  al  tratado  fundamental  de  Tordesillas.  A  este 
fin  resolvieron  hacer  su  regreso  á  España  por  el  rio  Marañon  ó 
de  las  Amazonas;  pero  otros  asuntos  no  menos  importantes  es- 
torbaron la  execucion  de  este  proyecto ,  y  los  obligaron  á  se- 
guir en  su  viage  otra  muy  distinta  ruta.  Mas  al  fin ,  estando  ya 
de  vuelta  en  Madrid ,  trabajaron  una  Disertación  histórica  y  geo^ 
gráfica  sobre  el  meridiano  de  demarcación  entre  los  dominios 
de  España  y  Portugal ,  y  los  parages  por  donde  pasa  en  la 
América  Meridianal ,  conforme  d  los  tratados  y  dtrechos  de 
cada  Estado ,  y  las  mas  seguras  y  modernas  observaciones; 
la  qual,  como  ya  queda  dicho,  fue  impresa  en  el  año  de  1749. 
Si  entre  los  dos  Gobiernos  hubiese  habido  el  buen  deseo  y  la 
buena  fe  que  por  desgracia  no  habia »  y  que  es  casi  imposible 
de  conciliar  con  la  mezquina  y  ratera  política  de  los  Gabinetes, 
la  qüestion  habria  quedado  resuelta  para  siempre  sin  mas  que 
consultar  esta  Memoria ,  conviniéndose  en  dar  á  la  demostración 
matem.itica  que  en  ella  se  hace  siquiera  igual  valor  al  que  se 
dio  en  otro  tiempo  á  la  autoridad  del  Papa ,  que  á  la  verdad  en 
materias  como  esta,  puramente  terrenales  y  de  cosmografía,  es 
tan  falible  y  no  de  mayor  peso  que  la  de  qualquiera  otro  hom- 
bre. El  hecho  es  innegable:  léase  la  Memoria  de  Juan  y  Ulloa, 
y  en  ella  se  hallará  con  el  último  grado  de  perspicuidad  quanto 
se  puede  apetecer  para  fixar  la  legítima  barrera  de  las  conquis- 
tas y  dominios  de  cada  una  de  dicnas  Naciones  en  el  continente 
de  la  América  Meridional.  Su  contenido  abraza  los  puntos  si- 
guientes: Primero,  „  noticia  de  los  tratados  y  convenios  celebra- 
dos entre  las  Coronas  de  España  y  Poriugal  sobre  la  posesión 
de  las  Indias.  Segundo  >  cálculos  y  determinación  del  meridiano 
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de  demarcAcion »  arreglado  á  las  capitulaciones  y  círoinstancias 
estipuladas  entre  las  dos  Coronas,  y  á  las  observaciones  mas 
ciertas  y  autorizadas  aue  haya  para  ello.  Tercero  ,  breve  idea 
de  los  primeros  descubridores  y  descubrimientos  de  las  costas 
Occidentales  de  la  América  Meridiünal.  Y  quarto ,  de  lo  corres- 
pondiente á  su  conquista  y  población ,  y  modo  con  que  la  Na- 
ción Portuguesa  se  va  apropiando  quasi  todo  ó  la  mayor  parte 
del  rio  Marañon  6  de  las  Amazonas  en  contravención  á  los  de- 
rechos, que  solo  pueden  considerarse  capaces  de  legitimar  la 
posesión." 

Los  sabios  autores  de  esta  Disertación  extrañan  con  harta 
jrazon  que  los  Cosmógrafos  de  ambas  Naciones  se  hubiesen  en- 
tregado con  entera  confianza  á  los  mapas  y  cartas  marítimas» 
para  decidir  asunto  de  tal  entidad  y  naturaleza;  pues  era  justa* 
mente  el  modo  de  promover  la  confusión ,  y  hacer  inverifícable 
el  acuerdo  de  las  opiniones  y  el  término  de  la  disputa :  en  vez 
de  valerse  de  otros  fundamentos  mas  sólidos ,  y  tan  seguros  que 
descubriesen  la  verdad  de  manera  que  ninguno  de  los  dos  par- 
tidos pudiese  dexar  de  reconocerla,  ni  excusar  su  convenci- 
miento sin  lugar  á  réplica.  Para  esto ,  dicen ,  era  forzoso  ocur- 
rir al  auxilio  de  la  astronomía ,  determinando  por  medio  de  sus 
observaciones  la  positura  ó  situación  de  cada  parage  respeao  del 
otro ,  con  lo  qual  sin  vaguear  en  rumbos  inciertos  y  frágiles  se 
lograrla  el  intento.  £n  tiempos  mas  remotos  hubiera  podido  dis- 
culpar semejante  omisión;  mas  no  asi  en  el  año  de  io8i  en  que 
se  tuvo  el  último  congreso  de  Badajoz  y  Yelves ,  puesto  que  ya 
entonces  las  Academias  de  Paris  y  Londres  hablan  adelantado 
mucho  los  conocimientos  de  las  ciencias  naturales.  Don  Jorge 
Juan  y  Don  Antonio  UUoa  se  propusieron  pues  remediar  es- 
ta falta ,  y  fíxar  con  la  mayor  exactitud  qual  deba  ser  el  verda- 
dero límite  divisorio  de  los  dominios  de  España  y  Portugal ,  se- 
gún el  meridiano  convenido  en  el  tratado  ae  Tordesillas.  A  este 
nn  se  valieron  de  las  observaciones  hechas  en  Cabo- Verde  por 
los  tres  Académicos  íVanceses  MM.  Varin ,  Desbayes  y  de  Glos; 
y  de  las  que  asimismo  hizo  Mr.  de  la  Condamine  en  su  viage 
por  el  rio  Marañon  en  la  ciudad  del  Gran  Para  y  embocadura 
del  rio  Ñapo ,  y  también  en  h  isla  de  la  Cayena.  Pero  como  las 
observaciones  no  pueden  ser  tantas  que  abracen  punto  por  pun- 
to toda  la  extensión  de  aquellas  tierras ,  cuya  circunstancia  tam- 
poco es  ademas  necesaria ,  bastando  que  se  hallen  establecidas 
con  fíxeza  las  longitudes  de  algunos  de  los  parages  mas  nota- 
bles )  usaron  para  determinar  las  pequeñas  distancias  de  los  demás 


'  '     i 


(  "3  ). 
de  la  carta  francesa ,  que  por  orden  del  Ministro  de  Marina 
Conde  de  Maurepas  se  publico  en  1 742  ;  y  era ,  para  decirlo  asi, 
el  fruto  de  mas  oe  cincuenta  años  de  observaciones  hechas  por 
los  astrónomos  y  navegadores  en  las  quatro  partes  del  mundo» 
como  se  acredita  por  la  Memoria  que  la  acompaña  t  dando  cuen- 
ta de  los  elementos  que  sirvieron  para  su  construcción.  Los  cál- 
culos demostrativos ,  que  en  virtud  de  dichas  observaciones  hi- 
cieron los  Señores  Juan  y  Ulloa ,  y  se  contienen  en  su  Diserta- 
ción 1  los  daremos  aquí  divididos  en  cinco  partes  en  esta  forma: 

Primera  detnostracion. 

Contándose  el  meridiano  de  demarcación  á  370  leguas  ai 
Oeste  de  la  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás  y  por  su  paralelo. 

La  longitud  occidental  de  Cabo- Verde ,  respecto 

al  meridiano  del  Observatorio  de  Paris»  es  de 19"  30^ 

La  longitud  idem  del  Gran  Para  es  de 51''  00' 

Mas  occidental  que  Cabo-Verde 31°  30' 

La  longitud  de  la  medianía  de  la  isla  de  San  Ni- 
colás ,  prmcipio  de  esta  medida »  es  al  occidente  de 

Cabo- Verde  de 06'  07'  ' 

Y  mas  oriental  que  el  Gran  Para 25°  23'  < 

Las  370  leguas  españolas  en  el  paralelo  de  dicha 

isla  hacen 22°  09' 

Que  substraídos  de  la  expresada  diferencia  de  me- 
ridianos entre  San  Nicolás  y  el  Para  quedan 03°  14' 

Luego  esta  distancia  ó  cantidad  contada  hacia  el  oriente  del 
Gran  Para  dará  el  punto  por  donde  atoe  pasar  el  meridiano  de 
demarcación ,  cortando  la  costa  que  desde  alli  se  extiende  al  £. 
por  cabo  de  Cuma  en  la  Capitanía  del  Marañon  á  i**  48'  de  lati- 
tud austral ,  y  de  la  parte  del  S.  de  la  costa  del  Brasil  por  la 
Tierra  fírme ,  que  esta  al  occidente  de  la  isla  de  San  Sebastian, 
entre  esta  y  la  nombrada  isla  Muda ,  en  latitud  también  austral 
de  24'  5':  de  donde  se  convence  que  toda  la  Capitanía  del 
Para  por  el  Norte  del  Brasil,  y  por  el  Sur  las  de  San  Vicente 
y  del  Rey ,  están  totalmei  e  íuera  de  la  demarcación  de  la  Co- 
rona de  Portugal ,  y  dentn  de  los  dominios ,  que  en  todo  rigor 
de  derecho  oertenecen  á  los  Reyes  de  España  ;  contándose  las 
370  leguas  desde  la  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás  para  oc- 
cidente» i.  K-.>  ■.■j.i->^»u  Vi  ;!-•  t.'t;iV(i"v..    .  '.'■j..>       .■'  ..     •   ■  .  ' 


m 


("4) 

.  ■        \ív,  1.;'.'  -..A-  ■:  ■■■■  '    j/n  }.?  '/> 

,  ;.    vi     I      Sf^unda  demostración,    t   .     ,  »*  ;  .  -<    >  > 

Contándose  el  meridiano  de  demarcación  á  370  leguas  al 
Oeste  del  bordo  occidental  de  la  isla  de  San  Antonio  y  por  su 
paralelo. 

Las  370  leguas  equivalen  á 22**  14'  ' 

La  costa  occidental  de  esta  isla  está  mas  al  Oeste 

que  el  Cabo- Verde 07®  26' 

Que  substraidos  de  íos 31"  30' 

que  está  el  Para  mas  al  Oeste  que  Cabo-Verde^ 

quedan.... 24*  04' 

Y  es  la  diferencia  en  longitud  entre  la  ciudad  del  ' 
Para  y  el  bordo  occidental  de  la  isla  de  San  Antonio. 

Y  substrayendo  de  ellos  los... 21*  14' 

que  hacen  las  370  leguas,  el  remanente  será oí**  50' 

''<■■;      ii'.\> ' 

'Distancia  que  medida  al  Oriente  de  dicha  ciudad  del  Para 
señalará  el  meridiano  de  demarcación.  De  suerte  que  en  este  ca- 
so pasará  cortando  aquella  costa  por  el  rio  Carará ,  entre  las 
Capitanías  del  Gran  rara  y  el  Marañen  en  la  latitud  austral 
de  1°  3',  y  saldrá  á  la  parte  del  Sur  por  la  desembocadura  del 
rio  Itaman  en  la  Capitanía  de  San  Vicente ,  poco  distante  de  la 
bahía  de  este  propio  nombre  en  latitud  de  24"  33' ,  dexando  asi- 
mismo toda  la  Capitanía  del  Párá  en  la  izarte  Norte  del  Brasil^ 
y  por  la  del  Sur  mucha  parte  ó  casi  el  todo  de  las  Capitanías 
de  San  Vicente  y  del  Rey ,  dentro  de  la  demarcación  pertene- 
ciente á  la  España;  y  las  minas  de  oro  en  las  vecindades  d?  la 
laguna  de  Xarayes  quedarían  también  ,  según  esto,  como  á  dis- 
tancia de  cerca  de  1 1°  al  Poniente  de  dicho  meridiano. 

•'-  'i    .      Tercera  alemos tracion,  •  ,        1;..     j» 

>    Les  observaciones  de  Mr.  de  la  Condamine ,  que  "■■'■■  jjMi 

síe  han  tenido  á  la  vista  para  las  deducciones  antece-  1^   J^ 

dentes  ,  no  deben  dexar  ninguna  duda  sobre  su  se-  -f' '  j-'¡'  * 

{;uridad;  pero  sin  embargo,  á  fin  de  evitar  aun  el  mas  ^-  ->► '[ 

eve  escrilpulo  6  desconfianza  en  la  averiguación  de  ^^^  >•»''( 

este  célebre  meridiano,  se  comprobarán  sus  resulta-  --  -i'  -i» 

dos  con  los  que  dieren  de  sí  las  demás  observaciones  ''^ ''  •'■ "' 

que  hizo  el  mismo  Astrónomo  en  lo  interior  del  rio  .  ■*'  j    ■' 
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de  las  Ama7onas  y  en  la  isla  de  la  Cayena ,  segnn  las 
cuales  cierta  isla,  situada  en  frente  de  la  desemboca-         ■        < 
dura  del  rio  Ñapo  en  el  de  las  Amazonas  por  los        :   - 
3**  24'  de  latitud  austral,  está  al  Oeste  del  Ofcserva-      '   •    ' 

torio  de  Paris 72®  00' 

El  bordo  occidental  de  Cabo-Verde  se  halla  como 

se  ha  dicho  al  Oeste  del  mismo 19°  30' 

La  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás ,  respecto 

del  bordo  occidental  del  expresado  Cabo- Verde 06"  07' 

Y  por  consiguiente  respecto  del  Observatorio  de 

Paris,  tiene  de  diferencia  en  longitud 25°  37' 

que  substraídos  de  los 72°  00' 

del  parage  de  la  observación ,  quedan 46°  23' 

y  restando  de  estos  los < 22"  09' 

que  componen  las  370  leguas  asignadas  por  el  pa- 
ralelo de  la  isla  de  San  Nicolás,  dan 24"  14' 

por  la  diferencia  en  longitud  entre  la  desemboca- 
dura del  rio  Ñapo  en  el  de  las  Amazonas,  y  el  me-       :I.;;J.   ir 
ridiano  de  demarcación;  y  como  según  el  apreciable  f 

mapa  que  el  mismo  la  Condamine  construyó  de  este 
rio  con  sumo  cuidado  y  prolixidad,  es  la  diferencia         -  '      ¡ 
de   meridianos  entre  la  boca  del  Ñapo  y  el  Gran 

Para  de 21"  02'  ' 

substraidos  de  I0S....0 24°  14'  • 

se  concluirá  que  el  meridiano  de  demarcación  de- 
be caer 03**  12' 

al  oriente  de  la  ciudad  del  Gran  Para ,  que  es  lo  mis-  -, 

mo  que  se  deduxo  de  la  primera  demostración}  con 

solo  la  diferencia  de  2  minutos.  -..i  :;•:   /  .-,   .     ,'  ¿  ^  j 

\/K   fí-     ....         Quaría  demostración,    .     >    '    }       .    i  .,•, 

Siguiendo  los  mismos  principios  con  respecto  al 
bordo  occidental  de  la  isla  de  S;m  Antonio,  que  está..     26'  56'  : 
al  Oeste  del  meridiano  de  Paríi. 

El  meridiano  de  demarcación  debe  caer  hacia  el  u 

oriente  de  la  desembocadura  del  rio  Ñapo 22"*  50' 

<5  lo  que  es  lo  mismo oi"  48'   ■ 

al  Oeste  del  meridiano  del  Gran  Para ;  porque  res- 
tando de  los 72<»  oc/ 

oue  la  desembocadura  de  dicho  rio  está  mas  al  occi- 
dente de  Paris  los « 26'  56' 
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de  la  diferencia  entre  el  bordo  occidental  de  la  isla  de      '-''-, 
San  Antonio  y  el  meridiano  de  Paris  t  quedarán  en- 
tre el  de  dicha  isla  y  la  desembocadura  del  rio  Ñapo.     45**  04' 

Y  substrayendo  de  esta  cantidad  los.. , 22°  14' 

á  que  equivalen  las  370  leguas  en  el  paralelo  de  San 

Antonio,  quedan 22**  jo' 

que  es  la  diferencia  entre  el  meridiano  de  demarcación 

y  el  de  la  boca  del  rio  Ñapo;  y  hallándose  esta  se-       u  .  •. 
gun  el  mapa  de  Mr.  de  la  Condamine  al  occidente 

del  Gran  Para. 21°  02' 

se  sigue  que  el  meridiano  de  demarcación  cae 01'*  48' 

al  oriente  del  de  la  ciudad  del  Para ;  y  es  lo  mismo 
que  resulta  de  la  segunda  demostración  con  diferen- 
cia de  2  minutos. 

-  •;         Quinta  demostración,   .    ;  .i-    r    .,. 

Lo  mismo  que  resulta  de  los  cálculos  antecedentes 
fundados  en  las  observaciones  practicadas  por  Mr.  de  :    • 
la  Condamine  en  la  ciudad  del  Gran  Para  y  en  la 
boca  del  rio  Ñapo»  se  concluye  también  por  lasque 
el  propio  Académico  hizo  el  año  de  1744  en  la  isla      >       >  ■  -, 
de  la  Cayena,  que  estableció  en  la  latitud  Norte  4"  5  ó';       •     ^    .»• 
y  por  tres  observaciones  de  los  satélites  de  Júpiter        .0  v>    >' 
íixó  la  diferencia  de  meridianos  entre  Cayena  y  Pa- 
ris en 54°  35' 

lo  que  quiere  decir  que  la  expresada  isla  está  al  oc- 
cidente del  Para... 03''  3$'  . 

Y  contan<io  desde  la  medianía  de  la  isla  de  San  Ni-  < 
colas  hacia  el  Oeste  las  370  leguas  que  equivalen  á..  22"  09'  >: 
el  meridiano  de  demarcación  vendrá  á  caer  al  oriente 

de  la  Isla  de  la  Cayena..... 06"  49' 

Pero  si  las  mismas  370  leguas  ó 22°  14' 

que  son  iguales  á  ellas  en  el  paralelo  de  la  isla  de 
San  Antonio,  se  contasen  desde  el  bordo  occidental      ^ ,  oLv  J 
de  esta  para  el  Oeste,  el  meridiano  de  demarcación       i    J.     ;; 
caería  entonces  al  oriente  de  la  isla  de  la  Cayena.»;..     05**  25' 

Y  en  ambos  casos  cortarla  la  costa  del  Brasil  por  los  mismos; 
parages  que  quedan  señabdos  en  las  demostraciones  anteriores. 

Todavía  no  era  esto  bastante  i  dexar  satisfecha  la  delicade- 
za de  Don  Jorge  Juan  y  Don  Antonio  Ulloa ;  y  para  mas  bien 
asegurarse  del  grado  de  confianza  que  mereciesen  las  tres  obser- 
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("7) 
taciones  de  Mr.  de  la  Condamine,  le  escribieron  preguntándo- 
selo á  él  mismo  en  carta  de  i8  de  Diciembre  de  1747.  Su  con- 
testación dada  desde  Paris  con  fecha  de  i.°de  Enero  de  48  lle- 
nó los  deseos  de  ambos  >  viendo  conformes  y  suficientemente 
acreditadas  las  observaciones  que  fixan  con  suma  precisión  la 
diferencia  de  meridianos  entre  el  Observatorio  de  Paris ,  la  ciu- 
dad o¿l  Gran  Para ,  la  boca  del  rio  Ñapo  y  la  isla  de  la  Caye- 
na ;  y  que  por  tanto  no  podian  apetecerse  datos  mas  ciertos  ni 
recomendables  para  trazar  los  puntos  por  donde  rigurosamente 
pasa  el  meridiano  de  demarcación ,  desvaneciendo  todas  las  da- 
das y  dificultades  que  hubiesen  podido  ocurrir  hasta  entonces 
para  esta  célebre  é  importantísima  división  de  limites  entre  los 
dominios  de  las  Coronas  de  España  y  Portugal.  De  consiguien- 
te los  cálculos  formados  sobre  dichas  observaciones  prueban  de 
un  modo  irresistible,  que  contándose  370  leguas  al  Oeste  de  las 
islas  de  Cabo-Verde,  según  el  tratado  fundamental  de  Torde- 
sillas,  pasará  el  convenido  meridiano  de  demarcación  3°  14'  al 
oriente  de  la  ciudad  del  Gran  Para,  si  dicha  cantidad  se  tomase 
desde  la  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás ,  como  se  ve  en  las 
demostraciones  primera ,  tercera  y  quinta  que  anteceden  y  so- 
licitaban los  Cosmógrafos  españoles;  ó  bien  i"  50'  también  al 
oriente  del  Para,  en  caso  de  que  las  mismas  370  leguas  se  en- 
tiendan contadas  desde  el  bordo  ó  término  occidental  de  la  isla 
de  San  Antonio ,  según  se  convence  por  tas  demostraciones  sé- 
guada  ,  quarta  y  quinta ,  y  pretendían  los  Cosmógrafos  portu- 
gueses. Pero  de  todos  modos ,  bien  se  atienda  á  las  observacio- 
nes hechas  por  Mr.  de  la  Condamine  en  el  Para ,  ó  bien  á  las 
que  practicó  en  la  boca  del  rio  Ñapo ,  ó  finalmente  á  las  que 
verificó  en  la  Cayena;  y  ora  se  empiece  la  medida  de  las  370 
leguas  acordadas  en  la  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás ,  ora 
en  el  extremo  oeste  de  la  de  San  Antonio ,  el  hecho  es  que  por 
qualquiera  de  estos  medios  resulta  siempre  que  el  verdadero 
meridiano  de  demarcación  cae  necesariamente  á  la  parte  orien- 
tal del  Para  entre  uno  y  tres  grados  catorce  minutos ;  y  que  por 
forzosa  conseqüencia  todos  los  países  situados  á  su  occidente  se 
hallan  comprenendidos  dentro  de  los  límites  de  la  pertenencia 
ipañola,  sin  que  tan  evidente  demostración  admita  efugio,  á 
II''  ser  que ,  o  bien  se  quiera  faltar  abiertamente  á  lo  que  ba- 
xo  de  tan  solemnes  protestas  se  estipuló  en  el  tratado  oe  Tor- 
desillas ,  lo  que  no.  parece  probable ,  ó  que  se  incurra  en  la  lo- 
ca temeridad  de  dudar  de  la  ex&ctitud  de  las  observaciones  as- 
tronómicas que  han  servido  á  la  resolución  de  este  problcina ,  lo 
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que  tampoco  es  de  creer.  En  la  traducción  que  se  hizo  de  esta 
obrita  de  nuestros  Marinos  ai  idioma  francés,  y  fue  impresa  en 
Faris  en  el  año  de  1776,  se  incluye  una  curiosa  carta  de  Mr. 
Green ,  que  representa  parte  de  la  América  Meridional ,  publi- 
cada en  Londres  por  acta  del  Parlamento  de  19  de  Febrero  de 
1753,  en  la  qual  se  hallan  señalados  los  dos  meridianos  á 
370  leguas  de  las  islas  de  Cabo- Verde,  contadas  de  los  dos  di- 
versos puntos  que  se  disputaban  entre  españoles  y  portugueses. 
Por  su  medio  se  hace  á  qualquiera  mas  fácilmente  comprehen- 
sible  á  una  simple  ojeada  el  punto  de  la  qüestion,  los  parages 
por  donde  en  qualquiera  de  ambos  supuestos  cortará  el  meridia- 
no de  demarcación  los  límites  de  uno  y  otro  Soberano;  quaa 
dentro  de  los  de  España  caen  de  todos  modos  el  Gran  Para,  y 
los  rios  Marañon  y  de  la  Plata ,  y  por  consiguiente  lo  muy  des* 
tituidas  de  todo  fundamento  y  razón  que  van  las  pretensiones 
de  Portu^  *.  El  traductor  se  explica  asi  en  su  advertencia  preli- 
minar: „i  .  icion  que  damos  al  público  salió  á  luz  en  1749» 
y  fue  imprci.  Madrid  por  los  Señores  Jorge  Juan  y  Anto- 
nio de  Ulloa ,  cc. vibres  Oficiales  de  la  Marina  española.  Habien- 
do llegado  un  exemplar  á  nuestras  manos ,  creemos  que  no  de- 
xará  de  ser  útil  el  publicar  su  traducción  en  lengua  francesa  pa- 
ra satisfacer  la  curiosidad  de  aquellas  personas  que  deseen  saber 
el  origen  de  las  antiguas  diferencias  que  subsisten  entre  España 
y  Portugal  sobre  los  límites  de  los  respectivos  dominios  de  am- 
bas Coronas  en  la  América.  Como  para  mayor  ilustración  de 
su  obra  estos  dos  Autores  citan  la  carta  de  que  usaron  á  ñn  de 
facilitar  la  inteligencia  de  las  líneas  de  demarcación ,  la  qual  fue 
publicada  en  1738,  y  después  en  el  de  49  corregida  para  el 
servicio  de  la  Marina ;  hemos  juzgado  conveniente  el  unir  á  esta 
traducción  la  excelente  carta  inglesa ,  dada  á  luz  por  Mr.  Green 
en  1759,  habiéndola  preferido,  asi  porque  está  reputada  por  la 
mas  exacta ,  como  porque  Mr.  Green ,  examinando  la  carta  de 
Mr.  Bellin ,  que  citan  nuestros  dos  escritores ,  hace  mención  de 
algunas  ligeras  diferencias  que  hay  entre  estas  y  la  suya.  Para 
mayor  claridad  se  han  trazado  en  ella  los  meridianos  conforme 
á  las  diversas  pretensiones  que,  según  explica  esce  escrito,  for- 
maron los  españoles  y  portugueses  en  el  congreso  de  Badajoz  y 
de  Yelves  sin  que  produxesen  efecto  alguno." 

Tal  viene  á  ser  substancialmente  el  contenido  de  la  referida 
disertación  ,  cuyos  sabios  Autores  no  dexan  á  la  verdad  que  ape- 
tecer para  la  aclaraci-^n  de  los  derechos,  que  sin  duda  alguna 
pertenecen  á  la  Coroiu  d^  Castilla;  pues. que  ademas  de  haber. 
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demostrado  matemáticamente  los  legítimos  y  verdaderos  límites 
de  la  demarcación,  que  es  la  parte  principal  del  fundamento  de 
aquellos ,  ponen  también  en  claro  otro  punto  histórico  que  asi- 
mismo los  corrobora ,  qual  es  el  de  haber  sido  los  españoles  los 
primeros  descubridores ,  conquista  dores  y  pobladores  de  la  Amé- 
rica Meridional,  y  singularmente  de  los  países  que  bañan  los 
rioi  Marañon  y  el  Paraná  ó  de  la  Plata ;^  asi,  dicen,  por  /«- 
tíos  los  títulos  de  derecho  natural  y  de  gentes  pertenece  dejus-* 
ticia  su  dominio  á  la  Corona  de  España.  Sin  embargo  de  esto 
los  portugueses ,  desentendiéndose  absolutamente  de  lo  que  son 
y  deben  valer  semejantes  títulos  entre  las  naciones  civilizadasi 
fueron  invadiendo  aquellos  países ,  no  sin  cometer  en  ellos  infíni- 
tas  violencias ,  esclavizando  á  sus  naturales ,  y  esparciendo  entre 
ellos  el  terror  y  espanto.  Ni  aun  nuestros  pacíhcos  misioneros 
estuvieron  tampoco  libres  siempre  de  sus  insultos ;  porque  tal 
vez  sus  modestas  reconvenciones ,  no  por  el  modo ,  sino  por  la 
fuerza  de  la  verdad  y  la  razón ,  excitarían  el  enojo  de  aquellos 
injustos  agresores  que  no  querrían  encontrar  ninguna  espede  de 
estorbos  en  sus  correrías ,  apenas  Interrumpidas  desde  nnes  del 
siglo  XVII ;  y  de  las  quales  se  da  una  breve ,  pero  muy  curiosa 
noticia  en  el  Punto  iv  de  la  Disertación  citada  á  que  nos  re- 
ferimos. 

£n  realidad  es  cosa  digna  de  admiración  la  diferencia  que  se 
echa  de  ver  entre  la  conducta  de  las  dos  Cortes  de  Lisboa  y 
Madrid.  A  la  ambición ,  á  la  astucia ,  al  grande  empeño  y  cons- 
tancia de  aquella  para  llevar  adelante  su  sistema  de  quebrantar 
ó  hacer  ilusorio  el  principio  de  la  medida  y  la  basa  fundamen- 
tal para  tirar  la  línea  divisoria  de  sus  respectivos  dominios  en  la 
América ,  que  debia  ser  el  meridiano  de  demarcación  que  se  tra- 
zase  por  ambas  partes  con  arreglo  al  tratado  de  Tordesillas  de 
1494,  y  al  convenio  de  168 1  ,  se  opone  por  la  otra  una  ti- 
bieza ,  un  descuido ,  una  floxedad  que  casi  abandona  el  cam- 
po á  los  contrarios,  los  quales  ao  han  dexado  de  aprove- 
charse bien  de  tan  favorable  disposición.  Y  solamente  asi  po- 
día llegar  á  suceder  lo  que  ha  ocurrido ,  esto  es ,  que  los  portu- 
gueses ,  casi  sin  oposición  por  nuestra  parte ,  se  hayan  estable- 
cido en  las  orillas  del  rio  de  la  Plata ,  y  nos  hayan  desalojado 
de  las  del  Marañon ,  internándose  por  él  quanto  han  querido ,  y 
dexando  franca  la  puerta ,  y  autorizado  el  exemplo  para  nue- 
vas y  ulteriores  usurpaciones.  Ni  es  tampoco  menos  de  extra- 
ñar que  después  de  haberse  publicado  en  1749  la  Memoria  de 
los  Señores  Juan  y  Ulloa,  ae  que  hemos  hablado,  se  conclu- 

17 


\:M- 


:,  -I. 


r:í 


(130) 

yese  en  13  de  Enero  de  1750  un  nuevo  tratado  de  límites  en- 
tre las  Coronas  de  España  y  Portugal ,  debiendo  atenderse  en  él» 
según  se  dice,  á  estos  dos  fines:  „£1  primero  y  mas  principal 
es  que  se  señalen  los  límites  de  los  dos  dominios ,  tomando  por 
términos  los  parages  mas  conocidos ,  para  que  en  ningún  tiem- 
po se  confundan  ni  den  ocasión  á  disputas,  como  son  el  origen 
y  curso  de  los  rios  y  los  montes  mas  notables.  £1  segundo ,  que 
cadi  parte  se  ha  de  quedar  con  lo  que  actualmente  posee ,  á  ex- 
cepción de  las  mutuas  st^siones  que  se  dirán  en  su  lugar,  las  qua- 
les  se  executarán  por  conveniencia  común ,  y  para  que  los  lí- 
mites queden  en  lo  posible  menos  sujetos  á  controversias."  Dan- 
do pues  por  cosa  sentada  ia  dificultad  cíe  señaíar  en  las  costas 
de  la  América  Meridional  los  dos  puntos  al  Sur  y  í^orte ,  de 
donde  habrá  de  primipiar  la  línea  j  la  imposibilidad  moral 
de  establecer  con  certidumbre  por  en  medio  de  la  misma  Amé- 
rica una  línea  meridiana ,  y  otros  muchos  embarazos  casi  in- 
vencibles que  se  ofrecerían  para  conservar  sin  controversia  ni 
exceso  una  demarcación  regulada  por  líneas  meridianas ;  que- 
dó por  tanto  convenido  que  para  la  división  de  aquellos  domi- 
nios no  se  volviese  á  tratar  en  adelante  de  tal  línea  meridiana» 
reduciendo  los  límites  de  las  dos  Monarquías  á  los  que  se  seña- 
lan en  este  tratado  por  el  origen  y  curso  de  los  rios  y  los  mon- 
tes mas  notables.  En  cuya  virtud  se  dio  por  abolido  qualquiera 
derecho  y  acción  que  puedan  alegar  las  oos  Coronas  con  moti- 
vo de  la  bula  del  Papa  Alexandro  VI  y  de  los  tratados  de  Tor- 
desillas,  Lisboa  y  Utrecht,  de  la  escritura  de  venta  otorgada 
en  Zaragoza ,  y  de  otros  qualesquiera  tratados  y  convenciones 
relativamente  a  la  línea  de  demarcación.  A  esto  se  reduce  en 
substancia  el  tratado  divisorio  firmado  en  Madrid  á  13  de  Ene- 
ro de  1750,  cuyos  principios,  quanto  al  arreglo  de  los  respec- 
tivos límites  por  rios  y  montes ,  fueron  también  confírmados  r or 
otro  tratado  posterior  de  11  de  Octubre  de  1777  ;  y  por  con- 
siguiente quedó,  según  el  tenor  de  ambos,  anulada  ya  entera- 
mente para  lo  sucesivo  la  primitiva  basa  divisoria :  erto  es ,  el 
meridiano  de  demarcación ,  que  fue  siempre  el  fundamento  de 
todos  los  antiguos  tratados  y  bulas  pontihcias.  Bien  conocía  la 
Corte  de  Portugal  lo  que  ganaban  sus  intereses ,  logrando  ver 
asi  realizadas  sus  antiguas  miras  y  proyectos ;  pero  lo  extraño  es 
que  tuviese  arte  para  alucinar ,  según  parece ,  á  nuestra  Corte, 
haciéndola  creer ,  como  en  dicho  tratado  se  asienta ,  que  era 
moralmente  imposible  el  señalar  sobre  las  costas  de  aauel 
continente  americano  los  dos  puntos  de  Norte  y  Sur  por  don' 


de  debiere  atravesar  la  meridiana  divisoria »  como  impracti- 
cable también  por  otra  parte  la  fixacion  de  ios  linderos  en  lo  in- 
terior de  aquellas  tierras.  A  la  verdad  se  hacia  bien  percej)tible 
á  qualquiera  que  meditass  este  punto »  y  mucho  mas  tenic-ndo 
á  la  vista  la  disertación  que  acerca  de  el  acababan  de  publicar 
Don  Jorge  Juan  y  Don  Antonio  UUoa  >  quan  ex;\ctamente  se 
podrían  arreglar  y  deslindar  los  respectivos  términos  de  ambas 
^Potencias  en  aquellos  dominios  limítrofes ,  tirando  una  línea  me- 
ridiana »  con  arreglo  á  los  convenios  y  tratados  por  las  370  legua» 
al  occidente  de  las  islas  de  Cabo- verde ,  la  qual  cortase  recta- 
mente de  Norte  á  Sur  los  puntos  de  la  costa  por  cerca  del  Ecua- 
dor y  del  Trópico ,  y  todos  los  intermedios.  Sobre  cuyos  datoi 
luego  fácilmente  pudiera  trazarse  el  mapa  geográñco,  que  au- 
torizado y  cangeado  en  debida  forma  por  ambas  Potencias ,  ha- 
bría de  servir  en  todo  tiempo  de  tipo  original  para  zanjar  nue- 
vas dudas  y  pretensiones ,  según  lo  prescrito  en  esta  parte  por 
el  art.  11  del  tratado  del  año  de  1750.  Ni  tampoco  las  dificul- 
tades que  tanto  se  abultan  sobre  la  medida  primordial  de  las 
370  leguas  podían  realmente  ofrecer  ningún  tropiezo;  pues 
consistiendo  esta  gran  qüestion  en  si  habia  de  contarse  aque- 
lla distancia  desde  la  isla  mas  occidental  de  las  de  Cabo- Ver" 
de,  que  es  la  de  San  Antonio,  como  pretendían  los  portu- 
gueses ,  6  bien  desde  la  medianía  de  la  isla  de  San  Nicolás ,  que 
viene  á  estar  situada  al  centro  de  todas ,  como  querían  les  espa- 
ñoles, es  cosa  muy  obvia  que  partida  esta  diferencia,  6  tomada 
la  mitad  de  la  distancia  que  huoiese  entre  ambos  extremos ,  que- 
darla dirimida  la  disputa,  según  principios  de  justicia^  de  una 
manera  á  que  ninguna  de  las  partes  pudiera  racionalmente  ne- 
garse. La  división  pues  de  aquellos  límites ,  siguiendo  una  línea 
meridiana ,  reunía  la  facilidad  á  la  exactitud ;  en  vez  de  que  el 
arreglarla  por  las  crestas ,  faldas  y  vertientes  de  las  montañas, 
y  las  bocas  6  cabeceras  de  los  rios  en  su  dilatado  y  tortuo'o 
curso ,  por  terrenos  ásperos  y  en  la  mayor  parte  despoblados, 
daba  bien  á  conocer  que  seria  una  obra  interminable ,  y  lejos  de 
servir  como  se  aseguraba ,  ^^r^t  allanar  los  embarazos ,  quitar 
todos  los  pretextos ,  y  poner  término  á  las  disputas ,  ofrecería 
por  el  contrario  un  origen  de  perpetuas  discordias.  La  experien- 
cia ha  confirmado  después  estas  verdades ,  que  aun  sin  ella  no 
debieron  dexar  de  preverse.  Con  arreglo  á  los  referidos  tratados 
de  X750  y  1777  se  nombraron  por  una  y  otra  parte  comisarios, 
que  divididos  en  varias  compañías  ó  quadrillas  habían  de  formar 
acordes  la  demarcación  y  levantar  el  mapa  de  ella.  Y  entre  los 
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Varios  Oficiales  de  Marina »  destinados  á  esta  comisión ,  fue  nno 
el  Brigadier  Don  Josef  Várela ,  que  en  calidad  de  Comisario 
general  de  la  demarcación  de  límites  pasó  á  Montevideo  en  el 
año  de  1782  ,  en  cuyo  destino  permaneció  hasta  fines  de  1789. 
Nada  se  na  publicado  hasta  ahora  acerca  de  estos  trabajos ;  pero 
tenemos  entendido  que  por  nuestra  parte  se  han  remitido  al  Mi- 
nisterio muchos  planos  en  punto  mayor  y  muy  exktos  de  aque- 
llos terrenos ;  diversas  observaciones  astronómicas  y  físicas ,  des- 
cripciones y  memorias  dignas  de  sumo  aprecio  sobre  la  geogra- 
fía del  pais ;  agricu!  ira  y  comercio  de  que  es  susceptible;  nis- 
toria  natural  de  quadrúpedos  y  plantas  peculiares  de  aquel  con- 
tinente ;  medidas  de  precaución  que  convendría  tomar  para  evi- 
tar .'  contrabando  y  otros  excesos  de  los  portugueses  &c.  &c. 
Pei .  todas  estas  penosas  y  recomendables  tareas  no  han  produ- 
cido fruto  alguno :  yacen ,  y  probablemente  permanecerán  se- 
Ímltadas  en  eterno  olvido ,  sin  que  sus  autores  logren  siquiera 
a  satisfacción  de  que  el  público  sepa  sus  trabajos ,  y  los  premie 
con  su  aprecio. 

La  variedad  y  difícil  nomenclatura  de  tantos  rios » lagunas» 
pantanos  y  montañas  como  se  comprehenden  en  los  referidos 
tratados  de  1750  y  1777  >  y  las  posiciones  y  circunstancias  con 
que  en  ellos  se  designan ,  ofrecen  á  la  mala  fe  sobrados  pretex- 
tos )  que  de  otro  modo  no  tendría ,  para  dificultar  el  cumpli- 
miento de  semejante  empresa ,  y  hacer  perdurable  la  demarca- 
ción según  convenia  á  la  política  de  la  Corte  de  Lisboa.  Asi  es 
que  al  cabo  de  59  años  que  van  corridos  desde  el  nuevo  con- 
venio ajustado  acerca  de  la  línea  divisional  de  aquellos  dominios» 
nada  se  ha  concluido »  ni  aun  han  podido  contenerse  las  usur- 
paciones )  y  mucho  menos  el  gran  contrab;;ndo  que  hacen  los 
portugueses ,  y  el  gravísimo  perjuicio  que  ocasionan  á  nuestro 
comercio  de  cueros.  Por  otra  parte  los  gastos  que  inútilmente 
han  causado  los  Comisarios  con  sus  respectivas  quadrillas  ó  di- 
visiones ascienden  á  una  suma  considerable ,  y  hubiera  ido  cre- 
ciendo mucho  mas »  si  con  motivo  de  la  última  guerra  que  se  de- 
claró en  1 80 1  entre  ambas  Potencias  no  hubiese  el  Virey  dis- 
puesto que  se  retirasen  y  disolviesen  aquellas»  mirando  ahor- 
rar dispendios  superfinos  y  demasiado  gravosos.  No  sabemos 
que  después  en  la  paz  ajustada  en  el  mismo  año  se  hubie- 
se estipulado  nada  relativamente  á  los  contendidos  límites  de 
aquellos  dominios»  y  por  consiguiente  ignoramos  el  estado  que 
tenga  en  la  actualidad  un  negocio  de  tan  considerable  impor- 
tancia. Con  este  motivo  nos  parece  que  no  será  importuno» 
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hablando  de  tas  cosas  de  América,  el  hacer  aquí  una  reHexton, 
y  es  que  con  la  supresión  del  Ministerio  de  Indias  y  agregación 
de  sus  diversos  negociados  á  las  demás  Secretarías  de  Estado ,  á 
que  por  su  naturaleza  correspondían ,  han  experimentado  no- 
table perjuicio  todos  ios  asuntos  de  aquellos  dominios ;  pues  con- 
fundióos con  los  demás  de  la  Monarquía ,  su  gran  distancia  y 
separación  ha  sido  causa  de  que  por  lo  general  no  sean  tan  aten- 
didos como  los  dejíias  de  la  península,  y  oorque  tampoco  es 
dable  que  todos  lo  i  Ministros  tengan  ni  puedan  adquirir  el  co- 
nocimiento especial  que  requieren  las  circunstancias  y  particu- 
laridades locales  de  tan  remotos  países.  Pero  quando  por  el  con- 
trario todos  los  ramos  de  nuestras  colonias  se  reunían  como  an- 
tiguamente baxo  la  responsabilidad  y  dirección  de  un  solo  Mi- 
nisterio ,  era  sin  duda  alguna  mucho  mas  fácil  y  probable  que 
hubiese  mayor  actividad ,  y  también  mayor  acierto  en  su  des- 
pacho ,  si  se  acertaba  en  la  elección  de  un  sugeto ,  que  por  ha- 
ber recorrido  las  Américas ,  ó  por  haberse  dedicado  cíe  propósito 
á  estudiar  su  historia ,  geografía ,  leyes  y  costumbres ,  asi  que 
sus  relaciones  é  intereses  fuese  capaz  de  manejar  estos  negocios 
con  el  zelo  y  discernimiento  que  conviene »  y  á  que  se  opone 
seguramente  el  nuevo  sistema. 

En  resolución ,  las  interminables  diferencias  de  españoles  y 
portugueses  sobre  sus  respectivos  dominios  de  la  America  Meri- 
dional ,  que  ya  cuentan  mas  de  tres  siglos  de  antigüedad ,  han 
dado  muchas  veces  ocasión  á  qur  se  altere  la  paz  y  buena  inte- 
ligencia entre  ambos  Estados ,  y  á  que  malamente  se  derrame  la 
preciosa  sangre  de  sus  vasallos ,  harto  menos  economizada  de  lo 
que  debiera  serlo  si  en  el  maquiabelismo  de  los  Gabinetes  cupie- 
sen los  sentimientos  de  humanidad  y  amor  de  la  justicia  y  el 
orden.  Por  desgracia  subsisten  todavía  sin  defínir  aquellos  lími- 
tes; porque  á  la  ambiciosa  política  siempre  parecen  estrechos 
los  de  su  dominio ,  mas  cuidadosa  por  lo  común  de  dilatarlos  que 
aplicada  á  esparcir  entre  sus  moradores  los  consueles  de  la  paz, 
de  la  fraternidad  y  bien  estar.  Seguirán  aun  las  mismas  disputas 
baxo  vanos  pretextos ,  y  con  las  propias  apariencias  de  amiga- 
ble deseo  de  componerlas ;  pero  su  termino  quizá  estará  todavía 
muy  lejos  de  nosotros.  Lo  cierto  es  que  según  las  antiguas  bu- 
las y  tratados  entre  ambas  naciones  por  el  descubrimiento ,  con- 
quista y  población  que  respectivamente  hicieron  de  aquellos 
países,  la  demarcación  hubiera  debido  quedar  pronta  y  eya:ta- 
mente  arreglada  mediante  el  meridiano  divisional,  sin  el  mc^or 
inconveniente,  perjuicio  ni  agravio  de  ninguna  de  las  dos  pan'is 


(^34 
colitigantes;  y  que  el  no  haberlo  practicado  asi  ha  sido  pnro 
efecto  de  la  mala  fe  de  una  política  ciega  y  pertinaz.  Es  igual- 
mente indudable  que  la  división  por  rios  y  montes  que  estable- 
cen los  tratados  de  1750  y  1777  es  del  todo  arbitraria,  sin  re- 
lación alguna  con  las  pertenencias  respectivas  de  ambas  Coro- 
nas ,  difícil  ademas  de  arreglar  y  de  cumplir ;  y  sobre  todo  lesi- 
va 6  contraria  á  los  primitivos  legítimos  derechos  de  la  Nación 
española  I  y  sumamente  perjudicial  á  sus  intereses. 
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Prescindiendo  del  particular  mérito  de  los  dos  ilustres  espa- 
ñoles Don  Jorge  Juan  y  Don  Antonio  de  Ulloa  en  el  desempe- 
ño de  la  parte  c¡».ntífica  de  su  comisión,  según  se  acredita  por 
las  observaciones  que  publicó  el  uno,  son  dignas  también  del 
mayor  elogio  las  demás  descripciones  y  noticias  ya  físicas ,  ya 
geográficas  y  }  a  históricas  de  los  paises  que  recorrieron ,  y  se 
contienen  en  la  relación  del  viage  que  escribió  el  otro.  Y  por  la 
conexión  que  esta  obra  tiene  con  nuestro  asunto  en  quanto  á  la 

Í)arte  náutica ,  nos  parece  conveniente  y  propio  el  dar  aqui  una 
igerísima  razón  de  ella;  porque  á  la  verdad  (y  con  dolor  sea 
dicho)  es  mucho  menos  conocida  y  menos  apreciada  de  lo  que 
por  todas  razones  debiera  serlo,  á  causa  de  no  haberse  hecho 
de  ella  las  reimpresiones  que  convenia  se  hiciesen,  y  que  por 
desgracia  logran  otros  muchos  escritos  frivolos  y  despreciables. 

La  qüestion  suscitada  entre  los  sabios  de  estos  últimos  tiem« 
pos  sobre  la  figura  y  magnitud  de  la  tierra,  y  la  variedad  de 
opiniones ,  que  aun  convenidas  en  suponerla  elíptica ,  discorda- 
ban acerca  cíe  si  seria  su  mayor  diámetro  en  el  Equador  ó  en  los 
Polos ,  dieron  ocasión  á  que  la  Academia  Real  de  las  Ciencias 
de  Paris ,  mirando  por  el  adelantamiento  de  estas ,  hiciese  pre- 
sente á  su  Soberano  la  necesidad  de  que  se  resolviese  un  proble- 
ma en  que  con  especialidad  interesaban  tanto  la  geografía  y  na- 
vegación. El  método  propuesto  para  el  intento  fív  medir  algu- 
nos grados  de  meridiano  en  las  cercanías  del  Equador ,  hacer 
otro  tanto  en  el  círculo  Polar ;  y  comparando  después  la  corres- 
pondencia 6  desigualdad  de  estas  medidas  entre  sí,  inferir  de 
aqui  la  de  las  varias  partes  de  la  circunferencia ,  y  de  consiguien- 
te la  verdadera  figura  de  la  tierra.  El  parase  que  pareció  mas 
adequado  para  la  medición  de  los  grados  del  Equador  fue  Qui- 
to y  sus  inmediaciones,  y  baxo  este  concepto  S.  M. Cristianísi- 
ma solicitó  del  Rey  Don  Felipe  V  que  concediese  licencia  para 
que  los  Académicos  franceses  pasasen  á  aquel  punto  de  la  Amé- 
rica española,  á  fin  de  poner  en  planta  el  proyecto  de  tal  obra. 
Convino  S.  M.  muy  gustoso ,  y  ademas  quiso  que  no  dexasen 
de  tener  parte  en  ella  algunos  de  sus  vasallos ,  capaces  por  su 
ilustración  de  acompañar  y  seguir  en  la  serie  de  est^s  científicas 
operaciones  á  los  expresados  Académicos,  y  dar  luego  por  sí 
mismos  razón  de  lo  practicado  sin  haber  de  mendigarla  de  age» 
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na  mano.  Para  tan  honrosa  elección  desde  luego  puso  la  mira  el 
Gobierno  en  la  Compañía  de  Caballeros  Guardias  Marinas ,  mos- 
trando en  solo  este  hecho  el  aprecio  y  distinguido  concepto  que 
le  merecían  sus  individuos ,  y  cuyo  acierto  justifícó  muy  bien  el 
éxito  de  la  e  npresa.  Comunicadas  pues  las  convenientes  órde- 
nes al  Comandante  de  la  Compañía  y  Director  de  la  Acade- 
mia ,  recayó  el  nombramiento  en  Don  Jorge  Juan  y  Don  An- 
tonio UUoa ;  quienes  habiéndose  embarcado  en  el  navio  de  guer- 
ra el  Conquistador  y  la  fragata  Incendio «  salieron  de  Cádiz  el 
28  de  Mayo  de  1735  >  y  entraron  en  Cartagena  de  Indias  el  9 
de  Julio ;  y  unidos  en  este  puerto  con  los  Académicos  franceses 
Mrs.  Godin ,  Bouguer  y  La  Condamine ,  que  llegaron  en  una 
balandra  de  su  Nación  a  mediados  de  Noviembre  siguiente ,  die- 
ron en  ella  la  vela  para  Portobelo ,  donde  fondearon  el  29  del 
propio  mes.  Partieron  de  aquí  el  22  de  Diciembre  á  las  9  de  la 
mañana ,  y  á  las  4  de  la  tarde  del  mismo  dia  desembarcaron  en 
la  Aduana  que  está  á  la  embocadura  del  rio  Chagre.  £1  siguien- 
te dia  23 ,  embarcados  los  equipages  é  instrumentos  de  la  comi< 
sion»  comenzaron  á  subir  el  no»  venciendo  con  diñcultad  su 
corriente ,  hasta  el  27  que  llegaron  al  pueblo  de  Cruces»  que  es 
el  desembarcadero ,  y  solo  dista  5  leguas  de  Panamá ,  adonde 
entraron  el  29  del  mismo.  En  Panamá,  ó  sea  en  puerto  Peri- 
co, se  embarcaron  á  bordo  de  un  buque  español  del  come,     o, 
y  dieron  la  vela  para  Guayaquil  el  dia  22  de  Febrero  de  1736, 
adonde  llegaron  en  25  de  Marzo,  habiendo  estado  fondeador 
desde  el  9  nasta  13  del  mismo  mes  en  la  playa  de  Mauta ,  y  to 
cado  también  en  la  isla  de  Puna  y  otros  puntos  de  aquella  cos- 
ta. £1  dia  3  de  Mayo  subieron  rio  arriba  en  una  chata,  y  con 
las  incomodidades  y  detenciones  á  que  obliga  la  corriente ,  estu- 
vieron el  II  en  el  pueblo  llamado  del  Caracol.  £1  14  prosiguie- 
ron su  viage  por  tierra  desde  este  punto  en  muías  del  pais.  El  17 
y  18  subieron  la  empinada  y  peligrosa  sierra  de  San  Antonio, 
que  empieza  en  el  pueblo  Llamado  de  la  Tarigagua.  Desde  el  18 
al  21  permanecieron  en  Guaranda.  £1  22  siguieron  la  marcha 
por  la  derecha  del  páramo  de  Chimborazo ,  y  vieron  las  ruinas 
de  un  antiguo  palacio  de  los  Ingas:  en  su  ruta  fueron  faldeando 
el  dicho  altísimo  cerro  de  Chimborazo  entre  nieves,  escarchas  y 
hielos,  y  el  28  vieron  en  un  espacioso  llano  un  editicio,  antigua 
fábrica  de  los  indios  gentiles ,  y  otro  de  los  palacios  que  tenían 
los  Reyes  Ingas,  que  llaman  Callo,  y  da  su  nombre  á  toda 
aquella  llanura.  El  29  de  Mayo  de  1736  entraron  en  la  ciudad 
de  Quito,  situada  al  fin  del  dilatado  llano  que  llaman  de  Taru- 
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bamba.  TA  primer  tr.ínsito  desde  las  bodegas  de  Baba-hojro  6  del 
Caracol  hasta  Tarlgagua  es  llano ;  jiero  el  segundo  tránsito  des- 
de aqui  á  Guaranga  es  todo  serranía ,  cubierta  de  monte  espeso 
y  muy  frondoso  en  la  parte  occidental  de  aquella  cordillera ,  y 
despoblado  de  árboles  en  la  oriental. 

Reunidos  ya  en  Quito  nuestros  Oficiales  con  los  Académi- 
cos franceses,  dos  de  los  quales  se  hablan  detenido  en  Manta 
para  hacer  ciertas  observaciones ,  dieron  principio  á  los  trabajos 
de  su  comisión  desde  el  mes  de  Junio ,  empezando  por  medir 
con  escrupulosa  exactitud  un  pedazo  de  terreno  que  sirviese  de 
base  á  toda  la  obra,  en  cuyo  arreglo  se  emplearon  con  incesan- 
te trabajo  hasta  el  mes  de  setiembre.  A  esto  siguió  el  levantar 
un  mapa  geográfico  de  aquella  comarca  ;  y  determinado  ya  se- 
guir la  cadena  de  triángulos  por  la  banda  del  S.  de  Quito,  se 
formaron  al  intento  dos  compañías:  en  la  una  iban  Don  Jorge 
Juan  y  Mr.  Godin ,  y  en  la  otra  Mrs.  Bouguer ,  La  Condami- 
ne  y  Don  Antonio  Ülloa.  Los  primeros  se  situaron  en  el  cerro 
de  Pambamarca,  y  estos  en  el  de  Pichincha.  Por  espacio  de 
26dias,  hasta  el  6  de  Setiembre  de  1737  »  permanecieron  en  este 
sitio ;  y  sin  embargo  de  hallarse  baxo  la  Equinoccial ,  fue  tanta  la 
intemperie  y  excesivo  frío,  y  tantos  los  riesgos  y  las  incomodi- 
dades que  alli  padecieron ,  que  ciertamente  causa  admiración  el 
que  hubiesen  tenido  sufrimiento  y  resistenci '  bastante  para  so- 
brellevar por  tan  largo  tiempo  semejantes  trabajos.  Pero  lo  ex- 
perimentado en  Pambamarca  y  Pichincha  no  fue  todavía  mas 
que  el  noviciado  de  lo  que  les  quedaba  que  pasar  en  la  prose- 
cución del  trabajo  de  la  meridiana  hasta  fines  de  Julio  de  1739; 
es  decir ,  por  espacio  de  dos  años ,  en  el  qual  vivieron  siempre  en 
las  cumbres  de  aquellas  ásperas  montañas ,  alojados  en  tiendas  de 
campaña ,  y  careciendo  por  consiguiente  de  toda  comodidad,  ó  por 
mejor  decir,  sujetos  á  todas  las  incomodidades  y  penalidades  que 
se  dexan  discurrir ,  aunque  hay  tan  gran  distancia  de  leerlas  á  ex- 
erimentarlas.  Baste  saber  que  la  compañía  de  Don  Antonio  Ulloa 
abitó  en  35  páramos  diferentes,  y  la  de  Don  Jorge  Juan  en  ^2, 
que  eran  otros  tantos  puntos  donde  se  formaban  los  triángulos. 
Concluida  toda  la  serie  de  estos  por  la  parte  del  S. ,  y  medida 
para  su  comprobación  una  segunda  base,  se  comenzaron  las  ob- 
servaciones astronómicas ;  pero  no  siendo  de  toda  satisfacción  pa- 
ra el  efecto  los  instrumentos  fabricados ,  pasaron  á  Quito  las 
dos  compañías  con  la  mira  de  construir  otro  mas  perfecto.  No  se 
logró  esto  hasta  principios  del  mes  de  Asesto  de  40 ;  y  enton- 
ces volvieron  á  Cuenca ,  y  empezaron  el  trabajo  de  las  obser- 

18 


I 


m  I 


'ifii 


¥  .ti  >      i 
'•■    I  1,      i'. 


S:-í 


¡íM 

"'Vil. 


(•38) 

vacionesi  que  no  se  condujeron  hasta  íin  de  Setiembre»  á  cau- 
sa de  que  lo  empañado  ó  fosco  de  aquella  atmósfera  impedia  la 
observación  del  paso  de  las  estrellas  por  el  meridiano.  Alas  con- 
cluidas al  ñn  á  fuerza  de  constancia  las  tareas  astronómicas  á  la 
parte  del  S. ,  se  disponía  el  viage  para  pasar  al  N.  del  Equador  á 
verifícsr  las  correspondientes  en  el  otro  extremo  de  la  meridia- 
na ,  con  lo  qual  se  daria  cabo  á  toda  la  obra. 

Una  orden  inesperada  del  Virey  de  Lima,  que  Don  Jorge 
y  Ulloa  recibieron  el  24  del  propio  mes  de  Setiembre,  los  obli- 
gó á  separarse  por  entonces  de  la  comisión  >  restituyéndose  sin 
tardanza  á  Quito ;  de  aqui  é  las  bodegas  de  Baba-hoyo ,  y  de 
este  punto ,  tomando  una  canoa  pequeña ,  continuaron  por  el 
/io  á  Guayaquil.  Desde  este  puerto  se  trasladaron  al  de  Puna 
en  una  fragata ,  y  luego ,  atravesando  á  la  Costa  firme ,  siguie- 
ron el  camino  de  tierra  por  Tumbez ,  Amotr^  e ,  Piura ,  Secnura, 
Lambayeque ,  Truxillo ,  Santa  María ,  y  otros  pueblos  vecinos 
á  la  marina  por  donde  sigue  el  camino ,  el  qual  es  en  la  mayor 
parte  despoolado ,  falto  de  todo ,  y  hasta  del  agua  en  muchos 
parages,  y  lleno  de  dificultades,  riesgos  y  molestias,  que  lo  ha- 
cen extremamente  desagradable.  El  17  de  Diciembre  llegaron 
nuestros  viageros  á  Lima ,  adonde  fueron  llamados  por  el  V  irey 
con  motivo  de  la  declaración  de  la  guerra ,  y  rezelo  de  las  em- 
preías  que  pudies ;  intentar  la  Corte  de  Londres  sobre  aquellos 
remotos  dominios.  La  distancia  <ie  la  caminata  que  hicieron  des- 
de Tumbez  á  esta  capital  de!  Perú  es  como  de  unas  264  leguas. 
Hasta  Agosto  de  41  permanecieron  en  Lima  dichos  dor  Oficia- 
les ,  fijnpleándose  en  poner  en  el  mejor  estado  de  defensa  posi- 
ble las  costas  de  aquel  reyno;  pero  no  siendo  ya  de  rezelar  en 
aquella  estación  que  ninguna  esquadra  enemiga  doblase  el  cabo 
de  Hornos ,  solicitaron  y  obtuvieron  del  Virey  el  permiso  para 
volver  á  continuar  su  comisión  de  la  meridiana.  Á  este  fin  se 
embarcaron  en  el  Callao  el  dia  8  del  referido  mes  en  un  navio 
marchante;  el  15  entraron  en  Payta;  el  18  continuaron  su  na- 
vegación ;  fondearon  en  Puna  el  21 ;  desde  alli  pasaron  segui- 
damente á  Guayr-ji'il .  y  desde  alli  á  Quito ,  ador'í^e  llegaron 
el  5  de  Seticmore.  Tres  meses  ocuparon  en  prepararse  para 
continuar  sus  trabajos,  después  deque  el  instrumentario  Mr. 
Hugot  hubiese  rehabilitado  el  instrumento  que  sirvió  á  las  ob- 
servaciones de  Mr.  Godin ;  y  quando  Ulloa  y  Juan  iban  á  ve- 
rificarlas tambier  por  su  parre ,  dando  asi  fin  á  su  comisión ,  lle- 
gó á  Quito  el  )  de  Diciembre  del  mismo  año  de  41  la  noticia 
de  haber  sido  saqueado  y  quemado  el  pueblo  de  Payta  po.  un 
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navio  enemigo ,  que  luego  se  supo  ser  el  Centurión ,  que  monta- 
taba  el  Více- Almirante  Jorge  Anson.  Temeroso  el  Corregidor 
de  Guayaquil  de  lo  que  los  enemigos  pudieran  intentar  contra 
aquel  puerto  j  procuró  disponerse  a  la  íiefensa  en  el  mejor  mo- 
do posible ,  y  al  efecto  pidió  auxilio  al  Presidente  y  Audiencia 
de  Quito.  Mandóseles  por  esta  á  los  dos  compañeros  que  nue- 
vamente y  á  toda  diligencia  pasasen  á  Guayaquil  á  mandar  las 
tropas  que  aili  se  reuniesen ;  y  con  efecto  >  habiéndose  puesto 
en  marcna  desde  Quito  el  i6  de  Diciembre,  llegaron  la  noche 
del  24  á  Guayaquil ,  á  costa  de  imponderables  trabajos  que 
sufrieron  en  el  transito.  Luego  se  supo  que  la  esquadra  ó  divi- 
sión inglesa  que  pirateaba  en  aquellos  mares  habia  corrido  hacia 
el  N.  para  la  costa  de  Acapulco:  entonces  la  Junta  de  Guerra,  á 
propuesta  de  nuestros  Marinos ,  resolvió  que  Don  Jorge  Juan 
se  quedase  en  Guayaquil  para  lo  que  pudiese  ocurrir  en  lo  re- 
lativo á  su  defensa ,  y  que  Don  Antonio  UUoa  regresase  otra 
vez  á  Quito  á  ñn  de  concluir  las  observaciones  que  faltaban ,  y 
que  terminada  que  fuese  la  comisión  pudiesen  ambos  e  mplearse 
sin  estorbo  en  otros  objetos  donde  y  como  mejor  conviniese.  Asi 
se  hizo:  en  la  estación  mas  cruda  y  mas  temible  para  vencer 
aquellas  fragosidades  el  día  5  de  Enero  de  1742,  atropellando 
por  todas  las  dificultades  que  se  presentaban ,  emprendió  Ulloa 
su  viage  desde  Guayaquil,  y  el  19  entró  en  Quito,  no  sin  ha- 
ber sufrido  graves  peligros  y  fatigas ,  que  no  son  para  explica- 
das: lo  qr  ^  se  prueba  suficientemente  con  haber  habido  dia  en 
ue  para  andar  media  legua  empleó  nueve  horas ,  esto  es ,  des- 
e  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  quatro  de  la  tarde.  Pero  ape- 
nas vencidas  tantas  penalidades  hubo  llegado  á  la  ciudad ,  quan- 
do  el  Presidente  le  notificó  una  orden  urgentísima  del  Virey  de 
Lima  para  que  volviesen  ambos  á  aquella  capital.  En  conseqüen- 
cia ,  con  solo  el  descanso  preciso ,  se  puse  de  nuevo  en  marcha  ,  y 
dirigió  á  Guayaquil  el  22  del  propio  mes,  transitan ío  tercera 
vez  por  aquella  molesta  sierra ;  y  habiéndose  unido  allí  con  su 
compañero,  siguieroii  juntos  áLima,  caminando  dia  y  noche  sin 
cesar;  porque  en  conformidad  de  las  activas  providencias  del 
Virey  en  todas  partes  hallaban  prontos  los  bagages  para  su  trán- 
sito, sin  que  se  ofreciese  motivo  para  la  menor  demora;  v  asi 
llegaron  á  Lima  el  26  de  Febrero  á  tiempo  que  habia  salido  del 
Callao  con  dirección  á  Panamá  una  esquadra  española  de  quatro 
navios  de  guerra  en  seguimiento  de  los  enemigos.  El  Virey  muy 
satisfecho  con  la  actividad  con  que  procedieron  en  su  viage  Juan 
y  Ulloa ,  les  dio  varios  encargos  de  su  mayor  confianza ;  y  por 
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últlm   los  empleó  en  el  mando  de  dos  fragatas  que  había  dís- 

Juesto  fuesen  á  Chile  para  guardar  aquellas  costas  y  las  islas  de 
uan  Fernandez .  por  si  los  enemigos  volviesen  á  dexarse  ver  por 
aquellas  aguas  con  nuevas  fuerzas.  £1  4  de  Diciembre  de  42  sa* 
lieron  de  Lima  con  derrota  para  dichas  islas  las  dos  fragatas 
nuestra  Señora  de  Belén ,  al  mando  de  Don  Jorge  Juan  ,  y  la 
Rosa,  al  de  Don  Antonio  UUoa;  y  en  9  de  Enero  siguiente  die- 
ron fondo  en  la  isla  de  Tierra ,  llamada  asi  á  diferencia  de  la 
mas  pequeña  que  se  distingue  con  el  nombre  de  Afuera ,  y  se 
halla  situada  á  la  parte  occidental  de  aquella  como  á  distancia 
de  34  leguas.  Permanecieron  en  este  puerto  hasta  el  dia  22  del 
mismo ,  que  dieron  la  vela  con  dirección  á  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría )  y  reconocida  el  5  de  Febrero ,  siguieron  en  demanda  de  la 
costa  oriental  de  la  bahía  de  la  Concepción ,  y  fondearon  en 
puerto  Tomé  á  las  7^  de  la  noche  del  propio  dia.  Pasaron  lue- 
go las  frag<itas  al  surgidero  de  Talcaguano ,  donde  se  hallaba  la 
de  la  Marina  Real  llamada  la  Esperanza ,  la  qual  habia  hecho 
viage  desde  Montevideo  en  66  dias ,  mandándola  el  Capitán  de 
Navio  Don  Pedro  Mendinueta ,  baxo  cuyas  órdenes  quedaron 
reunidos  desde  entonces  Ulloa  y  Don  Jorge,  conforme  á  las 
disposiciones  que  al  efecto  recibieron  alli  del  Virey  de  Lima. 
Tuvieron  también  noticia  de  que  el  Gefe  de  Esquadra  Don  Jo- 
sef  Pizarro  habia  llegado  por  tierra  á  Santiago  de  Chile ,  no  ha- 
biendo podido  montar  el  cabo  de  Hornos  con  su  navio  el  Asia, 
que  desarbolado  se  vio  en  la  precisión  de  volver  de  arribada  al 
rio  de  la  Plata.  Pizarro  llevaba  en  su  compañía  varios  Oficiales 
de  guerra  y  de  mar ,  y  con  ellos  debia  pasar  á  Valparaíso  para 
embarcarse  en  la  fragata  Esperanza ,  y  tomar  el  mando  de  aque- 
llas fuerzas  navales.  En  conseqüencia  el  16  de  Febrero  salieron 
de  la  Concepción  las  tres  fragatas ,  y  siguiendo  su  derrota ,  die- 
ron vista  el  20  á  la  isla  de  Juan  Fernandez ;  la  reconocieron  el 
2 1 ,  y  el  24  entraron  en  el  puerto  de  Valparaíso ,  en  donde  ade- 
mas de  las  embarcaciones  del  comercio  de  Lima  habia  tres  na- 
vios franceses ,  que  fletados  por  comerciantes  de  Cádiz ,  habian 
pasado  con  registro  para  la  mar  del  S.  Embarcóse  el  Coman- 
dante Pizarro  en  la  Esperanza ;  se  reconocieron  varias  veces  las 
islas  de  Juan  Fernandez,  sin  adquirir  vestigio  ni  conocimiento 
de  enemigos  por  aquellos  parages,  y  últimamente  el  24  de  Ju- 
nio hizo  la  esquadra  derrota  para  el  Callao ,  adonde  entró  el 
dia  6  del  siguiente  mes  de  Julio.  Tratando  de  los  vientos  esta- 
cionales que  reynan  en  aquellos  mares ,  y  del  modo  con  que 
deben  hacerse  las  navegaciones ,  cuenta  Ulloa  un  pasage  singu- 
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lar  y  gracioso.  „  Antiguamente ,  dice ,  y  hasta  ahora  no  muchos 
años ,  se  hacian  los  viages  del  Callao  á  Chile  con  tanta  dilación, 
que  gastaban  en  ir  y  volver  un  año  por  lo  menos ,  lo  qual  pro- 
venia de  que  no  osando  apartarse  de  la  costa ,  y  bordeando  so- 
bre ella ,  adelantaban  muy  poco  en  la  derrota ;  y  asi  les  era  for- 
zoso á  aquellos  navios  hacer  escala  en  todos  los  puertos  inter- 
medios para  proveerse  de  agua  y  víveres ;  pero  habiendo  ido  un 
piloto  europeo  y  hecho  su  primer  viage  en  la  forma  que  los  de- 
mas,  reconoció  que  habia  mares  (es  decir,  marejada)  del  O.  y 
S.  O.  Esta  señal  le  dio  motivo  á  hacer  juicio  que  mas  afuera 
reynaban  estos  vientos ;  y  en  el  segundo  viage  se  dexó  ir  del 
bordo  de  afuera  con  ánimo  de  buscarlos ,  y  haciéndolos  encon- 
trado y  llegado  á  Chile  en  poco  mas  de  30  dias ,  cosa  no  vista 
hasta  entonces,  empezó  á  divulgarse  la  voz  de  que  era  brujo 
(nombre  que  después  le  quedó).  Con  este  ruido,  y  la  confir- 
mación de  las  fecnas  de  las  cartas ,  empezaron  á  persuadirse  to- 
dos que  navegaba  por  arte  diabólica ,  y  dieron  lugar  las  voces  á 
que  la  Inquisición  hiciera  pesquisa  de  su  conducta ;  manifestó  su 
diario ,  y  quedaron  satisfecho?  ccn  él ,  y  convencidos  de  que  el 
no  hacer  todos  aquel  viage  con  la  misma  brevedad,  era  por  no 
haberse  determinado  á  apartarse  de  la  costa ,  como  él  lo  acaba- 
ba de  practicar ,  y  desde  entonces  quedó  entablado  el  método  de 
esta  nevegacion.' 

Como  el  Comandante  general  Don  Josef  Pizarro  llevaba 
consigo  suficiente  número  de  Oficiales  de  acreditado  zelo  y  ex- 
periencia con  que  cubrir  las  atenciones  del  servicio  en  que  se 
nabian  empleado  por  falta  de  otros  Ulloa  y  Juan ,  luego  que  la 
esquadrilla  llegó  al  Callao  solicitaron  estos  el  beneplácito  del  Vi- 
rey  ,  á  fin  de  volverse  á  Quito  para  dar  la  última  mano  á  «¡u 
obra  principal,  dexando  primeramente  ev.'  nados  algunos  asun- 
tos particulares  que  se  habian  puesto  á  si  a'-^o:  y  con  efecto 
para  el  27  de  Enero  de  1744  ya  otra  vez  -  reuni';ron  ^nibos 
en  la  ciudad  de  Quito,  de  donde,  terminadas  sus  operaciones 
sobre  la  medida  de  la  meridiana,  habian  partido  los  académicos 
franceses,  á  excepción  de  Mr.  Godin,  que  aun  permanecía  en 
aquella  Provincia.  Mientras  se  disponían  á  la  continuación  de  sus 
científicas  tareas ,  se  dexó  ver  desde  los  dias  3  y  4  de  Febrero  un 
cometa,  que  por  las  dificultades  que  presentaba  la  atmósfera  so- 
lo pudieron  observar  dos  veces  en  las  noches  del  6  y  7 ;  dedu- 
ciendo que  su  marcha  era  la  misma  que  siguió  el  observado  por 
Ticho  en  i  S77 »  y  por  Casini  en  168 1 ,  y  que  por  tanto  era  da- 
ble que  fuese  el  mismo.  Como  les  faltaban  que  concluir  todos 
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los  trlángutos  por  la  parte  del  N.  desde  Pambamarca  en  ade- 
lante hasta  el  sitio  en  que  Mr.  Godin  había  hecho  su  segunda 
observación  astronómica,  y  donde  todavía  se  conservaba  mon- 
tado el  instrumento ,  fue  el  primer  cuidado  el  terminar  dichos 
triángulos ,  lo  que  tampoco  habia  completado  por  su  parte  Mr. 
Godin. Concluida  al  cabo  esta  operación  el  22  de  Marzo,  pasa- 
ron juntos  al  observatorio  del  pueblo  viejo  de  Mira ,  donde  per- 
manecieron hasta  el  22  de  Mayo,  en  que  á  fuerza  de  paciencia 
y  de  batallar  contra  la  constante  oposición  de  las  nubes ,  logra- 
ron por  último  quedar  bien  satisfechos  de  las  observaciones  he- 
chas en  aquel  intermedio ,  y  por  tanto  regresaron  á  Quito  con 
la  seguridad  y  consuelo  de  no  tener  que  repetir  tan  molestos 
traba)os ,  ni  habitar  por  mas  tiempo  aquellos  desiertos  páramos. 
Hn  esta  inteligencia  empezaron  ya  á  tratar  sobre  su  regreso  á 
España ;  y  deseando  abreviarlo  quanto  fuese  posible ,  les  pare- 
ció seria  lo  mejor  aprovechar  la  ocasión  de  los  buques  france- 
ses que  se  hallaban  en  el  mar  Pacíñco,  y  estaban  alistándose 
para  su  tornaviage ,  con  lo  qual  lograrían  dar  la  vuelta  por  el 
cabo  de  Hornos ,  y  de  este  modo  adquirir  por  s;  mismos  ma- 
yores conocimientos  de  tal  navegación.  Tomada  pues  esta  re- 
solución emprendieron  desde  luego  el  camino  para  Lima  (sin 
mas  que  la  indispensable  demora  en  Quito)  adonde  llegaron  á 
tiempo  que  se  hallaban  en  el  puerto  del  Callao,  preparándose 

Eara  salida  las  dos  fragatas  francesas  nuestra  Señora  de  la  Deli- 
eranza  y  la  Lis ;  y  solicitado  y  obtenido  del  Virey  pasage  en 
ellas ,  se  embarcó  Don  Jorge  Juan  en  la  nombrada  Lis ,  y  Don 
Antonio  Ulloa  en  la  Deliberanza ,  con  la  mira  de  dividir  asi  los 
riesgos  en  lo  que  se  pudiera  ofrecer ;  y  que  si  llegase  el  caso  de 
faltar  uno ,  quedase  el  otro  para  dar  razón  del  desempeño  de  su 
cometido.  £n  esta  forma  dieron  la  vela  para  Chile  el  dia  22  de 
Octubre  de  1744,  y  desde  este  puerto  para  los  de  Europa  el  27 
de  Enero  de  1745  ;  pero  el  4  de  Febrero  se  separó  la  fragata 
Lis ,  arribando  á  tomar  alguno  de  los  surgideros  de  la  costa  de 
Chile ,  á  causa  de  una  considerable  agua  que  habia  descubierto. 
Lo  mismo  sucedió  también  de  allí  á  pocos  dias  á  la  Deliberan- 
za ,  y  con  esto  y  la  necesidad  de  aguada  y  víveres  que  ya  co- 
menzaba á  experimentarse,  si  trató  de  arribar  á  Montevideo, 
en  lo  qual  se  lograrla  ademas  l:i  ventaja  de  aprovechar  el  con- 
voy ó  escolta  del  navio  el  Asia ,  que  se  sabia  hallarse  alli  dis- 
poniéndose para  regresar  á  España ,  lo  qual  era  tanto  mas  inte- 
resante, quanto  que  por  los  avisos  que  llegaron  á  la  Concepción 
pocos  dias  antes  de  la  salida,  se  decia  estar  declarada  la  guerra 
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entre  las  Coronas  de  Francia  é  Inglaterra.  Pero  nada  bastó  pa- 
ra contrarestar  las  ideas  de  la  particular  >  pero  mal  entendida 
utilidad ,  y  por  ellas  resolvieron  de  común  acuerdo  los  Capita- 
nes de  las  fragatas  que  la  arribada  se  haria  á  la  isla  de  Fernando 
de  Noroña ,  adonde  desde  aquel  punto  se  dirigid  la  derrota ;  y 
con  efecto  lograron  dar  fondo  el  21  de  Mayo  á  los  115  dias  de 
una  navegación  tan  penosa  como  llena  de  sobresaltos ;  pues  en 
muchas  ocasiones  3e  temió  fundadamente  que  la  fragata  se  su- 
mergiese sin  dar  lugar  á  salvar  las  vidas  de  los  que  iban  en  ella^ 
Desde  luego  se  procuró  remediar  el  agua  que  hacia,  lo  que  por 
falta  de  medios  solo  pudo  conseguirse  en  parte ,  de  modo  que 
en  lugar  de  dar  á  la  bomba  cada  media  hora ,  se  reduxo  esta 
faena  á  solo  de  hora  en  hora.  £1  dia  10  de  Junio  volvieron  las 
fragatas  á  ponerse  á  la  vela.  £1  21  de  Julio  en  la  latitud  de 
43°  57'  encontraron  con  dos  fragatas  inglesas  corsarias,  que  der- 
pues  de  alguna  resistencia  se  apoderaron  de  dos  de  las  francesas; 
y  mientras  se  ocupaban  los  enemigos  en  su  apresamiento ,  la 
Deliberanza  que  se  encontraba  un  poco  distante ,  tuvo  lugar  de 
huir.  £1  temor  de  encontrar  con  otros  corsarios  en  la  recalada 
sobre  las  costas  de  £spaña ,  decidió  á  su  Capitán  á  tomar  el 

Sartido,  que  tuvo  por  mas  acertado,  de  hacer  rumbo  al  puerto 
e  Luis-Bourgo  en  la  isla  Real  próxima  á  Terranova.  El  12  de 
i^gosto  se  descubrió  la  isla ,  y  haciendo  por  ella  en  la  madru- 
gada siguiente  avistaron  un  bergantín :  mas  tarde  se  observó  que 
salian  del  puerto  un  navio  y  una  fragata ;  pero  siendo  aquella 
una  posesión  perteneciente  a  la  Francia,  se  juzgó  que  estas  em- 
barcaciones serian  también  de  la  propia  Nación  i  pues  no  podían 
tener  noticia  de  la  reciente  toma  de  Luis-Üourgo  por  los  ingle- 
ses. Con  esta  confíanza  siguieron  en  demanda  del  puerto,  y 
acercándose  en  breve  los  enemigos  rodearon  á  la  Deliberanza, 
que  conociendo  entonces  su  engaño  y  lo  inútil  de  la  resistencia 
arrió  su  bandera.  ,,La  maldita  ansia  del  oro  y  de  las  riquezas, 
que  convierte  á  los  hombres  en  brutos ,  haciéndolos  mas  crueles 
que  las  fieras  mismas,  fue  causa  de  que  los  apresadores  se  ol- 
vidasen ,  como  dice  el  Señor  UUoa  ,  del  honor  que  corresponde 
á  Oficiales  de  un  Monarca  como  el  de  Inglaterra,  y  de  una  Na- 
ción tan  culta  y  política  como  aquella,  y  que  en  las  circuns- 
tancias del  trato  sobrepujase  á  la  substancia  de  la  pérdida  el  mo- 
do é  indignidad  con  que  se  portaron...  .desde  el  Marinero  hasta 
el  mas  caracterizado  hubieron  de  sufrir  el  sensible  golpe  de  un  ri- 
guroso registro,  que  en  aquellos  llegó  hasta  el  lance  de  poner- 
los en  cueros ,  y  en  los  de  mayor  gerarquía  á  poco  menos ,  sien- 
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do  los  Capitanes  ingleses  los  que  >  acaso  por  animar  con  su  exem* 
pío ,  se  desdeñaron  menos  de  intervenir  por  sus  manos  en  el  em- 
pleo de  tal  indignidad ;  porque  sin  duda  las  acciones  que  á  qual- 
quiera  causarían  empacho  y  vergüenza  para  executarlas ,  y  aun 
verlas  en  personas  de  tal  carácter ,  alli  las  debió  de  cohonestar 

la  sed  insaciable  del  oro "  Asi  se  explica  el  Señor  Ulloa ,  quien 

habiendo  tenido  la  precaución  de  arrojar  al  agua  en  el  acto  del 
apresamiento  todos  aquellos  papeles  y  planos  que  no  convenia 
cayesen  en  manos  de  los  enemigos ,  conservó  solo  los  que  eran 
relativos  á  la  medición  de  los  grados  del  Equador ,  observacio- 
nes astronómicas  y  físicas ,  y  noticias  históricas :  y  como  por 
fortuna  estas  interesantes  noticias  no  estaban  grabadas  sobre  lá- 
minas de  ningún  metal  precioso »  aunque  ellas  por  sí  lo  fuesen, 
pudieron  sin  diñcultad  salvarse  de  la  rapacidad  de  unas  gentes 
que  estimaban  en  poco  todo  lo  que  no  fuese  pL^ta  ú  oro ;  y  que 
por  consiguiente  remitieron  fielmente  al  Gobierno  todos  estos 
escritos.  ÜUoa ,  que  con  vigorosa  expresión  pintó  el  mal  trato 
que  recibió  de  sus  cautivadores ,  no  hallaba  después  voces  con 
que  elogiar  bastantemente  la  urbanidad  del  Comandante  de  la 
esquadra  Mr.  Pedro  Warren ,  y  la  obsequiosa  atención  que  ha- 
lló en  Mr.  Juan  Le  Bret  y  Capitán  del  navio  Sumderland ,  en 
que  fue  transportado  á  Inglaterra ,  adonde  aportó  el  2  2  de  Di- 
ciembre de  1745.  Muy  luego  se  le  señaló  para  su  residencia  el 
pueblo  llamado  de  Farehau ,  á  tres  leguas  de  Portsmouth ,  en 
donde  fue  agasajado  como  á  porfía  por  los  Señores  Comisario;; 
de  prisioneros  Pusey  Brook  y  Wilham  Rickmau.  A  n?ediados 
de  Abril  de  46  pasó  Ulloa  á  Londres  con  el  fín  de  rescatar  sus 
papeles  que  estaban  en  poder  del  Almirantazgo.  Alli  tuvo  el 
mejor  recibimiento  del  Ministro  y  Secretario  de  Estado  Conde 
Harrington ,  que  habia  sido  Embaxador  en  la  Corte  de  Madrid, 
y  se  mostraba  muy  afecto  á  los  españoles:  otros  muchos  per- 
sonages  y  hombres  sabios  le  hicieron  asimismo  honrosas  distin- 
ciones; pero  sobre  todo  Mr.  Martin  Folkes,  Presidente  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres ,  y  sugeto  de  las  mas  altas  prendas, 
se  declaró  con  singular  empeño  el  protector  y  agente  de  nues- 
tro ilustre  prisionero ,  hasta  que  consiguió  no  solo  que  el  Go- 
bierno mandase  restituirle  los  papeles  que  reclamaba ,  sino  que 
la  Sociedad  Real  lo  recibiese  entre  el  número  de  sus  individuos. 
Tan  generosos  tratamientos  y  esmeradas  cortesanías,  aliviando 
la  desgraciada  suerte  de  aquel  benemérito  español ,  dexaron  muy 
obligada  su  gratitud ;  y  para  hacer  la  justicia  debida  á  sus  favo- 
recedores ,  se  explica  en  estos  términos .  „  Aquí  fue  donde  pue* 
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de  conocer  hasta  donde  llega  la  urbanidad  de  los  ingleses  des- 
nuda de  ñcciones ;  su  cortesanía  apartada  de  lisonja  ;  su  agrado 
y  su  obsequio  ageno  de  todo  particular  interés :  aquí  notar  las 
inclinaciones  y  especiales  costumbres ,  gobierno ,  política  y  eco- 
nómicas providencias  de  esta  culta  Nación ;  y  aqui  el  modo  de 
su  trato  capaz  de  servir  de  escuela  á  los  mas  advertidos  y  saga- 
ces de  las  otras."  £n  ñn  •  embarcándose  en  Falmouth  para  Lis- 
boa, y  pasando  desde  aqui  á  Madrid,  llegó  Don  Antonio  de 
UUoa  á  esta  Corte  el  dia  16  de  Julio  de  1746  á  los  11  años 
y  2  meses  de  haber  salido  del  puerto  de  Cádiz  para  su  co- 
misión. 

Otra  fue  la  suerte  que  corrió  Don  Jorge  Juan  en  la  fragata 
la  Lis.  Separada  esta  como  queda  dicho  de  las  otras  tres ,  el  f 
de  Febrero  de  45  arribó  á  valparaiso;  cogió  el  agua,  y  se  puso 
de  nuevo  á  la  vela  el  i."  de  Marzo  siguiente.  El  i.**  de  Junio» 
hallándose  en  4°  }o'  de  latitud  N.  ó  Boreal,  y  empezando  á 
escasear  los  víveres  y  aguiia,  se  determinó  hacer  derrota  á  la 
Martinica ,  como  se  executó  desde  aquel  punto:  el  29  del  propia 
mes  se  dio  vista  á  la  isla  d*;  Tábago;  desde  esta  dirigieron  su 
rumbo  á  pasar  entre  la  Barbada  y  San  Vicente ;  pero  no  se  des- 
cubrió tierra  el  dia  30,  y  por  el  punto  se  estimaban  el  1°  de 
Julio  en  14°  34'  de  latitud  un  grado  al  O.  de  Tábago,  según 
lo  qual  la  fragata  debia  hallarse  sobre  la  isla  de  la  Martinica ,  y 
sin  embargo  no  se  dexaba  ver  la  tierra.  No  se  dudaba  ya  en 
vista  de  esto  del  gran  efecto  de  las  corrientes ;  pero  se  ignoraba 
si  habrían  tirado  para  el  £.  ó  para  el  O. ,  bien  que  haciendo 
atención  á  la  dificultad  de  que  la  fragata  hubiese  podido  atrave- 
sar el  cordón  que  forman  las  islas  desde  la  Granada  hasta  la 
Martinica  sin  naber  tenido  conocimiento  de  ellas ,  á  pesar  de  la 
suma  vigilancia  con  que  se  estuvo ,  se  concluyó  de  aqui  que  la 
situación  debia  ser  precisamente  á  la  parte  del  E.  de  la  Marti- 
nica. Baxo  de  este  concepto  se  anduvieron  30  leguas  al  rumbo 
del  S.  O.  i  O.  para  encontrarla ;  y  no  habiendo  llegado  á  des- 
cubrir tierra  alguna ,  fue  preciso  gobernar  al  N.  sin  saber  ya 
adonde  se  hallaba  ¡a  embarcación ,  pero  con  el  rezelo  de  no  so- 
taventearse de  Pueito-Rico  ó  Santo  Domingo;  y  asi  ciñendo  el 
viento  del  E.  N.  E.  se  avistó  el  dia  4  la  medianía  de  la  isla  de 
Puerto- Rico  con  sumo  placer  de  todos.  Desde  aqui  hicieron 
derrota  para  el  Guarico,  adonde  entró  felizmente  la  fragata  el 
dia  8 ,  habiendo  sido  perseguida  el  5  por  dos  buques  grandes, 
que  se  consideraron  corsarios  enemigos.  Aprovechando  la  oca- 
sión de  un  convoy  francés  ^ue  salía  para  Europa  escoltado  de  4 
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navios  y  una  fragata ,  dieron  la  vela  el  6  de  Setiembre:  el  27  de 
Octubre  avistaron  el  cabo  Prior  y  el  de  Ortegal  en  la  costa  de 
Galicia ,  y  el  3 1  del  mismo  dieron  fondo  en  el  puerto  de  Brest. 
Desembarcó  alli  Don  Jorge  Juan ,  y  pasó  á  Paris  con  el  ánimo 
de  comunicar  con  los  individuos  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  varias  materias  concernientes  á  la  obra ,  y  entre  ellas 
principalmente  acerca  de  la  aberración  de  la  luz  y  los  efectos  de 
esta  notados  en  las  estrellas  fíxas ,  con  lo  que  en  el  asunto  se 
habia  observado  en  Quito.  Hízolo  asi ;  y  habiendo  merecido  que 
aquel  sabio  Cuerpo  lo  distinguiese  admitiéndolo  por  socio  cor- 
respondiente » se  restituyó  á  Madrid  para  dar  cuenta  de  su  co- 
misión. 

He  aquí  un  resumen  muy  por  mayor  de  lo  que  se  contiene 
en  la  relación  histórica  del  viage  á  la  América  Meridional  que 
escribió  el  Señor  Don  Antonio  Ülloa  >  y  se  imprimió  en  Madrid 
de  Real  orden  en  el  año  de  1748.  Obra  clásica  en  su  especie  >  lle- 
na de  descripciones  y  noticias  sumamente  curiosas  j  y  digna  ba- 
xo  todos  respectos  de  verse  y  consultarse  por  todas  las  personas 
de  ñno  gusto  que  deseen  instruirse  en  la  geografía  y  otras  par- 
ticularidades de  aquella  parte  del  mundo.  Obra  que  atendidas 
las  circunstancias  y  tiempo  en  que  fue  escrita  j  honra  mucho  la 
litera»^ura  española ,  y  puede  servir  para  vindicar  el  crédito  de 
la  Nación  y  cuyo  atraso  en  las  ciencias  humanas  se  pondera  mas 
de  lo  justo t  acusándola  de  que  nada  ha  hecho  por  ellas;  y  obra 
en  fín  que  logró  mucho  aplauso  entre  los  extrangeros ,  y  fue  tra- 
ducida por  ellos.  Pero  lo  que  principalmente  ocupó  la  atención 
del  Señor  Ulloa  en  este  escrito  fue  la  parte  de  la  navegación  é 
hidrografía ;  y  asi  es  que  tanto  en  el  viage  del  Norte  hasta  Por- 
tobelo ,  como  en  los  demás  que  hizo  en  los  mares  del  Sur  y  en 
el  de  su  regreso  á  Europa »  procura  enriquecerlos  con  multitud 
de  preciosas  observaciones  suyas ,  y  de  su  digno  compañero  ei 
Señor  Don  Jorge.  ,,  Entre  los  asuntos  de  que  se  trata  (dice  en 
su  Prólogo)  podrá  repararse  también  que  me  detengo  mas  de  lo 
que  parece  regular  en  las  noticias  de  los  mares  y  vientos;  pero 
esta  prolixidad,  que  acaso  será  enfadosa  para  los  que  no  son 
náuticos ,  es  inevitable  para  ilustrar  y  dar  el  mas  completo  co- 
nocimiento de  las  navegaciones  que  se  hacen  por.  aquellos  ma- 
res ;  pues  sin  ello  no  encontrarían  los  marítimos  las  luces  que 
apetecen  de  la  variación  de  la  aguja,  vientos  que  reynan  en 
cada  parage  y  sus  tiempos ,  y  de  las  aves  y  peces  que  se  encuen- 
tran ,  cuyas  señales  contribuyen  no  poco  á  su  mas  perfecto  co- 
nocimiento." A  estas  noticias  y  derroteros  se  añaden  multitud 
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de  dibuxos  de  la  mano  y  lápiz  de  nuestros  ilustres  viageros ,  que 
representan  objetos  de  varia  curiosidad ;  gran  porción  de  vistas 
de  tierra  bellamente  diseñadas;  muchos  planos  de  ciudades  y 
puertos ;  el  mapa  topográfico  de  la  meriaiana  medida  en  el  rey- 
no  de  Quito ;  y  por  último  una  carta  hiJrográñca  del  mar  Pací* 
íico  ó  del  Sur ,  que  comprehende  desde  Acapulco  hasta  el  cabo 
de  Hornos  y  Estrecho  de  Mayre ,  en  cuya  explicación  se  habla 
de  los  graves  errores  de  que  estaban  llenas  tanto  las  cartas  de 
marear  españolas  como  las  extrangeras.  Este  sucinto  apunta- 
miento  que  aqui  ofrecemos  solo  puede  servir  para  dar  alguna 
escasa  y  muy  imperfecta  idea  del  viage  y  peregrinaciones  de 
estos  dos  célebres  Marinos ;  y  por  cierto  que  es  cosa  digna  de 
grande  admiración  que  unos  jóvenes  en  la  clase  de  Guardias- 
Marinas,  sin  haber  aun  salido  del  noviciado  oe  su  carrera,  y  ha- 
llándose todavía  completando  en  cierto  modo  su  instrucción  en 
el  colegio  de  Cádiz,  saliesen  de  él  para. ':'  ^  alternar  por  sí  solo; 
con  los  mas  célebres  Académicos  de  la  l:<'rancia  en  una  de  las 
empresas  científícas  mas  delicadas  y  mas  importantes  que  jamas 
han  podido  ocupar  la  atención  de  los  sabios :  y  sobre  todo  que 
se  distinguiesen  en  este  honrosísimo  encargo  con  tal  aplicación, 
zelo  y  profundidad  de  conocimientos  como  respectivamente 
acreditaron  en  sus  escritos.  Quizá  será  este  un  exemplar  único 
en  su  especie ,  ó  por  lo  menos  habrá  muy  pocos  homores  en  el 
mundo  de  quien  pueda  citarse  tan  relevante  título  para  su  gi 
ria ,  y  para  la  del  Cuerpo  y  la  Patria  que  logran  la  fortuna  d». 
contar  entre  el  número  de  sus  hijos  sugetos  tales.  La  lástima  es 
que  acaso  no  hayan  logrado  en  ella  toda  la  estimación  y  el  apre- 
cio que  merecían;  porque  con  mucha  razón  puede  decirse  que 
aun  quando  desde  la  fundación  de  la  Compañía  de  Guardias- 
Marinas  no  se  hubiese  logrado  otro  fruto  que  el  de  haber  salido 
de  ella  un  Don  Jorge  Juan  y  un  Don  Antonio  UUoa ,  solo  esto 
bastarla  para  acreditar  la  utilidad  del  establecimiento,  y  darle 
perpetuo  honor  y  eterna  fama. 
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NUMERO   3. 

La  correspondencia  oficial  y  confidencial  del  Señor  Don  Jor- 
ge Juan  es  en  realidad  sumamente  curiosa  >  y  por  ella  se  des- 
cubren muy  bien  los  laudables  esfuerzos  que  en  aquel  tiempo 
hacia  el  Gobierno  á  beneficio  de  la  Nación ,  procurando  difun- 
dir en  ella  las  luces  y  progresos  que  ya  en  otras  hacian  las 
ciencias.  También  se  ve  como  contaba  para  todo  con  el  zelo  y 
sabiduría  de  aquel  hombre  singular,  el  mas  desinteresado  y  el 
mas  deseoso  de  sacrificarse  por  el  bien  público ,  á  pesar  de  que 
las  intriguillas  cortesanas  no  dexaron  de  causarle  algunos  des- 
abrimientos en  medio  del  distinguido  y  general  concepto  de 
que  gozaba.  Con  verdad  se  puede  decir  pues  que  Don  Jorge 
Juan  era  el  oráculo  del  Gobierno ,  á  quien  todo  se  consultaba, 
y  su  principal  recurso  en  los  negocios  arduos  ó  apurados.  A  él 
se  le  encomendó  la  dirección  de  las  grandes  y  magníficas  obras 
de  nuestras  atarazanas  ó  arsenales ,  asi  que  el  arreglo  de  la  cons- 
trucción de  los  navios  y  demás  buques  de  guerra ,  con  la  me- 
jora de  las  fábricas  de  lonas  y  xarcias.  £1  como  Capitán  de  la 
Compañía  de  Guardias-Marinas  dispone  el  plan  de  sus  estu- 
dios ,  y  escribe  á  este  fin  un  tratado  ó  compendio  de  navega- 
ción ;  y  luego  como  Director  del  Colegio  de  Nobles  establece 
también  la  lorma  y  método  de  enseñanza  que  habrá  de  darse  á 
los  jóvenes.  Se  necesitan  mejorar  los  trabajos  de  las  minas  de 
azogue  del  Almadén ,  ú  ocurrir  á  contener  los  progresos  del  ter- 
rible incendio  de  ellas,  ¿de  quién  se  echará  mano  sino  es  de  Don 
Jorge  Juan  ?  Preséntase  un  proyecto  para  ciertas  obras  impor- 
tantes en  las  Sierras  de  Alcaraz ,  al  punto  se  le  manda  pasar  á 
reconocerlas ;  y  otro  tanto  sucede  con  las  minas  de  plomo  de 
Linares,  con  las  fábricas  de  artillería  de  la  Cavada,  con  las 
obras  de  Santander.  Si  media  la  solicitud  de  alguna  Corte  ex- 
tranjera para  enviar  á  nuestra  América  astrónomos  encargados 
de  alguna  comisión  científica ,  es  menester  oir  primero  á  Don 
Jorge ;  y  que  él  dé  también  la  instrucción  de  lo  que  en  concur- 
rencia ífe  los  sabios  extrangeros  deban  hacer  los  nuestros;  y  si 
para  albergar  las  ciencias  en  España  se  trata  de  instituir  una  So- 
ciedad Real  que  las  abrace  todas ,  también  nuestro  célebre  Ma- 
rino ha  de  ser  quien  dicte  sus  reglas  y  estatutos.  Propónense 
medios  de  desalar  y  hacer  potable  el  agua  del  mar,  Don  Jorge 
Juan  ha  de  examinar  y  decidir  si  conviene  ó  no  su  adopción  en 
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nuestros  buques.  Quiere  el  Gobierno  que  se  proceda  á  la  Im- 
portante operación  de  limpiar  el  puerto  de  la  Ilavana  del  baxío 
que  formaban  á  su  boca  los  tres  navios  de  guerra  que  se  echa- 
ron á  pique  para  impedir  la  entrada  á  los  enemigos  quando  el 
ataque  de  aquella  plaza,  Don  Jorge  Juan  es  á  quien  se  acude 
para  su  logro  &c.  &c.  Bien  quisiéramos  insertar  aqui ,  puesto  que 
su  curiosidad  lo  merece ,  algunos  de  los  infinitos  informes  que  dio 
sobre  tantos  y  tan  diversos  puntos  en  que  era  consultado ;  pero 
sobre  dudar  en  la  preferencia  ó  escogimiento ,  temeríamos  ademas 
dar  sobrada  extensión  á  este  apéndice.  Asi  que ,  para  evitar  este 
inconveniente,  y  no  dexar  de  dar  por  otra  parte  siquiera  alguna 
muestra  de  estos  útiles  trabajos  en  que  se  ocupaba  sin  descanso 
aquel  insigne  español ,  nos  contentaremos  con  copiar  aquí  los  dos 
papeles  que  escribió  sobre  el  último  expediente  que  hemos  ci- 
tado quanto  al  puerto  de  la  Havana. 

v 

Primer  informe. 

De  orden  del  Rey  paso  á  V.  S.  las  adjuntas  cartas  del  In- 
tendente Don  Lorenzo  Montaivo ,  con  los  planos  y  demás  do- 
cumentos que  acompaño  sobre  el  importante  asunto  de  sacar  los 
tres  navios  echados  á  pique  en  la  boca  del  puerto  de  la  Hava- 
na ,  para  que  en  vista  de  todo  exponga  V.  S.  lo  que  se  le  ofre- 
ciere y  pareciere.  Dios  guarde  a  v .  S.  muchos  años.  Buen- 
Retiro  3  de  Julio  de  i764.=El  Baylío  Frey  Don  Julián  de 
Arriaga.  =  Señor  Don  Jorge  Juan. 

Excelentísimo  Señor :  Muy  Señor  mió :  He  visto  las  dos  car* 
tas  del  Intendente  Don  Lorenzo  Montaivo ,  con  los  planos  y 
demás  documentos  que  las  acompañan,  sobre  el  importante 
asunto  de  sacar  los  tres  navios  echados  á  pique  en  la  boca  del 
puerto  de  la  Havana  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  de  orden  del 
Rey,  para  que  en  vista  de  todo  exponga  lo  que  se  me  ofre- 
ciere y  pareciere;  y  en  conseqüencia  digo:  Que  la  máquina 
propuesta  por  Don  Gaspar  Rooth,  ó  la  de  Don  Francisco 
Calderin,  son  de  eficacia  suficiente,  y  sin  duda  produxeran 
el  efecto  deseado ,  si  solo  consistiese  el  producirle  en  el  mayor 
rigor  con  que  la  expresada  máquina  oora  sobre  la  de  un  ca- 
brestante :  á  primera  vista  parece  que  esto  sea  asi ;  pero  aten- 
diendo á  la  fuerza  que  los  aparejos  pueden  soportar,  se  ve- 
rá que  estos  precisamente  han  de  faltar  aun  antes  que  la  má- 
quina actúe  con  la  potencia  á  que  alcanza  el  cabrestante.  Yo 
saco  por  uq  cálculo  en  giueso  y  regular  que  un  navio  de  aque- 
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líos  en  el  estado  en  que  se  halla  sumergido ,  puede  pesar  qnando 
menos  unos  15®  qunitales;  y  asimismo  estoy  en  la  inteligencia 

aue  un  aparejo  de  quadernaíes  de  tres  ojos  guarnecido  con  guin- 
aleza  de  8  pulcaoas,  como  se  supone,  puede  soportar  500 
quintales ;  baxo  Je  este  supuesto  demos  que  la  proposición  fue- 
se de  establecer  8  máquinas ,  00  una  sola  como  la  que  se  pro- 
pone ,  una  para  cada  aparejo  de  los  dos  que  contendrá  cada  ca- 
mello. £s  evidente  que  lu<>¡;n  que  cada  aparejo  sostenga  ó  ac- 
túe con  toda  su  fuerz?.  Je  ^oo  quintales,  solo  será  la  total  de 
4@;  pero  el  peso  del  navt;.  es  de  15®,  lueeo  este  estará  muy 
distante  de  moverse  aun.  Si  atendiendo  á  las  potencias  de  las 
máquinas  se  esfuerzan  estas,  romperán  los  aparejos,  y  se  hace 
inútil  del  todo.  Demos  que  estos  no  solo  soporten  500  quinta- 
les sino  I® ,  á  lo  que  desde  luego  aseguro  no  lleguen  si  no  se 
hacen  de  seda ,  y  aun  con  todo  ello  quedará  la  diñcultad  pen- 
diente ,  pues  su  efecto  principal  solo  será  de  8(^  quintales ,  cuan- 
do son  necesarios  15®.  Para  que  hubiese  alguna  probabilidad 
era  preciso  que  los  aparejos  fuesen  30  ó  40,  y  aun  ae  esta  suer- 
te hubiera  riesgo ;  pues  no  constando  de  ningún  modo  la  des- 
igualdad de  fuerza  con  que  cada  uno  actúa ,  era  regular  que 
unos  reventasen ,  quando  otros  no  estarían  quizas  aun  actuando 
con  la  mitad  de  sus  fuerzas:  de  esto  se  sigue  claramente  que  las 
máquinas  se  hacen  inútiles  para  el  caso ,  y  que  los  cabrestantes 
comunes  fueran  mas  que  suficientes ,  si  multiplicados  los  apare> 
jos  se  pudieran  colocar  y  resistir.  £1  proyecto  de  las  pipas  es 
aun  mas  insuficiente  que  el  otro:  el  autor  pretende  perder  el 
tiempo  en  inclinar  los  navios ,  persuadido  á  que  a^i  pesen  me- 
nos ;  pero  no  me  detendré  en  esto ,  que  es  contra  todo  princi- 
pio ,  y  pasaré  á  su  último  recurso ,  que  es  que  se  les  apliquen  si 
es  necesario  hasta  400  pipas ,  y  que  será  como  imposible  que 
con  ellas  no  nade  el  navio.  Cada  pipa  soporta  estando  vacía  y 
sumergida  en  el  agua  el  peso  de  esta ,  de  igual  volumen  al  de  la 
misma  pipa  que  es  de  7  quintales ;  con  que  las  400  soportarán, 
aun  suponiéndolas  todas  perfectamente  enxutas  por  dentro,  2800 
quintales,  fuerza  bien  distante  de  la  que  necesitan  los  navios. 

La  Junta  de  la  Havana  desconfiaba  bien  de  una  y  otra  pro- 
puesta ,  aunque  sin  tener  presente  este  palpable  cálculo ,  y  por 
ello  determinó  que  se  aplicase  uno  y  otro  proyecto ;  pero  aun 
de  esta  suerte  no  pueden  llegar  los  esfuerzos  á  6800  quintales 
quando  son  á  lo  menos  {)recisos  15®.  Se  hace  pues  necesaria 
la  multiplicación  de  aparejos  ó  fuerzas  con  método  mas  aplica- 
ble ,  y  sin  esto  no  me  puedo  persuadir  á  que  se  logre  mas  que 
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el  gasto  sin  efecto  ninguno.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid de  Julio  de  i-j^'^.s:  jorge  Juan.  =  Exce- 
lentísimo Señor  Baylío  Frey  Don  Julián  de  Arriaga. 

Sohe  la  extracción  de  los  navios  del  fondo  del  puerto 
en  la  Havana. 

Un  navio  de  70  cañones »  armado ,  provlsionado  y  equipa- 
do, pesa  quando  mucho  ^óvS  quintales. 

Debaxo  del  agua  pesa  menos  de  la  gravedad  de  su  madera 
supuesta  de  roble ;  de  sus  víveres ,  aguada ,  pipería ,  pólvora  y 
pertrechos  menudos  de  guerra ,  si  se  hubieren  sacado  f  de  la  lan- 
cha, bote,  gente  &c. 

La  madera  pesa 26®  quintales. 

-     Víveres ,  aguada ,  pipería  &c io9  id. 

Pólvora,  pies  de  cabra,  lancha  y  bote.       i@  id. 
Gente 1®  id. 

38®  quintales. 

A  esto  es  necesario  añadir  la  difereocia  de 
la  eravedad  específica  de  lo  demás  que  queda  -   ,.  > 

debaxo  del  agua  á  la  de  la  misma  agua ,  que 

pueden  ser 3®  quintales. 

Será  el  todo  que  se  ha  de  substraer 41® 

Substraídos  pues  de  los  56®  quedan 15® 

Que  será  lo  que  pesará  el  navio  debaxo  del  agua.  Si  á  estos  se 
añaden  5(2)  por  la  arena  que  pueda  tener  dentro,  pesará  el  to- 
do 20®  quintales. 

Fuédense  poner  para  extraer  el  navio  treinta  pontones  de 
puente  á  la  oreja ,  uno  por  cada  porta  de  la  segunda  batería, 
donde  se  ha  de  hacer  firme  un  aparejo  que  desde  dicha  porta 
vaya  á  pasar  por  el  centro  del  pontón ,  y  se  vire  por  un  molinete 
que  habrá  en  este.  Estos  aparejos  han  de  ser  de  quadernales  de 
tres  ojos,  guarnidos  con  guindalezas  finas  y  buenas  de  8  pulga- 
das. Si  simples  aguantan  estas  guindalezas  300  quintales,  como 
efectivamente  pueden  aguantar,  aguantarán  los  aparejos  1200 
quintales.  De  esto  se  ve  quan  necesario  es  que  los  quadernales 
sean  fortísimos:  se  pueden  hacer  de  madera  muy  sólida  ó  de  la 
mas  fuerte  que  haya  en  la  Havana ,  con  una  faxa  de  hierro  en 
el  medio  que  aguante  el  perno  t  sus  roldanas  de  bronce ,  y  sus 
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pernos  de  hierro.  Cada  uno  de  estos  puede  tener  2|  pulgadas 
de  diámetro,  y  la  roldana  15.  Como  el  navio  no  pesa  sino  2o(S> 
quintales ,  no  necesitará  cada  pontón  ó  aparejo  sino  levantar  666 
quintales ,  poco  mas  de  la  mitad  de  lo  que  pueden ;  con  que  les 
sobrará  fuerza  para  qualquier  accidente. 

Los  pontones  se  deben  proporcionar  al  ancho  del  navio ;  y 
el  espacio  que  hay  :^e  una  porta  á  otra  pueden  tener  de  largo 
33  pies  ingleses ,  de  ancho  1 1 ,  y  de  alto  6.  Con  esto  se  pueden 
colocar  atravesados  sobre  el  navio  >  de  suerte  que  sus  centros 
queden  sobre  la  vertical  de  las  portas ;  y  como  las  distancias  en- 
tre estas  es  algo  mas  que  los  1 1  pies ,  cabrán  los  pontones  tanto 
en  ancho  como  en  largo.  Han  de  ser  como  un  caxon  quadrado 
para  que  ocupen  mas  espacio :  el  peso  de  cada  uno  será  quando 
mas  de  240  quintales ,  y  calarán  estando  vacíos  un  pie  ó  pie  y 
quarto »  haciendo  cuenta  que  en  su  mayor  sumergimiento  que- 
den aun  fuera  del  agua ,  de  un  pie.  Para  precaver  qualquier  ac- 
cidente quedarán  quatro  pies  útiles  con  que  hacer  fuerza  t  y  la 
total  á  que  equivalen  es  de  90S  quintales ;  lo  que  es  mas  que 
suficiente  por  no  haber  que  levantar  sino  666 :  ya  se  entiende 
que  la  quilla  de  los  pontones  debe  estar  partida  en  su  centro» 
d  -^nde  habrá  una  caxa  de  agua  de  tres  pies  en  quadro ,  por  don- 
de pasarán  los  aparejos ,  siendo  la  tira  al  n.olincte. 

V  irando  los  molinetes  con  una  fuerza  de  i66|  quintales,  ha- 
rán cada  uno  de  los  aparejos  una  fuerza  de  666 ,  y  todos  la  to- 
tal de  20®  quintales,  con  que  suspenderán  el  navio;  y  siendo 
los  molinetes  fuertes ,  y  que  atraviesen  todo  el  pontón  con  qua- 
tro andanas  de  barras ,  podrán  virar  algo  mas ,  y  por  consiguien- 
te suspender  el  navio  mas  y  mas  al  paso  que  se  lleve  con  espias 
para  tierra ;  de  suerte  que  de  este  modo  se  puede  separar  del 
canal  hasta  dexarle  de  suerte  que  quede  la  borda  solo  cinco  pies 
debaxo  del  agua ,  en  cuyo  parage  se  puede  ir  desbaratando ,  y 
llevándose  después  mas  y  mas  á  tierra ,  hasta  extraerle  sí  se  quie- 
re enteramente. 

£1  desbatar  t  de  los  navios  se  puede  hacer  á  golpe  de  marti- 
rite ;  pero  este  trabajo  quizá  será  mayor  que  el  proveclio ,  y 
por  consiguiente  llevando  los  navios  a  parage  donde  no  inco- 
moden ,  se  pueden  dexar  allá  i-.n  hacer  mas  que  extraer  de  ellos 
lo  que  pueda  ser  útil  y  salir  con  facilidad.     '  ;:< 
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Costo  deducido  en  grueso, 

!              Cada  pontón  500  pesos 15000 

Xarcia 1^00 

Quadernales 1500 

Jornales  de  gente 2000 

Costo  total 20000  pesos. 

2."  De  orden  del  Rey  paso  segunda  vez  á  V.  S.  el  adjunto 
expediente  sobre  sacar  los  tres  navios  echados  á  pique  á  la  boca 
del  puerto  de  la  Havana,  con  la  carta  de  30  de  Octubre  último 
que  acaba  de  recibirse  del  Intendente  Don  Lorenzo  Montalvo 
en  el  asunto ,  para  que  acerca  de  él ,  y  teniendo  V.  S.  presente  lo 
que  de  orden  de  S.  M.  le  previne  en  9  de  Julio  del  año  próximo 
pasado ,  informe  V.  S.  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Dios 

guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  18  de  Enero  de  1765.  =  El 
aylío  Frey  Don  Julián  de  Arriaga.=  Señor  Don  Jorge  Juan. 
Excelentísimo  Señor:  Muy  Señor  mió:  En  3  de  Julio  del 
año  próximo  pasado  me  pasó  V.  E.  de  orden  del  Rey  las  car- 
tas ,  documentos  y  planos  del  Intendente  Don  Lorenzo  Mon- 
talvo ,  sobre  el  importante  asunto  de  sacar  los  tres  navios  echa- 
dos á  pique  en  la  boca  del  puerto  de  la  Havana ,  para  que  en 
su  vista  expusiese  lo  que  se  me  ofreciere  y  pareciere :  satisfice  á 
V.  E.  inmediatamente ,  asegurando  que  el  método  que  ponian 
en  práctica  era  insuficiente.  Repitióme  V.  E.  nueva  orden  en  9 
del  propio  mes,  para  que  propusiese  el  método  que  juzgase  mas 
adequado ,  y  como  este  debia  proceder  del  estado  en  que  dexa- 
rian  los  navios  después  de  evacuadas  las  diligencias  que  se  prac- 
ticaban en  la  Havana ,  pues  rompiéndolos  como  intentaban ,  y 
como  parece  que  lo  han  practicado  con  el  Europa ,  no  queda- 
ría mucha  seguridad  en  las  maderas  donde  se  huoiesen  de  hacer 
firmes  las  xarcias;  se  lo  expresé  á  V.  E.  verbalmente,  suplicán- 
dole avisase,  si  fuese  del  agrado  del  Rey,  que  no  tocasen  los 
cascos  ni  rompiesen  sus  cubiertas ,  á  fin  de  que  para  la  ocasión 
conservasen  sus  fuerzas.  Sin  duda  llegaron  tarde  estos  avisos,  á 
lo  menos  para  el  Europa ;  porque  según  refiere  el  Intendente, 
no  solo  se  le  han  roto  las  cubiertas  de  alcázar ,  castillo ,  y  la  de 
la  segunda  batería ,  sino  que  aun  á  la  primera  se  le  estaban  rom- 
piendo los  dos  baos  inmediatos  á  la  escotilla  mayor,  para  dar  lu- 
g»r  á  los  buzos  á  que  sacasen  siete  cañones  que  habia  en  la 
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bodega :  han  tomado  esta  resolución  después  de  haberse  conven- 
cido con  la  práctica  de  su  insuñciente  método ,  porque  los  ca- 
mellos doblaron  hasta  que  ya  la  gente  no  pudo  mantenerse  so- 
bre sus  cubiertas ,  y  por  consiguiente  hasta  que  ya  no  podian 
obrar :  peor  hubiera  podido  suceder  si  hubiera  llegado  el  caso  de 
faltar  los  aparejos;  pero  ya  tuvieron  la  dicha  que  no  sucediese. 
Ahora ,  después  de  haber  extraído  dichos  siete  cañones »  piensan 
en  poner  los  camellos  de  proa  y  no  de  costado  »  en  considera* 
£Íon  de  que  de  aquel  modo  tendrán  mas  fuerza:  sin  duda  es  asi; 
pero  nó  creo  por  eso  que  se  consiga  nada.  £1  Intendente  mismo 
ya  se  lo  presume )  desconfiado  con  lo  sucedido ;  y  añade  que  si 
no  surtiese  buen  efecto »  no  quedaba  otro  método  sino  romper  los 
navios  en  el  mismo  parage  donde  se  hallan ,  de  la  misma  suerte 
que  se  practicó  con  el  Invencible.  Esto  es  dable ;  pero  á  mas  de 
ser  infinitamente  trabajoso ,  no  es  posible  después  desbaratar  los 
fondos ,  que  se  quedan  allí  para  siempre ,  y  son  causa  de  que 
las  arenas  se  amontonen ,  y  formen  otros  tantos  baxos ,  que  se- 
rán la  perdición  del  puerto.  Esto  obliga  desde  luego  á  pensar 
seriamente  sobre  un  método  propio,  y  capaz  de  conseguir  con 
él  la  empresa ;  pero  no  es  tan  fácil :  y  la  prueba  de  que  no  lo 
es  se  manifiesta  en  que  aun  no  se  ha  visto  en  toda  la  Europa  en 
buques  semejantes ,  á  lo  menos  no  tengo  noticia  que  se  hayan 
hecho  en  parte  alguna.  Lo  han  hecho  en  buques  cortos ,  y  tam- 
bién están  los  libros  llenos  de  propuestas ;  pero  todas  insuficien- 
tes ,  y  como  nacidas  de  autores  de  ninguna  práctica  y  conoci- 
miento en  el  asunto.  No  extrañará  pues  ya  v .  E.  que  no  sa- 
tisfaciese tan  puntualmente :  la  maniobra  es  sumamente  difícil, 
pero  no  la  juzco  imposible ;  esto  es ,  no  juzgo  imposible  el  sus- 
pender los  navios  dos  ó  tres  pies  del  fondo ,  y  después ,  caso  que 
no  haya  embarazo ,  llevarlos  á  parage  donde  no  embarazen  la 
entrada ,  si  es  que  lo  hay  este  tal  sitio ,  como  creo  que  efecti- 
vamente lo  hay ,  según  me  han  asegurado.  Para  cor.acguirlo  se 
necesitan  30  pontones  de  18  codos  de  eslora,  se¡5  de  manga,  y 
otros  seis  de  puntal ,  que  se  deberán  fabricar  en  la  misma  Hava- 
na  de  cedro,  porque  deben  ser  lo  mas  ligeros  que  sea  posible: 
al  mismo  tiempo  otros  tantos  arganeos  herrados  con  cadenas 
para  aplicarse  á  la  portería.  De  estos  á  los  centros  de  los  pon- 
tones se  deben  dar  cinco  ó  seis  vueltas  de  una  buena  guindaleza 
de  ocho  pulgadas ,  tesándola  quando  el  pontón  esté  quasi  lleno 
de  agua  ó  quasi  sumergido :  evacuando  después  el  agua  de  los 
pontones,  se  sabe  por  cálculo  que  pueden  levantar  mas  de  30® 
quintales ,  y  no  creo  que  los  navios  pesen  arriba  de  20®.  Todo 
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esto  digo  en  groeso  por  no  molestar  los  oídos  de  V.  E.  y  los 
del  Rey ;  pues  para  especiñcar  todas  las  circunstancias ,  reparos 
y  atenciones  que  son  precisas  en  esta  maniobra,  fuera  necesario 
dilatarse  inñnito.  £1  mejor  método  de  comprehenderlo  fuera  en 
modelo ,  y  se  pudiera  mandar  hacer  en  uno  de  ios  arsenales  en 
vista  de  los  planos  que  yo  diera  si  fuese  del  agrado  del  Rey. 
Después  de  esto ,  y  de  merecer  su  Real  aprobación ,  fuera  preciso 
para  ponerlo  en  práctica ,  que  se  hiciesen  aqui  todos  los  nerra- 
ges  y  xarcias ,  y  al  mismo  tiempo  sugetos  instruidos  que  lo  pu- 
siesen en  práctica.  Yo  creo  que  el  costo  no  puede  subir  á  mas 
de  40®  pesos  en  todo,  á  excepción  de  si  el  Key  quisiese  des- 
pués desoaratar  los  navios :  en  esta  inteligencia ,  y  en  la  de  que 
el  asunto  es  enteramente  nuevo  en  el  mundo,  espero  las  órde- 
nes que  fueren  del  agrado  de  S.  M. ;  pero  ínterin  esto  no  se  de« 
cide ,  será  bueno  se  avise  á  la  Havana  para  que  no  se  rompan 
ni  maltraten  los  navios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  Enero 
de  1765.= Jorge  Juan. = Excelentísimo  Señor  Bay lío  Frey  Doo 
Julián  de  Arriaga. 
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No  habiéndose  dado  razón  en  el  apéndice  de  la  primera  Me- 
moria de  los  proyectos  que  para  levantar  la  carta  geográfica  de 
España  se  dirigieron  á  la  Superioridad  en  los  años  de  1792  y 
1800 ,  según  se  ha  hecho  con  los  propuestos  por  Don  Jorge  Juan 
y  Don  Dionisio  Alcalá  Galiano  >  creemos  que  el  público  cele- 
brará poder  disfrutar  de  una  copia  literal  de  ambos  papeles.  £1 
primero  de  ellos  está  concebido  en  estos  términos: 

„  Reflexiones  sobre  la  necesidad  de  construir  una  carta  geo- 
gráfica de  España ,  modo  y  medio  de  levantarla  con  exactitud. 

,,Por  fortuna  vivimos  en  un  siglo  en  que  nadie  pone  en  du- 
«Ja  la  utilidad  del  saber ,  y  baxo  un  Gobierno  que  protege  las 
ciencias  >  no  como  vanas  especulaciones  de  un  corto  número  de 
•estudiosos,  sino  como  medios  que  puestos  en  práctica  han  de 
contribuir  infaliblemente  á  la  prosperidad  y  gloria  de  una  de  las 
primeras  naciones  del  mundo.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  gran- 
de agitación  y  movimiento  que  da  á  los  espíritus  la  inquieta  cu- 
riosidad del  estudio,  está  todavía  muy  atrasado  en  España  el 
conocimiento  de  la  geografía  interior  del  reyno.  Se  ignora  la  si- 
tuación astronómica  de  las  capitales  y  de  los  pueblos ,  y  sus  dis- 
tancias respectivrs :  la  extensión  y  límites  de  cada  provincia,  y 
las  ventajas  que  ofrece  su  terreno  para  el  cultivo  de  sus  diver- 
sas producciones.  No  se  conoce  mejor  la  dirección  y  altura  de 
las  montañas,  el  curso  de  los  rios,  y  el  mas  benéfico  que  pu- 
diera dárseles ,  si  se  removiesen  los  estorbos  que  el  tiempo  ó  la 
ignorancia  han  opuesto  á  su  corriente  en  parages  conocidos.  En 
la  incertidumbre  en  que  se  está  de  las  leguas  quadradas  de  su- 
perficie de  cada  provincia  se  carece  de  unidad  de  medida  para 
comparar  con  'as  de  otra  su  población ,  su  fertilidad  y  su  ri- 
queza ,  y  la  proporción  que  guarda  con  estas  basas  el  número 
de  propietarios  que  tiene,  los  impuestos  que  paga,  y  las  exen- 
ciones y  el  fomento  que  necesita. Para  el  acierto  en  las  reso- 
luciones y  providencias  relativas  á  todos  estos  particulares,  ne- 
cesita el  Gobierno  una  buena  carta  geográfica  del  reyno  ,  y  la 
particular  de  cada  provincia ,  donde  se  puedan  estudiar  materias 
de  tanta  monta  para  los  pueblos ,  el  modo  de  promover  su  in- 
du-^tria  y  su  comercio ,  los  caminos ,  canales  y  otras  obras  pú- 
blicas que  deben  emprenderse ,  y  las  que  serian  perjudiciales  á 
imposibles.  Obra  vasta  y  dilatada  que  requiere  los  trabajos  reuní- 
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nidos  de  varios  sugetos,  y  los  auxilios  y  protección  constantes 
del  Gobierno:  tanío  mas  necesaria  en  España,  qiianto  aun  los 
pocos  planos  que  hay  de  lo  interior  son  defectuosíúmos ,  y  so- 
lo sirven  para  manifestar  los  atrasos  del  tiempo  en  que  se  hicie- 
ron  Esta  consideración,  y  el  amor  al  bien  público,  me  han 

dictado  las  siguientes  reflexiones ,  que  presento  á  la  Superiori- 
dad ,  sobre  el  modo  y  medio  que  deben  emplearse  para  formar 
la  carta  geogiáñca  de  España. 

Operaciones  que  se  han  de  practicar El  modo  mas  directo 

seria  partir  de  Cádiz ,  ó  de  otro  también  situado  en  latitud  y  lon- 
gitud respecto  á  los  principales  de  la  tierra,  y  por  bases  y  ángu* 
■los  medióos  sobre  el  terreno  levantar  con  rigor  geométrico  un 
plano  de  todo  el  reyno.  Con  esto  quedarían  todos  los  lugares  en 
sus  verdaderas  situaciones  relativas ;  y  conocida  la  astronómica  de 
Cádiz,  se  deducirá  la  que  tienen  también  respecto  del  cielo;  pe- 
ro este  trabajo  fuera  mas  costoso  que  útil ,  porque  en  los  usos 
comunes  de  la  geografía  interior  para  nada  conduce  tan  nimia 
exactitud.  Se  obtendrá  la  suficiente ,  y  parece  debe  empezarse  la 
'  obra  por  hacer  un  giro  por  todas  las  capitales  de  provincia  y  otros 
pueblos  de  consideración ,  con  el  fin  de  determinar  por  exactas 
observaciones  celestes  sus  posiciones  astronómicas,  la  distancia 
verdadera ,  la  distancia  itineraria  que  tienen  entre  sí  medida  sobre 
los  camill^s  principales,  y  su  elevación  sobre  el  mar  por  medio 
del  barómetro.  Situar  los  montes  mas  notables ,  ó  que  dan  orí- 
gen  á  rios  de  consideración ,  y  los  puntos  de  estos  que  basten 
para  conocimiento  de  su  curso,  con  tal  que  no  se  alejen  de  la 
derrota  emprendida.  Estas  observaciones  son  el  fundamento  de 
la  obra  general,  y  sirven  para  la  colocación  de  los  lugares  dis- 
tantes. Partiendo  de  ellas  se  ligarán  de  unos  en  otros  los  inter- 
medios ,  con  el  auxilio  de  los  mejores  métodos  que  ofrece  la  geo- 
metría  práctica  y  la  astronomía  para  determinar  la  distancia  y 
demora  entre  lugares  inmediatos.  Inscribiendo  el  todo  en  el  mar- 
co ó  descripción  hidrográfica  que  ya  disfrutamos  tan  exacto  de 
nuestras  costas ,  resultará  completo  el  quadro  ó  mapa  geográfi- 
co de  toda  la  península.  El  por  menor  de  esta  operación  tiene 
varios  grados,  según  la  individualidad  con  que  importe  ó  se 

Suiera  conocer  cada  provincia.  Para  formar  juicio  de  lo  que  pue- 
e  bastar  en  la  práctica ,  convendrá  que  se  construya  circunsr 
tanciadamente  la  carta  de  una  de  ellas;  y  en  vista  del  tiempo  que 
se  emplee ,  de  los  auxilios  y  del  costo  que  se  necesite ,  se  puede 
resolver  lo  que  deba  practicarse  en  las  demás, 
j     2iedÍ9s  qite  son  menester Pocos  instrumentos  bastan  pata 
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la  obra  que  se  propone.  Un  quarto  de  círculo  de  dos  ó  dos  y  me- 
dio pies  de  radio ,  dos  sextantes  con  horizonte  artiñcial  de  azogue» 
dos  reloxes  de  longitud ,  dos  teodolites  con  sus  transportadores ,  y 
dos  barómetros ,  son  el  todo  de  la  colección  que  ha  de  emplearse. 
Mucha  parte  de  estos  instrumentos  podrá  quizá  franquearlos  el 
observatorio  de  Cádiz  de  los  que  hayan  vuelto  de  diversas  comisio- 
nes. Algunos  de  los  que  falten  se  hallan  por  lo  común  en  Cá- 
diz ,  y  otros  pueden  solicitarse  de  Inglaterra.  Las  perchas  bar- 
nizadas para  medir  bases ,  las  señales  ó  puntos  de  mira  que  se 
emplean  para  marcar  los  vértices  de  los  triángulos  principales »  y 
otros  útiles  de  geometría  práctica ,  se  harán  en  Cádiz ,  en  Se- 
villa, Barcelona  ú  otras  partes,  conforme  se  vayan  necesitan- 
do.  Esto  fue  en  suma  lo  que  expuse  á  la  Superioridad  desde 

Manila  en  Mayo  de  1792  sobre  el  modo  y  medios  de  construir  la 
carta  geográfica  de  España,  ofreciéndome  á  desempeñar  esta 
obra  con  todos  los  conatos  de  mi  zelo.  Y  por  no  hallarse  en 
la  Secretaría  de  Marina  el  papel  que  remití  en  aquel  tiempo, 
expongo  de  nuevo  mis  ideas  sobre  el  particular  de  orden  supe- 
rior. __  Pero  un  sugeto  solo  no  puede  encargarse  de  comisión 
tan  vasta  sin  el  auxilio  de  otros  compañeros  que  le  ilustren  y 
ayuden  á  desempeñarla.  Si  S.  M.  aprueba  este  plan ,  y  man- 
da que  se  verifique,  consultaré  definitivamente  la  voluntad  de 
varios  Oficiales  de  la  Armada  con  quienes  le  he  conferenciado 
en  aquel  tiempo ,  y  me  lisonjeo  que  gustarán  de  unirse  con- 
migo para  hacer  este  servicio  al  Rey  y  á  la  patria.  -—-  „  Pro- 

puesta  sobre  levantar  el  mapa  de  JEspaña. Sin  discurrir  so- 

ore  la  importancia  de  que  se  emprenda  desde  luego  la  forma- 
ción de  la  carta  general  del  reyno ,  verdad  por  sí  misma  eviden- 
te, se  expone  el  modo  mas  conveniente  de  hacer  este  trabajo, 

y  los  medios  que  para  él  se  necesitan. Modo  de  formar  la. 

carta Están  ya  conocidos  y  perfeccionados  los  métodos  y 

medios  con  que  se  determina  la  posición  respectiva  de  los  lu- 
gares que  puede  llevarse  la  precisión  al  grado  que  se  quiera  en 
las  determinaciones  geográficas.  Pero  en  esto  como  en  todo  sue- 
le introducirse  un  luxo  innecesario,  que  las  mas  veces  provie- 
ne del  deseo  desmedido  de  aparentar  conocimientos  sublimes  en 
las  ciencias ;  y  es  preciso  convenir  en  que  si  se  formase  la  car- 
ta general  del  reyno  por  los  mismos  métodos  que  han  servido 
para  levantar  las  costas  de  la  península ,  que  son  rigurosamente 
geométricos ,  se  tendría  conocido  el  interior  de  España  con  la 
misma  exactitud  con  que  lo  esun  sus  orillas:  es  decir,  con  se- 
guridad muy  superior  á  la  que  se  necesita  para  los  usos  de  la 
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geografía.  Por  este  medio  se  haría  en  pocos  años  lo  que  ha  sido 
obra  de  mas  de  sesenta  en  Francia ,  no  tanto  por  su  mayor  ex- 
tensión con  respecto  á  España ,  quanto  por  haberse  propuesto 
ai  parecer  los  Señores  Ficard ,  Maraldi ,  Casini  y  otros ,  que  la 
carta  general  del  reyno  dependiese  de  las  operaciones  que  prac- 
ticaban para  trazar  la  meridiana  de  él ,  y  que  se  dirigían  á  inves- 
tigaciones sobre  la  figura  de  la  tierra  y  sobre  otros  puntos  subli- 
mes de  las  ciencias ,  que  nada  tienen  que  ver  con  los  conocimien- 
tos puramente  geográficos :  en  vez  de  haber  formado  la  carta 
geográfica  desde  luego  para  lograr  sus  utilidades ,  y  como  ensa- 

Í^o  de  operaciones  mas  perfectas ,  que  dan  otra  espera ,  y  hay 
ugar  de  emprender  á  medida  que  adelanta  la  ilustración  de  los 
Í>ueblos.  Son  fáciles  de  inferir  las  malas  conseqüencias  que  trae 
a  adopción  de  ideas  tan  vastas  y  fastuosas :  ideas ,  que  no  pu- 
diendo  llevarse  al  cabo  por  el  Ministerio ,  y  tal  vez  ni  por  el 
reynado  en  que  se  emprenden ,  quedan  interrumpidas  por  largo 
tiempo  siempre  que  hay  qualquiera  variación  esencial  en  las  cir- 
cunstancias. De  este  modo  la  quimera  de  aspirar  á  lo  perfecto 
estorba  tal  vez  la  adquisición  de  lo  útil  y  suficiente  >  y  causa 

daños  comparables  con  los  de  la  misma  ignorancia £1  modo 

que  hay  mas  propio  y  mas  expedito  de  formar  la  carta  general 
del  reyno,  es  dar  principio  haciendo  un  viage  rápido  por  todas 
las  capitales  de  provincial  tanto  para  reconocer  por  mayor  el 
terreno ,  y  formar  el  plan  acertado  de  la  obra ,  como  para  de- 
terminar desde  luego  las  latitudes  y  longitudes  de  dichos  puntos 
principales  con  el  auxilio  de  los  pocos  instrumentos  que  para 
esto  se  necesitan.  La  destreza  en  su  manejo ,  y  el  tino  que  da  el 
largo  hábito  adquirido  en  la  práctica  de  tales  observaciones ,  ha- 
ce que  puedan  conseguirse  con  facilidad  y  exactitud  en  poco 
tiempo.  La  estación  presente  es  muy  favorable  para  principiar- 
las. _Flxos  ya  en  la  forma  dicha  la  capital  y  dos  ó  tres  pun- 
tos notables  de  cada  provincia ,  entonces  se  emprende  levantar 
su  carta  geográfica  con  referencia  á  ellos.  Obtenido  esto  y  re- 
viniéndolas todas ,  resultará  la  carta  general  del  rcyno.  En  la  par- 
ticular de  cada  provincia  se  ha  de  expresar ,  por  medio  de  las 
diferencias  del  dibuxo  que  se  adoptan  para  estos  fines ,  las  diver- 
sas naturalezas  de  los  terrenos,  las  diferencias  de  nivel  de  unos 
lugares  respecto  de  otros ,  conocimiento  indispensable  para  sacar 
partido  de  las  aguas  en  beneficio  de  la  agricultura,  los  caminos 
y  carreteras  principales ,  y  todos  los  pormenores  de  la  geogra- 
fía interior  que  pueden  ser  útiles  al  Gobierno  y  á  los  ipznicu- 
lares.—Afr^ród  que  se  necesitan, .^^ Instrumentos. ..^Tüetx 
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muy  dilatado  encargarlos  á  Inglaterra  ó  Francia.  Tal  vez  no  po- 
drá excusarse  con  alguno  que  no  se  encuentre  en  España ;  pero 
hay  los  precisos  para  emprender  la  obra  desde  luego ,  y  los  tie- 
ne el  Rey  en  el  Observatorio  de  Cádiz  y  en  otros  estableci- 
mientos. También  poseen  algunos  varios  particulares,  y  no  es 
dudable  los  franquearán  ó  cederán  luego  que  se  les  insinúe  el  ñn 

importante  para  que  se  necesitan.  _C<iM^<f/^x. No  puede 

preñxarse  el  costo  de  estas  operaciones ,  porque  fuera  meramen- 
te arbitraria  qualesquiera  suposición  que  se  hiciese ,  como  que 
los  obstáculos  y  la  detención  que  originan  las  estaciones  >  las  cir- 
cunstancias de  los  terrenos ,  y  otras  causas ,  no  pueden  preverse. 
Luego  que  se  haya  operado  algún  tiempo  podra  formarse  juicio^ 
por  lo  que  en  él  se  gaste ,  del  costo  á  que  ascenderá  el  todo  de 
la  obra.  Por  decontado  no  ha  de  ser  otro  que  el  indispensable» 
llevándose  cuenta  exkta  de  él ,  que  se  presentará  por  trimestres» 

ó  quatrimestres ,  ó  como  se  prescriba. El  costo  en  una  obra  de 

esta  importancia ,  y  regulado  en  la  forma  que  acaba  de  expre- 
sarse ,  no  parece  debe  nunca  detener »  pues  los  perjuicios  que 
cada  dia  se  originan  de  su  falta  ascienden  á  sumas  mucho  mas 
considerables.  El  todo  está  en  empezar.  Los  trabajos  requieren 
cierta  pausa  para  su  buena  verifícacion :  es  decir »  que  el  dispen- 
dio es  sucesivo ,  y  según  puede  hacerse  en  mayor  ó  menor  can- 
tidad ,  asi  se  aceleran  ó  retardan ,  pero  nunca  se  dexan  de  la 

mano Sugetos. También  depende  del  plan  que  se  adopte 

la  determinación  de  su  número.  Los  trabajos  geográñcos  adquie- 
ren mucha  exactitud  siempre  que  se  hacen  con  sujeción  á  un 
mismo  sistema ,  si  es  dable ,  por  un  propio  observador  y  una  sola 
mano.  Pero  siendo  tan  vastos  como  el  presente ,  se  retardarían 
mucho  si  no  se  empleasen  varios  sugetos ,  con  tal  de  que  los  que 
se  elijan  obren  de  buen  acuerdo »  y  estén  bien  exercitados  y  dies- 
tros en  las  observaciones  astronómicas,  y  en  la  práctica  sobre  el 
terreno  de  las  demás  operaciones  que  requiere  esta  clase  de 
obras.  Las  que  se  han  hecho  de  esta  especie  en  la  Marina  pro- 
porcionan que  se  encuentren  en  ella  personas  capaces  de  formar 
la  carta  de  España." 

Por  lo  que  queda  expuesto  se  echará  de  ver  que  en  este  fe- 
liz pensamiento  se  competían  la  utilidad  y  la  desgracia.  Presen- 
tado al  Gobierno  en  quatro  distintas  épocas ;  deseando  este  al 
parecer  llevar  á  cabo  obra  tan  importante ;  teniendo  todos  los 
medios  para  su  execucion  sin  necesidad  de  ageno  auxilio ;  no 
ofreciéndose  estorbo  de  mayor  consideración  que  fuese  capaz  de 
impedirlo :  en  ñn ,  pendiendo  solo  de  la  voluntad  del  Soberano} 
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y  habiendo  sobrados  motivos  ó  antecedentes  para  contar  con 
ella ,  sin  embargo  quedó  frustrada  la  idea ,  y  hoy  carece  España 
todavía  de  un  mapa  que  dé  á  conocer  con  regular  exactitud  las 
nivelaciones  de  su  suelo,  las  cadenas  ó  cordilleras  de  las  monta- 
ñas, el  curso  de  sus  principales  ríos,  y  las  aguas  que  reciben  de 
las  vertientes ,  la  división  de  las  provincias ,  la  orientación ,  car- 
reteras y  distancias  de  las  capitales  y  demás  pueblos  entre  sí, 
su  vecindario ,  la  naturaleza  del  terreno ,  las  circunstancias  par- 
ticulares de  su  localidad  y  clima ,  con  las  demás  noticias ,  sin  las 
quales  no  se  puede  decir  que  hay  conocimiento  del  pais  que 
se  habita,  ni  es  dable  sacar  de  él  las  ventajas  que  ofrezca.  ¿Qual 
habrá  sido  pues  la  causa  de  esta  desgracia  ?  No  nos  seria  á  la 
verdad  muy  difícil  la  solución  de  este  enigma ,  pero  con  ella  no 
remediaríamos  el  mal  que  ya  está  hecho.  Quiera  el  cielo  oír 
nuestros  votos ,  para  que  las  mismas  causas  que  hasta  aquí  han 
desvanecido  obra  tan  necesaria,  no  la  dilaten  por  mas  tiempo 
luego  qne  se  logre  ocasión  de  realizarla. 
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La  singular  penetración  del  Señor  Don  Jorge  Juan  nos  anun- 
ciaba esto  mismo  39  años  hace.  Su  modo  de  pensar  acerca  de 
este  punto  se  halla  muy  claramente  expresado  en  el  siguiente 
oficio  de  contestación  pasado  al  Ministerio  de  Marina:  „ Exce- 
lentísimo Señor.  =  Mi]y'  Señor  mió:  Las  observaciones  de  Mr. 
Beron  practicadas  en  Cavite  y  Manila,  aunque  muy  bien  he- 
chas )  no  nos  dan  conocimientos  particulares.  La  latitud  y  lon- 
gitud de  aquellos  lugares  está  anteriormente  determinada  por 
"vias  mas  derechas  y  justificadas ;  con  que  solo  pueden  servir  es- 
tas para  aprobar  aquellas.  El  tránsito  de  Mercurio  por  el  disco 
del  Sol  no  da  las  ventajas  que  el  de  Venus,  y  este  no  se  pudo 
lograr.  Pueden  sin  embargo  servir  dichos  documentos  para  com- 

f)robacion  de  otros ,  si  unidos  todos  en  un  depósito ,  ya  sea  de 
a  Academia  de  Guardias-Marinas  ó  de  Pilotos,  se  forma  colec- 
ción ,  y  se  tienen  presentes  en  las  construcciones  de  cartas. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Oc- 
tubre de  1 7 70.  =  Jorge  Juan.  =  Excelentísimo  Señor  Baylío 
Frey  Don  Julián  de  Arriaga." 

He  aqui  pues  el  establecimiento  ''drográfico  propuesto  por 
el  Señor  Don  Jorge  Juan  desde  el  .1  de  1770  en  los  mas  pre- 
cisos términos  para  formar  colección  de  todos  los  trabajos  de 
esta  especie  y  propios  ó  extraños,  y  ctnstruir  sobre  ellos  las 
nuevas  cartas  de  marear  arregladas  y  exactas.  Pero  este  en- 
cargo requería  una  oficina  particular,  y  únicamente  dedicada  á 
este  objeto,  con  los  auxilios  que  para  su  buen  desempeño  son 
indispensables ;  pues  por  las  razones  que  ya  hemos  manifestado 
no  era  fácil  que  ni  en  la  Academia  de  Guardias-Marinas  ni  en 
la  de  Pilotos  se  lograse  cumplidamente  la  idea.  La  experiencia 
nos  demuestra  hoy  con  toda  evidencia  la  necesidad  y  la  utilidad 
de  un  establecimiento,  que  ademas  tiene  á  su  favor  una  autori- 
dad tan  respetable.  Por  otro  oficio  del  mismo  Señor  Don  Jorge 
Juan  al  Señor  Marques  de  la  Ensenada ,  fecho  en  Madrid  á  29 
de  Abril  de  1754,  se  deduce  que  habla  en  esta  Corte  por  aquel 
tiempo  un  establecimiento  geográfico ,  quizá  semejante  al  que 
en  el  dia  tiene  la  Marina  para  los  adelantamientos  de  la  hidro- 
grafía; pues  dice  así:  „Los  instrumentos  y  libros,  que  por  ór- 
denes de  V.  E.  de  16  de  Diciembre  de  1752,  y  27  de  Mayo 
de  1753,  mandé  venir  de  Londres  y  Paris,  se  hallan  ya  en  Cá- 


diz  y  en  esta  villa :  los  primeros  en  poder  del  Intendente  Doo 
Julián  'de  Arriaga,  y  los  segundos  en  la  casa  de  la  geogra- 
fía..," Pero  es  lastima  que  no  sepamos  ni  hayamos  podido  ras- 
trear qué  casa  era  esta  en  que  se  depositaban  mstrumentos  y  li- 
bros de  ciencias ,  ni  quál  seria  su  destino  y  aplicación ,  ni  el  pa- 
radero que  después  tendrían ,  ni  finalmente  la  forma  y  objeto  de 
tal  institución  ,  y  las  causas  por  que  luego  se  desvaneciese.  Quan- 
do  la  imprenta  no  se  encarga  de  esparcir  las  noticias  que  deben 
interesar  á  la  pública  curiosidad ,  pronto  las  obscurece  el  olvido, 
y  quedan  luego  en  la  clase  de  aquellas  especies  recónditas  y  pe- 
regrinas ,  reservadas  para  la  diligencia  de  los  antiquarios.  Por  es- 
ta razón  fue  muy  oportuno  el  aviso  que  de  la  Dirección  hidro- 
gráfica se  publicó  en  el  estado  general  Je  la  Armada  del  año  de 
1801 ,  según  hemos  visto;  y  no  parecerá  fuera  de  propósito  que 
todavía  añadamos  aquí  sobre  lo  que  ya  hemos  referido  ( ^.  51 
al  56)  algunos  otros  pormenores  acerca  de  esta  dependencia, 
y  una  razón  de  los  sugetos  que  hasta  el  presente  han  servido  en 
ella. 

Desde  el  año  de  1789  se  alquiló  en  Madrid  una  casa  donde 
se  custodiaban  á  cargo  de  un  depositario  las  matrices  ó  láminas 
del  Atlas  marítimo  de  España,  trabajado  por  Don  Vicente  To- 
fiño,  con  los  demás  Oficiales  y  Pilotos  que  baxo  sus  órdenes 
fueron  empleados  en  esta  comisión.  En  la  misma  casa  se  alma- 
cenaban las  cartas  que  se  hablan  tirado  desde  los  principios ,  y 
se  iban  estampando  sucesivamente  según  la  necesidad.  Para  fa- 
cilitar su  venta  se  repartían  los  exemplares  de  los  Atlas  del  Océa- 
no y  Mediterráneo  en  la  Imprenta  Real ,  y  en  algunas  librerías 
particulares  de  la  Corte;  é  igualmente  se  nacían  á  los  Departa- 
mentos de  Marina  las  remesas  oportunas  para  su  despacho.  £1 
cuidado  de  tales  remesas ,  y  el  de  la  cuenta  de  gastos  y  produc- 
tos corría  como  todo  lo  demás  de  este  ramo  por  el  referido  de- 
positario, baxo  la  inspección  inmediata  de  alguno  de  los  Gene- 
rales ú  otros  Oficíales  de  la  Armada,  á  quienes  por  residir  con 
distinto  motivo  en  Madrid  solía  dar  la  Superioridad  semejante 
comisión.  Para  ocurrir  á  todas  las  atenciones  del  Depósito  se  le 
señalaron  10®  reales  mensuales,  que  se  pagaban  por  la  Tesore- 
ría ^neral ,  cargándolos  por  terceras  partes  á  los  Departamentos. 

Tal  fue  el  origen ,  y  tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  el 
Depósito  hidrográfico  en  el  año  de  1797 :  y  sobre  este  cimiento 
se  levantó  después  la  obra  de  la  nueva  institución ,  hasta  llevarla 
al  punto  de  mejora  y  adelantamiento  en  que  hoy  se  halla.  Pri- 
meramente apareció  la  utilidad  de  que  una  mano  facultativa ,  y 
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con  expreso  y  fixo  destino ,  se  hiciese  cargo  de  la  buena  conser- 
vación de  las  láminas  6  planchas ,  de  que  se  retocasen  ó  retalla- 
sen á  tiempo  y  con  inteligencia  las  ya  gastadas ,  y  de  que  tam- 
bién se  procediese  en  ios  estampados  con  el  correspondiente  es- 
mero y  sujeción  á  la  urgencia.  Luego  se  pensó  que  reuniendo 
en  el  Depósito  quantas  noticias  hidrocráfícas  fuese  dable  adqui- 
rir de  nuestros  navegadores ,  se  podría  continuar  la  comenzada 
empresa  del  Atlas  marítimo  español ,  trazando  y  grabando  en 
Madrid  las  demás  cartas  de  nuestros  dominios  con  bastante  ex;lc- 
titud  y  corrección  de  los  errores  que  se  notaban ,  en  las  de  que 
se  servían  los  Oficiales  de  la  Armada,  y  singularmente  el  vulgo 
de  los  marinos  españoles;  y  asi  se  mandó  executar  por  Real  or- 
den de  17  de  Octubre  de  1797.  Este  feliz  pensamiento  tuvo  á 
vuelta  de  pocos  años  el  éxito  mas  completo;  y  en  verdad  que 
no  es  cosa  indiferente  para  honrar  la  buena  memoria  del  Señor 
Don  Juan  de  Lángara ,  que  ocupaba  por  aquel  tiempo  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  el  haber  sido,  como  fue  realmente,  el  fun- 
dador de  tan  útil  institución ;  que  las  ventajas  que  el  Estado  re- 
coja de  ella,  y  la  gloria  que  resultase  al  establecimiento,  nunca 
podrán  desconocer  el  autor  de  quien  proceden. 

Para  encargarse  de  todo  lo  concerniente  á  esta  empresa  fue- 
ron nombrados  el  Capitán  de  Fragata  Don  Josef  Espinosa  en 
calidad  de  Gefe ,  el  Teniente  de  Fragata  Don  Felipe  Bauza ,  y 
el  primer  Piloto  de  la  Armada,  graduado  de  Alférez  de  Fragata, 
Don  Juan  Ferrer  en  clase  do  subalternos.  Estos  tres  sugetos  die- 
ron principio  á  sus  tareas ,  bien  penetrados  de  la  importancia  de 
ellas ,  como  que  la  hablan  palpado  y  experimentado  en  el  exer- 
cicio  de  su  profesión ;  y  por  lo  mismo  procedían  en  su  nuevo 
encargo  con  aquella  aplicación,  con  aquella  infatigable  activi- 
dad ,  propia  solamente  de  los  que  á  los  estímulos  regulares  del 
pundonor  agregan  todavía  la  particular  afícion  á  las  cosas  que 
manejan ,  y  que  por  tanto  no  puede  servir  de  regla ,  ni  cabe 
tampoco  exigirse  en  las  obligaciones  ordinarias.  De  este  modo  la 
rapidez  de  los  primeros  progresos  del  Establecimiento.sobrepujd 
mucho  ciertamente  á  lo  que  podia  esperarse ;  y  ya  en  la  cuenta 
que  se  dio  del  estado  de  este  á  su  digno  fundador  en  9  de  Ma- 
yo de  1799,  es  decir,  al  año  y  medio  de  comenzados  los  pri- 
meros trabajos ,  tuvo  la  complacencia  de  ver  grabadas  con  exac- 
titud y  hermosura  varias  cartas  y  planos  de  las  Amérícas ,  é  im- 
presas también  por  cuenta  y  baxo  la  inspección  del  Depósito 
otras  obras ;  porque  desde  entonces  le  ha  estado  afecta  la  in- 
cumbencia de  correr  con  la  impresión  de  los  Almanaques  náu- 
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ticos  y  demás  escritos  de  Marina ,  que  requieren  ser  manejados 
por  personas  facultativas,  ó  que  conozcan  la  materia  sobre  qu« 
versan ,  á  ñn  de  evitar  los  errores  que  sin  esto  fácilmente  pu- 
dieran cometerse  al  imprimirlos. 

Por  otra  parte  se  iban  haciendo  en  el  Gobierno  económico 
de  la  Depen^fencia  las  reformas  y  mejoras  convenientes  á  medi- 
da que  las  iba  la  práctica  indicando;  trabajábase  con  exqui- 
sita diligencia  en  acopiar  los  materiales  precisos  que  habían  de 
servir  oe  b^T.  y  fundamento  á  las  tareas  hidrográfícas ,  y  se 
reunían  en  el  Depósito  de  la  Corte  muchas  cartas ,  planos »  dia- 
rios, derroteros,  libros  y  papeles  de  Marina,  que  ni  hablan  ser- 
vido ,  ni  menos  eran  ya  necesarios  en  ciertos  archivos  y  acade- 
demias.  £n  fín  ,  esta  ofícina  empezaba  á  ordenarse  en  la  forma 
conveniente,  tomando  algún  semblante  de  lo  que  debia  ser,  y 
se  verificó  en  la  planta  que  le  fue  dada  á  fines  del  año  de  1799, 
como  lo  acredita  la  siguiente  orden  expedida  por  la  Dirección 
general  de  la  Armada  para  conocimiento  de  todos  los  individuos 
de  ella.  Dice  asi:  ,, Excelentísimo  Señor:  El  Señor  Secretario  de 
«Estado  y  del  Despacho  de  Marina  me  previene  de  orden  del 
»>  Rey  para  mi  inteligencia ,  y  que ,  como  lo  verifico ,  lo  haga 
«saber  en  la  Armada,  que  deseando  S.  M.  promover  y  fomen- 
«tar  el  estudio  y  conocimiento  de  la  hidrografía,  por  la  utilidad 
«que  de  ello  resulta  á  todos  los  navegantes,  en  especial  á  los 
w  nacionales ,  se  ha  servido  establecer  en  Madrid  una  Dirección 
»  de  trabajos  hidrográficos ,  dotada  de  los  sugetos  y  medios  com- 
«  Detentes  para  el  desempeño  de  los  importantes  objetos  que  se 
«la  confian.  En  este  Establecimiento  se  han  de  construir,  dise- 
«ñar  y  grabar  1.js  cartas  y  planos  mas  precisos  para  la  navega- 
«  cion ,  trabajándose  en  la  misma  dependencia  los  derroteros  que 
« la  ilustran ,  y  procediéndose  á  ello  con  el  esmero  y  exactitud 

«posibles. £n  conseqüencia  ha  resuelto  S.  M. ,  que  sin  apar- 

«tar  del  cuidado  de  la  Dirección  general  de  la  Armada  el  en- 
« cargo  que  con  tanta  particularidad  le  recomienda  la  ordenan- 
«za,  relativamente  á  las  medidas  que  debe  tomar  para  que  se 
« rectifiquen  las  cartas  marinas ,  y  corrijan  los  derroteros ,  se 
«  nombre  un  Capitán  de  Navio  ó  Brigadier  de  la  Armada ,  que 
» dirija  los  trabajos  facultativos ,  y  el  gobierno  interior  y  eco- 
«nómico  del  Establecimiento  hiarográfico  y  me  proponga  los 
» sugetos  que  han  de  servir  en  él  á  sus  órdenes ,  con  arreglo  á 
« la  instrucción  particular  y  á  las  Reales  órdenes ,  que  por  la  via 

«reservada  de  Marina  se  le  comunican. Para  que  el  objeto  y 

n  Utilidad  de  este  EstAbkctmiento  llegue  á  noticia  de  todos  los 
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»  navegantes ,  y  estos  sepan  á  quien  deben  participar  los  descu- 
»>bnmicntos  que  hagan  de  baxos,  sondas,  situaciones  de  costas, 
«observaciones  astronómicas,  y  qualesquiera  otra»;  que  sean  úti- 
»>  les  á  la  navegación ,  quiere  el  Rey  que  no  solo  se  haga  noto- 
« ria  en  la  Armada  la  institución  y  planta  de  dicha  dependen- 
»>  cia ,  sino  también  que  se  dé  noticia  de  ella  al  comercio  y  á  to-^ 
»>do  el  público  de  los  navegantes  españoles  por  medio  de  los 
»> Consulados ,  de  los  Ministros  de  Marina  en  las  provincias,  de 
»>los  Capitanes  de  Puerto,  y  de  los  Directores  y  Maestros  de 
«las  Escuelas  náuticas  establecidas  baxo  la  protección  de  S.  M. 
» en  España  y  las  Américas.  V.  E.  lo  practicará  asi  con  los 
n  cuerpos  y  sugetos  residentes  en  la  extensión  de  su  mando ,  y 
«recibirá  de  ellos,  y  me  dirigirá  las  noticias  que  le  presentaren, 
»  para  que  con  mi  conocimiento  tengan  su  paradero  en  la  Direc- 

«cion  hidrográfica La  remisión  de  tales  noticias,  que  por  in- 

»» teres  y  conveniencia  propia  debe  esperarse  de  todo  navegante 
«aplicado  y  zeloso,  declara  S.  M.  que  es  una  obligación  muy 
«principal  de  todo  individuo  de  su  Armada,  6  imp^-escindible  en 
«los  Oficiales  generales  y  particulares  de  ella,  constituidos  en 
«mando.,  quienes  remitirán  en  derechura  á  esta  Dirección  ge- 
»>  neral  un  extracto  de  sus  diarios  quando  convenga  tener  pron- 
«to  conocimiento  de  alguna  noticia  hidrográfica,  descubrimiento 

«ú  observación  importante Los  Capitanea  de  Puerto  han  de 

« practicar  lo  mismo  con  las  de  igual  naturaleza  que  sepan  en 
«los  de  su  destino  por  los  buques  que  arriban  á  ellos,  envián- 
«dolas  á  los  Capitanes  generales  de  sus  Departamentos,  para 
«que  por  su  medio  se  reciban  en  la  Dirección  general.  En  el 
« curso  ordinario  del  ^servicio  se  practicará  lo  prevenido  en  el 
«art.  2®6,  tít.  I,  trat.  3  de  las  ordenanzas;  y  los  extractos  de 
«diarios,  que  según  él  mismo  debtrian  archivarse  en  las  Secre- 
» tarías  de  dichos  Gefes ,  los  p^c^trán  estos  á  la  Dirección  gene- 
»»ral  de  la  Armada ,  para  que  por  ella  se    >^mitan  al  Director  de 

«los  trabajos  de  hidrograt'ía. Últimamente,  manda  S.  M. 

» que  todos  los  individuos  de  la  Armrda ,  y  quantos  vasallos  su- 
«yos  practicar  la  navegación,  usen,  con  preferencia  á  quales- 
»» quiera  otras  cartas ,  las  que  se  publican  de  su  Real  orden  por 
»>la  Dirección  de  trabajos  nidrográficos,  como  que  son  y  serán 
« las  mas  correctas ,  y  que  zelen  que  asi  se  verifique  los  gefes 
» militares ,  los  Ministros  de  las  Provincias  antes  de  despachar 
« las  patentes  de  navegación ,  y  los  Directores  y  Maestros  de  las 
«Escuelas  náuticas ,  quienes  no  expedirán  certificaciones  de  su- 
wficiencia  en  pilotage  para  que  se  alisten  á  exercerle  en  buques 
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»  mercantes  á  los  Pilotos  y  Pilotines  que  no  tengan  y  les  pre- 
« senten  aquellas  cartas  nacionales  mas  precisas  para  dirigirse  en 
»>  la  navegación  ^ue  van  á  emprender.  Asimismo  es  la  Real  vo- 
»>  luntad  que  por  todos  se  faciliten  al  Director  de  los  trabajos 
f>  de  hidrografía  las  noticias ,  copias  de  cartas  y  planos ,  o  de 
»> otros  papeles  que  oficialmente  solicite  en  derechura,  por  serle 
«útiles  para  el  desempeño  de  su  encargo;  en  la  seguridad  de  que 
»á  cada  qual  se  hará  el  honor  y  Justicia  que  merezcan  los  su- 
«yos.  SoBre  lo  qu;4  espera  el  Rey  del  zelo  con  que  el  Coman- 
«dante  en  Gefe  y  Directores  del  cuerpo  de  Pilotos  de  su  Ar- 
9»  mada  han  contribuido  en  tcdos  tiempos  á  los  adelantamientos 
»»de  la  hidrografía ,  promoverán  ahora  con  especial  empeño  la 
«aplicación  de  sus  subditos  á  un  ramo  que  han  cultivado  siem- 
»»pre  con  utilidad,  y  cuya  importancia  nadie  puede  conocer 

«mejor. Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y 

«cumplimiento  en  la  parte  que  le  co'  'esponde;  previniéndole  al 
«  propio  efecto  que  el  Rey  se  ha  dignado  nombrar  por  Director 
«del  Establecimiento  hidrográfico  al  Capitán  de  Navio  Don  Jo- 
«sefde  Espinosa,  que  debe  sin  embargo  continua»*  de  primer 
«Ayudante-Secretario  de  la  Dirección  general  de  la  Armada. 
«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  i.°  de  Enero 
«de  1800." 

Forzoso  era  que  para  corresponder  á  estas  miras  no  carecie- 
se la  Dirección  hidrográfica  de  los  fondos  indispensables;  y  ate  1- 
to  á  esto  no  solamente  le  confirmó  el  Rey  la  asignación  de  lio® 
reales  anuales  que  defde  el  principio  se  señalaron ,  como  va  di- 
cho ,  á  favor  del  primitivo  Depósito ,  sino  que  para  no  gravar  á 
los  Departamentos  con  este  recargo ,  y  para  que  fuese  mas  pun- 
tual su  cobro,  mandó  S.  M.  en  Setiembre  de  li^oj  que  dficha 
cantidad  se  repartiese  entre  los  Consulados  de  España  é  Indias, 
respecto  á  que  a  nadie  mas  que  a!  comercio  marítimo  interesan 
los  adelantamientos  y  seguridad  de  la  navegación ,  en  cuya  in- 
teligencia ,  qued.ando  su  recaudación  de  cuenta  ¿c  la  Tesorería 
general,  seria  del  cargo  de  esta  el  libramiento  mensual  de  los  io0 
reales  al  Establecimiento  de  hidrografía.  También  se  benefició  i 
este  separadamente  con  algunas  otras  cantidades  extraordinarias 
como  donativos  especiales ,  á  fin  de  que  no  por  falta  de  medios 
d,exase  de  llenar  los  objetos  de  su  instituto  del  modo  mas  com- 
plete. Ni  se  limitó  á  solo  esto  la  protección  que  plugo  al  Sobe- 
rano dispensarle ;  pues  todavía  se  dignó  hacerle  merced  de  una 
casa  sita  en  la  calle  de  Alcalá,  la  misma  en  que  actualme'  te  se 
halla  colocada  la  Dirección  de  hidrografía  desde  el  año  de  1804; 
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habiendo  tenido  que  gastar  de  sus  propios  fondos  la  snma  de 
cerca  de  800®  reales  para  dexarla  en  la  disposición  convenien- 
te. También  le  cedió  S.  M.  mucha  parte  de  los  libros  extran- 
geros  de  la  facultad  náutica  que  se  traxeron  para  el  Museo  de 
Marina  de  que  se  habla  en  el  §.  30  de  este  Discurso :  con  lo 
qual ,  y  los  que  por  sí  ha  adquirido  la  Direcciur. .  constará  ya 
hoy  su  biblioteca  como  de  seis  á  siete  mil  volúmenes  de  obras 
selectas.  A  esto  agrega  multitud  de  escritos ,  derroteros ,  mapas» 
planos ,  diarios  y  otros  preciosos  manuscritos  de  autores  y  na- 
vegantes españoles :  por  manera  que  dicha  biblioteca ,  bien  se 
atienda  al  número ,  bien  á  la  calidad  de  las  obras  y  papeles  que 
contiene ,  es  una  de  las  mas  completas  que  puedan  desearse  en  su 
género ;  y  va  siempre  aumentándose  con  quanto  bueno  se  pu- 
blica dentro  y  fuera  del  reyno  relativamente  á  la  astronomía» 
navegación  y  demás  puntos  ó  materias  que  tengan  relación  con 
la  hidrografía ;  por  donde  en  esta  ofícina  se  está  siempre  muy  al 
corriente  de  todos  los  progresos  de  la  ciencia ,  y  no  se  carece 
de  ninguna  noticia  de  importancia  con  tal  que  sea  pública.  Asi 
pues  la  Dirección  de  hidrografía  de  Madrid  es  un  establecimien- 
to científico ,  que  prescindiendo  de  las  grandes  utilidades  que 
ofrece  dentro  Je  los  límites  de  su  objeto ,  y  de  otros  muchos 
servicios  que  ademas  podrá  rendir  al  Estado ,  hace  también  mu- 
cho honor  á  la  Marina  española ,  que  en  cierto  modo  puede  con- 
siderar vinculada  en  él  su  ilustración  y  futuros  progresos ,  si  se 
atiende  á  la  feliz  reunión  de  tales  auxilios. 

De  otra  parte  concurre  asimisino  en  dicho  Establecimiento 
una  circunstancia  notabilísima ,  que  lo  distingue  y  recomienda 
muy  particularmente ,  qual  es  que  restablecidas  las  cosas  á  su 
ordinario  ser  y  estado ,  y  llegada  que  sea  algún  dia  la  paz  ma- 
rítima, entonces  la  Dirección  podrá  costearse  de  sus  propios 
fondos ,  no  necesitando  de  gravar  en  nada  ni  al  Erario  ni  a  la 
consignación  particular  de  xvlarina ,  según  se  deduce  del  balance 
tirado  de  sus  productos  desde  la  fundación  de  esta  Dependencia. 

Queda  ya  dicho  que  los  primeros  sugetos  encargados  de  plan- 
tear el  nuevo  Establecimiento  fueron  el  Capitán  de  Fragata 
Don  Josef  Espinosa ,  el  Teniente  de  la  propia  clase  Don  Felipe 
Bauza ,  y  el  Alférez  graduado  de  ella  Don  Juan  Ferrer ,  primer 
Piloto  de  la  Real  Armada ;  pero  creciendo  mas  y  mas  las  aten- 
ciones de  la  Dependencia,  fue  también  destinado  á  ella  á  fines 
del  año  de  99  el  Teniente  de  Navio  Don  Josef  Salazar ,  donde 
permaneció  hasta  1802.  En  el  mismo  año  se  nombró  al  Alférez 
de  Fragata ,  primer  Piloto  de  la  Armada ,  Don  Miguel  Moreno» 
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para  reemplazar  al  de  la  propia  clase  Don  Juan  Ferrer ,  que  ob* 
tuvo  nuevo  destino ;  y  últimamente  y  en  804  fue  también  nom- 
brado en  clase  de  agregado  á  la  Dirección  hidrográñca  el  Te- 
niente de  Navio  Don  josef  Luyando. 

Don  Clemente  Noguera  y  Don  Francisco  Ferr  indez  tu- 
vieron destino ,  y  continúan  en  dicho  Establecimiento  para  el 
dibuxo  y  contruccion  de  cartas  y  planos.  También  fueron  des- 
tinados á  él  Don  Tomas  González ,  Don  Felipe  y  Don  Josef 
Cardano ,  y  Don  Juan  Morara ,  y  se  aplicaron  después  al  gra- 
bado de  cartas  y  letra  ,  y  con  el  fin  de  que  adquiriesen  en  este 
arte  su  completa  imtrucoion ,  estuvieron  los  tres  primeros  pen- 
sionados fuera  del  reyno ;  y  al  cabo  ellos  son  los  que  en  el  dia 
executan  los  trabajos  de  su  clase  que  ocurren  en  I3  casa ;  por 
manera  que  todo  se  dispone ,  se  prepara  y  se  executa  por  los 
empleados  del  Establecimiento  sin  ningún  auxilio  extraño;  y  es- 
tos einpleados ,  sin  excepción ,  son  ó  han  sido  individuos  de  la 
Marina  Real ,  sacados  de  ella  cen  aplicación  al  destino  que  aho- 
ra ocupan. 

Ademas  de  las  referidas  personas ,  Don  Manuel  Dejuan  exer- 
ce  las  funciones  de  Bibliotecario  y  Redactor  de  la  Dependencia, 
y  fobre  las  atenciones  comunes  á  la  naturaleza  de  su  empleo, 
desempeña  tambicn  la  especial  ocupación  de  hacer  los  extractos 
de  ¡?s  obras  •  cuidar  de  las  que  se  imprimen  ,  y  facilitar  las 
noticias  que  se  necesitan  para  auxiliar  los  trabajos  de  la  Depen- 
dencia ,  á  cuyo  fin  se  ha  instruido  en  varios  idiomas  europeos. 
Por  último,  Don  Agustín  de  Velasco  sirve  el  empleo  de  Depo- 
sitario de  existencias ,  y  encargado  de  la  cuenta  y  razón ,  y  en 
calidad  de  tal  entiende  en  todo  lo  perteneciente  á  las  entradas 
y  gastos  que  ocurren  en  la  casa  ,  y  tiene  el  cargo  de  quantos 
enseres  y  existencias  pertenecen  á  ella ,  á  lo  qual  agrega  tam- 
bién el  cuidado  de  la  correspondencia  del  Establecimiento.  Es- 
tos son  los  empleados  que  hay  en  la  Dirección  hidrográfica 
para  desempeñar  los  varios  ramos  de  tan  vasta  Dependencia  ,  y 
todos  sirven  á  las  inmediatas  órdenes  del  Director  como  princi- 
pal y  único  gefe  de  ella. 

A  lo  dicho  añadiremos  aqui  algunas  otras  noticias  curiosas 
por  donde  pueda  formarse  idea  de  la  entidad  é  importancia  que 
na  llegado  ya  á  tener  este  moderno  Establecimiento.  Según  un 
cálculo  aproximado  resulta  que  desde  el  mes  de  Agosto  de  1797, 
la  entrada  de  sus  fondos  pasa  de  tres  millones  do  reales  vellón, 
y  la  salida  de  otros  dos  millones.  Las  existencias  de  cartas  ,  vis- 
tas de  costas ,  planos  de  puertos ,  mapas  de  diversas  clases  exe- 
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catados  por  la  Dirección  de  hidrografía ,  y  otras  obras  impresas 
por  su  cuenta ,  pasan  de  8o®  exemplares :  las  láminas  abiertas 
son  mas  de  300 ,  y  el  valor  de  todo  esto  por  un  cómputo  baxo 
asciende  á  mas  de  tres  millones  de  reales.  No  incluyéndose  aquí 
ni  el  valor  del  edifício  y  mueblage  ,  ni  el  de  su  copiosa  biblio- 
teca ,  con  lo  qual  ciertamente  podrá  llegar  á  cinco  millones  la 
suma  del  importe  total.  Se  debe  por  último  advertir  que  el  Ar- 
chivero de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina 
Don  Diego  de  Mesa ,  después  Ofícial  de  ella ,  na  sido  desde  los 
principios  el  Interventor,  nombrado  por  S.  M.  para  autorizar 
todas  las  entradas  y  salidas  de  los  fondos  del  £sublecimient9 
hidrográfico.  .  ■   ^  ■-.  '■  .■.  .--   • 
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MEMORIA   PRIMERA. 


OBSERVACIONES  PRACTICADAS  EN  LAS  COSTAS 
DE  ESPAÑA  Y  ÁFRICA  ,  Y  EN  LAS  DEL  MAR  ME- 
DITERRÁNEO ,  ISLAS  CANARIAS  Y  DE  LOS  AZO- 
RES; CON  UN  APÉNDICE,  DONDE  SE  DA  RAZÓN 
DE  OTROS  TRABAJOS  DIRIGIDOS  A  PERFECCIONAR 
LA  GEOGRAFÍA  INTERIOR  DEL  REYNO. 
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jítnij  de  Junio  de  1783  Don  Vicente  Tofiño,  Ca- 
pitán de  Navio  entonces ,  y  Director  de  las  Acade- 
mias de  Guardias  Marinas,  recibid  orden  de  S.  M.,  ex- 
pedida por  el  Señor  Ministro  de  Marina  Don  Anto- 
nio Valdes,  para  tomar  el  mando  de  la  fragata  Santa 
María  Magdalena  y  del  bergantín  Vivo,  de  que  era 
Comandante  el  Teniente  de  Fragata  Don  Bernardo 
Muñoz,  y  dar  principio  á  las  campañas  que  fuesen 
necesarias  para  levantar  la  carta  hidrográfica  de  nues- 
tras costas,  la  de  las  de  África  desde  el  estrecho  de 
Gibraltar  hasta  Bugía,  la  de  Mallorca,  Menorca  é 
Ibiza,  y  finalmente  la  de  las  islas  Azores  ó  Terceras. 
Para  el  completo  logro  de  la  expedición  se  le  dieron 
quantas  facultades  y  auxilios  podia  necesitar,  dexan- 
do  á  su  arbitrio  la  elección  de  Oficiales ' ,  y  ponien- 
do á  su  disposición  una  colección  completa  de  instru- 
mentos, construida  en  Inglaterra  por  los  mas  céle- 
bres artistas ,  baxo  el  cuidado  del  Señor  Juan  Jacinto 
Magallanes ,  compuesta  de  péndulo  astronómico,  quar- 
to  de  círculo,  dos  anteojos  acromáticos,  teodolite, 
círculo  de  reflexión,  y  sextante,  á  que  se  añadieron 

I  Esta  elección  recayó  en  Don  Julián  Canelas  y  Don  Josef  de 
Vargas  Ponce,  Alféreces  de  Fragata  entonces,  y  Don  Alexandro  Bel- 
tnonte  y  yo«  que  lo  eramos  de  Navio;  todos  quatro  al  desarmo  de  las 
esquadras,  por  haberse  hecho  la  paz  con  la  Gran  Bretaña  pocos  meses 
antes,  habíamos  sido  agregados  en  virtud  de  Real  orden  al  Observatorio 
de  Cádiz  para  exercitarnos  en  la  práctica  de  la  astronomía.  Al  año  si- 
guiente se  nos  unieron  para  cooperar  también  á  la  formación  de  las  car- 
tas Don  Dionisio  Galiano,  Alférez  de  Navio  ,  y  Don  Josef  de  Lanz  y 
Don  Juan  Bernacci ,  que  lo  eran  de  Fragata ,  y  todos  proseguimos  li 
comisión  hasta  su  fin. 
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Desde  Fuen- 
terrabíd  hasta 
CaboFinisterre. 
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los  reloxes  marinos  nilmeros  lo  y  13  de  la  invención 
de  Mr.  Berthoud,  escogidos  por  ser  los  mas  sobresa- 
lientes entre  ocho  que  poseia  el  Observatorio  de  Cá- 
diz. Concluidos  los  preparativos  necesarios  dimos  la 
vela  el  19  de  Julio,  y  empleamos  aquel  verano  y  los 
dos  siguientes  de  84  y  85  en  el  Mediterráneo,  el  de 

86  en  la  costa  de  Portugal  y  en  la  de  Galicia ,  el  de 

87  en  la  de  Cantabria ,  y  fínalmente  el  de  88  en  las 
Islas  Azores ,  término  de  nuestro  encargo. 

A  esta  gran  comisión  hidrográñca  habian  precedi- 
do las  que  en  1776  y  78  tuvo  el  Capitán  de  Navio 
Don  Josef  Várela  para  levantar  la  carta  de  las  Islas 
Canarias,  y  reconocer  las  del  Príncipe,  Annobon,  Fer- 
nando Pd  y  San  Tomé  en  la  costa  de  Guinea.  Desde 
entonces  empezó  á  introducirse  en  nuestra  marina  la 
afícion  á  los  trabajos  hidrográfícos ,  la  que  fortalecida 
y  corroborada  después  con  el  exercicio  de  estas  tareas, 
ha  sido  causa  de  que  varios  Ofíciales  zelosos  conti- 
nuasen repitiendo  nuevas  observaciones  en  apoyo  de 
las  primeras,  con  lo  qual  se  han  ido  ampliando  cada 
dia  mas  nuestros  conocimientos  de  este  genero.  £1  tra- 
tar de  ellos  con  claridad,  aunque  sucintamente ,  nos 
obliga  á  prescindir  de  la  data  d  época  de  cada  trabajo, 
y  á  referir  por  el  drden  de  las  costas,  empezando  des- 
de la  septentrional  de  España,  las  principales  operacio- 
nes qvf  en  cada  parte  se  han  executado,  para  presen- 
tar reunidas  en  este  escrito  y  baxo  un  solo  punto  de 
vista  todas  las  noticias  hidrográficas  que  poseemos. 

COSTAS  DE  ESPAÑA  EN  EL  OCÉANO. 

No  sabemos  que  antes  de  1787  se  hubiese  hecho 
por  nuestra  parte  ninguna  observación  astronómica 
en  esta  extensión  de  costa,  de  la  qual  solo  los  cabos  de 
Ortegal  y  Finisterre  estaban  regularmente  situados  en 
latitud  y  longitud  por  el  Capitán  Cook  y  Mr.  Borda. 
Por  eso,  siendo  parage  tan  importante,  se  resolvió  tra- 


N, 


INTRODUCCIÓN.  $ 

zar  prolixamente  su  carta  por  triángulos ,  y  para  esto, 
tomando  punto  de  partida  en  Fuenterrabía,  midiendo 
bases  y  haciendo  marcaciones  en  sus  extremos  con 
teodolites ,  levantamos  un  plano  geométrico  de  toda 
esta  costa  y  sus  puertos  muy  circunstanciado.  Para 
ñxar  por  observaciones  astronómicas  los  principales 
puntos,  se  montó  el  Observatorio  en  Pasages,  San  Se- 
bastian, Santoña,  Santander,  Ferrol  y  Coruña;  y  na- 
vegando al  propio  tiempo  la  fragata  inmediata  á  la 
costa,  midió  las  diferencias  de  longitud  entre  los  cabos 
y  puntos  mas  notables  con  los  reloxes  marinos.  La  la- 
titud de  todos  los  parages  en  que  estuvo  armado  el 
Observatorio  se  determinó  por  pasos  de  estrellas  al 
Norte  y  Sur  del  Zenit ;  en  San  Sebastian  se  observó 
una  ocultación  de  estrella  y  varios  satélites  de  Jilpiter, 
que  tuvieron  correspondientes  en  otros  Observatorios 
de  longitud  conocida ;  en  Santoña  se  ha  observado  en 
20  de  Marzo  de  1805  1^.  ocultación  de  Antares  por  la 
Luna  ' ,  cuyo  fenómeno  tuvo  correspondiente  en  Cá- 
diz; y  por  ultimo,  la  longitud  del  Observatorio  de 
Guardias  marinas  de  Ferrol,  que  en  1786  determina- 
mos sobre  un  solo  resultado  por  no  diferir  la  publica- 
ción de  la  obra ,  puede  decirse  que  queda  ya  bien  co- 
nocida por  medio  de  las  nueve  observaciones  de  eclip- 
ses de  Sol  y  satélites  conseguida;»  desde  entonces,  de 
que  hacemos  uso  ahora  para  determinarla. 

Establecido  el  Ferrol  con  tanta  seguridad,  se  con- 
tinuaron los  triángulos  por  tierra  hasta  cabo  de  Fi- 
nisterre,  y  desde  el  hasta  Vieo.  Al  mismo  tiempo  por 
mar  se  observaron  desde  la  tragata  las  latitudes  de  los 
puntos  mas  notables ,  y  sus  diferencias  en  longitud  res- 
pecto al  Ferrol.  En  Vigose  montó  el  Observatorio ,  y 
se  logró  un  eclipse  de  satélite  que  dio  la  longitud  muy 
conforme  con  la  que  señalaron  los  reloxes,  ya  respecto 


Desde  cabo 
Finiiterrc  hasta 
cabo  de  S.  Vi- 
cente. 


I     Hizo  esta  observación  el  Señor  Don  Josef  de  Mazarredo. 
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a  Cádiz,  ya  respecto á  Ferrol,  lo  que  nos  hace  dar  mu 
cha  confianza  a  este  establecimiento,  y  consiguiente- 
menrc  á  todas  las  longitudes  que  medimos  después  sa- 
liendo de  Vigo  y  navegando  por  la  costa  de  Portugal. 
£n  ella  se  limitaron  nuestros  trabajos  á  colocar  sola- 
mente los  puntos  principales;  pero  no  habiendo  podi- 
do entonces  observar  con  total  seguridad  las  latitudes 
de  Camina,  Viana,  villa  del  Conde,  Aveyro  y  cabo 
Mondego,  hacemos  uso  ahora  de  las  que  nos  comunico 
en  1799  el  Señor  Don  Francisco  Antonio  Ciera,  Socio 
de  la  Real  Sociedad  portuguesa ,  que  estuvo  encargado 
de  la  determinación  geográfica  de  los  principales  puer- 
tos y  cabos  de  la  costa  de  Portugal ,  cuyos  resultados 
han  salido  á  luz  en  las  Efemérides  de  Coimbra. 

£n  toda  la  costa  que  corre  desde  cabo  de  San  Vi- 
cente hasta  Cádiz  y  cabo  Trafalgar  han  sido  muy 
repetidas  nuestras  observaciones;  y  así  creemos  que  su 
exactitud  corresponde  al  esmero  con  que  se  hicieron 
en  la  época  de  la  formación  de  las  cartas,  y  al  cuidado 
con  que  las  hemos  vuelto  á  executar  quantas  veces 
hemos  tenido  ocasión  para  ello.  La  latitud  y  longitud 
del  Observatorio  de  Cádiz  resulta  de  una  serie  casi  no 
interrumpida  de  observaciones  practicadas  por  los 
Oficiales  de  nuestra  Marina  que  han  tenido  destino  en 
dicho  establecimiento  desde  su  erección  en  1753. 
Nosotros  hemos  calculado  un  gran  numero,  que  no  lo 
estaban,  y  conduinos  la  latitud  por  un  promedio 
entre  alturas  meridianas  de  sol  y  estrellas,  observadas 
por  la  mayor  parte  con  el  quarto  de  círculo  mural,  y 
la  longitud  por  un  promedio  también  de  observacio- 
nes de  eclipses  de  Sol,  de  ocultaciones  de  estrellas  por 
la  Luna,  y  de  imersiones  y  emersiones  de  los  satélites 
de  Jilpiter,  comparadas  á  las  observaciones  correspon- 
dientes hechas  en  Greenvvich  y  París.  El  plano  del 
puerto  de  Cádiz  se  levantó  con  todo  el  rigor  geomé- 
trico ,  y  en  la  parte  de  costa  que  por  el  O.  corre  hasta 
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Ayamoníe,  y  por  el  S.  hasta  cabo  Trafalgar  se  mi- 
dieron bases,  se  hicieron  marcaciones,  y  se  observa- 
ron latitudes  al  pie  de  los  cabos,  torres  y  puntos  no- 
tables, refíriéndolcs  la  longitud  por  los  reloxes  ma- 
rinos. 

MAR     MEDITERRÁNEO. 


La  continuación  de  nuestras  tareas  desde  cabo 
Trafalgar  por  todo  el  Estrecho  de  Gibraltar,  Algeci- 
ras  y  Málaga ,  fue  tan  prolixa  y  exacta  como  pudiera 
desearse,  no  ya  para  una  carta  de  navegar,  sino  para 
el  plano  particular  de  un  puerto.  Desde  Málaga  si- 
guió la  fragata  por  la  costa  hasta  Cartagena,  obser« 
vando  las  latitudes  y  longitudes  de  los  principales  lu- 
gares, y  ligando  con  ellos  los  puntos  intermedios.  En 
Cartagena  se  armo  el  Observatorio  en  tres  distintas 
ocasiones,  que  arribamos  á  aquel  puerto,  y  en  todas 
se  repitieron  las  observaciones  con  quanta  seguridad 
puede  desearse.  Prosiguieron  las  operaciones  por  cabo 
de  Palos,  Alicante,  los  Alfaques,  cabo  Salou,  Barce- 
lona, Cadaqués  y  cabo  de  Creux;  y  conviniendo  fí- 
xar  este  con  la  mayor  precisión ,  se  desembarcaron  los 
instrumentos  en  Cadaqucs,  se  hicieron  observaciones 
con  el  quarto  de  círculo  para  la  latitud,  se  determinó 
la  marcha  de  los  reloxes ,  y  se  observaron  varios  edip- 
ses  de  satélites,  cuyas  correspondientes  recibimos  des- 
pués. Para  el  detall  y  configuración  de  toda  esta  vasta 
extensión  de  costa  desde  cabo  de  Creux  hasta  Mála- 
ga, nos  valimos,  quando  fue  necesario  en  todo  aquello 
á  que  no  alcanzaron  nuestros  propios  trabajos,  de  ca- 
torce planos  que  la  representan  en  punto  mayor,  y  son 
obra  del  Ayudante  de  Ingenieros  de  Marina  D.  Ma- 
nuel Salomón ,  y  del  Piloto  de  la  Armada  D.  Joaquín 
Camacho,  hoy  Teniente  de  Navio,  quienes  de  orden 
del  Rey  los  levantaron  por  las  reglas  que  enseña  la 
geometría  práctica  en  los  años  de  178 1  á  1784  duran- 
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te  la  comisión  que  tuvieron  de  examinar  los  fondea- 
deros de  nuestra  costa  de  Levante  que  admiten  bu- 
ques de  mas  de  trece  pies  de  calado,  desde  la  Frange- 
rola  hasta  la  raya  de  Francia. 

Concluida  la  carta  de  las  costas  de  España,  paso  la 
fragata  y  el  bergantín  á  Mallorca  para  proseguir  en  la 
formación  de  la  de  esta  Isla,  y  las  de  Menorca  é  Iviza, 
que  ya  teníamos  muy  adelantada  por  haber  estado  con 
este  solo  objeto  seis  meses  en  las  Islas  en  1784.  Las 
operaciones  geométricas  que  se  practicaron,  princi- 
palmente las  hechas  en  Mallorca,  no  solo  sirvieron 
para  trazar  la  costa,  y  levantar  la  carta  hidrográfica, 
sino  que  llevada  una  serie  de  triángulos  por  las  cum- 
bres de  las  montañas  interiores ,  se  tuvo  todo  lo  nece- 
sario para  formar  la  carta  geográfica  de  la  Isla.  Lo  mis- 
mo, aunque  no  con  tanta  especiñcacion,  se  practico 
en  Menorca  é  Iviza:  las  latitudes  se  observaron  con 
quarto  de  círculo  y  sextantes,  las  longitudes  relativas 
con  los  reloxes  marinos,  y  ademas  la  absoluta  de  Pal- 
ma por  satélites  comparados  á  iguales  observaciones 
hechas  en  Paris.  Posteriormente  se  han  logrado  otras 
que  confirman  esta  longitud  hasta  el  punto  de  no  ca- 
ber en  ella  la  incertidumbre  de  mas  de  4"  de  tiempo, 
como  asegura  el  Brigadier  D.  Gabriel  de  Ciscar  en  su 
discusión  sobre  las  longitudes  de  algunos  parages  en 
que  se  observo'  el  eclipse  de  Sol  de  11  de  Febrero 
de  1804. 

Desde  las  Islas  Baleares  navego  la  fragata  á  la  costa 
de  África,  la  que  corrió  toda  desde  los  meridianos  del 
cabo  Carbón  y  las  Islas  de  Pisan  para  Occidente.  £n 
esta  navegación,  que  fue  bastante  rápida,  se  coloca- 
ron por  buenas  observaciones  de  latitud  y  longitud  los 
cabos  principales  hasta  el  de  Espartel ,  donde  conclu- 
yó la  comisión  del  Señor  Tofiño  por  lo  que  hace  al 
Mediterráneo. 
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Otros  trabajos  hechos  por  nuestros  Oficiales  m  ¡os  mares 

de  Le'vante. 

Varios  Oficiales  y  otros  sugetos  de  la  Armada  han 
hecho  años  después  diversas  observaciones  de  la  ma- 
yor  importancia  en  las  islas  y  costas  de  Levante,  hasta 
el  fundo  del  mar  Mediterráneo.  £1  Brigadier  D.  Ga- 
briel de  Ciscar  en  1796  navegando  á  Trípoli  en  la  fra- 
gata Soledad,  provisto  de  buen  sextante  y  relox,  que 
saco  bien  arreglado  de  Cartagena,  situó  en  la  parte 
meridional  de  Cerdeña  varios  puntos  como  el  Toio, 
cabo  Pulla,  Caglari ,  y  cabo  Carbonara;  y  prosiguien- 
do su  derrota,  señalo  las  latitudes  y  longitudes  del  Ma- 
rítimo, Malta,  la  Pantelaria  y  Trípoli  de  Berbería.  Por 
aquel  tiempo  fue  una  división  de  buques  de  S.  M.  á 
Trieste,  al  mando  del  Capitán  de  Navio  Marques  de 
Spínola ;  y  varios  de  sus  Ofíciales  y  Pilotos  observaron 
las  latitudes  de  ciertos  puntos,  é  hicieron  algunas  ope- 
raciones titiles  á  la  hidrografía  en  las  costas  del  mar 
Adriático.  Con  estos  auxilios ,  y  los  que  suministran 
las  tablas  de  posiciones  impresas  en  el  conocimiento 
de  tiempos  de  París,  se  trazaron  y  dieron  á  luz  en  180 1 
por  la  Dirección  de  trabajos  hidrográficos  de  mi  cargo 
las  cartas  ntímeros  i  y  2  del  Mediterráneo,  que  llegan 
hasta  la  Morea ;  pero  quedaban  todavía  en  ellas  mu- 
chos puntos  dudosos,  y  era  imposible  continuar  la 
descripción  de  aquel  mar,  como  el  Rey  deseaba,  por 
falta  de  noticias  y  materiales  seguros. 

£n  vista  de  esto,  á  propuesta  '  y  solicitud  mía, 

X  La  propuesta .  dirigida  al  Gefe  superior  de  la  Armada ,  estaba  con- 
cebida en  estos  términos:  „ El  Establecimiento  hidrográfico  de  Madrid 
ha  publicado  pocos  meses  ha  dos  cartas,  que  contienen  las  costas  del  Me- 
diterráneo desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  Adriático,  y  entien* 
de  actualmente  en  la  formación  de  la  tercera  y  última  hoja  que  ha  de 
abrazar  la  parte  restante  comprehensiva  del  Archipiélago  de  la  Grecia ,  y 
las  costas  de  Berbería,  Egipto  y  Siria;  pero  es  tal  el  embarazo  que  cau- 
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como  Gefe  del  Establecimiento  hidrográfico,  tuvo  á 
bien  S.  M.  resolver,  hallándose  la  Corte  en  Barcelona 
en  I  o  de  Octubre  de  1801,  que  el  Brigadier  de  su 
Real  Armada  Don  Dionisio  Alcalá  Galianoi  á  la  sazón 
Comandante  del  navio  Bahama,  tomase  el  mando 
de  la  fragata  Soledad ,  y  desde  el  puerto  de  Ñapóles, 
adonde  iba  este  buque  en  la  esquadra  destinada  a  con- 
ducir allí  á  la  Señora  Infanta  L/oña  María  Isabel,  pa« 
sase  á  establecer  en  latitud  y  longitud  los  puntos  prin- 
cipales de  las  islas  y  costas  en  la  derrota  á  Dardanelos, 
Constantinopla, Smirna,  Candía,  Rodas, Chipre,  Ale- 
xandreta,  y  las  costas  de  Siria  y  África,  hasta  el  cabo 
Bon  é  isla  Galita.  Que  para  esto  se  le  diesen  todos  los 
auxilios  necesarios,  y  le  acompañase  el  Capitán  de  Fra- 
gata D.  Josef  María  de  Salazar  en  calidad  de  segundo 
Comandante  de  la  comisión ,  quedando  á  elección  de 
Galiano  los  demás  Oficiales. 

£n  obedecimiento  de  esta  soberana  resolución  se 
hizo  á  la  vela  la  fragata  de  la  bahía  de  Ñapóles  el  30 

sa  la  falta  de  observaciones  exactas  de  latitud  y  longitud  con  que  ligar 
los  puntos  principales  de  tan  vasta  extensión,  que  podrá  llegar  el  caso 
de  suspender  el  trabajo  referido,  y  dexar  incompleta  la  obra,  hasta  tan- 
to  que  por  otras  Naciones  se  adquieran  y  publiquen  los  conocimientos 
de  que  hoy  carecen  todas  en  esta  parte ,  ó  bien  hasta  que  los  tomemrm 
sobre  los  mismos  lugares,  enviando  para  ello  embarcaciones  adequadaí 
al  intento. 

La  presencia  de  los  muchos  buques  del  Rey  que  en  la  actualidad 
están  en  este  fondeadero,  y  concluirán  en  breve  sus  comisiones,  me  ha 
sugerido  la  idea  de  que  sin  ocasionar  costo  de  consideración  pudiera  en- 
viarse una  fragata  y  una  goleta  de  las  que  están  surtas  en  Barcelona  i 
hacer  un  giro  por  lo  mas  interior  del  mar  Mediterráneo ,  cuya  campafia 
produciría  notables  ventajas  en  favor  de  la  hidrografía  y  navegación; 
serviria  de  mucha  instrucción  á  los  Oficiales  comisionados ;  pudiera  pro- 
porcionar noticias  de  entidad  sobre  el  comercio  de  las  naciones  euro- 
peas en  las  principales  escalas  de  Levante;  y  por  último  aumentaría  la 
masa  de  conocimientos  y  de  experiencia  de  ios  individuos  de  la  Marina 
militar,  á  qi^ienes  difícilmente  se  proporcionará  mejor  ocasión  de  adqui> 
rírlos  de  unbs  mares  que  00  solemos  freqüentar.  Barcelona  y  Octu- 
bre 9  de  80a. 
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de  Noviembre,  llevando  á  su  bordo  quatro  buenos  re. 
loxes  marinos ,  y  varios  sextantes  con  aparato  de  ho- 
rizonte artiñcial  para  las  observaciones  en  tierra.  Se 
dirigió  á  Palermo,  y  después  de  una  corta  mansión 
para  hacer  las  observaciones  masprccisas,  siguió  derro- 
ta á  pasar  por  el  Estrecho  del  Faro  de  Mesina,  recti- 
ficando en  esta  navegación  las  costas  orientales  de  la 
Sicilia,  y  la  meridional  de  la  Calabria.  Desde  el  Faro 
navegó  á  la  Morea ;  y  colocada  su  parte  S.  desde  la 
isla  sapiencia  al  cabo  de  San  Angelo,  se  corrieron  y  si- 
tuaron las  tres  bocas  que  forman  la  entrada  del  Archi- 
piélago por  las  islas  Cervi ,  Cerigo ,  Serigote  y  Can- 
día ,  extendiendo  en  estas  las  observaciones  y  bases 
hasta  cabo  Espada.  Se  situaron  también  la  isla  Cristi- 
na y  las  que  siguen  al  O.  hasta  la  de  Mi  lo,  donde 
ancló  la  fragata  el  28  de  Diciembre,  y  se  detuvo 
hasta  el  12  de  Enero  de  1803  para  examinar  de  nuevo 
los  reloxes,  y  asegurar  las  longitudes  observadas  desde 
la  salida  de  ralermo.  Arreglados  los  reloxes  en  Milo, 
y  levantado  el  plano  de  aquel  hermoso  puerto ,  apro- 
vechó D.  Dionisio  Galiano  la  primera  oportunidad 
^a  dar  la  vela  y  pasar  á  las  islas  Cara  vi ,  Fj  leonera  y 
^llepoule;  fondee  al  S.  de  la  isla  Especia;  y  finalmen- 
te el  13  de  Enero  de  1803  tomó  el  puerto  de  Bizaltí. 
De  aquí  salió  el  19  para  seguir  su  comisión ;  y  habien- 
do llegado  en  el  progreso  de  ella  hasta  la  isla  de  Me- 
teün,  un  recio  temporal  del  N.  E.  le  obligó  á  retroce- 
der mas  de  quarenta  leguas,  y  tomar  el  puerto  de 
Mandri  en  Grecia,  donde  por  el  mal  tiempo  se  detu- 
vo sobradamente  para  las  operaciones  y  trabajos  de  la 
comisión ,  los  que  habiéndose  vuelto  a  hacer  á  la  vela, 
continuó  después  hasta  el  3  de  Marzo,  que  fondeó  en 
el  seguro  surgidero  de  Nagara  en  Dardanelos. 

Los  doce  dias  que  mediaron  hasta  recibir  el  firman 
de  entrada,  los  empleó  utilmente  en  observaciones  as- 
tronómicas, y  operaciones  hidrográficas.  Los  vientos 

B 


10  INTRODUCCIÓN. 

contrarios  le  detuvieron  hasta  el  ¿o ,  que  habiéndose 
entablado  favorables,  se  puso  en  derrota  para  Constan* 
tinopla ,  donde  fondeó  el  5  de  Abril  después  de  haber 
hecho  varías  observaciones  importantes,  y  sobre  todo 
la  de  que  la  extensión  en  longitud  del  canal,  desde  la 
entrada  de  Dardanelos  á  Constantinopla,  es  15'  mayor 
de  lo  que  hasta  ahora  han  señalado  las  cartas. 

Como  á  la  sazón  estaba  declarada  la  peste  en  Gá- 
lata  y  Pera,  paso  la  fragata  el  20,  siguiendo  el  canal 
del  Mar  Negro  al  fondeadero  de  Buyukdere  ' ,  donde 
se  estaba  libre  del  contagio,  y  podían  hacerse  con  11- 


I  Fue  distinción  muy  particular  la  que  hizo  el  Gobierno  Tufcú  en 
permitir  que  la  Soledad  pasase  á  fondear  en  Buyukdere.  El  Ministro  de 
S.  M.  en  Constantinopla  en  aquella  fecha  Don  Ignacio  de  Corral  j 
Aguirre  lo  expresó  así  al  Ministerio  en  papel  de  25  de  Abril  de  803, 
tratando  de  la  buena  acogida  que  tuvo  la  expedición  del  nuindo  de  Don 
Dionisio  Galiano  por  estas  expresiones t  „£1  peligro  de  U  peste,  dice, 
»  en  un  puerto  tan  freqüentado  como  Constantinopla ,  me  hizo  desear 
<•  que  viniese  la  fragata  á  Buyukdere ,  donde  yo  resido.  El  Reís  Eflfendi 
»  se  negó  á  conceder  el  permiso.  Me  dirigí  al  Capitán  Baxá ,  á  quien  pe- 
»  di  al  mismo  tiempo  dia  para  presentar  la  oficialidad  de  la  fragata.  Este 
M  Almirante  me  respondió ,  que  el  paso  á  Buyukdere  era  nniy  dificulto- 
»  so  de  lograr;  y  me  añadió ,  que  tendría  el  mayor  gusto  en  conocer  los 
1  Oficíales,  y  sobre  todo  el  primer  Comandante.  El  dia  señalado  presen- 
ai  té  ia  oficialidad.  £1  Capitán  Baxá  la  recibió  con  la  mayor  distinción ,  y 

-  mostró  el  mayor  gusto  en  ver  que  la  bandera  española  volvía  á  fre- 
»  qüentar  estos  mares.  Dio  al  Señor  Comandante  un  firman  para  que  se 
N  le  auxiliase  y  socorriese  en  todos  los  puertos  Turcos  á  que  arribase. 

•  Firman  útilísimo  para  el  objeto  de  su  viage.  Quando  íbamos  á;  finalizar 

-  la  visita,  el  Baxá  me  dirigió  la  palabra  dicíéndome:  seria  lástima,  Señpr 
»  Enviado,  que  una  compañía  tan  ilustre  se  volviese  á  Buyukdere  en  unt 
»  chalupa ,  por  lo  qual  si  V.  E.  quiere  volverse  en  la  fragata ,  esta  ya 
» tiene  el  permiso  para  ir  á  Buyukdere;  y  si  la  fragata  no  estuviera  aqu^ 
n  yo  daría  á  V.  E.  una  de  las  mías  para  hacer  el  víage." 

En  carta  de  25  de  Mayo  dixo  también  al  Ministerio  el  Señor  Corral: 
mLos  conocidos  talentos  marinos  del  Comandante  de  la  Soledad,  y  It 
n  prudencia,  buena  conducta  y  conocimientos  militares  de  su  brrUaott 
m  oficialidad,  han  dado  aquí  una  ¡dea  muy  ventajosa  de  la  marina  españo- 
m  la.  El  Gobierno  Turco  y  los  extrangeros  han  alabado  muchísimo  el  ob- 

•  jeto  de  la  comisión ,  porque  reconocen  su  utilidad ,  aunque  están  zelo- 

•  sos  de  no  haberlo  pensado  los  primeros." 
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bertad  los  trabajos  de  la  comisión.  Allí  permaneció 
hasta  el  31  de  Mayo,  en  cuyo  tiempo  hicieron  su  Co- 
mandante y  Oficiales  las  posibles  observaciones  en  tier- 
ra  para  determinar  la  latitud,  examinar  la  marcha  de 
los  reloxes  marinos ,  y  encontrar  por  ellos  la  longitud, 
sin  que  se  pudiese  observar  satélite  ni  ocultación  de 
estrella,  porque  quando  sucedieron  estos  fenómenos 
no  lo  permitió  el  cielo,  que  ordinariamente  se  carga- 
ba de  vapores  en  la  noche,  aun  estando  el  tiempo  se- 
reno. Deseando  fixar  con  exactitud  la  boca  del  Mar 
Negro,  pasaron  á  ella  en  el  bote  el  dia  11  acompa- 
ñando varias  embarcaciones  mercantes  españolas  y  de 
otras  naciones,  que  favorecidas  de  un  viento  fresco  del 
S.  O.  iban  á  aquel  mar ;  y  hechas  á  satisfacción  las  ol> 
servaciones,  regresaron  nuestros  Oficiales  á  Buyukdere 
en  la  tarde  del  mismo  dia. 

£1  i.°  de  Junio  se  hizo  á  la  vela  la  fragata  para 
continuar  su  navegación  á  Smirna,  á  pesar  de  conje- 
turar Don  Dionisio  Galíano,  que  según  las  últimas 
noticias  insertas  en  los  papeles  públicos  de  las  desave« 
nencias  de  las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra,  deberla 
haberse  verificado  ya  el  rompimiento  de  guerra  entre 
estas  dos  potencias,  el  qual  podia  ser  también  trascen- 
dental á  nosotros.  £1  2  hizo  el  paso  de  Dardanelos ,  y 
se  dirigió  por  el  N.  de  Ténedos  á  reconocer  la  isla 
de  Lemnos;  tocó  en  la  de  Imbro;  pasó  á  la  de  Mete- 
lin ,  y  cruzando  sobre  bordos  el  canal  que  forma  esta 
con  la  de  Sio,  entró  en  el  golfo  de  Smirna,  y  fondwó  en 
su  puerto  el  dia  8.  Aquí  permaneció  hasta  el  1 2 ,  que 
concluidas  las  observaciones  astronómicas  dio  la  veía  *■ 


t  Merece  notarse  que  según  el  mejor  plano  de  Smirna ,  la  angostura 
de  la  entrada  del  puerto  en  el  castillo  es  de  una  milla,  y  Don  Dionisio 
Galiano  la  halló  solo  de  dos  cables ,  pudiendo  en  dictamen  suyo  inferir- 
se que  va  disminuyendo  y  no  con  lentitud ,  pues  no  tiene  mucha  anti- 
güedad el  plano ;  y  que  tal  vez  los  depósitos  que  dexau  las  aguas  del  rio 
que  desemboca  al  N. ,  cerrarán  del  todo  este  paso  antes  de  mucho  tiempo. 
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Otra  vez  para  Dardanelos,  donde  fondeó  el  19  obliga- 
do de  las  críticas  circunstancias  en  que  lo  habian  pues- 
to las  noticias  seguras  de  la  declaración  de  la  guerra 
entre  Francia  é  Inglaterra,  que  le  dio  Mr.  de  la  Mey- 
Herí ,  Comandante  de  la  fragata  francesa  la  Sirena,  sur- 
ta en  el  puerto  de  Smirna.  Para  asegurarse  de  tan  im- 
portante novedad  despachó  extraordinario  á  nuestro 
Ministro  en  Constantinopla ,  v  recibió  su  contesta- 
ción el  27  de  Julio,  asegurándole  ser  efectiva  la  de- 
claración de  guerra ;  pero  que  según  las  últimas  noti- 
cias de  España ,  que  alcanzaban  hasta  el  2  de  Mayo, 
gozábamos  todavía  de  la  paz  marítima.  Con  esto  re« 
solvió  Don  Dionisio  Galiano  seguir  á  toda  costa  su 
comisión,  dedicando  principalmente  su  cuidado  ala 
parte  militar ,  y  reduciendo  la  científica  á  hacer  las  ob- 
servaciones con  la  mayor  exactitud  y  celeridad ,  de- 
xando  el  calcularlas  para  ocasión  mas  tranquila.  £1 1."* 
de  Julio  dio  la  vela,  y  se  dirigió  á  la  isla  de  Lemnos, 
á  la  de  Ipsera,  y  al  islote  Caravi,  cuya  situación  era 
tan  dudosa  como  interesante.  La  navegación  ordina- 
ria es  dexar  á  la  derecha  la  isla  de  Estanchio  para  pa- 
sar cerca  de  la  costa  y  al  N.  de  Rodas;  pero  como 
este  tránsito  no  le  proporcionaba  colocar  todas  las  is- 
las que  quedaban  al  O.,  se  dirigió  á  abrazar  con  sus 
operaciones  todo  el  espacio  posible,  navegando  entre 
estanchio  y  Estampalia,  y  costeó  á  Rodas  por  su 
parte  S.  O.  y  por  la  del  S.  E.  hasta  poder  marcar  el 
fondeadero  de  su  capital.  Estableció  el  cabo  Celedo* 
nia  en  la  Natolia,  los  dos  extremos  occidental  y  orien- 
tal de  Chipre,  la  entrada  del  golfo  de  Alexandreta,  y 
costeando  la  Siria,  situó  los  puertos  de  la  Lataquia, 
Tortosa,  Trípoli,  Seydel,  SoUr,. hasta  marcar  la  pun- 
ta N.  de  San  Juan  de  Acre.  Como  la  punta  S.  ó  ca- 
bo Carmelo  está  bien  colocado  en  latitud  por  noso- 
tros desde  el  año  de  88 ,  que  estuvo  en  estas  costas  la 
fragata  de  S.  M.  la  Cecilia,  al  mando  del  Brigadier 
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Don  Felipe  López  de  Carrizosa ,  y  la  longitud  podía 
inferirse  sin  error  considerable,  dexd  en  aquel  punto 
los  trabajos,  y  navegó  hacia  el  puerto  de  Larnaca  en 
Chipre,  donde  fondeo  en  la  mañana  del  i8  de  Julio. 

Practicadas  aquí  las  observaciones  de  latitud  y 
longitud  se  dirigid  por  la  parte  S.  de  aquella  isla  á 
tomar  el  suficiente  barlovento  para  cruzar  á  la  costa 
de  África,  rectificando  de  paso  la  de  Caramania  y  el 
extremo  oriental  de  Candia ,  que  si  no  hubiera  que- 
dado con  un  error  considerable.  £n  la  costa  de  África 
fixd  la  latitud  y  longitud  de  tres  puntos  muy  princi- 
pales, como  son  el  cabo  Docra,  el  cabo  Rasat,  y  el 
cabo  Juliana,  desde  donde  navegd  á  dar  vista  á  las  is- 
las Lampedusa ,  Linosa  y  Pantelaria;  y  observadas  sus 
latitudes  y  longitudes,  así  como  la  del  cabo  Bon ,  tomo 
el  fondeadero  de  Túnez ,  establecid  por  buenas  obser- 
vaciones los  principales  puntos  de  aquella  bahía,  y  se 
hizo  finalmente  á  la  vela  para  regresar  á  Cartagena, 
como  lo  consiguid  el  2  de  Octubre  después  de  haber 
hecho  quarentena  en  Mallorca. 

Por  medio  de  sus  propias  observaciones,  y  con 
los  auxilios  que  le  facilitd  la  Dirección  hidrográfica, 
trazd  Don  Dionisio  Galiano  la  carta  niüm.  3  del  Me- 
diterráneo, y  las  particulares  del  A/chipiélago  de  Gre- 
cia ,  y  del  mar  de  Mármara  y  canal  del  mar  Negro, 
y  las  remitid  para  su  publicación  el  19  de  Octubre 
de  1805  al  tiempo  que  daba  la  vela  de  Cádiz,  man- 
dando el  navio  Bahama  para  hallarse  en  el  memora- 
ble combate  que  sostuvo  nuestra  esquadra  con  la  in- 
glesa al  siguiente  dia ,  en  cuya  acción  murid  este  dis- 
tinguidísimo Oficial,  siendo  su  pérdida  una  de  las  ma- 
yores que  podía  haber  hecho  nuestra  marina.  Acom- 
pañd  las  cartas  con  un  papel  de  noticias  hidrográficas 
de  las  costas  de  la  Morea,  Grecia,  Romanía,  Natolia, 
Caramania  y  Siria ,  y  de  las  islas  que  forman  el  Ar- 
chipiélago de  Grecia,  cuyo  escrito  está  mandado  se 
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inserte  en  el  Derrotero  general  del  Mediterráneo  que 
va  á  publicar  esta  Dirección  de  trabajos  hidrográficos. 


COSTAS  £  ISLAS  DEL  OCÉANO. 


. ,   r 


Costa  occiden- 
tal de  África  é 
Islas  de  Canaria. 


En  la  costa  occidental  de  África ,  desde  cabo  £s- 
partel  hasta  cabo  Verde,  y  en  las  Islas  de  Canaria  hay 
bien  situados  muchos  lugares  por  observaciones  del 
Gcfe  de  Esquadra  Don  Josef  Várela,  que  en  177^ 
acompaño  á  Mr.  Borda,  Oficial  de  la  marina  de  Fran- 
cia, y  Comandante  de  las  fragatas  Briíxula  y  £s- 
piegle,  destinadas  á  visitar  esta  costa  y  las  Islas  Cana- 
rias, con  el  fin  de  determinar  la  posición  geográfica 
de  sus  diferentes  puntos.  Don  Josef  Várela  trazo  de 
resultas  de  esta  campaña  las  dos  cartas  que  de  Real 
orden  se  grabaron  en  1787,  y  hacen  parte  del  Atlas 
marítimo  de  España;  pero  ni  entonces  hizo  públicas 
sus  observaciones,  ni  después  han  llegado  á  nuestro 
conocimiento.  Mr.  Borda  por  su  parte  publicó  en  1780 
una  carta  particular  de  las  Islas  Canarias,  arreglada  á 
las  observaciones  hechas  en  la  expresada  expedición, 
mas  tampoco  did  á  luz  memoria  ni  escrito  alguno 
que  las  contuviese;  de  suerte  que  en  esta  parte  solo 
poseemos  las  cortas  noticias  insertas,  por  via  de  su- 
plemento ,  al  viage  de  los  Señores  Verdun ,  Borda  y 
Pingré  en  1771  y  1772,  desde  la  pág.  378  á  la  387  del 
tomo  1.°,  y  desde  la  496  á  la  498  del  2.^  Con  todo 
eso  son  datos  muy  suficientes  para  que  podamos  ase- 
gurar que  la  carta  de  estos  lugares  es  de  las  mas  exac- 
tas que  se  han  ofrecido  en  estos  dltimos  tiempos  á  los 
navegantes.  A  ella  sirven  de  particular  ilustración 
las  nuevas  observaciones  que  á  su  paso  para  la  expe- 
dición á  la  América  practicó  en  1792  el  Brigadier  de 
Marina  Don  Cosme  de  Churruca,  y  según  las  quales 
ha  situado  las  islas  de  Palma  y  el  Fierro,  y  el  Islote 
Salvage.    ..  ..  ^  .^..w    ..  ^ 


i  -J 


Costas  ¿  islas 
del  golfo  de 
Guinea. 
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Otras  observaciones  muy  importantes  á  la  hidro- 
grafía liizo  Don  Josef  Várela  en  el  año  de  1778  ca 
oue  mandó  la  expedición  que  de  orden  de  S.  M.  pasó 
a  el  golfo  de  Guinea  á  tomar  posesión  de  las  islas  de 
Annobon  y  Fernando  Pó,  que  por  los  últimos  trata- 
dos con  Portugal  había  cedido  S.  M.  Fidelísima  á 
S.  M.  C.  £n  esta  campaña  fixó  Don  Josef  Várela  las 
latitudes  y  longitudes  del  cabo  de  Lope  Gonzalvo  y 
otros  puntos  del  continente  de  África,  y  las  de  las  is- 
las de  Annobon,  Santo  Tomé,  el  Príncipe  y  Fernan- 
do Pó ,  en  que  no  sabemos  se  hayan  hecho  por  otro 
viagero  observaciones  astronómicas. 

Restaños  hablar  de  las  Islas  Azores,  parage  tan  fre-  Islas  Azores. 
qüentado  en  todos  tiempos,  cuya  carta  levantamos  ori- 
ginalmente en  el  verano  de  1788  por  los  mismos  mé- 
todos y  con  igual  exactitud  que  habíamos  empleado 
en  la  formación  de  las  cartas  de  nuestras  costas  los 
años  anteriores.  A  cuyo  fín  Don  Vicente  Tofíño, 
encargado  por  S.  M.  de  la  expedición,  pasó  á  aque- 
llas islas  con  la  fragata  Santa  Perpetua  de  su  man- 
do, y  los  bergantines  Vivo  y  Natalia;  y  dotados 
estos  tres  buques  de  sugetos  idóneos,  se  hizo  la  con- 
veniente repartición  del  trabajo  para  obtener  los  re- 
sultados á  la  mayor  brevedad ,  como  se  logró  en  el 
espacio  de  dos  meses.  Establecimos  el  Observatorio 
en  Angra  en  tercera,  y  en  la  Villa  de  Orta  en  el  Fa- 
yal:  las  latitudes  se  observaron  en  paralelo,  y  las  lon- 
gitudes en  meridiano  de  los  extremos  de  cada  isla ;  y 
por  medio  de  bases,  de  enfílaciones  y  marcaciones,  ya 
en  tierra  ó  desde  la  mar ,  se  halló  su  tamaño  y  fígura, 
adquiriendo  al  mismo  tiempo  suficientes  noticias  para 
hacer  su  descripción  náutici.  Esta  ha  sido  la  dltima 
expedición  de  este  género  de  que  debíamos  hablar, 
según  el  orden  que  nos  hemos  propuesto  en  la  forma- 
ción del  presente  escrito.  Recorriendo  sus  diversos 
artículos  se  verá  el  número  y  calidad  de  las  observa- 
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dones  practicadas,  y  consultando  la  tabla  de  latitu- 
des y  longitudes  observadas  que  damos  al  fin ,  podrá 
formarse  cabal  juicio  del  cúmulo  de  elementos  que  he- 
mos congregado  para  adelanto  y  perfección  de  la  hl- 
drogritfia  de  los  mares  de  Europa. 
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COSTA  SEPTENTRIONAL  DE  ESPAÑA 

DESDE  FUENTERRABIA  HASTA  CABO  DE  FlNlSTERRB 

Y    COSTA    OCCIDENTAL,    DESDE   ESTE    ULTIMO   CABO, 

HASTA  CÁDIZ,  INCLUSO  PORTUGAL. 

•■U    ;-.I      V  ,,.    .-. .  ...,,.  ,  ,r1 

f",    1^  FUENTERRABIA.         ...   .      U     * 

P 

JTor  operaciones  trigonométricas  deter-     "     m'i 
minamos  en  1787  la  diferencia  de  lati- 
tud y  la  de  longitud  que  hay  entre  Pa-       ^'i    í 
sages  y  Fuenterrabía,  de  que  resulta  es-        »'        ^ 

tar  esta  Plaza  en  latitud  N 43»  21'  20" 

y  en  longitud  E.  de  Cádiz 4  26  25 

PUERTO  DE   PASAGES. 

El  día  8  de  Junio,  y  el  21  del  mis- 
mo mes  de  1787  observamos  la  latitud 
con  el  quarto  de  círculo  en  la  parte  de 
la  población  que  está  en  la  ribera  O.  del       >-  1      • 
Puerto,  y  obtuvimos  los  resultados  sí-      -  '        '  » 
guientes:      r;"  ♦'í  ' !.  ? 

Pasos  de  estrellas  al  N,  del  Zenit. 

Latitud    N. 

IZ I  ^A  \"  9^'  niayor...;........... .........  43»  23'l6^ 

ror  íá  de  la  Osa  menor 43    23  31 

Por  y  de  la  Osa  mayor 43    24  29 

Por  n  del  Dragón 43   24  00 

Latitud  que  resulta  por  las  observa- 
ciones al  N.  del  Zenit 430  23'  59" 

G 


Latitud  y  Ion< 
gitud  de  FucO" 
terrabú. 


■^ 


Latitud  de  Fa- 

sages. 


Longitud 
Fasages. 
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Pasos  d(f  estrellas  al  5".  íiel  Zenit.    . 

Por  et  de  Virgo 43*  14' 47" 

PorArcturo 43  15  19 

Por  i3  de  Libra ••••43  15  47 

Por  i3  de  Escorpio 43  15  47 

Pora  de  Libra 43  14  25 

Por  y  de  Libra 43  14  40 

Por  J^  de  Escorpio 43  14  24 

PorArcturo 43  15  20 

Latitud  que  resulta  por  las  observa-  i  >  ■ 

clones  al  S.  del  Zenit 43°  15'  04* 

Semisuma :  kritud  verdadera.. 43  19  31  ■ 

La  boca  del  Puerto  está  al  N.  del  pun- 
to en  que  se  estableció  el  observatorio ..  31 

Latitud  de  la  boca  del  Puerto  de  Pa- 
sages 43°  20'  02'' 

La  longitud  de  dicho  Pueblo  de  Pa- 
sages  se  obtuvo  el  31  de  Mayo  por  me- 
dio del  relox  ntim.  79  de  Arnold  en  27  í;  >  ' 
dias  de  campaña,  averiguado  su  estado  á  j:  : 
la  salida  y  llegada  por  medio  de  alturas 
correspondientes  del  Sol ,  de  4°  2 1 '  4/  E. 
de  Cádiz,  y  estando  la  boca  del  Puerto 
17"  mas  al  Ó.,  será  su  longitud  4°  21'  30" 
por  el  relox.                                               '  »  iv.-; 

Pero  siendo  mas  segura  la  que  resulta  1  » t 

de  las  observaciones  hechas  en  San  Se-  ;  >'I 

hastian ,  contaremos  según  estas  la  boca 
del  Puerto  de  Pasages  en 04"  19'  40" 

^  :        '. '     A  wtí  V»'    If-    •.•!'^-  ' 
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'•  SAN  SEBASTIAN. 

Referida  por  medio  de  operaciones   '     '  '•'  / 
trigonométricas  la  latitud  observada  en        '        ' 
Pasages  al  Castillo  de  la  Mota,  resulta 
hallarse  este  en  la  de 43"  19'  20" 

Para  la  longitud  se  hicieron  las  ob- 
servaciones siguientes:         ■•       ••  -     .  '    '  ' 

Primeramente  hallamos  por  trígono-    • 
metría  que  el  Castillo  de  la  Mota  está 
al  O.  de  la  boca  del  Puerto  de  Pasages 
3'  30",  de  que  se  sigue  ser  su  longitud      *  '       ' 
por  el  relox  79  E.  de  Cádiz 04"  18'  00 

El  dia  15  de  Noviembre  de  1787  ob-  -  •, 

servé  en  dicho  Castillo  de  la  Mota ,  en        '  , 

compañía  de  Don  Josef  de  Lans,  la 
imersion  del  segundo  satélite  de  Jdpiter, 
y  sucedió  á  (tiempo  verdadero) 13'*  32'  44" 

Según  las  tablas  corregidas  debió  su- 
ceder esta  imersion  en  Cádiz  á 13    14  27 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00''  1/  17" 

Y  longitud  del  Castillo  de  la  Mota  £. 

de  Cádiz... 04"  19'  15" 

£1  2 1  de  Noviembre  observé  igual- 
mente la  imersion  del  segundo  satélite 

que  tuvo  lu^ar  en  San  Sebastian  á ló**  06'  55'' 

En  Cádiz  la  observo  Don  Juan  3er- 
naciá 15   49  51 

Luego  diferencia  de  meridianos  en 
tiempo ©o   17  14" 

Y  longitud  E.  de  Cádiz 04"  16'  00" 

En  la  misma  noche  observé   una 

imersion  del  primer  satélite  de  Jtípiter  á.  18''  09'  42" 


Latitud  de  San 
Sebastian. 


I 
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En  Cádiz  la  observó  Don  Juan  Ber- 
naciá 17   5^  43 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00    16'  59" 

Y  longitud  del  Castillo  de  la  Mota 

E.  de  Cádiz. 04°  14'  45" 

El  23  del  mismo  Noviembre  obser-     ; ■í.m,  . 

vé  en  San  Sebastian  otra  imersion  del 

primer  satélite  á 12^  37'  56" 

£n  Cádiz  por  las  tablas  corregidas 

debió  suceder  á 12   21  00 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00   16'  56" 

Y  longitud  para  el  Castillo  de  la 

Mota  E.  de  Cádiz 04°  14' 00" 

En  la  noche  del  26  del  mismo  mes 
observé  en  el  Castillo  de  la  Mota  la  ocul-        ,  r 
tacion  de  la  *  132  de  Tauro,  por  el  lim-      », ,..  * 
bo  obscuro  de  la  Luna  á  las  11''  10'  05"       .    5,.^.,   ,    , 
tiempo  verdadero,  y  en  Paris  la  obser-     \  ,,,¡,>'  >, 
y  ó  Mr.  Messier  á  las  1 1''  3^'  39'  |.  ^,,1: .  ..j,, -^ 

Calculada  esta  observación  por  Don 
Julián  Canelas,  Director  del  Observa-  r-r 

torio  Real  de  la  Isla  de  León,  como     ;,,    ^  - 
puede  verse  en  el  Almanak  nÚLitico  para        ^  j       ,j, 
el  año  de  1807,  pág.  217,  resulta  hora        ¡.    _[ 
verdadera  de  la  conjunción  verdadera  en 
el  Castillo  de  la  Mota 12^  17'  58" 

Hora  que  se  contaba  en  Cádiz  en 
el  mismo  instante,  deducida  de  la  ob- 
servación hecha  en  Paris 12   00  58 

■^      Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00^  17'  00" 

Y  longitud  E.  de  Cádiz  por  esta 
observación 04°  15'  00" 

Reuniéndolas  todas  será 
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PoreIreloxntSm.79.   4°  18'  00"  ^  .        . 

Por  el  segundo  saté-  ; 
lite:  el  15  de  Noviem- 
bre   4    '9  '5     . 

Por  id.  el  21 4   i6  oo 

•  "  t  : 

•'--■--  1  . 

Por  el  primer  saté- 
lite el  21 4   14  4$    ,    ,.  .  •     , 

Por  id.  el  23 4    14  00 

Por  la  ocultación  de  , .  . .    . 

la*  132  de  Tauro  el  26..  4    15  00 

Y  el  promedio  de  estas  6  observacio- 
nes establece  el  Castillo  de  la  Mota  de 
San  Sebastian  en  longitud  oriental  de 

Cádiz , , 04°  16'  10"  Lotigitud    de 

San  Sebastian. 

T 

PUERTO  DE  SANTOÑA. 

Por  Operaciones  trigonométricas  que 
ligan  este  Puerto  con  el  de  Santander,  '    . 

donde  se  observo  astronómicamente  la 
latitud,  resulta  ser  la  del  punto  superior 
del  monte  de  Santoña  N 43*2/32"      I^^a^Ijud  de  San- 

Para  la  longitud  tenemos  la  oculta-  ,^ 

cion  de  Antares  por  la  Luna  observada  .        ,>    ¡r     . 
el  dia  20  de  Marzo  de  1805 ,  en  que  su-       '  ^'^C  *^ 
cedió  la  imersion  á  i^*»  4/  18"  tiempo        '  *'  \ 
verdadero,  y  la  emersión  á  17''  16'  05",      ...    r  . 
de  donde  según  puede  verse  en  el  Alma-  ,    I 

nak  náutico  del  año  de  1810,  pág.  151,  ,;„,..; 
se  concluye  el  tiempo  medio  de  la  conjun-  ■'••-'-- 
cion  verdadera  en  Santoña  á ló''  52'  04" 

En  el  Observatorio  Real  de  la  Isla  de 

León  observó  su  Director  D.  Julián  Ca-    ^,,   , 

nelas  la  imersion  de  Antares  ii^^i'  19",  •  .\/ ' ,' 
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y  la  emersión  á  17''  08'  03",  tiempo  me- 
dio ,  de  que  ha  concluido  el  de  la  con-  ' 
junción  verdadera  en  la  Isla  de  León 
a  ló**  41'  09",  en  cuyo  instante  se  conta- 
rian  en  el  antiguo  Observatorio  de  Cá- 
diz las 16^  40'  47* 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo,  oo**  1 1'  17'' 
Y  longitud  del  punto  superior  del  ,     ., 

monte  de  Santoña  al  £.  de  Cádiz,  au-  '       ' '    ' 
longitud  de    mentando  i^  i  que  está  el  monte  al  £. 

Sanio£;i.  de  la  población 02°  50'  20" 

-''■'"  '  '  ,     .    . 

CIUDAD  Y  PUERTO   DE  SANTANDER.  \  '     '  ' 

El  dia  30  de  Julio  de  1787  hicimos '^    ' 

las  siguientes  observaciones  para  deter- 
minar la  latitud  con  el  quarto  de  círculo, 
y  resulto' :       , 

Por  la  altura  meridiana  de  jS  del  dra- 
gón que  pasa  al  N.  del  Zenit 43**  26'  22'' 

Por  y  en  la  cabeza  del  mismo 43   26  21 

Latitud  por  los  pasos  al  N 43"  26'  22" 

Por  <r  de  Sagitario»  que  pasa  al  S. 

del  Zenit 43    2g  21 

Por  «n-  del  mismo 43    29  23 

Latitud  por  los  pasos  al  S.  del  Zenit.  43°  29'  22'' 
Latitud  N.  que  resulta  por  estas  ob- 
latitud  de  San-    servaciones  para  la  ciudad  de  Santander..  43°  2p'  52" 
tander.  £n  la  misma  ocasion  se  observd  con  . 

el  relox  nilm.  79  de  Arnold  la  diferencia    .'  ,  '^  .y^  ^'^ 
de  meridianos  entre  el  punto  superior  ' 

del  monte  de  Santoña  y  el  muelle  de  '  '" 

Santander  de  19'  48 "  al  O. ,  y  por  lo  tan - 
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to  se  halló  ser  la  longitud  de  Santander 

al  £.  de  Cádiz 02"  30'  3a" 


Longitud 
Santander. 


de 


FERROL. 


,1 ,' 


Habiendo  observado  en  el  mes  de  > 
Julio  de  1786  la  latitud  del  Castillo  de 
San  Antonio  de  la  Coruña  por  pasos  de 
estrellas  al  N.  y  S.  del  Zenit,  como  des- 
pués se  verá ,  se  hallo  por  las  operacio- 
nes trigonométricas  que  se  hicieron  para 
levantar  el  plano  de  las  tres  rias,  que  el 
Observatorio  de  Guardias  Marinas  de 
Ferrol  está  mas  al  N.  6'  57",  de  que  re- 
sulta la  latitud  del  Observatorio  N 43"  29'  30"     ^"|'^"«1  ^'«í'"- 

£1  dia  3  de  Agosto  del  mismo  año  '^ ' 

observamos  con  mucha  exactitud  la  imer- 
sion  del  primer  satélite  de  Jtípiter  á 
^^  04'  29" ,  tiempo  verdadero.  Esta  ob- 
servación no  tuvo  correspondiente  en 
Paris ,  pero  aviso  Mr.  de  Lalande  que  las 
observaciones  contemporáneas  hechas  en 
el  Observatorio  Real ,  manifestaban  que 
á  la  sazón  no  tenian  error  alguno  los 
anuncios  del  conocimiento  de  tiempos, 
pues  se  hablan  observado  los  fenómenos 
del  primer  satélite  casi  en  los  mismos 
instantes  para  que  estaba  hecha  la  pre- 
dicción.  La  imersion  dicha  debió  suce- 
der en  Paris,  según  las  tablas  á  3*'  46'  5", 
de  donde  concluimos  con  confianza  que  ;  *  '. 
la  longitud  del  observatorio  de  Guardias 
Marinas  de  Ferrol  era  10°  24'  00"  O.  de 
Paris,  y  I»  48'  al  O.  de  Cádiz.  Desde  -  .  j 
1786  acá  se  han  repetido  las  observacio- 
nes de  longitud  en  Ferrol  en  varias  épo- 
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cas,  y  ellas  fixan  incontestablemente  la         L  .'  '  •    1 
longitud  del  Observatorio  de  Guardias       .-  J.  .¿1.  i, 
Marinas,  como  vamos  á  manifestar,  em- 
pezando por  hacer  uso  de  algunas  que 
hemos  encontrado  en  nuestros  Diarios 
de  las  campañas  del  Señor  Tofiño.  >;    .M 

El  16  de  Julio  de  86  observamos  en         •      'íí/ 
la  Coruña  la  imersion  del  segundo  saté- 
lite de  Jiípiter  á  2''  21'  51",  tiempo  ver- 
dadero, es  decir,  que  en  Ferrol  serian 
las 2^  22'  31" 

En  el  Observatorio  Real  de  Green- 
wich  se  observo  esta  imersion  á  2''  55'  25",  - .  ■ '   ' 
de  donde  resulta  hora  verdadera  en  Cá- 
diz las 2*  30'  18" 

Y  es  la  diferencia  de  meridianos  en        *^ 

tiempo  de  Ferrol  al  O.  de  Cádiz 00^  0/  47" 

El  dia  31  de  Agosto  de  1787  obser-  d 

vamos  en  la  Coruña  la  imersion  del  pri- 
mer satélite  de  Jdpiter  á  i^  16'  29".  Cor-  ,  ;  ■.. 

rigiendo  las  tablas  de 30"  que  tenian        . '  .' ;       > 

de  error  en  esta  época,  debió  suceder  la       7  rtrH)  í  1 

imersion  para  Paris  á  i**  59'  16' ,  y  redu-         ,  • '  ■  •  i. 

ciendo  las  observaciones  á  los  meridianos 

de  Ferrol  y  Cádiz ,  resulta  para  Ferrol 

las i^  17'  09" 

Para  Cádiz 1^  24'  48" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00'*  0/  39" 
£1  dia  8  de  Setiembre  del  mismo  año 
observamos  igualmente  en  la  Coruña  otra  ,    . 

imersion  del  primer  satélite  de  Júpiter, 
que  sucedió'  a 3**  12'  25"  ; , ,' 

Y  procediendo  como  en  la  anterior, 

resulta  hora  verdadera  en  Ferrol oo^^  13'  05" 
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Y  hora  verdadera  en  Cádiz  por  las      ■■■>■' 
tablas  corregidas 03*  20  46 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo,  co''  0/  41" 

£1  22  de  Agosto  del  mismo  año  á 
los  9  dias  de  la  salida  de  Santander  seña-       >:  > 
lo'  el  relox  núm.  79  de  Arnold  la  longi-      i  j  ,  , 
tud  de  Ferrol  1/  53"  en  tiempo  al  O. ,  y      ;  n;  ?u.  ^: 
siendo  la  de  Santander  respecto  á  Cádiz      £{  í?!.*í;   ¿1 
10'  8"  E.,  será  la  longitud  de  Ferrol  al 
O.  de  Cádiz  por  esta  observación 00^  07'  45" 

El  19  de  Marzo  de  1792  se  observo' 
una  imersion  del  primer  satélite  en  Fer- 
rol á 09^  52'  28" 

En  Paris  fue  observada  á  lo"»  34'  49", 
de  donde  resulta  hora  verdadera  en  Cádiz,  i  o^  00'  2 1 " 

Y  diferencia  de  meridianos  de  Ferrol 

O.  de  Cádiz 00''  0/  53" 

El  2^  de  Abril  siguiente  se  observo  ini  ¿ .  , 

en  Ferrol  una  (emersión  del  primer  saté- 

lite  á 10''  39'  39" 

En  Cádiz  se  observo  la  misma  á 10^  47'  34" 

Diferencia  de  meridianos 00''  0/  55" 

El  6  de  Marzo  de  1793  se  observo      l-.í  u  -t  i 
en  Ferrol  la  imersion  del  primer  satéli- 
te á i^h  23'  3p" 

La  misma  fue  observada  en  Cádiz  á.  14''  31'  53" 

.  I  :  '  k.  i 

Diferencia  de  meridianos 00''  08'  14" 

£124  de  Junio  siguiente  se  observo      ...  ,• . .     ' 
en  Ferrol  la  emersión  del  primer  satéli- 
te á ...  loh  I  i' 43" 

La  misma  fue  observada  en  Cádiz  á.  ic**  ly'  28" 

D 


:i 


I 
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Diferencia  de  meridianos. 00^  07'  45" 

El  15  de  Setíenf>bre  de  1792  se  obscr-       •-  *  "-  •  ■ 
vd  en  Ferrol  el  eclipse  de  Sol  de  aquel         ^  ■ 
dia,  y  sucedió  el  principio  á  iS'*  2/  02",      '^'  tíi 
y  el  fin  á  1 9^*  48'  25" ,  de  donde  resulta  la      • '     " 

conjunción  verdadera  para  Ferrol  á 20^  47'  03*^ 

Por  la  observación  del  mismo  fenó- 
meno en  Cádiz ,  resulta  que  se  c(Hitarian 
quando  la  conjunción  verdadera 20*"  55'  01'^ 

Diferencia  de  meridianos 00''  07'  5S" 

£1  5  de  Setiembre  de  1793  sucedió 
otro  eclipse  de  Sol,  delqual  solo  pudo  ¡i       ^ 

observarse  en  Ferrol  quatro  distancia»  de     •  *  ;f- '  v :      ' 
los  cuernos  poco  después  del  principio, 
y  antes  del  fin  del  eclipse,  y  resultó  hora  -   ■' 

de  la  conjunción  verdadera,  contada  en 

el  meridiano  de  Ferrol,  las 23^  24'  39" 

De  la  observación  hecha  en  Gádiz  /^^  • - 

del  mismo  eclipse ,  resultó  hora  quando 
la  conjunción  verdadera 23'*  32'  33* 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  00''  07'  54" 
El  2 1  de  Octubre  de  1793  se  obser- 
vó en  Ferrol  la  ocultación  de  Aldebarán      •  ;• 
por  la  Luna  á  iS'*  03'  40'  la  imersion,  y     • ''  '■  - 
á  19'*  9'  59'  la  emersión,  de  ctonde  re-       ^      ' 
sulta  hora  de  la  conjunción  verdadera  á.  17''  24'  1 1*^ 

Por  la  observación  del  mismo  fenó- 
meno en  París  se  halló  la  hora  de  la  con- 
junción i  1 8**  06'  2^1",  que  reducida  á 
Cádiz  es íy^  31' 53* 

Diferencia  de  meridianos 00''  07'  42" 

Reuniendo  todas  estas  observaciones, 
rendrcmos  la  diferencia  de  meridianos 
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entre  Ferrol  y  Cádiz  del  modo  siguiente:   1  • 

El  i6  de  Julio  de  1786  por 
imersion  del  segundo  satélite f  47" 

Hl  31  de  Agosto  de  87  por 
imersion  del  primero 7'  59" 

£1  8  de  Setiembre  siguiente 
por  Ídem 7'  41" 

£n  la  misma  ocasión  por  el 
relox  79  de  Arnold 7'  45" 

£1 1 9  de  Marzo  y  22  de  Abril 
de  92  por  imersion  y  emersión 
del  primero , , 7' 54* 

£1 6  de  Marzo  y  24  de  Junio 
de  93  por  imersion  y  emersión 
del  primero «....» 8' oq" 

£1 15  de  Setiembre  de  92  por 
ecKpsedeSoL ,.., 7' 58" 

£1  5  de  Setiembre  de  93  por 
Ídem M /54"      ■  ( 

£1  21  de  Octubre  siguiente 
por  ocultación  de  estrella y'  42" 

£1  medio  aritmético  de  estas  nueve 
diferencias  establece  lá' longitud  del  Ob-  ^  :- 
servatorio  de  Ferrol  al  O.  del  de  Cádiz 
00'»  07'  42"  en  tiempo,  y  en  grados..........    i*  55'  30" 

ooaus A.  s 

■  1       '  *       ■       .     * 

En  los  días  14  y  15  de  Julio  de  1786 
observamos  con  el  quarto  de  círculo  la    .  ? 

latitud  en  el  castillo  de  San  Antonio,  y 
fue  la  siguiente: 

Por  a  y  €  de  Escorpio,  que  pasan  al 
S,  del  Zenit 43*  23'  25" 

Por  ^  y  7  del  dragón  que  pasan  al  N.  43°  i i'  42'' 
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Latitud  del  Castillo  de  San  Anto-       ^.  í     ''^- 
nio  N 43"  22'  33" 

Las  operaciones  trigonométricas  prac* 
ticadas  para  levantar  el  plano  de  las  tres 
rias,  dieron  para  la  Coruña  10'  de  dife-        v    iir  i 
rencia  de  longitud  O.  del  Observatorio    j  V  ^H 
de  Guardias  Marinas  de  Ferrol,  y  por  '  '■  "' 

consiguiente  será  la  longitud  O.  de  Cádiz.    2"  05'  30^^ 

CABO  FINISTERRE.         OX    :í 

Habiendo  salido  de  Ferrol  en  la  tarde  _     '•    ■ 
del  dia  7  de  Agosto  de  86,  observamos 
la  longitud  el  día  siguiente  8  en  el  meri-  '     '* 
diano  de  Cabo  de  Finisterre ,  y  la  latitud 
en  su  paralelo ,  siendo  por  varios  obser- 
vadores la  latitud  del  cabo  N 42"  56'  30* 

Y  su  longitud  O.  de  Ferrol  1°  &  54": 
por  consiguiente  O.  de  Cádiz..... 03°  oz'  24" 

,.    viGo.       •;;:  '  ^' >  "  .-  ■■  ■       ; 

La  posición  del  castillo  la  observa-    íi    ?        ^ 
mos  en  los  dias  desde  el  11  hasta  el  23    :    : '  > 
de  Agosto  de  86  en  esta  forma: 

Por  ^  en  la  mano  de  Sagitario  y  (p  del 
mismo  que  pasan  al  S.  del  Zenit,  resul- 
tó latitud  N 42°  16'  51^ 

Por  í"  del  dragón  que  pasa  al  N.  lati- 
tud   42°  12'  41" 

Latitud  verdadera  N 42**  14'  46" 

El  rclox  núm.  79  mostró  la  longitud  ^ 

de  Vigo  O.  de  Ferrol  00°  34'  50  ,  y  por 

consiguiente  O.  de  Cádiz , 02**  30'  20" 

£1  dia  18  de  Agosto  de  86  observé 
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en  Vigo  la  ímersion  del  segundo  satélite 

de  Jtípiter,  que  sucedió  á 14^  07'  48" 

Corrigiendo  las  tablas  de  1'  50"  gue 
atrasaba  el  anuncio  según  observación 
hecha  el  dia  10  en  Paris,  es  hora  verda- 
dera en  Cádiz  en  el  instante  de  la  imer- 
sion 2^  if  46" 

'  Diferencia  de  meridianos  en  tiempo 
00'' 10' 00" ,  y  por  consiguiente  longitud 
de  Vigo  O.  de  Cádiz 2*  30'  00" 

£1  relox  núm.  79  de  Arnold  señaló  . 

en  6  dias  de  navegación  desde  Vigo  á 
Cádiz,  donde  entramos  el  30  de  Agosto.     2°  24'  00'' 

Longitud  verdadera  de  Vigo  O.  de 
Cádiz 2»  28'  07'^ 

,'        '■''•'■■    ■  ^    '  í!  '.    .  •        . 

j  .       T        CABO  DE  SAN  VICENTE. 

Fueron  muchas  las  observaciones  que 
hicimos  para  fíxar  su  posición ,  colocán- 
donos en  su  paralelo  para  observar  la 
latitud,  y  en  su  meridiano  para  deter-  . 
minar  la  longitud ,  y  el  promedio  de  las 
hechas  el  dia  28  de  Agosto  de  84  dan  la- 
titud del  Cabo  de  San  Vicente 37°  03'  00*^ 

Longitud 02°  42'  19" 

PUNTA  DE  lA  PIEDAD,  Y  POBLACIÓN  m 

D£   LAGOS. 

Fondeados  en  la  rada ,  y  procedien- 
do del  mismo  modo  que  para  el  cabo  de  , 
Santa  Maria,  observamos  el  dia  30  de      ;,  - 
Agosto  de  84  la  latitud  y  longitud,  y      ■/ 
resultó  la  siguiente:   ,  „  ,                            ^    '«    : 


^i 
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Latitud  de  la  Iglesia  mayor  de  Lagos.  37"  08'  05* 

Su  longitud 02°  19^48" 

Latitud  de  la  Punta  de  la  l^iedad 37°  06'  24" 

Su  longitud 02"  18'  40* 

Puede  también  hallarse  la  longitud  de  la  Punta  de 
la  Piedad ,  calculando  el  eclipse  de  Sol  que  observamos 
el  dia  4  de  Junio  de  1788  en  sus  cercanías,  navegando 
en  la  fragata  Santa  Perpetua  con  destino  á  levantar  la 
carta  de  las  Más  Alcores.  Lá  observación  fue  la  si- 
guiente: 

A  18^  18'  42"  tiempo  verdadero,  Principio  del 
eclipse. 

A  2o'*  I  o'  15"  tiempo  verdadero.  Fin  de  id. 
La  observación  fiíe  de  nf)Ucfaa*coníiañ¿a  por  lo  ela- 
ro  de  la  atmosfera ,  y  lo  tranquilo  dd  mar;  la  hidmos 
con  los  anteojos  de  los  sectantes,  trayendo  el  astro  s^ 
horizonte  como  si  se  fuese  á  observar  su  altura.  Se 
contó  el  tiempo  en  el  relóx  de  longitud  í\úm.  12  de 
Arnold ,  cuyo  estado  averiguamos  por  alturas  de  sol 
tomadas  luego  que  se  concluyó  la  observación  del 
eclipse.  Duraiite  ella  estuvimos  atravesados,  y  el  Viéil- 
tecitocasi  cahna,  de  suerte  que  la  fragatano  mudó  de 
lugar ;  siendo  isu  posición  en  Ibtitud  36°  46'  10"  N. ,  y 
en  longitud  de  2"  13'  00''  al  O-  de  Cádiz,  ó  00°  05'  al 
£.  de  la  Punth  de  la  Piedad,  segiiñ  lo  manifestaron  las 
marcaciones  al  alto  del  Borril,  al  cabo  Carbonero,  y  ^ 
ú  misma  Punta  de  k  Piedad. 

CABOiÍESÁ^t'Á'liiíKÍÁ. 

Fondeados  á  su  inmediación  el  dia 
25  de  Agosto  de  1784,  observamos  Con 
toda  seguridad  la  latitud ,  y  habiéndola 
referido  al  Cabo,  reístilta  este  en.. 36"*  56'  45" 

La  longitud  la  determinamos  en  la 
misma  ocasión  por  i  o  observaciones  muy 


■ 
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conformes  hechas  sobre  el  rclox  núm.  10, 
y  resulto  al  O.  de  Cádiz 01°  37'  P4 

SIERRAS  DE   MONCHIQUE. 

£1  2^  de  Agosto  de  84  marcamos 
desde  cabo  de  Santa  María  el  punto  supe- 
rior de  Monchique  alN.  57*  15'  O.  cor- 
regido ,  y  el  30  del  propio  mes  marca- 
mos desde  la  Punta  de  la  Piedad  el  mis- 
mo punto  superior  de  Monchique  al  N. 
15°  £  del  mundo. 

£n  fines  de  Setiembre  de  1794»  al  re- 
greso del  viage  al  rededor  del  mundo, 
hicimos  varias  operaciones  á  la  vista  de 
Monchique  para  hallar  su  posición  en  la- 
titud, de  que  teníamos  duda.  Se  midió 
para  esto  una  buena  base ,  observando  ho- 
rarios en  sus  extremos,  por  cuyo  medio 
se  tuvo  exactamente  su  extensión  en  lon- 
gitud, pues  que  navegábamos  corriendo 
el  paralelo  de  36®  44'  00".  Las  repetidas 
marcaciones  hechas  al  punto  superior  de  "  ~ 
Monchique ,  desde  los  extremos  de  la  ba- 
se le  sitúan  por  37'  19'  50"  de  latitud  N. 
Con  lo  qual  teniendo  conocida  la  latitud 
de  la  Punta  de  la  Piedad,  y  que  desde       '  '  / 

ella  demora  al  N.  15®  £.  corregido  se  en-         i        -  1 
contro'  que  está  al  £.  de  dicha  punta 
4'  20",  y  por  lo  tanto  í°  14'  20"  al  O.  de 
Cádiz. 

Latitud  de  la  punta  superior  de  Mon- 
chique  „.  37**  19'  50" 

Longitud  O.  de  Cádiz a"  14'  20* 
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MONTEFIGO. 


JlíS 


£1  día  22  de  Agosto  de  84  desde  la  la- 
titud 36°  45'  20'',  y  longitud  1°  14'  20" 
O.  de  Cádiz,  marcamos  Montefigo  al  ? 
N.  27°  O.,  y  el  día  25  desde  la  latitud 
3^°  55'  15 '»  y  longitud  1°  36'  8''  le  vol-     ,\      ,' 
vimos  á  marcar,  y  demoraba  al  N.  ip**       r    ,  , 
E. ,  siendo  ambos  rumbos  corregidos.  El  ! 
26  de  dicho  mes  de  Agosto  hallándonos 
por  latitud  de  36°  56'  00' ,  y  en  longitud 
de  1°  39'  30%  se  marcó  también  Monte- 
figo  al  N.  31°  E,  del  mundo.  Por  las  ob-       ;      , 
servaciones  y  marcaciones  de  ambos  dias,       ,   ,,  r 
que  dan  resultados  muy  conformes,  con-          •  ' 
cluimos  que  el  punto  superior  de  Mon- 
tefigo está  por  latitud  de 37®  09' 

y  longitud. oí"  30' 


00' 


II 


CÁDIZ.  íorif; 


iJ  r.f 


^  1 


Los  Señores  Tofiño  y  Várela,  en  la 
introducción  á  sus  observaciones  impre- 
sas en  Cádiz  en  177^) ,  dicen  que  se  valie- 
ron de  la  observación  de  la  distancia  al 
Zenit  de  la  Lira  para  determinar  la  exén- 
tricidad  del  hilo  horizontal  del  anteojo 
del  4°  de  círculo  mural ,"^ la  qual  quedó 
perfectamente  determinada  de  29"  adic- 
tivos  á  las  distancias  al  Zenit,  con  las 
quatro  acordes  medidas,  tomadas  con  el 
limbo  del  instrumento  á  Occidente,  y  las 
que  igualmente  se  tomaron  antes  y  des- 
pués con  el  limbo  á  Oriente.  La  época 
en  que  se  verificaron  estas  observaciones 


^:-r:; 


fi  1 


^\\v 


• 
(■■"•         ! 


'.O     ) 


r:b 
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no  se  ha  podido  rastrear;  pero  por  un 
juicio  prudente  se  considera  seria  por  Oc- 
tubre de  1772,  á  cuya  sazón  la  aberra- 
ción en  declinación  de  alfa  de  la  Lira  de- 
bí 6  ser  17",  5  y  9"  su  nutación,  adicti- 
vos  á  la  declinación  N.  38°  35'  i",  con  ;  .:  , 
lo  que  será  la  declinación  corregida  38"  '  .  ; 
$S'  27";  y  habiendo  observado  su  dis- 
tancia al  Zenit  de  2"  3'  53"  resulta  la  la- 
titud del  Observatorio  Real  de  Cádiz...  36"  31'  34" 

En  el  año  de  1792  observó  el  Briga- 
dier Don  Cosme  de  Churruca  la  latitud 
de  Cádiz  en  el  mismo  Observatorio,  y 
tuvo  los  resultados  siguientes :  por  pasos 
al  N.  y  S.  del  Zenit,  con  un  buen  quarto 
de  círculo. 

Por  A  de  Orion ,  7  a  de  la  Osa  ma- 


il!" 


1  •  1. 


yor. 


Por  Regulus  y  y  de  la  Osa  mayor... 
Por  Regulus  y  a  de  la  Osa  mayor... 
i3  del  León ,  y  «t  de  la  Osa  mayor..... 

Regulus  y  a  de  la  Osa  mayor 

t  de  la  Osa  mayor,  con  e  de  la  Virgen. 
f  de  la  Osa  mayor,  y  e  de  la  Virgen... 
c  de  la  Osa  mayor,  con  e  de  la  Virgen. 


36"  31'  49"  \   Día  I."  de  Fe- 
36°  31' 44"  )^"'°' 
%6°  31' 47"  1 

36°  31' 43"  Día  6  de  ídem. 

3^°3''34¡  Día  27  de  ídem. 

36*31'  34"  Día  28  de  ídem. 

3<5°3I3.3  Diaap. 


o  3,' 41'/ 


Latitud  media  que  resulta  para  el 
Observatorio , 36 

Nosotros  hemos  calculado  313  dis- 
tancias meridianas  del  Sol  al  Zenit,  ob-    ..       .'  • 
servadas  desde  1773  á  1776  con  el  quar-     .  .     .  i  - 
to  de  círculo  mural  por  los  Señores  To-  ' 
fino  y  Várela,  y  de  ellas  resulta  la  lati- 
tud del  Observatorio 36'*  32' 04* 


£1  promedio  de  estas  322  determina- 


,ci,cn 


1 1 


•ii 


Longitud. 


31'  46" 
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Clones  fixa  eí  antiguo  Observatorio  de 

Cádiz  en  latitud  N..^ 36° 

La  longitud  del  mismo  Observatorio 
la  observo  el  Señor  Tofiño  el  i '  de  Abril 
de  1764  por  medio  del  eclipse  anular  de 
Sol ,  acaecido  aquel  dia  que  calculo  des- 
pués Mr.  Dusejour  por  su  método  ana- 
lítico ,  y  tomando  un  medio  entre  los  re- 
sultados de  la  formación  y  ruptura  del 
anillo  y  fin  del  eclipse,  da  la  longitud 
del  Observatorio  de  Cádiz  al  O.  del  de 
Paris  34'  24"  en  tiempo,  ú  8°  36',  y  así 
la  hemos  contado  hasta  ahora.  Pero  las 
muchas  observaciones  hechas  desde  aquel 
tiempo,  al  paso  que  aseguran  y  confirman 
con  leve  diferencia  esta  exacta  determi- 
nación ,  merecen  un  lugar  distinguido  eti 
la  historia  de  las  tareas  astronómicas  de 
la  marina  española ,  y  por  eso  hemos  cal- 
culado las  que  no  lo  estaban ,  y  las  damos 
todas  reunidas  en  el  presente  escrito.  * 

Eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter  y  uno  de  Lunat  ob» 
servados  en  el  Observatorio  Real  de  Cádiz ,  y  compara- 
dos con  las  observaciones  correspondientes  hechas  en 
el  Observatorio  Real  de  Greenwich. 

Observada    en      Observada   en     Diferencia  de 
Cádiz  á  Greenwich    á        meridianas. 


■-   1' 


j)i. 


Julio  23:  imer- 
sion  del  primer  sa- 
télite   10*  54' 08"  11^  igf  22"       25' 14" 

,       T  Agosto  22:  imer- 

j  sion  del  primero..  13'' 01' 40''  13^  26' 14''       24' 34" 
Setiembre  pri-  ;•  ;>  1 '  , 

mero :    emersión 
Idel  segundo..........  i2''i9'38''  12^  45' 01"       25' 23'' 
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de 


.11 


él  I 


Ji 


Observada  en       Observada  en      Diferencia  de 
Cádiz  4  Greenwich.  meiidianos. 


►1773. 

24  37  3 


Octubre  9:  emer- 
sión del  primero..  10''  20'  09"  10''  44'  40"       24'  31" 
Octubre  25 '.emer- 
sión del  primero.  08'' 41'  33''  09''  06'  12"       24'  39'' 

Noviembre  pri-  .      . 

mero :    emersión 

del  primero 10'' 36' 56''  11'' 02' 10" 

Febrero  26:  emer- 
sión   del   primer 

satélite 05"*  58'  52"  06''  23'  29'' 

Febrero  19:  emer- 
sión del  segundo..  07'*  52'  17"  oS**  16' 41'^ 
Febrero  22:  emer- 
sión del  primero.  07'*  24'  32''  of"  49'  37''       25'  05'^] 
Marzo  17:  emer- 
sión del  primero.  07^  45'  59''  08"*  11'  oy" 
Marzo  23:  emer- 
sión del  primero.  07*»  43'  50"^  08'*  09'  06"       2^'  16" \ 
Marzo  16:  emer-  •» 

sion  del  segundo.  07''  21'  45"  07'»  46'  49"       2$'  04"}"  ^77^' 

Bclipsg  de  Luna.  .        • 


24^24''' 


25' 08'' I 


'^rn- 


'^771* 


/■  -j- 


Julio  30,  princi-  \ 

pió  de  la  imersion 
de  Ariztarco 09*"  53' 43"  lo*»  19'  10'' 

Imersion  total  de 
ídem 

Principio  de  Co- 
pérnico lo**  02'  47"  10''  28'  28'' 

Total  de  Ídem  ...         ^s' ^7"         30' 19" 


2s'  27" 


ccf"  54'  41''  I  o'»  19  40" 


// 


Principio  de  Tico.         1 3'  3 1 
Imersion  total  de 
Tico 


38'  52" 


24  59' 


25'  41'' 
25  02" 

2$'  21" 


10^  14'  47"   10'»  40'  41" 


í5'  Í4"J 


.177*. 
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Observada  en       Observada  en      Diferencia  i* 
Cádiz  á  Grcenwich  á         ineridianoi. 


20'  aS"         46'  44" 


.  Principio  de  Ma- 

nilio io''i7'34''  io''43'o4" 

Total  de  ídem...  19'  02"         44'  09" 

Principio  de  Me- 
nelao 

Total  de  ídem.... 

Imeríion  total  de 
Dionisio 

Principio  de  Plí- 
nio 

Total  de  idem.... 

Imersion  de  pro- 
montoriiim  acu- 
tum 

Imersion  de  pro- 
moncoriüm  som* 

.  ;ni 

*^^^'^  Imersion  total  de 

la  Luna io''43'i9"  11^  oB' 21" 

Principio  de  la     .       «^    -     \         - 
emersión    de     la 

Luna 12''  17'  59"  12''  43'  01" 

Principio  de  Ariz- 

tarco 12^  32' 32"  12'' 57' 56" 

Total  de  idem....  12'»  33'  13"  12''  58'  21" 
Principio  dé'Tico.  12''  35'  04''  13''  00'  lo'' 

Total  de  idem 12''  36'  52''  13'*  01'  41" 

Emersión  total 
de  Copérnico 12''  42'  09"  13''  07'  34" 

Principio  de  Ma-     ^  i 
njlio 12*"  55'  49"  13''  21'  06'' 

Total  de  idem....  12''  56'  53''  13''  21'  43'' 
Emersión  total 
Ide  Dionisio.... ,  12'*  58' 31''  j¿^  2^'  ^^" 


22'  of 
22'  s^" 

24'  26" 
25'  2i" 


io'  n" 


33' 39" 


47  °4 
48'  09" 

50'  07" 
50'  33" 

55' 46" 

* 

58' 41" 


25'  30" 
2S'  07" 

as'  S^" 
24'  SS" 


2s'  15" 

25' 41" 
25'  12" 


25' 33" 


25'  02'' 

25'  02" 


25'  02'' 

25'  24" 
25'  08'^ 

2S'  06" 

24'  49" 
25'  25'' 

25'  17" 

24'  jo" 

25  08" 


iiil 
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Observada  en      Observada  en      Diferencia  de 
Cádiz  á  Greenwich  á  meridianoi. 


►  1775. 


Principio  de  Me- 
nelao 12'' 59' 15"  13'' 24' 10''       ^^  SS" 

Total  de  ¡dem \7^  59'  59"  13''  24'  54''       54'  55" 

Principio  de  Pli- 

nio 13''  02'  44"  13*'  27'  32"       24'  48'' 

Setiembre     10:  q. ^^  ,  ,  ,^*'v± .       .  - 

,  I      .    . ..        bisuen  los  satélites» 
imersion  del  pn-  ■■  s 

mer  satélite 14'*  25'  43''  14''  $1'  12"       25'  29'' 

""  Setiembre  17: 
imersion  del  pri- 
mero   i6''22'  19"  i6''47'o6''      34' 47'^ 

'  Setiembre  26: 
imersion  del  pri-  • 

mer  satélite. 12'' 47' 13''  13*  12' 51''       ^s' ?>^" 

Octubre  10:  imer- 
sion del  primero..  16^  38'  ^6"  17'*  03'  58"       25'  02" 
Octubre  26:  imer- 
sion del  primero.   14''  57'  12''  15'*  22'  33"       25'  21'' 

Noviembre  n:      . 
imersion  del  pri-   ''  7   '^      •.<?..,     r4  ,  , . .  r  :,  ,.  ;. 

mero 13*  12' 23"  13^  37' 32"       25' 09'' 

Noviembre   ííí::  .,  ,  n.  ,'    .«r 

imersion  del  pri-  ' 

mer  satélite. 16'' 55' 43"  17'"  20' 41''       24' 58''. 

Noviembre  7:  1 

imersion  del  pri-   '*^;    V  -  ■   .  V  ?  .-.'     \^777» 

mer  satélite.. 14''  23'  18''  14*  48'  30"       25'  12''! 

Febrero 7:  imer-  .j.    »   ,    n.,-:.,. 

sion    del    primbr    '      '^  -  '      ' 

satélite  14''  29'  i8''  14''  55'  03"      25'  45'' 

Febrero.23:emer-        . 

sion    del    primer  ::    •.«fím'>'v/)'/. 

satélite 15''  03'  25"  15^'  27'  58''       24'  33". 

Marzo  13 :  emer- .   .,  \,     .  .i  .^;,. :. 


1778. 
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COSTAS  DE    ESPA15A 

Observada  Observada 

en  Cádiz.         en  Greenwich. 


Diferencia  de 
meridianos. 


slon   del    primer 

satélite 07'»  52'  50''  08"  18'  03'' 

Marzo  18:  emer- 
sión del  segundo 

i778.'{  satélite 10'' 10' 23"  10^  ¿s' 29" 

Abril  5 :  emer- 
sión del  primero.  08^  12'  10"  08''  37'  22" 
Mayo  2 1 :  emer- 
^sion  del  primero..  08''  43'  58"  op''  09'  05'' 
^Febrero  22:  emer- 
sión   del    prime- 
ro á 10'' 21' 16"  10^*45' 06" 

Marzo  3:  emer- 
sión del  primero..  06''  47'  49"  07^  11'  02'' 
Marzo  26 :  emer- 
sión del  primero..  07''  09'  24''  07^  34'  44'' 

Abril  18:  emer- 
sión del  primero..  07^»  31'  15''  07''  §6'  \^" 
Agosto  28 :  imer- 

sion  del  segundo..  i3''ii'43''  is'' 40' 48" 
Setiembre     8: 
o- )  ímersion  del  pri- 

^^^'^mero.. 14'' 03' 16''  14'^  2/ 14'' 

Setiembre  15: 
Ímersion  del  pri- 
mero   15**  59' 21''  16^  2/^' 02" 

Setiembre  29: 
Ímersion  del  se- 
gundo   13^  of  11"  13''  32'  08" 

Octubre  10:  Ímer- 
sion del  primero..  10''  43'  57"  ii"*  09'  26" 

Noviembre  2: 
ímersion  del  prí- 
-mero 10''  56'  10''  ii*"  20'  55" 


2s'  13" 


2s'  c6" 


'i 

;'  12" 

H 

'07" 

23' 

ío" 

24' 

13" 

25' 

20" 

25' 

04" 

2i' 

Oí" 

^2!  58" 


24'  41'' 


^4'  sf 

25'  29" 


24' 45" 


■,jf 
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Observada 
en  Cádiz. 


Observada  Diferencia  de 

en  Greenwich.         meridianos. 


;'  08"  \''''- 


1800. 


^i8or. 


Noviembre  9: 
imersion  del  pri- 
mero  ....% i2''49'i3"  13'*  14' 21"     25' 

Febrero  3 :  emer- 
sión del  primero.,  oy^  46'  30''  oS'*  u'  33''     25'  03"*] 
Febrero  1 1 :  emer- 
sión del  primero..  09''  44'  43"  10''  09'  50''     25'  o/' 
Marzo  25:  imer- 
sion del  tercero...  09''  01'  08"  09'*  25'  27"     24'  19"* 
Febrero  7 :  emer- 
sión del  primero..  1 1**  00'  32"  1 1"*  25'  45''     25'  13" 
Marzo  27 :  emer- 
sión del  segundo..  10''  30'  o/'   10^*54'  15''    24'  08" 

Abril  16 :  imer- 
sion del  tercero...  08''  18'  11"  08''  43'  36"     25'  25"*] 

Abril  28:  emer- 
sión del  segundo.,  lo**  2/  45"  10''  52'  i6"     24'  31'' 
Febrero  I  °:  imer- 
sion del  primer  sa- 
télite   1 5^' 25' 07"  15'' 50' 15" 

Febrero  3 :  imer 

sion  del  primero..  09^*  53'  05"    10^  18'  21"     25'  16"  j 
Marzo  14:  emer-  f 

sion  del  segundo..  06^  14' 40"   06'' 3/ 40''     25' 00"  ^'80  j. 
Marzo  30 :  emer- 
sión del  primero..  09^^  01'  14"   09'*  26'  30"     25'  16" 

Marzo 4:  imer-  y 

sion  del  segundo  j 

satélite 12'' 36' 42''  is'' 02' n''     25^29"  I1803. 

Junio  3 :  emer-  ( 

sion  del  primero..  10'*  39'  21''  11'*  04'  09"     24'  48''  j 

Mayo  13:  emer-  ^ 

sion  del  primero..  13'' 14' 12"  13^  39' 56''     25^44"  \1S04, 

Mayo,  á^:  emer-  .    .  y 


ViSoj. 
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40  COSTAS  DS   ESFÁ57A 

Observada  Observada         Diferencia  de 

en  Cádiz.  en  Greenwich.        meridianos. 

Ísion  del  primero..  09''  37'  03''  10''  02'  24''     25'  21" 
Junio  27 :  emer- 
sión del  tercero...  10'' 15' 34"   io''42'q^"    26' 32"* 

Resumiendo  todas  estas  ob- 
servaciones, se  tiene  la  diferen- 
cia de  meridianos  entre  Cádiz  y 
Greenwich  como  sigue: 

Por  las  2 1  imersiones  del  pri- 
mero y  segundo  satélite 2^'  06" 

Por  las  28  emersiones  de  Ídem.  24' 58" 

•   .,  ■   .  \    -.  "      ■  — — — 

i     .        .  .  , 

Promedio  de  estas  49  obser- 
vaciones.       25'  02"  , 

•  Por  16  imersiones  de  manchas 

de  la  luna  en  el  eclipse  de  iyj6..,  2$'  25"  [j 

Por  1 2  emersiones  de  las  mis- 
mas   ^25' 04"    .       .'  ,    '■'. 

Promedio  de  estas  28  observaciones...       25'  15'' 

Promedio  general  de  las  77 25^08" 

Y  longitud  de  Cádiz  al  O,  de  Green- 
wich  6°  17' 00"  , 

* 

Eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter ,  y  otros  fenómenos 
obser'vados  en  el  Obsewatorio  Real  de  Cádiz.  ^  y  cont" 
parados  á  las  obser'vaciones  correspondientes  hechas  en 
el  Observatorio  Real  ae  Parts,    -j  j  J>  /. 

\  .  \  .-.-.. •■•♦'1., 

Observada  en     Observada  en       Diferencia  de 
Cádiz  ü  Paris  á  meridianos. 

{Febrero  1 9:  emer- 
sión del  segundo  •   -  ■  z 
satélite 7*  52'  1/'    S^  26f  39''     34'  23". 


I 
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Observada  en      Observada  en      Diferencia  de 
Cádiz  á  Paris  á  meridianos. 


'^777' 


Febrero  22:  emer- 
jion  del  primero.,     f"  24'  32"    7^  58'  38''     34'  od"  L^--. 
Marzo  17:  emer- 
sión del  primero.,     f"  45'  59''    8**  20'  20"     34'  21" 
Marzo  12:  emer- 
sión del  primero..     ^  oy'  29"     9''  42'  25''     34'  56" 
Marzo  28 :  emer- 
sión del  primero.,    f"  ^2'  2$"    8'*    6'  38"     34'  13"   Vi77«" 

Setiembre    10:  I 

emersión  del  pri-  I 

mero 14'' 25' 43''  15'' 00' 34"     34' 51"  "* 

Noviembre    7:  1 

imersion  del  pri-  >' 

mer  satélite 14'»  23'  18"  14^  57'  53"     34'  35"  3 

Febrero  14:  emer- 
sión del  segundo  -  • 

satélite 10''  19'  ^2"  10^  54'  16"     34'  24" 

Marzo  13:  emer- 
sión   del   primer 

satélite 7^  S^' S'^"    S^  2/ iB"     3^' 2S" 

Marzo  18:  emer- 
sión del  segundo..  10'"  10'  23"  10'»  45'  11''     34'  48" 

Abril  5 :  emer- 
•íon  del  segundo..    8^  12'  10''    S»»  46'  38"     34'  28'' 

Mayo  5 :  emér* 
sion  del  primero..  lo'»  25'  44"  ii'*  00'  05''     34'  2\" 
Mayo  2 1 :  emer- 
sión del  primero.     7'»  43'  ^8"    S**  18'  32''     34'  34" 

Setiembre    21:  m1 '..;).?■  . ..' 
emersión  del  pri- 
mero.......      7'' 12' 48"    i^^j'oi"     34^13'' 

Setiembre    28: 
emersión  del  pri-  -  I 

mero 9*  10'  34''    9-  44'  42''    34'  08"  J 

F 
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42  COSTAS  DE    ESPAÑA 

Observada  en       Observada  en    Diferencia  de 
Cádiz  á  Paris  á  meridianos. 

r    Noviembre  22 
í/S/Jimersion  del  pri-  t 

¿mero..... s''  S^'  Í^"l  ^"^  2/  33''!   34'  35" 

c  Junio  26  emer- 
'^°4tsion  del  segundo..  9^  43'  14"  10"  18'  09''  34'  55'' 
Sumando  separadamente  las  imersio- 
nes ,  haciendo  lo  mismo  con  las  emer- 
siones, y  sacando  el  promedio  general, 
se  tiene  la  longitud  de  Cádiz  al  O.  de 
París  como  sigue : 

Por  las  14  emersiones  del  primer 

satélite - 34'  2y" 

Por    las    2   imersiones   de 
^w  n.... » 34'  35'' 

Promedio  de  estas  16  observacio- 
nes.......  — ...        34' 3í" 

Reduciendo  al  meridiano  de  Paris 
las  jy  observaciones  hechas,  según  cons- 
ta en  la  hoja  anterior,  (>ara  hallar  la  di- 
ferencia de  meridianos  entre  Cádiz  y 
Greenwich ,  se  tiene  Cádiz  al  O.  de  Pa- 
rís         34'  ^9" 

Promedio  general  de  93  obser vacio-        '  '  « '' 

nes....... .^ ...; 34'  30" 

Los  Señores  Tofiño  y  Várela  dicen  v 

.  en  lá  introducción  á  sus  observaciones  !' 

hechas  en  Cádiz,  que  habiéndolas  remi-    ííí;o  H  » ; 
tido  á  la  Academia  Real  de  ciencias  de       íro'  i .  ■  ¡r 

Paris ,  acoi'dó  ésta  conservarlas  én  su  'SU" o  ,  ,  ¿ 

bliotecá  para  recurrir  á  ellas  quandofue-      f- :  i   '  * 
se  necesario.  Y  en  efecto,  Mr.  Mechain,    .  >   > 

,  que  esiuvó  .encargado  desde  1788  3,1794 , ,  « vt ;.  j 

i. 
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EN    EL   OCÉANO. 

de  publicar  d  conocimiento  de  tiempos, 
calculo  y  comparo  á  las  correspondien- 
tes varias  de  dichas  observaciones ,  cuyos 
resultados,  que  son  los  siguientes,  nos 
comunicó  en  24  de  Mayo  de  1799» 

Diferencia  <í« 
meridianos. 

Por  el  eclipse  0  de  i."  de 
Abril  de  64 34'  24" 

Por  el  eclipse  O  de  4  de  Ju- 
nio de  69 34'  28" 

Por  el  eclipise  O  de  24  de 
Junio  de  78 34'  28" 

Por  la  ocultación  de  y  de 
Tauro  de  4  de  Julio  de  1774-*.,  34'  30" 

Por  la  imersion  y  emersión 
de  a  de  Tauro  de  i.*  de  No- 
viembre de  1773 34'  24" 

Por  la  emersión  de  ídem 
de  1794 »  34'  ^6" 

Promedio,  Cádiz  O.  de  Pa- 
rís   34'  25" 

£1  Señor  de  Triesneker ,  astrónomo 
alemán,  da  también  en  las  efemérides  de 
Viena  del  año  de  1800  la  longitud  de 
Cádiz,  calculada  sobre  las  observaciones 
de  los  Señores  Tofiño  y  Várela  como  si« 
gue: 

Por  la  ocultación  de  et  de 
Tauro  de  i.*  de  Noviembre 

de  >773-; M' i^"*^ 

Por  Ídem  de  14  de  Abril 

de  1774 34'3i"»4 

Por  la  ocultación  de  7  de 
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44  COSTAS  DE  ESPACIA 

Taurode24de Setiembre  de74.  Z^' 2g'\$ 

Por  la  ocultación  de  «t  de 
Tauro  de  i8  de  Noviembre 
de  74 34'3o"»5 

Por  la  ocultación  de  y  de 
Tauro  de  7  de  Marzo  de  177^.  34'  31" 

Por  el  paso  de  Mercurio 
de  5  de  Noviembre  de  1789..  o,¿^' 2^"fi 

Promedio ,  Cádiz  O.  de  Pa- 
rís   34' 30"»^ 

Resumiendo  todas  estas  diferentes 
observaciones,  resulta  la  diferencia  de 
meridianos  entre  Cádiz  y  París  del  mo- 
do siguiente: 

Por  eclipséis  de  satélites  de  Jilpiter  y 
uno  de  Luna,  que  hacen  en  todo  93  de- 
terminaciones     34'  30'^ 

Por  eclipses  de  Sol  y  ocultaciones  de 
estrellas ,  observados  en  Cádiz  y  en  otros 
Observatorios  principales  de  Europa  en 
número  de  6  determinaciones,  según 
cálculos  de  Mr.  Mechain 34'  2^" 

Por  5  ocultaciones  de  estrellas ,  y  un 
paso  de  Mercurio  observados  en  Cádiz  y 
en  otros  Observatorios  de  longitud  co- 
nocida ,  y  calculados  por  el  Señor  Tries- 
neker 34'  3o^8 

El  promedio  de  estas  104  determi- 
naciones da  por  diferencia  de  meridianos  ' 
entre  Cádiz  y  Paris  34'  29";  pero  noso- 
tros fíxaremos  esta  diferencia  en  34'  28'', 
que  es  el  medio  de  los  12  resultados  de 
los  eclipses  de  0  y  ocultaciones  de*,  y  ; 

admitiremos,  según  ellos,  para  Cádiz  la     :  - 1  \.>i 


EN  EL  MEDITERRÁNEO.  4« 

longitud  al  O.  de  París  de  ' 8'  3/  00"^ 

§.  11. 

COSTAS  DE  ESPAÑA  Y  SUS  ISLAS  EN  EL  MEDITERRÁNEO. 

Punta  mala  en  la  bahía  de  Algeciras, 

£1  día  2  de  Marzo  de  1785  observa- 
mos la  latitud  con  el  quarto  de  círculo 
colocado  en  el  edificio  llamado  el  Hos- 
pital de  la  Sangre ,  que  está  inmediato  al  <    :    >  ^ 
castillo  de  Punta  mala ,  y  resulto  por  pa-  •   ' 
sos  al  S.  del  Zenit  la  siguiente :  > 

Por  el  0 35''    5' 13" 

ForAldebaran 36°   6' 22" 

PorRigel 2>^''    s' 4/' 

Por  Alfa  de  Orion 36°    5' 54"      ...    j 

Por  Sirio 36''    6' 37'' 

Por  O  el  3  de  Marzo 36°   6'  05"  . 

Promedio    de   latitudes 

por  pasos  al  S.  del  Zenit 36'*  06'  40" 

En  el  mismo  Hospital  se  observaron  -  .  ■    -  ' 

el  dia  7  de  Marzo  los  pasos  de  estrellas  '■■ 

al  N.  del  Zenit ,  que  dieron  la  latitud  sí-  — 

guíente : 

Por  y  de  la  osa  mayor...  36'  15'  18" 

Por  e  de  ídem 36°  15' 41''  '  ^^ 

Por  (!;  de  ídem 36°  15' 44"  •    í-  '  i-  ' 

Porjj  de  ídem... 36°  15'  24''    ^0      .1 


I  Esto  se  escribía  por  los  años  de  gg  á  800 ,  y  las  iJItímas  obser- 
vaciones hechas  después  en  el  Real  Observatorio  de  la  Isla  de  León, 
por  su  Director  el  Capitán  de  Fragata  Don  Julián  Canelas,  dexan  fuera 
de  toda  duda  que  e$ta  es  la  verdadera  longitud  de  Cádiz.  Véaje  <l  al' 
manak  náutieofara  ti  affo  dt  1810  jpá¡,  j^o. 
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ífi  .    COSTAS   DE   ESPAIJA 

Promedio,  de   latitudes 
por  pasos  al  N.  del  Zenit ^6^  15'  32" 

La  semisuma  de  los  resultados  del  N. 
y  S.  da  latitud  del  Hospital  de  la  San- 
gre 36''  10'  46"  N.»  la  qual  reducida  por 
medio  de  una  operación  trigonométrica 
á  Punta  mala,  da  la  latitud  verdadera  de 
esta  punta 36°  10'  33 

Pesde  Punta  mala  marcamos  con  el 
teodolite  el  punto  superior  del  Acho  de 
Ceuta  al  S.  1^*  35'  E.  corregido,  y  sien- 
do la  distancia  entre  estos  puntos  de  17 
millas  por  las  operaciones  hechas  para 
levantar  el  plano  de  la  bahia  de  Algeci- 
ras,  resulta  la  punta  al  O.  del  Acho 
5'  oo'^  y  por  consiguiente  en  longitud 

oriental  de  Cádiz , 00"  54'  51'^ 

..  ■' 

ACHO  DÉ    CEUTA.  ... 

!En  casa  del  Gobernador  de  la  Plaza 
se  colocó  el  Observatorio  el  dia  17  de 
Setiembre  de  1785  ,  y  se  observó  la  latí-      :  ' 
tud  por  pasos  de  estrellas  al  N.  y  al  S.  del 
Zenit  del  modo  siguiente :  : 

Aijsr. 

Por  p  del  Dragón 35*  59'  31" 

Por  )í  de  Cefeo 35°  58'  53"  '. 

Por  j8  de  idcm ..,  35°  57'  05" 

Promedio   de   latitudes 
por  pasos  ai  N.  del  Zenit....  35"  58'  30" 

uilS.  — : 

Por^dcAquario.... 35*  48' 43" 
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Por  í"  de  Capricornio....  35°  48'  24" 

•  Por  A  del  Águila 35'  49'  30"   ' 

Por  ct  de  Aquario 35°  48'  47" 

Promedio   de  latitudes 
por  pasos  al  S.  del  Zenit ....  35"  48'  51" 

La  semisuma  de  los  resultados  del        :  ^ 
''.^.  Y  S.  da  la  latitud  para  la  casa  del  Go- 
bernador 35°  53'  40"  N.,  y  reducida  por 
medio  de  un  buen  plano  de  la  ciudad  á 
la  vigía  del  Acho,  es  la  latitud  de  esta...  35°  54' 

La  longitud  la  señalo  el  relox  num.  i  o 
en  pocas  horas  después  de  la  salida  de  ' 

Cádiz,  y  resulto  para  la  casa  Observa- 

torio  00°  58'  36''  E.,  la  qual  reducidfi  á 

la  vigía  del  Acho,  la  coloca  por.... 00°  59' 

Debiendo  servir  de  base  para  la  for- 
Haacíon  de  la  carta  del  Estrecho  de  Gi-  i . 
braltar  la  distancia  entre  el  Acho  de 
Ceuta  y  Punta  mala ,  se  hallo  esta  con  la 
diferencia  en  'acitud  de  ambos  puntos  y 
su  arrumbamiento,  y  resultó  de  16,99 
millas.  La  misma  distancia  por  las  bases 
y  demás  operaciones  trigonomctiicas  fue 
de  17,00  millas,  cuya  conformidad  coa 
la  anterior  asegura  la  bondad  de  la  carta 
levantada  sobre  dicha  base. 
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CARTAGENA. 


En  1783  observamos  ía  posición  de  Cartagena   latitud. 
en  el  Observatorio  de  Guardias  Marinas  del  modo 
jiguieD^e: 
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Pasos  de  estrellas  por  el  meridiano  al  S.  del  Zenit, 

Alturas  verdaderas.  Lat'ttid. 

Julio  28....  y^ZT6~S2>'  2>Z"  37°  35' ^^''^ 

c^.,.  25°  52'  oc/  37°  35'  00;; I     o      /     „ 

Agosto  I A  y>^..  2Ó°  53' 23"  37°3S'^o"p7  25  10 
c^...  26°  Si' $9"  37°35'io''J 

Pasos  de  estrellas  por  el  meridiano  al  N»  del  Zenit. 

Alturas  verdaderas.  Latitud. 

Julio  30....  J^  del 

Dragón 60°  19'  42"  37'  36 

Agosto  3....  <r*  de  r:.!;]/. 

Ídem.,.. 60**  19'  38''  37°  36 


'  28"J 


37'  7fi'  30" 


Semisuma  latitud  de  Cartagena  N.  37°  35'  50" 

En  Mayo  de  1796  ha  confirmado  el  Capitán  de 

Fragata  Don  Felipe  Bausa  esta  latitud ,  observando 

con  un  excelente  sextante  de  Trougthon  las  alturas 

meridianas  del  Sol;  á  saber:       '  .•  , 


Días  de  Mayo.  Alturas  verdaderas  O*         Latitud. 


2... 


i" 

O», 
o..* 

9'.« 
II... 


■  > 


68' 04' 29''    37°35'57"l 

68°  21' 55"    37' 36' 02'' 

69°  12' 4?/'    37°  36' 12" 

69"  28'  53"     37°  36'  27'\  ,  o  «<,       ,; 

69' 44' 5?'    37°  36' 34"  h^  36'!/ 

70°  00'  54''    37°  36'  id" 

70°  31' 48''     37°  36' 22''     'V-    r,T 

(    12...     .  .1    70°  46' 48"     37°  36' 19''-»    ,    ';.?   i:      o 

La  casa  en  que  se  hicieron  estas  observaciones  al 

pie  del  Molinete  está  mas  N.  que  el  Observatorio  de 

Cjuardias  Marinas.... 12." 
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Latitud  referida  á  dicho  Observatorio.  37**  36'  05" 
En  los  años  de  1783  y  1785  hicimos  en  Cartage-  longitud, 
na  varias  observaciones  de  los  Satélites  de  Jtípíter ,  de 
¡as  quales  adoptamos  las  siguientes  por  haber  sido  he- 
chas también  en  otros  meridianos  de  longitud  cono* 
cida : 
Agostode 

^    o  Tiempo  verdadero. 

Pia  2.  Emersión  del  primer  Satéli- 
te en  Cartagena  (cielo  muy  cla- 
ro) á si^  05'  53" 

En  Paris  por  Mr.  Mechain 
(cielo  muy  claro)  á 9^  19'  16" 

Cartagena  O.  de  Paris o''  13'  23" 

Dia  25.    Emersión  del  primer  satélite 

en  Cartagena  á 9^  24'  23" 

En  Paris  por  Mr.  Mechain 
(algo  nublado  el  cielo)  á. 9^  3/  43" 

Cartagena  O.  de  Paris ©••  13'  20" 

Agostode  ,    .-■  .     \. 

1785- 

Pía  15.  Imersíon  del  primer  satélite 
en  Cartagena  (mediana  obser- 
vación) hora  de  la  madrugada.    3''  42'  44*^ 

Mr.  Bernard  la  observó  en 
Marsella  á  4'' 8' 1 1",  V  como  Pa- 
ris está  al  O.  12'  7*,  serian  en 
Paris  las 3^  56'  04" 

Cartagena  al  O.  de  Paris o^  13'  20" 

El  medio  aritmético  de  estas  tres  observaciones 
establece  á  Cartagena  en  3°  20'  15"  al  O.  de  Paris;  y 
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como  contábamos  entonces  á  Cádiz  8**  36'  15"  del 
mismo  meridiano,  resulta  la  longitud  de  Cartagena  al 
E.  de  Cádiz 5°  16'  00" 

Tal  fue  la  que  asignó  á  esta  capital  de  Departa- 
mento el  Señor  Tofiño,  según  expresa  el  derrotero 
del  Mediterráneo,  pág.  yj.  Pero  his  operaciones  prac- 
ticadas por  Mr.  de  Mechain  para  prolongar  la  meridia- 
na de  Paris  hasta  las  Islas  Baleares  en  estos  tlltimos 
tiempos,  y  otras  observaciones  nuestras,  traen  á  Car- 
tagena algo  mas  al  E. 

En  efecto,  según  Mr.  de  Mechain,  á  cuya  amistad 
debemos  estas  noticias,  están 

Longitudes  rfe  París.  De  Cádiz. 

La  montaña  de  Mon- 
sia 1°  48'  2/  O.   6°  4/  48"  E. 

La  misma  por  la  ob-  - 

servacion  del  eclipse  de  i "   ,    tu.  .  _  . 

O  de  12  de  Agosto  de      f^':   «"-'»    '   i 
1803 ....^    I*  4/  12"        6'  49'  03" 

El  castillo  de  Monjuí 
en  Barcelona 0°  10' 16"        {      ,59" 

El  castillo  de  la  Tri- 
nidad en  Rosas o°5i'55"E.   9°  28' 10" 

El  cabo  de  Creux, 
(Cassini  Carta  geomé- 
trica de  Francia) 0°  59'  56"        9"  %6'  11" 

Don  Vicente  Tofiño  midió  las  diferencias  de  lon- 
gitud entre  estos  puntos  y  Cartagena,  por  medio  de 
los  reloxes  con  quanta  exactitud  cabe,  lo  qual  nos 
proporciona  la  siguiente  comparación: 

E.  de  Cádiz. 

La  montaña  de  Monsia  está..  6°  47'  48" 
Los  reloxes  señalaron  en  me- 
ridiano de  este  monte  el  dia  7 
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E.  de  Cidlz.        Cartagena   E. 
de  Cádiz. 

de  Julio  de  1785  á  los  8  de  la  sa- 
lida de  Cartagena,  longitud  £..  1°  29'  43^' 

Diferencia 5'  i8'  05" 

La  montaña  de  Monsia  por  la 
observación  del  eclipse  de  O  de 
12  de  Agosto  de  1803 6"  49'  03" 

Monsia  £.  de  Cartagena  por 
reloxes 1°  29'  43" 

Diferencia 5"  19'  20" 

Monjuíestá 8"  25'  59" 

Los  reloxes  señalaron  en  me- 
ridiano de  Monjuí  el  1 1  de  Ju- 
lio de  85  á  los  doce  dias  de  la 
salidadeCartagena,  longitud  £.  3"  06^23'''        ' 

>..•-.■■■- 

Diferencia 5'  19'  36" 

£1  castillo  de  la  Trinidad  en 
Rosas  está 9"  28'  xo" 

£1  mismo  £.  de  Carta^na 
por  satélites  de  Júpiter.  (Véase   '^  '  ^  •  "■  ' 

longitud  de  Cadaques) 4*  08'  i^"  '    '  ' 

Diferencia 5*  19'  55" 

El  cabo  de  Creux  está 9°  36'  n"^ 

El  mismo  por  satélites  de  Jú- 
piter E.  de  Cartagena.  (Véase      '" 
longitud  de  Cadaques) 4"  17'  30"     :  1. /:!';  í, 

Diferencia...... 5'  18'  41" 

Los  reloxes  marinos ,  traidos  en  diferentes  ocasio" 
nes  de  Cádiz  á  Cartagena,  han  establecido  también 
esta  longitud  como  va  á  v^rse. 
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Eí  Jm.  10  de  Bcrthoiid  el  21  dé  Ju- 
nio de  1785  á  los  siete  dias  de  averiguada 
su  marcha  por  nosotros  en  Cádiz ,  dio  Car- 
tagena al  E 5"  19'  46" 

£1  relox  núm.  41  de  Arnold,  que  llevá- 
bamos en  el  navio  Concepción,  dio  el  5  de     •:     T 
Agosto  de  1795  á  los  quatro  dias  de  averi- 
guada su  marcha  en  Cádiz,  Cartagena  al  E.  5°  19'  00" 

Tomando  un  medio  entre  estas  siete  determina- 
ciones, es  la  longitud  de  Cartagena  5°  19'  15''  al  E. 
de  Cádiz,  y  así  la  hemos  establecido  en  .la  carta  núm.  i 
del  Mediterráneo,  creyendo  preferible  este  resultado 
al  de  las  observaciones  de  satélites ,  pues  las  que  se  hi- 
cieron en  17S5  en  Cadaques  y  Paris  con  iguales  an- 
teojos y  por  los  mismos  sugetos,  dan  también,  como 
veremos ,  una  longitud  2'  30"  al  O.  de  la  verdadera. 
Llamamos  tal  la  longitud  en  que  resulta  Cadaques  en 
la  carta  geométrica  de  la  P  rancia:  y  si  se  reflexiona  la 
diversidad  de  fuerza  de  los  anteojos,  la  de  las  vistas 
de  las  observadores,  y  otras  circunstancias,  no  pare- 
cerá excesiva  lii  diferencia  de  12  á  15"  de  tiempo  en 
los  resultados, 

CADAQXTES.  i    r'  <    <   < 

En  el  mes  de  Julio  de  1785  hicimos  las  siguientes 
observaciones  con  el  quarto  de  círculo  colocado  en 
una  casa  que  sirvió  de  Observatorio,  situada  á  corta 
distancia  de  la  Iglesia  de  Cadaques. 

Pasos  de  estrellad  al  S.  del  Zenit,    .  "     * 


Ju!io..a7    Anta- 
res 

18     Ofiu- 

■     .23     Anta- 
res 


Altura  ve'c 

ladera. 

Latitud.           I 

21° 

52' 

os" 

42° 

11' 

■ 

53" 

3/ 

41' 

11" 

42° 

12' 

oi'f 

21' 

52' 

03" 

42° 

11' 

J 

:V-.' 


II' Í7" 
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> 

Tasos  de  estrellas  al  V.  del  Zenit. 

Altura  verdadera.  Latitud. 


53 


Julio.. 2 1    a    del 

Dragón 59 

23    ,3    del 

Dragón.. ..  79 
V    23    y   del 
•    -      Dragón 80*  50' 23"  42"  22' 01''. 


44' 00''  42°  22' 00"]    ' 

/       //        o       /       //V42°22'o4" 

53' 43"  42^22'  11"  n         -f 


Semisuma  latitud  de  Cadaques  N 42°  jf  00" 

Pasos  del  Sol  por  el  meridiano. 

Latitud. 


i'  i. 

i 


Altura  verdadera. 


05'  27"   ^0°  12'   2¿'\ 

55' ojr  42°  12'  30"    :•• 


Julia...i<^ 69°  05' 27"  ^?"'i2'  23"i 

1     ::      17 68°  55'       "    '   -       • 

19 68°  33%/     T-  >_   _,   .     , 

..       20 68°  22' 34"  42°  la'  i8''n^ 

21 68°  10' 48'  42°  12'  28" 

23 67°  46' 45"  42°  12'  15''. 

Excentricidad  del  hilo   horizontal 
del  anteojo -H   05^  03'^! 

Latitud  de  Cadaques  N.. .:..."..  42°  17'  2/ 

£1  medio  de  ambas  determinaciones  42°  17'  14" 

parece  latitud  bastante  exacta. 

Se  determinó  la  longitud  por  observaciones  de  los   Longitud. 

satélites  de  Júpiter  en  esta  forma:       .'    ¡n.      ,,    •, 

Julio  16        ,^ i     -    .-   .     ..     .    .'.  t 

de  1785.  Tiempo  verdadero. 

Imersion  del  segundo  saté-. 
r             lite  observado  en  Cadaques  por 
el  Señor  Tofiño  después   de 
medianoche»  á 00^44^02" 
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,',        r  .„•..,'  Tiempo  verdadero. 

Mr.  Tondu  la  observo  en 
Tarapiaá2''  27'  iS*'.  Tarapia  es- 
tá al  E.  de  Marsella  i**  34'  41"!, 
y  Marsella  al  E.  de  Paris  1 2'  07"; 
luego  seria  hora  en  Paris 00''  40'  ap",^ 

Julio..      Cadacjues  E.  de  Paris 00^  03^  32^,5 

2¿ Imersion  del  segundo  saté-  — — — — 

lite  en  Cadaques,  á 03'*  21' 00" 

Mr.  Bernard  la  observó  en 
Marsella  á  3''  29'  28",  de  que 

resulta  hora  en  Paris  las....»...;  03^  if  21" 

Cadaques  E.  de  Parls.l 00^  03'  39" 

53......      Imersion  del  primer  saté-  "  ^"~' 

lite  en  Cadaqries  á 03'*  48'  oo",2 

Hora  de  esta  imersion  en 
•  Paris,  según  las  tablas .....*  03^44^24'' 

Cadaques  E.  de  Paris oo'"  03'  36",» 

Tomando  un  medio  entre  estos  tres  resultados,  es 
la  longitud  de  Cadaques  al  E.  de  Paris  00'  54'  00". 

Y  estando  Cartagena  al  O.  de  Paris  3°  20'  15"  por 
satélites ,  será  la  longitud  de  Cadaques  al  £.  de  Carta- 
gena por  los  mismos  4°  14'  15".  ->  <-      :  ;  .^l 

Y  al  E.  de  Cádiz 9°  3^'  30" 

En  la  nota  de  estas  observaciones  y  las  anteriores, 

eT^presd  Mr.  de  Lalande  que  las  de  Paris  se  hicieron 
con  un  anteojo  acromático  de  31  pies  de  focus,  triple 
objetivo,  y  42  líneas  de  abertura;  y  las  de  Marsella 
con  un  telescopio  que  aumenta  los  objetos  noventa  ve- 
ces. Don  Vicente  Tofiño  observo  con  un  acromático 
de  DoUond  de  3 i  pies  de  focus,  triple  objetivo,  y  31 
líneas  de  abertura  del  pie  de  Paris. 
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Comparemos  esta  longitud  por  satélites,  con  la 
que  resulta  á  Cadaques  de  las  operaciones  trigorioriié- 
tricas  hechas  en  Francia. 

E.  de  París. 

Por  las  observaciones  de  Mr.  de 
'     Mechain  está  el  castillo  de  la  Tri- 
nidad de  Rosas 00^  51' 55" 

Cadaques  al  E -h  05'  20" 

Cadaques  según  Mechain 57'  15" 

Por  satélites 54'  00" 

Las  observaciones  de  satélites 
al  O..... 03'  15" 

Cabo  de  Creux  en  la  carta  geo- 
métrica de  Francia 59'  s^" 

Cadaques  al  0 4-  03'  15" 

Longitud  de  Cadaques  por  di- 

•  *      cha  carta 56'  41" 

Por  satélites 54' 00" 

Los  satélites  al  0 02'  41" 

Ambas  comparador  manifiestan  que  la  longitud 
de  Cadaques  por  los  satci.u  se  aparta  al  O.  de  la  lonr,I 
tud  verdadera  3',  que  es  lo  mismo  que  se  noto  en  las 
observaciones  de  Cartagena;  pe) o  esto  no  altera  la  di- 
ferencia de  meridianos  entre  ambos  puntos,  y  así  nos 
valdremos  de  la  que  indican  estas  mismas  observa  o- 
nes  de  satélites  en  la  determinación  siguí  nte  de  la 
longitud  del  cabo  de  Creux  á  que  referim  s  las  ante- 
riores observaciones,  por  ser  el  punto  mas  notable  de 
esta  costa. 
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.  CABO  DE  CREUX.  , 

latitud.  Desde  la  torre  arruinada,  que  está  en  el  cabo  de 
Creux,  se  marco  la  Iglesia  de  Cadaques  al  S  44°  22' 
O.  corregido;  y  por  las  operaciones  ¿,eométricas  que 
sirvieron  pare  ligar  estos  puntos  resultó  estar  el  cabo 
al  N.  de  dicha  Iglesia  2  00"  por  consiguiente  en  latí- 
tud  42'  19'  14"  N.  '^      - 

Longitud.         Para  íixar  la  longitud  procederemos  así: 

S.  de  Cádiz. 

Longitud  de  Cartagena. 5°  19'  15" 

Cadaques  al  E.  por  saté-, 
lites 4°  14'  15" 

Cabo  de  Creux  al  E.  de  t 

Cadaques 3'  15" 

Cabo  de  Creux  E.  de                 ^ 
Cartagena... ..,, 4"  1/  30" 

Longitud  de  cabo  de  Creux 9°  36'  45" 

Longitud  de  cabo  de  Creux  por  las 
observaciones  de  Mr.  de  Mechain  en 

Rosas.,... 9*  3/  25" 

Longitud  de  cabo  de  Creux  por  la 
carta  de  Casini 9°  3^'  11" 

Promedio  de  estas  tres  determinaciones, 
y  longitud  verdadera  de  cabo  de  Creux 9°  36'  47" 

TAIMA    EN    MALLORCA.  '    ;•■<  '. 

latitud.         El  día  7  de  Mayo  de  1784  tomamos  al  pie  de  la 
torre  de  la  Catedral  las  alturas  meridianas  siguientes: 


;ii 


ISLAS  BAIEAASS. 

Pasos  de  estrellas  al  N,  del  Zenit 

Alturas  verdaderas.        Latitud. 


i?, 


,;n. 


^  Osa  mayor.  71°  22'  31"  «9"  $6'  ^/i 

e  de  id.  72"  28'  22"  39°  36'  27739"  36'  £ 
(de id.  73°  32' 52"  39^  36' 33"V      .      ■ 

P^fo  al  S.  del  Zenit. 


3** 


Altura  verdadera. 


Latitud. 


Arcturo 70*  48'  31"  39"  30'  20"  39°  30'  20" 

Semisuma,  latitud  de  la  Catedral » 39"  33'  26" 

También  se  observo  la  latitud  del  cabo  Calafigue- 
ra  con  el  quarto  de  círculo  de  este  modo:       .  , 

'    '  ' ;     Tasos  de  estrellas  al  N,  del  Zenit,    .  _  .., 

Alturas  verdaderas.  Latitud. 

Mayo  6... 

a  Osa  mayor.  66°  37'  of  39°  31'  58S 

J^deid.  71°  1/  29"  39°  31'  35"}     ,  .  ,      , 

,..    .         .deid.  72^23'37"39°3i'4^"r  ^     ^^ 
...  t;         {deid.  73°28'i2"  39°3i^3"J 


latitud  de  la 
torre  del  cabo 
Calafiguera. 


■y\''l:\ 


73"  2»'  12"  39  31  53 
Paso  al  S.  del  Zenit, 

Altura  verdadera.  Latitud. 


.  \ 


«.  Corona  boreal.  78^  02'  33"  39°  24'  32"  39°  24'  32^' 


i 


'I* 


I     Mr.  Mechain  determinó  esta  latitud  de  33°  34'  05"  en  1804 
con  el  círculo  repevldoi  por  (jO  distancias  meridianas  al  Zenit. 
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Longitud  de 
Palma. 
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Semisuma,  latitud  de  la  torre  del  cabo 
Calufíguera.. 39°  28^  08^^ 

El  cabo  está  al  S.  de  la  torre  15",  lue- 
go será  su  latitud 39''  27'  53" 

Referida  á  la  Catedral  la  longitud  que 
dieron  los  reloxes  en  distintas  épocas,  re- 
sulta de  esta  manera. 

El  22,  24  y  25  de  Diciembre  de  1783 
señaló  el  ndm.  10  de  Berthoud  la  longi- 
tud de  Palma  al  E.  de  Cartagena  3°  40'  00", 
y  por  consiguiente  al  E.  de  Cádiz 8°  59'  15" 

El  29  de  Julio  de  85  semló  el  mismo 
relox  la  longitud  de  Palma  al  O.  de  Cada- 
ques  en  seis  dias  de  campaña  00°  35'  52 ", 
y  por  consiguiente  al  E.  de  Cádiz 8"  57'  38" 

El  mismo  relox  nüm.  10,  y  el  13  de 
Berthoud  señalaron  el  13  de  Agosto  de  85 
á  los  doce  dias  de  su  arreglo  en  Palma  la     -   — 
longitud  de  Cartagena  al  O.  3°  4c'  ^^",  y 
por  lo  tanto  Palma  E*  de  Cádiz ^ "  00'  10" 

Promedio,  longitud  de  Palma  en  la 
Catedral : 8°  59'  00" 

Colocada  por  estas  observaciones  la  Catedral  se 
midió'  una  base  de  2400  pies  ingleses  en  el  campo  de 
Brull,  y  sobre  ella  se  observaron  Jos  ángulos  á  varios 
objetos  notables ,  concluyéndose  por  el  cálculo  la  dis- 
tancia de  la  torre  de  la  Catedral  á  Ja  linterna  de  Puer- 
to Pi  de  1,7  millas  =  102",  baxo  Ja  demora  d  azimut 
astronómico  S.  45°  j,/  O.  Desde  Puerto  Pi  y  la  Ca- 
tedral se  situó'  el  cabo  Enderrocat,  y  desde  este  y  la 
Catedral  la  torre  de  cabo  Calafiguera,  que  demora  al 
S.  42"  32'  O.  de  dicha  Iglesia,  distancia  9  millas;  y  con 
esta  base  y  una  multitud  de  ángulos  medidos  con  teo- 
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dolíte,  desde  sus  extremos  y  desde  los  cabos  y  puntos 
principales ,  así  de  las  orillas  como  del  interior  de  Ma- 
llorca, se  ha  trazado  el  plano  particular  de  esta  isla  y 
la  de  Cabrera.  La  tabla  de  posiciones  incluye  las  lati- 
tudes y  longitudes  de  dichos  puntos ,  según  resulta  de 
dicha  operación  trigonométrica,  confírmadas  por  ob- 
servaciones celestes  en  muchos  de  ellos. 


MENORCA.  r 

,.    .     '      '     '  '■  -'  ■*  '■ 

Desde  el  monte  de  Nuestra  Señora  de  Pollenza  y 
el  cabo  de  Rast  en  Mallorca  tomados  por  base,  se 
marcaron  la  Iglesia  de  Cindadela  y  el  monte  del  To- 
ro, puntos  de  Menorca;  por  cuyo  medio  quedaron  si- 
tuados como  sigue: 

Latimd  de  Cindadela  N 39°  59'  46" 

'     Longitud  E.  de  Cádiz 10°  11'  15" 

Latitud  del  Toro 39°  59'  00" 

Longitud  E.  de  Cádiz 10°  29'  00'' 

Para  levantar  la  carta  de  toda  la  isla  y  ligar  sus 
puntos  principales  con  Cindadela  y  el  Toro  se  hizo 
una  operación  trigonométrica  semejante  á  la  practica- 
da en  Mallorca ,  y  se  observaron  los  ángulos  á  todos 
los  objetos  notables  desde  la  Vigia  del  cabo  la  Mola,  á 
cuya  inmediación  se  midió  base,  desde  la  Atalaya  Gro- 
sa,  montes  del  Toro  y  de  Santa  Águeda,  y  la  torre  del 
cabo  Bayoli.  De  aquí  resultaron  las  posiciones  de  los 
principales  puntos  del  contorno  de  Menorca,  como 
expresa  la  tabla  de  latitudes  y  longitudes.  En  1797  ha 
rect  ifícado  la  latitud  de  Mahon  el  Alférez  de  Fragata 
Don  Juan  Ferrer,  observando  catorce  alturas  meri- 
dianas del  Sol,  con  un  buen  sextante  y  horizonte  ar- 
tiñcial;  y  los  resultados  que  no  se  apartan  en  mas  de 
6"  dan  39°  53'  10"  de  latitud  para  la  casa  en  que  obser- 
vo calle  del  Castillo.  ,'.:.. 
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Establecido  el  Observatorio  en  la  Isla  Plana  del 
puerto  de  Iviza  en  1783  hicimos  las  observaciones  si- 
guientes: 


Altura  verdadera  O      Latitud, 
en  el  meridiano. 


-t.  •  .     1 


Lititud.   Noviembre  13.  33°  03'  46"  38"  54'  00'' 


Longitud.         Varios    horarios 
tomados  el   dia   12 


■ .'» 
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dieron  la  longitud  E.       \        ' 
de  Cartagena,  según         •    .  ^ 
el  relox  núm.  10 2*  31'  26"^ 

Otros     tomados  I 

el  13 2"  29'  3i''SPromedio.  2*  30'  ¿y" 

.    -     '    el  14. ....  2°  30'  io''j 

■    ''  ~  ..        el  15.....   2°3l'22'J  •  "^ '^ 


ii>. . 
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//%    '  .'   ■ 


Los  medios  dias 
concluidos  para  el 
ndm.  10  por  alturas 
correspondientes  die- 
ron   el  13 2°  29'  i9"j 

el  14 2°  29'  i9''>Promedio.  2®  29'  35" 

•    el  15 2°3o'o8'0  .  ■ 

El  mismo  relox  señalo  el  22  de  Di-      ~ . .  -: 
ciembre  siguiente  á  Palma  en  Mallorca     '    i^ 
1°  10'  50"  E.  de  Iviza;  y  estando  Palma 
S°  40'  00''  al  E.  de  Cartagena,  será  la  Ion*, 
gitud  de  Iviza  por  esta  observación 2°  29'  10" 

Longitud  de  Iviza  E.  de  Cartagena 2°  29'  47" 


Y  E.  de  Cádiz 7°  49' 


00 
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Para  formar  la  carta  de  la  isla  se  mídid  una  base 
en  el  puerto  de  Iviza,  y  se  observaron  con  el  teodc- 
lite  los  ángulos  que  hacían  con  ella  los  cerros  de  Guai- 
ta  y  Ramón  Puig,  por  cuyo  medio  quedaron  estos 
colocados.  Tomadas  por  base  estas  dos  eminencias,  se 
situaron  las  torres  del  Espalmador  y  de  la  Gavina ,  y 
los  principales  puntos  de  la  costa  N.  de  Tormentera, 
los  quales  sirvieron  después  para  colocar  desde  ellos 
toda  la  costa  S.  de  Iviza.  Una  base  medida  en  el  puer- 
to de  San  Antonio  dio  principio  á  otra  cadena  de  trián- 
gulos, que  vino  á  uniré  con  la  anterior,  y  entre  las 
dos  abrazaron  todos  1,3  cabos  y  puntas  desde  cabo 
Nono  por  el  S.,  hasta  punta  Grosa.  La  parte  restante 
se  trazo  por  operaciones  hechas  en  la  mar. 

Por  medio  de  iguales  operaciones  se  levanto  en 
1785  la  costa  setentrional  de  África ,  desde  cabo  Car- 
bón hasta  cabo  Espartel,  donde  concluyo  la  comisión 
de  Don  Vicente  Tofiño  por  lo  que  hace  al  Medi- 
terráneo. 

NOTA.  Las  observaciones  astronómicas  hechas  por 
el  mismo  Oñcial  en  la  costa  de  Espaí.  '  banda  N.  del 
propio  mar,  no  pasaron  del  cabo  de  reux,  por  lo 
qual  para  trazar  las  demás  costas  en  nuestras  cartas  pu- 
blicadas por  la  Dirección  de  hidrografía ,  ha  sido  pre- 
ciso valemos  de  los  trabajos  de  otros  astrónomos  y 
geógrafos.  Así  toda  la  parte  de  la  de  Francia  está  su- 
jeta, tanto  en  latitud  como  en  longitud  á  las  exactas 
determinaciones  de  los  Señores  Maraldi  y  Casini,  que 
levantaron  geométricam.ente  la  carta  de  la  Francia. 
Estas  determinaciones  llegan  hasta  Niza  y  Villafran- 
ca,  como  puede  verse  en  el  Conocimiento  de  tiempos 
para  el  año  de  1793,  pág.  328  y  siguientes,  publicado 
por  Mr.  Mechain. 

Según  la  misma  obra ,  Genova  y  Liorna  se  hallan 
bien  situados  respecto  á  Pisa  y  Milán  por  Mr.  Zach, 
que  observo  con  reloxes  marinos  sus  diferencias  do 
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meridianos.  Los  puntos  mas  notables  de  lus  costas  de 
la  Toscana,  desde  Liorna  hasta  el  cabo  Argentar©, 
igualmente  que  las  islas  vecinas,  están  colocados  en 
sus  situaciones  respectivas  por  Mr.  Tranchot,  Inge- 
niero geógrafo  de  Francia,  quien  por  medio  de  exac- 
tas operaciones  trigonométricas,  que  merecieron  la 
aprobación  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Paris, 
levantó  la  carta  de  la  isla  de  Córcega ,  y  ligó  con  ella 
por  una  parte  la  costa  septentrional  de  Cerdeña ,  y  por 
la  otra  las  islas  y  costas  del  mar  de  Toscana.  En  el  res- 
to de  las  de  Italia  hay  trabajos  geográficos  muy  apre- 
ciables,  practicados  por  los  PP.  Mayre  y  Boscowich, 
que  refirieron  los  principales  puntos  á  la  posición  de 
la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  la  qual  está  rectifi- 
cada por  observaciones  recientes  hechas  en  1802.  (Co- 
nocimiento de  tiempos  de  Paris  año  1803  pág.  489.) 
Lo  mismo  sucede  en  las  costas  del  reyno  de  Ñapóles, 
de  las  quales  hay  un  atlas  particular  publicado  dlti- 
mamente,  y  la  longitud  de  aquella  capital  se  halla 
bien  determinada  por  varias  ocultaciones  de  estrellas, 
siendo  incontestablemente  de  47'  30"  en  tiempo  al  E. 
de  Paris ,  según  los  cálculos  de  Mr.  Lalande.  (Cono- 
cimiento de  tiempos  para  1802  pág.  349.)  Finalmen- 
te, Palermo  en  Sicilia  es  uno  de  los  puntos,  cuya  si- 
tuación está  mejor  conocida  por  las  numerosas  y  ex- 
celentes observaciones  del  célebre  astrónomo  el  Señor 
Abate  Piazzi ,  que  pueden  consultarse  en  su  obra  titu- 
lada :  Della  Specola  Astronómica  de  regi  stitdi  di  Paler- 
mo 1792  pág.  ¡63.  Y  estas  son  las  determinaciones  geo- 
gráficas en  latitud  y  longitud  mas  seguras  de  que  po- 
díamos haber  hecho  uso ,  y  que  hemos  empleado  en  la 
construcción  de  aquella  parte  de  nuestras  cartas  que 
comprehende  todo  el  litoral  que  corre  desde  el  ca- 
bo de  Creux  hasta  la  Sicilia.  Veamos  ahora  las  nue» 
vas  observaciones  debidas  á  varios  Oficiales  de  nues- 
tra marina  en  otros  puntos  del  Mediterráneo.       ■     < 
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Otros  trabajos  de  nuestros  Oficiales  en  dhersas  partes 

del  Mediterráneo.  / 


El  Brigadier  Don  Gabriel  de  Ciscar  hallándose 
embarcado  en  la  fragata  de  S.  M.  la  Soledad,  que  paso 
de  Cartagena  á  Trípoli  con  cierta  comisión  en  Febre- 
ro de  1796,  se  valió  de  esta  oportunidad  para  situar 
en  latitud  y  longitud  varios  cabos  é  islas  de  la  parte 
meridional  de  Cerdeña,  de  la  occidental  de  Sicilia,  y 
por  ultimo  el  castillo  de  Trípoli  en  la  costa  de  Berbe- 
ría. Las  latitudes  las  determino  por  alturas  meridianas 
observadas  con  un  buen  sextante,  y  para  las  longitu- 
des hizo  uso  de  un  excelente  cronometro  de  Arnold, 
el  qual  no  vario  de  movimiento  en  el  discurso  de  la 
campaña,  que  fue  de  solos  dos  meses;  pues  examinada 
su  marcha  á  la  salida  de  Cartagena  en  ñnes  de  Febrero, 
en  Malta  el  17  de  Abril,  y  en  Cartagena  á  la  vuelta  á 
últimos  del  mismo  mes,  se  hallo  uniforme.  Los  puntos 
situados  son  los  siguientes: 


Latitud  N. 


Longitud  £.  de 
Cádiz. 


o 


C/5 


El  Toro 38^50'  48" 

La  Vaca 

Isla   San   Antioco   (ex- 
tremo E.) 

Isla  Rosa 

Cabo  Malfatan 

Cabo  Pulla 

Cagliari 39°  12'  00" 

Cabo  San  Elias 39°  09'  00'' 

Cabo  Carbonara 

Isla  Cauli 39°  05'  30" 

Estando  N.  S.  con  ca- 
bo Carbonara  se  descu- 

I  bre  á  lo  lejos  tierra  en  el 


14"  37;  40" 
14-40' 15'' 


14°  4°:  55;; 
14°  5  ó'  07" 

15°  05'  00'' 

15"  23' 00'' 

15°  24' 00" 

15°  28'  30" 

15°  48' 42" 


Víage  á  Trí- 
poli de  Berbería 
en  1795. 
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Latitud  N. 


Longitud  E.  de 
Cádiz. 


15°  53'"" 


18"  13'  20" 
18»  32'  20" 
20^  46'  00" 
20°  ¿i'  oo'-' 


>// 


primer  quadrante,  y  así 

la  costa  debe  inclinarse 
|3,  al  N.  E. 

r  lisia  Serpentaria 

Marítimo  en  Sicilia.  (Su 
latitud  es  un  promedio  de  do* 
ce  determinaciones  de  diver- 
sos sugetos  de  la  Armada,  y 
la  longitud  procede  de  habér- 
sele enfilado  con  cabo  San  Víc- 
tor al  N.  70"  30'  E.) 38= 

Levenzo 38° 

La  Valetaen  Malta 

Isla  Gozo  (lo  mas  O.) 

Isla  Folfona 35°  48'  00 

Trípoli  de  Berbería  (el 
fuerte  de  la  marina.) 32°  54'  47"  19°  30'  53" 

Estas  fueron  las  principales  observaciones  de  Don 
Gabriel  de  Ciscar  en  la  campaña  expresada;  pero  pos- 
teriormente en  1803  hizo  en  el  mismo  mar  otras  muy 
importantes  el  Brigadier  Don  Dionisio  Galiano,  las 
quales  daremos  con  alguna  extensión  para  que  pue- 
da formarse  juicio  del  mérito  de  los  trabajos  de  este 
Oficial. 

Operaciones  practicadas  para  situar  Jas  islas  de  Lipari, 

y  'varios  puntos  de  Sicilia ,  y  en  la  costa  de  África  des- 

de  cabo  Docra  hasta  cabo  Bon. 

El  2  de  Diciembre  de  1802  (dice  Don  Dionisio 
Galiano,  Comandante  de  la  expedición  á  Levante) 
no  pudo  observarse  la  altura  meridiana  del  Sol  en  la 
fragata  Soledad;  pero  á  las  12'*  37'  tiempo  verdadero 
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se  hizo  una  observación,  y  se  repitió  á  las  2^  14',  con- 
cluyendo que  á  esta  hora  se  hallaba  la  nave  en  latitud 
N.  38°  49^58",  y  longitud  19'' ^ o'  ¿f  E.  de  Cádiz. 
Reterida  esta  posición  por  medio  de  una  base  com- 
petente á  la  isla  Ustica ,  resulta  que  está  por  latitud  de 
38°  46'  40",  N.,  y  por  longitud  de  19°  '^^2'  00''  al  E. 
de  Cádiz.  Conservando  la  marcación  íiecha  por  el 
Abate  Piazzi  desde  la  torre  del  monte  Peregrino  en 
Sicilia,  y  la  latitud  ahora  observada  seria  la  longitud 
del  extremo  N.  de  la  Ustica  19°  30'  30'':  por  consi- 
guiente la  observación  tendria  un  error  de  1'  0,0"  en 
longitud,  que  es  admisible. 

Al  hacer  la  observación  de  longitud  en  la  mañana 
del  17  de  Diciembre  del  mismo  aíío ,  estaba  la  lin- 
terna del  puerto  de  Mesina  al  N.  84°  30'  O.,  y  la 
torre  del  Faro  al  N.  33°  £.,  distancia  siete  millas,  y 
resulta: 

Latitud.  longitud. 

£1  buque  por  obser- 
vación en 38°  10'  00''  21°  53'  59" 

La  torre  del  Faro  al  N.        05'  54"  y  al  E.      04'  48'' 

Luego  el  Faro  en..^....  38''  1$'  54''  21°  58'  47'' 

Palermo  por  el  Señor 
Piazzi  en 38°  06'  45"  19'  36'  0,6" 

Diferencia 09'  09"  02°  22'  1 1" 

Reducida  esta  diferencia  de  longitud  á  aparta- 
miento de  meridiano,  da  111^,75,  con  elqual,  y  la 
diferencia  de  latitudes,  resuelto  el  triángulo,  se  hallo 
el  tercer  lado,  que  es  la  distancia  del  Faro  á  Palermo 
de  1 1 2',  1 2,  y  que  esta  línea  estaba  tendida  $.85°  19'  10" 
O. ,  y  al  contrario. 

Con  estos  datos  se  procedió  á  colocar  la  isla  Sali- 
nas, la  qual  el  Señor  Piazzi  habia  marcado  desde  su 
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Observatorio  al  N.  68°  25'  30"  E.  Desde  la  fragata  se 
enfíld  dicha  isla  con  el  Faro  de  Mesina  al  N.  66°  30'  00" 
O. ;  de  suerte  que  tomando  por  base  la  distancia  de 
Palermo  al  Faro  se  tiene  un  triángulo,  en  el  qual  el 
ángulo  en  Palermo  es  de  16°  53'  40",  el  del  Faro 
a8°  10'  50'^  y  el  que  las  marcaciones  desde  estos  dos 
puntos  Forman  en  Salinas  de  134°  55'  íjo''.  Hecha  la 
resolución  se  encontró  la  distancia  del  Faro  á  Salinas 
de  46  millas,  la  diferencia  de  latitudes  18'  21"  N.,  y 
la  de  longitudes  53'  ^2"  al  O.,  cuyas  cantidades  apli- 
cadas á  la  posición  ya  conocida  del  Faro,  dan  para  la 
isla  Salinas  en  su  centro  latitud  N.  38"  34'  15",  y  loQ- 
gitud  21"  04'  45"  E.  de  Cádiz. 

No  habiendo  tenido  observaciones  al  pasar  por  las 
islas  de  Lipari,  es  necesario  recurrir  á  métodos  indi- 
rectos encadenando  los  puntos ;  y  examinados  todos 
los  materiales,  se  ha  hallado  preferible  proceder  del 
modo  siguiente.  Situada  la  fragata  en  un  punto  A. ', 
que  por  base  corrida  y  marcaciones  en  sus  extremos  á 
la  isla  Salinas,  se  halló  estar  en  latitud  de  38°  10'  15'', 
y  longitud  21°  00'  1 1",  se  midieron  varios  ángulos  con 
el  sextante :  el  que  formaba  el  extremo  £.  de  Salinas 
con  el  extremo  O.  de  Alicuri  era  de  58°  29',  y  referi- 
dos todos  á  este  punto  de  Alicuri  eran  como  sigue: 

El  extremo  Ó.  de  Alicuri  con 
el  extremoE.de  la  misma.... ^i) 2' 

Extremo  O.  de  Filicuri (2) 19 


Extremo  E.  de  idem (3). 

Extremo  O.  de  Salinas m.) 

Extremo  E.  de  idem (5) 

Extremo  O.  de  Lipari (6) 

Extremo  E.  c?¿  idem (7) 

Extremo  O.  de  Vulcano (S) 

Extremo  E.  de  idem ^9) 

Cabo  Pat (10) 

I    Véase  la  caita  núm.  2  dd  Mcditerráoco* 


24" 
49° 

79° 
5-79° 


4^ 

08' 
28' 
29' 

14' 

II 

i' 


MAR  MEDITERRÁNEO.  fy 

Cabo  Orlando. (ii) 5.17"*  O. 

Estos  ángulos  deben  combinarse  con  las  marcacio- 
nes y  eníilaciones  siguientes.  £1  Abate  Piazzi  ademas 
del  expresado  ángulo  de  Salinas,  que  hemos  tomado 
para  su  colocación,  midió  desde  el  Observatorio  de 
Palermo  con  el  círculo  grande  de  Ramsden  los  án- 
gulos que  siguen : 

Lo  mas  N.  de  Alicuri N.  60"  30'  E. 

Lo  mas  S N.  61°  29  E. 

Lo  mas  N.  de  Filicurí N.  63°  13'  E. 

Lo  mas  S N.  64°  05'  E. 

Lo  mas  N.  de  Salinas N.  6y°  57'  E. 

Lo  mas  S N.  69°  12'  E. 

En  la  fragata  se  hicieron  las  enfílaciones  siguientes: 

Lo  mas  N.  de  Lipari  con  lo  mas  S.  O. 
de  Salinas N.  ^2"    O. 

Punta  Janícula  con  lo  mas  N.  E.  de 
Vulcano.... N.  yS^  O. 

Punta  ídem  con  lo  mas  S.  de  idem N.  83°    O. 

Punta  idem  con  lo  mas  S.  O.  de  Li- 
pari  , N.  74°i  O. 

Punta  del  Faro  con  lo  mas  S.  O.  de 
Panarias N.  54*    O. 

Punta  del  Faro  con  lo  mas  S.  O.  de 
Stromboli... N.  37"    O. 

Procediendo  con  los  elementos  anteriores  á  colo- 
car las  islas,  se  han  determinado  las  de  Alicuri,  Filí^ 
curi  y  Salinas,  con  las  marcaciones  desde  el  punto  A. 
y  el  Observatorio  de  Palermo.  Con  las  mismas  marca- 
ciones y  las  enfílaciones  con  punta  Janícula  se  ha  colo- 
cado la  isla  Vulcano.  Lipari  se  ha  determinado  por  las 
enfílaciones  de  punta  Janícula  y  extremo  S.  O.  de  Sa- 
linas Y  marcaciones  del  punto  A.  Para  Strombcli  y 
Pananas  se  han  tenido  presentes  las  enfílaciones  con  U 
punta  del  Faro,  refíriendo  la  primera  por  el  arrumba- 
miento que  tiene  en  las  cartas  á  lo  mas  S.  £.  de  Salir 
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ñas ,  y  dexando  la  segunda  proyectada  detras  de  Lipa- 
ri  desde  el  punto  A.,  porque  así  lo  estaba  en  efecto. 
El  navio  se  enfilo'  con  Filicuri,  y  se  ha  referido  por 
arrumbamiento  y  distancia  á  la  isla  Salinas. 

La  falta  de  observaciones  por  el  tiempo  obscuro 
desde  la  salida  de  Palermo,  verificada  el  15  de  Di- 
ciembre, ha  obligado  á  estas  investigaciones.  Se  ha  dis- 
cutido mucho  la  colocación  del  Faro  en  quanto  á  su 
longitud ,  y  no  admite  duda  la  que  se  le  ha  determina- 
do últimamente  por  las  observaciones  del  17  de  Di- 
ciembre. En  la  tarde  del  mismo  dia  se  observo  otra 
longitud  demorando  punta  Saeta  de  la  Calabria  al  N. 
6° i  O.  distancia  de  7  millas,  de  donde  resulta  que  di- 
cha punta  está  por  latitud  de  37°  5 1'  20'',  y  en  longi- 
tud de  22°  05'  02".  El  21  casi  en  meridiano  de  lo  mas 
S.  O.  de  la  isla  Sapiencia  en  la  Morea  se  hicieron  ob- 
servaciones para  determinar  su  posición,  y  se  halló 
ser  en  latitud  N.  de  36°  43'  49',  y  en  longitud  de 
27°  54'  59  al  E.  de  Cádiz. 

Las  operaciones  practicadas  en  la  costa  de  África 
se  reduxeron  á  las  siguientes.  El  22  de  Agosto  de  803 
se  recalo  con  la  fragata  Soledad  sobre  los  cabos  Rasat 
y  Docra.  Se  llevó  la  estima  con  la  posible  exactitud 
desde  la  observación  del  Mediodía,  y  á  las  cinco  de  la 
tarde  se  observó  la  longitud ,  estando  según  las  bases 
y  marcaciones,  que  repetidas  se  hallaron  conformes,  el 
cabo  Rasat  al  S.  41°^  O.  15  rniiias,  el  Docra  al  S. 
44° i  E.  21,4  millas,  y  el  islote  próximo  á  este  al  S. 
46°^  E.  21,04  millas.  El  23  del  mismo  estando  al  S. 
y  al  O.  del  cabo  Rasat ,  y  teniendo  un  cabo  bien  ter- 
minado al  S.  13° I  O.  distancia  8  leguas,  que  algunas 
cartas  llaman  cabo  Juliana,  se  observó  la  longitud  á 
las  3''  28'  de  la  tarde ,  y  de  estas  diversas  operaciones 
resultó  conocida  la  posición  en  latitud  y  longitud  de 
los  tres  cabos  referidos  j  á  saber:  Docra,  Rasat,  y  cabo 
Juliana. 


El  30  de 

gruesa  y 
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sondo  la  fragata  en  35  brazas 
arena  gruesa  y  cascajo,  estando  á  la  vista  de  la  isla 
Lampedusa.  En  la  mañana  del  siguiente  dia  31  se  cor- 
rieron bases,  y  por  medio  de  marcaciones  en  sus  ex- 
tremos se  situó  lo  mas  N.  O.  de  la  Lampedusa  y  el 
Lampión,  dependiendo  la  posición  en  latitud  de  la  ob- 
servada al  Mediodía.  Se  pudo  enñlar  la  isla  Linosa  con 
el  Lampión;  pero  no  fue  dable  repetir  marcación  ven- 
tajosa para  situarla.  Al  Mediodía  se  avisto  la  isla  Pan- 
telaria ,  y  su  punto  superior  estaba  justamente  en  el 
meridiano  de  la  fragata.  £n  la  tarde  se  repitieron  las 
bases  y  las  observaciones  de  longitud ,  determinando 
por  estas  operaciones  la  posición  de  la  isla,  siendo 
la  de  longitud  de  toda  confianza  respecto  al  punto  su- 
perior; pero  la  de  latitud  y  extremos,  como  marcados 
á  larga  distancia,  no  es  tan  segura. 

El  i.°  de  Setiembre  se  corrió  una  base  al  cabo 
Bon  y  al  Símbolo,  y  hechas  buenas  observaciones  de 
latitud  y  longitud,  son  de  toda  confianza  las  posicio- 
nes que  resultaron  para  los  expresados  puntos.  Fon- 
deada la  fragata  el  4  del  mismo  en  lo  interior  del  gol- 
fo de  Túnez ,  y  no  estando  el  Baxá  de  la  mejor  fe  con 
España ,  no  pareció  prudente  desembarcar  los  instru- 
mentos, ni  manifestar  el  aparato  de  las  operaciones  as- 
tronómicas, y  se  prefirió  baxar  á  la  playa  que  está  al 
N.  E.  de  la  Goleta,  donde  tomando  muchas  alturas  de 
Sol  en  las  cercanías  del  meridiano,  se  determinó  la  la« 
titud  con  la  mayor  seguridad,  refiriéndola  después  á 
dicho  punto  de  la  Goleta  por  los  métodos  conocidos. 
El  8  al  salir  del  golfo  de  Túnez  se  observó  la  longi- 
tud ,  y  por  marcaciones  y  bases  se  determinaron  las 
posiciones  de  cabo  Fariña,  el  Pilón,  los  Canes,  pun- 
ta E.  de  Vicerta,  y  cabo  Blanco.  El  9  se  marcó  la  isla 
Galita,  y  se  hizo  una  observación  de  longitud  depen- 
diente el  resultado  de  la  latitud  observada  al  Medio- 
día. Con  la  diferencia  de  latitudes  del  punto  de  obser- 
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vaclon  y  la  Galita  se  deduxo  la  distancia  á  ella,  y 
por  medio  de  esta  se  le  refirió  la  longitud  obser- 
vada. £1  II  finalmente  sobre  la  isla  de  Mallorca  se 
comparo  la  longitud  de  los  reloxes  con  la  de  los  pun- 
tos marcados  de  dicha  isla,  y  se  halló  solo  la  diferen- 
cia de  2'  18^^  al  O.  de  la  longitud  que  daban  las  mar- 
caciones '. 

Con  estos  elementos  se  han  corregido  en  la  Direc- 
ción hidrográfica  todas  las  costas  visitadas  por  los  Se- 
ñores Ciscar  y  Galiano ,  tomando  su  detall  de  las  car- 
tas mas  acreditadas.  Para  la  isla  de  Sicilia  nos  hemos 
valido  de  la  carta  inglesa  publicada  en  Londres  en 
1788  por  Roberto  Milne,  sujetando  toda  la  costa  N. 
desde  el  Marítimo  hasta  el  Faro,  inclusas  las  islas  de 
Lipari  á  las  nuevas  observaciones,  y  la  costa  S.  á  las 
latitudes  observadas  por  varios  Oficiales  y  Pilotos  de 
la  armada  en  Augusta,  Siracusa,  Morro  de  Porco,  cabo 
Pasaro  y  cabo  Scaramic.  Por  enfílaciones  de  cabo  Pa- 
saro,  Morro  de  Porco  y  Catania  con  Mongibelo,  re- 
sulta bien  colocado  este  volcan.  Para  la  costa  de  África 
desde  cabo  Docra  hasta  cabo  Bon ,  y  desde  este  hasta 
cabo  Blancx)  hemos  hecho  uso  en  quanto  al  detall  de 
la  carta  general  del  Mediterráneo,  publicada  en  Fran- 
cia en  1785 ,  fíxando  en  sus  verdaderas  latitudes  y  lon- 
gitudes todos  los  puntos  situados  en  los  dos  viages  de 
la  fragata  Soledad.  Lo  mismo  se  ha  practicado  con  las 
islas  adyacentes ,  y  hemos  hallado  la  posición  de  la  isla 
Lmosa  por  su  enfilacion  con  el  Lampión ,  y  la  lati- 
tud de  35*  50'  46"  que  han  observado  para  ella  varios 
de  nuestros  pilotos. 

Los  baxos  que  situamos  al  £.  de  las  islas  de  Cór- 
cega y  Cerdeña,  y  al  N.  de  la  Galita,  los  Skirques  al 
N.  N.  O.  del  cabo  Bon,  así  como  las  sondas,  están  re- 
feridos á  las  situaciones  conocidas  de  los  puntos  de 

I    Hasta  aquí  es  extracto  de  varios  apuntes  comunicados  por  Don 
Dionisio  Galiano. 


! 


MAR  MEDITERRÁNEO.  7 1 

costa  mas  Inmediatos.  Para  los  Skirques  nos  hemos 
valido  de  la  carta  inglesa  del  Señor  Arrowsmith  de 
¡805 ,  que  contiene  en  esta  parte  un  detall  muy  apre- 
ciable ;  y  para  situar  la  vigía  que  está  al  £.  de  Malta 
por  latitud  de  35°  53'  30"  N.,  y  longitud  de  22°  48'  30" 
oriental  de  Cádiz,  de  las  noticias  insertas  en  el  viage 
á  Constantinopla  del  Teniente  General  Don  Gabriel 
de  Aristizabal  año  de  1785.  Por  ultimo,  el  baxo  y  el 
placer  que  situamos  al  £.  de  la  Calabria  son  conformes 
á  una  noticia  que  adquirid  en  su  viage  á  Trieste  en 
1796  el  primer  piloto  de  la  Armada  Don  Juan  Za- 
mora ,  á  quien  informaron  de  que  en  el  baxo  que  está 
por  latitud  de  37°  55'  00"  N. ,  y  longitud  de  24°  ip'  E. 
se  perdió'  en  1778  una  embarcación  griega,  y  que  el 
placer  de  poco  fondo  se  encuentra  en  36°  55'  de  lati- 
tud N. ,  y  en  22°  49'  de  longitud  al  E.  de  Cádiz. 

Los  Comandantes,  Oficiales  y  Pilotos  de  los  bu- 
ques de  S.  M.  que  han  hecho  repetidos  viages  á  Tries- 
te en  los  liltimos  años,  y  principalmente  en  1796  los 
de  la  división  del  mando  del  Capitán  de  Navio  Mar- 
ques de  Spínola,  con  varios  objetos  del  servicio,  han 
notado  errores  de  bastante  consideración  en  las  cartas 
de  que  comunmente  se  usa  para  navegar  en  el  mar 
Adriático;  y  aunque  se  hallaban  sin  los  medios  nece- 
sarios para  corregirlas,  con  todo  eso  hicieron  algunas 
observaciones  de  latitud  y  otras  operaciones  de  que 
puede  sacarse  partido  para  rectificar  la  costa  oriental 
de  dicho  mar.  Los  puntos,  cuya  latitud  han  observado, 
son  punta  Lengüeta  é  islote  Saceno  en  Albania ,  lo 
mas  N.  de  isla  Grosa,  lo  mas  S.  del  Sansego,  cabo 
Promontorio,  el  Pueblo  Roviño,  cabo  Salvore,  Tries- 
te, y  el  monte  Caldera,  que  colocan  por  enfilaciones 
con  puntos  bien  situados. 

£1  Marques  de  Spínola  logro  adquirir  en  Venecia  una 
carta  impresa ,  y  publicada  allí  recientemente  en  doce 
pliegos  de  marca ,  que  comprehende  desde  cabo  Otranto 
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todo  el  golfo  Adriático  hasta  la  isla  de  Cefalonia ,  con 
mucha  sonda  y  pormenores  interesantes.  Examinado  di- 
cho apreciable  documento,  que  Spínola  remitió  á  esta 
Dirección  hidrográfica,  nos  ha  parecido  el  mas  cir- 
cunstanciado y  auténtico  de  que  podíamos  valemos, 
y  por  tanto  hemos  hecho  uso  de  él  para  trazar  en 
nuestras  cartas  el  mar  Adriático ,  aplicándole  las  cor- 
recciones necesarias.  Estas  correcciones  son  en  la  costa 
oriental  las  latitudes  observadas  por  nuestros  Oficiales 
y  Pilotos,  y  las  posiciones  astronómicas  de  Trieste, 
puerto  Camisa  en  la  isla  Lisa ,  Ragusa  y  Corfú ;  la  de 
Trieste  observada  por  el  Señor  Zach  f  véase  Conoci- 
miento de  tiempos  de  Paris  para  1806,  {)ág.  442),  y 
las  otras  tres  conforme  nos  las  ha  comunicado  el  Bri- 
gadier Don  Gabriel  de  Ciscar ,  que  las  obtuvo  de  los 
Señores  del  Instituto  Nacional  de  Francia  en  1799, 
que  estuvo  en  Paris,  como  resultado  de  los  trabajos 
hechos  por  algunos  de  sus  miembros.  La  población  de 


Corfií  se  supone  en  latitud  N.  39°  36'  30'',  y  en  lon- 
gitud observada  de  26°  34'  00"  al  E.  de  Cádiz.  Ragu- 

el  puerto  de  ía  isla  Lisaen  latitud  de  43°  10'  00",  y 


sa  en  latitud  42°  36'  30"',  y  en  longitud  24°  28' 

Lis 
longitud  de  22°  28'  00".  Por  lo  que  hace  á  la  costa  oc* 
cidental ,  donde  Venecia  y  otros  puntos  están  bien  co- 
locados por  observaciones  astronómicas  y  operaciones 
trigonométricas,  hemos  seguido  esta  guia,  valiéndonos 
para  ello  del  conocimiento  de  tiempos  y  de  las  cartas 
del  Atlas  napolitano.  ,  > 

Hemos  manifestado  en  la  introducción  á  este  es- 
crito el  objeto  con  que  en  1803  pasó  en  la  fragata  So- 
ledad á  hacer  observaciones  en  los  mares  de  Levante, 
desde  la  Morea  hasta  el  fondo  del  Mediterráneo,  el 
Brigadier  de  Marina  Don  Dionisio  Galiano,  de  cuyas 
resultas  trazó  la  carta  general  y  las  particulares  que  se 
dieron  á  luz  en  1806  por  esta  Dirección  de  tritbajos 
hidrográficos.  La  temprana  muerte  de  aquel  dignísimq 


MAR  M^EDITERRANfiO;    ^  ^^ 

Oficial  nos  ha  privado  de  una  noticia  circunstanciada 
que  pensaba  formar  de  las  observaciones  y  datos  mas 
principales  que  habia  empleado  en  su  obra,  y  todo 
hasta  sus  menores  apuntes  se  perdieron  á  bordo  del 
navio  Bahama  que  mandaba  en  el  combate  de  Trafal- 
gar.  Por  lo  que  solo  diremos  que  por  nota  que  nos  re*» 
mitid  ñrmada  de  su  puño  en  30  de  Agosto  de  dicho 
año,  consta  que  son  muy  pocas  las  islas  del  Archipié- 
lago de  Grecia  que  no  viese  y  sujetase  á  alguna  opera- 
ción geodésica  en  su  campaña ,  y  que  los  puntos ,  cu- 
ya posición  asegura  con  una  regular  exactitud,  son  to- 
dos los  que  expresa  la  tabla  de  latitudes  y  longitudes 
observadas  en  las  costas  de  la  Turquía,  de  la  Natolia  y 
Siria,  V  de  las  islas  del  Archipiélago,  que  insertamos 
á  continuación  de  este  escrito. 

Como  Don  Dionisio  Galiano  sabia  que  en  la  costa 
de  Egipto  se  han  hecho  buenas  observaciones  por  los 
Astrónomos  franceses,  no  se  detuvo  á  repetirlas.  No- 
sotros podemos  valemos  en  esta  parte  de  la  nota  si- 
guiente, que  estando  en  Paris  en  1799  nos  comunico 
el  Brigadier  Don  Gabriel  de  Ciscar. 


Latitud  N. 


Longitud  E. 
de  Cádiz. 


Alexandría  de  Egipto  en 
t\  pa'villondu  gente  ftomznáo 
un  medio  entre  las  observa- 
ciones de  Nouet  y  Quenot....  31°  12'  13"  36°  12' 45" 

La  latitud  está  determinada  con  quarto  de  círculo 
y  con  un  instrumento  de  reflexión  y  el  horizonte  ar- 
tifíciaUy  la  longitud  es  un  promedio  de  los  resulta- 
dos que  dieron  los  reloxes,  las  distancias  de  Sol  á  Lu- 
na, y  el  primer  satélite  de  Júpiter.  De  esta  determina- 
ción astronómica  deduxeron  por  trigonometría  las  po- 
siciones siguientes: 
-El  Faro 31"  13' 06"  36°  12' 30'' 


"W' 


,1   : 


,:i 


ii 


i'  ■  ! 


W 


Costa  occi- 
dental de  Áfri- 
ca é  Islas  de 
Canaria. 


74  MAR  MEDITERRÁNEO. 

Latitud  N<       Longitud  E.'de 
Cádiz. 

Farallón 31°  13' 04''  36°  14' 00" 

La  aguja  de  Cleopatra 31°  12'  19"  36"  13'  15" 

La  montaña  del  General 

en  la  ciudad  Árabe 31"  12'  53''  36"  12'  30'' 

La  columna  de  Pcmpeyo..  31°  11'  14''  36°  13'  15" 

ElMarabou 31°  09' 14"  36°  06' 45" 

£1  conocimiento  de  tiempos  de  Paris  para  1805, 

pág.  201,  trae  las  posiciones  siguientes  del  Egipto» 

que  hemos  empleado  en  nuestra  carta. 

Alexandría 31°  13' 05"  36°  11' 45" 

Roseta 31°  24'  34"  36°  44'  50" 

Damieta 31"  25'  00"  38°  oó'  00" 

§  IIL 

Costas  é  islas  del  Océano. 

Con  el  fín  de  hacer  observaciones  astronómicas  en 
las  Islas  de  Canaria  y  en  las  costas  vecinas  de  Africa,i 
se  dispuso  en  Francia  en  el  año  de  1776  el  armamento 
de  dos  fragatas  de  guerra  nombradas  Brilxula  y  Espie- 
gle,  mandada  la  primera  por  el  caballero  Borda,  Ca- 
pitán de  Navio  y  Comandante  de  la  expedición ,  y  la 
segunda  por  el  Conde  Chastenet  de  Puysegur,  Tenien- 
te de  Navio ,  á  quienes  de  Real  orden  acompañaron 
en  la  execucion  de  dichas  observaciones  y  en  su  apli- 
cación para  formar  la  carta  hidrográfíca  de  los  referi- 
dos parages  Don  Josef  Várela  y  Don  Luis  de  Argue- 
das.  Oficiales  de  nuestra  marina.  Por  desgracia  no  se 
han  hecho  públicos  los  pormenores  de  tan  apreciábles 
trabajos,  pues  tanto  el  caballero  Borda  como  el  Señor 
Várela,  ocupados  incesantemente  en  nuevas  comisio- 
nes y  encargos  por  sus  respectivas  Cortes,  no  tuvier 
ron  tiempo  para  mas  que  dar  á  luz  la  carta  particular 
de  las  costas  que  visltarQn*  £lla  es  uno  de  los  docu* 
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mentos  mas  exktos  que  hoy  posee  la  hidrografía ,  ha- 
biendo determinado  las  latitudes  de  los  principales 
puntos ,  por  observaciones  hechas  en  la  mar  d  en  tier- 
ra ,  y  las  longitudes  por  medio  de  los  reloxes  marinos 
de  Mr.  Bertnoud ;  y  para  los  pormenores  de  las  costas 
se  valieron  de  marcaciones  y  enfílaciones  hechas  desda 
los  extremos  de  bases  medidas  con  exactitud  sobre  la 
línea  del  rumbo. 

La  comisión  abrazo  desde  el  cabo  Espartel  hasta 
el  cabo  Verde,  y  se  extendió  á  todas  las  Islas  Canarias, 
habiéndonos  asegurado  el  Señor  Várela  que  los  resul- 
tados que  dieron  sus  propias  observaciones  sobre  los 
reloxes  números  lo  y  la  de  Berthoud,  deque  usaba, 
fueron  enteramente  conformes  con  los  de  Mr.  Borda, 
según  están  expresos  por  suplemento  al  viage  de  la  fra- 
gata francesa  la  Flora  en  1771  y  j2^  por  lo  que  nos 
referimos  á  ellos  en  un  todo;  pero  añadiremos  las  ob- 
servaciones siguientes  que  hizo  en  1792  el  Brigadier 
de  nuestra  marina  Don  Cosme  de  Churruca,  porque 
sirven  de  ilustración  á  la  hidrografía  de  las  Canarias. 

£1 23  de  Julio  determino  dicho  Ofícial  por  buenas 
observaciones  astronómicas,  hechas  con  los  mejores 
instrumentos  de  reflexión  y  reloxes,  la  posición  de  la 
isla  nombrada  el  Salvage ,  y  la  del  Pitón,  que  es  otra  is- 
la que  está  al  S.  O.  ^  O.  de  aquella  1 1,2  |millas  distan- 
te, del  modo  siguiente : 


Latitud  N. 


Longitud  o. 
de  Cádiz. 


// 


Punta  N.  O.  del  Salvage....    30°  9'  46''    9°  38'  1 5 

El  Pitón 30°  2'  4¿"    9°  49'  14- 

£1  Salvage  tiene  una  milla  y  quarto  de  extensión, 
y  puede  verse  á  distancia  de  8  leguas  desde  la  chu- 
peta de  un  bergantín.  £1  Pitón  tiene  media  milla.  £n 
la  misma  campaña  observó  en  las  islas  de  Palma  y  del 
Fierro  las  latitudes  y  longitudes  que  se  expresan  á 
continuación. 
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ISLA  DE  PALMA. 

•  ■    -  Latitud  N.  Longitud  O. 

de  Cádiz. 

Punta  de  Gaviota 28°  51' 00"  11°  30' 50" 

Punta  del  Turco 28°  52' 54"  n°  ¿S'  s/' 

Punta  de  Santo  Domingo..  28°  50'  24"  11°  42'  07" 
Punta  Gorda  (extremos.).  28°  46' 35"  n°  4^'  ¡2" 
Fondeadero  de  Tasacorte, 
esto  es,  la  punta  inmediata...  28°  38'  o/'  11°  41'  00" 

ISLA  DEL   FIERRO. 

Latitud  N.  Longitud  O. 

de  Cádiz. 

Punta  de  Naos 27°  39'  50"  11°  46'  40" 

.    Punta  Oriental 27°  49' 32''  11°  41' 22'' 

Punta  Occidental  d  de  la 

Dehesa  ' ^7°  44'  26"  11°  54'  19'' 

En  12  de  Octubre  í  1786,  pasando  también  por 
las  Canarias  el  Brigadier  Don  Cosme  Churruca,  de- 
termino que  la  altura  del  pico  de  Teyde  sobre  la  su- 
perfície  del  mar  es  de  2193  toesas,  y  formo  la  tabla 
siguiente: 

Tabla  para  deducir  de  las  alturas  angulares  observa» 

das  las  distancias  al  pico  de  Teyde  en  la  isla 

de  Tenerife. 

Alturas    angu-  Distancias  en  mi-  '  '  ' 

lares.  lias  maritiinas. 

00°  00'    125,8 

.  00°  30'  99»3 

01°  00'    79,4 

I  El  meridiano  que  pasa  por  esta  punta  de  la  Dehesa  es  el  que  lian 
Tomado  por  principio  para  la  cuenta  de  las  longitudes,  ó  por  su  primer 
meridiano ,  varías  naciones. 
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Alturai  angu-  Dittancias  en  mi« 

Lúes.  lia»  marítimas. 

""l"  30' 64,6 

■2°  00'  53,9         .;,     j 

2°  30'  45.8 

3°  00'  39.^ 

3°Í^'  34.8 

4°  00'  31,0  > 

.       4°  30'  ^7.8  

5°  00'  ^5.3 

:       ..     5°  30'  23.1 

6°  00'  21,3 

.       6°  30'  19,7 

7°  00'  18,4 

7°  ^'^'  17.1 

8°  00'  i6,r 

8°  30'^  15,2 

r  9°  *>^^     ••"■       ^4*3 

Esta  tabla  está  calculada  suponiendo  el  grado  de  20 
leguas,  y  la  legua  de  3  millas  de  950  toesas  de  París. 
No  la  continuó  mas  Don  Cosme  Churruca,  porque  en 
distancias  menores  de  5  leguas  puede  hallarse  con  exac- 
titud la  situación  de  la  nave  por  marcaciones  á  tierra. 

Siguiendo  esta  misma  costa  de  África  hay  que  ha- 
cer memoria  de  otras  observaciones  astronómicas  muy 
importantes,  y  son  las  que  hizo  el  Señor  Várela  en  el 
año  de  1778,  en  que  obtuvo  el  mando  de  la  expedi- 
ción que  de  Real  orden  paso  al  golfo  de  Guinea  á  to- 
mar posesión  de  las  islas  de  Annobon  y  Fernando 
Pd,  que  habia  cedido  á  España  la  Corte  de  Portugal. 
Pe  estas  observaciones  solo  tenemos  unos  fragmentos 
que  nos  ha  comunicado  el  Capitán  de  Navio  D.  Luis 
de  Arguedas,  que  concurrió  á  su  execucion ,  y  por  ellos 
venimos  en  conocimiento  de  que  las  latitudes  se  ob- 
servaron con  buenos  sextantes,  y  la*^  longitudes  las  ser 


Costas  ¿  islas 
del  goJfo  de 
Guinea. 
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ñalaron  los  reloxes  números  10  y  13  de  Berthoud  en 
los  puntos  siguientes: 

Costa  occidental  de  África^  é  islas  de  Guinea, 


Latitud. 


P 


Punta  de  los  Tres  Fray- 
Íes ,...v..     12°  53'  S. 

Sierras  del  Espíritu  San- 


to. 


Cabo   de    Lope  Gon- 

.zalvo .« oo**  43'  S. 

*"    Annobon  (el  fuerte  en 
la  playa  del  fondeadero  y 

extremo  N.  de  la  isla) 1*  39'  S. 

Santo  Tomé  (el  puerto 

en  la  banda  N.  E.).» o"  25'  N. 

Lo  mas  saliente  al  S.  d 

isla  Rolas o°o2^  N. 

Príncipe  (el  puerto  en 

la  banda  E.) 1°  37'  N. 

Islote  Caroso  (al  S.  del 

Príncipe) 1'  30'  N. 

Los  hermanos  (el  mas  S.).       1  °  2 1 '  N. 
Fernando  Pd  (ensenada 
de  la  Concepción  en  la 
banda  S.  E.  de  la  isla).. ....      a*  23'  N.       _^  ^, 

Las  mareas,  según  Don  Joset  Várela ,  no  guardan 
un  orden  regular  en  el  Príncipe,  porque  la  situación 
de  la  costa  fronteriza  impide  que  las  aguas  corran  para 
el  O.  quando  la  Luna  se  va  acercando  al  meridiano. 
Sin  embargo  observd  que  los  mayores  ñuxos  son  de  6 
á  7  pies.  Desde  Abril  a  Setiembre  reynan  los  vientos 
del  S.  al  S.  O. ,  los  quales  refrescan  de  dia,  y  calman  á 
Teces  de  noche.  En  los  tres  meses  siguientes  llueve 


o 
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Longitud  E. 
de  Cádiz. 

19° 

3/ 

16° 

36' 

ij° 

2í' 

11° 

5/ 

'3° 

lo' 

13° 

00' 

'3* 

5«' 
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con  mucha  freqücncia ,  y  los  vientos  se  Inclinan  algo 
mas  para  el  O. 

Concluidas  las  cartas  de  las  costas  de  nuestra  pe*  Islas  Azores, 
nínsula  en  1788  pareció  conveniente  á  la  Superioridad 
que  formásemos  una  carta  particular  de  las  Islas  Azo- 
res, para  cuya  obra  fue  destinada  la  fragata  Santa  Per- 
petua, y  los  bergantines  Vivo  y  Natalia.  El  dia  28  de 
Abril  tomó  el  mando  de  estos  buques  Don  Vicente 
Toíiño,  y  fuimos  embarcados  en  la  fragata  los  Ofícia» 
les  de  la  comisión  de  cartas,  habiéndose  conferido  el 
mando  de  los  bergantines  á  los  Tenientes  de  Navía 
Don  Bernardo  Muñoz  y  Don  Dionisio  Galiano. 

Desde  luego  se  puso  en  movimiento  el  relox  de 
longitud  núm.  12  de  Arnold,  que  nos  cedió  para  esta 
campaña  el  General  de  nuestra  marina  Don  Josef  de 
Mazarredo,  por  no  estar  de  buen  servicio  ninguno  de 
los  reloxes  que  habla  á  la  sazón  en  el  Observatorio  de 
Cádiz;  y  averiguada  su  marcha  se  embarco,  así  como 
la  colección  completa  de  instrumentos  de  que  había- 
mos hecho  uso  anteriormente  para  iguales  trabajos, 
poniéndonos  á  la  vela  para  desempeñar  este  nuevo  en- 
cargo el  día  16  de  Mayo.  Un  agua  considerable  que  se 
descubrid  en  el  bergantín  Natalia ,  y  que  al  ñn  preci- 
so á  enviarle  á  Cádiz,  donde  se  cambió  por  el  nom- 
brado Grulla,  retardó  nuestra  navegación  en  térmi- 
nos que  hasta  el  1 5  de  Junio  no  recalamos  á  la  isla  de 
San  Miguel ,  la  mas  oriental  del  Archipiélago  que  de** 
bíamos  reconocer  y  situar.  £n  él  permanecimos  hasta 
el  16  de  Agosto,  reconociendo  cada  Isla  de  por  sí,  le- 
vantando su  carta  y  los  planos  de  los  principales  fon- 
deaderos ,  y  haciendo  todas  quantas  operaciones  eran 
precisas  para  completar  la  obra  que  se  nos  habla  enco- 
mendado. De  esto  hemos  dado  suficiente  razón  en  el 
Derrotero  del  Océano,  publicado  en  1789  para  In- 
teligencia y  uso  de  las  cartas  construidas  por  Don  Vi- 
cente Tofiño;  por  lo  que  nos  ceñiremos  ahora  á  rea- 
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sumir  las  principales  observaciones  que  practicamos 
en  los  fondeaderos  de  Angra  en  la  isla  Tercera ,  y  de 
Orta  en  la  isla  del  Fayal ,  por  ser  los  puntos  á  que  re- 
ferimos después  todas  las  restantes  determinaciones. 

Posición  astronómica  del  fondeadero  de  Angra. 

En  los  dias  26  de  Junio ,  2  y  3  de  Ju- 
lio de  1788  observamos  la  latitud  en  el 
fondeadero,  midiendo  la  altura  meridiana 
del  Sol,  por  cuyo  medio  obtuvimos  los 
resultados  siguientes: 

Alturas  verdade-        Latitud  N. 
ras  del  Sol  (i). 

Junio  26 74°  43'  ¿ó"  <3,W'  37'  47" 

Julio  2 74°  22'  14"  38°  3/  28" 

Julio  3 74°  16-  S^"  38°  3/  2,S" 

Promedio,  latitud  en  el 
punto  en  que  estábamos  fon- 
deados   38°  3/  37" 

Y  referida  ai  monte  Brasil,  resulta  la 
Giíspide  de  este  por 38"  38'  co* 

El  relox  núm.  12  de  Ar- 
nold  señalo  la  longitud  del 
monte  Brasil  al  O,  de  Cádiz 
en  13  dias  de  navegación  en 
el  viage  de  ida  á  las  Tercvras.   2i*  01'  21" 

El  mismo  relox  rn  el  via- 
ge de  regreso  de  la?  Terceras 
señaló  dicha  diferencia  de  me- 
ridianos en  ocho  dias  de  na- 
vegación de 21"    6' 16" 

Longitud  del  monte  Brasil  al  O.  de  Cá- 

(i)    Las  alturas  son  del  centro  del  Sol.  -' 
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diz  por  el  relox 21°    3'  48" 

El  dia  26  de  Junio  á  las  22^  33'  54''  de  . 
tiempo  verdadero  medimos  la  distancia 
aparente  de  los  centros  de  Sol  y  Luna,  y 
era  82°  2'  40",  la  distancia  del  Sol  al  Ze- 
nit en  el  mismo  instante  23°  52'  10'',  y  la 
de  1,1  Luna  63"  39'  30".  Hecho  el  cálculo 
resultó  h  distancia  verdadera  de  estos  as- 
tros 81°  1 8'  18'',  y  comparada  con  la  que 
señalaba  el  conocimiento  de  tiempos,  se 
hallo  por  esta  observación  la  longitud  del 
monte  Brasil  al  O.  de  Cádiz 21** 
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Promedio  de  ambas  observaciones 21"" 

Esta  determinación  parece  bastante 
exacta;  mas  sin  embargo  en  las  cartas  pu- 
blicadas en  1788  adoptamos  la  longitud 
que  da  al  monte  Brasil  Mr.  de  Fleurieux, 
la  qual  reducida  á  Cádiz  es  de  20"  57'  00" 
O.  según  sus  propias  observaciones  en  el 
viage  de  la  fragata  Isis,  hecho  en  1769, 
por  varias  consideraciones  que  tuvo  para 
creerla  preferible  el  Señor  Tofiño.  A  esta 
longitud  de  20°  57'  00''  en  que  estableci- 
mos á  Angra ,  se  refirieron  por  medio  del 
relox  todas  las  que  hallamos  para  las  de- 
mas  Islas  Azores. 

Posidofi  astronómica  de  la  isla  de!  Fayal, 

En  los  dias  desde  el  5  hasta  el  18  de 
Julio  de  1788  estuvimos  al  ancla  en  el  fon-  : 
deadero  de  Orta  en  el  Fayal;  y  habiendo 
desembarcado  los  instrumentos,  y  estable- 
cido observatorio  en  el  castillo  de  Santa 
Cruz,  practicamos  las  observaciones  si- 
guientes : 


5'  24" 
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Al  N.  del  Zenit, 

Por  /3  del  Dragón  se  hallo 

la  latitud í^8°  36'  51" 

Por  7  de  Ídem  fue  de 38°  36'  29" 

Promedio  de  latitudes  al 
N.  del  Zenit 38°  36'  40" 

-¿4/  5.  del  Zenit. 

Por  jS  de  Scorpio  se  halló 

la  latitud.. 38"  26'  30" 

Por  *  de  ídem  fue  de 38°  26'  28" 

Promedio  de  latitudes  al 
S.  del  Zenit 38°  26'  29" 

Semisuma:  latitud  del  cas- 
tillo de  Santa  Cruz  del  Fayal 
N.  por  pasos  de  estrellas 38°3i'35"     ' 

Alturas  meridianas  corregidas  del  O  me  di" 
das  con  el  sextante. 

Alturas.  Latitud  N. 

I>ia7 73°  59'  30"  38^  31'  ío" 

Día  8 .__73l5i'__55"  38' 3^^  4^^^ 

Promedio 38'' 31' 28" 

Latitud  verdadera  del  castillo  de  San- 
ta Cruz  de  Fayal,  tomando  un  medio  en- 
tre los  dos  resultados  anteriores 38°  31'  31" 

La  longitud  k  manifestó  el  relox 
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ndm.  12  al  O.  del  monte  Brasil  de  la  isla 
Tercera  de  i"  29'  16";  por  consiguiente 
es  la  del  castillo  de  Santa  Cruz  al  O.  á: 
Cádiz 22^  25'  58" 

Desde  el  castillo  de  Santa  Cruz  del 
Fayal  medimos  con  el  quarto  de  círculo 
el  ángulo  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  del  monte  llamado  el  Pico  en  la 
isla  de  este  nombre,  y  le  hallamos  de 
6"  18'  14" ;  y  por  las  operaciones  que  prac- 
ticamos para  levantar  la  carta,  encontra- 
mos que  dicho  castillo  dista  del  Pico 
11,57  millas.  Con  estos  datos  y  el  valor 
del  radio  de  la  tierra  hallamos  la  altura 
perpendicular  del  monte  sobre  el  nivel 
del  mar  de  12 12  toesas,  y  el  largo  de  su 
tangente  al  horizonte  de  32  leguas. 

Por  i'íltimo  concluimos  de  estas  me- 
didas las  diferencias  de  latitud  y  longi- 
gitud  entre  el  castillo  de  Santa  Cruz  y  la 
montaña  del  Pico ,  y  que  este  se  halla  por 
latitud  N.  de 38"  27'  00" 

Y  en  longitud  occidental  de  Cádiz  de..  22°  12'  00" 

Las  observaciones  que  acabamos  de  referir  fueron 
las  principales  que  se  hicieron  en  nuestra  campaña 
de  1788  á  las  islas  Terceras  d  de  los  Azores,  y  con 
ellas  puso  fin  á  sus  tareas  hidrográficas  el  Gefe  de 
Esquadra  Don  Vicente  Tofiño ;  dexando  en  su  obra, 
que  salid  á  luz  el  año  siguiente  de  1789  con  el  nom- 
bre de  Atlas  marítimo  de  España,  la  colección  de 
Cartas  náuticas  mas  acabada  y  perfecta  que  se  co- 
noce. Sin  embargo,  las  nuevas  observaciones  que  se 
han  logrado  después  en  ciertos  puntos  de  las  costas 
que  visitd ,  y  la  prolixa  revisión  que  hemos  hecho  de 
las  practicadas  entonces,  que  hemos  vuelto  á  calcular 
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en  mucha  parte,  han  producido  alguna  corta  varía» 
cion  en  los  resultados.  Pero  esta  variación,  como  pue- 
de verse  en  la  tabla  que  ponemos  á  continuación ,  está 
dentro  del  límite  asignado  por  los  mejores  méto- 
dos; y  solo  servirá  para  aumentar,  si  es  posible,  la 
confianza  de  los  navegantes  en  las  cnrtas  publicadas 
por  el  Señor  Tofiño. 
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adición  á  la  pág,  2^  línea  15. 

COSTA  DE  PORTUGAL. 

En  las  Memorias  publicadas  por  la  Academia  Real 
de  Ciencias  de  Lisboa  se  expresa  desde  la  pág.  306  á 
la  320  el  copioso  ndmero  de  exactas  observaciones  as- 
tronómicas que. establecen  la  latitud  y  longitud  de  di- 
cha capital  del  modo  siguiente : 

Latitud 38°  42'  50"  N. 

Longitud 11°  29'  15"  O.  de  París. 

Y 2°  52'  15'  O.  de  Cádiz. 

Esta  posición  está  referida  al  colegio  de  San  An- 
tonio; y  reduciéndola  á  el  Observatorio  de  la  Acade- 
mia de  Guardias  Marinas,  resulta  la  longitud  de  este 
de  11°  29'  00''  O.  de  Paris,  ó  2"  52'  00"  O.  de  Cádiz. 

Así  nos  lo  comunicó  en  i.°  de  Agosto  de  1799  el 
Señor  Don  Francisco  Antonio  Ciera ,  Socio  de  la  So- 
ciedad Real  marítima,  en  una  excelente  Memoria  que 
envió  á  esta  Dirección  hidrográfica  sobre  las  observa- 
ciones de  que  estuvo  encargado  en  la  costa  de  Portu- 
gal ,  de  las  quales  resultan  las  posiciones  siguientes ,  con- 
tando las  longitudes  respecto  al  meridiano  de  dicho 
Observatorio. 

T 

Latitud,  NT.  Longitud. 

Ca  JO  da  Roca 38°  46'    5"  0°  21' 48"  O. 

Cíbo  Carvoeiro 39°  21'  47"  o^  i6'  26"  O. 

Btrlenga  (vigía) 39°  25'  08"  o'  22'  o,/'  O. 

N;;zareth 39°  36'  S'f  0°  03'  38''  E. 

CaboMondego 40°  11' 54"  0°  14' 2  í"  E. 

Porto 41°  08' 56"  o°39'28"  E. 

,     Vianna 41'  42'  38"  0°  2(5'  03"  E. 
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Latitud.  N.  Longitud. 

Villa  do  Conde 41°  21' 20"  0°  32'  3/'"^. 

Faro 41°  34' 30"  o°3o'37"  E. 

Caminha 41°  52'  40''  0°  20'  31''  E. 

A  unas  determinaciones  que  merecen  tanta  fe  aña- 
diremos la  de  la  longitud  de  Lisboa  que  resulta  de  la 
comparación  de  5 1  eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter 
observados  allí  desde  1798  á  1804,  con  sus  correspon- 
dientes ,  observados  en  el  Real  Observatorio  de  la  Isla 
de  León ,  que  es  como  sigue : 

Eclipses  de  los  satélites  de  Jtifiter  observados  en  LiS' 

boa  y  la  Isla  de  León,  y  deducción  de  la  diferencia  de 

longitud  entre  dichos  lugares ,  /  también  entre  Lisboa  j 

el  antiguo  Observatorio  de  Cádiz. 

observado  en  Observado  Diferencia 

—                   Lisboa  á  en  la  Isla  de  ineridia- 

1 70o.  de  León  á  nos  al  O.  de 
'  ^                                                                                              la  Isla. 

Diciembre 
7:  imersion 
del  tercer  sa- 
télite     9^   3' 23"  P*i5'5i'V 

Diciembre  \j\' W 

7:  emersión  (       ^^ 

de  Ídem 10^  59' 00"  n''io'2i"J 

Diciembre 
22 :  emer- 
sión del  pri- 
mer satélite.  ii''3o'n"  ii*'4i'5i"  I  i' 40" 

Diciembre 
29:  emer- 
sión del  pri-  '    • 

mer  satélite.  I3''22'i6",  i^'^sV  14"  ix'58" 
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Observado  en  Observado    Diferencia 

Lisboa  á  en  la  Isla     de  meridia- 

de  León  á      nos  al  O.  de 
la  Isla. 

Diciembre 
31:  emer- 
sión del  pri- 
mer satélite.    7^50^32"  S**   i' 4/'  11' i^" 

'799- 

Enero  7: 
emersión  del 
primer  saté- 
lite     9''  42'  3^'  9'  54'  13"  "'  3S" 

Enero  14: 
emersión  del 
primer  saté- 
lite   11^  35' 53'' Dudosa.  11^47'   4"  ii' 11" 

ídem:  imer- 
sion  del  ter- 
cer satélite...     8^5/58"  9M0'    4'\ 

Abril    8: 
emersión  del  Sn'24" 

tercer  satéli-  I 

te 7^25' 54''  7^  3^' 37"^ 

Agosto  3: 
imersion  dtl  ' 
segundo  sa- 
télite   15^55' 50"                16^  7' 42"  11' 52" 

Agosto  23: 
imersion  del 
primer  saté- 
lite   15^  30' 41"  15'' 43'    ^"  12' 20" 

Agosto  28: 
imersion  del 
segundo  sa- 
télite   13»^  2I 48''  13^  i^'   4"  13.'  l^" 
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^     *■       Observado  eo 

'      '  Liihud  á 

.1      I 

1 1 

Agosto  29: 
imersionJel 
tercer  saté- 
lite     1^^12'  ^6" 

ídem :  emer- 
sión de  id....  15^  46' 24'' 

Setiembre 
i5:imersion 
del  primer 
satélite 15SS'   3" 

Setiembre 
24:imersion 
del  primer 
satélite 12^  12'  24" 

Octubre  4: 
emersión  del 
tercer  satéli-         ' 
te..... 11'' 57' 46" 

Octubre  6: 
imersion  del 

segundo. 1$^  áV  °^" 

Octubre  17: 
imersion  del 

primero 12''  28'  00" 

Octubre  18: 
imersion  del 
tercero 17^  20'  08" 

Noviembre 
2:  imersion 
del  primero.  lo**  44'  37" 

Noviembre 

9:  imersion 

del  primero.  12''  37'  39" 


PORTUGAL. 

Observado      Diferencia 
en  la  Isla      de  ineriJia» 
de  León  á     nos  al  O.  de 
la  Isla. 


^'         ,«li  «,'   «,//i 


Vi  2' 03" 
^5^  S7'  32"J 


15"  59' 42''  II' 39" 


.  12^24'  S3"  12'  og'^ 


V.    ^  ;  . 

"^      12''       9'   00"     11'    14" 


15^45'  47"      "'41" 


i2'>39'26''  ii'2<5" 


^7^3^'3S"  11' V 


io''56'32"  II' 55'' 


\    12'»  49' 35"  11' 56" 
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Observado  en                               Observado  Diferencia 

Lisboa  á                                       en  la  Isla  de  ineriilia- 

de  León  á  nos  al  O.  de 
la  Isla. 

1800. 

Enero  21: 
emersión  del 

segundo 8^  59' 33"  p'' 10' 29"  10' 56'' 

Febrero  11: 
emersión  del 
primero 9^  34' 09"  9^  45' 04"  10' 55" 

1801. 

.j  ^\-- 

Febrero  7: 

emersión  del 

primero 10'' 48' 53"  n^oo'53''  12' 00" 

Marzo  2y: 

emersión  del 

segundo 10'' 1 8' 57"  10'*  30' 29"  11' ^z" 

Abril    26: 

emersión  del 

primero 8'' 08' 21''  8'' 20' 05''  n'44" 

Octubre  16: 

emersión  del 

primero 16'' 50' 55''  17'*  02' 34"  11' 39" 

Noviembre 
i:  imersion 

delprimero.  15^08' 20''  15^ 20' oí''  ii'4i" 
Noviembre 
24:     emer- 
sión del  ter- 
cero   i¿^  13'  ¡2"  15*  2$'  08"  n'  16" 

1802. 

Enero   2y: 
imersion  del 


í 


;!'  < 


'      f 


l\ 


4 


I    I 


í'jl 


,f' 


•1 

i  i 


S>o 


n 

i! 

>^»tl 

!  1 

,n 

«í 

1 

1' 

i3 

1 

( 

\.  í 

!  ! 

1 

ií\ 


!,'    r 


fií 


til 


t:  1 1 


i' 

1^ 


COSTA  DE 

Observado  en 
Lisboa  á 


PORTUGAt. 

Observado      Diferencia 
en  la  Isla      de  ineridia- 
de  León  á     nos  al  O.  de 
1.1  Isla. 


ph^2'     7" 


primero y^  49'  00" 

Febrero  3: 
imersion  del 
primero 

Marzo  14: 
emersión  del 
primero.....  10'' 27' 58" 

Marzo  21: 
emersión  del 
segundo S^  42'  22'' 

Marzo  23: 
emersión  del 
primero 6^  53'  55" 

Marzo  28: 
emersión  del 
segundo 11'' 21' 49" 

Marzo  28: 
emersión  del 
primero 14^21' 19" 

Abril  22: 
emersión  del 
segundo 8''  39'  17" 

Abril  22: 
emersión  del 
primero. ....    9^  8'  19" 

1803. 

Marzo  i.": 
imersion  del 

primero.. 12*  47' 20" 

Marzo  4: 
imersion  del 
segundo 12^  2^'  S9" 


8»^  00'  19"  11'  19" 


9^53'  ^7"  ^^'  ^^" 


io^2>9'  2)7"  "'39" 


8»»  53' 38"  11' 16" 


7^   5'   4''  11'   ^" 


u''33'  00"  11'  n" 


141»  32' 49''  11' 30" 


S^'^i'   d"  11' 49" 

9^20'  s"  "'4^" 


12*  58' 56"  II' 36'' 


12^3/   3"  ii'   4^ 


1' f  i' 
11^ 
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Observado  en  ObjervaJo      D!fcrrncf« 

Liiboa  á  en  b  Isla       de  m<'ri>.tia- 

de  León  k      nos  al  O.  de 
la  Isla 

Mayo  4: 
emersión  del 
primero S^  22'   y"  S''33'47"  ii'4o" 

Mayo  27: 
emersioivdel 
primero 8'' 34' 21''  S"*  45' 52''  11' 31" 

Junio  1.°: 
emersión  del 
segundo — .  ii''45'5o''  11^56' 53"  ii'   3" 

Junio  3: 
emersión  del 
primero 10''  2y'  42"  lo''  39'  ^\"  1 1'  59" 

Diciembre 
6:  imersion 
del  secundo.  18^*19' 42"  18'' 31' 46"  12'   4" 

Diciembre 
9:  imersion 
del  primero.  17^1$' 3^"  17'' 28'    2"  12' 29" 

1804. 

Marzo  19: 
imersion  del 
primero i"^  ^%' 2^'  14^   9'  S^"  n' 27" 

Abril  5: 
imersion  uel 
segundo 13'' 3^' 3°"  13'*  43' 49"  12' 19" 

Mayo  13: 
emersión  del 
primero 13^   3' 43"  ^3^  H'  ii"  10' 5°" 

Mayo  25: 
emersión  del 
segundo 9''  57'  12"  1^  8'    8"  lo'  56" 

Junio  26: 
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Observado  en  Obiervado      Diferencia 

Lisboa  á  en  la  Isla      de  meridia- 

-'  <      <  de  León  á     nos  al  O.  de 

la  Isla. 

emersión  del 

segundo 9^  Z^' S^"        ,       ,  9^43' 3<^"  i*'43" 

Julio      7:  '  j     .  .,  f 

emersión  del 

primero P^S'^S"  9*"  55' ^0''  "'55" 

•  ■ 

Conclusión.  •    " 

Las  doce  ímersiones  ¡ 

del  primer  satélite  dan  la  < 

longitud  de  Lisboa  al  O.  • 

de  la  Isla  de  León  en        ^  i    •  l 

tiempo 11' 4s"  ' 

Las  diez  y  siete  emer-  '  ' 

slones  del  mismo  satélite  j 

dan 11' 39"  t,¡  ^      ,.  I 

Promedio    de    estas  ^  .. .     :         .* 

veinte  y  nueve  observa- 
dor-^s 11' 42" 

Las  seis   ímersiones 
delsegundo  satélite  dan..  11' 52"  • 

Y  las  ocho  Ímersiones  '         i 

del  mismo 11' 17"  -^        :• 

Promedio  de  estasca-  1 

torce  observaciones n' 34" 

Las  ocho  Ímersiones  "■  :¡:     > 

y  emersiones  del  tercer  '      •••       "    "I 

satélite  dan 11' 40" 

^"^"^^^ 

Promedio  general  de  las  51  '- 

observaciones ii' 39'^        '      ^ 
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'  Convirtiendo  esta  cantidad  en  '  -^  *  t 
partes  de  Equador,  y  reduciendo  •  '  u  "  > 
al  meridiano  de  Cádiz,  resulta  la  i 

longitud  de  Lisboa  al  O.  del  an-  '  > 

tiguo  Observatorio   de  aquj'la 
ciudad 2*  49'  30" 

Esta  longitud  solo  difíere  dos  minutos  y  medióla 
la  que  dan  para  Lisboa  los  eclipses  de  Sol  y  ocultacio- 
nes de  estrellas.  Pero  cotejadas  nuestras  observaciones 
de  iy86  en  la  costa  de  Portugal  con  las  del  Señor  Cie- 
ra ,  se  advierte  diferencia  en  las  latitudes  de  Caminha, 
Vianna,  Villa  del  Conde,  y  Mondego,  lo  que  no  es 
de  extrañar ,  respecto  á  que  en  las  que  nosotros  asig- 
namos entonces  á*dichos  puntos,  cabe  algún  error  por 
la  celeridad  con  que  se  hizo  aquel  trabajo  sobre  bases 
de  corredera,  sujetas  solo  en  el  sentido  Norte  Sur  á  las 
observaciones  de  latitud  que  practicábamos  á  medio- 
día: mas  por  el  contrario,  tenemos  mucha  confíanza 
en  nuestras  longitudes ,  al  ver  que  el  relox  dio  con 
precisión  las  de  Aveyro ,  cabo  la  Roca ,  cabo  de  San 
Vicente,  y  Cádiz,  que  son  puntos  exáctísimamente 
situados.  Por  tanto,  mientras  nuevas  observaciones  no 
destruyan  esta  confíanza ,  nos  atendremos  á  ellas  á  pe- 
sar de  diferir  de  las  del  Señor  Ciera,  y  ser  13'  mas  oc- 
cidental la  de  Oporto ,  9'  la  de  Villa  del  Conde ,  y  3' 
la  que  observamos  en  Caminha.  La  longitud  de  Avey-' 
ro  merece  la  mayor  confíanza ,  pues  procede  de  la  ob- 
servación del  eclipse  de  Sol  de  26  de  Octubre  de  1753 
hecha  en  Aveyro  por  Mr.  de  Bory,  y  calculada  por 
Mr.  Mechain,  *  la  qual  sitúa  á  Aveyro  por  1 1°  00'  00" 
al  O.  de  Paris,  02° 
do  nuestros  reloxes 


23'  00"  al  Ó.  de  Cádiz,  quan- 
han  señalado  esta  longitud  de 


2°  24'  14"  O.  de  Cádiz  el  25  de  Agosto  á  las  qua- 

I    Análisis  de  la  carta  del  océano  Atlántico  publicado  en  París 
ea  i^B6. 


Longitud  do 
Lisboa. 


j 


hi'^ 
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renta  horas  de  haber  salido  de  Vigo.  Por  dltímo  el 
Caballero  Borda  al  paso  que  da  por  muy  segura  esta 
determinación  de  Aveyro,  manifiesta  la  duda  que  cabe 
en  la  de  Oporto  por  la  observación  del  paso  de  Ve- 
nus por  el  disco  del  Sol  en  1766.  Véase  el  Viage  de  la 
Fragata  Francesa  la  Flora  en  lyjiy  J772  á  dlver' 
sas  partes  de  Europa,  de  A/rica^  de  América,  tomo  a* 


9S 


Tabla  de  latitudes  y  longitudes  de  los  principales  puntos 
de  las  costas  de  España ,  de  las  Islas  Canarias ,  7  de 
las  Azores t  de  las  costas  de  África,  y  de  las  del  mar 
Mediterráneo ,  según  resulta  de  las  observaciones  astro» 
nómicas  que  han  practicado  en  dichos  parages  'varios 
Oficiales  de  la  Real  Armada, 

NOTA.  Los  parages  donde  se  ha  montado  el  Ob- 
servatorio llevan  esta  señal  *,  la  qual  indica  que  la 
latitud  se  ha  observado  con  quarto  de  círculo  por  pa- 
sos de  estrellas  al  N.  y  S.  del  Zenit,  y  la  longitud  por 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter  d  de  Sol ,  y  oculta- 
ciones de  estrellas  por  la  Luna ,  comparados  á  las  ob- 
servaciones correspondientes  hechas  en  otros  Observa- 
torios de  Europa. 

Las  latitudes  de  los  demás  puntos  han  sido  todas 
observadas  con  sextantes  de  reñexion,  y  sus  longitu- 
des con  buenos  reloxes  marinos;  debiendo  advertir 
que  por  via  de  suplemento  al  nilm.  II,  y  á  falta  de 
observaciones  propias,  se  incluyen  las  posiciones  de 
varios  puntos  de  las  costas  de  Francia  é  Italia ,  y  sus  is- 
las adyacentes,  incluso  el  mar  Adriático,  formadas  del 
Conocimiento  de  tiempos  de  París,  porque  son  las  que 
se  han  empleado  en  la  formación  de  las  Cartas  del  Me- 
diterráneo publicadas  por  la  Dirección  hidrográfica. 
Para  mayor  distinción  van  escritas  de  letia  bastardilla 
dichas  latitudes  y  longitudes,  y  de  letra  cursiva  las 
de  aquellos  puntos  de  las  referidas  costas ,  aunque  en 
corto  número ,  donde  han  hecho  observaciones  algu- 
nos sugetos  del  cuerpo. 
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I.  Costa  de  España  y  Portugal  ^  desde  Fuenterrabía 
)  hasta  Cádiz,. 

Nombreí  de  loi  Latitud  ó  attura  Longitud  del 

I  Jugares.  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Fuenterrabía 43°  21' 20''  N.  04"  26' 25''  E. 

Pasages   (la   boca 
del  puerto) 43°  20'  00''  •    04®  19'  40" 

San  Sebastian  (cas- 
tillo de  la  Mota) 43'  19'  20"  *    04'  16'  10" 

Cabo  Machichaco.  43°  28'  00"        03*  33'  20" 

Portugalete  (ría  de 
Bilbao) 43«>  20'  10"        03»  i8'  40" 

Monte  de  Santo- 
ña,  punto  superior......  43**  27'  32''  *    02"  50'  20" 

Santander  (la  ciu-  ^ 

dad) 43°  27' 52"*     02' 30' 32" 

San  Vicente  de  la  *'  ^ 

Barquera 43°  24'  34"        01"  52'  40" 

Cabo  Tazones  (pun- 
ta O.  de  la  ría  de  Vi- 
Uaviciosa) 43*  35'  00"        00°  54'  00" 

Cabo  de  Torres....  43°  36'  54"        00"  36'  ^^" 

Cabo  de  Peñas 43°  42'  00''        00°  28'  00"  : 

'     CaboBidio 43'  39'  30"        00°  02'  31"  '" 

Rivadeo  (isla  Pan- 
cha)   43*  34'  40"        00*»  41'  38"  O. 

PuntadeBurela....  43''4i' 50"        01*  04' 45''     , 

Cabo  Ortegal 43°  46'  40''        01°  39'  00"  o;í 

Cabo  Prior 43°  34'  08"         02°  02'  05" 

Ferrol   (Observa- 
torio de  Guardias  Ma- 

«•in^O :••••• .••.■.•.  43'  29'  30"  •    or  s$'  30" 

Coruna  (castillo  de 


97 

Continuación  de  la  costa  de  España  y  Portugal^  desde 
Fuenterrabta  hasta  Cádiz, 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


// 


San  Antonio^ 43*  22'  33''N.*  02"  05'  30"  O. 

Islas  de  Sisarga  (lo- 
mas O.) 43"  22'  %2" 

CabodeFinisterre.  42°  56' 30" 
Extremo  N.  de  las 
islas  Cíes  d  Bayona....  42**  15' 45" 
Extremo  S.  £.  de 

las  mismas 42"*  12'  00'' 

Punta  de  Subrido.  42"  15'  25" 
Vigo  (la    pobla- 
ción)   42*  14' 46" 

Cabo  Silleyro. 42°  07'  00'' 

Monte    de   Santa 

Tecla 41"  55' 48" 

f    Camina  ' 41'  5  a'  40" 

Viana 41"  42'  38" 

Villa  del  Conde.  4i*'2i'2o" 
Oporto(laciudad).  41^*  11' 57" 

Aveyro  (el  pue- 
blo)   40*»  38'  20"  ♦    02'  24'  14" 

CaboMondego.  40*  12'  odí'        02"  40'  12" 
Berlinga  mayor 

(extremo  O.) 39"  26'  50"        03"  16'  15" 

Cabo  Carboey- 
ro 39"  23'  05"        03"»  09'  20" 

t  Las  latitudes  de  Camina ,  Viana ,  Villa  del  Conde ,  y  Cabo 
Mondego  son  las  que  han  observado  los  Señores  de  la  Sociedad  maríti- 
ma de  Portugal  sobre  estos  ^lisnios  lugares,  según  nos  comunicaron 
eo  1799-  X'Ss  longitudes  son  lasnucitras. 

N 
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02°  34  00 
03°  02'  24" 

o2r  39'  44" 

02"  38'  20" 
02"  36'  30" 

02'  28'  07" 
02'  39'  10" 

02"  37'  30" 
02°  34'  50" 
02"  32'  24" 
02°  28'  22" 

02'  2$'  i8'' 


Mi'i! 
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'■Sí  !■. 

M 


I 


/ 


98 


Continuación  de  la  costa  de  "España  y  Portugal  y  desde 
Fuenterrabta  hasta  Cádiz, 


Nombreí  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Il 


Longitud  del 
meridiano  de 
Cádiz. 


\ 


Erizeyra 39°  00'  ^j"  N.  03°  08'  xo"  O. 

Cabo  de  la  Ro- 
ca   38° 4/ 20"        03»i5'35" 

Fuerte  de  S.  Ju- 
lián en  la  entrada 
de  Lisboa 38*  40'  37"        03"  04'  50'' 

Lisboa  (Obser- 
vatorio Real  de 
Marina. )      Véase 

Efemérides    de  : ' 

Coitnbra    para 
1806 38'  42'  18''  •    02*  51'  48" 

L  ¡sboa(  prome- 
dio de  5 1  observa-    '  ..  ..' 
ciones  de  satélites                  ..i 
de  Júpiter  hechas 

desde  1798  á  1804  •     « 

y    sus   correspon-  ■  }   ' 

dientes  en  la  Isla 

de  León ,  reducida  ' 
la  longitud  al  me- 
ridiano de  Cádiz ♦    02^49' 18" 

Cabo  Espichel..  38"  25'  54"        02'  5/  s?'* 

Castillo  de  Ce- 
zimbra 38*»  29'  45"        02**  49'  08" 

Cabo  de  Ares....  2>^^  27'  Z?"        02°  48' 20" 

Rápita  en  la  en- 
trada de  Setubal...  38"  31'  56"        oa*  39'  i%" 

CabodeSanVi-  -    ■■     -•    .;     • 
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Continuación  de  la  costa  de  Sspaüa  y  "Portugal  t  desde 
Fumterrahia  hasta  Cádiz. 


Nombreí  de  loi 
lugarei. 


Latitud  6  altura 
dt  Polo. 


Lentitud  del 

mei  idiano  de 

Cádiz. 


O 

c 

A» 


ccntc 37°  03'  00''  N. 

Iglesia   de  La- 
gos   37"  08'  05" 

Punta  de  la  Pie- 
dad   37''  06'  24" 

Monchique  (pun- 
to superior) 37°  19'  50" 

Cabo  de  Santa 

María 3<5°  56' 41" 

Monte  Figo 37°  09'  50" 

,    Tavira 37*  04' 21" 

Torre  del  Asperi- 
llo   37'  01'  %gi" 

Casa  de  Beba 36°  41'  45" 

Torre  de   San  Se- 
bastian   36°  31'  50" 

Cádiz  (el  Observa- 
torio)..^   36»  31' 46"  • 


02"  42'  19"  O. 
02"  19'  48" 
02°  18'  40" 


o2'  14'  20'' 


01   37  04 
01°  30'  00" 
oi''i6'3o" 


00*  22' 24" 
00"  04'  40" 


r\/s9  «,•'   w*»," 
00     01      10 


00°  00'  00" 


//.  Costa  de  España  desde  Cádiz  hasta  el  cabo 

de  Creux. 


SantiPetri 36"  21' 26"  N 

Cabo  Roche 36°  ¡/  37" 

Cabo  Trafalgar 36'  09'  10" 

Torre  de  Tarifa 36"  00'  40" 

Punta    de    Europa 

en  Gibraltar ^6'  06'  42"        00'  56'  35'^ 

Estepona 36°  26'  30" 

Punto  superior  de 


00*  04' 40"  E. 
00°  09'  00" 

00' 15' 55" 
00"  39'  37" 


01°  10' 49" 


m 
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Continuación  de  la  costa  de  España  desde  Cádiz,  hasta 

el  cabo  de  Creux, 


Nombreí  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


H 


la  sierra  de  Marbella..  36°  32'  50"  N. 

Torre  Molinos 36°  37'  00" 

Catedral  de  Málaga.  36^42'  18" 
Castillo  de  las  Ro- 
quetas   36°  45'  15'' 

Almería 36°  5a'  30" 

Castillo  de  Corrale- 
tes  en  Cabo  de  Gata..  ¿6°  43'  30" 
Torre  del  Peñón... .  37°  02'  00" 

Cabo  Tinoso 37°  3''  ^o" 

Cartagena 37°  3S'  S°"  * 

Cabo  de  Palos. 37°  37'  30" 

Parte  O.  de  la  isla  >   

Plana  tí  Nueva    Ta» 

barca 38°  10'  13" 

Cabe  de  la  Huerta....  38"  21'  15" 
Castillo  de  Alicante.  38°  20'  40"  ♦ 
Cuchillada  de  Rol- 
dan   38°  35^30'' 

Lo  mas  O.  de  las  pe- 
ñas de  Aravi 38°  30'  45'' 

MonteCalpe 38*38'  50'' 

Cabo  de  la  Nao 38°  45'  00" 

CaboOropesa 40°  05' 15" 

Peñíscola 40°  23'  00" 

Montaña  de  Mon- 

sia 40°  36'  43"  ♦ 

Columbrete     ma- 
yor   39°  56'  00'' 


01*  22'  ss" 
01°  45' 50- 
01°  49' 11" 


°3°  34'  49" 
03"  45'  55" 


04  09'  34" 
04°  24' 31'' 
05"  08'  48" 
05°  19'  ¡s'* 
05"  39'  15- 


E. 


os"  48'  45" 

05°  54'  00" 

05»  51' 15" 

06"  06'  32" 

06"  12' 26" 
06°  22'  08" 
06°  30'  50" 
06°  33' 15" 
06°  45' 00'' 

o6*  48'  58'' 


of  03'  15" 
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Continuación  de  la  costa  de  Espafia  desde  Cádiz  ^  hasta 

el  cabo  de  Crenx. 

Nombres  de  loi               Latirud  ó  altura  Longitud  del 

liigarei.            •                 de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Castillo   de   Bala- 

gucr 40"  59' 40"  N.  07*  17' 47"  E. 

Reus 41°  09'  30"  07°  27'  00" 

Cabo  Salou 41°  04'  26"  of  28'  15'' 

Monjuí   en   Barce- 
lona ' 41"  2%'  00"  08"  2^'  38" 

£1  mismo  por  Mr. 

Mechain 41°  21'  45''  •  08"  25'  59" 

Matard 08°  44'  15" 

Por  Mr.  Mechain...  41°  32'  2(i"  08°  42'  54'' 

Cabo  Begu 41°  56'  38"  09"  31'  20" 

Castillo  de  la  Tri- 
nidad en  Rosas.... ......  42°  15'  00"  09°  28'  \o" 

Cadaques 42°  \y'  27"  *  09°  33'  30" 

Cabo  de  Creux 42"  19'  14"  09°  36'  47" 

Islas   Baleares. 

MALLORCA.  ...»     '  • 

La  Catedral  de  Pal- 
ma   39°34'oo"N.»  8"  59' 00''  E. 

Cabo  de  Calafígue- 

ra 39"  2/  45"  *  8°  51'  30'' 

Cabo  Leveche  en  la 

isla  Dragonera  .  39"  34'  30"  8**  38'  10" 

Torre  de  Dea 39°  45'  10"  8°  56'  30" 

Torre  dé  Cabo  la 

Corda 39°  5°' 5©''  9"   /  10" 

^  '>    '    I    Prolongación  de  Ja  meridiana  de  Parit. 
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Continuación  de  las  Islas  Baleares, 

Nombres  de  loi  Latitud  ó  altura  Longitud  del 

lugares.  de  Polo.  meriJiano  de 

Cidi». 

Castillo  de  PoUen- 

za 39"  53'  50"  N.  9'  26'  00"  E. 

Cabo  Formenton...  39°  57'  38"  9°  32'  15" 

Cabo  Farruch 39°  47'  00"  9°  40'  00" 

Cabo  de  Pera  (la 

Torre) 39°  42'  5©"  9"  4/  3©" 

Punta  de  Amer 39°  34'  40"  9°  43'  35" 

Punta  de  Salinas ...  39''  16'  15"  9°  23'  2$" 
Torre  de  Cabo  Blan- 
co   39°  21' 55"  9"*   8' 00" 

Cabo  Enderocat ....  39°  29' 00"  9°    9'    3" 

Cabo  Leveche  en  la 

isla  Cabrera 39°   9^30"  9°  14' 45'' 

Puntos  interiores  de  Mallorca,        -.    -; 

Puig  de  Galatzd....  39°  3/  45"  N.  8°  49'  26"  E. 

Puig  de  Tex 39°  44'  24''  9°  00"  30" 

Silla  de  Torrellas..  39"  48'  00"  9°    7'  40" 

Puig  Mayor 39"  48'  00"  9"  11'  00" 

Nuestra  Señora  de 

Pollenza 39"  52'  30"  9°  20'  45" 

Iglesia  de  Alcudia..  39°  50'  45"  9"  2/  00" 

Atalaya  de  la  Vic- 
toria   39*"  51' 32"  9"  31' 10" 

Bec  de  Farruch 39°  42'  43"  9°  37'  00" 

Puig  de  Llodra 39°  31'  30"  9°  33'  00" 

ídem,  de  San  Salva- 
dor   39*»  2/  10"  9"  30'  4s" 

ídem,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Consolación..  ^9"  23'  2$"  9°  28'  30" 


E«fS 


J':'i^^:^ 
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Continuación  de  las  Islas  Baleares, 

Mombret  de  lo*  Latitud  6  altura  Loncttud  del 

lugarei.  dt  Polo.  meridiano  dt 

Cádiz. 

Puig  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Randa 39"  31'  35''  N.     9*  15'  30''  E. 

IVIZA  Y   TORMENTERA. 

(         ( 

Castillo  en  el  piier-  

to  principal  de  la  isla.  38**  54'  30''  N.     7*  47'  40"  E. 

Isla  Plana 38"  54'  22"  •      7"  48'  30" 

Cabo  Lebrel .;  38»  56'  35''  f  53'  10'' 

Isla  Tagomago  (lí- 
mite N.) 39*»   V  10"         7'  59'  36" 

Punta  den  Serra 
(lo  mas  N.  de  la  is^ 
la) 39°    /    6"  T'SI'SS" 

Cabo  Nono 39"*   2'   7"  7°  39'  30'' 

Iglesia  de  San  Anto- 
nio, en  el  puerto  del  

mismo  nombre 38'  59'  00"  7"  40'  26" 

Conejera  grande  (lo 
mas  N.) 39'  00'  00''  f  34'  28" 

Bleda  mayor  (me- 
dianía)   38'  58'  2s"         7"  31'  ¿7" 

El  Bedrá  (punto  su- 
perior)   38"  51' 40"  7"33'  S^"    ' 

Cabo  Falcon 38°  49'  27"  7°  44'  00'' 

Torre  del  Espal- 
mador 38°  46'  45"  7°  46'  30" 

Isla    de    Espardell 

(lo  mas  N.) 38"  48' 00''  f  $0' oo" 

Punta  y  torre  de  la  Ga-  ...  .v.. 


1 


,  .■  « 

I, 

•r  ;i 

•'■\  < 

''i  í 

*  •■;  ' 


i'i  I 


<■■  11 


■'I  í. 

i.;  f- 


^  S  ('' 


':'ifi 


l'%  r  ' 


I, 'i 


>ir^ 
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Continuación  de  las  Islas  Baleares, 

Nombres  de  los               Latitud  6  altura  Longitud  del 

lugares.                             de  1*010.  uieridiano  de 

Cádiz. 

vina  en  Formentera...  38°  42'  50"  N.     7°  44'  30"  E. 

Cabo  Berbería......  38°  40'  30"  7°  44'  1$" 

Punta  del   Águi- 
la (extremo  S.  O.) 38°  38'  00''  7"  43'  ss" 

La  Mola  (  punta  del 

S.  E.) 38°  38'  00"  7°  5/  13" 

ídem  (Punta  del 

N.  E.) 38°  41'  15''  7°  55'  25'' 

Punta  prima 38°  43'  40"  7°  49'  30" 

Iglesia  de  Formen- 
tera   38°  41'  50"  7°  4/  20" 

MENORCA. 

Isla  del  Ayre  (lo 

masE.) 39"  47' 49'' N.  io'*4i'oo"  E. 

Cabo  la  Mola 39°  52'  2,^"  10°  43'  00" 

Punta  de  la  Galera.  39°  $6'  32"  10°  40'  07" 

Cabo  de  Jabaristx..  40°  00'  2$"  10°  38'  46" 

Cabo  Pontinat 40°  03'  38"  10°  32'  18" 

Cabo  Cabalería 40°  05'  48"  10°  2/  10" 

Penal  de  Antierist..  40°  03'  2^"  10°  19'  29" 
Punta  de  Sella  d  de 

Nati 40°  02'  51"  10°  09'  30" 

Cabo  de  Menorca  d 

de  Bayoli 40°  00'  38"  10°  0/  30" 

Castillo  San  Nico- 
lás, en  la  entrada  de 

Ciudadela 39°  59' 33"  10"  10' 01" 

CaboDartuch 39°  54' 49''  10°   9' 51" 
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.  Continuación  ie  las  Islas  Baleares.  > ) 

Nombre»  de  los  Latitud  ó  altura  Longitud  del 

lugares.  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Atalaya  de  Dartuch.  39*  55' 39"  N.  10°  15' 10''  E. 

Punta   Santa    Cal- 

dana 39**  s^'  00"  10**  19'  lo" 

Escollo  de  Codrey 

(medianía) 39*  54'  32"  10"  24'  2,7" 

Atalaya  de  Aleyor.  39*  52'  01"  10°  29'  23'' 

Cabo  dest  Fonst 39**  49'  1/'  10°  35'  24" 

Punta  Prima ¡9"  48'  49"  10°  40'  12" 

Punta  Den  Race- 

let 39^*  50'  04"  10'  41'  37" 

Aleyor  ( la  Iglesia).  39°  55'  55"  10'  30'  40" 

Monte  y  Convento 

del  Toro 39°  59' 07"  10*  29' 00" 

Santa  Águeda  (mon- 
te)   40°  01'  41"  10°  12'  09" 

AtalayaGrosa 39"  49'  15"  10°  38'  04" 

Suplemento  al  nüm.  II.  Costas  de  Francia  é  Italia  y  sus 
islas  adyacentes  f  incluso  el  mar  j!Ídriátii,o. 

Colliiibre 42''3i'3i"  N.  09*  22' 02"  E. 

Cette 43°  23'  42"  09°  58'  48" 

Marsella 43°  1/  43"  1 1°  38'  43" 

Tolón 43°  0/  16"  12°  12'  26" 

Cabo  Venere  (extre- 
mo E.) 44*  04'  04"  16"  01'  47" 

Liorna  Qia   linter' 

na) 43°  33'  02"  16°  32'  45" 

Pissa... 43"  43'  07"  16°  40'  00" 

Piomb'no 42'  55'  27"  ió°  4/  02"     . 

o 


lo6 


Continuación  del  suplemento  al  núm.  IL 


Nombres  de  los 
lug^tes. 


Latitud  6  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 
meridiano  de 

Cádiz. 


í 


■  Castillone..^ 42°  45'  $2"  N 

Cabo  Argentaro 42°  23'  25" 

Corneto 42°  15'  23" 

Ci'vita-Vechia 4 a"  05'  24'' 

Koma  (^Iglesia  de 
San  Pedro') 41**  53'  54" 

Hostia 41'' 45'  2>S" 

Ñapóles  (^el  Real 
Palacio') 40°  50'  is"  *    iZo"  28'  45" 


17°  08'  05"  E. 
17"  25'  32'' 
17^  S9'  is" 
1%'  00'  45" 

18-43;  45';. 
18»  32'  35"  • 


o 


H 
o 

tu 


••« •••• «•  »•• 


Capraya. 
Puerto  Ferrado 

\(Jsla  Elba) 

Pianosa 

Monte-Christi 
(apunto  superior).,», 
■    Gilio 

Fermo.,. 

Loreto 

Ancona 

Sinigalia 

Fano 

Pesaro 

Rimini,.... ,. 

Ra'vena 

Camachio 

Venecia  (  San  Mar' 
eos)... 


43"  25'  4^" 
43°  00' 18" 

42*' 49' 06" 
42°  35'  ^3" 

42°  20' 26" 
42''  2 i'  13" 

43*  10'  18'' 
43°  2/  00'' 

43"  3/  54; 
43°  43'  16" 
43°  51' 00'' 

43°  SS'  01" 
44°  03;  43;; 
44°  ^5'  05" 
44°  40'  27'' 


45°  25'  35" 


16*»  09'  10" . 
16*»  04'  12" 

if35'35'' 
16°  21'  38" 

ló**  54'  10" 
17' 09' 33''-   - 

19»  57;  41" 
19° 51  15" 
19°  45'  08" 

19°  2/  4s" 

19°  15;  33" 
19°  09'  36" 

18°  48' 51"    . 

18°  26' 51" 

18°  26'  02" 

18"  37'  00" 


..'^  ;    Continuación  del  suplemento  al  núm.  11.  ■'"''<  k"> 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latirud  6  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  d» 

Cádiz. 


Trieste 45''39'oo"  N.  20' 03' 09"  E. 

Cabo  Salvore-.. 45°  26' 30"        

Roviño 45°  09' 00" ., 

Promontorio  (islo- 
te mas  S.) 44''  44'  15" 

18" 


V  :  . 


:    .1 


Monte  Caldera 45°  23' 

Isla    Sansego    (lo 

mas  S.) 44°  30'  00" 

Isla  Grosa  (lo  mas 

NO- 44"  00'  00'' 

Isla  Liza  (^puerto 

Camisa) 43°  10'  00" 

Ragusa 42"  36'  30'' 

Islote  Saceno 40°  28'  30" 

Corfú  Qapoblacioii)^  39°  37'  00" 

Modon 36°  48'  59" 

Coron 36°  47'  26" 


20^  2/  33" 


.(.■n;i,    :f. 


■V 


22'  27'  15" 

24"  2/  30'' 

2(?  34"oo''    O 
28°*Í4''42''    ^ 


III.  Islas  de  Córcega^  Cerdeña,  Sicilia,  y  sus   ;* 

adyacentes*  j  s  j ' ><-  «i f 'u  "* '     . :: 

Cabo  Corso 43°  00'  34"  N.  15**  38'  49''  E. 

Bastía 42°  41'  36"        15°  42'  45" 

Bonifacio 41°  23'  13''        15°  25'  16"    1; 


^  r    El  Toro 38°  50'  48"  14°  38'  00" 

^      La  Vaca 14"  40' 15" 

CaboTaular 38°  51'  30"  ..... 

Isla  Rosa 14°  56'  07" 

Cabo  Malfatan... 15°  05'  00", 


"I 

O. 

n 


i'i 
i'  W 


I! 


;lí 


í' 


m 


io8 

Continuación  de  tas  islas  de  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia, 

y  sus  adyacentes. 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


n 

i 


Cabo  Pulla 

Cagliari 

Cabo  Carbona- 


39°  12' oo" 


ra. 


Isla  Cauli 

Isla  Serpentaria 
(lo  mas  S.) 

Marítimo 

Levenzo 

Palermo 

Isla  Ustica 

Alicudí 

Felicudi 

Salina.... 

Lipari 

Vulcano 

Torre  del  Faro 
de  Mesina 

Punta  Saeta  en 

la  Calabria 

Linterna  de  Au- 
gusta  

Linterna  de  Sí- 
racusa 

Morro  de  Puer- 
co  

Cabo  Pasaro  (el 
castillo) 

Cabo  Scaramic. 


39°  05'  30" 


N.  15°  23' 00''  E. 
15°  24'  00" 

,5»  48' 42"      : 


38°  00'  %^" 
38°  05'  00'' 
38°  06'  45''  ♦ 
38°  45'  00" 
38°  30:  30" 

38°  34;  30;; 

3»''  34'  h" 
38°  28'  30'' 

38°  20;  co'' 
38°  16' 00" 
2,7''  S^'^o" 
^7"  ^7'  07" 


37°  05'  02" 

rt«°  ^^1  ^^n 

37  00  00 


36"  38' 31" 
3<5°44'53'' 


15"  53'  12" 
18°  13'  20" 
18°  32'  20" 

19°  36'  36'' 
19°  29'  30" 

20°  30'  00" 
20°  43'  00" 
21°  04' 45" 
21°  09' 00" 

21"  12'  00" 


21°  59' 00" 


22"  os'  00" 


.C.'f>  I    í.  I. 
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Ccntmuacion  de  las  islas  de  Córcega  ^  CerdeHa,  Sicilia, 
,.,  .    ,     y  sus  adyacentes.    . 


Nombres  de  los 
lugare*. 


Latitud  6  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


LaValeta(is* 
la  de  Malta) N.  20"  46'  00"  R 

Isla  Gozo  (lo 

mas  O.) 20°  21' 00"     • 

.    Isla  Follona..  35°  48' 00"        

IV»  Costas  de  la  Turquía ,  de  la  Natolia  y  Siria ,  con  las 
'  "  islas  del  Archipiélago.  ; 

'    Isla  Sapiencia       ;    ' 

(extremo  S.)...  36°  44'  00''  N.  2f  50'  30''  E. 

Cabo  Mata- 
pan 36°  22'  ¿o" 

Cabo  San  Án- 
gel   36"  26' 00" 

Puerto  Bizal- 
di 37»  18' 27" 

Puerto  Man- 
dri 37°  44'  10'' 

Isla  Inglesa...  37°  56'  40" 

Cabo  Doro...  38°  09' 30" 

Constantino* 
pía  (Pera) 41*  01'  2/'  •     35"  03'  00'' 

Castillo  del 
Barón  de  Tots 
(mar  negro)....  41°  12'  15"         35**  18'  20" 

Isla  Mármara 
l(  extremo  O.).  40°  37'  00"        33*  42'  30'' 
Hf  Castillo  de  Dar- 
7  I  dáñelos  de  Asia.  40'  09'  ¿7"       32"  33'  00" 


H 

c 

I 

c 

n 


28"  3/  45" 
29'*  21'  00'' 

29°  11' r8" 

30"  06'  00" 

30°  35' 40" 
30°  3/  00'' 


íf 
H 


fh 


r'' 


rli;( 


Í4 


% 


lio 


Continuación  de  las  costas  de  la  Turquía,  de  la  Natolia 
y  Siria,  con  las  islas  del  Archipiélago. 


Nc  Jibres  de  los 
Jugares. 


'Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


h 


•A 
•      C 

o. 

^^ 

Sí!  2. 

O 


Vi 

ST 

9} 


> 

"I 
O 

S" 

trq 
o 


Castillo  de  Asía.  40°  00'  of  N.  32°  18'  20"  E. 

Cabo  Baba....  39°  30'  15''        32°  09'  00" 

Esmirna 38"  29'  00" 

Cabo  Celido- 
nia   36°  13'  25" 

CaboCancir.  36°  17' 50" 

Lataquia 35°  32'  30" 

Trípoli  de  Si- 
ria   34°  16'  2f 

.    Cabo  Blanco.  33°  11' 30" 
f    Cabo  Salisa-  -i.'-, 
no  (isla  de  Chi- 
pre)   35°  10'  45'- 

Cabo  San  An- 
drés en  Ídem....  35°  36'  30'' 
Puerto  Larna- 
ca  (el  castillo)..  34°  54'  30" 
.  Cabo  de  Gato.  34°  31'  30'' 
'    Cerigo  (ex- 
tremos.)   36' 06' 00" 

Cerigote 
(idem).......„....  35"  49' 30" 

Milo  (el  fon- 
deadero)   36'' 42' 30" 

Islas    Cristi- 
nas   36°  15'  00" 

Isla  de  S.  Jor- 
ge (cabo  Rena).  38°  43'  00" 

Isla  San  £s-  .¿, 


33°  22' 15" 
36"  3/  40" 

41°  57;  30"    : 

42'' Oí' 30"   ' 

42*  01'  ís" 
41"  24'  30" 


38-  25'  25" 
40    50  00 
39**  58'  00" 


39  20' 35" 
2,9°  09'  00" 
29°  31'  15" 

30**  30'  47" 
31"  21"  00'' 


30°  45'  ^S" 

¡  .  1        -  ,,; 


III 


Continuación  de  las  costas  de  la  Turquía  ^  de  la  Natolia 
y  Siria,  con  las  islas  del  Archipiélago. 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 
meridiano  de 

Cádiz. 


•8 


trate  (extremo  '       -  ' 

S.  E.) 39"  30'  15''  N.  31'' 0/35''  E. 

Ipsera  (extre- 
mo S.)....." 38°  30'  00" 

Levara  (Ídem).  36°  59'  00" 

Madona  (lo 
masO.). 36°  31' 30" 

Isla  Santa  Ca- 
talina en  Rodas.  35*  52'  00" 

Cabo    Salo- 
món (extremo 
lE.  de  Candía)..  35"  08'  00'' 


31'  43'  45;: 
32°  34'  00'' 


33**  09'  40" 


SS**  5/  00" 


32*»  47'  00" 

.    V.  Costa  de  África  é  islas  adyacentes, 

CaboDocra 33'' 00' 07'' N.  28**  34' 51''  E» 

CaboRasat. 33**  04'  00''        28°  05'  i^' 

Un  cabo  al  S.  O. 
del  Rasat  (cabo  Ju- 
liana ) 32"  21'  03"        26"  44'  49" 

Trípoli 32"  54'  4/'  ♦     19"  30'  Si" 

Isla  Lampedusa  (ex- 
tremo N.  O.) 35"  33'  15"        19**  00'  50" 

Punto  de  Sonda  de 

35  brazas 555"  11'  30"        18"*  51'  51" 

El  Lampión 35°  34'  18''         18°  4/  sf 

Isla  Pantelaria  (ex- 
tremo S.  E.).. 2^"  46'  03"        18*»  32'  34" 

Punto  superior  de     .       . 


iili  :• 
'li'  >■ 


4,'! 

i 

1!«|  i'  • 


vm  :,■- 

"':'      si 

Mil  V,; 


í';:  1: 


ZI2 


Continuación  de  la  costa  de  África  e  islas  adyacentes. 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latitud  6  altura 
de  Pulo. 


la  misma ^ó"*  ^S' 21"  N. 

Extremo  N.  O.  de 

ídem 36**  50'  21" 

Cabo  Bon  ( lo  mas 

N.) 37'*o4'29" 

Lo  mas  N.  del  Sím- 
bolo   37'  0/  S3" 

Cabo  Carcago 36*  52'  42" 

Medianía    de    isla 

Plana 27''  ^o'  ^^" 

La  Goleta 36°  48'  38" 

Cabo  Fariña 37*  10'  28" 

El  Pilón 27"  "'35" 

ElCanN.  E 37"  19' 36" 

El  Can  0 37'  19'  22" 

Punta  E.  de  Biser- 
ta   37'  14'  45" 

Cabo  Blanco 27^'  '/  3^" 

Mogote  S.  O.  de  la 

isIaGalita 27"  3^'  18" 

Cabo  Carbón 36'*  41'  00" 

Extremo  E.  de  las 

islas  de  Pisan 36*  44'  00" 

Cabo  Tedeles 36*  53'  20" 

Cabo  Vingut 36'»  50'  40" 

Cabo  Montifus 36°  46'  00" 

Cabo  Cajines 36"  47'  20" 

Cabo  de  Tenes 2^°  3^'  20" 

Isla  de  las  Palomas..  36°  2/  30" 
Cabo  Ibi 36°  23'  00" 


Longitud  del 

meridiano  d* 

Cádiz. 


8"  31' 36"  E. 
8^  2/  15" 

f  29'  46" 


t. 


'Á 


03" 
'  22» 


6" 
ó'* 
6" 
6" 
6" 


a6'  20" 

44;  38;: 
43  20" 

41;  15" 
3S'  3^" 
34'  48" 


6»  31' 56" 
6°  19'  35" 

S'*  18'  55^' 
1°  32'  00" 

i**  19'  00" 

o»  30'  30" 

0°  14'  30" 
09°  26'  00" 
09"  23'  30'' 
07°  45'  00" 
07°  14'  00" 
07°  06'  00" 


Continuación  de  la  costa  de  África  é  islas  adyacentes. 

Nombres  de  loi  Latitud  6  altura  Longitud  del 

lugares.  de  Polo.  ineriJi.ino  de 

Cádiz. 

Cabo  Mostagán 36°  20'  00"  N.  06°  56'  00"  E. 

Castillo  de  Santa 
Cruz  de  Oran 35°  41'  17"        05°  39'  00" 

Cabo  Fegalo 35°  32'  00"        05°  09'  30" 

Isla  de  los  Caraco- 
les   35°  20'  00"        04°  43'  00" 

Cabo  Hone 35°  13'  14"         04°  16'  30'' 

Islas  Chafarinas  (la 
mas  E.) 35°  12'  00"        03°  54'  00" 

Cabo  Tresforcas  (lo 
mas  O.) 35''  28'  30"        03°  19'  00" 

Islote  Alboran 35°  56'  30"        03°  17'  00" 

Morro  nuevo  d  ca- 
bo occidental  de  la  ba- 
hía de  Alhucemas 35*  17'  26"        02"  29'  00" 

Punta  de  la  Baba....  35°  14'  00"        02°  06'  00" 

Vigía  del  Acho  de 
Ceuta 35°  54'  00"  *    00°  59'  51" 

VL  Costa  occidental  de  África  al  N,y  S.  del  Equador^ 

desde  cabo  Es f  artel,  hasta  la  punta  de  los 

Tres  Frayles, 

CaboEspartel 35"  50'  11''  N.  00**  22'  50"  E. 

Larache 35°  10'  00"  00°  10'  23'' 

Antigua   Mamora.  34°  55'  30''  00°  02'  36'' 

Antiguo Ma mora...  34''  18'  15"  00°  19'  15"  O. 
Antiguo  Salé    (la 

Torr^) 34°  03'  30''  00°  30'  08" 

Manzor 33°  50'  30"  00°  53'  47" 


■f^l: 


"4 

Continuación  de  la  costa  occidental  de  África  al  N.  y  S, 

del  Equador,  desde  cabo  Espártela  hasta  la  punta 

de  los  Tres  Frayles. 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latítuil  ó  altura 
de  Pulo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


1. 


Azamor 

CaboCantin 

Cabo  N.  de  Safi.... 

Cabo  de  Geer 

Entrada  del  rio  de 

Non 

Cabo  Bojador 

Cabo  Barbas 

Cabo  Blanco 

Punto  por 

Punta  Berbería  (la 
N.  del  rio  Senegal}... 

Isla  de  Gorea 

Punta  de  los  Tres 

Frayles 

Sierras  del  Espíritu 

Santo 

Cabo  de  Lope  Gon- 

zalvo 

Annobon  (el 
fuerte  en  la  playa 
del  fondeadero  y 
extremo  N.  de  la 

isla) 

Santo  Tomé  (el 
puerto  en  la  banda 

N.  E.) 

Lo  mas  saliente 


33*"  21' 20'' N.    1^58' 48"  O. 


32°  22'  30" 
30°  2>9'  00" 

28°  17'  00" 

26°  12.'  0,0" 
22°  15'  30" 
20°  55;  30'; 
17'  2^  00" 


15°  53'  otí" 

14"  40'  00'' 


12^53' 00'' S. 


00"  43'  00"  S. 


v> 


2"  53'  2\" 
2°  53'  21" 

3°  33'  20'' 


í 


^¡r 


"  14'  00" 
°  10'  00'' 
10°  23'  00" 
10°  53'  00" 

lo*"  14'  30" 
n*'o8'oo" 

ip*  37'  00''  E. 

16°  36'  00" 

IS"  22'  00" 


•j'.-í-qi..:.  :'.-  > 
sfí: 


oi''3p^oo''S.    ir"j'/0G" 


00**  25'  00"  N. 


13*  lo'  00" 


Continuación  de  la  costa  occidental  de  África  al  N.  y  S» 

del  Equador,  desde  cabo  Espártela  hasta  la  punta 

de  los  Tres  Proales, 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


O 

C 
^•« 

D 

n 


13'  56'  00" 


13*  S^'  00" 


al  S.  d  isla  Rolas.,    o'  02'  00'' N.   13"  00'  00"  E. 
Príncipe  (el  puer- 
to en  la  banda  E.)     i*  2/  00" 

Islote  Caroso 
(al  S.  del  Prínci- 
pe)      I**  30^00'' 

Los  hermanos 

(el  masS.) i^izi'oo" 

Fernando  Po' (en- 
senada de  la  Con- 
cepción en  la  ban- 
da S.  £.  de  la  is- 
M?.) 3»  23' 00" 


13"  49'  00 


// 


14»  S7'  00" 


VIL  Islas  de  Canaria. 


'X 


H 

n 

2^ 


'    Muelle  de  San- 
ta Cruz 2r'  28'  30"  N.    9*  59'  00"  O. 

Pico  de  Teyde.  28   1/  00"        10°  23'  00" 

Puerto  de  Oro- 
tava.. 28°  25'  00" 

Punta  de  Naga..  28*3/00" 

Punta  Rasca  (es 
lo  mas  S.) 28°  01'  00" 

Punta  Teño  (es 

.lo  mas  O.) 28"  20'  00'' 

Punta  del  Turco 
(lo  wias  N.  de  Pal- 


10°  18'  00" 
9°  52'  00" 

10     25    00 


10  40  00 


xi6 


Continuación  de  las  hías  de  Canaria, 


Nombres  ile  los 
lugjrei. 


L.ititiul  <S  altura 
(le  Polo. 


Longitud  del 
ineruti.ino  do 

Cudi/. 


4 


i 


B 


ma 28°  53'  00"  N.   11°  38'  00"  O. 

Punta  Llana  d 
del  E 28"  45'  00" 

Punta  de  Fuen- 
caliente  d  del  S...  28°  29'  30" 

Lo  mas  O.  de 
Palma 

Tasacorte  (el 
.fondeadero.) 28°  38'  00" 


II    27  00 


11°  35' 30" 
11°  45' 30" 


11°  41' 00'' 


Extremo  E.  del 

Fierro 

Extremo  O 

Lo  mas  N.  de 


ii''4o'oo"  O 


o 


n» 
•-t 
ti 


I 

®    im 2f  50'  30"        

L    Lo  mas  S 27°  39' 00"        

r    Puerto  de  la  Go- 
mera, lo  mas  E. 

de  la  isla 28°  05'  40"  N.   10°  51'  00"  O. 

^       Punta  de  Orga- 

3  ^  nos  d  del  N 28°  13'  00"        

Punta   del  Be- 
cerro d  del  S 28°  01' 30"        

Lo    mas    occi- 

l^dental  de  la  Isla 

r    Extremo  N.  E. 

Pjde Canaria 28°  i3'oo"N. 

S^   LomasE.  deim 

p*    Lo  mas  O. deim 


Extremo  S zf  45'  00" 


II     07    00 


9°  06'  00" 
9°  34'  00" 


O. 
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Continuación  de  las  Islas  de  Canaria, 


Nombre*  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  d« 

Cádiz. 


ti 

D 

«^ 

O 

rt 

n 


Punta  N.  de 
Lanzarote 29°  i5'co"N. 

Lo  mas  0 28°  55' 00" 

Punta  S.  d  del 
Papagayo... 28°  51'  oa" 

Punta  E.  ó  Mo- 
.jon  Blanco 29°  14'  00" 

Isla  de  Lobos...  28°  46'  00"  N. 

Alegranza  ^el 
centro; 29°  25^30'' 

Clara....  ¡m 29°  19'  00" 

Roqueta  del  O.  29°  19'  40" 

Punta  N.  E.  de 
la  isla  Graciosa 29°  18'  00" 

Punta  S.  O.  de 

la  misma 29^  14^00'^ 

,    Roca  del  E 29°  17'  30" 


c 

fb 

s 

c 
2 


Corrale  jo,  lo 
mas  N.  de  Fuer- 
teventura 28°  46'  00"  N. 

Handia ,  lo  mas 
0 28°  04'  00^' 

Lo  mas  S 28°  03'  00" 

Montaña  roxa, 

d  lo  mas  £ 

Punta  N.  O.   del 

Salvage 30°  09'  46'^ 

El  Pitón 30°  oz'  43'' 


7"  12' 00"  O. 
7°  2>S'  00" 

7°  29'  30" 
7°  09'  00" 

7»  32'  00"  O. 

7°  14'  00" 
7°  15'  00'' 
7   14  20 

7    12   00 


7^  15'  30'' 
7°  03'  3^" 


/  35'  30"  O. 

8°  14'  30'' 
8°  02'  00''     . 


f  32'  00'' 


9°  38' 15'' 


i^;  ^^' 


m 

•ü)¡.  si 


9  49  14 


// 


II8 


VIH.  Islas  Terceras  ó  de  los  Azores. 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Lon{;¡tud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


I  I  lo  (extremo  S.E.).  36"  s^'  4S"  N.   18'  51'  45"  O. 
^^     Punta  dos  Pon- 
Si    derados     (extre- 

S\moO.) ,. 

Punta  de  Ri- 

beyra 

Punta  de  la  Mar- 
quesa    (extremo 

E.) 37U^'oo" 

Punta  de  la  Ga- 
lera en  la  costa  S...  37°  42'  00" 
Punta  Delgada.  37°  44'  00" 


ti 

D 

crq< 
c  » 

n 


3f  01'  15" 


37°  52'  00" 


19"  02'  45" 


18°  57'  00" 


18°  55' 35" 


Punta  de  la  Per- 
rería     (extremo 

O.) 37"  54' 30" 

Punta  Bretaña.  3/°  56'  30" 
Las    Hormigas  (el 

centro) 37°  17'  15" 

f  Punta  é  islote  de 
Caneyros  (extre- 
mo N.  E.) 3%"^  4/  Qo" 

^  Monte  del  Brasil 
S)(el  punto  supe- 

■'   rior.) 38°  38' 00''  * 

Punta  de  Ruba 

(extremo  O.) 38^45' 25'' 

Of  Punta  de  Pico 
2  I  Negro  (extremo 
§-|N.) 39^06^50" 


19°  16' 35" 

19°  2$'  45" 


•H 


19''  38'  00" 
19°  33'  30" 

18''  40'  00'' 


20»  44' 15" 


20"  $f  00" 
21*  09'  00" 


.2i*4/od" 
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Contiratacion  de  las  Islas  Terceras  ó  de  los  Azores* 


Nombreí  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altura 
de  Polo. 


Longitud  del 
meridiano  de 
Cádiz. 


Punta  del  Carra- 
pacho    ( extremo 

tS.  E.) 39"  oo' oo'' N. 

5/¡,  r  Puerto  del  Topo 

g   (extremo  S.  E.)...  38"*  30'  45" 

>— tS     Punta  é  islotes 

^   de  Rosales  (extre- 

«  tmo  N.  O.) 38"  44'  05" 

(Punta  de  la  Isla 
(extremo  E.) 38°  22'  00" 
^-.y  Pico  de  las  Azores.  38"  2/  00" 
p  I  Punta  del  pie  del 
I  monte   (extremo 
CO.) 38°  29' 30" 

Í  Villa  de  Orta 38°  32' 22"  * 
Punta  del  Cumpli- 
do (extremo  O.)-  38°  35'  10" 
Punta  de  Jorge 
Lorenzo  (  extre- 
mo N.) 38*  38' 15" 

^r    Punta  Delgada 

2! (extremo  N.) 39"  33' 10'' 

JJ  j     Punta  de  Lope 

^  IBas  (extremo  S.)..  39"  23'  of 

f  Punta  do  Pico  de 
^  Joao    de    Moyra 

c  l(extremo  N.) 39"  43' 45'' 

<  j     Punta  del  Pes- 
P  jqucyro  Alto  (ex- 
Ltremo  S.) 39"  40'  45" 


21*^41' 45^'  O; 
22"  06'  15" 


21"  50'  45" 
22°  12'  00" 


22"  21' 00" 
22°  2s'  50" 

22°  3/  15" 

22**  30'  00" 
24°  52'  30" 
24"  53'  20" 

24"  45'  15" 

24»  46'  so" 


"m 


''IR! 


FE  DE  ERRATAS. 


Yk  6  ai  margen  dice  Baleares :  debe  decir  Islas  Saleares.  Pag.  r  3, 
línea  16  dice  el  19  de  Octubre:  debe  decir  el  20  de  Octubre.  Pág.  19, 
línea  18 !  dice  igh  14'  V''-  ^<=be  decir  i.^h  i  5'  27".  ídem  línea  28, 
dice  ooh  i/  14"-.  debe  decir  ooh  17'  04".  Pag.  29,  linea  10,  dice 
ab-,,/  4(í//-.  debe  decir  14»»  17'  48".  P^-  3°.  ""«=»  »<*'  «*'"  ^'"■"'" 
debe  decir  5^r«7.  Pág.  31 .  Hnea  antepenúltima,  dice  la  punta  supe, 
rior:  debe  decir  í/ /»m«ío  superior.  Pág.  38,  linea  14,  columna  de  las 
diferencias  de  meridianos,  dice  24'  13":  debe  decir  23/  13'.  Pág.  57 
en  la  nota,  dice  esta  latitud  de  33°  34'  05":  debe  átoxi  esta  latitud 
de  90°  Í4'  oi;".  Pág.  79,  línea  última,  dice  reasumir:  debe  decir  rf- 
/«»«>.  Pág.  94,  línea  5  .  dice  í»  1766:  debe  decir  í»  x/í^.  Pag.  P5. 
línea  ai ,  áke/ormadat :  debe  decir  tomadas*      _    .     ^         , 
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vv. 
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w. 
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.r    *r    <M-f-.-/i!X* 


•¡   -3    1      i'jij 


M 


';.!.  Vi|.  \y^ -C  ^-  Oüi'jñj 


^     APÉNDICE     b   : 
A  LA  PRIMERA  MEMORIA. 


i;. 


m| 


Imitando  acabamos  de  manifestar  quanto  debe  la  hi- 
drografía de  nuestra  península  á  las  tareas  y  aplicación 
constantes  de  los  Oficiales  de  la  Armada,  no  parecerá 
fuera  de  proposito  que  digamos  algo  acerca  de  los  es- 
fuerzos que  han  hecho  en  diversos  tiempos  varios  in- 
dividuos del  mismo  cuerpo  para  que  se  mandase  le- 
vantar la  carta  geográfica  del  Reyno;  y  que  manifes- 
temos también  las  observaciones  astronómicas  que  de 
su  propia  voluntad  han  practicado  en  sus  viages  por 
el  interior  de  España  para  adelanto  de  nuestra  geo- 
grafía. 

£1  Señor  Don  Jorge  Juan  ha  sido  en  esta  como  en 
otras  muchas  materias  de  ilustración  el  primero  que 
ha  hecho  grandes  servicios  á  la  causa  pública.  En  un 
papel  escrito  de  su  propio  puño,  que  hemos  encontra- 
do ahora  mismo  entre  los  que  se  conservan  de  este 
dignísimo  español  en  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Marina ,  se  halla  su  modo  de  pensar  so- 
bre el  método  de  levantar  el  mapa  d  plano  general  de 
España,  por  medio  de  triángulos  observados  con  bue- 
nos quartos  de  círculo ,  por  gente  experta  que  al  mismo 
tiempo  sacase  el  detall  incluido  en  ellos ;  cuyo  papel 
damos  al  fin  de  este  escrito.  No  tiene  fecha;  pero  por 
una  carta  de  Don  Agustin  de  Hordeñana,  escrita  en 
Madrid  á  15  de  Setiembre  de  175 1 ,  en  que  dice  á  Don 
Jorge  Juan  que  leerla  con  gusto  sus  reflexiones  so- 
bre el  método  de  levantar  planos ,  y  las  juntaria  con 
lo  demás  que  había  suyo  en  el  ministerio  ' ,  se  infiere 

I  Don  Agustin  de  Hordeñana  fue  Oficial  de  la  Secretaría  del  Al- 
mirantazgo, y  extinguido  este,  parece  que  pasó  á  la  del  Despacho  Uni- 
versal de  la  Guerra  1  en  ijue  continuó  su  carrera  hasta  que  salió  á  Secre- 
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que  se  escribid  en  aquella  época ,  á  cuya  sazón  estaba  el 
autor  revistando  las  obras  del  arsenal  de  Ferrol.  Tam- 
bién se  deduce  que  hizo  este  trabajo  en  virtud  de  orden 
del  Señor  Marques  de  la  Ensenada ,  quien  parece  tenia 
resuelto  que  fuese  el  director  de  dicha  obra ,  pues  en 
varias  cartas  de  Don  Alonso  Pérez  Delgado ,  Oficial 
mayor  de  la  Secretaría  de  Marina  en  aquel  tiempo,  se 
le  e  ncarga  que  diga  los  Oficiales,  Guardias  Marinas,  y 
aun  Ingenieros,  que  quiere  se  hagan  venir  á  Madrid, 
para  que  el  mismo  Don  Jorge  Juan  los  instruya  en  el 
modo  de  levantar  los  planos  de  las  provincias  de  Es- 
paña. '       ■ 

Quarenta  y  cinco  años  después  el  Brigadier  Don 
Dionisio  Galiano  y  yo  concurrimos  también  en  el 
pensamiento  de  formar  la  carta  por  rumbos  muy  dife- 
rentes, y  sin  la  menor  noticia  uno  de  otro.  En  Marzo 
de  1792  me  hallaba  en  Manila  en  la  expedición  de  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  que  hablan  salido  de 
Cádiz  en  1789  á  un  viage  científico  por  los  mares  de 
América  y  Asia ;  y  considerando  que  las  ordenes  que 
esperábamos  en  los  primeros  buques  que  llegasen  de 
España  al  cambio  de  la  monzón  podrían  poner  térmi- 
no á  nuestro  encargo,  y  mandarnos  regresar  á  Euro- 
pa, dirigí  á  la  Suprema  Junta  de  Estado  por  mano  del 
Señor  Don  Antonio  Valdés,  Ministro  de  Marina,  un 
plan  para  la  formación  de  la  carta  del  Reyno,  expre- 
sando al  mismo  tiempo  mis  deseos  de  que  se  me  fíase 
su  desempeño  á  nuestra  vuelta  sí  subsistía  la  paz  ma- 
rítima. Este  plan  fue  benignamente  acogido  por  la  Su- 
perioridad ,  y  se  mandó  tener  presente  quando  volvie- 
sen las  corbetas  de  su  viage;  pero  habiendo  acaecido 
nuestro  regreso  á  fines  de  Setiembre  de  1794,  á  cuya 
sazón  toda  la  Europa  estaba  en  guerra,  no  pudo  tra- 
tarse por  entonces  de  semejante  obra,  y  asi  se  me  hizo 

tario  del  Consejo  de  Estado  y  Guerra,  y  mientras  lo  fue  seguia  cons- 
tantemente la  Corte. 
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entender  quando  seguidamente  se  me  dio  destino  en 
la  esquadra  del  Mediterráneo.  £n  ella  me  hallaba  por 
Noviembre  de  1795  á  tiempo  que  recibí  una  carta  de 
Don  Dionisio  Galiano ,  escrita  en  Madrid  á  primero 
de  dicho  mes,  en  que  me  decia  que  trataba  de  formar 
la  carta  de  la  península,  pues  se  hallaba  con  tuerzas 
para  ello,  y  la  paz  que  recientemente  se  habia  ajusta- 
do con  la  Francia  convidaba  á  poner  por  obra  seme- 
jante trabajo.  Contéstele  francamente  diciéndole  los 
pasos  que  yo  tenia  adelantados  para  lo  mismo,  sin  mas 
diferencia  sino  haberme  dirigido  al  Ministerio  de  Ma- 
rina, y  haber  hecho  Galiano  su  propuesta  por  el  de 
Estado ,  donde  no  constaba  la  mia ;  y  no  fue  menester 
mas  para  que  me  convidase  con  instancia  á  encargar- 
me de  una  de  las  tres  divisiones  entre  quienes  debia 
repartirse  la  obra.  Me  propuso  en  efecto  á  la  Superio- 
ridad, y  me  comunico  sus  ideas  en  carta  de  26  de 
Enero  en  que  dice :  „  Mi  plan  ha  sido  una  operación 
idéntica  á  la  del  equador,  midiendo  la  base  principal 
en  estas  cercanías,  y  observando  con  sector  en  Ma- 
drid y  en  los  términos  del  Norte  y  del  Sur.  Me  ha  pa- 
recido que  hay  ventaja  en  sujetar  los  dos  arcos  del 
meridiano,  que  no  son  excesivos  á  una  base  de  16  á 
2o2)  baras ,  que  mediremos  con  las  correspondientes 
precauciones.  Mediremos,  digo,  porque  yo  espero  de 
la  amistad  de  Vm.  que  convendrá  al  ñn  en  el  plan  qu^ 
han  elegido  ayudándome  desde  luego.  Los  instrumen- 
tos pedidos  a  Londres  se  reducen  principalmente  al 
sector  de  6  pies  de  radio  por  lo  menos ,  á  dos  quartos 
de  círculo  de  2,  y  á  dos  teodolites  de  i.  Yo  estoy  y 
estaré  siempre  por  los  instrumentos  de  mayor  radio 
para  las  operaciones  prolixas,  y  creo  que  para  los  trián- 
gulos de  la  meridiana  serán  preferibles  los  quartos  de 
círculo.  Los  cálculos  son  á  la  verdad  mas  largos;  pero 
se  distinguirá  mejor  la  graduación  que  se  comprobará 
por  la  exterior,  y  completamente  midiendo  el  tercer 
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ángulo  del  triángulo.  Al  mismo  tiempo  que  se  deter- 
minen los  triángulos,  se  fíxarán  otros  puntos  que  sir- 
van de  base  para  la  carta  geométrica  de  la  parte  orien- 
tal y  occidental.  Los  barómetros  están  pedidos  para 
los  niveles ,  y  los  ángulos  los  darán  en  comprobación 
si  queremos  calcular.  Este  es  el  plan  en  resumen ;  y  los 
unciales  que  nos  acompañarán  son  el  Capitán  de  Fra- 
gata graduado  Don  Juan  Vernacci,  Gefe  de  la  tercera 
quadrilla,  los  Tenientes  de  Navio  Don  Juan  Josef 
Várela  y  Don  Francisco  Velasco ,  los  de  Fragata  Don 
Juan  Josef  Vildosola  y  Don  Felipe  Bauza,  principal- 
mente encargado  de  la  parte  del  dibuxo ,  y  el  Alférez 
de  Navio  Don  Josef  Vernacci.  Con  estos  sugetos  y 
con  nosotros  dos  se  completarán  ocho  Oñciales." 

Este  plan ,  que  estuvo  tan  á  punto  de  verificarse  á 
principios  del  año  de  1796,  se  suspendió  poco  des- 
pués por  motivos  que  tendria  la  Corte  para  ello,  aban- 
donándolo del  todo,  y  retirándose  Don  Dionisio  Ga- 
liano  á  su  departamento  de  Cádiz.  Pero  algún  tanto 
volvió'  á  revivir  en  el  año  de  800  con  ocasión  de  ha- 
ber presentado  á  SS.  MM.  varias  cartas  de  las  costas 
de  la  América  construidas  en  la  Dirección  hidrográfi- 
ca. Al  ver  nuestros  progresos  en  esta  parte,  desperta- 
ron los  deseos  de  que  se  levantasen  mapas  exactos  de 
las  provincias  del  Reyno;  y  como  ya  estaba  reunida 
al  expediente  que  paraba  entonces  en  el  Ministerio  de 
Estado  mi  propuesta  del  año  de  92 ,  fui  llamado  por 
el  Señor  Secretario  de  aquel  Despacho  para  conferen- 
ciar acerca  de  la  construcción  de  la  carta  de  España, 
y  de  su  orden  trabajé  cierros  apuntes  que  le  presenté 
en  12  de  Junio  del  mismo  año.  Pero  las  graves  aten- 
ciones del  Ministerio  en  aquella  época  le  obligaron  á 
desistir  nuevamente  del  proyecto,  y  á  remitir  su  exe- 
cucion  á  tiempos  mas  tranquilos.  Dicha  propuesta  he- 
cha en  1792,  y  repetida  en  1800,  la  omitimos  por  no 
abultar  este  escrito. 
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Mas  felices  han  sido  nuestros  esfuerzos  en  la  parre 
astronómica,  pues  á  ellos  se  debe  principalmente  co- 
mo vamos  á  ver,  que  la  situación  geogránca  de  la  ca- 
pital del  Reyno,  y  de  varias  ciudades  y  poblaciones 
interiores  esté  bien  conocida  muchos  años  hace.  £n 
efecto,  desde  1748  en  que  el  Señor  Don  Jorge  Juan 
observó  en  esta  Corte  el  eclipse  de  Sol  acaecido  el  día 
25  de  Julio  de  dicho  año,  cuya  observación  fue  hecha 
igualmente  en  Grecnwich  por  el  célebre  astrónomo 
Bradley ,  y  logró  otras  varias  que  tuvieron  sus  corres- 
pondientes en  Paris,  desde  entonces  puede  decirse  que 
conocemos  la  longitud  de  Madrid  con  suficiente  aproxi- 
mación para  los  usos  geográñcos.  Antes  de  tratar  de  es- 
tas observaciones  apuntaremos  brevemente  las  que  se 
habian  hecho  hasta  dicha  época  en  esta  capital:  á  estas 
seguirán  las  practicadas  por  el  Señor  Don  Jorge;  y  con- 
cluiremos con  las  que  hemos  hecho  modernamente. 

Observaciones  astronómicas  parajixar  la  latitud 
y  longitud  de  Madrid. 

PRIMERA  ÉPOCA  DESDE  1 696  á  I732. 

El  eclipse  de  Luna  del  16  de  Mayo  de  1696  le  ob- 
servó en  Paris  Mr.  de  la  Hire.  Los  Señores  Cassini 
padre  é  hijo  y  Maraldí  le  observaron  también,  y  este 
concluyó  de  las  varias  observaciones  que  le  comuni- 
caron diversos  sugetos  de  Europa  las  diferencias  de 
meridianos  con  Paris,  siendo  la  de  Madrid  donde  ob- 
servó el  Padre  Kresa,  jesuita,  de  23'. 

El  eclipse  de  Sol  de  23  de  Setiembre  de  1699  le 
observó  también  en  Madrid  el  Padre  Kresa,  el  Duque 
de  Uceda  y  el  Abate  Scotti.  No  pudo  observarse  el 
principio ,  pero  sí  el  fin ,  y  la  faz  de  un  dedo  y  medio; 
y  comparando  estas  observaciones  con  las  que  hicie- 
ron en  Paris  los  Señores  Cassini  y  Maraldí ,  resulta  la 
diferencia  de  meridianos  de  22'  42". 
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El  eclipse  de  Sol  del  día  12  de  Mayo  de  1706  le 
observo  en  Madrid  en  el  Colegio  Imperial  el  Padre 
Cassani,  jesuita,  y  en  Paris  Mr.  Cassini  hijo;  y  to- 
mando un  medio  entre  los  resultados  del  principio  y 
fin,  sale  la  diferencia  de  meridianos  de  22'  40^^  Este 
eclipse  y  el  anterior  calculados  con  esmero  por  Mr. 
Pingré,  dan  la  diferencia  de  meridianos  de  23'  ¿",  que 
es  muy  preferible  i  las  primeras. 

El  eclipse  de  Luna  del  dia  primero  de  Diciembre 
de  1732  fue  observado  en  Madrid  por  el  Duque  de 
Solferino ,  y  en  Paris  por  el  Señor  Godin ;  y  compa- 
rando diez  observaciones  de  las  manchas  la  diferencia 
de  meridianos  es  24'  20". 

Tomando  un  medio  entre  las  quatro  observacio- 
nes anteriores ,  se  halla  para  Madrid  la  longitud  de  23' 
28"  al  O.  de  Paris,  y  tales  eran  nuestros  conocimien- 
tos sobre  la  posición  de  la  capital  á  fines  del  año  de 
1732,  difiriendo  los  extremos  i'  1/'  de  tiempo  ^  No 

I  La  discrepancia  de  estos  resultados  procederá  tal  vez  de  haberse 
valido  algunos  observadores  de  medios  poco  exactos  para  arreglar  sus  pén- 
dulos. Oygase  á  Mr.  Pingré  sobre  este  asunto  en  las  memorias  de  la  Aca- 
demia año  de  1766,  pág.  24.  „En  todos  los  métodos,  dice,  que  se 
emplean  para  observar  la  longitud ,  es  necesario  que  el  péndulo  esté  bien 
arreglado,  bien  sea  sobre  el  movimiento  del  Sol,  ó  sobre  el  de  las  es- 
trellas ;  ya  he  dicho  que  una  simple  meridiana  no  basta  siempre  para  es- 
to. Si  el  fin  del  eclipse  de  primero  de  Abril  de  1764  ha  sido  bien  ob- 
servado en  Nerac ,  como  no  tengo  motivo  de  dudarlo  ,  la  meridiana  de 
que  ha  hecho  uso  el  observador  para  arreglar  su  péndulo  retardaba  i ' 
40"  sobre  el  tiempo  verdadero :  70  podria  citar  otros  muchos  exemplos 
semejantes.  Lo  mismo  diré  de  los  péndulos  arreglados  directamente  por 
el  paso  del  Sol  ó  de  las  estrellas  por  el  meridiano ;  no  quiere  esto  decir 
que  una  meridiana  en  punto  mayor,  ó  un  instrumento  situado  en  el  pla- 
no del  meridiano,  no  sean  medios  muy  buenos  de  conocer  el  tiempo,  si- 
uo  que  es  necesario  que  la  meridiana  esté  trazada  y  el  instrumento  co' 
locado  por  un  astrónomo  inteligente  y  capaz  de  hacerlo  con  toda  la 
exactitud  que  piden  estas  operaciones.  Tanto  la  meridiana  como  el  ins- 
trumento deben  estar  puestos  con  gran  solidez,  y  se  debe  verificarlos 
freqüentemente  para  asegurarse  de  que  el  gnomon  y  el  muro  no  han 
mudado  de  posición." 
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ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  se  hiciesen  observa- 
ciones capaces  de  aclarar  esta  duda  en  el  intervalo  que 
corrió  desde  1732  á  1748;  pero  en  este  año  se  dio  un 
paso  bien  decisivo  con  la  observación  del  eclipse  de 
Sol ,  y  con  otras  varias  que  hizo  en  Madrid  el  Señor 
Don  Jorge  Juan ,  como  vamos  á  referir. 


Segunda  época  año  de  J748. 

Entre  los  papeles  de  este  insigne  español  que  á 
su  fallecimiento  pasaron  á  la  Secretaría  del  Despacho 
Universal  de  Marina,  donde  se  conservan,  hay  un  es- 
crito de  su  puño  que  tiene  por  título :  Observaciones 
hechas  en  Madrid,  y  en'viadas  d  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  Paris.  Quisiéramos  insertarle  todo;  pero 
nos  ceñiremos  á  dar  lo  mas  substancial  de  él ,  advir- 
tiendo que  las  observaciones  son  de  latitud  y  longitud, 
de  variación  de  la  aguja,  del  barómetro  y  termóme- 
tro: que  empezaron  el  12  de  Marzo  de  1748,  y  con- 
cluyeron el  28  de  Setiembre  del  mismo  año;  y  que 
están  hechas  en  la  casa  en  que  habitaba  calle  de  los 
Preciados,  cerca  del  Postigo  de  San  Martin,  esto  es, 
como  unos  13"  al  N.  de  la  Plaza  Mayor. 

Dia  J2  de  Marzo. 


K  f 


,     .' 


Altura  meridiana  del  0  limbo  su- 
perior   46°  $2'  40" 

Rectificación  del  quarto  de  círculo  sobre  los  brazos  de 
la  cruz  de  la  torre  de  la  Trinidad, 

El  instrumento  directo 3**  26'  30" 

Revuelto 3°  22' 40" 

Directo  con  el  medio  pie 3°  28'  o¡S" 
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£1  medio  pie  quitado  tie-  '       '-i  'j' 
ne  16  pulgadas  6  líneas.  Re- 
vuelto estuvo  el  anteojo  6 
pulgadas  mas  baxo  que  di- 
recto con  el  medio  pie a*  28'  ac"       '" 

Valen  las  16  pulgadas  6 
líneas 2'  05" 

Luego  las  6  pulgadas  mas 
valdrán 45" 

Con  que  la  observación  directa  de-  '• 

be  aumentarse  para  corresponder  á  la 
inversa  de  2'  05''  -1-  45'',  esto  es ,  de  2' 
50",  será  pues  de  3"  26'  ^o"  -t-  2'  50", 
esto  es ,  de 3"  29'  20" 

El  instrumento  revuelto 3°  22'  40" 

Diferencia.... 6' 40" 

Su  mitad  error  del  instrumento  subs- 
tractivo 3'  20'' 

Cálculo  de  la  latitud. 

Altura  meridiana  del  O  limbo  su- 
perior   46"  52'  40" 

Error  del  instrumento  substractivo.  3'  20" 

46' 49' 20" 
'  Refracción  menos  la  paralaxe  (co- 
nocimiento de  tiempos) 50" 

46'' 48' 30" 
Semidiámetro  aparente  (conocimien- 
to de  tiempos) 16'  08" 

-  46°  32'  22" 


APENDICB. 

Declinación  (conocimiento  de  tiem- 
pos)   03' 


I2p 


^'  35" 


49°  34'  S7" 


Latitud  de  Madrid 40'  25'  03" 

Anotada  ya  por  extenso  la  anterior  observación 
de  latitud ,  pondremos  un  estado  comprehensivo  del 
resultado  de  todas  las  demás. 


Días. 


Alturas  meridia- 
nas observadas. 


00 


Marzo  12  O  limbo 

superior 46"  49'  20'' 

14  Ídem 47°  36'  30'' 

ic  Ídem 47°  59'  10'' 

18  Ídem 49"  11'    o" 

2^  O  limbo 

inferior 51°  24'  10'' 

31  iciem 53°  44' 40" 

Abril  I  Ídem 54°  07'  25'' 

4  ídem 55°  16' 20" 

19  ídem 01°  15'  10'' 


Latitud  de  Ma- 
drid. 


40"  25'  03" 


40"  25'  OÓ'' 

40"  2$'  19" 
40"  2$'  16'* 


40°  25 
40°  25 
40°  25 
40^25 
40°  25 


19 

O 

22 

04' 
13' 


// 


II 


Latitud  de  Madrid:  promedio  de 

estas  observaciones 40°  25'  09" 

Y  referida  á  la  Plaza  Mayor 40"  24'  56" 
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día  25  de  julio  de  1748. 
Observación  del  eclipse  de  Sol  con  un  anteojo  de  17 1  pies. 

Horas  verdaderas. 

Principio  del  eclipse b"*  49'  n" 

Un  dígito  eclipsado 5^' 4^ 

Dos 9»»  0/  35" 

Tres 17'  10" 

Quatro 28'  05" 

Cinco 40'  21^' 

Seis 55' 57" 

Decremento  del  eclipse. 

Seis  dígitos  otra  vez 10''  38'  24'' 

Cinco S7'  35" 

Quatro 11''  10' 51" 

Tres 22'  27" 

Dos 33'  17" 

Uno 43' 08'' 

Fin  del  eclipse 11'' 52' 31'' 

£1  Sol  estaba  lleno  de  manchas ;  pero  muy  pocas 
de  ellas  se  eclipsaron.  Yo  no  vi  (dice  el  Señor  Don 
Jorge  Juan )  sombra  ni  luz  alguna  al  rededor  de  la 
Luna,  ni  al  principio,  ni  al  medio ,  ni  al  fín  del  eclipse, 
sino  rodos  los  bordes  muy  bien  terminados  y  limpios. 

Este  eclipse  fue  también  observado  en  dreenwich 
por  Mr.  Bradley,  y  habiendo  calculado  Mr.  Mechain 
por  los  métodos  mas  exactos  ambas  observaciones, 
halla  la  diferencia  de  meridianos  entre  Paris  y  Ma- 
drid en  esta  forma : 

Por  el  principio  del  eclipse 23'  46''^ 

Por  el  fin 23'  44" 
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Por  el  principio  observado  por  Don 
Antonio  de  Ulloa 23'  51"^ 

£n  la  misma  época  observo  otros  fenómenos  el 
Señor  Don  Jorge  Juan,  como  fueron  el  eclipse  de 
Luna  de  8  de  Agosto  de  1748,  y  varias  imersiones  y 
emersiones  de  los  satélites  de  Júpiter.  Estas  observa- 
ciones comparadas  á  las  correspondientes  de  Paris ,  he- 
chas por  el  Abate  Lacaille  y  Mr.  Chabert,  producen 
ocho  resultados,  cuyo  promedio  da  para  Madrid  24' 
22''  de  diferencia  de  meridianos  en  tiempo  al  O.  de 
Paris. 

También  hizo  experiencias  del  barómetro  nuestro 
marino  observador,  y  hallo  que  en  Madrid  en  dias  se- 
renos se  sostiene  el  mercurio  á  26  pulgadas  2  líneas  de 
altura,  que  comparada  con  la  de  28  pulgadas  á  que  se 
mantiene  en  Paris,  da  294  toesas  de  mayor  elevación 
al  suelo  de  Madrid.  (  Mr.  de  /'  Lande ,  Memorias  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  año  de  1777  tPdg*  148.') 

Tercera  época  desde  el  año  de  1748  hasta  el  presente. 

Aunque  por  haber  pasado  á  Cádiz  para  embarcar- 
se para  su  viage  de  Londres  el  Señor  Don  Jorge  Juan 
en  ñnes  del  año  de  48  no  pudo  proseguir  las  observa- 
ciones astronómicas  en  Madrid,  contribuyó  mucho 
para  que  se  continuasen ,  remitiendo  desde  aquella  ca- 
pital una  buena  colección  de  instrumentos  para  que 
el  P.  Wendlingen,  de  la  Compañía  de  Jesús,  las  hiciese 
en  el  colegio  imperial  de  Madrid.  Referiremos  sucin- 
tamente la  historia  de  estos  trabajos  científicos,  pues« 
como  va  á  verse ,  pertenecen  en  cierto  modo  á  la  ma- 
rina. 

Creado  el  P.  Juan  Wendlingen  Cosmógrafo  ma- 
yor de  Indias  á  principios  iel  año  de  1750,  propuso 
á  S.  M.  la  fundación  de  vanas  aulas  en  que  se  enseña- 
sen al  público  las  ciencias  físico- matemáticas.  La  pro- 
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teccion  que  dispensaba  á  este  benemérito  relígicso 
Don  Alonso  Pérez  Delgado ,  Oficial  mayor  entonces 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal 
de  Marina,  le  proporciono  la  del  Señor  Marques  de  la 
Ensenada,  Ministro  de  ella,  y  baxo  sus  auspicios  y  di- 
rección empezó  á  tratar  seriamente  del  establecimien- 
to de  las  aulas,  y  de  la  formación  de  un  curso  de  ma- 
temáticas ,  que  debia  servir  para  la  enseñanza.  Con  el 
mismo  objeto  se  encargo  al  Señor  Don  Jorge  Juan, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Inglaterra ,  la  compra  de 
varios  libróse  instrumentos  matemáticos,  mientras  que 
el  P.  Wendlingen  por  su  parte  al  mismo  tiempo  que 
continuaba  en  la  redacción  del  curso  matemático,  se 
empleaba  en  la  fábrica  de  un  pequeño  Observatorio 
astronómico  que  se  levantó  en  el  colegio  imperial  de 
San  Isidro  de  esta  Corte,  dirigía  la  construcción  de 
algunas  máquinas  é  instrumentos  que  aqui  podian  ha- 
cerse, y  seguia  una  correspondencia  astronómica  con 
el  célebre  matemático  Wolfio,  y  las  Academias  de 
Viena,  Praga  y  otras  de  Alemania  í  auxiliándole  el  mi- 
nisterio de  Malina  con  los  socorros  precisos  para  la 
fábrica  del  Observatorio ,  la  construcción  y  compra  de 
instrumentos,  y  finalmente  para  la  dotación  de  un  es- 
cribiente dibujante,  que  debia  copiar  las  obras  del 
Padre. 

A  principios  de  Octubre  de  1750  recibió  este  la 
colección  de  instrumentos  astronómicos  que  se  habia 
encargado  á  Inglaterra,  y  el  13  de  Diciembre  de  dicho 
año  tuvo  ocasión  de  emplearlos  por  la  primera  vez  en 
el  eclipse  total  de  Luna,  acaecido  en  dicho  dia,  que 
observó  en  el  Colegio  Imperial  con  un  anteojo  muy 
escogido,  según  dice  en  la  noticia  que  imprimió  en 
Madrid  á  costa  del  ministerio  de  Merina  pocos  dias 
después  de  la  observación.  De  esta  solo  la  entrada  en 
sombra  de  BtiliaUOy  Ticho^  y  la  imersion  total  de  la 
Luna  tuvieron  correspondientes  en  Paris,  donde  ob- 
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servo  también  este  eclipse  Mr.  Bouguer ,  y  de  la  com- 
paración de  unas  y  otras  horas  resulta  la  diferencia  de 
meridianos  de  24  43''. 

Otras  muchas  observaciones  de  longitud  hizo  el 
P.  Wendlingen,  que  no  han  llegado  á  nuestras  manos; 
pero  Mr.  Pingré ,  que  las  hallo  entre  los  papeles  de 
Mr.  de  V  Isle ,  dice  que  habiéndolas  comparado  á  sus 
correspondientes  hechas  en  Paris,  Petersburgo,  Bolo- 
nia, Viena,  Roma  &c. ,  asi  como  las  del  P.  Gramma- 
tici,  el  Duque  de  Solferino  y  otros  sugetos,  siendo 
todas  en  numero  de  mas  de  sesenta  de  solo  el  primer 
satélite  de  Júpiter,  hallo  por  longitud  media  24'  16". 
(^Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  año  lyGSy 

Observaciones  mas  decisivas  para  determinar  la 
longitud  de  Madrid  son  las  siguientes:  Hallándonos 
en  esta  Corte  en  1788  varios  Oficiales  de  la  Armada, 
á  las  ordenes  del  Gefe  de  Escjuadra  Don  Vicente  To- 
fiño,  entendiendo  en  la  publicación  del  Atlas  maríti- 
mo de  España,  mando  el  Rey  á  dicho  General  que 
con  la  misma  colección  de  instrumentos  astronómicos 
de  que  nos  servíamos  en  las  costas,  que  se  habia  he- 
cho venir  de  San  Sebastian  donde  acabábamos  de  em- 
plearla ,  procediese  á  observar  la  posición  astronómica 
de  esta  capital,  mientras  llegaba  el  tiempo  de  restituir- 
nos á  Cádiz  para  continuar  los  trabajos  del  Atlas.  Dio- 
se  principio  á  las  observaciones  el  5  de  Marzo,  y  du- 
raron hasta  el  29,  que  emprendimos  nuestro  regreso  al 
departamento.  El  Señor  Conde  de  A  randa  nos  con- 
vidó con  la  torre  de  su  casa  para  observatorio ,  y  man- 
dó disponerla  para  esto  en  los  términos  mas  conve- 
nientes. No  cesaron  con  nuestra  salida  las  observacio- 
nes, pues  el  Señor  Don  Josef  de  Mazarredo,  que  á  la 
sazón  tenia  destino  en  Madrid  para  varios  fines  del 
Real  servicio,  las  continuó  en  su  casa,  según  se  lo  pet- 
mitieron  sus  graves  ocupaciones ,  hasta  el  año  de  95 
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que  pasó  á  Cádiz  á  mandar  una  esquadra.  Por  dltímo, 
creado  el  Depósito  ó  Dirección  de  trabajos  hidrográfi- 
cos en  Madrid  en  1797,  no  se  han  dexado  de  obser- 
var por  nosotros  varios  de  los  principales  fenómenos 
que  han  ocurrido  en  este  tiempo,  propios  para  deter- 
minar las  longitudes  geográficas.  £n  los  Almanakes 
náuticos  de  1807  y  1808  se  da  razón  de  estas  obser- 
vaciones que  han  sido  hechas  por  el  Capitán  de  Fra- 
gata Don  Felipe  Bauza ,  por  un  efecto  de  su  constan- 
te aplicación ,  y  con  los  muy  buenos  instrumentos  que 
posee.  Véanse  en  resdmen  las  practicadas  desde  1788 
acá;  siendo  de  advertir  que  para  reducirlas  todas  á  la 
Plaza  Mayor  de  Madrid ,  se  empezó  por  orientar  el 
plano  de  esta  Villa :  para  esto  se  observó  con  un  teo- 
dolite  de  Ramsden  en  el  extremo  N.  de  la  casa  de  la 
China,  en  el  Retiro,  el  acimut  astronómico  ó  la  demo- 
ra del  campanario  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz ,  y  se 
halló  ser  al  N.  78°  28'  O.  del  mundo;  con  lo  qual  fue 
fácil  encontrar  las  diferencias  de  los  Observatorios  con 
la  Plaza  Mayor,  y  hacer  la  reducción  *. 

Observaciones  para  la  latitud  año  de  I788. 

AI  N.  del  Zenit.  Latitud  K. 

Por  9>  de  Cefeo 40"  29'  58".5 

Por  y  dei  mismo 40"  30'  i9",9 

Promedio :  latitud  por  pasos 
alN 40''  5o'o8",2 


íw 


I  La  casa  del  Señor  Conde  de  Aranda,  donde  se  hicieron  el  año 
de  1788  las  observaciones,  está  cerca  de  la  puerta  de  los  Pozos:  la 
que  habitaba  el  Señor  Mazarredo  quando  hizo  las  suyas  está  en  la  ca- 
lle del  Pez,  esquina  á  la  de  Jesús  del  Valle,  y  la  de  k  Dirección  hi- 
drográfica era  en  la  calle  de  la  Ballesta,  núin.  13  en  1799,  y  desde 
1803  en  la  calle  de  Alcalá,  núm.  6,  donde  está  actualmente. 
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AI  S.  del  Zenit.  Latitud  N. 

II  I  »  — ^— 

n  cola  del  Can  mayor 40°  21'  20" 

9>  del  mismo 40°  2\'  ^0," 

Sirius 40°  2\'  ^d" 

^  del  Can  mayor ^o*  21'  28'' 

«  de  ídem 40°  2\'  29" 

Promedio :  latitud  por  pasos  al  S. 
del  Zenit 40"  21'  3i",2o 

Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 
6  latitud  de  Madrid  en  la  casa  del 
Señor  Conde  de  Aranda 40°  25'  49",/ 

Reducida  á  la  Plaza  Mayor ,  da  su 
latitud  de 40**  25'  I2",2 

Por  mas  de  cien  alturas  meridia- 
nas observadas  por  el  Señor  Don  Jo- 
sef  de  Mazarredo  en  su  casa,  desde 
1788  hasta  1794,  resulta  la  latitud  de 
Madrid  referida  á  la  Plaza  Mayor 40°  25'  19" 

Año  de  1799' 

Por  ocho  alturas  meridianas  del 
Sol ,  observadas  en  la  casa  de  la  Di- 
rección hidrográfica,  calle  de  la  Ba- 
llesta, con  un  sextante  de  Troughton 
üe  10  pulgadas  de  radio,  subdividido 
de  diez  en  diez  segundos 40"  25'  26''! 

Por  cinco  alturas  meridianas  de  a 
}'l  iguila,  observadas  en  la  misma 
C.5 '. 40°  25'  20" 

Latitud  de  la  casa  de  la  Dirección 
hidrográfica 40°  25'  23" 
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Reducida  á  la  Plaza  Mayor ,  da  su 
latitud  de 40*  ^4'  59" 


Y  tomando  el  promedio  con  las 
otras  dos  determinaciones  resulta  la 
latitud  de  la  plaza  mayor  de  Madrid 
de 40"  2s'  10'' 

OBSERVACIONES  PARA  LA  LONGITUD. 

Satélites  de  Júpiter. 

■    ■       Hora  de  la  ob-     Hora  de  la  ob-  Diferencia  de 
servacion  en         servacion  en      meridianos 
Madrid.  Paris.  al  O. 


f Marzo  '  •>  ír- 
sion  dti  ri- 
mero  ^ 6^  01'  59"!     6^  26'  19"  24'  19"! 

Marzo  8 :  emer- 
sión del  se-    • 

^       gundo 9^»  44'  37"     lo*  08'  ¿2"^  23'  55" 

00^      Marzo    20: 
°°  emersión      del 

primero <)^  $6' 04"^  j6^  21' o/'  2$'  ^2" i 

La  misma  observación  comparada  con 
la  hora  á  que  se  hizo  en  Greenwich  da...  24'  ^2" 

Longitud  por  las  emersiones 24'  2j" 

ÍQuatro    imersiones    observadas    en 
1790,  y  comparadas  á  sus  correspon- 


^  I  dientes  en  Cádiz,  dan  respecto  á  Paris...  24'  25" 
^  Promedio:  longitud  por  satélites.  24'  26" 


I     La  hora  en  París  resulta  de  la  hora  á  que  se  hizo  la  observación 
en  Greenwich. 


APÉNDICE.  i  37 

Resultado  de  los  eclipses  de  Sol,  y  oculfacioHi's 

.de  estrellas. 

■  I    ■  ■  ■  ■    .  _  ... _,., ¡i . ,i 

,         ^  '  ,,..?,,  '  .,  •  DIferrnciade 

meridianos. 

Por  la  ocultación  de  Aldebaran  por  la     . 
Luna,  observada  en  Madrid  y  en  Cádiz  el    _  ,:, ,   „ 
14  de  Setiembre  de  1794,  resulta  la  diferen-   |,,,,  r  _  ; 
cía  de  meridianos  entre  dichos  dos  lugares, 
y  por  ella  la  de  Madrid  y  París 24'  06" 

Por  el  eclipse  O  de  11  de  Febrero  de    , 
1804,  observado  en  Madrid  y  la  Isla  de  León, 
resulta  la  diferencia  de  meridianos  entre  di-    - 
chos  dos  lugares ,  y  por  ella  la  de  Madrid  y 
Paris ' 24'  06" 

Por  la  ocultación  de  -tt  de  Escorpio,  obser- 
vada el  17  de  Julio  del  mismo  año  en  Madrid 
y  la  Isla  de  León ,  resulta  en  igual  forma  *....  24'  12" 

Por  el  eclipse  0  de  16  de  Junio  de  i8o5,  , 

observado  en  Madrid  y  la  Isla  de  León ,  re-        ' ' 
sulta  5 24'  o6"i 

Por  la  ocultación  de  (p  de  Aquario  por  la 
Luna ,  observada  en  17  de  Junio  de  1805  en 
Madrid  y  en  Coimbra,  resulta  la  diferencia 
de  estos  meridianos  de  18'  49"  Madrid  al  E., 
y  por  ella  la  diferencia  entre  Madrid  y  Pa- 
rís de 24'  ii"| 

Por  la  ocultación  de  la  misma  estrella      í 
por  la  Luna,  observada  el  17  de  Setiembre 
del  mismo  año  en  Madrid  y  en  Coimbra ,  re- 
sulta la  diferencia  de  meridianos  entre  Paris 

I     Almanak  náutico  de  1807,  píg.  209.  '.  %   ' 

X     Almanak  náutico  de  1807,  pág.  217.  '  '    ' 

3     Almanak  náutico  de  1809,  pág.  10  de  la  Memoria  sobre  esta 
observación.  ,1 ,    , 

s'       ' '"" ' 
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Diferencia  de 
meridianos. 


24'  os"i 


/'   Promedio:  longitud  respecto  á  París 24'  08" 

Las  observaciones  que  acabamos  de  referir  son  las 
practicadas  por  nuestra  parte  en  Madrid  para  hallar 
su  latitud  y  longitud.  Mas  por  lo  que  hace  á  las  he- 
chas en  otros  pueblos  de  España  las  contiene  la  adjun- 
ta lista ,  y  son  debidas  al  Señor  JÜon  Josef  de  Mazar- 
redo,  y  al  Capitán  de  Navio  Don  Juan  Francisco 
Aguirre,  quienes  han  empleado  sextantes  con  hori- 
zonte artifícial,  y  un  buen  relox  de  longitud  para  de- 
terminarlas. Del  Señor  Mazarredo  son  todas  las  lati- 
tudes observadas  en  el  viage  de  Cartagena  á  Ferrol, 
y  la  longitud  del  Provencio.  Las  demás  longitudes  que 
no  pudo  observar  por  habérsele  parado  el  relox,  las 
determinó  después  en  otro  viage  Don  Juan  Aguirre, 
de  quien  son  también  todas  las  latitudes  y  longitudes 
de  Madrid  á  Xerez ,  y  de  Madrid  á  fiúrgos  La  posi- 
ción de  Pamplona  y  las  restantes  observaciones  son  del 
Señor  Mazarredo. 

Posiciones  de  algunos  pueblos  de  España  que  se  hallan 
en  las  carreteras  siguientes : 

De  Madrid  á  Xerez..  "    • 


Nombres  de  los  lugares. 


Latitud  N. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Madrid. 


Aranjuez 40°  02'f     00°    6'  E. 

Tembleque 59°  40'!     00"    9'  E. 

Madridejos 39'' 2 8'      

Manzanares 38°  59'!    00"  i8'iE. 

Efemérides  deCoimbra  para  el  año  de  1807,  pág.'  240  y  241. 
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T     Nombres  de  los  lugares.  Latitud  M. 
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Valdepeñas 38°  45' 

La  Carolina 38°  i6'i 

Andiíjar 38°  oi'í 

Córdoba 37°  52'i 

;  Ecija 37"  32' 

Carmona '. 37°  28' 

Utrera 37°  lo'i 

Xerez 36"  41 'i 

De  Madrid  á  Cartagena. 

Getafe 40"  i%'i 

Aranjuez 40°  o2'| 

Toledo 39°  52'! 

i  Corral  de  Almaguer 39°  46' 

.  El  Provencio 39°  22'! 

Minaya 39°  \6'\ 

La  Roda 39°  i2'| 

Albacete 39°  oo'| 

Pozo  de  la  Cañada 38°  48'i 

Hellin 38°  30' 

Cíeza 38'  147 

Molina  Seca. 38"*  04'i 

De  Madrid  al  Ferrol. 

Aravaca 40"  28'! 

Villacastin 40°  48^ 

Arévalo 41°  04'f 

Ataquines 41°  lo'l 

Rueda 41°  25' 

Tordesillas 41°  30' 

Yillalpaado....' 41"  52' 

■;  ■  .*  -  '■'■>-\.':^.  iu.  ]>i CiL,i.!         ■ ' .i  '.'.  i"     ' 
u.  .í:<  ^  o.'        I    Por  distancias  lunares. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Madrid. 


00°  04'  E. 
00''  20'  O. 
01'  08'  O. 
oí"  29'  O. 
02°  05'  O. 
02°  14'. o.. 


01°  12'' E. 


•••••••••••    -• 
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00° 

1»' 

0. 

00" 

5/ 

0. 

01° 

15' 

0, 

'ú^ 
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Nombres  de  los  lugares.'  latitud  N. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Madrid. 


Benavente 42°  00'^ 

La  Bañeza 42°  19^ 

Asforga 42°  2/ 

Ponferrada 42°  33'! 

Víllafranca  del  Vierzo....  42°  36'f 
Lugo 4/00' 


02°  20'  O. 


03" 
03' 


08' 

45' 


O. 
O. 


De  Madrid  á  Sai  ander ,  Provincias  Vascongadas ,  y 
reyno  de  Na'varra. 


"^an  Sebastian  de  los  Re- 


yes. 


40°  33' 
40' 


00" 


ral. 


ceta. 


Puerto  de  Somosierra 41 

Aranda  de  Duero 41"  40'      00^ 

Burgos 42'  21'      00°  03' 

Pamplona 42°  50'      02°  00' 

Ronces- Valles,  Casa  Prio- 

r — - 43 

Real  Fábrica  de  Orbay- 

43 

Ifún 43 


07'  E. 

03IE. 


00  j 


E. 

E. 


col 

2l'\ 


Réstanos  hablar  de  una  observación  importante  á 
la  Geografía ,  y  es  la  que  acompañado  de  varios  Ofícia- 
les  de  la  Armada,  hizo  en  Truxillo  Don  Luis  Godin, 
Director  de  la  Academia  de  Guardias- marinas  de  Cá- 
diz, del  eclipse  de  Sol  del  dia  26  de  Octubre' de  1753; 
pues  es  muy  propia  para  fixar  su  longitud  por  compa- 
ración con  las  horas  á  que  fue  visto  el  mismo  fenó- 
meno en  París  y  en  Lisboa.  Don  Luis  Godin  se  ex- 
plica de  esta  manera  en  carta  de  28  del  mismo  mes 
dirigida  al  Señor  Ensenada. 

„  Excmo.  Señor :  obedeciendo  á  las  superiores  or- 
denes de  y.  £.  llegamos  á  esta  ciudad  de  Truxillo 
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á  19  de  este  mes  yo  y  los  dos  Alféreces  de  Fragata 
Marques  de  Montecorto  y  Don  Fernando  Inclan,  y 
los  tres  Guardias-marinas  Don  Nicolás  Guerrero,  Don 
Juan  Basurto  y  Don  Gonzalo  Cañas ;  todos  muy  ma- 
temáticos, y  ya  impuestos  en  las  observaciones  unos 
mas  y  otros  menos.  Por  las  primeras  que  hicimos,  tu- 
vimos ocasión  de  buscar  un  parage  el  mas  á  propósito 
para  la  del  eclipse  ie  Sol ;  y  cotejadas  las  ventajas  as- 
tronómicas con  las  dudas  geográfícas ,  y  con  las  como- 
didades posibles  en  parages  y  misión  semejantes,  las 
que  tanto  influyen  en  la  exactitud  de  las  observacio- 
nes^ nos  hallamos  con  la  precisión  de  quedar  en  esta 
ciudad ,  y  en  ella  hemos  hecho  todos  la  observación 
del  eclipse  con  el  acierto  que  se  podia  esperar.  No  fue 
total  como  se  presumía ;  y  esta  circunstancia  hubo  de 
suceder  bastantemente  mas  al  Sur  de  Truxillo  para  ve- 
rifícar  los  defectos  que  aun  se  hallan  asi  en  los  cálcu- 
los astronómicos,  como  en  los  mapas  geográficos  que 
se  han  publicado  hasta  ahora  de  España.  Saldrán  algu- 
nas correcciones  en  uno  y  otro  asunto  de  nuestra  ob- 
servación ,  esto  es ,  de  la  protección  de  V.  E. ,  y  es  el 
fln  principal  de  semejantes  operaciones.  Sin  embargo 
de  no  haber  sido  total  para  nosotros,  quedó  tan  poca 
luz,  que  se  vieron  las  mas  hermosas  estrellas  y  plane- 
tas, y  que  los  páxaros  se  precipitaron  á  esconder  como 
vergonzosos  del  descuido.  Empezó  el  eclipse  á  las  y^ 
46'  1"  de  la  mañana,  y  acabó  á  las  10''  16'  35".  El  me- 
dio ó  tiempo  de  la  mayor  obscuridad  fue  á  las  9''  i' 
18",   y  entonces  quedaba  solo  la  veinteyquatroava 
parte  del  Sol ,  poco  mas  ó  menos ,  lo  que  después  se 
determinará  con  mas  exactitud. 

„En  el  viage  de  Cádiz  aqui  hemos  procurado  con 
todo  cuidado  y  sin  detención  formar  un  mapa  exacto 
del  camino  y  inmediaciones ;  en  lo  que  se  han  esme- 
rado los  Oficiales  y  Guardias- marinas  tanto  que  me 
han  causado  admiración :  muy  infieles  son  los  mapas,  v- 


h 


f  ': 


142  APÉNDICE. 

Otros  viages  semejantes  darían  uno  mucho  mejor:  for- 
mada que  sea  esta  derrota  particular,  se  añadirá  á  la 
colección  de  observaciones  que  con  las  de  Cádiz ,  he- 
chas en  el  Observatorio  Real  desde  su  establecimien- 
to ,  espero  tener  el  honor  de  poner  á  los  pies  de  V.  £. 
á  fines  de  este  año."    ^  1       »   _ 

Tales  son  los  principales  trabajos  que  para  mejorar 
la  Geografía  interior  de  España  han  hecho  los  Oficiales 
de  la  Real  Armada,  según  ha  llegado  á  nuestro  co- 
nocimiento. 
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Mítodo  de  levantar  y  dirigir  el  mapa  ó  plano  general 

de  España ,  con  reflexiones  á  las  dificultades  que  pueden 

ofrecerse-,  por  Don  Jorge  Juan^  Capitán  de  Navio 

de  la  Real  Armada, 

Los  mapas  generales  se  pueden  levantar  con  mas 
d  menos  exactitud,  empleando  instrumentos  mas  d 
menos  puntuales,  mas  d  menos  cuidado  d  delicadeza 
en  mancjai'los,  y  mas  d  menos  circunstancias  que  se 
quieran  situar  d  colocar.  Según  se  quiere  también  el 
grado  de  exactitud  se  necesita  asimismo  mas  d  menos 
tiempo,  y  por  consiguiente  mas  d  menos  gasto;  pero 
supuesto  que  se  quiera  levantar  el  mapa  con  la  exac- 
titud necesaria  para  que  se  signifiquen  en  él  todas  las 
ciudades,  lugares,  caseríos,  rios,  pendientes  de  estos 
caminos,  montañas,  puertos,  islas,  obispados ,  abadías, 
corregimientos ,  intendencias ,  gobiernos  &c. ,  ei  me- 
jor método  á  fin  de  ahorrar  tiempo  y  caudal  sin  per- 
der la  exactitud  precisa ,  será  el  siguiente :  sin  entrar 
en  las  controversias  reñidas  por  los  ingenieros,  ni 
tratar  sobre  la  formación  de  mapas  por  noticias  que 
no  es  del  asunto. 

£n  el  centro  del  reyno ,  en  parage  donde  se  halle 
llano  al  proposito  para  ello,  se  medirá  una  base  de 
dos  d  tres  leguas ,  no  con  cordel  ni  cadena ,  sino  con 
perchas  propias  para  ello;  porque  siendo  esta  base  el 
fundamento  de  toda  la  medida,  el  yerro  que  en  ella  se 
cometiere  va  después  aumentándose  proporción  al  men- 
te en  todo  el  reyno :  esto  es ,  si  es  la  base  de  solas  dos 
leguas ,  y  se  yerra  en  ella  de  una  toesa ,  y  el  reyno  tie- 
ne doscientas  leguas;  el  yerro  en  el  mapa,  que  proce- 
derá solo  de  esto,  será  de  cien  toesas  bastantemente 
considerable  si  se  quiere  mas  exñctitud.  De  est^uerte 
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se  empleará  mas  trabajo  y  tiempo  en  medir  la  base; 
pero  puede  concluirse  en  un  mes  (después  de  todo 
preparado)  y  no  parece  cosa  considerable  para  una 
obra  tan  larga  como  la  que  se  emprende. 

La  base  medida  se  levantarán  de  ella  ocho  series 
de  triángulos,  que  vayan  por  los  ocho  rumbos  de  la 
aguja  hasta  los  extremos  del  reyno»  y  al  paso  que  se 
vaya  executando  esto ,  se  irán  sacando  los  detalles  del 
terreno  incluido  dentro  de  los  triángulos:  cuidan- 
do  que  estos  sean  lo  mas  cerca  á  equiláteros  que  sea 
posible,  y  sus  lados  de  6,  7,  8  d  lo  leguas,  á  fin  de 
abreviar.  Se  pide  el  que  sean  equiláteros,  por  ser  ne- 
cesario huir  de  la  formación  de  ángulos  agudos ,  de  los 
Í males  proceden  yerros  grandes;  y  como  no  se  pueden 
ormar  en  un  triángulo  ángulos  mayores  de  60' ,  que 
son  de  los  que  se  compone  el  equilátero,  sin  que  haya 
otros  menores,  se  sigue  que  esta  especie  de  triángulo 
es  el  mas  adequado  para  las  series.  Éstas  se  observarán 
con  quartos  de  círculo :  y  respecto  que  en  estos  es  me- 
nester combinar  lo  exacto  de  ellos  con  lo  embarazoso 
y  mas  en  viages,  los  mas  adequados  serán  los  de  18  d 
20  pulgadas  de  radio.  Será  bueno  que  se  observen  los 
tres  ángulos  de  todo  triángulo ;  pues  como  se  puede 
padecer  equivocación  en  las  señales,  si  la  suma  de  los 
tres  ángulos  es  de  180°  justos,  se  está  con  la  seguridad 
de  que  no  se  padeció  equivocación ,  y  de  que  se  obser- 
vo bien. 

£1  detall  interior  de  los  triángulos  es  indiferente 
que  se  levante,  ya  sea  con  plancheta  d  semicírculo  de 
pínulas  d  anteojos:  qualquiera  instrumento  de  estos  es 
suficientemente  bueno  para  ello;  y  el  yerro  que  po- 
dian  originar  será  cosa  corta,  porque  siempre  se  des- 
truirá en  los  extremos  de  los  triángulos,  de  los  quales 
depende  la  exactitud  del  mapa  general,  encerrando  es- 
tos las  operaciones  de  los  instrumentos  no  tan  exactos 
en  sus  límites,  sirviéndoles  como  de  gobierno  para 
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que  no  cometan  los  yerros  que  sin  ellos  á  una  distan- 
cia grande  se  originaran. 

De  estas  ocho  series  y  al  tiempo  que  se  hicieren  se 
pueden  destacar  otras,  á  fín  de  llenar  todos  los  huecos, 
d  por  mejor  decir,  llenar  todo  el  reyno  de  triángulos, 
y  conseguir  con  ello  todo  el  mapa :  disponiendo  la  con- 
ducta de  tal  suerte,  que  tanto  en  las  ocho  compañías 
que  formaren  las  ocho  series,  como  en  las  demás  que 
se  destacaren,  se  distribuya  la  formación  de  los  mapas 
de  cada  reyno  de  por  sí  ó  parte  de  alguno  según  sus 
tamaños ,  haciendo  atención  á  que  se  acabe  todo  á  un 
mismo  tiempo  si  es  posible. 

Para  saber  el  número  de  compañías  que  serán  me- 
nester para  acabar  el  mapa  en  un  tiempo  señalado,  es 
necesario  ante  todas  cosas  saber  el  nilmero  de  leguas 
quadradas  que  contiene  la  España,  y  después  hacer 
juicio  del  tiempo  que  es  menester  para  trabajar  el  pla- 
no de  cada  una  de  ellas. 

£1  número  de  leguas  quadradas  que  contienen  los 
reynos,  con  corta  diferencia,  es: 

Cataluña looo 

Aragón 1 100 

Valencia 900      ^ 

Murcia 800 

Navarra 400 

Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa....       500 

Castilla  la  Vieja  con  León 2950 

Castilla  la  Nueva  y  Mancha 2500    ,       . 

:    .      Extremadura 11 00 

I'     Asturias 440 

Galicia 1500 

Granada 980    .    . 

*      Andalucía  baxa  y  Jaén 1760 

..;  .  ^  .  .    Suma 15930 
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Puédense  reputar  pues  todos  los  dominios  del  Rey 
en  la  península  de  España  por  i60  leguas  quadradas '. 

No  hay  duda  que  lo  menos  que  se  puede  emplear 
en  levantar  el  plano  de  una  legua  quadrada  (y  no  sé 
que  se  pueda  hacer)  es  dos  días,  como  se  haga  no  con 
exactitud,  sino  con  una  especie  de  ella.  Considérense 
ahora  los  dias  de  fiesta  perdidos ,  lluvias  y  otros  em- 
barazos, y  nos  veremos  precisados  á  conceder  uno  con 
otro  tres  dias  por  cada  legua  quadrada. 

Supóngase  ahora  que  se  quiera  acabar  el  mana  en 
qutítro  años  o  1460  dias.  Si  este  mlmero  se  parte  por 
3,  vendrá  al  quociente  487,  numero  de  leguas  qua- 
dradas que  podrá  levantar  cada  conipi4ñía  en  los  qua* 
tro  años. 

Supo'ngase  que  pueda  levantar  no  solo  487  leguas, 
pero  500:  y  si  se  parten  las  ió¿)  leguas  del  reyno  por 
las  500,  vendrá  al  quociente  32 ,  nilmero  de  compa- 
ñías que  son  necesarias  para  acabar  el  mapa  en  quatro 
años :  y  si  cada  compañía  se  compone  de  quatro  hom- 
bres inteligentes  (como  se. verá  después  son  necesa- 
rios) ,  el  todo  será  1 28  hombres. 

Si  se  quiere  acabar  la  obra  en  meno*  tiempo  se  ne- 
cesitará á  proporción  de  mas  gente,  y  al  contrario:  de 
tal  suerte ,  que  si  se  quisiera  dilatar  la  obra  hasta  ocho 
años,  que  parece  ya  demasiado,  serán  necesarias  sin 
embargo  16  compañías,  32  quartos  de  círculo,  2,2 
planchetas  d  semicírculos,  y  que  trabajen  con  ellos 
bien ;  pues  de  ordinario  se  ofrecen  embarazos  como  el 
que  al  principio  no  pueden  trabajar  tcdos  juntos,  con 
obstáculos  que  pr.jeutan  las  montañas,  de  Iof  <^uales 
no  se  sale  sino  con  mucho  trabajo  y  pérdida  de  tiem- 
po: de  suerte  que  estas  16  compañías  cumplirán  con 

1  Después  de  levantada  por  el  Señor  Tcfiño  en  1778  h  carta  de  la 
periferia  de  Hspaña,  $•  ha  hallado  i¡iie  su  jiiperficie  consta  de  I57fi2 
leguas  marítimas  de  i  o  en  grado.  Introducción  al  derrotero  de  las  ees- 
tat  de  España  en  el  Océano,  pág.  xv. 


APÉNDICE.  147 

SU  obligación  si  fenecen  el  mapa  en   10  años. 

Dos  obstáculos  se  presentan  á  vista  de  este  cflcu- 
lo:  el  hallar  la  gente  inteligente  que  es  necesaria,  y 
los  instrumentos  que  también  son  muchos.  El  prime- 
ro se  puede  vencer  adiestrando  todos  d  mas  de  los  su- 
getos  que  fueren  menester  por  si  faltare  alguno;  pero 
el  segundo  es  muy  difícil;  pies  ui  en  Paris  ni  en  Lon- 
dres pueden  hacer  ni  aun  la  mitad  de  los  quartos  de 
círculo  que  arriba  se  han  hallado  necesarios  en  dos 
años. 

Este  obstáculo  solo  se  puede  vencer  con  el  tiem- 
po: se  pueden  juntar  todos  los  quartos  de  círculo  que 
hubiere  que  no  salgan  de  una  medida  razonable,  y 
empezar  con  ellos  la  obra;  y  mientras  se  está  en  esto, 
y  en  medir  la  base  y  hacer  las  perchas  para  ello,  se 
pueden  estar  haciendo  otros  quartos  de  círculo  en  Pa- 
ris y  Londres,  para  después  continuar  con  ellos  \z  obra 
con  mas  fervor. 

Se  dixo  antecedentemente  que  cada  compañía  se 
compondría  de  quatro  hombres  inteligentes,  porque 
es  el  número  menor  que  pueda  concederse.  Uno  será 
el  Directo»*  de  la  serie,  que  llamaremos  particular,  á 
causa  de  que  ha  de  haber  otro  que  llamaremos  gene- 
ral: esto  es,  mandará  á  los  demás  lo  que  deban  execu- 
tar,  tanto  en  ordenar  y  medir  los  triángulos,  como  en 
sacar  el  detall  que  estos  comprehendieren,  haciendo 
volver  á  examinar  lo  que  juzgare  dudoso,  y  notíu*  to- 
do lo  que  le  pareciere  digno.  Los  dos  subalternos  ma- 
nejarán los  quartos  de  círculo  y  planchetas ,  haciendo 
toda  la  operación  de  la  obra  á  las  ordenes  del  Director 
particular;  y  el  quarto subalterno,  que  será  un  Delinea- 
dor,  seguirá  al  Director  particular,  formando  el  mapa 
á  su  vista  por  las  observaciones  que  los  otros  suminis- 
traren, y  haciendo  copias  para  que  este  las  remita  al 
Director  general  que  la  Corte  destinare  para  el  go- 
bierno general  del  mapa. 
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Ademas  de  los  quatro  sugetos  arriba  dichos,  son 
necesá,  ¡os  otros  dos,  aunque  no  tan  inteligentes,  y  po- 
drán tomarse  de  los  Agrimensores,  para  que  vayan  por 
delante  de  la  serie  poniendo  señales  en  los  parages 
convenientes,  á  fín  de  formar  los  triángulos  lo  mas 
equiláteros  que  sea  posible,  como  antes  se  dixo,  estan- 
do siempre  a  las  órdenes  del  Director  particular,  que 
es  el  que  debe  estar  á  la  mira ,  tanto  de  estos  como  de 
lus  otros  tres  subalternos,  de  cuyas  operaciones  será 
responsable. 

El  método  de  seguir  la  obra  será  que  el  Director 
particular  vaya  con  ei  Delineador  por  en  medio  de  la 
serie  de  triángulos ,  de  lugar  en  lugar,  d  venta  en  ven- 
ía ,  atendiendo  al  todo ,  y  mandando  generalmente  lo 
que  se  debe  hacer,  para  cuyo  fin  se  le  concederá  el  que 
despache  propios  á  unos  y  otros  para  que  lleven  las 
ordenes  que  fuesen  necesarias.  Los  dos  Agrimensores 
marcharán  por  delante ,  tomando  cada  uno  un  lado  de 
la  serie  á  fin  de  continuarla  y  guarnecerla  de  señales, 
y  los  dos  sugetos  observadores  seguirán  á  estos  tam- 
bién, cada  uno  por  su  lado,  yendo  á  observar  los  án- 
gulos de  los  triángulos  solo  quando  estuvieren  ya  pues- 
tas todas  las  señales  necesarias,  y  en  el  intermedio  po- 
drán con  la  plancheta  ó  semicírculo  levantar  el  detall 
que  incluyeren  los  triángulos,  con  lo  qual  no  habrá 
detención  ninguna. 

Cada  Observador  y  Agrimensor  llevará  una  ca- 
ñonera para  alojarse,  y  una  bandera  blanca  de  lanilla  de 
tres  varas  de  largo,  y  una  y  tres  quartas  de  ancho  pa- 
ra que  los  Agrimensores  las  pongan  por  señales,  que 
serán  las  mejores  que  se  puedan  formar,  llevando  para 
arbolarla  con  los  palos  de  la  cañonera  otros  tres  del- 
gados, con  quienes  formará  un  trípode  que  la  man- 
tendrá. 

Los  Observadores  pondrán  también  banderas  en 
los  puntos  de  las  señales  donde  se  hallaren,  á  ñn  que 
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se  puedan  tomsr  los  ángulos;  pero  luego  que  hayan 
concluido  esto,  arbolarán  otras  banderas  blancas  y  en- 
carnadas en  señal  de  que  ya  fenecieron,  y  los  Agri- 
mensores en  vista  de  ellas  marcharán  con  sus  bande- 
ras á  escoier  otros  puntos,  á  fín  de  continuar  la  serie. 

Los  Observadores ,  habiendo  acabado  de  tomar  sus 
ángulos,  marcharán ,  á  fín  de  ocupar  la  señal  que  se  si- 
ga ,  y  continuar  su  detall ;  pero  dexarán  en  su  sitio  un 
hombre  qualquiera,  que  tendrá  cuidado  de  mantener 
una  bandera  para  que  se  puedan  tomar  los  ángulos  de 
los  triángulos  que  quedan  atrás,  dándoles  para  este 
efecto  una  cañonera  para  su  alojamiento ;  pero  tendrán 
estos  cuidado  igualmente  que  los  Agrimensores,  de 
atender  al  sitio  del  Observador,  para  que  luego  que 
haga  este  la  señal  de  haber  fenecido,  quite  su  bandera 
y  marche  al  lugar  que  se  sigue.  Como  es  posible  que 
el  viento  corra  algunas  veces  Legnn  la  dirección  de  la 
serie  de  triángulos,  y  que  en  tal  caso  no  se  verán  bien 
las  banderas,  se  tendrá  cuidado  en  dicha  ocasión  de 
quitarlas  de  su  asta ,  y  envolverlas  al  rededor  del  trí- 
pode, que  formará  de  esta  suerte  una  señal  regular. 

Los  Agrimensores  tendrán  cuidado  luego  que  qui- 
ten su  bandera  de  plantar  un  piquete  muy  profundo 
en  el  parage  donde  estuvo  aquella,  á  fin  que  con  el 
aviso  de  un  hombre  que  se  lo  advierta  al  Ol)servador, 
se  halle  el  parage  ó  punto  que  sirvió  de  señal:  y  al 
mismo  tiempo  que  marchan,  podrái  'lacer  también 
algún  detall,  que  servirá  de  mucho  ai  A)iiector  parti- 
cular. 

De  esta  suerte  serán  necesarias  para  cada  c( mpañía 
seis  cañoneras  y  ocho  banderas,  seis  blancas,  y  uos 
blancas  y  coloradas  por  quadrados. 

Los  instrumentos  de  cada  una  serán  dos  quartos 
de  círculo,  uno  para  cada  Observador:  dos  planchetas 
o'  semicírculos,  también  uno  para  cada  Observador: 
quatro  agujas,  una  para  cada  Observador,  y  otra  para 
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cada  Agrimensor :  seis  anteojos  de  seis  ú  ocho  pies  de 
largo,  uno  para  cada  Observador,  Agrimensor  y  sugeto 
que  siga  la  serie  que  servirá  para  divisar  con  claridad  las 
señales;  y  una  toesa  con  su  compás  de  vara,  que  lleva- 
rá el  Director  particular  con  termo'metro  para  exa- 
minar alguna  base  ó  medida  si  se  hallare  conveniente. 

Ademas  de  esto,  para  situar  todos  los  lugares  en  sus 
verdaderas  latitudes  y  longitudes,  se  le  concederá  al 
Director  general,  que  habrá  de  residir  en  la  Corte,  un 
quarto  de  círculo  grande,  un  buen  péndulo  y  un  te- 
lescopio de  1 8  pulgadas  de  foco,  á  fin  que  averigüe 
exactamente  d  con  el  mayor  cuidado  la  latitud  y  lon- 
gitud de  la  Corte:  por  la  qual,  y  la  distancia  examina- 
da en  toesas  de  los  demás  lugares,  se  vendrá  á  un  co- 
nocimiento exacto  de  Ls  de  estos;  pero  esto  no  impe- 
dirá el  que  los  Directores  particulares  observen  las  la- 
titudes de  algunos  lugares  siempre  y  quando  lo  presen- 
tare la  ocasión ,  sin  pérdida  ni  atraso  de  lo  demás  que 
es  de  su  cargo;  pues  no  servirá  s¡no<ie  mayor  compro- 
bación la  repetición  de  observaciones :  y  como  los  ins- 
trumentos concedidos  al  Colegio  Imperial  son  muy 
propios  para  estas  observaciones  del  Director  general, 
se  podrá  valer  de  ellos,  y  excusar  el  costo  de  otros 
nuevos. 

Los  Directores  particulares  estarán  á  las  ordenes, 
darán  cuenta  de  todas  las  observaciones  de  ángulos 
que  se  hicieren  al  Director  general,  y  le  remitirán 
planos  de  todos  los  triángulos  separados  con  el  detall 
que  encerraren,  señalando  en  sus  verdaderos  lugares 
las  ciudades,  lugares,  montañas,  puertos,  islas,  case- 
rías, rios,  caminos,  minas,  divisiones  de  términos,  de 
lugares  y  reynos ,  y  todo  quanto  se  hallare  de  particu- 
lar ,  anotando  lo  que  fuere  Obispado  y  Arzobispado, 
Abadía,  Intendencia,  Corregimiento,  Gobierno  &c., 
y  haciendo  separadamente  una  memoria  de  las  pen- 
dientes de  los  rios  y  de  las  tierras  que  podrán  regar :  las 
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que  podrán  cultivarse  tomando  estas  ú  otras  medidas: 
las  minas  que  pudieran  trabajarse :  la  fertilidad  d  este- 
rilidad del  pais:  costumbres  y  aplicación  de  sus  mora- 
dores, con  todo  quanto  puede  conducir  á  una  historia 
general;  y  en  fín  todas  las  utilidades  que  juzgaren  pro- 
pias y  convenientes  para  el  bien  del  servicio  del  Rey 
y  sus  vasallos ,  quedando  después  al  arbitrio  del  Direc- 
tor general  el  dar  parte  al  Rey  de  aquello  que  mere- 
ciere su  atención. 

El  Director  general  tendrá  á  sus  órdenes  y  á  su  la- 
do dos  Delineadores  hábiles  para  ordenar  los  planos 
que  le  envíen  los  particulares ,  unirles  y  ponerles  en 
limpio,  haciendo  todas  las  reducciones  y  correcciones 
que  se  deben  hacer  á  los  triángulos,  y  presentando  co- 
pias al  Rey ,  á  fín  que  esté  en  conocimiento  de  lo  que 
se  fuere  adelantando. 

Estará  al  manejo  de  cada  Director  particular  los 
gastos  de  su  compañía,  tanto  de  sueldos  como  de  trans- 
portes; y  los  Intendentes  d  Tesoreros  de  S.  M.  á  quie- 
nes se  les  diere  la  drden ,  estarán  obligados  á  satisfacer- 
les los  sueldos  de  toda  la  Compañía,  como  las  memo- 
rias que  les  entregaren  de  gastos  y  transportes,  con  tal 
que  vayan  aprobadas  por  el  Director  general,  á  cuyo 
cargo  quedará  el  pedir  á  qué  Tesorero  se  deberán  dar, 
ínterin  durase  la  obra ,  á  fin  de  que  las  Compañías  no 
carezcan  de  lo  necesario ,  y  no  se  detengan  las  obser- 
vaciones. 

Se  dixo  que  el  Director  general  será  bueno  resi- 
da en  la  Corte ,  porque  luego  que  esté  en  obra  la  me- 
dida ,  y  le  vayan  despachando  las  observaciones  que  se 
fueren  haciendo,  será  á  quanro  pueda  dar  cumplimien- 
to el  examinar ,  acordar  y  unir  los  mapas  que  le  remi- 
tieren, que  siempre  habrá  de  ser  debaxo  de  la  escala 
de  dos  pulgadas  francesas  por  legua;  quedando  á  su 
cuidado  el  reducirlas  después  de  unidos  al  punto  que 
hallare  mas  adequado. 
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Reflexiones  sobre  el  método  de  levantar  el  mapa 
general  de  España. 

Aunque  el  método  mas  exacto  de  levantar  el  ma- 
pa general  de  España  es  el  que  propuse  en  Junio  de 
este  año,  que  era  por  medio  de  triángulos  observados 
con  buenos  quartos  de  círculo  por  gente  experta ,  que 
al  mismo  tiempo  sacase  el  detall  incluido  en  ellos;  las 
diñcultades  á  que  conduce  son  tales,  que  casi  se  ve 
evidente  la  no  conclusión  de  la  obra.  Sesenta  y  quatro 
hombres  inteligentes  para  \6  compañías  que  aUi  se  pi- 
dieron no  es  tan  fácil  juntarlos ;  pues  aunque  se  quie- 
ran adiestrar  algunos,  es  necesario  que  sea  con  la 
práctica ,  y  mientras  se  adquiere  esta ,  padece  el  tiem- 
po y  el  trabajo-  Pero  no  es  esta  la  mayor  dificultad. 
Treinta  y  dos  quartos  de  círculo  de  20  pulgadas  de 
radio,  ¿qué  tiempo  no  se  necesita  para  que  se  hagan? 
Allá  se  dixo  que  no  se  harían  en  Paris  ni  en  Lon- 
dres en  dos  años,  porque  bien  se  puede  creer  que  ne- 
cesitarán á  lo  menos  quatro.  También  se  dixo  que  tra- 
bajando las  16  compañías  con  fervor,  aplicación  y  la 
inteligencia  que  se  necesita,  cumplirían  con  su  obli- 
gación si  acabaran  la  obra  en  10  años:  con  que  ¿á  qué 
tiempo  no  subirá  la  junta  de  todas  estas  demoras  sin 
los  obstáculos  que  se  presentaran ,  que  solo  el  terreno 
los  manifiesta,  y  mas  en  un  país  tan  montañoso  como 
la  España?  Desde  luego  se  puede  creer  que  13  d  14 
años  no  será  mucho  tiempo  para  ver  el  todo  acaba- 
do; y  una  dilación  tan  grande,  ¿qué  apariencias  no 
tiene  de  que  no  se  vea  el  fin  á  la  obra? 

Todas  las  que  se  emprenden  ha  de  ser  llevando 
por  delante  el  fin  para  que  se  hacen;  pues  con  ello  no 
será  necesario  trabajar  mas  que  en  aquello  que  conduzca 
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á  ddr  la  obra  deseada.  Sí  entramos  pues  en  el  detall  del 
fin  para  que  se  quiere  levantar  el  mapa  general  de  Es- 
paña ,  veremos  que  es  para  tener  con  él  una  idea  per- 
fecta del  rey  no,  de  sus  montañas,  ríos,  campos  fértiles 
é  infértiles,  ciudades,  villas,  lugares,  minas,  con  las 
curiosidades  y  particularidades  que  en  sí  encierran ,  á 
fin  de  aprovechar  todo  lo  que  esto  pudiere  dar  y  que 
hoy  tenemos  perdido.  <Qué  le  hará,  pues ,  al  caso  se- 
gún esto,  que  si  se  levanta  el  mapa  general  de  Espa- 
ña tenga  media  legua  mas  ó  menos  de  largo  que  lo  que 
efectivamente  tiene;  y  mas,  si  como  después  haremos 
ver,  aunque  se  trabaje  por  los  triángulos,  no  se  puede 
evitar  en  cierto  modo  este  yerro,  que  prudentemen- 
te se  debe  creer  se  hallará  distribuido  en  el  todo  de  la 
España?  ¿Parece  que  no  fuera  yerro  de  momento?  Con 
que  si  con  esto  tenemos  le  suficiente,  y  podemos  tener 
seguridad  que  despreciando  dicho  yerro  podemos  con- 
seguir la  obra  en  la  mif.J  del  tiempo  y  con  muchas 
menos  expensas ,  es  natural  el  seguir  otro  nuevo  mé- 
todo. Es  pues  el  que  me  propongo  el  de  levantar  el 
mapa  con  solo  planchetas  d  semicírculos  de  pínulas  ó 
anteojos,  sin  otro  ningún  instrumento;  y  con  ello  se 
evita  la  necesidad  mayor,  que  era  la  de  32  quartos 
de  círculo,  y  también  la  de  tanta  gente;  pues  si  allí 
necesitábamos  16  compañías  de  quatro  hombres  inte* 
ügentes  para  acabar  el  todo  en  10  años;  aquí  con  32 
hombres  de  mediana  inteligencia ,  como  que  cada  uno 
hará  lo  que  del  otro  modo  hacia  cada  compañía,  ten- 
dremos la  obra  acabada  en  cinco  años,  sin  necesitar 
esperar  los  instrumentos;  pues  planchetas  o  semicír- 
culos ,  ya  sea  con  pínulas  d  con  anteojos ,  se  consiguen 
con  gran  facilidad. 

El  primer  reparo  que  se  pondrá  á  esto  es  que  si  la 
experiencia  nos  manifiesta  que  en  un  plano  de  media 
legua  de  largo,  levantado  con  plancheta,  hallamos  mu- 
chas veces,  sin  poderlo  remediar,  10  y  12  toesas  de 
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yerro,  en  uno  de  mas  de  200,  como  tiene  la  España, 
podemos  temer  (si  se  aumenta  en  proporción)  otro  de 
mas  de  4000  d  4800 ,  que  hacen  legua  y  media ,  y  por 
consiguiente  tres  veces  mas  yerro  que  el  que  antes 
se  propuso.  Esta  objeción  es  evidente ;  pero  podemos 
remediar  el  defecto  de  las  planchetas  con  un  número 
menor  de  quartos  de  círculo  y  péndulos. 

Ademas  de  los  sugetos  que  estuviesen  levantando 
el  mapa  con  las  planchetas,  se  nombrarán  quatro  mas 
bien  inteligentes ,  y  cada  uno  de  ellos  tendrá  un  quar- 
to  de  círculo  de  20  pulgadas ,  y  un  buen  péndulo.  Con 
el  primero  irán  cada  uno  por  su  lado  observando  por 
todo  el  reyno  las  latitudes  de  algunas  ciudades  y  pa- 
rages  mas  notables;  y  después  con  ambos,  por  medio 
de  fuegos  hechos  entre  dos  Observadores,  las  diferen- 
cias en  longitud  de  algunos  sitios  d  ciudades ,  con  cu- 
yas  observaciones  se  pueden  corregir  los  yerros  de  las 
planchetas  en  distancias  grandes  si  los  hubieren  pro- 
ducido. Las  latitudes  de  cierto  se  pueden  conseguir  á 
menos  de  15''  de  diferencia,  poniendo  cuidado.  Pón- 
ganse pues  los  15",  y  no  solo  en  un  Observador  que 
observe  en  lo  mas  meridional  de  España,  sino  otro? 
15"  en  otro  que  observe  en  lo  mas  septentrional,  y 
montará  el  yerro  á  30",  que  es  medio  minuto,  d  la 
sexta  parte  de  una  legua.  Las  observaciones  de  dife- 
rencia en  longitud  se  pueden  conseguir  á  un  segundo 
de  tiempo,  contemplando  medio  segundo  de  yerro  á 
cada  Observador:  con  que  supongamos  que  para  ob- 
servar la  diferencia  en  longitud  de  toda  la  España  se 
divida  esta  en  10  partes  cada  una  de  20  leguas,  poco 
mas  d  menos ,  y  que  se  observe  la  diferencia  en  longi- 
tud de  cada  una  de  ellas,  las  operaciones  serán  pues 
10,  y  el  yerro  montará  á  10"  de  tiempo,  que  hacen 
2' 30"  de  grado,  que  en  nuestra  latitud  equivalen  á 
media  legua,  que  es  el  yerro  que  antes  concedimos, 
y  no  mas;  pues  aqui  suponemos  que  solo  se  pueda  di- 
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vidír  la  España  en  10  partes  para  observar  su  longi- 
tud ,  y  es  muy  dable  se  pueda  dividir  en  ocho  d  ea 
siete ,  y  en  tal  caso  el  yerro  será  menor. 

Nótese  ademas  de  esto ,  que  supóngase  haberse  le- 
vantado el  mapa  general  de  España  por  medio  de 
quartos  de  círculo  y  triángulos:  con  ellos  no  hay  du- 
da que  se  tendrá  el  extendido  del  rcyno  en  toesas  á 
30  ó  40  de  diferencia;  pero  vamos  á  ponerle  los  grados 
de  latitud  y  longitud  á  este  mapa.  ¿No  será  necesario 
que  vengamos  á  las  observaciones  para  ello?  ¿No  será 
menester  saber  quántas  toesas  hace  un  grado  de  lati- 
tud, y  quántas  uno  de  longitud?  Pues  aqui  venimos 
á  parar  al  yerro  antecedente :  con  que  i :  en  cierto  mo- 
do hemos  de  venir  á  parar  á  él ,  mas  vale  desde  ahora 
despreciarle,  y  ahorrar  gastos  y  titiripT ,  y  asegurar  una 
obra  solo  capaz  de  haberse  hecho  en  España  en  tiempo 
del  Señor  Marques  de  la  Ensenada. 
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Adición  d  ¡a  página  32 ,  en  que  se  trata  de  la  posición 
geográfica  de  Cádiz,,       1  •■    • 

El  Señor  Don  Jorge  Juan  hizo  en  los  años  de  1755 
y  57  las  observaciones  siguientes  en  el  Real  Observa- 
torio de  Cádiz. 

>* '  Resultado  de  las  de  latitud. 

Abril  30  Por  la  observación  de  la  al- 

dc  1755-  tura  meridiana  del  Sol  con  el 

quarto  de  círculo  pequeño....  36"  31'  i$" 

Mayo   I       Igual  observación ¿6"  30'  02'' 

2       Igual  observación 36°  31' 29" 

i  3       Igual  observación 36"  31' 23''! 

4  Igual  observación 36°  31'  io"| 

5  Igual  observación 36°  30'  43"^ 

Latitud  de  Cádiz  N ¿6°  31'  oi"| 

Mayo  7  Por  observación  de  la  altu- 
ra meridiana  del  Sol,  con  el 
quarto  de  círculo  mural 36"  31'  04" 

8  Igual  observación 36°  31' 12'' 

9  Igual  observación 3^°  3*'  ^s" 

Latitud  de  Cádiz  por  ob- 
servaciones con  el  mural 36"  31'  io"| 

Promedio  de  ambas  deter- 
minaciones ,  y  latitud  de  Cá- 
diz N ¿ó''  31'  o6"| 
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Obser'Vacion  del  eclipse  de  Luna  del  día  ly  al  28  de 

Marzo  de  17 SS  ^"  Cádiz,  y  comparación  con  las  horas 

á  que  se  observó  por  el  Señor  Maraldi  en  Paris, 


En  Cádiz 

tiempo 

verdadero. 


En  Paris         Diferencia  de 
tiempo  uieridianoi. 

verdadero. 


Principio  á  las....  10'' 45' 38''  11^  20' /^s" 

Mare  Humorum 
empezó  á  entrar 
en  sombra 10'' 55' 28''  11'' 29' 58" 

Gri maído  empe- 
zó áentrar io''56'i8"  ii'»3o'56'' 

Grimaldo  acabo 
de  entrar 10''  59'  28"  11''  33'  49" 

Mare  Humorum 
acabó  de  entrar...  11''  01'  38''  u''  36'  17" 

Ticho  empezó  á 
entrar 11'' 05' 08"  ii'*39'ii'' 


35'  07" 


34'  30" 


34'  38" 


34'  21" 
34'  39" 
34'  03" 


f 


i-i 


Emersiones, 
Grimaldo  salió 

enteramente 12'*  2$'  38"  12*  58'  30" 

Mare  Humorum 
salió  enteramente.  12''  48'  38''  13'*  21'  45" 

Ticho  salió  en- 
teramente   13'' 04' 38"  13^38^15" 

La  Luna  se  liber- 
tó enteramente  de 
la  sombra 13'*  23'  53''  13''  58'  45" 

Resulta  la  diferencia  de  meridianos  por 

las  seis  imersiones 

:      Por  las  quatro  emersiones 


32' 52'^ 


34'  S2" 


34'  33" 
33'  3f 
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Diferencia  media ,  d  longitud  de  Cádiz 
en  tiempo  al  O.  de  Paris  según  esta  obser- 
vación      34'  05" 

Observación  del  eclipse  de  Luna  del  dia  4  de 
Febrero  de  17 S7' 

'  I  li.-  ^"  Cádiz  tiem- 
po verdadero  4 

.„„.'.  ...  la  madrugada. 

La  penumbra  se  percibid  claramen- 
te á  las ...; 5*^  09'  30" 

El  eclipse  empezd  á.... 5''  11'  oo",8 

Aristarchus  empezd  á  entrar  en  la 
sombra  á 5**  25'  20" 

Plato  Ídem  i 5''  26'  10" 

Aristarchus  y  Plato  se  cubrieron  am- 
bos enteramente  á 5''  27'  10" 

Mare-Serenitatis  empezd  á entrar  en 
la  sombra  á 5''  41'  25'' 

Copernicus  Ídem á S^  ^7'  ^^" 

Se  cubrid  enteramente  á  las 5''  50'  40" 

Manilius  empezd  á  entrar  en  la  som- 
bra á  las 5"*  54'  50" 

Menelaus  empezd  á  entrar,  y  Ma- 
nilius entrd  enteramente  á  las 5'*  56'  17" 

Mare-Chrisium  empezd  á  entrar  á 
las ,...   6^  04'  43" 

Y  acabd  de  entrar  á  las 6''  16'  43" 

Después  de  esto  la  Luna  estaba  muy  próxima  al 
horizonte ,  en  donde  los  vapores  eran  muy  densos ;  de 
suerte  que  se  perdieron  de  vista  sus  manchas ,  y  no  se 
pudo  observar  nada  mas.  £1  cielo  estuvo  muy  claro, 
y  se  percibieron  limpiamente  el  princioio  del  eclipse 
y  las  demás  observaciones.  La  magnitud  la  hallé ,  dice 
el  Señor  Don  Jorge  Juan,  de  ocho  dígitos  y  medio. 
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Esta  observación,  que  se  hizo  en  Cádiz  por  espe> 
cial  encargo  de  Mr.  de  L'Isle,  no  parece  se  logró  en  el 
Observatorio  de  Paris ;  al  menos  no  está  en  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  Ciencias  de  aquel  año ;  por 
consiguiente  no  puede  por  ella  hallarse  la  longitud. 

Deducción  de  la  longitud  de  Cádiz  por  la  observación 
del  paso  de  Venus  ^  por  el  disco  del  Sol  en  ij6i. 

Principio  de  la  emersión  de  Venus, 
observada  en  Cádiz  con  un  telescopio  de 
quatro  pies  de  longitud  focal  por  Don 
Gerardo  Henay  y  Don  Vicente  Tofiño, 

profesores  de  matemáticas,  á 7''  55'  49" 

Corrección  substractiva 49'^ 

Observación  reducida  al  centro  de  la 
tierra 7^  $$'  00" 

En  Paris  por  las  observaciones  del 
Señor  Lalande S''  29'  45" 

Luego  diferencia  de  meridianos  entre     ' 
Paris  y  Cádiz 34'  45"  . 

Este  cálculo  está  hecho  por  el  Señor  Don  Jorge 
Juan ,  y  se  halla  en  carta  qup  escribid  en  Julio  de  1765 
á  Don  Sebastian  Cantersani,  Secretario  de  la  Acade- 
mia del  Instituto  de  Bolonia.  Si  se  toma  un  medio 
entre  esta  diferencia  de  meridianos ,  y  la  hallada  por 
el  eclipse  de  Luna  de  1755,  se  tendrá  la  longitud  de 
Cádiz  de  34^  25"  en  tiempo  al  O.  de  Paris,  cuyo  re- 
sultado es  muy  conforme  con  el  que  han  dado  en  estos 
ültimos  tiempos  las  observaciones  mas  exactas. 

En  dicha  carta  contexta  Don  Jorge  Juan  á  la  que 
habia  recibido  del  Secretario  de  la  Academia  de  Bo- 
lonia con  que  este  le  acompañó  la  que  acababa  de  pu- 
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blícar  sobre  la  exactitud  de  la  observación  del  paso  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol ,  practicada  por  el  Señor 
Zanotti ,  que  habia  impugnado  Mr.  Pingré.  Uno  y  otro 
escrito  son  curiosos,  y  por  esta  razón  los  ponemos 
aqui ,  asi  como  un  informe  sobre  los  cronómetros  de 
Harrison,  su  utilidad,  y  la  precisión  de  adquirir  estas 
máquinas  para  nuestra  marina,  sin  reparar  en  su  cos- 
to; pues  siendo  dado  á  muy  poco  de  haberse  publica- 
do el  invento ,  es  una  patente  demostración  del  cuida- 
do que  siempre  ha  merecido  á  nuestro  Ministerio  to- 
do qu.into  conduce  á  los  adelantos  de  la  navegación ;  y 
lo  es  también  del  ilustrado  juicio  de  Don  Jorge  Juan 
la  forma  en  que  está  concebido.    '.   . 

Carta  de  Don  Jorge  Juan  á  Don  Sebastian  Canterzani 

sobre  la  obser'vacion  del  paso  de  Venus  por  el  disco 

del  Sol  en  ijói. 

Muy  Señor  mió :  He  recibido  con  mucho  gusto  y 
satisfacción  la  carta  de  Vm.  de  ii  del  pasado,  acom- 
pañada de  la  impresa  dirigida  al  Señor  Gerónimo  Sa- 
ladino ,  á  fín  de  satisfacer  con  esta  al  pdblico  sobre  la 
desaprobación  que  Mr.  Pingré  hace  de  la  observación 
practicada  por  el  Señor  Zanotti  del  tránsito  de  Venus 
por  el  disco  del  Sol.  No  puedo  menos  con  esto  de  ex- 
presar á  Vm.  mi  reconocimiento,  tanto  por  el  buen 
concepto  que  le  merezco ,  como  por  sus  expresiones 
de  afecto,  y  el  favor  con  que  me  honra  esa  Academia. 

Mis  ocupaciones  en  el  servicio  del  Rey  de  algunos 
años  á  esta  parte,  me  han  dado  poco  lugar  para  practi- 
car la  astronomía:  esta  ciencia  pide  suma  tranquilidad, 
y  yo  no  he  ;/odido  menos  d*  transportarme  de  un  Ar- 
senal en  otro,  según  las  urgencias.  Por  este  motivo  no 
pude  V  npoco  hacer  la  observación  de  Venus  sobre  el 
disco  solar;  pero  se  executd  en  Cádiz  por  los  profeso- 
res de  Matemáticas  de  la  Academia  de  los  Guardias 
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Marinas  de  mi  mando,  en  donde  tengo  establecido  un 
Observatorio  solidísimo,  cómodo,  y  no  menos  pro*- 
visto  de  ios  instrumentos  necesarios.  £n  esta  villa  se 
observo  también  por  los  PP.  Jesuítas  del  Colegio  Im- 
perial,  quienes  dieron  al  público  un  pequeño  escrito. 
Pero  volviendo  al  asunto  que  es  de  la  atención  de  Vm., 
diré  que  sin  embargo  de  lo  referido,  he  leido  con  aten- 
ción la  carta  de  Vm.  dirigida  al  Señor  Saladino,  y  ha- 
llo que  con  muy  sólidos  motivos  arguye  contra  la 
desaprobación  de  Mr.  Pingré.  La  magnitud  de  los  te- 
lescopios ,  y  aun  su  mas  d  menos  perfección  por  sus 
proporciones  y  bondad  de  vidrios  d  espejos ,  sin  in^ 
cluir  la  meaos  d  mas  práctica  de  los  Observadores  y 
sus  distintas  vistas,  producen  diferencias  considera- 
bles: esto  es  innegable,  y  por  consiguiente  hace  Vm. 
muy  bien  en  sostener  que  las  observaciones  hechas  con 
los  mayores  telescopios  deben  ser  las  preferibles.  Este 
mismo  discurso  conduce  á  concluir  que  si  se  quisieren 
combinar  observaciones,  ha  de  ser  sirviéndose  de  las 
hechas  con  iguales  telescopios;  sin  ello  se  incluye  el 
error  d  diferencia  que  de  estos  nace,  y  por  consiguien- 
te recae  asimismo  sobre  las  observaciones.  Con  esta 
atención  dice  Vm.  que  hizo  el  Señor  Zanotti  la  suya 
con  un  telescopio  de  solos  dos  pies;  pues  deseando  se 
comparase  con  otras,  que  con  iguales  instrumentos  se 
hubiesen  hecho,  era  preciso  precaverse  con  la  suya. 
Todo  esto  es  tan  común  y  sabido  por  los  menos  ver- 
sados, que  no  sé  á  qué  atribuir  los  discursos  de  Mr. 
Pingré:  no  he  podido  lograr  su  escrito,  con  que  no 
puedo  extenderme  en  el  asunto. 

A  mas  de  esto  arguye  Vm.  sobre  la  diferencia  de 
meridianos  entre  Paris  y  Bolonia,  que  supone  Mr.  Pin- 
gré de  36'  05"  por  conducir  igualmente  á  error.  Vm. 
la  supone  menor ,  y  para  deducirla  con  mas  justifica- 
ción que  lo  que  pueden  producirla  las  imersiones  y 
emersiones  de  los  satélites  de  Júpiter ,  como  los  ecHp- 
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ses  de  Luna » se  vale  del  tránsito  de  Mercurio  por  él 
disco  del  Sol,  observado  en  Paris  y  Bolonia  el  año 
1736:  por  él  halla  Vm. ,  tomando  un  medio  entre  las 
tres  resultas ,  que  la  diferencia  de  meridianos  es  solo 
de  35'  53''.  Para  probar  esta  verdad,  he  visto  yo  el  cál- 
culo correspondiente,  y  he  deducido  la  corrección  que 
por  el  efecto  de  la  paralaxe  resulta  en  la  observación 
del  principio  de  la  emersión  de  Venus.  Para  Paris  es 
de  i'  3",  y  para  Bolonia  de  o'  30". 

En  el  Observatorio  de  Paris  observo 
el  Señor  Maraldi  el  principio  de  la  emer- 
sión á  las B¡^  28' 4í" 

.     Corrección  aditiva 1'    3" 

Luego  observación  reducida  al  centro 
de  la  tierra.... 8^  2^'  ^^'^ 

En  Bolonia  se  observó  por  los  Seño- 
res Marino  y  Matheucio p'*  04'  58" 

Corrección  aditiva 30" 

Luego  observación  reducida  al  centro 
de  la  tierra 9^  05'  28" 

De  que  resulta  la  diferencia  de  meri> 
dianos  entre  Paris  y  Bolonia 35'  43" 

De  la  observación  hecha  por  el  Señor  Maraldi,  á 
la  hecha  por  Mr.  la  Lande,  hay  16'^  de  diferencia: 
con  que  si  nos  valiéramos  de  esta,  la  diferencia  de  me- 
ridianos fuera  de  estos  16"  mayor,  ó  de  35'  59"  que 
da  un  medio  entre  su  cálculo  de  Vm.  y  la  suposición 
de  Mr.  Pingré ;  pero  si  lo  tomamos  entre  una  y  otra 
observación,  será  la  diferencia  de  meridianos  de  35' 
51''  que  conviene  con  su  cálculo  de  Vm.        iu  w 

Para  todo  esto  me  he  servido  de  los  elementos  que 
da  el  P.  Hell  en  su  escrito  que  dio  en  Viena  sobre  la 
misma  observación  de  Venus:  de  la  diferencia  de  las 
paralases  horizontales  2^'\  de  que  también  se  vale  el 
propio  Padre,  asi  como  del  movimiento  horario  de 
Venus ,  reducido  á  su  órbita  4'  00".        , :  > .     •..,... 
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Con  este  motivo  he  deducido  asimismo  las  dife- 
rencias en  longitud  siguientes :  .  .  :<.  .\u  v 

Principio  de  la  emersión  de  Venus  ob-  "3  li^u^kL 
servada  en  el  Observatorio  de  Cádiz  con  \.\  .n  <•  \ 
un  telescopio  de  Mr.  Short  dequatro  pies  *    ,  >  ; 

de  longitud  focal,  por  los  profesores  de    ,..        >  . 
matemáticas  Don  Gerardo  Henay  y  Don 
Vicente  Tofiño 7'*  55'  49" 

Corrección  substractiva 49" 

Observación  reducida  al  centro  de  la  '-  - 

tierra 7**  55'  00" 

£n  Paris  por  la  observación  del  Señor 
la  Lande S^  29'  45" 

Luego  diferencia  de  meridianos  entre 
París  y  Cádiz 34'  45" 

Principio  de  la  emersión  observada  en  > 

el  Colegio  Imperial  de  Madrid  con  un 
anteojo  de  ocho  pies  por  los  PP.  Jesuitas.  S^   6'  $6" 

Corrección  substractiva. 16" 

Observación  reducida  al  centro  de  la 
tierra 8»»   6'  40" 

£n  Paris  por  la  observación  de  Mr.  de 
la  Lande 8»»  29' 45" 

Luego  diferencia  de  meridianos  entre 
Paris  y  Madrid 23'  05" 

Como  el  P.  Heil  da  en  su  pág.  106  todas  las  cor- 
recciones por  aditivas,  lo  que  sin  duda  ha  sido  por 
no  habérsele  ofrecido  examinarlas  para  menores  lati- 
tudes como  la  de  esta  Villa  y  Cádiz,  que  yo  hjllo  subs- 
tractivas,  acompaño  á  Vm.  la  teórica,  por  la  qual  he 
hecho  mis  cálculos. 

Deseo  haber  satisfecho  en  parte  á  las  intenciones 
de  Vm.,  y  complacerle  en  quanto  valiere  mi  inutili- 
dad. Nuestro  Señor  guarde  á  Vm.  muchos  años.  Ma- 
drid de  Julio  de  1765.1=  Jorge  Juan.^Señor  Don 
Sebastian  Caaterzani. 
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Carta  de  Sebastian  Canterzam  á  Gerónimo  Saladm, 
Monge  Celestino  de  Luca ,  profesor  público  de  Matemá- 
ticas en  la  Universidad  de  Bolonia  ^  y  Socio  de  la  Institu^ 
ta,  en  la  qual  se  liberta  de  toda  sospecha  de  error  la 
obser'vacion  de  Venus  en  el  paso  del  Sol  hecha  por 
Eustaquio  Zanotto.      t   .       :./.,. 

Preguntas,  d  Saladino  óptimo,  qué  nos  parezca 
acerca  de  los  reparos  que  Pingreo,  astrónomo  bien  so- 
bresaliente ,  opone  en  el  ultimo  comentario  de  la  Aca- 
demia de  Paris  á  la  observación  en  que  tres  años  há 
Eustaquio  Zanotto  investigo  á  Venus  en  su  tránsito 
por  el  Sol,  ¿y  cómo  podré  excusarme  de  satisfacerte? 
Te  escribiré  pues  aquello  que  oí  al  mismo  Zanotto,  y 
que  deduxe  yo  por  los  cálculos  practicados  á  su  ins- 
tancia ,  con  lo  qual  entenderás  fácilmente  que  la  cen- 
stira  de  Pingreo  ni  es  justa ,  ni  bastantemente  digna  de 
lin  astrónomo.  Pero  de  qué  diligencia  esté  adornado 
Zanotto  en  estas  cosas  y  de  qué  solercia,  no  solo  es  á 
todos  notorio,  sino  que  aun  en  el  mismo  comentario 
ya  citado  lo  declara  muy  bien  Mr.  de  la  Caille,  que 
Vule  por  todos.  Pero  vengo  ya  al  asunto. 

La  salida  de  Venus  del  Sol  la  observamos,  como  til 
iñismo  sabes,  con  seis  tubos  diversos.  Zanotto  noto 
los  tiempos  de  cada  una  de  estas  observaciones,  para 
que  de  este  modo  apareciesen  sus  diferencias  según  la 
diversa  aptitud  de  los  tubos,  y  quedase  lugar  á  la  elec- 
ción ,  si  alguno  quisiese  hacer  comparación  de  la  ob- 
servación nuestra.  ¿Pero  quién  no  se  admirará  de  que 
Pingreo,  como  abusando  de  la  franqueza  de  Zanotto, 
se  hubiese  desde  luego  aplicado  á  aquella  observación, 
que  se  habia  practicado  con  un  tubo  no  mas  largo  que 
de  dos  pies  y  medio,  para  haberla  de  comparar  con  la 
.suya,  á  la  qual  habia  servido  uno  de  18  pies?  Porque 
¿quál  de  aquellas  seis  observaciones  era  para  tal  com- 
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par  ación  ñienos  acomodada ,  debiendo  extenderse  á  de- 
ducir la  paralaxe  del  Sol,  en  cuya  operación  no  hay 
astrónomo  que  ante  todas  cosas  dexe  de  requerir  la 
igualdad  de  los  tubos  en  quanto  pueda  veriñcarse? 

Pero  no  es  menos  de  admirar  que  diese  en  rostro 
á  Pingreo  la  anticipación  de  tiempo  determinado  por 
aquel  tubo ,  para  que  al  punto  osase  afírmar  no  ser  ne^- 
cesaria  otra  cosa  con  que  hacer  ver  la  falta  de  exacti- 
tud en  la  observación.  Porque  ¿quién  no  la  atribuirá 
mas  bien  á  la  cortedad  tan  considerable  del  tubo?  ¿Por 
ventura  no  sucede  también  que  las  imersiones  en  la 
sombra  de  Júpiter  de  sus  satélites  las  solemos  ver  mas 
presto  con  los  tubos  no  tan  largos,  que  con  los  que  lo 
son  mucho  mas? 

Ahora  ten  por  asentado  que  entre  las  seis  dichas 
observaciones  aquella  mereció  ser  preferida  por  nosa- 
tros  á  las  denias,  y  ser  estimada  y  declarada  por  la  me- 
jor que  se  practicó  con  un  tubo  de  22  pies.  Y  aun 
harás  memoria  que  quando  Zanotto  expuso  y  dio  al 
público  con  una  disertación  todo  el  contexto  de  la 
observación,  deduciendo  por  distintos  cálculos  mu- 
chas cosas  pertenecientes  a  la  teoría  de  Venus,  é  in» 
quiriendü  el  efecto  de  la  paralaxe  por  un  método  eleí- 
gante  y  muy  al  propósito  que  él  mismo  había  excogi- 
tado; de  ningunos  otros  ndmerosse  valió  que  los  que 
producía  aquella  observación ;  porque  había  sido  exe- 
cutada  con  mejor  telescopio  por  un  observador  muy 
perspicaz  y  muy  exercitado,  y  ademas  estaba  confir- 
mada por  otro  Observador  bastante  diligente.  Pero 
aun  á  esto  se  agrega  que  habiéndose  publicado  ya  las 
observaciones  de  los  franceses,  se  muestra  también  con- 
firmarla la  detención  de  Venus  en  el  limbo  del  Sol; 
porque  los  cálculos  manifiestan  que  dicha  detención 
debió  aparecer  mas  breve  en  Bolonia  que  en  París  de 
algo  mas  de  d".  Por  lo  qual  no  habiendo  alguno  de  los 
que  observaron  en  París,  ó  cerca  de  él,  á  quien  haya 
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sido  vista  de  menos  que  i8'  la",  es  un  no  leve  argu- 
mento de  haber  sido  sumamente  exacta  aquella  obser- 
vación en  que  fue  vista  de  i8'  9". 

Pero  sí  Pingreo  dexada  la  observación  hecha  con 
el  tubo  mas  corto ,  habiendo  usado  de  otra ,  cuyo  tiem- 
po apenas  difiere  del  que  se  anoto  por  el  tubo  de  22 
pies ,  saca  no  obstante  la  paralaxe  del  Sol  algo  mayor, 
y  no  del  todo  conforme  con  aquella,  que  resulta  de 
muchas  otras  observaciones,  que  él  mismo  compara 
con  la  suya  hecha  en  la  Isla  Rodrigo,  deberá  advertir 
que  esto  acaso  ha  de  atribuirse  mas  bien  que  á  nuestra 
observación  á  aquellas  que  él  supone  por  sus  cálculos. 
¿Pero  qué  necesidad  hay  de  palabras,  quando  los  cál- 
culos de  Zanotto  declaran  bastantemente  que  el  vicio 
consiste  en  la  diferencia  de  longitudes,  de  que  se  vale 
Pingreo? 

Bolonia ,  á  la  verdad ,  si  se  atiende  á  las  tablas  de 
Domingo  Casini,  se  halla  mas  al  Oriente  que  París 
36'  30".  Pero  esta  diferencia  ya  desde  el  año  de  1715 
la  estimaba  mayor  de  lo  que  era  en  realidad  Manfredio, 
el  qual  en  las  tablas  que  agrego  á  la  introducción  de 
sus  efemérides,  y  dio  á  luz  aquel  año,  reduxo  dicha  di- 
ferencia á  solos  ^6'.  Pero  no  mucho  después  comenzó 
á  dudar  si  se  deberían  aun  rebaxar  algunos  segundos; 
como  podrás  reconocer  en  el  tomo  primero  de  los 
comentarios  de  nuestra  Academia ,  donde  se  explican 
los  asuntos  geográfícos  y  astronómicos.  Porque  si  bus- 
cases esta  diferencia  por  la  tabla  que  Maximiliano  He- 
lio inserta  en  sus  efemérides  de  cada  año,  la  qual,  á  la 
verdad,  estimarás  formada  por  observaciones  muy 
exactas,  atendida  la  grande  solercia  de  un  tan  sutil  as- 
trónomo, la  hallarás  no  mayor  de  35'  55".  Pero  Pin- 
greo se  vale  de  la  diferencia  que  se  establece  en  la  efe- 
méride  á  que  se  solia  dar  título  de  La  Connoissance  des 
tempSf  conviene  á  saber  de  36'  5",  no  obstante  que  en 
el  apéndice  que  añadió  después  i  su  obra,  quando  ya 
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estaba  imprimiéndose,  la  disminuyo  algún  tanto,  y  le 
substituyó  la  que  habia  establecido  Mr.  la  Caille  de 
36'  2I'»  Con  cuya  rebaxa ,  aunque  deduce  la  paralaxe  to- 
davía algo  mayor,  pero  no  tan  distante  de  aquella,  sale 
casi  uniforme  á  la  hallada  por  la  comparación  de  las  otras 
observaciones.  Quiere  pues  aun  que  haya  error  de  7  á 
8",  ó  en  nuestra  observación ,  d  en  su  diferencia  de  lon- 
gitudes; y  parece  haberse  mostrado  mas  humano  para 
con  nosotros  en  el  apéndice  que  lo  habia  sido  en  la  obra, 
donde  atribula  enteramente  a  vicio  de  nuestra  observa- 
ción la  falta  de  su  cómoda  correspondencia. 

Pero  que  la  causa  de  la  diversidad  consistiese  en  la 
diferencia  de  las  longitudes  ya  desde  los  principios,  se 
inclinaba  á  creerlo  Zanotto  con  tanta  mayor  razón, 
que  á  mas  de  no  poder  concebir  la  menor  sospecha  de 
la  exactitud  de  la  observación,  habia  permanecido 
siempre  en  la  opinión  de  que  dicha  diferencia  debía 
establecerse  menor  de  los  36'  o" ;  pero  la  ocasión  hizo 
que  procurase  inquirirla  con  mayor  diligencia.  Y  no 
teniendo  en  el  pronto  aquellos  eclipses  de  los  satélites 
de  Jdpiter,  que  propone  Hellio  en  la  efeméride  del 
año  de  176 1 ,  recurrió  á  los  de  Luna.  Asi  de  todos  los 
eclipses  de  Luna  que  habían  sido  observados  junta- 
mente en  París  y  en  Bolonia,  escogió  aquellos  que 
habiendo  sido  totales  tuvieron  por  tajito  mas  prontos 
los  progresos  de  la  sombra  sobre  la  facie  de  la  Luna; 
y  entre  estos  solo  se  valió  de  aquellas  máculas,  que  ade- 
mas de  ser  mayores  y  mas  visibles ,  se  hallan  mas  dis- 
tantes de  su  limbo:  finalmente  comparó  no  tan  solo 
las  imerslones  de  cada  una,  sino  también  sus  emersio- 
nes. Todas  las  quales  cosas  siendo  asi  prevenidas  en 
sentir  de  Hellio,  y  según  que  tií  mismo  lo  compre- 
hendcs  muy  bien,  aseguran  una  grande  esperanza  de 
que  lo  concluido  por  tales  comparaciones  apenas  se 
aparre  de  la  verdad.  Infirió  pues  Zanotto  la  distancia 
de  los  dos  meridianos  de  35'  29". 
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•  Pero  para  que  la  cosa  siendo  investigada  por  mas 
modos  quedase  con  mayor  certeza  afianzada,  quiso 
también  comparar  las  conjunciones  de  Mercurio  con 
el  Sol.  £1  quai  género  de  fenómeno ,  con  tal  que  á  las 
observaciones  se  haga  la  debida  corrección  por  razón 
de  la  paralaxe ,  es  muy  oportuno  para  el  asunto  de  que 
se  trata,  especialmente  si  se  hace  uso  de  los  contactos 
interiores  del  planeta  y  del  Sol.  Y  ademas  no  fuese  que 
perturbase  algo,  6  la  diversa  razón  de  los  tubos,  d  la 
varia  agudeza  de  los  ojos ,  por  cuya  causa  sucede  que 
los  contactos  se  noten  mas  presto  ó  mas  tarde,  deter* 
minó  valerse  solamente  de  aquellas  conjunciones  de 
Mercurio,  en  las  quales  se  hubiesen  observado  ambos 
contactos  interiores:  porque  de  esta  suerte  quaiquier 
vicio  que  ocasionase  la  variedad  de  los  tubos  ó  de  los 
ojos ,  como  que  comprehende  á  uno  y  otro  contacto, 
y  produce  contrarios  efectos ;  hecha  la  compensación, 
no  queda  afecto  á  él  de  ningún  modo  el  tránsito  me- 
dio, como  le  llaman,  del  planeta.  Por  lo  qual  la  opor- 
tunidad  de  este  fenómeno  es  tan  grande ,  que  hace  sea 
menos  de  sentir  el  que  solo  pudiese  practicar  Zanotto 
la  experiencia  en  una  conjunción  de  Mercurio.  Esta 
sucedió  el  año  de  1736.  £n  Bolonia  la  observaron 
Eustaquio  Manfredi,  Zanotto  y  otros,  y  toda  la  ob- 
servación se  describe  en  la  tercera  parte  del  tomo  se- 
gundo de  los  comentarios  de  nuestra  Academia:  en 
Paris  Maraldi  y  Casini  el  nieto  de  Domingo;  á  los  qua- 
les se  llega  Jacobo  Casini ,  que  hizo  la  observación  en 
Clermont;  y  estos  remitieron  sus  observaciones  á  las 
Actas  de  la  Academia  de  Paris  del  año  de  1736. 

Habiéndose  pues  en  Bolonia  determinado  uno  y 
otro  contacto  por  muchos  tubos,  prefirió  Zanotto 
aquellos  tiempos  que  ya  antes  habian  merecido  la 
aceptación  de  Manfredi  sobre  los  demás ,  y  que  resul- 
iraron  del  tubo  de  22  pies;  y  estocon  tanta  mayor  ra- 
zón, que  si  hubiese  elegido  los  deducidos  por  los  otros 
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tubos,  habría  concluido  aun  menor  distancia  de  meri- 
dianos.  Después  hizo  comparación  en  particular  y  se- 
paradamente con  cada  una  de  las  tres  observaciones  de 
los  franceses,  y  asi  compenso  la  escasez  del  fenómeno 
en  cierto  modo  con  la  multiplicidad  de  las  observa- 
ciones. Y  porque  ni  es  cosa  tan  larga  ni  agena  de  la 
sutileza  de  la  investigación  en  que  nos  hallamos ,  aña- 
diré aqui  la  misma  razón  de  todo  el  cálculo;  advir- 
tiendo antes  que  Zanotto  en  el  reducir  las  observacio- 
nes al  centro  de  la  tierra  puso  la  paralaxe  del  Sol  de 
10";  y  que  esta,  aumentada  o  disminuida  en  un  segun- 
do, no  hace  variar  la  diferencia  de  las  longitudes  mas 
que  en  quatro  partes  décimas  de  un  segundo,  para  que 
entiendas  que  este  modo  de  investigar  la  longitud  es 
bastantemente  cierto. 

Observación  de  Bolonia  con  un  tubo  de  22  pies» 

£n  la  entrada. 
'     El  contacto  interior  observado......   22^  n' 12" 

Efecto  de  la  paralaxe 21'' 

El  mismo  contacto  del  centro  de 

la  tierra 22^  ^^'33" 

En  la  salida. 

Contacto  interior  observado o**  50'  50" 

Efecto  de  la  paralaxe 1'  iS"  7 

El  mismo  contacto  del  centro  de 
la  tierra o''  49'  31"  3 

El  medio  tránsito  de  $  visto  del 
centro  de  la  tierra , 23^  30'  32"  i 

Aunque  los  tiempos  de  uno  y  otro  contacto,  ano-* 
tados  por  un  tubo  de  1 1  pies ,  resulten  no  poco  diver- 
sos de  los  que  van  referidos ;  pero  de  ellos  sale  el  triar 
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sito  medio  de  Mercurio  visto  desde  el  centro  de  la 
tierra  á  23^  30'  ^i"  1,  con  sola  la  diferencia  de  un  se- 
gundo antes  de  aquel,  que  se  deduce  de  esotros  tiem- 
pos ya  notados.  Y  de  esta  conformidad  nace  la  mayor 
autoridad  de  la  diferencia  de  las  longitudes  que  por  tal 
método  se  averigua.         / ' 

Observación  hecha  en  Parts  por  Maraldi  con  un 
tubo  de  16  pies. 

En  la  entrada. 

El  contacto  interior  observado 21**  35'  15" 

Efecto  de  la  paralaxe 17"  4 

El  mismo  contacto  desde  el  centro 

de  la  tierra 21^  35'  32'' 4 

En  la  salida. 

El  contacto  interior  observado o''  15'    $" 

Efecto  de  la  paralaxe ^'  ^i"  7 

El  mismo  contacto  desde  '  centro 
de  la  tierra o**  13'  41"  3 

El  tránsito  medio  de  $  visto  del 
centro  de  la  tierra 22''  54'  36"  8 

Obser'vacion  de  Casini^  nieto  de  Domingo  ^  en  Paris, 
con  un  tubo  de  14  pies. 

En  la  entrada. 

El  contacto  interior  observado 21''  35'  10" 

Efecto  de  la  paralaxe 17"  4 

El  mismo  contacto  desde  el  centro 

de  la  tierra 21'»  ^5'  27"  4 

En  la  salida. 
El  contacto  interior  observado o**  15'  18" 
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Efecto  de  la  paralaxe x'  2^1'  7 

'I-*-       ,.  .:.':t!;'!'      — — — — ^ 

El  mismo  contacto  desde  el  centro 
de  la  tierra o''  13'  54"  3 

£1  tránsito  medio  de  $  visto  del 
centro  de  la  tierra 22^  54'  40"  8 

Observación  de  Jacobo  Casini  en  Clermont  con  un 
tubo  de  14  pies. 

Los  ndmeros  de  esta  observación  se  describen  no 
como  fueron  anotados  en  Clermont ,  sino  como  cor- 
responden al  meridiano  del  Real  Observatorio.  En  el 
reducir  los  tiempos  de  uno  á  otro  meridiano  no  se  ha 
estimado  diversidad  entre  las  paralaxes  de  uno  y  otro 
lugar,  por  la  corta  distancia  en  que  se  hallan  situados. 

'  '  En  la  entrada. 

El  contacto  interior  observado 21^*  35'  21^5 

Efecto  de  la  paralaxe ij"  4 

El  mismo  contacto  desde  el  centro 

de  la  tierra 21"*  35'  38"  9 

En  la  salida. 

El  contacto  interior  observado o**  15'    5'' 5 

Efecto  de  la  paralaxe i'  23''  7 

El  mismo  contacto  desde  el  centro 
de  la  tierra o'*  13'  41''  8 

£1  tránsito  medio  de  $  visto  del 

centro  de  la  tierra 22''  54'  40''  3 

'  Haciendo  ahora  comparación  del  tránsito  medio 
que  da  la  observación  de  Bolonia  con  el  que  resulta 
de  cada  una  de  las  de  Paris ,  salen  las  siguientes  distan- 
cias de  meridianos  25'  55"  3  de  la  primera;  35'  51"  3 
de  la  segunda,  y  35  51    8  de  la  tercera. 
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Hasta  aquí  he  explicado  los  cálculos  de  Zanotto, 
y  no  juzgo  habrá  alguno  tan  tenaz ,  que  después  de  to- 
do esto  no  conceda  de  grado  que  la  diferencia  de  lon- 
gitudes que  Pingreo  tomo'  de  36'  <"  debe  establecerse 
con  bastantemente  fundada  proximidad  de  ci,^'  53"; 
porque  la  media  entre  las  tres  que  acabamos  cíe  dedu- 
cir es  de  35'  52"  8,  la  qual  excede  en  solos  3"  8  á  la 
que  antes  manifesté  resultar  de  la  comparación  de  los 
eclipses  lunares.  Establecida  pues  la  diferencia  de  lon- 
gitudes dicha  de  35'  53"  sobrevino  al  ánimo  el  deseo 
de  conocer  qual  fuese  la  paralaxe  del  Sol.  Revolvien- 
do pues  varios  cálculos  te  explicaré  en  breve  qué  sea 
lo  que  he  venido  á  hallar.  Pero  antes  expondré  la  ra- 
zón del  método  de  que  me  he  valido ;  porque  no  de- 
clarando Pingreo  con  qué  método  haya  formado  sus 
cálculos,  hube  de  ocurrir  á  aquel  que  en  semejante 
ocasión  había  excogitado  Zanotto,  y  que  es  sumamen- 
te sencillo  y  cómodo.  Es  pues  de  esta  suerte. 


Sea  S  el  centro  del  Sol  j  N  S  la  eclíptica ;  N  O  la 
aparenté  senda  de  Venus  vista  del  centro  de  la  tierra. 
Tómese  el  momento  de  tiempo  en  quanto  sea  dable 
mas  inmediato  á  aquel  en  que  se  vea  á  Venus  tocar  el 
limbo  del  Sol.  Daráse  á  este  momento  de  tiempo  la 
conveniente  latitud  de  Venus  L I ,  y  la  diferencia  dé 
longitudes  S  L.  Sea  V  P  círculo  vertical  que  pasa  por 
el  centro  de  Venus ,  y  I  P  la  diferencia  de  las  parala- 
ses. Formaráse  el  ángulo  S  V  P.  Por  lo  que  en  el  trian- 
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guio  L  I  V  se  colegirá  V  L  y  V  I.  Al  V  L  añada- 
se  S  L ,  y  el  I  P  al  V  I :  y  en  el  triángulo  S  V  P  de 
los  lados  S  V,  V  P  y  el  ángulo  S  V  P  colíjase  el 
S  P.  Si  el  S  P  que  se  colige  fuese  igual  á  la  misma  di- 
ferencia de  los  semidiámetros  del  Sol  y  de  Venus,  está 
acabado  el  asunto.  Pero  si  no,  vuélvase  á  formar  el  cál- 
culo, mudando  convenientemente  el  momento  del 
tiempo  que  primero  se  ha  tomado.  Y  aqui  es  forzoso 
advertir  que  el  ángulo  S  V  P  aun  después  de  un  mi- 
nuto puede  mudarse  de  suerte  que  no  deba  despreciar- 
se la  mutación.  Pero  si  S  P  no  igualase  tampoco  en  el 
segundo  calculóla  diferencia  de  los  semidiámetros,  po- 
drá hallarse  el  momento  del  contacto  con  el  ayuda  de 
la  analogía.  .  j 

Habiendo  pues  usado  de  este  método  supuesta  la 
paralaxe  del  Sol  de  lo"  formé  el  cálculo  para  hiilJjr  la 
diferencia  de  tiempos  en  que  debia  corresponder  el 
contacto  de  los  Planetas  observado  en  París  y  en  Bolo- 
nia ,  y  reducido  al  centro  de  la  tierra.  Pero  en  este  cál- 
culo, ademas  de  la  distancia  de  los  meridianos  que  pu- 
se de  35'  5^',  y  la  latitud  del  lugar  en  que  se  practico' 
nuestra  observación,  la  qual  por  las  de  Manfredi  y 
Zanotto  establecí  de  44°  29'  52",  y  no  como  Pingreo 
de  44°  29'  36''  (  porque  esta  de  los  44°  29'  2>^"  es  la  la- 
titud del  gnomon  de  San  Petronio).  Fuera  de  estas  co- 
sas ,  digo,  ningunos  otros  principios  alteré;  porque  en 
quanto  á  las  longitudes  del  Sol  y  de  Venus,  y  á  las 
latitud-es  de  Venus  me  valí  de  la  misma  tabla  que  Pin- 
greo inserto  en  su  relación ;  porque  mi  intento  fue 
que  toda  la  diversidad  que  se  encontrase  entre  lo  que 
resultaba  de  mis  cálculos ,  y  lo  que  Pingreo  deduxo  de 
ios  suyos,  hubiese  de  atribuirse  á  la  distancia  de  los 
meridianos  de  que  él  usó. 

Habiendo  pues  hallado  que  el  contacto  de  los  pla- 
netas debió  verse  mas  presto  en  Paris  que  en  Bolonia 
28"  48  í  y  apareciendo  por  la  tabla  de  Pingreo  que  con- 
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tiene  las  comparaciones  de  las  observaciones  que  debid 
verse  mas  presto  en  Parisque  en  Isla  Rodrigo  4'  33"  56, 
inferí  que  la  diferencia  de  tiempos  entre  Bolonia  y 
Rodrigo  debió'  ser  de  4'  5"  8.  Es  asi  que  Pingreo  su- 
pone haber  sido  visto  dicho  contacto  en  París  á  la  20'' 
28'  26"  (  porque  se  vale  de  la  observación  de  Landio); 
pero  en  Bolonia  fue  visto  á  las  21''  4'  58'',  la  qual 
hora  reducida  al  meridiano  de  Paris  sale  las  20*»  29'  5". 
Sigúese  pues  haberse  visto  mas  presto  en  Paris  que  en 
Bolonia  39'^  Pero  de  la  misma  tabla ,  de  que  acabo  de 
hacer  mención,  consta  que  dicho  contacto  fue  visto 
por  Landio  en  Paris  mas  presto  que  por  Pingreo  en 
Isla  Rodrigo  4'  57".  Luego  la  diferencia  de  los  tiem- 
pos entre  la  observación  de  Bolonia  v  la  de  Rodrigo 
fue  de  4' 18". 

Comparados  estos  principios  y  formada  la  analo- 
gía, resulta  que  la  paralaxe  del  Sol  debió  establecerse 
no  de  10',  sino  de  10"  53.  Y  esta  es  la  que  pide  la 
comparación  de  nuestra  observación  con  la  hecha  en 
Rodrigo.  A  la  verdad  practicadas  las  analogías  que 
enseña  Pingreo  al  explicar  la  razón  de  su  tabla  de 
comparaciones,  hallé  ser  la  paralaxe  del  Sol  que  re- 
quiere la  comparación  de  nuestra  observación  con  la 
hecha  en  Lisboa  de  10"  70;  y  la  que  pide  la  compara- 
ción de  la  misma  nuestra  con  \¿  que  se  executd  en  el 
.cabo  de  Buena  Esperanza  de  8 '  31. 

Ahora  pues  la  paralaxe  de  10"  53  no  discrepa  de 
las  demás  que  se  deducen  por  ia  comparación  de  las 
otras  observaciones  con  la  de  Rodrigo,  sino  que  tam- 
bién es  casi  la  media  entre  las  seis  que  trae  Pingreo 
en  el  apéndice  agregado  á  su  obra,  y  que  advierte 
ser  entre  sí  bastantemente  acordes  Pero  seria  de  llano 
la  media  si  se  le  quitasen  quatro  partes  centésimas: 
las  quales  fácilmente  podrian  rebaxárselí,  con  tal  que 
la  diferencia  de  las  longitudes  se  disminuyese  de  un 
segundo;  lo  qual,  por  ío  que  arriba  dexo  expuesto, 
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podría  hacerse  no  sin  probable  fundamento.  Y  sien- 
do esto  asi,  ya  ves  no  haber  sido  la  observación  de 
Bolonia  tan  falta  de  exactitud ,  quando  apenas  puede 
desearse  mas  convincente  prueba  que  la  califique  has- 
ta lo  sumo  de  lo  que  es  dable. 

Finalmente ,  por  lo  que  toca  á  la  paralaxe  de 
10"  70  que  resL  Ita  de  la  comparación  de  nuestra  ob- 
servación con  la  de  Lisboa,  como,  según  el  mismo 
Pingreo,  no  se  halle  aiui  bien  averiguada  la  longi- 
tud de  Lisboa ,  do  ella  nada  podemos  en  el  entretan- 
to afirmar.  Pero  por  lo  que  mira  á  la  de  8"  31  que 
sale  de  la  comparación  con  la  observación  hecha  por 
Massono  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  no  parece 
fuera  de  proposito  lo  que  advertí,  esto  es,  ser  media 
no  solo  entre  aquellas  que  de  las  17  restantes  com- 
paraciones representa  la  tabla  de  Pingreo  (es  á  la 
verdad  media  la  misma  de  8"  36),  sino  mas  especial- 
mente entre  las  dos  b"  10,  y  8"  50  que  Landio  pro- 
pone al  fin  del  libro  que  poco  há  escribió  del  trán- 
sito de  Venus  por  el  Sol  el  año  de  1769,  de  las  qua- 
les  la  primera  algunos  años  antes  la  recogió  W argen- 
tino al  comparar  muchas  observaciones  practicadas  en 
otro  tiempo  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  con  las 
que  les  eran  correspondientes  hechas  en  distintos  lu- 
gares; y  la  otra  la  coligió  Shorto,  astrónomo  de 
Londres,  por  repetidos  cálculos  formados  con  la  ma- 
yor diligencia.  De  todo  lo  qual  reconocerás  estar  la 
observación  de  Zanotto  tan  cómodamente  estableci- 
da, que  ó  ya  deba  atende^se  á  la  observación  de  Pin- 
greo, ó  ya  á  la  de  Massono,  á  una  y  otr¿  correspon- 
da, y  ademas  se  halle  recomendada  por  los  cálculos 
de  Wargeiiiino  y  de  Shorto.  Pero  qual  observación 
deb?.  preferirse  si  la  de  Pingreo  ó  la  de  Massono ,  no 
me  atreveré  á  inquirirlo.  A  la  verdad  Landio  niega 
el  que  pueda  dudarse  de  la  solercia  y  de  la  diligen- 
cia de  Massono. 
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Esto  es  lo  que  tenia  que  escribirte,  d  Saladino  mió, 
de  la  acusación  de  Pingreo:  si  acaso  en  su  exposición 
me  he  explayado  algo  mas  que  lo  que  debiera,  atribu- 
yelo á  nuestra  amistad.  Ten  salud,  y  consérvame,  co- 
mo lo  haces,  en  tu  amor.  £n  Bolonia  á  23  de  Octu- 
bre de  1764.  ?    '        '  V  • 

Parecer  de  Don  Jorge  Juan  sobre  el  relox  6  cronóme- 
tro iwventado  por  Juan  Harrison ,  dirigido  al  Minis- 
terio de  Marina  en  12  de  Abril  de  176/;  en  satisfacción 
á  Real  orden  de  2  de  dicho  mes. 


I 


1  Jvs^; 
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Excmo.  Señor:  Muy  Señor  mió:  Para  satisfacer  á 
la  orden  del  Rey  que  V.  E.  se  sirvió  comunicarme 
con  los  dos  libros  que  tratan  del  relox  ó  cronómetro 
inventado  por  Juan  Harrison,  y  experiencias  hechas 
para  medir  con  él  la  longitud  en  el  mar,  se  hace  pre- 
ciso, para  mayor  claridad  y  segura  inteligencia,  que 
preceda  la  relación  de  todos  los  antecedentes  que  con 
este  motivo  ocurrieron. 

La  grande  importancia  de  hallar  la  longitud  en  el 
mar,  ya  fuese  por  un  cronómetro,  ya  por  las  observa- 
ciones celestes,  y  las  grandes  dificultades  que  por  uno 
y  otro  método  ocurrían ,  hizo  que  el  parlamento  de 
Inglaterra  en  el  año  12  de  la  Reyna  Ana  promulgase 
un  acto  prometiendo  fuertes  recompensas  á  quien  la 
hallase,  graduándolas  á  proporción  de  la  exactitud 
adquirida;  y  para  que  siguiese  este  asunto  con  regu- 
laridad nombró  Comisarios  inteligentes  que  oyesen, 
examinasen  y  Juzgasen  las  propuestas  que  se  presenta- 
ren :  mandóles  que  siempre  que  estuviesen  satisfechos 
de  haberse  conseguido  alguna  probabilidad  en  la  des- 
cubierta de  la  longitud,  de  suerte  que  juzgasen  conve- 
niente pasar  á  los  experimentos ,  pudiesen  asignar  para 
ellos  hasta  2^  libras  esterlinas,  que  se  pagarían  inme- 
diatamente, dando  aviso  de  ello  al  Almirantazgo.  En 
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el  mismo  acto  se  les  prevenía  que  hechos  los  experi- 
mentos debían  examinarlos  y  juzgar  de  su  exactitud: 
que  si  esta  no  llegaba  sino  á  20  leguas  de  diferencia, 
se  le  darían  al  autor  lo©  libras  esterlinas;  que  si  lle- 
gaba á  15 ,  se  le  darían  i^d  libras;  pero  que  si  llegaba 
hasta  no  errarse  sino  de  10  leguas,  se  le  darían  2o2)  li- 
bras esterlinas.  Que  la  mitad  de  estas  sumas  se  paga- 
rían con  anticipación,  siempre  que  se  prometiese  exac- 
titud, aunque  fuese  hasta  80  millas  de  diferencia;  y  la 
otra  mitad  después  que  se  hubiese  verificado  con  un 
víage  á  la  América. 

Con  el  fin  de  adquirir  este  premio ,  y  ayudado  de 
su  penetrante  genio  Juan  Harrison,  hizo  el  año  de  26 
un  relox  de  péndula,  tal,  que  no  se  diferenció  en  10 
años  del  tiempo  medio  de  los  cielos,  sino  en  un  se- 
gundo por  mes;  pero  atendiendo  á  que  los  movimien- 
tos del  navio  podrían  alterarle,  hizo  un  cronometro, 
que  creyó  seguro  de  este  accidente ;  y  en  efecto ,  en  el 
año  c;5  le  dieron  una  certificación  los  principales  ma- 
temáticos de  la  Sociedad  Real  en  que  decían  que  di- 
cho cronómetro  prometía  grande  y  suficiente  grado 
de  exactitud.  En  el  año  de  36 ,  á  recomendación  del 
Almirante  Carlos  Wager ,  se  embarcó  Juan  Harrison 
con  su  cronómetro  en  un  navio  de  guerra  que  fue  ú 
Lisboa,  y  en  su  regreso  se  halló  un  grado  y  medio  de 
diferencia  entre  el  punto  del  Piloto  )•  la  cuenta  de 
Harrison;  pero  la  experiencia  se  declaró  á  favor  de  es- 
te, de  lo  que  le  dio  certificación  el  mismo  Piloto.  Con 
este  motivo  los  Comisarios  de  la  longitud  en  el  año 
de  37  animaron  á  Harrison  para  que  prosiguiese  en  el 
adelantamiento  3  su  empresa,  y  le  concedieron  1250 
libras  esterlinas.  En  1739  Harrison  concluyó  por  or- 
den de  los  mismos  Comisarios  segundo  cronómetro, 
con  el  qual  se  hicieron  varios  experimentos,  y  en  quan- 
to  cabía  se  creyó  mucho  mejor  que  el  otro,  y  que  da- 
ría la  longitud  con  mayor  exactitud  que  la  que  pedia 
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el  parlamento.  No  obstante  Harrison  er  prendió'  ter- 
cer cronometro  mas  reducido ;  y  examinado  en  el  año 
de  41 ,  en  que  ya  estaba  adelantado  por  los  principales 
Señores  de  la  Sociedad ,  mereció  la  plena  aprobación 
de  estos,  que  procuraron  recomendarlo  á  los  Comisa- 
rios: y  en  1749  mereció  que  le  dieran  por  su  aplica- 
ción la  medalla  de  oro  con  que  la  Sociedad  acostum- 
bra gratificar.  En  1758  ya  habia  concluido  Harrison 
su  tercer  cronómetro,  y  habia  emprendido  no  obstan- 
te un  quarto  mas  reducido  y  simple;  y  aunque  pre- 
tendió embarcar  á  su  hijo  Guillermo  para  que  lo  ex- 
perimentase, no  pudo  efectuarse;  lo  que  dio  tiempo 
para  que  se  finalizase  el  quarto  cronómetro  en  1761; 
y  pidió  se  pusiese  en  práctica  el  viage,  como  en  efecto 
se  embarcó  Guillermo  Harrison  en  el  navio  de  guerra 
el  Deptford ,  mandado  por  el  Capitán  Dudley  Digges, 
que  llevaba  á  Jamayca  al  Gobernador  de  esta  Littel- 
ton,  y  salieron  de  Portsmouth  en  18  de  Noviembre. 
El  cronómetro  se  puso  en  una  caxa  segura  con  quatro 
llaves ,  una  de  ellas  llevaba  Harrison ,  otra  el  Gober- 
nador Littelton,  otra  el  Capitán  Digges,  y  otra  el 
primer  Teniente  del  Navio,  con  orden  expresa  que 
no  se  abriese  sin  concurrir  los  quatro  que  debian  dar 
certificación  de  haberse  procedido  con  la  legalidad  ne- 
cesaria. Antes  de  salir  de  Portsmouth  se  tomaron  al- 
turas correspondientes  del  Sol  para  reglar  el  cronóme- 
tro por  Mr.  Robertson ,  Profesor  de  Matemáticas ,  en 
presencia  de  Harrison ,  el  Gobernador  Littelton ,  y  el 
Capitán  y  Teniente  del  Navio,  con  el  Comisario  del 
Puerto  Hughes  y  el  Matemático  Juan  Robison;  se 
firmaron  y  sellaron  dichas  observaciones,  y  se  remitie- 
ron al  Almirantazgo.  El  Matemático  Robison  se  man- 
dó embarcar  en  el  propio  navio  para  que  zelase  el  to- 
do ,  y  que  llegado  á  la  Jamayca  pudiese  tomar  las  al- 
turas correspondientes  del  Sol,  y  observar  la  longitud 
por  los  satélites  de  Jdpiter,  á  fin  de  compararla  con  la 


APÉNDICE.  179 

que  diese  el  cronometro;  pues  no  era  asunto  de  po- 
derse fíar  de  la  asignada  por  las  cartas,  mayormente 
quando  Harrison  pretendia  aun  mayor  exactitud  de 
la  que  diesen  los  mismos  satélites.  £1  navio  entro  en 
Plimouth,  de  donde  salió  en  28  de  Noviembre  para 
continuar  su  viage  con  un  convoy  de  43  embarcacio- 
nes. El  dia  3  de  Diciembre  el  viento  estuvo  muy 
fuerte,  de  suerte  que  el  navio  rindió  su  palo  de  trin- 
quete. El  dia  6  se  hallaban  por  el  punto  del  Piloto  y 
de  otros  muchos  en  la  longitud  O.  de  Portsmouth  de 
13°  50';  pero  según  el  cronometro  en  15°  19',  habien- 
do la  diferencia  de  1°  29':  esta  hizo  que  generalmente 
se  desconfiase  de  la  nueva  máquina,  y  mas  asegurando 
los  Pilotos  que  en  aquellos  mares  lo  ordinario  era  que 
tirasen  las  corrientes  al  E.  El  dia  8  se  hallaron  en  la 
latitud  de  35°  17',  y  en  la  longitud  O.  según  el  cro- 
no'metro  de  15°  17',  y  por  los  Pilotos  un  grado  y 
medio  mas  al  E.  Como  estos  estaban  satisfechos  de  su 
punto  pretendieron  gobernar  al  O.,  á  fin  de  tomar  la 
isla  de  Puerto  Santo,  donde  necesitaban  ir;  pero  ha- 
biendo asegurado  Harrison  que  estaba  al  E. ,  y  que  al 
dia  siguiente  la  verían,  mando  el  Capitán  seguir  al  E. 
sin  embargo  quo  dixo  que  apostaría  cinco  contra  uno 
á  que  estaban  mas  de  tres  dias  de  camino  aun  dema- 
siado al  E.  Con  todo,  al  dia  siguiente  á  la^  siete  de  la 
mañana  se  descubrid  la  isla  con  grande  aplauso  del 
mismo  Capitán  y  toda  la  tripulación ,  que  felicitaron  á 
Harrison.  Este  si, ceso  acreditó  aun  mas  al  autor  y  su 
cronometro,  po/que  al  navio  de  guerra  el  Beaver,  que 
había  salido  de  Portsmouth  diez  días  antes  que  ellos, 
le  sucedió  lo  propio  de  considerarse  al  E.  de  la  isla,  y 
habiéndose  apirtado  con  exceso  al  O.,  tuvo,  después 
de  haber  reconocido  su  yerro,  que  volver  atrás,  y  no 
llegó  á  la  misna  isla  sino  tres  días  después.  Se  conti- 
nuó el  viage,  y  el  cronómetro  aterró  con  la  mayor 
exactitud  a  la  Deseada ,  sin  embargo  que  por  los  pun- 
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tos  del  Deptford  les  faltaba  aun  3" ,  y  por  los  de  otros 
navios  hasta  cinco.  Lo  mismo  sucedió  en  el  aterrage 
de  las  otras  islas,  hasta  que  llegaron  á  la  Jamayca  en  19 
de  Enero.  £n  esta  se  tomaron  las  alturas,  se  hicieron 
observaciones  celestes,  y  se  concluyo  que  el  cronóme- 
tro aterró  á  una  sola  milla  de  diferencia.  Todo  esto  se 
certificó  por  el  Gobernador,  por  el  Capitán  y  Tenien- 
te del  Deptford ,  y  se  remitió  al  Almirantazgo  en  el 
paquebote  el  Merlin ,  en  quien  volvieron  á  Inglaterra 
Harrison  y  el  Matemático  Robison.  Los  tiempos  que 
experimentaron  fueron  fortísimos:  sin  embargo  de 
ellos,  y  la  poca  conveniencia  que  ofrecía  el  paquebote, 
cuyas  agitaciones  fueron  violentas  á  su  llegada  cerca 
de  las  costas,  encontraion  al  navio  de  guerra  el  Essex, 
que  la  tarde  antes  habia  visto  las  luces  de  Scilly,  y  se 
halló  convenir  exactamente  la  longitud  de  este  navio 
con  la  del  cronómetro.  Llegados  á  Portsmouth  en  26 
de  Marzo  se  hicieron  observaciones  astronómicas,  y 
por  ellas  se  deduxo  que  en  la  ida  y  la  vuelta  de  Ja- 
mayca,, unidos  ambos  tiempos,  solo  hubo  de  diferen- 
cia en  el  cronómetro  seis  leguas.  No  obstante  tan  pun- 
tuales experiencias ,  Harrison  tuvo  que  sufrir  sus  ob- 
jeciones :  entre  otras  de  menos  monta  le  argüyeron  de 
que  en  la  longitud  de  Jamayca,  determinada  por  las 
observaciones  celestes,  pudo  haberse  padecido  algún 
error ;  y  que  las  aceleraciones  del  cronómetro  pudie- 
ron haberse  compensado  con  sus  atrasos ;  pero  Harri- 
son satisfizo  con  mucho  fundamento:  dixo  que  aun- 
que hubiese  el  error  que  se  quisiese  en  la  longitud 
asignada  de  Jamayca  no  hacia  al  caso,  puesto  que  sin 
valerse  de  ella  en  el  viage  de  ida  y  vuelta  á  Ports- 
mouth solo  se  hablan  hallado  seis  leguas  de  diferencia; 
y  que  por  lo  que  toca  á  las  aceleraciones  y  atrasos  que 
pudo  tener  la  máquina  se  habia  visto  que  á  los  varios 
arerrages  se  encontró  exacta,  lo  que  no  podia  ser  sin 
haber  hecho  su  marcha  con  igualdad.  Con  todo,  des- 
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pues  de  varios  debates  y  discursos ,  se  declaro  que  el 
viage  hecho  á  la  Jamayca  no  era  suficiente  para  asegu- 
rarse en  asunto  tan  importante  y  delicado,  haciéndo- 
se preciso  que  Harrison  volviese  á  hacer  otro  segun- 
do; pero  que  en  consideración  á  lo  muy  útil  que  ya 
se  consideraba  el  cronometro  se  le  diesen  á  Harrison 
por  entonces  1500  libras  esterlinas,  y  otras  icco  luego 
que  se  verificase  el  segundo  viage;  debiendo  ser  unas 
y  otras  parte  de  lo  prometido,  siempre  que  llegase  i 
declararse  que  el  cronometro  correspondia  á  la  exacti- 
tud pedida  por  el  acto  del  parlamento.  No  obstante, 
Hairison  acudid  á  este,  diciendo  que  en  el  mismo  acto 
no  se  prevenia  sino  que  hiciese  un  solo  viage;  y  que 
habiéndose  verificado  aun  con  mayor  exactitud  que 
la  requerida,  se  hacia  acreedor  á  que  se  le  diese  el  pre- 
mio prometido  de  las  2c|¿)  libras.  El  Parlamento  sin 
embargo  decreto'  que  íe  hiciese  el  segundo  viage,  co- 
mo estaba  prevenido,  y  aunque  algunos  de  los  Miem- 
bros opinaron  que  se  le  diesen  á  Hariison  5©  libras, 
no  tuvo  esto  efecto.  En  conseqüercia  se  dieren  las  or- 
denes por  el  Almirantazgo  en  4  de  Febrero  del  año 
pasado  para  que  marchase  en  el  navio  de  guerra  el 
Tártaro,  mandado  por  el  Capitán  Lindsay,  cuyo  des- 
tino era  á  la  isla  de  Barbada.  Se  dieron  las  reglas  de  lo 
que  se  debia  practicar  por  los  Señores  de  la  Sociedad 
Real ,  aun  con  mayores  precauciones  que  las  tomadas 
en  el  viage  antecedente.  Se  regló  el  cronómetro  en 
Porstmouth  por  alturas  correspondientes  practicadas 
por  dos  Astrónomos,  que  también  se  embarcaron  con 
Harrison ,  y  se  hizo  el  navio  á  la  vela  en  28  de  Mar- 
zo. Tuvo  tiempos  fuertes  y  contrarios;  pero  el  día  19 
de  Abril,  habiendo  Harrison  tomado  alturas  corres- 
pondientes, le  dixo  al  Capitán  á  las  quatro  de  la  tarde, 
que  la  isla  de  Puerto  Santo  la  hacia  por  su  cronóme- 
tro al  O.  43  millas  de  distancia:  hizo  el  Capitán  go- 
bernar á  este  rumbo,  y  á  la  una  de  la  mañana  descu- 
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brieron  la  isla.  Prosiguieron  el  viage  declarando  diaria- 
mente Harrison  el  parage  donde  se  hallaba  por  su  cuen- 
ta, hasta  el  día  13  de  Mayo  que  llegaron  á  la  Barbada. 
£1  día  antes  previno  Harrison  lo  inmediata  que  estaba 
la  isla,  y  en  ¿onseqüencia  hicieron  fuerza  de  vela  has- 
ta las  once  de  la  noche;  pero  siendo  esta  obscura,  y 
asegurando  Harrison  que  no  distaban  sino  809  mi- 
llas ,  determino  el  Capitán  ponerse  á  la  capa  hasta  el 
dia  que  descubrieron  la  isla  á  la  distancia  prescrita 
por  Harrison.  De  vuelta  á  Inglaterra  se  hicieron  repe- 
tidas observaciones  celestes  por  varios  sugetos  nombra- 
dos para  ello,  á  fin  de  compararlas  con  el  cronome- 
tro; y  después  de  dada  cuenta  del  todo  á  los  Señores 
de  la  Junta  de  la  longitud  declaro  esta  que  Harrison 
no  solo  habia  llegado  a  la  exactitud  pedida  por  el  Par- 
lamento, sino  á  mucha  mayor,  por  cuyo  motivo  era 
acreedor  al  premio  de  las  2o2)  libras  esterlinas;  pero 
que  no  podia  darle  la  certifícacion  correspondiente 
hasta  que  no  manifestase  y  enseñase  los  principios  so- 
bre que  estaba  construido  el  cronometro ,  á  fín  de  que 
aprendiese  el  público  y  se  aprovechase  de  su  inven- 
ción ,  haciendo  otros  muchos  cronómetros ,  que  experi- 
mentados acrediten  su  seguridad  y  practicable  uso; 
dándole  por  el  presente  á  Harrison  hasta  loíD  libras 
esterlinas ,  ademas  de  lo  que  se  le  tenia  dado  para  los 
gastos  que  ocasiono  su  máquina.  Conformóse  Harrison 
con  este  decreto,  y  para  que  no  se  dudase  de  su  buena 
fe  dixo  que  pondría  su  cronómetro  en  poder  del  Al- 
mirantazgo con  todos  los  planos  correspondientes,  pa- 
ra que  en  qualquier  accidente  que  faltase  él  y  su  hijo 
pudiese  qualquiera  hombre  hábil  fabricarlos;  y  que  por 
lo  presente ,  para  no  perder  tiempo ,  inmediatamente 
que  cobrase  el  dinero  que  se  le  libraba,  mandarla  á  su 
hijo  que  tomase  quantos  Oficiales  pudiese  para  enseñar- 
los, y  hacer  los  cronómetros  necesarios  para  el  uso,  no 
solo  de  la  Armada,  sino  también  de!  Comercio. 
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Toda  esta  narrativa  es  acorde  con  lo  que  exponen 
los  dos  libros  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  de  or- 
den del  Rey;  y  aunque  impresos  por  el  interesado,  me 
parece  que  estando  tan  autenticados,  no  hay  motivo 
para  dudar  de  su  puntual  legalidad ,  mayormente  quan- 
do  por  otras  vias  nos  han  venido  las  mismas  noticias, 
y  yo  fui  testigo  de  parte  de  ello.  En  el  supuesto  pues 
de  que  todo  sea  asi  como  se  expresa,  y  atendiendo  á 
los  cálculos  y  atenciones  tan  justificadas  como  se  han 
tomado ,  es  mi  parecer  que  Harrison  ha  hallado  la  lon- 
gitud aun  á  mayor  exactitud  de  quanto  hasta  ahora  se 
ha  podido  imaginar ,  siendo  acreedor  á  los  premios  que 
han  ofrecido  sobre  el  asunto  los  Monarcas. 

Respecto  que  ahora  se  van  á  construir  repetidos 
tempómetros  para  el  uso  de  la  Armada  y  Comercio  de 
Inglaterra ,  y  que  es  regular  se  experimenten  quanto 
antes,  convendrá  que  tengamos  puntuales  noticias  de 
su  exactitud  d  grado  á  que  hayan  correspondido;  pues 
siempre  que  en  estos  instrumentos  no  cupiere  altera- 
ción considerable,  se  deben  procurar  sin  reparo  de 
gasto,  siendo  de  la  mayor  importancia  la  certidumbre 
en  la  longitud.  Puede  ser  que  ahora  en  los  principios 
no  condesciendan  los  Ingleses  en  participarnos  el  secre- 
to; pero  es  regular  que  después  de  las  próximas  expe- 
riencias no  puedan  evitarlo.  Las  medidas  que  será  pre- 
ciso tomar  son  de  que  vayan  á  su  tiempo  dos  d  tres 
reloxeros  españoles  de  los  que  se  conocen  aplicados  á 
que  aprendan  con  el  mismo  Harrison,  procurando 
contentar  á  este ;  pues  aunque  llegue  el  caso  de  que  se 
nos  vendan  los  cronómetros ,  no  es  esto  suficiente ;  es 
preciso  después  que  haya  quien  nos  los  tenga  limpios 
y  corrientes ,  porque  en  ello  consiste  el  beneficio ,  y 
que  si  llegare  el  caso  de  que  se  rompa  una  rueda  haya 
quien  la  sepa  hacer  de  nuevo ;  de  suerte  que  en  las  di- 
recciones de  Pilotos  ha  de  haber  uno  d  dos  sugetos  que 
con  Oficiales  suyos  cuiden  de  esto>  no  pudiéndose  con- 
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seguir  sino  enviando  allá  quienes  después  puedan  ser- 
vir como  de  Maestros  á  otros.  Por  lo  que  toca  al  uso 
en  la  mar  se  reduce  á  unos  principios  y  práctica  muy 
corta  de  astronomía  que  aqui  conocemos  muy  bien: 
con  que  en  la  inteligencia  de  que  todo  lo  referido  no 
tenga  duda,  solo  habrá  que  solicitar  la  comunicación 
de  los  instrumentos ,  y  el  que  se  reciban  por  Harrison 
discípulos  nuestros. 

Por  otro  lado  me  parece  que  los  ingleses  no  pueden 
negarse  á  comunicar  su  descubierta  á  las  demás  nacio- 
nes ,  pues  no  siendo  casi  de  ninguna  conseqüencia  para 
la  guerra ,  y  solo  sí  para  conservación  de  bienes  y  al- 
mas, la  humanidad  misma  dicta  la  necesidad  de  comu- 
nicarse. Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Abril  de  1765.  =  Jorge  Juan.  =  Excmo. 
Señor  Baylío  Fr.  D.  Julián  de  Arriaga. 
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MEMORIA  SEGXJNDA. 

OBSERVACIONES  PRACTICADAS  EN  LAS  COSTAS 
DEL  CONTINENTE  DE  AMÉRICA  Y  SUS  ISLAS 
DESDE  MONTEVIDEO  POR  EL  CABO  DE  HORNOS, 
HASTA  LOS  60°  DE  LATITUD  SEPTENTRIONAL.* 
CON  UN  APÉNDICE  EN  QUE  SE  DA  RAZÓN  DE 
VARIAS  OBSERVACIONES  ASTRONÓMICAS  Y  FÍSI- 
CAS,  HECHAS  EN  UN  VIAGE  POR  EL  INTERIOR 
DE  LA  AMÉRICA  MERIDIONAL,  Y  DE  LAS  EXE- 
CUTADAS  EN  AMBOS  HEMISFERIOS  CON  UN  PÉN- 
DULO  INVARIABLE. 
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XéOs  números  se  refitren  á  las  páginas  correspondientes» 

INTRODUCCIÓN. 

.rmanse  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  para  una 
empresa  lejana ,  pág.  xi. — Dispénsale  el  Gobierno  todo  su 

favor ^Ponense  baxo  la  dirección  y  mando  de  Don  Ale- 

xandro  Malaspina  y  Don  Josef  de  Bustamante  y  Guer« 
ra — Trátase  solo  de  dar  en  esta  introducción  una  idea  del 
buen  éxito  que  tuvo  tan  útil  empresa. — Salen  los  buques 

de  Cádiz Reconocen  la  isla  de  la  Trinidad,  p.  xii 

Llegan  á  Montevideo — ^Tarea«  que  emprenden  en  este 
puerto. — Reciben  estos  trabajos  mayor  exactitud  en  el 
año  de  1794 — ^Observaciones  que  practicó  en  Buenos  Ay- 
res  Don  Josef  Várela,  p.  xiii.  —  Salen  las  corbetas  de 
Montevideo,  y  reconocen  casi  toda  la  costa  hasta  puerto 
Deseado. — Trabajos  de  Don  Juan  de  Concha  sobre  esta 
misma  costa  en  1794,  p-  xiv— Tareas  de  las  corbetas  en 

puerto  Deseado Dan  la  vela  para  las  Maluinas ,  p.  xv.... 

Y  desde  aqui  se  dirigen  al  cabo  de  las  Vírgenes. — Recono- 
cimientos hechos  en  estos  mares  al  regreso  de  la  expedición 
eni793.— Navegaciondesdecabo  Pilares  hasta  el  puerto  de 
San  Carlos  de  Chüoe Sus  tareas  en  este  puerto ,  y  recono- 
cimientos sucesivos  hasta  fondear  en  Talcahuano,  p.  xvi.— . 
Sepáranse  en  este  puerto  las  corbetas  para  practicar  los  re- 
conocimientos que  se  refieren,  y  vuelven  á  reunirse  en  Val- 
paraíso, p.  XVII. — Viage  de  los  Comandantes  á  Santiago 
de  Chile. — Determínase  la  posición  astronómica  de  aque- 
lla capital ,  y  se  levanta  el  mapa  del  valle  de  Mapocho.— . 
Regresan  á  Valparaíso. — Salen  las  corbetas  de  este  puer- 
to, y  reconocen  la  costa  hasta  Coquimbo,  p.  xviii Ha- 
cen en  este  puerto  observaciones  astronómicas  importan- 
tes. —  Se  ponen  en  derrota  para  el  puerto  de  la  Cuide- 
ra  ,  p.  xix — Sepáranse  nuevamente  las  corbetas  á  la  vista 
de  este  puerto. — Vuelven  á  reunirse  en  el  Callao Man- 
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sion  de  las  corbetas  en  este  puerto  para  ordenar  los  trabajos 
anteriores Observaciones  que  se  practican  en  la  Magda- 
lena, p.  XX— Salen  del  Callao ,  y  reconocen  la  costa  hasta 
Guayaquil. — Fondeados  en  este  puerto  hacen  varias  ob- 
servaciones astronómicas ,  y  extienden  sus  reconocimientos 
por  el  rio — Dan  la  vela  del  puerto  de  Guayaquil ,  y  exa- 
minan todas  las  costas  del  Chocó,  hasta  la  ensenada  de  San 
Buenaventura  y  cabo  Corrientes,  p.  xxi.  —  Alcanzan  las 
corbetas  el  fondeadero  de  Panamá,  p.  xxii — Importancia 
de  las  observaciones  astronómicas  en  este  parage ,  y  calidad 
de  las  que  se  executaron. — Contratiempo  que  experimen- 
tan los  buques  después  de  su  salida  de  Panamá ,  entre  el 
golfo  Dulce  y  las  islas  de  Quibo  y  Quícara. — Sepáranse 
otra  vez  las  corbetas,  p.  xxiii — La  Atrevida  se  dirige  en 
derechura  á  Acapulco  y  San  Blas. — La  Descubierta  entra 
en  Realejo. — Practica  en  este  puerto  varias  observacio- 
nes.-.Sale  de  él,  y  experimenta  tiempos  contrarios Es- 
tos le  impiden  reconocer  á  satisfacción  las  costas  de  Soco- 
nusco, Tehuantepeque  y  Aguatulco — Mientras  el  viage  de 
las  corbetas  lee  el  geógrafo  Mr.  Buache  una  memoria  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  Paris  sobre  el  paso  del  N.  O.  de 
América. — Con  este  motivo  manda  el  Rey  que  las  corbetas 
averigüen  este  punto,  p.  xxiv. — Llega  la  Descubierta  á 
Acapulco,  y  para  dar  cumplimiento  á  la  orden  de  S.  M. 
se  reúnen  las  dos  corbetas  en  este  puerto. — Disposiciones 
que  tomaron  los  Comandantes. — Queda  en  Nueva  España 
Don  Antonio  Pineda,  con  otros  individuos  del  ramo  de  his- 
toria natural,  para  continuar  sus  exámenes  en  aquel  rey- 
no — El  Teniente  de  Navio  Don  Dionisio  Galiano  y  va- 
rios Oficiales  pasan  á  México  á  ordenar  los  papeles  de  la 
expedición ,  y  para  coadyuvar  á  los  progresos  de  la  geogr?- 

fia Salen  las  corbetas  de  Acapulco  para  la  campaña  al  N., 

p.  XXV — Exposición  de  los  reconocimientos  que  hacen  en 
busca  del  paso  indicado  por  Ferrer  Maldonado. — Fondean 
en  Mulgrave. — Salen  de  este  puerto;  llegan  hasta  cabo 
Hinchinbrook ,  y  retroceden  sin  haber  encontrado  indicios 
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del  paso  que  buscaban,  p.  xxvj. — ^Continúan  la  navegación 
hasta  llegar  á  Nutka. — £n  este  puerto  hacen  varias  obser- 
vaciones astronómicas  é  hidrográñcas. — Salen  para  Monte- 
rey.— ^Peligro  de  naufragar  á  la  entrada  de  este  puerto. — 
Lo  reconocen ,  observan  en  él ,  y  salen  las  corbetas  para  San 
Blas,  p.  XXVII En  el  cabo  San  Lucas  comparan  la  longi- 
tud con  la  asignada  para  la  misión  de  San  Josef  por  Don 
Vicente  Doz Desde  el  cabo  San  Lucas  se  dirige  la  Atre- 
vida á  cabo  Corrientes,  y  la  Descubierta  al  Departamento 
de  San  Blas. — Vuelven  después  á  reunirse  en  el  puerto 
de  Acapulco Propone  Don  Alexandro  Malaspina  al  Vi- 
rey  de  Nueva  España  el  reconocimiento  del  estrecho  de 
Juan  de  Fuca  por  las  goletas  Sutil  y  Mexicana,  p.  xxviii... 
Aprueba  el  Virey  el  pensamiento,  y  se  lleva  á  efecto,  co- 
mo se  refiere  en  la  relación  impresa  de  este  viage. Para 

reconocer  la  costa  entre  Acapulco  y  Sonsonate ,  y  el  golfo 
de  Conchagua  nombra  el  Virey  al  Teniente  de  Navio 
Don  Salvador  Melendez — Este  Oficial  desempeña  la  co- 
misión el  año  de  1794  en  el  bergantín  Activo — Otros  re- 
conocimientos importantes  hechos  en  las  costas  del  Perú  y 
Goatemala,  p.  xxix. — Noticia  de  los  instrumentos  em- 
barcados en  la  expedición,  p.  xxx. 
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Costas  de  la  América  meridional»  desde  el  rio  de  la 
Plata  hasta  Guayaquil tp.  i. 

Operaciones  para  determinar  la  situación 

de  Montevideo,., > ^  á     6 

De  Buenos  Ayres 6  y      7 

Digresión  sobre  la  posición  de  varios  pun- 
tos de  la  costa  oriental  de  América  al 

N.  del  paralelo  del  rio  de  la  Plata ^ 

Posición  de  Castillos  Grandes 8 

Del  fuerte  de  Santa  Teresa S 

De  la  barra  del  arroyo  llamado  del  Chuy.,  9 
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Observaciones  meteorológicas  hechas  en  Gua» 
yaquil  y  Panamá 1^9  d  133 

Altura  a  que  se  sostitne  el  mercurio  en  el 
barómetro  en  Us  puertos  de  América  y 
Asia  que  se  txpresan. 134 

Tabla  de  latitudes  y  longitudes  de  los  prin" 
cifales  puntos  de  Lis  costas  de  la  Améri- 
ca meridio.éal y  sus  islas;  de  la  América 
occidental  y  las  suyas ,  y  de  la  costa  N.  O. 
hasta  el  paralelo  de  6  0°  delatitudN. ,  irc» 

APÉNDICE. 

Contiene quatro  números',  á saber. 

I.  Observaciones  astronómicas  y  físicas  he- 
chas  en  un  viage  por  el  interior  de  la 
América  meridional  desde  Valparaiso 
hasta  Buenos  Ayres ,  por  Don  Josef  de 
Espinosa  y  Don  Felipe  Bauza» 

II.  Sobre  el  cálculo  trigonométrico  de  la  al- 
tura de  las  montañas  por  Don  Dionisio 
Alcalá  Galiano» 

III.  Experiencias  sobre  la  gravedad  hechas 
con  un  péndulo  invariable  en  ambos  hemis- 
ferios en  la  expedición  del  mando  de  Don 

Alexandro  Malaspina,  calculadas  por 
Don  Gabriel  de  Ciscar. 

IV.  Noticia  de  lo  acaecido  en  la  campaña 
de  la  corbeta  Atrevida  desde  su  salida 
de  Maluinas  por  Enero  de  Z794  al  reco' 
nacimiento  de  las  islas  Auroras ,  hasta  su 
entrada  en  Montevideo  el  15  de  Febrera  . 
siguiente,. 
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concluido  en  1789  el  Atlas  marítimo  de  España  por 
Don  Vicente  Tofíño,  y  verificados  hacia  aquel  mis- 
mo tiempo  los  dos  viages  al  estrecho  de  Magallanes 
baxo  la  dirección  de  Don  Antonio  de  Córdoba  con  el 
esmero  y  buen  éxito  que  manifiesta  la  relación  im- 
presa gue  salió  á  luz  en  aquel  tiempo,  ordenó  la  Su- 
perioridad que  se  construyesen  y  armasen  dos  corbe- 
tas nombradas  la  Descubierta  y  la  Atrevida  para  una 
empresa  lejana,  que  por  todas  razones  llamó  la  aten- 
ción del  Gobierno,  y  ^  la  que  dispensó  todo  su  favor 
y  auxilios ,  sin  los  quales  no  hubiera  podido  lograrse. 
Hablamos  del  viage  científico  al  hemisferio  del  §.,  á  la 
costa  N.  O.  de  América,  al  mar  Pacífico,  al  Archipié- 
lago  filipino,  á  la  nueva  Holanda  y  nueva  Zelandia, 
que  se  emprendió  en  1789  por  varios  Oficiales  de 
nuestra  marina,  baxo  la  dirección  y  mando  de  los  Ca- 
pitanes de  Fragata  Don  Alexandro  Malaspina  y  Don 
Josef  de  Bustamante  y  Guerra,  Comandantes  de  di- 
chas corbetas.  No  es  de  nuestro  intento  describirle  en 
todas  sus  partes,  sino  tratar  tínicamente  de  las  tareas 
hidrográficas  practicadas  en  él  para  trazar  las  cartas 
marítimas  de  que  ya  disfruta  el  público,  v  lo  haremos 
con  la  posible  concisión  en  quanto  baste  a  dar  una  idea 
del  buen  éxito  que  tuvo  tan  dtil  empresa,  en  cuyo 
progreso  y  como  base  fundamental  de  ella  se  hicie- 
ron las  observaciones  astronómicas  que  contiene  t&ta 
Memoria. 

Salieron  de  Cádiz  dichos  buques  en  la  mañjna 
del  30  de  Julio,  y  fondearon  en  Montevideo  el  20 
de  Setiembre  sin  otra  novedad  que  la  de  habcise 
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apartado  algo  de  la  derrota  ordinaria  para  recono- 
cer la  isla  Trinidad  en  el  hemisferio  del  S.,  y  de- 
terminar su  posición  astronómica  por  medio  de  las 
disrancias  lunares  y  de  lo^  reloxes  marinos.  Desde  la 
llegada  á  Montevideo  se  empezjron  á  tomar  las  me- 
didas necesarias  para  levantar  el  plano  geométrico  del 
rio  de  la  Plata ,  por  ser  uno  de  los  puntos  mas  impor- 
tantes de  la  navegación  española.  Para  llenar  este  ob- 
jeto pasaron  á  Buenos  A  vres  Don  Josef  de  Bustaman- 
te,  Don  Cayetano  Valdés,  Don  Juan  de  Concha, 
Don  Fernando  Quintano  y  Don  Juan  Vernacci  ccn 
una  de  las  colecciones  de  instrumentos;  y  después  de 
determinar  astronómicamente  la  posición  de  aquella 
capital,  procedieron  Concha  y  Vernacci  en  lanchas 
del  rio  al  reconocimiento  de  la  costa  S.,  hasta  el  cabo 
de  San  Antonio;  entre  tanto  que  el  Comandante  Don 
Alexandro  Malaspina,  acompañado  de  Don  Felipe 
Bauza  y  de  otros  sugetos,  viajaba  á  Maldonado  para 
levantar  el  plano  de  este  puerto,  y  trazar  la  costa  que 
viene  desde  Montevideo  nxando  sus  principales  puntos, 
y  la  posición  astronómica  del  cabo  de  Santa  María  é 
isla  de  Lobos.  Al  mismo  tiempo  Don  Dionisio  Galia- 
np  continuaba  en  el  Observatorio  que  se  habla  levan- 
tado en  Montevideo,  una  serie  dilatada  de  observacio- 
nes astronómicas  de  que  había  de  resultar  la  exacta 
determinación  de  su  latitud  y  longitud ;  y  otras  varias 
comisiones  particulares  entendían  en  el  reconocimien- 
to y  sondas  del  mismo  puerto  de  Montevideo  y  del 
Banco  Ingles.  Aunque  por  medio  de  estas  operaciones 
se  levantó  el  plano  del  rio  de  la  Plata  de  un  modo  su- 
ficiente para  los  usos  de  la  navegación,  adquirió  des* 
pues  mucha  mayor  exactitud  esta  obra  con  la  repeti- 
ción de  observaciones  y  exámenes  que  se  practicaron 
á  la  vuelta  de  las  corbetas  á  este  puerto  en  1794;  y  la 
sonda,  que  es  empresa  muy  dilatada,  se  continúa  to- 
davía por  una  comisión  permanente,  que  no  tiene  otro 
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objeto  que  el  de  dárnosla  á  conocer  con  la  tlltima 
cxfKtitud. 

Referidas  al  Observatorio  de  Montevideo  las  ob- 
servaciones hechas  en  Buenos  A  y  res  por  el  General  de 
nuestra  Marina  Don  Josef  Várela  en  1782  y  1783, 
contando  las  que  hizo  también  en  dicha  plaza,  y  las 
que  nosotros  hemos  practicado  en  1789  y  1794  ha  re- 
sultado la  latitud  por  muchas  alturas  meridianas  de 
estrellas  observadas  al  N.  y  S.  del  Zenit,  y  la  longi- 
tud por  27  observaciones,  entre  las  qualcs  hay  un 
paso  de  Mercurio  por  el  disco  del  Sol,  que  fue  tam- 
bién observado  en  Europa,  una  ocultación  de  estrella 
por  la  Luna,  y  las  restantes  25  determinaciones  son 
por  eclipses  de  satélites.  Doscientas  noventa  "  dos  se- 
ries de  distancias  lunares,  orientales  y  occíJontales 
dieron  también  la  longitud  de  Montevideo  en  térmi- 
nos exktísimos,  como  puede  verse  desde  la  p?¿.  87  á 
la  91  de  esta  memoria. 

Concluidos  los  trabajos  astronómicos  é  hidrográfí- 
cos,  y  reparadas  y  dispuestas  de  un  todo  las  corbetas, 
dieron  la  vela  el  13  de  Noviembre  de  1789  para  reco- 
nocer toda  la  costa  oriental  patagónica;  pero  no  bien 
habian  perdido  de  vista  el  cerro  de  Montevideo,  quan- 
do  se  declaró  un  temporal  fuerte  del  S.  O.,  por  el 
qual,  y  los  vientos  contrarios  que  continuaron  algunos 
dias  después,  se  vieron  obligadas  á  salir  de  sonda  para 
ganar  alguna  latitud.  £1  24  del  mismo  mes  pudieron 
alcanzar  la  costa,  y  atracándola  por  la  embocadura  del 
rio  Negro,  se  situó  geométricamente  todo  el  espacio 
comprehenaido  hasta  punta  Belén.  Cogióse  luego  el 
extremo  N.  de  la  península  de  San  Josef;  y  á  favor  del 
buen  tiempo,  que  continuó  en  aquellos  días,  se  logró 
sujetar  toda  la  costa  hasta  el  puerto  Deseado  á  buenas 
observaciones,  y  á  triángulos  formados  sobre  bases  me- 
didas por  corredera ,  y  se  fondeó  en  puerto  Deseado 
el  día  3  de  Diciembre.  £1  golfo  de  San  Jorge  pareció 
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al  Comandante  no  debia  reconocerse » tanto  por  lo  mu- 
cho que  se  interna  y  hubiera  ocupado  mas  tiempo  del 
que  justamente  podia  emplearse  entonces,  como  por 
carecer  de  embarcaciones  de  poco  calado  que  pudiesen 
sin  riesgo  hacer  esta  exploración.  Pero  una  empresa 
tan  necesaria  se  ha  verificado  después  por  Don  Juan 
de  Concha,  quien  con  este  objeto  salió  de  Montevi- 
deo el  24  de  Noviembre  de  1794.  llevando  á  sus  or- 
denes una  sumaca,  un  buen  falucho,  y  una  lancha;  y 
verileó  toda  esta  costa  desde  el  cabo  de  San  Antonio 
hasta  el  puerto  Deseado,  levantando  el  plano  de  ella 
sobre  buenas  observaciones  de  latitud,  y  empleando 
para  las  de  longitud  dos  reloxes  marinos  que  á  este  íin 
se  le  facilitaron,  con  los  demás  auxilios  que  pedia  de 
suyo  semejante  comisión. 

Llegadas  las  corbetas  á  puerto  Deseado,  se  armo  el 
Observatorio  para  determinar  astronómicamente  la  la- 
titud y  longitud,  y  averiguar  la  marcha  de  los  relo- 
xes: levantóse  también  el  plano  del  puerto  con  todo 
el  canal  interno,  y  se  hicieron  varias  observaciones 
físicas  hasta  el  13  de  Diciembre,  que  emprendieron 
derrota  para  puerto  Egmont  en  las  islas  Maluinas, 
adonde  llegaron  el  19  después  de  haber  reconocido  con 
prolixidad  todas  las  isletas,  que  hacen  algo  complicada 
la  aproximación  y  cercanías  del  puerto.  Fondeados  ya 
en  él  se  levantó  su  plano,  determinóse  su  posición  as- 
tronómica; y  habiendo  practicado  las  observaciones 
fisicas  que  comprehendia  el  objeto  de  la  comisión ,  die- 
ron la  vela  las  corbetas  el  dia  23  del  propio  Diciem- 
bre. Posteriormente  en  Enero  de  1 794  volvieron  á  es- 
tas islas,  y  la  Descubierta  repitió  las  observaciones  y 
trabajos  hidrográficos  en  la  parte  occidental ,  mientras 
que  la  Atrevida  reconocía  y  situaba  el  puerto  de  la  So- 
ledad y  otros  puntos  á  la  parte  oriental  de  las  islas. 

Desde  puerto  Egmont  hicieron  derrota  directa 
ambos  buques  al  cabo  de  las  Vírgenes,  por  razón  de 
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que  la  costa  intermedia  hasta  el  puerto  Deseado  se  ha- 
bia  ya  reconocido  por  los  paquebotes  de  la  segunda 
expedición  al  estrecho  de  Magallanes ,  y  también  por 
haber  dado  al  primer  Piloto  Don  Josef  de  la  Peña, 
Capitán  del  bergantín  Carmen»  la  comisión  de  reco- 
nocer muy  particularmente  la  entrada  de  San  Julián, 
y  los  rios  de  Santa  Cruz  y  Gallegos,  puntos  algo  peli- 
grosos para  embarcaciones  grandes.  Pasaron  al  O.  del 
baxo  de  Sarmiento ,  en  la  embocadura  del  estrecho  de 
Magallanes,  y  habiendo  reconocido  y  situado  el  cabo 
del  Espíritu  Santo,  se  continuo  el  examen  de  la  tierra 
del  Fuego  hasta  la  entrada  del  estrecho  de  May  re,  y 
de  aquí  pasaron  á  la  isla  de  los  Estados.  Deseaba  el 
Comandante  amanecer  el  dia  31  de  Diciembre  á  la 
vista  del  puerto  de  Año  nuevo;  pero  habiendo  carga- 
do el  tiempo  en  la  noche  anterior,  de  modo  que  no  sin 
dificultad  se  consiguió  evitar  un  empeño  con  las  islí- 
tas  que  cierran  aquel  puerto,  se  hallaron  las  corbetas 
al  día  siguiente  de  dos  á  tres  leguas  del  cabo  San  Juan, 
y  se  empleó  la  mañana  en  fíxar  su  situación  astronó- 
mica ,  y  en  tomar  las  diferentes  vistas  de  este  punto 
interesante  para  la  navegación  de  aquellos  mares. 

Desde  el  cabo  San  Juan  ó  extremo  oriental  de  la 
isla  de  los  Estados  se  hizo  derrota  á  montar  pronta- 
mente el  cabo  de  Hornos,  lo  que  se  consiguió  sin  difi- 
cultad; y  cambiando  luego  de  la  vuelta  del  N.,  corta- 
ron las  corbetas  el  paralelo  del  cabo  Pilares  el  19  de 
Enero  de  1790  Quedó  para  el  regreso  por  estos  mares 
la  exacta  situación  y  reconocimiento  de  las  islas  de 
Diego  Ramirez,  del  cabo  de  Hornos  y  de  las  islas  de 
la  Aurora,  lo  que  tuvo  lugar  por  Diciembre  de  1793, 
en  que  muy  de  intento  hicieron  observaciones  sobre 
estos  puntos  ambas  corbetas.  La  estación  actual  de  las 
lluvias  con  los  vientos  tempestuosos  del  quarto  qua- 
drante,  los  quales  tomaban  mas  vigor  mientras  mas 
cerca  se  estaU  de  la  costa,  impedían  que  se  reconocíe- 
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se  como  se  habia  practicado  con  la  oriental  patago'ní- 
ca:  logróse  sin  embargo  el  dia  2j  avistar  á  corra  dis- 
tancia la  parte  comprehendida  entre  los  cabos  Santiago 
y  Tres  Puntar ,  extendiéndose  por  el  golfo  de  la  Tri- 
nidad hasta  caco  Corso,  y  se  pudo  observar  á  satisfac- 
ción la  latitud,  la  longitud  por  reloxes  y  distancias  lu- 
nares, y  la  variación  de  la  aguja;  pero  habiendo  Ha* 
mado  el  viento  dentro  de  poco  al  O.  N.  O.  con  feos 
carices  y  mucha  obscuridad,  tuvieron  que  separarse  de 
la  costa.  Tres  veces  intentaron  atracarla ,  y  otras  tan- 
tas lo  impidieron  los  vientos,  inutilizando  todo  traba- 
jo astronómico,  y  obligando  á  retroceder  con  pérdida 
considerable  en  la  latitud :  por  cuya  razón ,  y  atendien- 
do al  mismo  tiempo  á  que  los  trabajos  ya  hechos  se  li- 
gaban por  el  S.  con  la  situación  exacta  de  los  cabos 
Victoria  y  Pilares,  determinada  en  la  segunda  expedi- 
ción al  estrecho  de  Magallanes,  y  por  el  N.  con  el  pro- 
lixo  reconocimiento  del  primer  Piloto  Don  Francisco 
Machado,  que  en  1769  habia  salido  de  la  isla  de  Chi- 
loe ,  y  dirigiéndose  al  S  hasta  llegar  al  istmo  de  Ofqui, 
atravesó  este,  y  continuó  á  la  isla  de  la  Campana  y  ca- 
bo Corso ;  determinó  el  Comandante  ponerse  en  der- 
rota para  la  isla  del  Huafo  y  la  parte  meridional  de 
Chiloe,  á  íin  de  hacer  observaciones  astronómicas  en 
ambos  puntos ,  por  cuyo  medio  se  lograba  que  la  posi- 
ción geográfica  de  todas  estas  costas  quedase  sin  error 
sensible.  Hizóse  asi ,  y  el  dia  primero  de  Febrero  ater- 
raron las  corbetas  al  puerto  de  San  Carlos ;  pero  enga- 
ñados por  unos  planos  erróneos  no  pudieron  fondear 
hasta  la  tarde  del  4.  Permanecieron  al  ancla  hasta 
el  16,  en  que  concluidas  las  operaciones  astronómi- 
cas é  hidrográficas,  y  los  demás  trabajos  de  la  comisión, 
contando  entre  las  primeras  dos  observaciones  del  pri- 
mer satélite  de  Júpiter,  dieron  la  vela,  y  en  su  nave- 
gación en  vuelta  del  N.  reconocieron  y  situaron  astro- 
nómicamente la  entrada  de  Valdivia,  desde  donde 
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continuaron  examinando  con  prolixidad  toda  la  costa 
hasta  el  puerto  de  Talcahuano,  en  que  fondearon  el  24 
de  Febrero.      •''  'i     í  i 

Como  el  tiempo  en  que  llegaron  las  corbetas  per- 
mitía trabajar  ventajosamente  en  aquellas  costas ,  dis- 
puso el  Comandante  dividir  las  tareas ,  enviando  desde 
luego  la  corbeta  Atrevida  á  Valparaíso,  con  todos  los 
Oficiales  encargados  del  ramo  de  astronomía,  para 
que  trabajasen  baxo  de  aquel  cielo  tan  despejado  la 
parte  del  catálogo  de  estrellas  meridionales  que  pu- 
diesen abrazar,  al  mismo  tiempo  que  llevasen  una 
serie  de  triángulos  hasta  Santiago  de  Chile,  en  cuya 
capital  harían  observaciones  astronómicas  y  físicas.  Én 
efecto ,  la  corbeta  Atrevida  dio  la  vela  el  ly  de  Fe- 
brero; y  después  de  haber  reconocido,  á  pesar  de  las 
calmas  y  neblinas,  varios  puntos  importantes  de  la 
costa  intermedia ,  con  especialidad  el  cerro  de  Topo- 
calma  y  los  baxos  de  Rapel,  llego  á  su  destino  el  3 
de  Marzo  siguiente ,  dando  desde  luego  principio  sus 
Oficiales  á  las  tareas  de  que  iban  encargados.  La  cor- 
beta Descubierta  continuo  fondeada  en  Talcahuano 
hasta  el  dia  12 ,  ocupada  su  Oficialidad  en  trabajar  cui- 
dadosamente el  plano  de  aquel  puerto,  y  los  inme- 
diatos de  San  Vicente  y  Coliumo,  y  en  ligar  toda  la 
costa  con  marcaciones,  llevando  los  triángulos  desde 
lo  alto  de  las  tetas  d  cerros  de  Biobio  por  la  emboca- 
dura y  vertiente  de  este  rio,  hasta  la  Plaza  mayor  de 
la  ciudad  de  la  Concepción. 

Concluidas  estas  tareas,  did  la  vela  la  Descubierta 
en  la  tarde  del  mencionado  dia  12  con  destino  á  las  is- 
las de  Juan  Fernandez,  en  las  quales  parecid  al  Co* 
mandante  no  solo  inútil,  sino  imprudente  fondear  con 
riesgo  de  perder  algún  ancla ;  por  cuya  razón  después 
de  haber  reconocido  y  situado  astrondmicamente  en- 
trambas islas,  hizo  rumbo  á  Valparaíso,  á  cuyo  puerto 
llegó  á  los  7  dias  de  la  salida  de  Talcahuano.  Inmedia- 
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tamente  sé  trasladó  Don  Alexandro  Malaspina  á  San- 
tiago de  Chile  con  el  Comandante  de  la  Atrevida ,  y 
algunos  Oficiales,  para  determinar  la  posición  astronó- 
mica de  aquella  capital;  verificado  lo  qual,  y  conclui- 
do el  mapa  del  hermoso  valle  de  Mapocho ,  se  restitu- 
yeron todos  á  Valparaíso ,  adonde  llegaron  al  anoche- 
cer del  8.  En  Valparaíso  continuaron  las  observaciones 
hasta  la  tarde  del  14,  en  que  preparadas  y  dispuestas  las 
corbetas ,  dieron  la  vela  con  dirección  al  puerto  de 
Coquimbo.  Navegaron  con  bastante  inmediación  á 
la  costa,  y  en  términos  que  todo  el  trozo  de  ella 
comprehendido  entre  ambos  puertos  quedó  sujeto  á 
observaciones  astronómicas  y  á  bases  medidas  por  cor- 
redera, y  fondearon  los  buques  en  Coquimbo  el  18 
de  Abril. 

£n  la  tarde  del  mismo  dia  se  determinó  su  longi- 
tud por  dos  emersiones  del  primer  satélite,  y  á  las  48 
horas  se  hubiera  podido  dar  la  vela,  teniendo  ya  con- 
cluidas las  principales  operaciones  astronómicas  y  geo- 
désicas ,  y  sondado  el  puerto ;  pero  quiso  el  Coman- 
dante esperarse  á  observar  el  eclipse  de  Luna  y  varias 
ocultaciones  de  estrellas ,  que  debian  acaecer  en  la  no- 
che del  28,  asi  por  la  importancia  de  estos  fenóme- 
nos, como  porque  deseaba  dexar  establecida  la  longi- 
tud de  Coquimbo  en  esta  parte  occidental  de  Améri- 
ca ,  con  igual  seguridad  que  lo  habia  quedado  Monte- 
video en  la  parte  oriental,  para  referir  á  estas  determi- 
naciones magistrales  las  demás  longitudes  por  medio 
de  los  reloxes  marinos. 

Conseguidas  estas  observaciones,  que  fueron  el 
eclipse  de  Luna,  el  qual  fue  también  observado  en 
París,  y  dos  ocultaciones  de  estrellas  por  el  mismo 
planeta,  no  se  dilató  el  plazo  de  dar  la  vela;  y  en  la 
mañana  del  30  de  Abril  lo  verificaron  ambas  corbe- 
tas, continuando  reunidas  el  trabajo  de  trazar  toda  la 
costa  intermedia  hasta  el  morro  de  Copiapó ,  á  cuya 
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vista  se  hallaban  el  día  3  de  Mayo.  Había  determinado 
Don  Alexandro  Malaspina  fondear  en  el  puerro  inme- 
diato  de  la  Caldera  para  poner  alli  en  execucion  el 
plan  adoptado  por  ambos  Comandantes  de  dividir 
nuevamente  las  tareas,  separándose  la  Atrevida  para 
trabajar  á  la  vela  toda  la  costa  desde  Copiapó  hasta  el 
morro  de  Acari,  y  fondear  después  en  Arica,  mien- 
tras que  la  Descubierta  hacia  derrota  á  reconocer  las 
islas  de  San  Félix ,  y  trazaba  luego  la  porción  de  costa 
comprehendida  desde  el  morro  de  Acari  por  16°  de 
latitud  hasta  Lima.  Pero  como  se  notase  al  medio  dia 
del  3 ,  en  que  á  la  sazón  estaba  el  viento  calma ,  que 
habia  una  corriente  rápida  al  N. ,  la  qual  ponia  á  las 
corbetas  en  el  riesgo  no  solo  de  sotaventarse  del  puer- 
to de  la  Caldera,  mas  también  de  perder  la  ventaja  ya 
adquirida  en  latitud  para  hacer  la  travesía  á  las  islas  de 
San  Félix;  se  decidid  por  último  verificar  la  separa- 
ción aquella  misma  tarde ,  como  en  efecto  tuvo  lugar, 
recibiendo  la  Atrevida  las  instrucciones  necesarias  pa- 
ra el  desempeño  de  su  encargo,  al  mismo  tiempo  que 
la  Descubierta  se  puso  en  derrota  para  las  islas  de  San 
Félix.  Ambas  corbetas  desempeñaron  felizmente  sus 
respectivas  comisiones ,  y  la  Descubierta  fondeo  en  el 
puerto  del  Callao  la  mañana  del  2 1  de  Mayo ,  execu- 
tándolo  después  la  Atrevida  en  la  noche  del  29  del 
mismo  mes.  < 

Siendo  una  de  las  principales  atenciones  de  la  ex- 
pedición el  arreglar  y  poner  en  limpio  los  materiales 
acopiados  desde  la  salida  de  España,  se  verifico  asi  du- 
rante la  mansión  de  las  corbetas  en  el  Callao,  y  antes 
de  que  saliesen  á  continuar  el  viage  tuvieron  sus  Co- 
mandantes y  Oficiales  la  satisfacción  de  remitir  á  la 
Corte  un  tanto  de  los  conocimientos  que  hablan  ad- 
quirido hasta  entonces  sobre  los  diversos  ramos  de  la 
comisión.  Al  propio  tiempo  practicaron  en  el  pueblo 
de  la  Magdalena  y  donde  para  mayor  comodidad  se  es- 
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tabléelo  el  Observatorio  '  quantas  observaciones  as- 
tronómicas permitid  el  estado  del  cielo,  y  levantaron 
no  solo  el  [laño  del  puerto  del  Callao,  smo  el  de  sus 
cercanías,  con  todo  el  espacio  que  media  hasta  la  capi- 
tal de  Lima.  Estas  observaciones  y  trabajos  adquirie- 
ron mayor  exactitud  y  realce  en  el  año  de  1793  en 
que  al  regreso  de  la  Nueva  Holanda  y  del  océano  Pa- 
cífico hicieron  las  corbetas  segunda  escala  en  el  puerto 
del  Callao  por  espacio  de  unos  tres  meses. 

Evaquados  ya  los  principales  objetos  que  habían 
hecho  algo  dilatada  la  detención  de  ambos  buques  en 
aquel  puerto,  dieron  la  vela  en  la  mañana  del  20  de 
Setiembre  para  continuar  sus  tareas  hidrográfícas,  re- 
conociendo con  cuidado  la  porción  de  costa  compre- 
hendida  entre  el  Callao  y  Guayaquil.  Empezóse  la 
obra  y  se  midieron  varias  bases ,  y  se  hicieron  las  cor- 
respondientes observaciones  astronómicas  en  sus  ex- 
tremos en  la  mañana  del  21  de  Setiembre  desde  los  fa- 
rallones de  Huaura,  y  fueron  tan  felices  sus  resultados 
por  la  constancia  del  tiempo  claro  y  viento  favorable, 
que  el  27  se  hallaban  las  corbetas  delante  de  Paita ;  el 
28  dexaron  caer  un  ancla  entre  Tumbez  y  la  Puna,  y 
al  anochecer  del  primero  de  Octubre  fondearon  en 
Guayaquil.  Inmediatamente  se  emprendieron  las  ta- 
reas astronómicas  por  Don  Dionisio  Galiano  y  Don 
Juan  de  Concha;  fue  Don  Juan  Vernacci  á  determinar 
la  latitud  y  longitud  de  las  bodegas  de  Babaoyos ,  til- 
timo  término  navegable  del  rio  hacia  Quito,  llevan- 
do consigo  el  relox  de  longitud  niüm.  105.  Los  Te- 
nientes de  Navio  Don  Antonio  Toba  y  Don  Josef 
Kobredo  emprendieron  con  el  relox  ndm.  61  un  exa- 
men prolixo  de  las  sondas  y  posición  astronómica  de 
la  costa,  hasta  las  inmediaciones  de  Tumbez;  y  por 
tUtimo,  el  Alférez  de  Fragata  Don  Jacobo  Murphi  y 
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el  segundo  Piloto  Don  Juan  Maqueda  navegaron  con 
igual  intento  á  la  costa  de  la  Puna,  ínterin  los  uncia- 
les restantes  se  empleaban  en  Guayaquil  en  trabajar  el 
plano  del  rio.  Fue  satisfactorio  el  resultado  de  las  ob- 
servaciones astronómicas,  pues  ademas  de  lograrse  las 
de  latitud  por  muchos  pasos  de  estrellas  por  el  meri- 
diano, Y  las  de  longitud  por  el  movimiento  uniforme 
de  seis  reloxes,  se  consiguió  observar  una  ocultación 
de  estrella  por  la  Luna;  y  también  se  notaron  los  tiem- 
pos de  las  principales  fases  del  eclipse  de  Luna  del  22 
de  Octubre,  que  fue  observado  igualmente  en  Green- 
wich.  Hicieronse  asimismo  observaciones  muy  impor- 
tantes sobre  las  mareas ,  las  de  inclinación  y  variación 
de  la  aguja ,  y  las  del  termómetro  y  barómetro ,  repi- 
tiendo estas  dltimas  por  lo  regular  cada  seis  horas;  y 
en  estas  tareas  se  empleó  utilmente  el  tiempo  hasta  el 
28  de  Octubre  en  que  las  corbetas  se  pusieron  nueva- 
mente á  la  vela ,  con  dirección  á  las  islas  Galápagos. 
Pero  reflexionando  después  Don  Alexandro  Malaspina 
que  su  reconocimiento  produciría  una  demora  consi- 
derable, y  tal  vez  perjudicial  á  las  demás  atenciones  de 
la  expedición,  resolvió  aprovechar  la  actual  estación 
favorable  de  vendavales  para  recorrer  las  costas  del 
Chocó ,  y  no  retardar  su  llegada  á  las  de  Panamá ,  Ni- 
caragua V  Nueva  España. 

Siguiendo  esta  determinación ,  y  favorecidos  de  un 
tiempo  hermoso,  lograron  nuestros  Oficiales  reunir  sus 
reconocimientos  y  operaciones  hechas  desde  el  mar, 
con  los  que  se  habían  llevado  desde  Guayaquil  por 
tierra ;  se  examinaron  con  cuidado  todas  las  costas  di- 
fíciles del  Chocó  por  Manta  y  la  Gorgona  hasta  el 
fondo  de  la  ensenada  de  San  Buenaventura  y  el  cabo 
Corrientes;  y  solo  quedó  por  sujetar  á  bases  y  obser- 
vaciones la  corta  porción  comprehendida  entre  aquel 
cabo  y  punta  Garachine ,  á  causa  de  que  el  tiempo  obs* 
curo  y  llovioso  no  permitió  acercarse  á  ella.  > 
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El  i6  de  Noviembre  de  1790  llegaron  las  corbetas 
al  fondeadero  de  Panamá ,  donde  se  consideró  que  de- 
bia  ponerse  particular  empeño  en  la  exactitud  de  las 
observaciones  astronómicas ,  por  quanto  sus  resultados 
se  podrian  referir  por  Chagres  á  las  costas  del  mar  del 
N.,  reuniendo  asi  las  tareas  de  las  corbetas  á  las  que 
emprendiesen  los  Comandantes  y  Oñciales  que  debian 
salir  de  España  para  levantar  las  cartas  de  las  costas  de 
Tierra  firme.  Con  estas  miras  se  montó  el  Observato- 
rio y  se  encargaron  de  practicar  las  observaciones  y 
cálculos  Don  Dionisio  Galiano  y  Don  Juan  de  Con- 
cha ,  mientras  que  el  Teniente  de  Fragata  Don  Juan 
Vernacci  pasaba  á  Cruces  y  Chagres  con  un  quarto  de 
círculo  y  el  relox  de  longitud  nüm.  105  para  fixar  la 
posición  astronómica  de  ambos  pueblos.  Vernacci  lo 
consiguió,  como  puede  verse  en  la  memoria,  y  Don 
Dionisio  Galiano  y  Don  Juan  de  Concha  lograron  en 
el  Observatorio  dos  eclipses  del  primer  satélite  de  Jú- 
piter, y  una  imersion  y  emersión  de  estrella  por  la 
Luna,  con  otras  varias  observaciones  que  damos  á  la 
larga  en  su  lug^r.  El  Teniente  de  Navio  Don  Manuel 
Novales,  haciendo  uso  del  cronómetro  núm.  71 ,  re- 
corrió el  Archipiélago  de  las  Perlas;  el  de  Fragata 
Don  Secundino  Salamanca  examinó  la  costa  y  sondas 
desde  Panamá  la  Vieja  hasta  el  farallón  pelado,  y  Don 
Felipe  Bauza  midió  varias  bases,  y  hizo  los  demás  tra- 
bajos necesarios  para  levantar  el  plano  de  la  parte 
occidental  de  la  bahía  de  Panamá  y  sus  islas  >  en  todo 
lo  qual  se  empleó  hasta  el  12  de  Diciembre,  en  cuyo 
dia  dieron  la  vela  las  corbetas  para  el  Realejo. 
.      En  esta  navegación  no  experimentaron  una  suerte 
tan  propicia  como  la  que  hablan  tenido  en  las  anterio- 
res campañas.  Veinte  dias  continuos  de  calma  y  de 
corrientes  contrarias  á  la  derrota ,  entre  el  golfo  Dulce 
y  las  islas  de  Quibo  y  Quícara,  no  permitieron  llevar 
el  reconocimiento  del  trozo  de  cosca  comprehendido 
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entre  Panamá  y  Realejo  por  el  orden  observado  hasta 
entonces;  lo  que  visto  el  retardo  que  se  ocasionaba  por 
causa  de  semejante  accidente,  obligo  á  resolver  que  la 
Atrevida  hiciese  navegación  directa  á  Acapulco  y  San 
Blas,  sin  mas  detención  que  la  precisa  para  reconocer 
y  situar  la  isla  de  Cocos ;  quedando  al  cuidado  de  la 
Descubierta  el  continuar  el  reconocimiento  por  mayor 
de  toda  la  costa,  entrar  en  el  puerto  del  Realejo,  y 
proporcionar  su  llegada  á  Acapulco  hacia  mediados  de 
Febrero.  Llevóse  a  efecto  este  plan  en  quanto  á  la 
Atrevida;  pero  solo  pudo  verificarse  en  parte  por  lo 
que  respecta  á  la  Descubierta;  porque  si  bien  entro  en 
Realejo,  levanto  su  plano ,  y  se  ocupo  alli  con  feliz  éxi- 
to de  las  observaciones  acostumbradas;  habiendo  sali- 
do  de  este  puerto  el  30  de  Enero  de  1791  fue  tal  la 
contradicción  que  experimentó  por  razón  de  las  cal> 
mas,  de  los  vientos  variables  y  de  las  corrientes,  que 
se  dilató  su  navegación  hasta  el  27  de  Marzo,  dia  en 
que  llegó  i  Acapulco,  sin  haber  podido  reconocer  á 
satisfacción  las  costas  de  Soconusco,  Tehuantepeque, 
y  Aguatulco. 

Mientras  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  con- 
tinuaban de  este  modo  llenando  en  lo  posible  el  obje- 
to de  su  viage,  el  geógrafo  Mr.  Buache  leyó  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Paris  una  memoria,  en  la  qual 
refiriéndose  al  Diario  del  navegante  español  Lorenzo 
Ferrer  Maldonado,  que  suponía  haber  hecho  en  1588 
el  descubrimiento  tan  deseado  del  paso  del  N.  O.  de 
América,  procuraba  conciliar  las  contradicciones  que 
ofrece  la  relac'on  de  Maldonado,  y  opinaba  por  la 
existencia  de  tal  estrecho.  Con  este  motivo,  deseando 
nuestro  gobierno  contribuir  por  quantos  medios  le  eran 
dables  i  la  solución  de  un  problema  tantas  veces  reno- 
vado, previno  á  Don  Alexandro  Malaspina  en  Real 
orden  de  22  de  Diciembre  de  1790  „que  aunque  an- 
*»tes  de  haber  partido  de  Cádiz  dexó  á  su  arbitrio  que 
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•>  según  las  circunstancias  executase  d  no  la  campaña 
1)  al  N.  en  busca  del  paso  al  Atlántico  indicado  por 
»i  Ferrer  Maldonado,  era  ahora  la  Real  voluntad  que  la 
f>  verifícase,  sirviéndose  al  intento  de  las  noticias  que 
»» reúne  la  memoria  publicada  en  Francia  acerca  de  es- 
t»  ta  empresa."  Esta  Real  determinación  llego  á  San 
Blas  hallándose  alli  la  corbeta  Atrevida,  y  quando  la 
Descubierta  acababa  de  arribar  á  Acapulco,  por  cuyo 
motivo  trataron  de  reunirse  ambos  Comandantes;  y 
habiéndolo  verificado  en  este  dltimo  puerto  el  20  de 
Abril  de  1791 »  acordaron  emprender  inmediatamente 
la  exploración  que  ordenaba  S.  M.  Pero  á  fín  de  apro- 
vechar en  quanto  fuese  dable  los  muchos  conocimien- 
tos que  podrian  resultar  de  un  viage  que  se  hiciese 
por  lo  interior  del  reyno  de  Nueva  España ,  mientras 
las  corbetas  se  ocupaban  de  su  campaña  al  N.,  resolvie^ 
ron  también  que  el  primer  Teniente  de  Guardias  Es- 
pañolas Don  Antonio  Pineda ,  encargado  del  ramo  de 
historia  natural,  con  otros  individuos  del  mismo,  si- 
guiese en  aquel  reyno  sus  observaciones  y  exámenes 
para  la  útil  comparación  de  aquella  America  con  la 
meridional ,  que  también  habia  visitado  como  natura- 
lista. Al  Teniente  de  Navio  Don  Dionisio  Galiano, 
con  algunos  otros  Oficiales ,  se  le  mandó  pasar  á  Mé- 
xico á  coordinar  en  aquella  capital  los  apuntes  Je  las 
tareas  de  la  expedición  desde  su  salida  de  España,  y 
que  coadyuvase  al  mismo  tiempo  á  los  progresos  de  la 
geografía  en  aquel  reyno:  y  por  este  tenor  se  tomaron 
otras  medidas  que  se  creyeron  oportunas. 

Por  este  tiempo  se  verifico  mi  incorporación  á  la 
expedición  de  las  corbetas,  para  cuyo  destino  fui 
nombrado  juntamente  con  el  Teniente  de  Navio  Don 
Ciríaco  Cevallos,  por  Real  orden  de  6  de  Abril  de 
1790,  que  nos  comunico  el  Señor  Director  general 
de  la  Armada,  y  para  su  cumplimiento  nos  embarca- 
mos en  Cádiz  en  la  fragata  Santa  Rosalía,  de  aquel  co- 
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mercío,  y  en  ella  pasamos  á  Veracruz,  desde  cuya 
ciudad  por  la  vía  de  México,  fuimos  al  puerto  de  Aca- 
pulco  donde  Cevallos  se  embarco  en  la  Atrevida,  y  yo 
en  la  Descubierta. 
^  £1  primero  de  Mayo  dieron  la  vela  ambas  corbetas, 
dirigiéndose  á  ganar  el  paralelo  para  examinar  toda  la 
costa  que  desde  el  cabo  Buentiempo  sigue  por  la  bahía 
de  Behring,  monte  de  San  Elias  é  isla  de  Ka^e  hasta 
el  cabo  Hinchimbrook  en  la  entrada  del  Príncipe  Gui- 
llermo, cuyo  golfo  habia  sido  reconocido  el  año  ante- 
rior por  Don  Salvador  Fidalgo,  Teniente  de  Navio 
de  nuestra  Armada.  La  navegación  fue  bastante  feliz; 
y,  el  23  de  Junio  logramos  atracar  la  costa  por  los  57°, 
desde  cuyo  punto  para  el  N.  no  se  encontró  indicio 
alguno  del  paso  que  se  buscaba,  y  tínicamente  en  lati- 
tud de  59°  45%  y  al  £.  del  monte  de  San  Elias  se  noto 
un  abra  bastante  considerable ,  cuya  vista  se  asemejaba 
á  la  pintada  por  Ferrer  Maldonado  en  su  viage.  Para 
reconocerla  hicimos  inmediatamente  derrota  hacia  ella; 
y  á  fín  de  conseguirlo  con  mas  acierto  determinó  el 
Comandante  entrar  en  el  puerto  inmediato  de  Mulgra- 
ve,  desde  donde  al  mismo  tiempo  que  se  repusiesen 
de  agua  y  leña  las  corbetas,  podría  reconocerse  con  las 
lanchas  el  término,  dirección  y  demás  circunstancias 
de  aquel  canal  ó  abra.  Quiso  Don  Alexandro  Malaspi- 
na  encargarse  por  sí  mismo  de  este  reconocimiento ,  y 
para  ello  salió  de  Mulgrave  con  las  lanchas  preparadas 
el  2  de  Julio,  en  cuyo  dia  y  el  siguiente  no  solamente 
advirtió  la  corta  extensión  del  canal ,  sino  que  habien- 
do llegado  hasta  la  linea  del  hielo  constante,  se  vio 
obligado  á  retroceder  al  puerto  de  su  salida ,  después 
de  haber  hecho  en  aquel  parage  varias  observaciones. 
£1  resultado  tan  pronto  de  esta  excursión ,  y  la  necesi- 
dad de  continuar  los  reconocimientos  en  otros  pun- 
tos, hicieron  que  fuese  muy  corta  la  detención  de  las 
corbetas  en  Mulgrave;  de  modo  que  el  5  del  mismo 
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Julio  dieron  nuevamente  la  vela.  Varios  incidentes  di- 
lataron mas  de  lo  que  se  creía  el  reconocimiento  que 
se  hizo  de  h  costa  que  media  hasta  el  cabo  Hinchim- 
brook ,  y  aun  nos  obligaron  á  fondear  á  la  altura  del 
monte  de  San  Elias;  mas  á  pesar  de  aquellos  impedi- 
mentos logramos  para  el  28  de  julio  poder  considerar 
cumplidas  las  órdenes  de  S.  M. ;  pues  nos  hallábamos 
aquel  día  de  regreso  delante  del  monte  Buentiempo, 
sin  que  entre  este  y  la  entrada  del  Príncipe  Guillermo 
hubiésemos  visto  cosa  alguna  que  diese  indicios  de 
existir  el  canal  d  estrecho  de  comunicación  que  bus- 
cábamos. 

Como  por  este  tiempo  podíamos  contar  todavía 
con  un  mes  de  tiempos  benignos ,  se  resolvió  conti- 
nuar las  operaciones  hidrográficas  en  esta  costa ;  pero 
sin  perder  navegación ,  ni  retardar  demasiado  nuestra 
llegada  al  puerto  de  San  Lorenzo  de  I  Tutka.  Asi  se 
verificó,  y  fondeamos  delante  de  nuestro  establecimien- 
to el  dia  13  de  Agosto.  Se  armó  el  Observatorio  en 
tierra ;  levantóse  el  plano  del  puerto ;  situáronse  los 
puntos  de  las  costas  inmediatas,  y  por  dltimo  nos  en- 
cargó el  Comandante  á  Don  Ciríaco  Cevallos  y  á  mí 
el  reconocimiento  de  los  canales  de  esta  entraJa;  para 
lo  qual  nos  embarcamos  en  las  lanchas  de  ambas  cor- 
betas provistos  de  lo  necesario ,  y  habiéndolos  navega- 
do todos,  salimos  al  mar  por  la  bahía  de  la  Esperanza 
al  cabo  de  8  dias,  y  volvimos  i  las  corbetas  por  alta 
mar;  demostrando  prácticamente  que  Nutka  es  una 
isla ,  y  presentando  a  nuestro  Comandante  el  resulta- 
do de  los  conocimientos  hidrográficos  y  otros  relativos 
al  pais  adquiridos  en  nuestra  expedición. 

£1  28  de  Agosto  salieron  las  corbetas  de  Nutka, 
y  sin  separarnos  demasiado  de  la  costa ,  reconociéndo- 
la y  trabajando  sobre  ella  casi  diariamente,  llegamos  á 
Monterey  el  11  de  Setiembre,  habiendo  estado^ pun- 
to de  naufragar  en  la  ensenada  del  Carmelo  por  la  obs- 


INTRODUCCrOK.  XX  VH 

curidad  del  tiempo  y  la  violencia  del  viento  de  trave- 
sía.  Nuestra  demora  en  Monterey  fue  solo  de  1 2  dias; 
y  habiendo  dado  la  vela  el  25  para  San  Blas,  continua- 
mos las  tareas  hidrográficas  con  el  mismo  método  que 
anteriormente  hasta  el  cabo  San  Lucas ,  á  cuya  vista 
comparamos  nuestra  longitud  en  la  misión  de  San  Jo- 
sef  con  la  que  habia  asignado  al  mismo  punto  el  Ge- 
neral de  nuestra  Marina  Don  Vicente  Doz,  quando 
observó  en  dicho  parage  el  paso  de  Venus  por  el  disco 
del  Sol  el  año  de  1769.  En  el  cabo  San  Lucas  se  sepa> 
raron  las  corbetas,  dirigiéndose  la  Atrevida  al  cabo 
Corrientes  para  concluir  la  carta  de  aquella  costa  has- 
ta Acapulco,  y  la  Descubierta  hizo  derrota  á  San  Blas 
para  repararse  y  recibir  allí  varios  efectos  que  necesi- 
tábamos. Ambos  buques  volvieron  á  reunirse  en  Acá- 
pulco  después  de  desempeñar  sus  encargos  respectivos 
para  prepararse  á  emprender  la  navegación  al  Asia  en 
la  próxima  estación  favorable.  £n  Acapulco  se  armó 
el  Observatorio  por  tercera  vez ;  y  unidas  las  observa- 
ciones de  esta  época  á  las  hechas  en  los  meses  de  Fe- 
brero y  Abril  del  mismo  año,  se  concluyó  la  latitud 
por  muchas  alturas  meridianas  de  estrellas  observadas 
al  N.  y  S.  del  Zenit  con  los  t^uartos  de  círculo ,  y  la 
longitud  por  reloxes  y  distancias  lunares;  pero  mas  es- 
pecialmente por  dos  ocultaciones  de  estrellas  por  la 
Luna,  y  por  10  eclipses  de  satélites  de  Júpiter,  de  los 
quales  dos  fueron  también  observados  en  Greenwich  y 
en  París. 

Aquí  acaban  los  trabajos  de  la  expedición  por  lo 
que  hace  á  las  costas  y  mares  que  abraza  esta  memo- 
ria; pero  debemos  añadir  que  como  por  razón  de  de- 
ber economizar  el  tiempo  para  emplearlo  después  en 
el  examen  de  las  islas  Marianas  y  del  Archipiélago  Fi- 
lipino, no  fuese  posible  reconocer  en  esta  campaña  al 
N.  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  quedando  duda  sobre 
su  internación  y  y  aun  sobre  la  posibilidad  de  que  por 
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¿1  pudiera  verifícarse  el  paso  que  se  buscaba  al  Atlán- 
tico; propuso  nuestro  Comandante  al  Señor  Conde  de 
Revillagigedo,  Virey  de  Nueva  España,  que  pues  aca- 
baban de  construirse  en  San  Blas  las  dos  goletas  Sutil 
y  Mexicana,  podrian  hacer  un  servicio  interesante  á 
la  geografía,  con  gloria  de  la  marina  española,  si  des- 
tinando á  estos  buques  Oficiales  instruidos  y  auxilia- 
dos por  la  expedición  con  los  instrumentos  necesa- 
rios ,  se  emplearan  en  el  verano  siguiente  en  el  reco- 
nocimiento del  mencionado  estrecho.  Aprobado  el 
pensamiento  recayó  la  elección  del  mando  de  las  go- 
letas en  Don  Dionisio  Galiano  y  Don  Cayetano  Val- 
des,  promovidos  ya  á  Capitanes  de  Fragata;  y  en  los 
Tenientes  de  esta  clase  Don  Juan  Vernacci  y  Don 
Secundino  Salamanca,  cuyos  Oficiales  desempeñaron 
este  honroso  encargo  en  la  forma  de  que  ya  está  ins- 
truido el  público  por  la  relación  de  su  viage ,  impre- 
so de  orden  del  Rey  el  año  de  1802. 

Para  llenar  el  vacío  que  involuntariamente  había 
dexado  la  corbeta  Descubierta  en  el  reconocimiento 
de  la  costa  que  corre  desde  Acapulco  á  Sonsonate,  y 
para  examinar  el  golfo  de  Fonseca  ó  Amapala ,  pro- 
puso también  Don  Alexandro  Malaspina  que  se  desti- 
nase un  Oficial  del  apostadero  ó  armadilla  de  San 
Blas;  pero  aunque  se  aprobó  desde  luego  el  pensa- 
miento, no  tuvo  efecto  hasta  el  año  de  1794  que  se 
encomendó  por  el  Virey  al  Teniente  de  Navio  Don 
Salvador  Melendez  con  el  mando  del  bergantín  Ac- 
tivo. Salió  en  efecto  de  San  Blas  dicho  Oficial  el  13 
de  Febrero;  y  habiendo  llegado  á  Acapulco  el  19,  se 
puso  á  la  vela  el  5  de  Marzo  para  dar  principio  á  sus 
tareas.  £1  método  que  siguió  en  estas  fue  navegar  bas- 
tante inmediato  á  la  costa,  y  por  bases  con  marcacio- 
nes en  sus  extremos  y  buenas  observaciones  de  latitud, 
levantar  la  carta  de  ella,  fondeando  freqüentemente 
para  reconocer  los  surgideros  y  tomar  las  sondas.  Le- 
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vantó  los  planos  de  los  Puertos  Escondido ,  de  Sacri- 
ficios, de  Aguatulco,  de  Tehuantepeque,  y  el  de  Son- 
sonate ;  de  aqui  pasó  al  Puerto  del  Viejo ,  desde  el  qual 
con  una  embarcación  pequeña  del  pais  hizo  el  recono- 
cimiento del  golfo  de  Amapala ,  y  el  3  de  Octubre  del 
mismo  año  entro  de  vuelta  en  Acapulco,  desde  donde 
remitid  sus  trabajos,  que  merecieron  la  Real  apro- 
bación. 

Todavía  se  ha  hecho  después  en  los  años  de  1802 
y  siguientes  una  exploración  importante  de  las  costas 
del  Peni  y  Goatemala  para  individualizar  mas  el  re- 
conocimiento de  ciertas  porciohes  ó  tramos  á  que  no 
pudieron  dar  en  su  viage  una  particular  atención  los 
Comandantes  y  Oficiales  de  las  corbetas  Descubierta 
y  Atrevida.  Para  esto,  á  propuesta  de  la  Dirección  hi- 
drográfica ,  se  dispuso  en  Real  orden  de  primero  de 
Octubre  de  1801  que  de  Lima  saliesen  dos  corbetas  al 
mando  de  los  Tenientes  de  Navio  Don  Josef  Ignacio 
Colmenares  y  Don  Josef  de  Moraleda,  y  dos  goletas 
al  cargo  de  los  Tenientes  de  Fragata  Don  Mariano 
Isasbiribil  y  Don  Antonio  Quartara ;  formando  la  cor- 
beta de  Colmenares  con  la  goleta  de  Isasbiribil  la  pri- 
mera división ,  y  los  otros  dos  buques  la  segunda.  £1 
Gefe  de  Esquadra  Don  Tomas  Ugarte,  Comandante 
del  Apostadero,  les  dicto  la  instrucción  (|ue  debian 
observar,  la  qual  es  oportunísima,  y  contribuyó  con 
sus  providencias,  con  su  particular  zelo,  y  hasta  con 
sus  propíos  instrumentos  á  que  se  lograsen  unos  tra- 
bajos que  ilustran  mucho  la  hidrografía  de  aquellos 
mares. 

Tal  es  por  mayor  la  exposición  de  las  tareas  hidro- 
gráficas practicadas  desde  1789  acá  para  trazar  cartas 
exactas  de  las  costas  occidentales  de  América ,  siguien- 
do el  plan  propuesto  por  Don  Alexandro  Malaspina, 
y  desempeñado  por  la  expedición  de  su  mando.  Mas 
como  en  ella  no  solo  se  diese  cabal  cumplimiento  á  un 
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objeto  tan  principal,  sino  que  se  aprovechase  tan  opor- 
tuna ocasión  de  hacer  otras  observaciones  en  que  in- 
teresan mucho  la  geografía  física  y  la  náutica,  como 
son  las  del  péndulo  invariable,  las  de  la  variación  é  in- 
clinación de  la  aguja,  las  de  las  mareas,  las  de  la  velo- 
cidad del  sonido,  y  las  del  barómetro  y  termómetro 
aplicadas  á  la  averiguación  de  las  diferencias  del  nivel 
de  los  lugares  en  que  se  executaron ;  las  incluimos  asi- 
mismo en  esta  memoria  en  estados  que  comprehenden 
no  solo  las  hechas  en  las  costas  de  América,  sino  tam- 
bién las  practicadas  en  el  Océano  Pacífíco  y  en  los  ma* 
res  del  Asia,  para  que  teniéndolas  todas  reunidas  pue- 
dan mas  bien  sacarse  las  conseqüencias  ó  resultados  ge- 
nerales á  que  den  lugar,  y  hacerse  las  comparaciones 
que  convengan. 

Para  el  desempeño  de  estos  diferentes  objetos  dis- 
puso S.  M.  que  se  embarcase  en  cada  corbeta  una  co- 
lección completa  de  instrumentos ,  y  un  surtido  de  li- 
bros de  Astronomía,  de  Ciencias  naturales  y  de  Nave- 
gación, que  fuera  muy  largo  enumerar.  Daremos  sin 
embargo  la  lista  de  los  instrumentos  que  se  repartie- 
ron á  cada  buque ,  y  merece  citarse  que  el  quarto  de 
círculo  de  Ramsden  embarcado  en  la  Descubierta  fue 
regalo  que  hizo  á  la  expedición  Mr.  Aubert ,  miem- 
bro de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  para  quien  lo  es- 
taba concluyendo  aquel  artista  quando  se  le  hizo  por 
nuestra  corte  el  encargo  de  otro  igual,  que  dixo  no  po- 
día concluirse  en  los  pocos  meses  que  restaban  para  la 
salida  de  las  corbetas  de  Cádiz. 
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Instrumentos  embarcados  en  la  expedición.       • 

EN  LA  DESCUBIERTA. 

Un  quarto  de  círculo  astronómico  de  Ramsden. 
Ocho  sextantes  y  un  círculo  de  reflexión. 
Una  equatorial  de  DoUond. 
Dos  acromáticos  grandes.  •    < 

Uno  Ídem  menor. 
Un  péndulo  astronómico. 
Un  péndulo  simple  constante. 
Dos  Teodolites. 

£1  relox  de  longitud  de  Berthoud  x\úm.  13. 
Los  cronómetros  de  Arnold  números  61  y  72,  con 
su  acompañante  niim.  344. 

Un  relox  de  segundos  para  comparaciones. 

Una  aguja  de  inclinación  de  Nairue. 

Dos  agujas  azimutales. 

Dos  barómetros  marinos. 

Varios  termómetros. 

Varios  anteojos  para  objetos  terrestres. 

Un  eudiómetro  de  Fontana. 

Una  balanza  nidrostática. 

Un  microscopio. 

Diferentes  utensilios  de  geodesia  é  historia  natural. 

EN    LA    ATREVIDA. 

Un  quarto  de  círculo  astronómico  de  Sisson. 
Ocho  sextantes  de  reflexión. 
Un  acromático  grande. 
Dos  medianos. 
Dos  Teodolites. 

£1  relox  de  longitud  de  Berthoud  ndm.  10. 
£1  relox  de  faltriquera  de  Arnold  núm.  105  propio 
del  Comandante. 
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El  cronometro  de  Arnold  núm.  71,  con  su  acom- 
pañante núm.  351.         u;.v"i  ..V 

Una  aguja  de  inclinación  de  Nairne. 

Dos  agujas  azimutales.  , 

Dos  barómetros  marinos. 

Varios  termómetros.     ^       .       .  ^      ^  • — 

Varios  anteojos  para  objetos  terrestres. 

Un  eudiómetro  d?  Fontana. 

Diferentes  utensilios  de  geodesia  c  historia  na- 
tural. 
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COSCAS  DB  Z.A  AMERICA  MBRTDIONAI,  DESDE  EL  RIO 
DE  LA  PLATA  HASTA  GUAYAQUIL. 

Puerto  de  Montevideo.  '  ..o-"^  .'■"'^ 

esde  1782  en  que  el  difunto  Gefe 
de  Esquadra  Don  Josef  Várela  llegó  á 
Montevideo ,  destinado  por  S.  M.  á  la 
demarcación  de  límites  de  nuestras  po- 
sesiones con  las  de  la  corona  de  Por- 
tugal en  la  América  Meridional ,  pue- 
de decirse  que  está  bien  determinada 
la  posición  astronómica ,  tanto  de  Mon- 
tevideo como  de  Buenos  Ayres ,  por 
las  diferentes  observaciones  que  hizo 
á  este  fin  en  uno  y  otro  parage;  por  lo 
que  empezaremos  por  anotar  estas,  ad- 
virtiendo que  las  hemos  corregido  del 
error  de  las  tablas  en  aquella  época ,  y 
que  las  de  longitud  que  hizo  el  Señor 
Várela  en  Buenos  Ayres  en  1783  las 
danlos  reducidas  á  Montevideo  por 
medio  de  la  diferencia  de  meridianos, 
que  es  exactamente  de  8' 41"  en  tiem- 
po al  £.,  para  fíxar  de  este  modo  por 
una  larga  serie  de  observaciones  la  Ion' 
gitud  de  dicha  plaza.  Su  latitud  la  ob- 
servo Don  Josef  Várela  con  un  quarto 
de  círculo  bien  rectificado,  y  conclu- 
ye del  promedio  de  8  observaciones 

que  está  en 

Nosotros  en  1789  hicimos  también 
con  un  buen  quarto  de  círculo  las  ob- 
servaciones siguientes; 
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Montevideo. 


4  COSTAS  DE   AMSRICA. 

:■  r,    AIN,  del  Zenit  en  el  meridiano. 

Alturas  ver-  Latitud  S. 

daderas. 

^  Pegaso...  45°  «4'  Si"    34°  S^'  ^^" 

o.  ídem 45°  04'  32"     34°  50'  32"  ,r  ? 

y  ídem 41"  08' 28"    34°  50^  28^^ 

Promedio 34°  50'  2SÍ' 

.'i  •  /'     , . . . 

'     Al  S.  del  Zenit, 

y  Pabonls.  6$'  35'  59"    34"  59'  05" 
<t  Fénix....  81°  32'  19"    34°  58'  54"       » 
i8  ídem 77"  08'  if    34°  58^  56^^ 

Promedio ..:.....:.....    34'  58'  58" 

Semisuma  de  latitu-  1  ■  ;  ;• ' 
des  por  observaciones  al  "*■                     •      >>' 
N.  y  S.  delZenit,ólati-       '                 Ji    ,  "í:,  ;. 
tud  de  Montevideo  S....    34®  54'  44" 
Latitud  deducida  de  las  observa- 
ciones hechas  en  1782  y  1789 34*  54'  38" 

NOTA.  Para  tener  con  mas  exactitud  la  latitud  del  lugar ,  se  calculaba  la 
hora  que  debia  indicar  el  péndulo  en  el  instante  del  paso  de  algunas  es* 
trellas  por  el  meridiano,  tanto  al  N.  como  al  S.  del  Zenit;  por  cuyo 
medio  se  colocaba  el  plano  del  instrumento  en  el  de  dicho  círculo,  y 
luego  se  procedia  á  medir  las  alturas  meridianas.  Bien  demos  estas  altu» 
ras  verdaderas  ó  apanentes ,  son  siempre  sin  corregir  de  la  excentricidad 
del  hilo  del  anteojo,  porque  este  defecto  desaparece  después  con  tomar 
la  semisuma  de  las  latitudes  de  diferente  especie ,  como  lo  hacemos  para 
tener  el  resultado  fioalt 
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Para  la  longitud  hizo  el  Señor  Várela  las  observa- 
ciones siguientes  del  primer  satélite  de  Júpiter. 


Hora  en  Mon« 
tevideo. 


Hora  en 
Cádiz. 


Diferencia  de 
meridianos. 


Junio3:¡mer- 
sion S"»  56'  27"  12^  \(J  ^\"    ^  20'  2^" 

Junio  5 :  emer-  .     ^ 

sion 7^3/49"  10'' 5/ 16''    Z^i^'2fr7^^' 

Junio  21:  emer- 
sión      5^  54' 5^"    ^\^2y"    3'' 19' 31''. 

Marzo  28 :  imer-  ^ 

sion 5''  02'  50"    S**  22'  39"    ^  19'  49'' 

Abril  5 :  imer- 
sion is»»  26' 44"  16' 46' 50''    3'»  20'    6!' 

Abril  28:  imer- 
«on 13'»  39'  42"  17'»  00'  12"    3''  20'  30".     « 

Mayo  14:  imer-  p/°3» 

sion ii"*  56'  36''  15'*  16'  2"}"    ^  19'  51" 

Agosto  14:  emer- 
sión   \^  48'  32"  18"»  0/  55"     '^  19'  23" 

Agosto  30:  emer- 
sión   13''  u'  51"  ló*»  31'  27"    '^  19'  36''-' 

Eclipse  de  Luna ', 

Setiembre  10: 
Principio  de  la 
imersion  de  Co- 

pérnico 6^  16'  35"    9*  36'  22''    3''  19'  ^7"\i7%%, 

Total  de  Ídem,    ó»»  18' 10"    9' 3/ 48"    s""  19' 38/' 
Principio  de 
Tico 6*32'   8''    9»»  50' 42"    3'' 18' 38". 

I  Este  eclipse  le  observamos  en  Cartagena,  y  hemos  reducido  las 
hof  as  áCédiz  por  medio  de  la  diferencia  de  meridianos ,  que  es  de  2 1'  ly" 
en  ttenpo  al  O.  ^ 
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Jlora  en  Mon- 
tevideo. 


Hora  en 
Cádiz. 


Diferencia  de 
meridianos. 


(  Total  de  Tico..    6^  33'   8"    9''  s^'  °/'    S''  18'  59" 

Principio  de  la 
emersión  total  de  '- 
la  Luna.. S^  41'  $s"  ^^^  °^'  ^^"    t  >9'  27" 


1783., 


\\ 


Siguen  los  satélites. 


Setiembre  15:  r      .  : 

emersión.. 11''  2)7'  3°"  ^4''  5^'  4^"  3^  19'  18" 

Setiembre  19:        , 

emersión.. 13''  36'  44"  16^  55'  55"  3''  19'  11" 

Sumando  las  imersiones,  haciendo  lo  mismo  con 
las  emersiones,  y  sacando  un  medio  entre  estas  1 1  ob- 
servaciones y  las  5  del  eclipse  de  Luna,  resulta  para 
Montevideo  la  longitud  O.  de  Cádiz 49°  53'  10" 

Nosotros  en  1789  y  94  hicimos  las  siguientes  ob- 
servaciones de  longitud  en  Montevideo. 


r     Setiembre    28:      Hora  en  Mon-         Hora  en 

imersion  del  pri-       '''''"^'°-  ^^^'^ 


J789.' 


mersatélite i6''4i'5i''  20*»    i' 39" 

Eclipse  de  Luna, 


i>itbrencía  de 
meridianos. 

?  19'  48" 


Noviembre  2: 

principio ,. i^,  34'  42".  10^  53'  48"  3^  18'  58'' 

Fin 9^  50' 27"  13'' 10' 50''  3''2o'23'^ 

'Marzo  31  :imer-   ..    .  .      .  - 

sion  del  primer 

i794.r'ÍÍ''M  o-: '^'^  ^^'  37"  17'  4<5'  $0"  3"  20'  if 

'/y-t  j    Abril  8 :  imer- 

jsipndejdem lÓ'' 22' 14"  19^  42' 16"  ^  ¡í^'    ^" 

%      \  MayQ;i.°; iraer-  .v, .. o^hs:.  .: 
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Hora  en  Mon< 
tevideo. 


Hora  en 
Cádiz. 


Diferencia  de 
meridianos. 


//■« 


¿^  20'  20" 


3''  20'  00" 


c^^  20' 


17 


slon  de  ídem 16»^  35'  59"  i^^  $$'  57"    Oi^  19'  s^' 

Mayo  io:¡mer- 

sion  de  Ídem 12''  58'  26"  16»^  18'  46" 

Junio  2:  imer- 

síon  de  ídem 13''  07'  42"  ló**  27'  42" 

Junio  4:  ímer- 
síon  de  ídem "f"  35'  42"  10''  55'  59'' 

El  promedio  de  estas  9  observaciones  da  para  Mon- 
tevideo la  longitud  O.  de  Cádiz 49°  58'  40" 

El  dia  5  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1789 
hicimos  en  Montevideo  otras  dos  observaciones  muy 
importantes  para  determinar  su  longitud,  á  saber,  el 
paso  de  Mercurio  por  el  disco  del  Sol,  7  la  ocultación 
de  ^  de  Tauro  por  la  Luna.  De  estas  observaciones 
la  primera  fue  hecha  en  Cádiz  por  el  Señor  Tofiño, 
y  la  segunda,  aunque  no  ha  tenido  correspondiente, 
merece  mucha  confíanza,  y  por  lo  tanto  se  ha  calcu- 
lado con  el  auxilio  de  las  nuevas  tablas  de  Burg. 

En  Montevideo  se  observo  el  contacto  interior  de 
Mercurio  á 2^  15'  i$"  tiempo  verdadero. 

Y  el  exterior  á 2''  16'  56"  idem. 

En  Cádiz  sucedió  el  contacto  interior  á  00''  44'  30'^ 
tiempo  verdadero. 

Y  hecho  el  cálculo  resulta  por  esta  observación 
longitud  de  Montevideo  O.  de  Cádiz 49°  52'  37'' 

La  ocultación  de  ^  de  Tauro  sucedití  en  Monte- 
video á  12''  55'  53Í'  tiempo  verdadero  la  imersion,  y 
á  14'*  I  o'  18"  la  emersión;  de  donde  hecho  el  cálcu- 
lo, resulta  longitud  de  Montevideo... 49"  59'  26^ 

Reuniendo  estas  diferentes  observaciones,  se  tiene 
la  longitud  de  Montevideo: 

Por  las  16  de  Don  Josef  Várela 49°  53'  i©" 

Por  los  9  eclipses  de  satélites  que  ob- 
servamos en  1 789  y  94 , 49°  58'  40'' 
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6  COSTAS   DE   AMERICA. 

Por  el  paso  de  Mercurio  de  1789.  49'  52'  37" 
Por  la  ocultación  de  C  de  Tauro 
de  5  de  Noviembre  del  mismo  año 49°  59'  26" 
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longitud  de         Longitud  verdadera  de  Montevi-    • 
Montevideo.       deo  al  O.  de  Cádiz,  promedio  de  2y 

observaciones 49"  56'  00" 

Buenos  Ayres» 

En  los  días  desde  el  i  .^  al  8  de  Oc- 
tubre de  1789  estuvo  armado  el  Ob- 
servatorio en  una  casa  inmediata  á  la 
Iglesia  de  San  Miguel ,  y  alii  determi- 
namos la  latitud  por  el  sol  y  estrellas 
como  sigue.  i 

Al  N,  del  Zenit  en  el  meridiano» 

Alturas  vef-  Latitud  í. 

«laderas  (i). 

Día  I O.  58°  51' 37''  34°  39'  24" 

Dia  2 0.  59"  15'  oS''  34°  39'  10" 

Dia  3 0.  59'  38'  23"  34°  39'  10"    • 

Promedio 34**  39'  10" 

^l  S,  del  Zenit. 

étdelaGrulIa.  76*36'  4"  34' 34' 20" 
/3  de  ídem j^"  35'   i"  34°  33^  S^" 

Promedio... 34"  34' 06" 

(O    l4s  altum  son  del  centro  del  SoL       /•  . 
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Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 
del  Zenit ,  y  latitud  de  Buenos  Ayres.  34'  36'  38" 

Don  Josef  Várela  determinó  tam- 
bién la  latitud  de  Buenos  Ayres  de 
34°  36'  38''  por  28  alturas  meridianas 
de  estrellas»  tomadas  con  quarto  de  . 
círculo. 

La  longitud  de  esta  ciudad  se  ob- 
servó el  día  30  de  Setiembre  de  89 
con  el  cronómetro  ndm.  61 ,  y  resul- 
tó al  O.  de  Montevideo 2°  10'  16" 

Por  consiguiente  será  al  O.  de  Cá- 
diz  M 52°  06'  16'^ 


Latitud    de 
Buenos  Ayres. 


Longitud  de 
Buenos  Ayres. 


Digresión  sobre  las  posiciones  de  'varios  puntos  de  la 
costa  oriental  de  América  al  N.  del  paralelo  del  rio 

de  la  Plata. 


Referidas  ya  las  observaciones  astronómicas,  he« 
chas  en  Montevideo  y  Buenos  Ayres,  de  que  resulta 
la  exacta  posición  de  estos  lugares;  pasemos  á  ver  las 
que  por  los  años  de  1784  á  1786  practicó  el  Señor  Vá- 
rela, acompañado  del  Capitán  de  Navio  Don  Diego 
de  Albear  y  de  otros  sugetos  de  la  Armada ,  comisio- 
nados á  la  demarcación  de  límites  en  la  costa  oriental 
de  esta  América  del  Sur,  desde  Maldonado  hasta  el 
rio  grande  de  San  Pedro.  De  estas  observaciones ,  cuya 
noticia  debemos  á  Don  Diego  de  Albear,  apuntare- 
mos solo  aquellas  mas  principales  que  sirven  á  nuestro 
intento,  por  estar  hechas  ó  poderse  referir  á  la  ribera 
del  mar,  y  son  las  practicadas  en  la  ensenada  de  Cas- 
tillos grandes,  en  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  en  la  bar- 
ra del  arroyo  del  Chuy,  en  la  del  arroyo  Tahin,  y  en 
la  villa  del  rio  Grande. 

£n  la  playa  de  Castillos  se  tomaron  las  alturas  me- 


Castillos  gran- 
des. 


i\ 


>'■ 


M 


Ü 


m 


'V  V 
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ridianas  siguientes  el  2  de  Marzo  de  1784  para  hallar 
la  latitud.  ' 


Alturas  aparente*. 


latitud  S. 


O  lím.  sup.r  N.  62°  4V  55"  34°  19'   6",3 

«t  Leo N.  42°  39'  20,"  34"  20'  49",5 

ot  Centauro...  S.  64°  24'  33"  34°  20'  1  j",^ 

Latitud  media 34°  20'  04'' 


<> 

'  t 


Fuerte  de  Santa 
Teresa. 


Desde  la  punta  E.  de  Maldonado  hasta  el  Islote 
mayor  de  Castillos  grandes,  que  está  por  esta  latitud 
de  34"  20'  S.  corre  la  costa  al  N.  E.  -i-  E ,  y  hay  i"  03' 
de  diferencia  de  longitud  al  E.:  por  lo  tanto  es  la  de 
dicho  islote  al  O.  de  Cádiz 47^  28' 00" 

La  costa,  desde  Castillos  á  Santa  Teresa,  sigue  á 
un  rumbo  entre  los  25  y  30°  del  N.  al  E  por  distan- 
cia de  23  millas;  y  en  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  que 
distará  como  una  y  media  de  la  orilla  del  mar,  se  prac- 
ticaron en  1784  las  observaciones  siguientes  para  con- 
cluir su  latitud,    /r.'íi  ".•';'.  líL  '(  <r>  .V,  trioK  r.'w     ^ 


•!       t 


!      '    t 


£n«ro. 


AstroSk 


Alturas  meridít' 
ñas  aparentes. 


Latitud  S. 


r  o  lim.sup.r  N.  73°  55'  59",2  33°  58'  o7",6 
oa  J  *  de  Orion..  N.  48°  40'  49",5  33°  59'  o7'',9   ' 

P]   Canopus S.   71^  23' 47^,3  33°  58' 54".!    ■ 

1.  Sirius N.  72°  27' oo".o  í?3"j8'55^o    • 

r  O  lim.sup.r  N.  73°  39'  50''     33°  57'  34''.^ 
Aldebaran..  N.  39°  58'  32",!  33°  58'  59^,4 

^  I   Rigel N.  64°  30'  35",6  33°  57'  57^9   '■ 

e  Orion N.  57^  ¿53'  :^o",i  33°  58'  47V    • 

Canopus.....  S.   71°  23' 47^,3  33°58'54".t 
Sirius N.72^26'ssU  33°  S^'  S^f*^ 

I    Las  letras  N.  y  S.  iadican  si  las  alturas  se  han  tomado  al  Norte  ó 
al  Sur  del  Zenit. 
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Febrero.        Aitroi.  Alturas  metidlt.  Latitud  S. 

ñas  apjrencrs. 

fO  lim.  sup.f    N.  73°  22'  oo",i  33"  58'  2p\2 
^  ÍO  lim.  sup.r    N.  73°  05'  i8",2  33°  5/  S^"*5 

£1  promedio  de  estas  latitudes  da 
por  latitud  de  Santa  Teresa 33"  58'  33'',2  S. 

Y  estando  este  fuerte  8'  20"  de  longitud  al  E.  del 
islote  mayor  de  Castillos  grandes,  será  la  que  tiene  al 
O.  de  Cádiz 47^  19'  40" 

En  la  barra  del  arroyo  llamado  del  Chuy,  térmi-        Burra  del  ar- 
node  nuestros  dominios,  donde  debia  dar  principio    royo  llamado  dd 
la  demarcación  de  límites,  (jue  dista  6  leguas  al  N.    C''"7« 
31°  E.  de  Santa  Teresa,  se  hicieron  las  siguientes  ob- 
servaciones para  la  latitud  en  los  dias  25  de  Febrero  y 
7  de  Marzo  de  1784. 

Astros.  Alturas  meridía»  Latitud  S. 

ñas  aparentes. 

0  limbo  sup,r  N.65°33'    6",3  33-^45' 50" 

Canopus S.  71*^  10'  i8",2  33°  45'  -^0" 

Cfstor N.  23°  55'  49^9  33°  45'  \S'\i 

Pollux N.  27'^  44'  2o",8  33°45S:V 

Latitud  de  la  barra  del  Chuy 33°  45'  35"  S. 

La  barra  del  Chuy  está  10'  de  longitud  al  £.  del 
meridiano  que  pasa  por  el  fuerte  de  Santa  Teresa ,  de 
que  se  sigue  que  se  halla  al  O.  de  Cádiz.  47°  9'  40" 

En  el  campamento,  que  estaba  6  millas  al  N.  O. 
de  la  barra  de  este  arroyo,  observaron  nuestros  Ofi- 
ciales el  eclipse  de  Luna  que  acaeció'  el  6  de  Marzo 
de  1784;  y  habiéndose  observado  también  en  Green- 
wich,  hallaremos  la  longit  d  por  la  comparación  de 
las  horas  en  que  se  noto  en  ambos  Observatorios  el 
fin,  que  es  la  determinación  que  merece  mas  confianza 
á  los  observadores. 

a 


I  I     '! 


■I    '     , 


m¡ 


Arnoyo  Ta- 
hin. 
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En  el  Chuy. 


En  GreenwK ! 


Fin  del 
eclipse 13''  oí'  39"  tpo.  verdadero.  16^  34'  38" 

Del  cotejo  de  estas  dos  últimas  horas  resulta  la 
longitud  del  Chuy  al  O.  de  Cádiz  46°  58',  esto  es, 
11'  40"  menos  que  la  anterior,  la  qual  es  mas  exacta 
porque  procede  de  las  observaciones  astronómicas  he- 
chas en  bastante  número  en  Montevideo,  y  de  las 
operaciones  geométricas  que  sirvieron  para  ligar  el 
Chuy  con  la  punta  £.  de  Maldonado. 

Concluida  la  demarcación  del  arroyo  del  Chuy, 
término  de  los  dominios  de  España ,  dice  Don  Diego 
de  Albear,  de  cuyas  expresiones  nos  valdremos  para 
mayor  claridad,  acordaron  los  Comisarios  transferirse 
con  las  partidas  al  del  Tahin ,  que  lo  debia  ser  de  los 
de  Portugal ,  reconociendo  de  paso  los  terrenos  inter- 
medios que  debian  quedar  neutrales,  esto  es,  la  lagu- 
na de  la  Manguera ,  y  los  dos  albardones  que  la  eos- 
tean  á  Oriente  y  Occidente  Hállase  la  dicha  laguna 
recostada  sobre  la  playa  del  mar  que  media  entre  los 
arroyos  del  Chuy  al  Sur,  y  el  de  Bayet.»  al  Norte,  y 
dexa  un  paso  estrecho  d  lengua  de  tierra  angosta,  ten- 
dida en  la  dirección  del  N.  £.  á  corta  diferencia,  que 
es  la  que  comunmente  llaman  Albardon  de  Juana 
María.  Las  segundas  divisiones,  pues^  fueron  encarga- 
das del  reconocimiento  de  esta  laguna  y  albardones, 
levantando  su  plano  por  medio  de  observaciones  de 
latitud,  rumbo  y  distancia.  Para  proceder  á  esta  ope- 
ración con  aquella  exactitud  de  que  es  susceptible,  y 
de  acuerdo  con  los  portugueses,  se  destinaron  desde 
el  principio  dos  facultativos  inteligente:^,  uno  de  cada 
nación,  que  fuesen  arrumbando  la  costa  del  mar  con 
una  aguja  exacta ,  y  midiendo  la  distancia  en  tiempo 
de  unas  puntas  á  otras  por  medio  del  relox  á  paso  igual 
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de  los  caballos.  Del  mismo  modo  otros  dos  Oñclales 
se  dedicaron  á  llevar  la  dirección  del  camino ,  cuidan- 
do así  aquellos  como  estos  de  ir  trazando  la  configu- 
ración y  vista  de  las  tierras  con  los  arroyos,  lagos, 
montes  y  demás  puntos  notables.  Tiívose  ademas  la 
atención  de  medir  de  quando  en  quando  ciertas  bases 
á  cordel,  de  proporcionada  distancia  y  dirección;  y 
de  sus  extremos  se  relevaron  y  cruzaron  los  principa- 
les puntos,  usando  para  estas  marcaciones  del  gran 
teodolite  de  la  colección  de  instrumentos  montado  so- 
bre su  trepie. 

Las  distancias  deducidas  por  el  método  de  arriba 
se  corregían  después  con  las  observaciones  diarias  de 
latitud  hechas  escrupulosamente  por  las  estrellas ,  to- 
mando siempre  una  al  Norte  y  otra  al  Sur  equidistan- 
tes, del  Zenit ,  con  cuya  precaución  se  evitaba  el  error 
que  podia  tener  el  quarto  de  círculo.  Hiciéronse  tam- 
bién con  alguna  freqüencia  observaciones  de  la  varia- 
ción magnética ,  y  cotejando  las  agujas  que  se  emplea- 
ban en  las  marcaciones  diarias  con  la  azimutal  d  teo- 
dolite de  la  observación ,  se  enmendaban  de  la  diferen- 
cia que  tenian  los  rumbos  d  direcciones  de  los  objetos 
relevados.  Con  la  prolijidad  de  estas  operaciones  no 
podian  exceder  las  jornadas  de  ocho  d  diez  millas ,  y 
así  se  gastd  hasta  el  28  de  Abril  en  hacer  la  travesía 
de  31  leguas,  que  se  cuentan  desde  el  arroyo  del  Chuy 
hasta  el  nombrado  Tahin ,  en  cuya  margen  meridio- 
nal se  acampd ;  y  montados  los  instrumentos  astronó- 
micos ,  se  practicaron  las  observaciones  siguientes : 

•     Alturas  inerMia-  Latitud  S. 

ñas  aparentes. 

g-Sof    <^Leo N.35°43'i3"i     o      /      „ 

'     *  Centauro....  S.   60°  38' 45"P^   34  ^5 

/2  Leo N.  41°  'í^8'  44"l„oO  n  /  ..// 

^,    ^Centauro S.  ófU'l^"^^     ^^    ' 


H 


'•ñ 


1  U 
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Alturas  meridia- 
nas aparentes. 


Latitud  S. 


ií 


// 


p 


B  «' 
o  ^ 

0\ 


/S  Navís S.  53°  4S'^^"l.2''  %aI  17 

*Leo N.  44°2/    2"P^   ^"^    ^ 

<^  Leo N.  35°  46'  31;')     o      /     // 

ct  Centauro S.  60°  40' 5 ¿"P^   ^^  ^ 

^Leo N.  41°  42'    2;'i     o      ,    g/. 

^Centauro S.  63°  16' 26''P2   33  4« 

ctLeo N.  44°  2/  29"!     o      /     // 

GNavis S.   59'i9'34"P     ^^    ^ 

O  limbo  sup.r 36°  32'  48''] 


O  limbo  sup.r 35*  53'  32 


4«  ) 

^32'' 33' 53" 


Promedio:  latitud  que  resulta  por 
estas  siete  observaciones 32°  34'  00"  S* 

El  16  de  Mayo  se  observo  en  el  ;       ... 
campamento  del  Tahin  una  imersion  i 
del  primer  satélite  de  Jilpiter,  que  su-  -       v. ;  .; 
cedió  en  horas  de  tiempo  verdadero  l  ,  . 

(como  todas  las  que  á  continuación  se 
expresan)  á  las 15^  35'  33" 

En  Green wich ,  según  las  tablas ,  se 
contaban  en  el  mismo  instante  las 19'*  06'  05" 


03^^  30'  32'' 


Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po por  el  O. ^ • 

El  23  del  mismo  mes  se  observo 
otra  imersion  del  primer  satélite  en  el 
Tahin  á  las i/''  ^8'  0,0" 

En  Greenwich  eran  en  el  propio 
instante  las 20^  59^  06" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po   03'»  30'  36" 


'i  -  . 


r^m 
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El  8  de  Junio  sucedió  en  el  Tahin 
Ja  imersion  del  primer  satélite  de  Jú- 
piter de  aquel  día  á  las. 15^  41'  20" 

En  Greenwich  debió  suceder  á 
las ip''  12'  15" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po  •; ;  03**  30'  Sf 

£1  24  del  mismo  Junio  se  observo 
otra  imersion  del  primer  satélite  á 
las .;  13^  53'  42" 

£n  Greenwich  debió  suceder  á 
las « 17^  24'  16" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem* 

po 03''  30'  34'' 

El  10  de  Julio  se  observó  final- 
mente otra  imersion  del  primer  saté- 
lite á  las 12'*  06' 47" 

En  Greenwich  se  contaban  al  pro- 
pió  tiempo  las ^S^2>7'  ^^" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po   03''  30'  31" 

Sacando  el  promedio  de  estas  cinco  observaciones 
del  primer  satélite,  se  halla  la  longitud  del  campa- 
mento 3**  30'  38"  en  tiempo  al  O.  de  Greenwich ,  d 
f^  "f  i^'  30"  en  partes  de  Equador;  y  como  la  boca  del 
•írroyo  Tahin  demoraba  al  N.  27°  O.  corregido  dis- 
tilas de  608  toesas,  lo  que  produce  una  diferencia 
de  i.;  en  la  latitud,  y  de  20''  en  la  longitud,  será  la 
posiciC'U  de  su  barra  por  latitud  de  32°  33'  26"  S.^  y 
longitud  occidental  de  52°  39'  50".  Restando  de  esta 
cantidad  1 1^  que  es  la  diferencia  de  longitud  que  hay 
entre  la  boca  del  Xahio  y  el  pupto  por  donde  el  para-' 
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lelo  de  su  latitud  corta  la  costa  del  mar ,  y  reduciendo 
á  Cádiz,  será  la  longitud  de  dicho  punto  46°  11'  50" 
al  O.  de  nuestro  primer  meridiano. 

Continuando  las  operaciones  de  la  demarcación, 
llegaron  las  partidas  á  enlazar  con  el  Observatorio 
del  Tahin,  la  villa  del  Rio  Grande  de  San  Pedro, 
cuya  posición  determinaron  por  latitud  Sur  de  32° 
1'  4",  y  longitud  de  46''  3'  00''  al  O.  de  Cádiz,  y  de 
aquí  pasaron  ya  á  otros  reconocimientos,  que  los  fue- 
ron alejando  de  la  costa  ú  orilla  del  mar :  por  consi- 
guiente esta  villa  del  Rio  Grande  es  el  último  punto 
que  colocaron  de  los  que  conducen  á  nuestro  intento. 
Pero  como  era  muy  propio  de  la  buena  armonía  que 
reynaba  entre  \>s  cooperadores  por  parte  de  España 
y  los  de  Portu^  :omunicarse  francamente  sus  ob- 

servaciones y  notiv.  i,  lograron  nuestros  Oficiales  ver 
y  copiar  el  plano  que  levantaron  los  Geógrafos  por- 
tugueses en  1783  en  el  viage  que  hicieron  por  tierra 
sobre  la  costa  del  mar,  desde  la  isla  de  Santa  Catalina 
hasta  el  Rio  Grande,  cuyo  documento  es  muy  apre- 
ciable  y  completa  la  descripción  de  la  costa  que  corre 
desde  la  boca  del  rio  de  la  Plata ,  por  latitud  de  35° 
hasta  la  de  28  escasos  en  que  está  lo  mas  S.  de  la  ex- 
presada isla  de  Santa  Catalina.  Nosotros  le  poseemos 
en  la  Dirección  hidrográfica  por  habernos  facilitado 
una  copia  de  él  el  Alférez  de  Fragata  Don  Andrés  de 
Oyarvide,  que  estuvo  empleado  á  las  órdenes  del  Se- 
ñor Várela  en  la  demarcación  de  límites  en  la  Amé- 
rica meridional,  y  entonces  adquirid  también  y  nos 
ba  comunicado  un  tanto  de  la  carta  manuscrita  de  ro- 
da la  costa  del  Brasil ,  de  que  se  valen  los  navegantes 
portugueses ,  que  pasa  entre  ellos  por  mas  acreditada. 
Teniendo  á  la  vista  estos  planos,  trazamos  en  el  año 
de  1800  la  costa  del  Brasil  en  la  carta  esférica  del 
Océano  meridional,  pero  corrigiendo  antes  la  posi- 
ción del  rio  Janeyro  y  del  cabo  Frió,  y  refiriendo 
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SUS  longitudes  al  meridiano  de  Cádiz ,  conforme  á  las 
observaciones  siguientes,  insertasen  el  tomo  i.°  de  las 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa 
desde  la  pág.  325  á  la  342 ;  á  saber: 

Latituc!  Je  rio  Janey- 

ro S.  22°  54'  12^5  por  17  alturas 

meridianas  O. 
Latitud  de  ídem 22°  54'  lo/'^o  por   12  dichas 

*  #. 

Longitud  de  rio  Ja- 

neyro 45°  2)7'  S^"    O-  ^^  París  por 

7  observaciones 
de  eclipses  del 
i.°  y  2.°  satéli- 
te de  Jtípiter, 
con  correspon- 
dientes en  Lis- 
boa. 

Longitud  de  idem....  45*  38'  00"    O.  de  Paris  por 

resultado  medio 
de  otras  54  ob- 
servaciones de 
^  •  los  mismos  sa- 
télites que  no 
»  tuvieron    cor- 

respondientes. 

Estas  observaciones  fueron  hechas  cerca  del  casti- 
llo de  rio  Janeyro  en  los  años  de  178 1  y  siguientes 
por  los  astrónomos  portugueses  que  estuvieron  encar- 
gados de  la  demarcación  de  límites  entre  Portugal  y 
España  en  la  América  meridional,  y  las  practicaron 
con  un  buen  quarto  d¿  círculo  de  un  pie  de  radio ,  y 
dos  buenos  anteojos  acromáticos. 

£1  cabo  Frío  lo  cuentan  los  portugueses  6'  ¡o"  al 
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S.,  y  1°  6'  lo"  al  E.  de  rio  Janeyro,  y  por  tanto  se 
halla  por  latitud  ác  20,°  1'  03"  S.,  y  longitud  de  44' 
31'  50''  occidental  de  París. 

Al  tiempo  que  referimos  las  exactas  observaciones 
astronómicas  que  se  han  hecho  modernamente  en  la 
parte  oriental  de  esta  América,  no  podemos  dexar  de 
hacer  honrosa  mención  de  las  que  practicó  en  Buenos 
Ayres ,  rio  Janeyro  y  Fernambuco  Don  Luis  Godin, 
por  los  años  de  1750  y  51  á  su  regreso  del  Peni,  pues 
los  trabajos  de  este  benemérito  sugeto  pertenecen  en 
cierto  modo  á  la  marina  española  desde  la  referida 
época  en  que  se  consagro  ai  servicio  de  S.  M. ,  pasan- 
do á  ser  Director  de  la  Compañía  de  Guardias  Mari- 
nas del  Departamento  de  Cádiz.  '  De  estas  observa- 
ciones trata  largamente  el  Señor  Godin  en  una  me- 
moria que  escribid  en  dicha  ciudad  en  1755,  y  dice 
que  la  latitud  de  Buenos  Ayres  la  determino  por  15 
observaciones  de  alturas  meridianas  del  Sol  y  de  algu- 
nas estrellas  fíxas  tomadas  con  un  quadrante  astronó- 
mico de  cerca  de  dos  pies  de  radio,  por  cuyo  medio 
halló  para  el  centro  de  la  plaza  mayor  34°  35'  26"  de 
latitud  meridional.  Y  la  longitud  la  observó  por  dos 


I  Don  Luis  Godin  fue  uno  de  los  académicos  franceses  que  en 
compañía  de  nuestros  célebres  españoles  y  marinos  Don  Jorge  Juan  y 
Don  Antonio  de  Ullos  pasó  á  Quito  en  1735  para  la  medida  de  la 
tierra.  Concluidos  alli  ios  trabajos  de  esta  famosa  operación,  permaneció 
en  Lima ,  á  solicitud  del  Virey ,  regentando  la  cátedra  de  matemáticas 
de  dicha  ciudad,  reconstruyendo  las  fortificaciones  del  puerto  del  Ca* 
Ilao  que  hablan  sido  destruidas  por  el  temblor  de  tierra  del  año  de 
1745,  y  ocupado  en  otros  objetos  importantes  del  Real  servicio. 
Vuelto  i  Paris  en  175  i ,  pasó  á  Madrid  el  año  siguiente  para  servir  el 
empleo  de  Director  de  la  Compañía  de  Guardias  M<irinas  de  Cádiz,  que 
á  propuesta  del  Marques  de  la  Ensenada  le  hubia  conferido  S.  M., 
quien  le  condecoró  asimismo  con  el  grado  de  Coronel  de  infantería ,  cu- 
yo despacho  le  entregó  Don  Antonio  de  UUoa  que  de  orden  del  Mi« 
sistro  salió  á  recibirle  á  dos  leguas  de  la  Corte.  Don  Luis  Godin  sirvió 
con  mucha  aceptación  su  empleo  hasta  1 1  de  Setiembre  de  1/60  quo 
falleció  en  Cádiz  á  la  edad  de  56  años. 
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ímersiones  del  primer  satélite  de  Júpiter,  valiéndose 
de  un  telescopio  ordinario  de  doce  pies  de  largo ;  la 
unaeldia  i.°  de  Agosto  de  1750,  que  sucedió  á  las 
3''  31'  24"  de  la  mañana,  y  la  otra  el  17  del  mismo  á 
la  I*"  50'  53"  de  la  madrugada,  ambas  horas  de  tiem- 
po verdadero.  Quando  sin  atender  á  lo  largo  del  an- 
teojo compara  estas  dos  observaciones  con  el  cálculo 
hecho  para  el  meridiano  de  Bolonia,  sale  Buenos  Ay- 
res  al  Ó.  de  Bolonia  4**  40'  30",  y  por  consiguiente  ai 
O.  de  Cádiz  3^*  29'  57",  ó  en  partes  de  equador  52* 
29^  1^" ,  que  solo  se  aparta  23^  al  O.  de  la  longitud 
verdadera ,  esto  es  de  la  observada  ahora. 
í.  En  la  ciudad  de  rio  Janeyro  en  quatro  meses  que 
se  detuvo  logro  bastantes  observaciones  para  afian- 
zar su  posición.  Cerca  de  30  alturas  meridianas  die- 
ron la  latitud  de  22°  53'  40"  meridional  para  el  me- 
dio de  la  plaza  del  Gobierno;  y  en  quanto  á  la  lon- 
gitud solo  pudo  observar  dos  emersiones  del  primer 
satélite.  La  una  el  28  de  Enero  de  175 1  sucedió  á  las 
7!»  20'  27"  de  la  tarde  vista  por  un  anteojo  de  doce 
pies:  la  otra  el  4  de  Febrero  siguiente  á  las  i/  12'  14" 
de  la  noche ,  ambas  horas  de  tiempo  verda  Jero.  Por 
las  tablas  del  conocimiento  de  tiempos  sale  la  dife- 
rencia de  longitud  entre  Paris  y  rio  Janeyro  de  2^ 
59'  33"  ^^  ^^  primera  observación,  y  de  3''  i'  46"  en 
la  segunda;  y  por  las  de  Wargentin  resultan  2''  58'  07", 
y  3^  00'  49" ,  de  que  se  infiere  poderse  tomar  la  ver- 
dadera diferencia  entre  Paris  y  rio  Janeyro  3''  01'  00", 
que  hacen  en  longitud  al  O.  de  Cádiz  36°  38'  00'',  y 
se  aparta  de  la  verdadera  24'  al  E. 
V..  „En  el  arrecife  de  Fernambuco  (dice  Don  Luis 
wGodin)  obtuve  la  latitud  por  distintas  observacio- 
»>nes  de  0°  3'  40"  S.  en  el  mes  de  Abril  de  175 1.  Es  el 
»» arrecife  el  mismo  lugar  donde  observó  Macgraaf ,  al 
>}  que  dan  algunos  autores  el  nombre  de  isla  de  An- 
» tonio  Vaas :  hoy  no  se  le  conoce  solo  por  el  arreci- 
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»fe,  y  se  le  añade,  hablándose  de  él  desde  lejos,  de 
>»  Fernambuco.  £1  medio  de  la  ciudad ,  al  que  juzgo 
»»se  debe  siempre  atender  hablándose  de  posiciones 
«geográficar,,  se  puede  tomar  en  el  medio  de  una 
»*  puente  larga ,  la  mitad  de  piedra  y  la  mitad  de  ma- 
*> dera ,  que  pasa  sobre  un  estero,  d  como  dicen  en 
»  Andalucía  sobre  un  caño  de  agua  del  mar,  y  jun- 
*»  ta  la  parte  de  la  ciudad ,  que  está  á  orillas  del  mar 
»>(que  es  la  que  propia»nente  se  llamaba  isla)  con  la 
»del  continente  en  que  está  el  palacio  del  Goberna- 
»dor  donde  observaba  Macgraaf.  Su  latitud,  según 
»»mis  r  lidas,  y  la  que  encontré  en  mi  Observato- 
»»rio.  es  de  8"  03'  15'':  la  que  da  Mr.  Flamteed  (en 
»>  los  prolegómenos  de  la  historia  celeste  británica)  por 
»» las  observaciones  de  Macgraaf  de  8"  08'  07"  es  de- 
»*  masiado  grande,  y  el  exceso  procede  de  los  quadran- 
99  tes  ticónicos  con  pínolas  ordinarias  de  que  uso  este 
»  astrónomo.  Del  mismo  modo  halló  la  latitud  del 
f»  medio  de  la  ciudad  en  el  punto  referido  de  8°  03'  30". 
•o Hoy  el  arrecife  es  ciudad  grande,  y  se  va  aumen- 
»>  tando  cada  dia,  al  paso  que  Fernambuco  se  va  despo- 
9>  blando  ó  destruyendo. 

„  £n  quanto  á  la  longitud ,  no  me  fue  posible  hacer 
» alli  observaciones  de  los  satélites  de  Jilpiter,  solo 
ft  la  podré  sacar  de  algunas  distancias  y  diferencias  en 
»>  ascensión  recta  que  tomé  ai  propósito,  y  que  espero 
»» calcular  en  otra  ocasión:  ínterin  se  puede  emplear 
9*  la  que  sale  para  Fernambuco  de  algunas  observacio- 
«>  nes  hechas  al  fín  del  siglo  pasado  ' ,  mediante  la  si- 
»>  tuacion  respectiva  de  estas  dos  ciudades  que  he  to« 

I  Fernambuco  {i  Olinda  se  halla  en  longitud  observada  de  37**  25' 
j|o"  O.  de  París,  según  el  cnnoctmtento  de  támpos  publicado  por  el 
Tribunal  de  longitudes  de  Francia  para  el  ano  1806,  pág.  2  13  ,  de  que 
jesuíta  que  su  longitud  es  28**  48^  30'' al  O.  de  Cádiz,  y  la  del  cabo 
San  Agustín  28°  ji6'  00".  Desde  1776  anunció  el  Capitán  Cook  en  su 
segundo  viage  que  la  longitud  de  la  costa  del  Brasil  f  or  csta  altura  de< 
bíii  «er  de  unos  2^°  y  minutos  al  O.  de  Cádiz. 
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9) mado  repetidas  veces,  y  es  la  siguiente:  Fernambu- 
»>co  distaba  de  mí  Observatorio  3800  toesas  en  una 
»>  dirección  N.  29°  45'  E.:  luego  su  latitud  será  de  ¿i 
»f  minutos  menor  que  la  de  mi  Observatorio ,  esto  es. 


ft 


de  8"  00'  10'' 


„Por  semejantes  operaciones  trigonométricas  y  de- 
»>  marcaciones ,  deterniné  la  situación  del  cabo  San 
»f  Agustín ,  que  vei¿  de  mi  Observatorio,  y  hallé  su 
»» distancia  muy  cerca  de  24000  toesas.  Este  formaba 
Mcon  la  meridiana  un  ángulo  de  10°  del  S.  hacia  el 
*» Oeste;  luego  su  latitud  es  de  8°  28'  45",  la  que  con- 
«» cuerda  muy  bien  con  la  que  observé  en  la  mar  á  vis- 
»f  ta  del  mismo  cabo,  cuya  demarcación  tomé  también 
>t  entonces.  El  cabo  de  San  Agustín  está  poblado,  tie- 
$tne  iglesia  y  fortaleza:  es  punto  importante  en  la 
$9  navegación ,  tanto  á  la  América  como  á  las  Indias 
*>  Orientales." 

Con  esto  concluye  su  citada  Memoria  Don  Luís 
Godin.  Veamos  ahora  las  observaciones  con  qut  ro- 
demos contar  para  establecer  la  isla  de  Trinidad  del 
Sur ,  que  puede  mirarse  como  u~  punto  dependiente 
de  esta  costa  del  Brasil. 

Posición  de  la  isla  Trinidad  en  el  Océano  meridional. 

Uno  de  los  importantes  objetos  que  se  propuso  el 
Capitán  General  de  la  Armada  Don  Juan  de  Lángara 
quando  en  1774  obtuvo  el  mando  de  la  fragata  de  S.  M. 
Santa  Rosalía,  para  evidenciar  con  la  práctica  la  justa 
opinión  que  ya  merecían  á  los  sabios  las  longitudes  ob- 
servadas por  distancias  de  la  Luna  al  Sol  y  á  las  estre- 
llas zodiacales,  fue  hacer  un  reconocimiento  exacto 
del  paralelo  de  2o°|  S.  desde  11°  al  £.  de  L  isla  de 
Trinidad ,  hasta  estar  á  50  leguas  de  la  costa  del  Bra- 
sil i  para  decidir ,  si  como  sospechaban  muchos  nave- 
gantes, existía  otra  isla  intermedia,  conocida  con  ei 
nombre  de  la  Ascensión,  distante  100  leguas  de  Ha 
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Trinidad  al  O. ,  y  por  20°  40'  de  latitud.  Conducido 
con  esta  mira  á  la  vista  de  la  Trinidad  y  de  los  islotes 
de  Martin  Vas,  que  están  á  su  parte  oriental  el  6  de 
Abril  de  dicho  año,  hizo  exactas  observaciones  de  la- 
titud en  paralelo  de  ambos  puntos,  y  de  longitud  por 
distancias  lunares,  que  repitió  en  varios  días,  y  conclu- 
yo las  posiciones  siguientes:        .    ).        >   . 


,(>• 


Latitud  S. 


Longitud  o.  de 

Cádiz. 


Lo  mas  N.  de  la  Trinidad 20°  31'      24°  12' 

£1  islote  mayor  de   Martin 
Vas 20°  30'      23°  42' 

La  isla  Trinidad  está  tendida  N.  O  ,  S.  E.,  y  tie- 
ne de  extensión  5  millas,  distando  de  ella  28  los  islo- 
tes  de  Martin  Vas  ', 

I  Esta  isla ,  cuya  extensión  es  de  5  millas,  tendida  de  N.  O.  á  S.  E. 
(dice  el  Señor  Don  Juan  de  Lángara}  es  un  conjunto  de  peñascos  ele- 
vados  terminados  quasi  todos  en  puntas  muy  agudas:  su  extremidad 
septentrional,  que  es  la  mas  árida,  está  en  20"  31'  justos  de  latitud  S.,y 
en  24°  1 1'  de  longitud  al  O.  del  meridiano  de  Cádiz,  según  resulta  de 
las  conformes  observaciones  que  hicimos  Don  Joseí"  Várela,  Don  Josef 
de  Mazarredo  y  yo,  las  quales  fueron  calculadas  por  todos.  La  marea 
sucedió  el  diu  del  plenilunio  á  las  quatro  de  la  tarde,  con  cortísima  diíé* 
rencia ;  subió  1 1  pies  de  Burgos ;  su  creciente  corriendo  el  agua  al  N. ,  y 
su  menguante  al  S.  Por  todas  partes  se  puede  acercar  un  navio  sin  riesgo 
de  baxos  ó  pocos  fondos  hasta  las  mismas  peñas ,  á  cuyo  pie  donde  me- 
nos se  hallan  seis  brazas  á  un  largo  de  lancha-,  pero  rompe  la  mar  y  for> 
ma  tal  resaca ,  que  parece  imposible  atracar  aun  en  aquellos  parages,  co- 
no en  la  ensenada  del  S.  O. ,  donde  la  playa  convida  á  cierta  distancia. 
£1  conocimiento  de  esta  isla  es  fácil :  por  la  parte  del  E.  Jos  islotes  de 
Martin  Vas,  entre  los  quales  y  la  isla  se  puede  pasar  sin  recelo,  sea  ó 
no  por  medio  canal ;  de  la  del  O.  lo  es  también  por  tener  una  pirámide 
muy  elevada  al  S. ,  y  terminar  la  isla  por  un  morro  colorado  cortado  á 
la  mar  perpendicularmente,  cuyo  pie  lo  atraviesa  un  agujero  grande, 
que  parece  un  ojo  de  puente  muy  bien  hecho,  cuyo  claro  está  de  N.  \ 
N.  E.  á  S.  {  S.  O.,  y  se  ve  desde  una  ó  dos  leguas,  por  el  que  se  co- 
munican los  mares  con  estrépito.  A  la  parte  del  N.  hay  otra  pirámide 
mucho  menor  en  altura  7  base»  cuya  forma  es  precisamente  la  de  uo 
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Tenemos  también  otras  observaciones  mas  moder- 
nas para  establecer  la  Trinidad.  £n  los  dias  5  y  6  de 
Setiembre  de  1789  pasando  las  corbetas  de  S.  M.  Des- 
cubierta y  Atrevida,  al  mando  del  Brigadier  Don  Ale- 
jandro Malaspina,  á  la  vista  de  esta  isla  se  hicieron 
desde  á  bordo  de  ambos  buques  varias  observaciones 
para  situarla  por  medio  de  los  reloxes  marinos  nú- 
meros 61  y  72  de  Arnold ,  que  iban  en  la  Descubierta, 
y  del  núm.  10  de  Berthoud,  que  llevaba  la  Atrevida. 
£ste  era  el  de  mas  confíanza,  y  por  lo  tanto  anotare- 
mos la  observación  hecha  sobre  i^l,  apuntando  no  mas 
los  resultados  que  dieron  los  otros  dos,  según  consta 
en  los  Diarios  de  aquella  campaña. 

El  dia  5  de  Setiembre  de  1789  á  las  5"*  37'  de  la  tar- 
de se  tomaron  alturas  de  Sol,  y  aunque  tenia  poca 
elevación  salieron  los  horarios  dentro  del  segundo, 
bien  que  tuvimos  la  precaución  de  consultar  el  ter- 
mómetro y  barómetro  para  corregir  las  refracciones 
inedias ,  y  reducirlas  al  estado  en  que  teníamos  la  at- 
mósfera. Resultó  la  posición  de  la  corbeta  en  la  lati- 
tud de  19°  51'  04"  S.,  y  en  la  longitud  O.  de  Cádiz 
22°  45'  00".  A  la  mañana  siguiente  se  tomaron  segun- 
dos horarios ,  y  se  calculó  la  posición  de  la  corbera  en 
la  latitud  20"  40'  40"  S. ,  y  en  la  longitud  23°  46'  50". 
£n  la  primera  estación  se  marcó  la  medianía  de  la 

dedo  pulgar.  La  deücripcion  que  hay  de  esta  isla  en  d'Apr^s  y  PitnenteJ, 
manifiesta  lo  mal  que  se  conocía,  y  no  menos  lo  acredita  la  que  hacen 
de  la  Ascensión ,  cuyas  notables  señales  he  hallado  en  la  Trinidad ;  qual 
son  el  agujero  donde  entra  el  mar  y  los  cinco  islotes  que  le  sitúa  inme- 
diatos por  la  parte  del  O.  en  perspectiva  del  N.,  y  aparecen  asi  vista 
la  isla  del  N.  N.  O.  Los  navegantes  españoles  al  encuentro  de  esta  isla, 
yendo  ó  viniendo  del  S.  ó  Buenos  Ayres,  la  han  nombrado  Ascensión; 

Íf  asi  los  diseños  que  han  sacado  de  ella,  y  á  su  vista  he  cotejado,  coma 
as  latitudes  que  han  observado,  convienen  exactamente  coB  la  Trinidad: 
no  obstante,  solo  han  cometido  por  fortuna  un  error  de  nombre,  por- 
que la«  cartas  situaban  la  Ascensión  en  donde  debian  colocar  la  Trinidad, 
y  á  e.ta  100  leguas  mas  al  E.  (  Navegación  extcutada  jpor  la  fragata 
del  Rty,  Santa  Rotalía ,  tn  17 74')  •  -  -  ■    ' 
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Trinidad  al  S.  21°  %o'  O.  En  la  segunda  estación  se 
marco  al  N.  "^6°  30'  E.  rumbos  corregidos.  Conside- 
lando  esta  base  de  observación ,  y  refiriendo  á  ella  las 
marcaciones,  resulta  la  isla  Trinidad  en  la  latitud 
20°  30'  22"  S. ,  y  en  la  longitud  O.  de  Cádiz  22°  59'  30". 
Estaríamos  en  la  primera  estación  á  42,3  millas  de  dis- 
tancia, y  en  la  segunda  á  4317. 

Para  la  latitud  se  supone  que  el  error  de  la  esti- 
ma que  fue  de  12'  18''  al  Sur  de  la  observación  fue 
proporcional  en  las  24  horas,  lo  que  está  muy  lejos  de 
poder  afirmarse,  y  por  consiguiente  la  latitud  como 
dependiente  de  esta  suposición  no  puede  de  ningún 
modo  asegurarse:  aunque  sí  las  latitudes  tomadas  el 
mediodía  antes ,  y  el  mediodía  después. 

No  sucede  así  con  la  longitud  por  estar  tomadas 
las  serles  de  alturas  de  Sol  bastantemente  cerca  del 
vertical  primario,  y  por  tanto  no  poder  influir  el  da- 
to de  la  latitud  usado  en  el  cálculo  en  los  resultados  de 
las  longitudes,  y  mas  quando  la  latitud  del  lugar  no 
es  muy  grande. 

Los  reloxes  ntímeros  61  y  72 ,  comparado*-  con  los 
meridianos  de  Cádiz  y  Montevideo,  dieron  para  la 
Trinidad  las  longitudes  siguientes  al  O.  de  Cádiz. 

El  61  comparando  con  Cádiz 23®  1' 00"    . 

El  72  comparando  con  ídem 20,°  9'  00'' 

£1  61  comparando  con  Montevi- 
deo   23"  8'  00" 

£1 72  comparando  con  Ídem 23"  3^00^' 

Promedio  y  longitud  de  la  Isla  Tri- 
nidad por  estos  dos  reloxes 23"    5'  15" 

£1  núm.  10  dio  para  esta  isla 22°  59'  ^o" 

Longitud  de  la  Trinidad  por  los 
tres  reloxes 23°   2'  22" 
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Aunque  parece  que  no  puede  desearse  mayor  exac- 
titud que  la  de  este  resultado,  se  observaron  muchas 
series  de  distancias  lunares  antes  y  después  de  recalar 
á  la  isla  Trinidad,  y  por  medio  de  los  reloxes  se  refí- 
rieron  á  dicho  punto  para  hallar  por  este  otro  método 
su  longitud.  Treinta  y  tres  series  de  distancias  de  la 
Luna  á  Antares  y  a  del  Águila,  observadas  por  Don 
Alexandro  Malaspina,  y  otras  treinta  por  Don  Juan 
Vernacci  á  bordo  de  la  corbeta  Descubierta  en  los  dias 
desde  el  3  al  7  de  Setiembre,  y  llevadas  por  medio  del 
relox  nilm.  71  al  meridiano  de  la  Trinidad,  indicaron 
su  longitud  de  23°  21'  00"  al  O.  de  Cádiz.  Y  veinte  y 
tres  series  observadas  á  bordo  de  la  corbeta  Atrevida 
por  Don  Josef  de  Bustamante  y  Don  Dionisio  Galla- 
DO  dieron  los  resultados  siguientes:  *■ 


I  Según  la  nueva  longitud  de  la  Trinidad  que  creemos  exacta,  y  h 
de  la  costa  del  Brasil,  que  es  de  34°  30^  al  O.  de  Cádiz  por  el  parale- 
lo de  ao°|,  la  fragata  Santa  Rosalía  hizo  por  ¿I  135  leguas  desde  la 
Trinidad  en  busca  de  la  isla  Ascensión,  y  llegó  á  estar  80  leguas  de  la 
costa  el  dia  15  de  Abril  de  1774  quando  desistió  de  nav  cgar  mas  al  O. 
Por  tanto  parece  muy  fundada  la  aserción  de  Don  Juan  de  Lángara, 
quien  en  el  Diario  de  aquella  campaña  dice:  A  mas  de  quedar  expresa- 
das mis  derrotas ,  y  probado  con  ellas  que  no  hay  tal  isla  de  la  As- 
tensión,  el  adjunto  plano  núm.  6  en  que  están  trazadas  demuestra  á 
primera  vista ,  que  no  solo  queda  completamente  examinado  el  paralelo 
de  20*  40';  pero  que  no  cabe  que  exista  en  todo  el  grado  de  lo  á  i  1° 
y  minutos ,  ni  en  mas  puntos  fuera  de  estos  límites ,  bien  que  por  nadie 
st  ha  considerado  fuera  de  ellos. 

En  esta  misma  campaña  estableció  también  el  SeüorJ.ángara  la  po« 
lición  de  la  isla  de  F'.rnando  Noroña  en  los  dias  desde  el  16  al  22  de 
Mayo,  observando  en  su  rada  del  Norte  la  latitud  3°  50''  S.  y  la  longitud 
%t'  36'  al  O.  de  Cádiz.  El  año  siguiente  de  1775  ,  el  9  de  Junio,  obser- 
vó el  Capitán  Cook  para  el  centro  de  esta  isla  la  latitud  3°  SS'  ^'  J  '^ 
longitud  36°  17'  reducida  al  meridiano  de  Cádiz,  según  su  relox  mari- 
no ;  cuya  marcha  habia  verificado  pocos  días  antes  en  la  isla  de  la  Ai«. 
(ension. 
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Resultado  de  las  distancias  orientales  y  occidentales  de 
,    OC  observadas  por  Don  Josefde  Bust amante. 


r><; 


Occidentales. 


Orientales. 


%.'  t"í* 


Dias  de 
Agosto. 


Al  E.  del     Al  O.  del      Días  de  Se-      Al  E.  del     Al  O.  del 
núm.  lo.     núm.  lo.         tiembre.         nún.  lo.      num.  lo. 


25- 
26. 


o'  15" 


14. 


27 O  15     15. 

28.....    19' 40" 15. 

a8 19' 40"  15. 

29 17' 30''    

29 •  ^3  15  •••• 


a'  a," 

4  43 


1'  .S" 


21'  15" 
20'  45" 


Sumas í9'  55"  89'  55"  Sumas....    6'  30''  51'  30" 

Resta c.  19' 55"  Resta 6' 30" 


if  » 


Diferencia....... 70'  00"  Diferencia. 45' 00" 

Promedio  al  O.  del  Pronriedio  al  O. 

niím.  10 \o'  00"  del  núm.  10 9' 00" 

Se  refieren  á  la  isla  Trinidad.    /.  '.,     ,  „ 

Longitud  de  la  isla  Trinidad  por 
elntím.  10 22' 59' 30" 

Por  el  promedio  de  las  distancias 
occidentales  y  orientales  es  la  longitud  -     ' 

al  O.  del  núm.  10 9'  30"    . 

Longitud  de  la  ish  Trinidad  por 
Bustamante 23**    9'  00'^    .^ 
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*5 


Resultado  de  las  distancias  orientales  y  occidentales  de 
OC  observadas  £or  Don  Dionisio  G altano. 


Occidetltales. 


Orientales. 


Dias  de 

Agosto. 


AI  E.  del    Al  O.  del      DL.  de  Ce-      Al  E.  del     Al  O.  del 
núin.  10.    núin.  lo.        tiembre.  núm.  lo.     núin.  lo. 


26. 
27. 
28. 
28. 
2^. 


00'  15 


// 


i'4S"    10. 


De  la  C  á  Aldebaran. 
9' 15 


// 


// 


14 2'  30" 

7' os"     15 5' 45 

14' 05''     15 12^30'' 

6'4S"  15 8' 45" 

iS ^  '5 


Sumas 7' 00"  22' 55''  Sumas....  35' 45''     9' ^s" 

Resta 7' 00'' Resta 9^15"  

Diferencia ^S' SS"  I^ifer.cía.  26' 30" 

Promedio  al  O.  del        "       Promedio  al  E.. 

núm.  10 3' u'' delnám.  10 4' ^s" 

'  >'        i      Se  refieren  á  la  isla  Trinidad. 

Longitud  de  la  isla  Trinidad  por 
el  núm.  10 22"  59' 30" 

Por  el  promedio  de  las  distancias 
occidentales  y  orientales  es  la  longi- 
tud al  E.  del  núm.  10 00°  00'  37" 

Longitud  de  la  isla  Trinidad  por 
Galiano 22°  58'  53'' 

Medio  entre  el  relox  y  las  23  se- 
ries de  distancias  de  Q  y  *  á  oriente 
y  occidente  de  la  Luna 23"  02'  28"      ' 


]l 


¥i  ü 


\. 


-MVi'' 


Latitud  V  lon- 
gitud de  la  isla 
Trinidad  c  islo- 
tes de  Martin 
Vas. 


r  t' 
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De  todo  lo  que  acabamos  de  exponer  resulta  que 
puede  fíxarse  la  posición  de  la  isla  Trinidad  en  su 
parte  mas  N.  por  latitud  de  2o«  31'  S.,  y  longitud  da 
23'  2'  2^"  al  O.  de  Cádiz;  y  el  islote  mayor  de 
Martin  Vas  por  20°  30'  de  latitud,  y  longitud  de 


22°  %2'  2S" 


Finalizada  ya  la  discusión  que  nos  ha  ocupado 
sobre  las  posiciones  de  varios  puntos  situados  al  N.  del 
paralelo  del  rio  de  la  Plata,  proseguiremos  dando 
cuenta  de  las  observaciones  practicadas  en  las  costas  é 
islas  de  la  América  meridional. 

Rio  de  la  Plata. 

Para  levantar  la  carta  de  las  costas  septentrional  y 
meridional  de  este  rio,  se  hicieron  en  las  dos  épocas 
de  1789  y  94  todas  las  operaciones  necesarias  por  los 
Comandantes  y  Oficiales  de  las  corbetas  de  S.  M.  Des- 
cubierta y  Atrevida.  Hemos  dicho  ya  la  serie  de  ob- 
servaciones de  latitud  y  longitud  que  practicamos, 
mediante  las  quales  quedó  bien  determinada  la  posi- 
ción geográfica  de  Montevideo,  y  la  de  Buenos  Ayres. 
Con  igual  seguridad  se  observo  la  de  la  colonia  del 
Sacramento,  ensenada  de  Barragan,  cabo  San  Anto- 
nio ,  cabeza  de  piedra  del  Banco  Inglés ,  isla  de  Flores, 
punta  del  £.  de  Maldonado,  isla  de  Lobos,  y  cabo  de 
Santa  María ;  pues  sus  latitudes  se  determinaron  por 
alturas  meridianas  de  Sol  medidas  con  buenos  sextan- 
tes, y  las  longitudes  con  los  reloxes  marinos,  en  cor- 
tas travesías ,  desde  Montevideo  y  Buenos  Ayres.  En 
las  playas  de  estos  puertos,  en  el  campo  de  Maldonado 
y  en  otros  parages  á  proposito  se  midieron  bases,  y 
observados  con  teodolites  los  ángulos  que  formaban 
los  puntos  mas  notables  de  la  costa ,  se  levanto  el  pla- 
no de  ella  que  ya  disfruta  el  pilblico,  colocando  en  sus 
latitudes  y  longitudes  observadas  los  puntos  siguientes: 
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I  Latitud  S.  Longitud  O. 

^  ,  de  Cádiz. 

Colonia  del  Sacramento.  34°  25' 20"  51' 35' 40" 

Punta  de  Santiago  en  la 
ensenada  de  Barragan 34°  45'  15"  51*  42'  00" 

Cabo  San  Antonio  (lo 
masN.) 36''2i'oo"  50**  27' 15" 

Cabeza  del  Banco  Inglés 
(lo  mas  N.) 35°  10'  20"  49°  36'  55" 

Isla  de  Flores  (punta 
S.  S.  O.) 34°  5/  40"  49"  38'  00" 

Pan  de  azúcar 34°  47'  53''  48°  49'  25" 

Punta  del  £.  de  Maldo- 
nado 34"  57^40''  48°  31'  00" 

Isla  de  Lobos 35°  01'  30"  48°  27'  00" 

Cabo  Santa  María 34°  39'  od'  47*  46'  45" 

Aunque  desde  la  punta  £.  de  Maldonado  hasta  los 
Islotes  de  Castillos  es  la  costa  casi  seguida,  llamamos 
cabo  de  Santa  María  á  una  punta  poco  saliente  que 
está  en  la  latitud  expresada,  por  conformarnos  con  la 
costumbre  generalmente  recibida  entre  los  prácticos 
del  pais. 

Las  sondas  inmediatas  á  la  ensenada  de  Barragan, 
las  que  rodean  el  cabo  de  San  Antonio,  las  del  Banco 
Inglés  y  el  canal  que  forma  con  la  isla  Flores ,,  las 
de  los  puertos  de  Montevideo  y  MaldoiiaUo ;  y  otras 
muchas  que  pudimos  executar  en  las  diversas  de  ro- 
tas y  bordadas  que  hicimos  por  el  rio,  se  tomare. 1  con 
el  mayor  esmero  y  cuidado;  pero  la  confígiü ación, 
colocación  y  sondas  de  los  Bancos  Ortiz  y  Chico  es- 
tan  tomadas  de  un  plano  muy  correcto  en  esta  parte, 
formado  por  los  primeros  pilotos  de  la  Armada  Don 
Bernardo  Tafor  y  Don  Josef  de  la  Peña,  sugetos  muy 
prácticos  del  rio  de  la  Plata  y  sus  costas  Por  dirimo 
conviene  advertir  que  se  le  da  de  extensión  á  la  cabe- 
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za  de  piedra  del  Banco  Inglés,  la  misma  que  tenia  la 
reventazón  de  la  mar  en  dicho  parage ,  quando  se  hi- 
zo el  reconocimiento  en  dias  claros.  :  *   • '    " 


.\j 


^- 


Ptterto  de  Santa  Elena  en  la  costa  Patagónica.    ■ 

La  latitud  se  observo  en  fines  de  Enero  de  1794 
del  modo  siguiente ,  por  pasos  del  Sol  y  estrellas  al  N. 
y  S.  del  Zenit.  ,      ^í::</.j 


Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano. 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


Enero  30  ©.  62°  58'  49''  44°  28'   8" 

31  O-  62°  41' 48''  44°  28' 43" 

Febr.  o  i  O.  62°  24'  44"  44°  28'  -ly" 


í 


.ít. . 


i¡; 


i  r 


.   Promedio 44°  28' 29" 

v  • ".;  ■    '■■■■    ;.•:■>    -  ■■,     T    li'iSI    1;    'J  .      f.. 

.      ,      .  ,h       Al  S.  del  Zenit, 

f  Navis 75°  40'    \"  44°  2,0'  <7" 

^Idem 80°  33'  16"  44°  ^0^31" 

Ñ>  Navis es"  38'  30''  44°  30'  29" 


30'  39" 


■•) 


Promedio 44"^  ^ 

latitud  del  Semisuma  de  latitudes  por  pasos  al 

puerto  de  Santa    N.  y  S.  del  Zenit  o  latitud  del  Puer- 

^^'°'-  to  de  Santa  Elena  S 44°  29'  34" 

La  longitud  de  este  puerto  la  se- 
ñalo el  relox  ndm.  11  de  Arnoid  en 
pocos  dias  de  campaña ,  y  fue  al  Ü.  de 
Montevideo  9°  23'  00".  Por  consi- 
guiente, longitud  de  Santa  Elena  al 
So  longitud.   O.  de  Cádiz 59"  19'  00'' 
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,i\ii\'x\ 'V  Puerto  Deseado.       Vut.^í 

Colocado  el  Observatorio  inmediato  á  la  boca  del 
puerto  en  la  ribera  del  S.  dos  y  medía  millas  distante 
de  las  puntas  exteriores,  se  observo  la  latitud  el  dia  4 
de  Diciembre  de  ip'Sp  por  pasos  de  estrellas  al  N. 
y  S.  del  Zenit  como  sigue:       1.  .  ».  .  ».   .^, 

Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano» 

Alturas  ver-  Latitud  &  *  ^  »  -^ 

«laderas. 

/SOrionis 50°  40'   3"  47°  47' 17" 

<t  ídem 51"  58'    8''  47**  4/  11''.    • 'U...   .,,  í 

9>  Canis  ma- 
yor   60°  04'  o,\"  47°  47'  22" 

Promedio 47"  47' 17^       :'  jhvvi  ", 

-,.4      -■'  >.»     '      - 

Al  S.  del  Zenit.     ^    ,.....!'.> 

í^  Pez  vola- 
dor   76°  00' 29''  47°  43' 46''  -.  '- 

et Camaleón..  61°  28'  48"  47°  43'  52" 

Promedio 47"  43' 49" 

Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S.      ;    .   í 
del  Zenit,  ó  latitud  de  puerto  De- 
seado S 47'  45'  33" 

La  longitud  la  mostraron  los  re- 
loxes  marinos,  y  fue  al  O.  de  Mon-     - . ..     . 
tevideo  9°  44':  por  consiguiente  será 
al  O.  de  Cádiz ; 59°  40'  00" 


latitud  de 
puerto  Desea- 
do. 


Su  longitud. 
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Puerto  Egmont  en  las  islas  Maluinas. 


En  los  días  19  y  20  de  Diciembre  del  año  de  89  se 
hicieron  observaciones  para  determinar  la  latitud,  y 
fueron  las  siguientes  por  pasos  al  N.  y  S.  del  Zenit. 


',  "í. 


Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano. 


Alturas  ver* 
d  aderas. 


Latitud  S. 


Biai9.0-..  66°32;4i';  5i:^6;3r 

20  o-  66°  32'    i"  5i°i6'36" 


^.f 


\:i  K.'. 


•i'^  ' 


(." 


Promedio.  ........^J......  5i''i6'37", 

Al  S.  del  Zenit. 

^Rectículo.  7^5/    ^"  S^"  ^S' ^^" 
S"  Vez  vola-  ,      „ 

dor 73°  51'  10    51°  25^  3°^ 

Promedio 51°  25' 29" 

Latitud  de         La  semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 

puertoEgmont.    da  la  de  puerto  Egmont  S 5^   ^^  03   . 

La  longitud  la  indicaron  en  pocos 
días  los  reloxes  marinos  al  O.  de  Mon-       •     ;   > 
tevideo,  y  fue  de  3°  53':  por  consi-  ^^ 

Su  longitud,   guíente  será  al  O.  de  Cádiz 53  49  00 

Píiírío  ¿/í  /4  Soledad  en  las  mismas  islas. 


puerto 
ledad 


.atltud  del  El  28  de  Diciembre  de  1793  se  ob- 
to  de  la  So-  servó  la  latitud  por  el  Comandante  y 
í-  Oficiales  de  la  corbeta  de  S.  M.  la  Atre- 


■  ■'     , ! 
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vida,  y  resultó  para  la  población 51*  31'  00" 

La  longitud  se  obtuvo  midiendo 
con  los  reloxes  marinos  la  diferencia 
de  meridianos  con  el  puerto  de  Mon- 
tevideo, y  habiendo  encontrado  que 
el  de  la  Soledad  está  i"  51'  30"  al  O., 
será  su  longitud  occidental  de  Cádiz.  51"  47'  30" 

Islas  de  la  Aurora, 

No  tenemos  noticia  de  que  hayan  sido  vistas  antes 
del  año  de  1762  en  que  las  descubrid  la  fragata  Au- 
rora, y  les  dio  su  nombre.  En  1790  fueron  también 
reconocidas  por  la  fragata  Princesa  de  la  Real  Compa- 
ñía de  Filipinas,  cuyo  Capitán  Don  Martin  de  Oyar- 
vide  nos  mostró  en  Lima  su  Diario,  y  nos  dio  algunas 
noticias  sobre  su  situación. 

En  1794  hizo  de  intenio  derrota  á  situarlas  la  cor- 
beta Atrevida,  habiendo  practicado  á  su  inmediación 
en  los  dias  desde  el  2 1  al  2j  de  Enero  todas  las  obser- 
vaciones necesarias,  y  medido  con  reloxes  marinos 
la  diferencia  de  longitud  entre  estas  islas  y  el  puerto 
de  la  Soledad  en  Maluinas.  Las  islas  son  tres,  están 
próximamente  en  un  mismo  meridiano;  la  de  enme- 
dio  es  bastante  rasa ,  y  las  otras  dos  pueden  verse  á  9 
leguas  de  distancia.  Sus  latitudes  y  longitudes  son  las 
siguientes:  .  • 

Latitud  de  la  mas  Sur 53"  15'  22" 

.  Longitud  O.  de  Cádiz 41°  40' 00" 

Latitud  de  la  segunda  isla,  ó  la  Ra- 
sa   53°  02'  40'' 

Longitud 41**  38'  00" 

Latitud  de  la  tercera  que  hasta  aho- 
ra no  se  conocia ,  y  por  eso  la  llamare- 
mos Isla  Nueva 52*  37'  24'' 

Longitud 41"  26^00'' 


Su  longitud. 


Posición  de 
las  islas  de  la 
Aurora. 
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Latitud  y  lon- 
gitud del  cabo 
de  Hornos. 


ídem  de  las 
islas  de  Diego 
Kamirez. 
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£1  Capitán  de  la  fragata  Princesa  dice  que  al  E. 
S.  £.  de  la  isla  mas  S. ,  distancia  1 1  millas,  hay  un  ba- 
xo;  pero  la  corbeta  Atrevida,  que  hizo  varias  dili- 
gencias para  encontrarle,  no  le  halló,  y  solamente  vio 
varias  pequeñas  bancas  de  nieve,  que  á  alguna  distan- 
cia parecen  vigías  ó  baxos. 

Cabo  de  Hornos ,  y  islas  de  Diego  Ramírez, 

En  fines  de  Diciembre  de  1793  re- 
conocieron estos  parages  las  corbetas 
Descubierta  y  Atrevida,  y  de  las  ob-     •    • 
servaciones  que  practicaron  por  sepa-     .  ' 
rado  para  fixar  la  posición  de  varios 
puntos  notables,  resulta  para  el  cabo  '     ' 

de  Hornos  la  latitud  S 56"  02'  00" 

Y  longitud  O.  de  Cádiz 6i°  06'  00" 

Para  lo  mas  S.  de  las  islas  de  Diego 
Ramirez:  latitud S^°  33' ^s"     ' 

Longitud 62°  19^  00^' 

Estas  islas  son  dos,  y  con  algunos  islotes  que  sa- 
len á  la  parte  del  N.  O.  ocupan  un  espacio  de  8  mi- 
llas, pudiendo  avistarse  en  dias  claros  á  diez  d  doce 
leguas  de  distancia.  Fueron  descubiertas  por  Bartolo- 
mé y  Gonzalo  Nodal  en  16 19  en  las  cara  velas  nues- 
tra Señora  de  Atocha  y  nuestra  Señora  del  Buen  Su- 
ceso, que  salieron  de  Lisboa  para  estos  mares  en  2^ 
de  Setiembre  de  i6i8¡  y  según  parece  se  les  dio  el 
nombre  del  Piloto  de  la  Expedición,  que  era  Diego 
Kamirez  de  Arellano,  después  Cosmógrafo  y  Piloto 
mayor  del  Rey  en  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Isla  de  Chiloe, 

El  dia  6  de  Febrero  de  1790  se  estableció  el  Ob- 
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servatorío  en  la  ciudad  de  San  Carlos  en  una  casa 
inmediata  á  la  orilla  del  mar,  donde  se  hicieron  las 
siguientes  observaciones  de  estrellas  para  determinar 
la  latitud. 

Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano*  , 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


\ 


Rcgulus 35°    6' 28"  41°  54'   7" 

y  Corbi 64°  28'  38''  41*  53'  57" 

V  Virginis...  48°  23'  39"  41°  54'  00" 
Dia  9:  0....  62«  32'    s"  41"  53'  59" 

Promedio 41**  54'    \'* 

Al  S.  del  Zenit. 

ÍP  Navis 71"  13'  12"  41"  49'  ^$" 

II  Navis 6-f  43'  27"  41''  49'  34" 

Promedio 41**  49' 40'' 


Semisuma  de  latitudes  al  N.  7  S. 
del  Zenit,  6  latitud  verdadera  de  la 
ciudad  de  San  Carlos  de  Chiloe 41°  51'  50" 

'  La  longitud  se  obtuvo 
por  reloxes  y  emersiones 
de  los  satélites  d^  Jdpiter 

como  sigue.  I         js  relo-       

xes  de  la  Des^  cierta  se- 
ñalaron la  longitud  de 
Chiloe  al  O.  de  Monte- 


Latitud  de  San 
Carlos  de  Chi< 
loe. 


video 17*  34' 


>// 


Los   de  la  Atrevida 


£ 


fi 


i:  \  I 


W: 
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m 
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señalaron  esta  longitud  de    17°  37' 15''     '  ^'  ■''■ 

Promedio,  longitud  por  >;-    . 

los  reloxes ^7°  3S' /^^"  i- 1  «/ 

Y  por  tanto  longitud  de  Chiloe  al  O. 
de  Cádiz 6f  31'  38" 

El  6  de  Febrero  suce- 
dió en  Chiloe  la  imersion 
del  primer  satélite  á 14''   9' 12"    - 

£n  Cádiz  debió  suceder  "  '' 

según  las  tablas  corregí-     '  '    

dasá 18^39^13'^ 

•  •  • , 

Diferencia  de  meridia- 
nos en  tiempo 4**  30'    1" 

Longitud  O.  de  Cádiz 6^°  30'  15" 

£1  dia  1 5  de  Febrero  su- 
cedió en  Chiloe  la  emer- 
sión del  primer  satélite  de  ^^'■-  - 

Júpiter  a. ,. 12'' 47' 36"      '  - 

En  Cádiz ,  según  las  ta- 
blas corregidas,  debió  su-  .' •' •  r^    '" 
ceder  á ly^  17'  37" 

*     '  ■  '  '       '        Diferencia  de  meridia-   '■  ^'. '         i  <•  ,it  .• 's  ' 

nos  en  tiempo 4**  3°'    i" 

Longitud  O.  de  Cádiz 6f  30'  15" 

Longitud  de  Longitud  de  Chiloe  al  O.  de  Cá-  ' 
San  Carlos  de  ¿i^,  por  el  promedio  de  estas  tres  ob-  - 
^^'^*^-  servaciones ^f^o'^f 

Talcahuano  en  la  bahía  de  Concepción  de  Chile. 

El  26  de  Febrero  de  1790  se  armó  el  Observato- 
rio á  la  orilla  del  mar  en  ía  misma  casa  en  que  tuvo 
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establecido  el  suyo  quatro  años  antes  Mr.  Dagelet,^ 
astrónomo  de  la  expedición  del  Conde  de  la  Pey- 
rouse,  y  se  observó  la  latitud  por  los  pasos  de  estre- 
llas siguientes : 


Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano» 


.  > 


>  ..  .!l 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


eCanis  ma- 
yor  8i°  5/  16"  36*  44'  35'' 

/a  ídem 82°    9'  ^6"  36"  44'  29" 

Promedio 36°  44'  32" 

Al  5.  del  Zenit. 

b  Navís....  83*'  47'  20"  36"  40'  25" 

ttldem 86°  3/  s?"  2»^"  4°'  33^' 

5  ídem 87°  15'    4"  36°  40' 25" 

A  ídem 84''    5'  13''  36°  40'  50'' 

Promedio 36"  40'  33'' 


- 1 


Latitud    de 
Talcahuaoo. 


Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 
ó  latitud  de  Talcahuano 36°  42'  32'^ 

La  longitud  la  manifestaron  con 
mucha  unitormidad  los  6  reloxes  de  . ' 

ambas  corbetas  en  1 1  dias  de  navega- 
ción, y  fue  de  40'  al  E.  de  la  ciudad  \u  <....•  lüv 
de  San  Carlos  de  Chiloe.  Y  estando 
esta  en  67°  30'  43"  O.  de  Cádiz ,  será 
la  longitud  de  Talcahuano 66"  50'  43"        Su  longitud. 


-i" 


h  í 


" 


w 


f: 


if 


I'Im 
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Situación  de 
Im  islai  de  Juan 
Fernandez* 
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«-    '•'    Islas  de  Juan  Fernandez, 

Son  dos,  y  se  distinguen  con  los  nombres  de  Isla 
de  Tierra  la  mas  oriental ,  y  á  la  mas  occidental  se  la 
llama  Isla  de  Mas-afuera.  £n  los  dias  12  y  13  de  Mar- 
zo de  1790  se  hicieron  observaciones  desde  la  corbeta 
Descubierta  para  fíxar  la  posición  de  ambas  islas,  re- 
firiendo la  longitud  á  San  Carlos  de  Chiloe,  á  cu- 
yo meridiano  venían  arreglados  los  reloxes.  Resulto 
pues: 

Latitud  del  islote  que  está  en  el 
extremo  O.  de  la  isla  de  Juan  Fernan- 
dez de  Tierra,  S 33*  4S'  *^°" 

Su  longitud  al  O.  de  San  Carlos 
de  Chiloe  5"^  11'  i^'.  Y  por  consi- 
guiente al  O.  de  Cádiz ^2"*  41'  ^f' 

Latitud  de  la  isla  de  Mas-afuera 
en  su  centro,  S 33°  45'  00" 

Su  longitud  al  O.  de  Cádiz 74°  16'  00'' 

Por  una  operación  trigonométrica  se  hallo  que  la 
distancia  entre  los  puntos  situados  de  ambas  islas  es 
de  78  á  79  millas. 

^  Valparaíso.  > 

Situado  el  Observatorio  en  el  fuerte  del  Rosario  se 
hicieron  desde  el  dia  18  de  Marzo  de  1790  las  obser* 
vaciones  de  latitud  y  longitud  siguientes: 
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Al  N.  del  Zenit  en  el  meridiano^ 


37 


Alturas  ver» 
daderai. 


Latitud  S. 


j3Canis  ma- 
yor   84°  34' a8"  33"  1' S9"  '      "  \'^ 

;^Idem 82°  59'  $1"  2,f  ^'    ^-" 

íildem 85°  4p' 45"  33"  2'   W 

Promedio 33"   2'   3"  • 

Al  S.  del  Zenit. 

•  Scorpio 89*    6' 13'' 33*    t  sy' 

A  ídem 86'   3'  31''  33'    ^'39" 

Promedio 33**    i' 48"    . 

Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S.,  latitud  dt 

6  latitud  de  Valparaíso 33"    1'  55''.        Valparaíso. 

Para  determinar  la  longitud  se  hicieron  las  siguien- 
tes observaciones: 

£n  primer  lugar  por  los  re^oxes 
de  la  Descubierta  y  de  la  Atrevida  se 
tuvo  la  diferencia  de  meridianos  de 
Valparaíso  al  E.  de  Chiloe  2°  8'  20". 
y  por  consiguiente  la  longitud  de 
Valparaíso  O.  de  Cádiz 65°  22'  2¿'  / 

En  19  de  Marzo  se 
observo  la  emersión  del 
primer  satélite  de  Júpi- 
ter á  las 9'*36'2X'' 

En  Greenwich  se  ob- 
lervd  la  misma  emersión 


.■ ' 


t 


Longitud  de 
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¿14''  23'  5"  que  da  hora 

verdadera  en  Cádiz 13''  $7'  $$" 

Y  diferencia  de  meri* 

dianos  en  tiempo ^  ^ i'-34"  — 

Longitud  de  Valparaíso   O.   de 
Cádiz 6^"  23'  30" 

El  dia  25  de  Marzo  si- 
guiente sucedió  la  emer-         '•.:-\:.<-     V 

sion  del  primer  satélite  de 

Júpiter  a 11^  ^2' 2%"  .    ..'...  ..w^\^ 

£n  Cádiz  debió  suce- 
der, por  las  tablas  corre- 
gidas á 1$^  54'  10" 

Diferencia  de  meridia-  .     . ./ . 

nos  en  tiempo 4*  21' 42" 

Y  lo::gitud  O.  de  Cádiz « 65*  25'  30" 

£1  1 1  de  Abril  se  ob- 
servó la  emersión  del  pri- 
mer satélite  á...... 9*  55' 21" 

£n  Cádiz  debió  suce- 
der alas 14^  16' 41"     ;. . 

1  i.íi:  . 

Diferencia   de   meri-      '    •    .  1 
díanos 4''  21'  20" 

Y  longitud  O.  de  Cádiz 65°  20^  00^^ 

El  promedio  de  estas  quatro  deter- "~ — .. 

Ilinaciones  da  para  Valparaíso  h.  lon- 
gitud O.  de  Cádiz 65**  22'  50" 

Mr.  Mechain  nos  comunicó  en  25  de  Mayo  de 
180 1  que  haSiendo  calculado  el  eclipse  de  Sol  de  11 
de  Marzo  de  iVop,  observado  en  Valparaíso  por  el 
Padre  Feuillé  y  su  correspondiente  en  Marsella,  de- 
terminando el  error  de  las  tablas  poc  la  observación 
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de  Marsella ,  comparada  á  las  de  Montpeller  y  Ge- 
nova, encontró  por  diferencia  de  meridianos  entre 
Valparaíso  y  Paris  4''  56'  33",  de  donde  resulta  longi- 
tud O.  de  Cádiz  65°  31'  15";  pero  añade  Mr.  Me- 
chain  que  ignora  él  grado  de  confianza  que  merece 
esta  observación. 


Viage  4  Santiago  de  Chile, 


.r 


Vi 

T 


V.- 


Desde  Valparaíso  se  hi-  ;^ 
zo  por  Don  Alexandro 
Malaspina  y  varios  de  sus  *  - 
Oficiales  una  pequeña  es-  . . 
cursion  á  Santiago  de  Chi- 
le para  fíxar  su  posición 
astronómica.  Al  paso  por 
Casa  Blanca  se  observó  por 
Siriusal  N.  latitud 33*  11'  59" 

Por  e  navis  al,  3..........  33°  22'  1 1" 


h 


r  ' 


tí  ' 


Promedio  latitud  de    .:..?r!o  ?d  ; 
Casa  Blancas , 23^  ^7'  BS'*    '^'  'í; 

La  longitud  de  este    .., .        t  >^  ;  t,  ¡f 
punto  manifestó  el  relox, 
que  era  al  E.  de  Valpa-     •  ■'   ,=riu/    •; 

raiso MM.....M..  ©o*  sts*  ^"    >      c .  f/i» 


-■*>■.■  té- 


v\-  ^  1, 


u. 


-t-r    .^ 


^  i*,  í^    f       #    -   '  j      '      '    '-         í  *T  ■ 

....  .  .  .  .  ..í,  líiii'lii^      :.  ',  ;;( 


»  •*  I  V  •  • 


». 


1-- 


,í. 


Í^T'^n' 


Posición   de 
Casa  Blanca. 
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Estrellas  observadas  al  N.  y  al  S.  en  el  meridiano  para 
deducirla  latitud  de  Santiago. 


í  1  <; 


AlN. 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


ct  Hidra 64''  23'  23;;  33;  ^i;  55;; 

Regulus......  43°  3«'  4^''  33   ^^  5°' 

/3Canis  mi-  .      ,,    . 

ñor 4/  S^'  33"  33"  ^'^  5o" 

Promedio  de  las  obser- 
vacionesalN 33°  ^^  5^       ' 


.    r- 


^/S". 


xNavis 69-24'   6''  35-31'   9; 

>i  ídem 64"  55'  25"  33°  3<^  3^ 

y  ídem 76°  46'  52"  33°  3^  ^5 

Promedio  de  las  obser-    -'^  '-'^^  -^  .^ 

vaciones  al  S ,.•••» 33  3°  39 

Promedio  de  las  del  N.  33°  21'  52 


,í-.i 


latitud   de        Semisuma,  latitud  de  o    jí/\^m     ■ 

SantiagodeChí-   Santiago  de  Chile.. ..,:....-  ,  33  ^o  ^5      . 

le.  La  longitud  de  Santiago  se  observo  en  la  forma  si- 

guíente: 

Eldia2deAbrildei79o 

sucedió    en   Santiago   la 

emersión  del  primer  saté-      ^      ,     ,, 

lite  de  Júpiter  á i*  3^  37 

En  Cádiz ,  según  las  ta- 
blas, debió  suceder  á 5^5'     3 

Diferencia  de  meridia- 
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nos  en  tiempo 4''  18'  26" 

Longitud  O.  de  Cádiz 64*  36'  30" 

£1  día  4  del  mismo  mes       1  í     _         _     .....: 
se  observo  en  Santiago  la       v.:;. .  7  .,      vi  ;  uno  al 
emersión  del  primer  saté-    ) '  '      , 

lite  de  Júpiter  á S^    2' ¿6"  ,  (.,¡:  ^ 

En  Cádiz  se  observo  á.  12'*  20'  51"  .  ,-  ; 

Diferencia  de  meridia- 
nos en  tiempo 4"*  18'  15" 

,  Longitud  O.  de  Cádiz 64**  33'  45" 

-j:i:       Secundas  observaciones  en  Santiago»         ,  ''/* 

:  Pasando  yo  por  Santia-      c;^í:;W'.>Ll    a  ;,  íi  :    i 
go  de  Chile  en  1794 «  en 
compañía  del  Capitán  de      v;^;,  v'.  //I  .'.\ 
Fragata  Don  Felipe  Bau- 
za, observé  el  dia  30  de       ,,,.   ^      •. 
Enero  una  imersion  del 

primer  satélite  á 14'*  47' 54"      .  .:¡.:( :  '  ^ 

En  Cádiz  debió  suce-  ... .  rfr.»  í  i 

der  por  las  tablas  corregí-         ^  "^^^i  •    -    ...  -  x\  N 
dasa 19*   6' if     iiV   '  :  I 

Diferencia  de  meridia-  ..  '.j.íí:.;.  I. 

nos 4^  18'  19" 

Y  longitud  O.  de  Cádiz 64'  34'  45" 

El  dia  14  de  Febrero       r  - 
siguiente  observé  el  fin  del  ..  ^ 
eclipse  de  Luna  que  acae- 
ció en  Santiago  a  las 7*  21'    3" 

EnCádiz  debió  suceder  m 

á  las 11^  39'  13"  .  ::.;  t 

Diferencia  de  meridia-  .  ' 

nos 4'' 18' lo" 

F 


í  1 
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Longitud  o.  de  Cádiz 64"  %í'  30^^    .  u 


'<. 


/?,-,     r 


ie. 


Sumando  aparte  la  longitud  por  i         ^ 

las  emersiones,  y  comparándola  con      n^  ovii-^o 
la  que  da  la  imersíon,  resulta,  toman-     ;  '• -'^  /,',"'     ■ 
longitud  de    do  un  medio  aritmético  entre  ambas     :-•--.-.  -(   ,;.i 
Santiago  de  Chí-   cantidades ,  que  Santiago  de  Chile  está 

al  O.  de  Cádiz  * , , 64*'  34'  22" 

Puerto  de  Coquimbo.      ,.  .«o;.    .  ^.,, 

El  18  de  Abril  de  1790  se  armó  el  Observatorio 
en  la  playa  occidental  del  puerto  al  S.  58°  O.  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena ,  distancia  cinco  millas.  Para  deter- 
minar la  latitud  se  hicieron  las  observaciones  siguientes; 


Al  N»  del  Zenit  en  el  meridiano^ 


íiirnrrí-» . 


I 


Alturas  ver« 
daderas. 


Latitud  S^ 


c  Leonis...  35°  1/  r8"  29°  58^49"  .-    :f!^V'''-'-^ 

uldem 33°    J    7"  29°  58' 39"  ^-'-^V  ''^ 

Odem 3r33'33"  V59'oo-'     -  '  "      ' 

Regulus...  47°    i'  s^"  ^9°  58'  49" 


'a. A 


>   f):-Il' 


■  Y 


Promedio 29**  58'  49" 

'\,  >    .  -  > >,       Al  S.  del  Zenit., 
ANavis....  7f  18'  36''  29"  54'  11"  '  í '   '--^    '     . 

/e  ídem 51°  2^27''  29°  53' 50"  " ;  ;  -    ' 

X  ídem 6¿°  46'  41"  29°  53'  48"  ■'■■'■■}  '■"' ''  •  ■ 

Promedio. ^9"  SS'  S^"       '     '"  :  ,  . 

Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S., 

I  Las  demás  observaciones  que  hice  en  Santiago  de  Chile  y  en  el  in- 
ferior de  la  América  Meridional  en  dicha  época  de  1794,  en  unión  con 
Pon  Felipe  Sanzai  se  pondráa  por  apéadice  al  fin  de  c$te  escrito. 
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6  latitud  de  Coquimbo 29*  56'  22"  latitud  de 

La  longitud  se  obtuvo  por  las  observaciones  que    Coquimbo. 
á  continuación  se  expresan. 

Los  reloxes  de  ambas  corbetas  la  , 

dieron  uniformemente  de  16' k  al  E.  de 
Valparaíso,  y  por  consiguiente  al  O.    '        "   '"  ' 
de  Cádiz 65*    6' 3,0"      ' 

El  18  de  Abril  de  1790    -        '  '    "  •    '    ' 
se  observo  la  emersión  del     <■< ' 
primer  satélite  de  Jtí pi- 
tera   11*  52' 48''   •  '" 

En  Cádiz  por  las  tablas  "  '     -       ''■'    • 

corregidas  debió  suceder  á     ?    :•  '^i  i         o  -    - 'i.' 
las i6''i2'58"    '         '      ^'  •    . 

Diferencia  de  meridia-  '     , 

nos  en  tiempo ^  20' 10"       '         '      '' 

Longitud  O.  de  Cádiz 65**    2'  30''    ' ; 

El  20  de  Abril  siguien-       í>  "  '  *'  •  *  -    ; 

te  se  observo  id  emersión  '■']  ¡"  • 

del  primer  satélite  á  las...    ó**  21' 49" 

En  Paris  se  observo  el 
mismo  fenómeno  alas  II  •*       ;i!.:    í  .  i'»'    n- it  :•■. 

16'  9",  á  cuya  sazón  se  

contarían  en  Cádiz  las....  10^  41'  41"    "^  '!•     ^  '  *    . 

Diferencia  de  meridia- 

nos 4'»  19' 52" 

Y  longitud  9.  de  Cádiz 64»  58'  00"  '  ' 

El  28  del  mismo  mes  '  ' 

acaeció  el  eclipse  total  de         •'  -•    •       '"  ^ 

Luna  que  anunciaban  las  "     . 

efemérides.  De  él  se  obser-       '  ' 

varón  algunas  fases  en  Co-      •■      •; •  •• '  -'' 

quimbo,  y  con  seguridad        o'^(J!J-.^^•  niM  ..ni       f. 
el  principio  de  la  emer-     ••^*^^  ''^  ■■"'■"'^  ,uú.víí:í<  -\ 


II 


•^'  ¡fe! 

I!;' 


i 


í 


.  '"1; 
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sion ,  que  sucedió  á  las f"  58'  46"  c'^  cb  ri' :!  t >*  .> 

En  Paris  le  observó  Mr.  '       ?     t. 

Messíer  á  las  la**  53'  25",  '    ^ 

que  reducida  á  Cádiz  da..  12''  18'  57"   '   '   '  1  '■    \ 

Diferencia  de  meridia-  ►  •    ,:  • 

nos 4^  20' 11"  ;u 

Longitud  O.  de  Cádiz 65*    2'  45" 

£n  la  noche  del  mismo        .    >    - 
dia  28  de  Abril  se  obser-  .    - 

vd  en  Coquimbo  la  ocul- 
tación de  la  segunda  alfa  -r;« 
de  Libra  por  la  Luna:  la 
imersion  a  12'*  14'  43'',  y 
la  emersión  á  13''  34  58  ; 
resultando  después  de  he-  j  í;' 
cho  el  cálculo ,  empleando 
las  tablas  de  Burg ,  hora  de 
la  conjunción  verdadera  en  ¡ 

Coquimbo 12'' 32'  18" 

Y  en  Cádiz ló»»  53'    ^' 


-  5 


\   ^^       (' 


■".  Jl3 


in^mo.'í!)!  C'" 


^h  20'  51"  j 


Diferencia  de  meridia- 
nos  

También  se  observo  la 
imersion  de  la  primera  al^ 
fa  á  las  12'' 5' 28",  deque       i   .'  .  :•   .'.   .': :    : 

resulta,  hecho  el  cálculo,^    ,..  ..: 

la  conjunción  verdadera  en^    '       ^h  /^  f  iiiijifKM  / 
Coquimbo  á  las 12^  26'  $1"       1    .  H.-;  '^ 

Y  en  Cádiz  á  las ló**  47'  21"       r.  U  '    .    .n 

— — ^— — — —      -f.  ,,..  ,  f       í 

Diferencia  de  meridia-  .  ' 

nos 4I»  20'  30".    iLmQh  r.   ,   í 

Tomando  un  medio  con  )-■  -  g^  v  » ^«^^ ''  ■  "^ '.' 


la  anterior,  será  la  difc-      i^f^»  uí  ¿Ií  oiqi^v  ¡i  i> 


■  í 
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rencia  de  meridianos  por  >  'rr;:!.,- 

estas  dos  observaciones....    4'»  20'  40''     •' '  <    '^' 

Y  la  longitud  de  Coquimbo  al  O. 
de  Cádiz 650  10'  00" 

£1  medio  aritmético  de  estas  cinco 
observaciones  establece  á  Coquimbo 
al  O.  de  Cádiz  en 6^'   4'  00" 


longiiiid  de 
Coquimbo. 


Islas  de  San  Félix. 

£1  10  de  Mayo  de  1790  se  hicie- 
ron varias  observaciones  desde  la  cor-  ..  .  1. 
beta  Descubierta  para  situar  estas  is- 
las, refiriéndolas  al  extremo  O.  de  la 
de  San  Ambrosio,  que  es  la  mas  orien- 
tal, cuvo  punto  se  situd  por  latitud  S.  26"  20'  15" 

Y  longitud  O.  de  Coquimbo  8°  28'   -^  1        '   > 

por  los  reloxes  marinos,  que  quiere 

decir  al  O.  de  Cádiz 73**  32'  00'' 

Arica. 

En  los  dias  16  y  17  de  Mayo  de  '-»'j. .  .1,  t;  y  .  í 
1790  se  determino  la  latitud  midiendo    í-í?:  ;jf¡  i'       í 
la  altura  meridiana  del  Sol  con  muy 
buenos  sextantes,  y  resultó  latitud  b.  18"  27'  55" 

La  longitud  se  deduxo  por  los  re- 
loxes marinos  al  E.  de  Coquimbo  i°   -  ic 

3'  30",  esto  es,  al  O.  de  Cádiz 64°  00'  30" 

'-'ti  (.     *     • '  Callao  d^  Lima,  '^'-.''t !"'   '^.'r-'"  ^ 

El  Observatorio  se  estableció  el  21  de  Mayo  de 
1790  en  el  pueblecito  de  la  Magdalena,  el  qual  está  al 
E.  de  la  torre  del  Callao  4^  59^'  y  i'  al  S.,  según  se 
concluyó  de  una  operación  trigonométrica  que  se  prac- 
ticó para  ligar  ambos  puntosa  *...;.  ^u  i  .Aíj  w  i^i.  ..r 


Posición  de 
las  islas  de  Saa 
Félix, 


Xatítud  7  lon- 
gitud de  Arica. 
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Hicimos  en  la  Magdalena  las  observaciones  acos- 
tumbradas para  determinar  la  latitud  y  la  longitud,  y 
son  las  siguientes:  .  

Al  JV.  del  Zenit  en  el  meridiano. 

V.  jrL'  ."•'?.•.'■':  jj?  n^íí-í"s  thí;  oit  jm  I,'.;! 


latitud    del 
Callao  de  Lima. 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


I  Virginis..  73°  20'  28"  1 2°    6'  54" 

«ídem 65°  4/ 20''  12°    y'  i\" 

JíBootis 58' 25' 30''  12°    6' 55" 


7'  00" 


Promedio 12° 

;   Al  S,  del  Zenit,   a 


J^  Centauri.  52°29'46''  12"    2' 14" 

J^Crucis 44^27' 12''  12**    2' 12" 

ctldem 40°    6'  \o"  12°    2'  26" 


•"  -:,  n.  ij 

4v  r' 


í;;'tí:  ;it 


2'  if 


Promedio 12" 

Semisuma  de  latitudes  al 
N.  y  S.  del  Zenit,  o  lati-  :,  tí   7  ^i  ?\úh  ^cA  níE 
tud  del  pueblo  de  la  Mag-    j  lí  sÁ  ci  ji. ;.  v.  ot  >'c ' 

dalena 12°    4' 38"      j.n  cur!}.  .  / 

Pero  la  torre  del  casti-  /.:  'r     üÍ 

lio  del   Callao  está  mas 
alN ., 


;^\3fN\)0    '^    .»»^  Aj 


I    00 


Luego  será  la  latitud  de  dicha  torre.  12"   3'  38" 

La  longitud  de  esta  misma  torre  la 
señalaron  los  reloxes  marinos  de  5**  .Anj?íIO  ÍJ 
43'  8"  al  O.  de  Coquimbo,  de  que  re-  •       v    -=      -i 

sulta  al  O.  de  Cádiz 70"  47'    8"     1 

•  JEn,- U'Ma^dalena obser-    n   ::¡íív\:i/:' r, .u  ab  Oc:ibnü.> 
vamos  el  día  5  de  Junio;  :;jüv'|  é^dnif  ii;t*d  £Üq  a;ii 
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la  emersión  del  primer  sa- 
télite de  Jiípiter  á  6^  24'   '^  .'-  ^^- 
46'',  cuya  hora  reducida 
al  Callao  da  las 6»»  24'  26" 

£n  Cádiz  por  las  tablas 
corregidas  debió  suceder  •     * 

alas 11^    7' 3^"      •  '^r   ,  í 

■  —  .'    p  »  ■' 

Diferencia  de  meridia-  '  t  ¡vr  i.  '    '. 

nos 4^  43' 10"       :        r     ' 

y  longitud  O.  de  Cádiz.. 70°  4/  30" 

Longitud  de  la  torre  del  castillo  del 
Callao  de  Lima  O.  de  Cádiz 70*^  47'  j^" 

Continuación  de  la  costa  de  América  desde  Guayaquil 
á  Panamá,  Realexoy  Acapulco, 

\  '  \     GUAYAQUIL.' 

Se  destinó  para  Observatorio  un  sitio  bien  pró- 
ximo á  la  orilla  del  rio  en  la  Ciudad  Nueva  6"\  al  N., 
y  13"!  al  E.  de  la  Iglesia  matriz;  y  en  la  noche  del 
13  de  Octubre  de  1790  se  observo  la  latitud  del  mo- 
do siguiente:        :\ 

'tí 

AIN.  del  Zenit  en  el  meridiano^    '  .  ' ';  . 

Alturas  ver-  Latitud  S»        ^ 

daderas. ,    •  ,..    :,  !   .;,j      „ 

F Cisne 48°  ii'  50"  2"  12,'  00"   ••■  '^'  í^f-::-  ■;. 

ítldem 43"  15' 26"  2»  13'    7"          •"•■'■    •'» 

g  ídem 58°  25'    4"  2"  12'  49"  5'    '    •  ■ 

e  Pegaso 68''  C2'  2f  2"  12^40"     í   .''>o''-^  ^  > 

Promedio i"  12'  54"  ' '-    *-'    '  ' 


longitud  del 

Ciülao. 


h 


•i '  I 


1    . 


;.!' 


Í! 


1' 


V  ; .  1 1 
i'  9  it  ' 


II ' 
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nf 
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I 
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latitud    de 
Guayaquil. 
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Al  S.  del  Zenit. 


»t  *-.m.;jJil2l 


Alturas  ver- 
daderas. 


Latitud  S. 


i.;.' 


a  Grulla 44°  14'    6" 

A  Tucano...  30°  54'  48" 

i3  Grulla 44°  13'  40" 

A  Aquario.  83°  30'  10'' 
Fomalhaut.  6i°  28'  21" 


2°  11' 


.'/ 


2°  11' 15" 
2"  11'  11" 

2°  IÍ°I2'' 
2"  11'  l/' 


°Il',2'' 


r:jri:i-i:, 


'  •    •••••««'< 


;!0:: 


Promedio 2' 

Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S.»  ó 
latitud  de  Guayaquil  S..,..„vv.m.v...v.m  .  2°  la'    3"     ^ 

Para  la  longitud  se  hicieron  las  observaciones  que 
van  á  referirse. 

Los  seis  reloxes  embarcados  en  las    .  ., 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida  se- 
ñalaron la  longitud  de  Guayaquil  al  O. 
de  la  torre  del  Callao  de  Lima  2°  39'    ;>;5;j  .!,.  /¡i 
2^^',  cuya  longitud  referida  al  meri-  '  '       "  - 

diano  de  Cádiz  es 73*  26'  44" 

£n  la  noche  del  14  de  Octubre  se  j  r 

observo  la  imersion  de  la  estrella  798  :  ,,,^ui  ü;  ,  , 
de  Mayer,  ó  (e)  del  Sagitario  por  la 
parte  obscura  de  la  Luna  á  las  7''  54'  ^ 
46"  tiempo  verdadero.  Hecho  el  cál- 
culo de  esta  observación,  empleando 
las  tablas  de  Burg,  resulta  por  ella  la 
longitud  de  Guayaquil  al  O.  de  Cádiz 

f*e 73*  33'  ^7"  ^ 

£n  la  noche  del  22  de  Octubre  se 

observo  en  Guayaquil  el  fin  del  eclipse  .  .,.o?ni  o' '^  » 
de  Luna,  que  sucedió  á  las.  9''  33'  19'' 

En  Greenwich  se  observo  á  las  - "  r-f: 
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14*  ^2'  54"  que  dá  hora  verdadera  en    ^í'  í»»'  '     • 
Cádiz  14''  2/  46",  de  que  resulta  dife*        '-  i'  ■' 
renda  de  meridianos  4^  54'  2/':  '    ■'- '-  - 

Y  longitud  O.  de  Cádiz 73'  36'  45" 


Longitud  verdadera  de  Guayaquil,  .  ^ 
tomando  un  medio  entre  las  tres  de- 
terminaciones precedentes 73**  32'  19'' 

Panamá.        '         -   -  ,  í 

Se  coloco  el  Observatorio  en  la  sala  de  armas  del 
castillo  de  Chiriqui,  que  está  6" i  al  S.,  y  13"  al  E. 
de  la  torre  de  la  Catedral,  y  se  hicieron  las  observa- 
ciones siguientes  desde  el  dia  1 8  de  Noviembre  de  1790. 

Estrellas  observadas  al  N.  j  S.  en  el  meridiano  para 
deducir  la  latitud. 


longitud  de 
Gua/a^uii. 


Al  N. 


Altura!  ver< 
daderai. 


Latitud  N. 


vTauro...  83"  49' 36''  8"  56' 

I  ídem 80*»  13' 55"  8"  55' 58" 

i  ídem yp''  39'  26"  S"  ss'  ^^'^ ' 

jB  ídem 70''  31'  36''  8**  56'   8" 


Promedio  de  las  obser* 
vaciones  al  N 


Al  S. 


VM4 


jSErídano.  75 •  39' 36" 
f¿  Orion....  72°  34'  47'' 

n  ídem 78°  25'  40'' 

tidem 79"  40'  53" 

C  Ídem 78'  5/  55" 


8-  ss'  59" 


8»  58'  36" 

8"  rH'  2%" 

8°  58'  19" 
8°  58'  19" 
8°  58' ,5'' 


It  :-.  ..  J. 


h 


'll 


.: 


«• 


ill 


If 


!    iRi' 


f.t  Ü.; 


% 
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Promedio  de  las  obscr-  .  p  ",     '<  :  S 

vaciones  al  S 8^  58'  22"       «j    , 

ídem  de  las  observado-  Vi  ¡(n  ;;    í,í:  í 

nesalN 8°  55^  ¡¡9"    ;.     ;vl  f 

latitud dcPa-       Semisuma:  latitud  de  Panamá  N....    8"  57'  10'' 
suuná»       ,  I 

'■\í  >  La  longitud  de  Panamá  al  E.  de 
Guayaquil  se  tuvo  en  pocos  dias  por 
los  reloxes  marinos  de  19'  14",  y  por 
tanto  será  al  O.  de  Cádiz 73'  12'  30" 

El  26  de  Noviembre  ^  i  ?! 
se  observó  en  Panamá  la     i    •  >         -< 
¡mersion  del  primer  saté- 
lite de  Júpiter  á 14''  47'  ^7" 

En  Cádiz  debió'  suce-  ,,,  ,.v..  . 
der  según  las  tablas  corre- 
gidas a.............. 19M0'  ^3" 

Diferencia  de  meridia- 
nos     4^*52' 46"  ,     ,^ 

Longitud  O.  de  Cádiz 73°  n'  3^ 

El  a  de  Diciembre  si- 
guiente  se  observo   otra     hm>    '.     •:».      .  Ci'J.l  ;^ 
¡mersion  del  primer  saté- 
lite á 16^  38' 38''  -  vr;    1 

En  Cádiz  debió  suce-         ..       '  '•  ,    ,  ^ 

der  por  las  tablas  corregí-  ,   .. 

das!. i^Vsi'  8"  '  *' 

Diferencia  de  meridia-  .  ,    ,. 

nos 4^"  52'  30'' 

Longitud  O.  de  Cádiz 73"    /  0,0" 

En  la  noche  del  3  de 
Diciembre  se  observo  la 


1. 
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ocultación  de  (\)  de  Vir-  '*  .^   , 

go  por  la  Luna  con  toda     '      \-     '  '       '     '  !*"» 
confianza :  la  imersion  fue       *i  •    1  :»• 

por  la  parte  clara  á  17''  4' 
23" ,  y  la  emersión  por  la 
parteobscuraá  i7''47'26", 
de  aue  resulta  hora  de  la       '  .  ' 

conjunción  verdadera  en        '  '  " 

Panamá 18»»  54^34"      :/ 

Y  hora  de   la   misma 
conjunción  en  Cádiz 20,^  47'    5" 

Diferencia  de  meridia-  '   <     . 

nos 4''  52'  31" 

Longitud  O.  de  Cádiz 73*    8'  00" 

Longitud  de  Panamá  por  las  qua- 
tro  observaciones  que  antecedeii 73°  10'  00'' 

Castillo  de  San  Lorenzo  de  Chagres  y  pueblo  de  Cruces» 

Desde  el  21  de  Noviembre  al  3  de  Diciembre  de 
179Q  duró  la  excursión  que  hizo  el  Capitán  de  Fra- 
gata Don  Juan  Vernaci  llevando  consigo  un  quarta 
de  círculo,  un  anteojo,  y  el  relox  de  longitud  nü m.  i  o^ 
para  fíxar  la  posición  de  dichos  dos  puntos.  £n  el  pue- 
blo de  Cruces  observo  la  latitud  el  dia  i.""  de  Diciem- 
bre, y  fue  la  siguiente:  .  ,    . 

Alturas  meri>  Latitud  N. 

dianas.  -     _        _  _      ,    >  ■ 

Estrella  al  ~  ■.  '  •       '  ■^-  ^  ^ 

.  y  Casio-  ,  ,      .. 

pea 39°  40' 40''    9' 14' 23"   ''V'^i'.  uu.tM. 

ídem  al  S.  ^      .5)1     - 

«.Fénix 37"  30' 10"    9°    4' 49"    ;--...j.* 


longitud  de 
Panamá* 


m 


I  ■■  i  ti 


,í-i5 


■  riv: 

■  '!;■ 

i'? 
t 


i;;r  i 
"'ii 


ñ 


Latitud    de 
Cruccf. 
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Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 
del  Zenit ,  d  latitud  de  Cruces  N p**    9' 36" 

La  longitud  la  señaló  el  relox  de  .^j 

7'  i¡Q."  al  O.  de  Panamá  el  dia  i."  de       ,      •-  •  f  ■  - 
Diciembre,  por  comparación  con  el 
péndulo  del  Observatorio   hecha  el 
dia  3  del  mismo;  y  por  lo  tanto  con-     ;;i:r     ,    :•- 
taremos  el  pueblo  d¿  Cruces  al  O.  de 
Cádiz  en  longitud  de 73"  ly'  32" 

£n  el  castillo  de  San  Lorenzo  de  Chagres  hizo 
Don  Juan  Vernacci  el  25  de  Noviembre  la  siguiente 
observación  de  latitud. 

Estrellas  observadas  alN.y  al  S.  en  el  meridiano. 

^l  JSÍ.         Afturas  ver-  latirud  N. 

daderas. 

A  Andróme- 
da    71°  28'     8"      9"  24'     3"      ;íV    'Ji.     ' 

y  Casiopea..  39°  50'  30''    9°  24'  11" 

;^Idem 40°  16' 38''    9°  24'    i"        !       ;     ; 

Promedio  de  las  obser-  , ,  } 

raciones  al  N............ 9"  2*/   5"    „...;  f>!fi.' 

-*•!  •   '  ■    .  •:    ;.'.,'í,  i\  \'\,  "  :■■    f .  :f/il  • 

«•,  .   ^l  S.       ■■  t    .iij  ...  í         >:'  .,f  tr -f-vc  i  <•:.'■    ^-  '^   í' 

e  Erídano 39*  2/  17"    9"  14'  39" 

« ídem 70°  34'  50"    9°  14'  51" 

*  Hidra 73°  00' 10''    9°  14' 48" 

Promedio  de  í.is  obser-  \,    

vacionesalS 9°  t4'45"    '    >    i. 

Promedio  de  las  del  N..    9°  24'   5'' 
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Semisuma  de  latitudes  al  N.  y  S. 
del  Zenit,  ó  latitud  del  castillo  de  San 

Lorenzo  de  Chagres 9°  19'  26" 

La  longitud  de  este  castillo  la  señalo  el  relox 
núm.  105  de  28'  41''  al  O.  de  Panamá,  y  también  te- 
nemos la  determinación  siguiente : 

El  25  de  Noviembre  se 
observo  la  imersion  del 
primer  satélite  de  Jilplter 
en  Panamá  á ló**  47'  27" 

La  misma  imersion  fue 
observada  en  Chagres  á..  16^  45'  iíj" 

Diferencia  de  meridia- 
nos   00*    2'  14" 

Longitud  O.  de  Panamá  33'  30''; 
y  por  lo  tanto  tomando  el  promedio 
con  la  del  relox,  contaremos  el  castillo 
de  San  Lorenzo  de  Chagres  al  O.  de 
Cádiz  en  longitud  de 73*  41'  00" 

Isla  de  Cocos, 

El  13  de  Enero  de  179 1  se  hicie- 
ron desde  la  corbeta  Atrevida  á  la  in- 
mediación de  esta  isla  varias  obser- 
vaciones para  determinar  su  posición 
geográfica ,  y  resultó  que  su  centro  es- 
tá en  latitud  N 5*  33'  10'' 

Y  en  longitud ,  traída  con  el  relox 
desde  Panamá,  occidental  de  Cádiz...  80"  42'  30" 

La  isla  de  Cocos  tiene  poco  mas  de  una  legua  de 
extensión.  Toda  su  superficie  está  cubierta  de  arbole- 
da, y  en  la  parte  del  N.  E.  hay  fondeadero.  Produce 
cocos  en  abundancia,  está  provista  de  agua,  y  habitan 
en  eli;;  una  multitud  de  páxaros,  los  quales  podrán 


\\\ 


Longitud  de 
Chagres. 


K 


Posición  de  la 
isla  de  Cocos. 


Latitud   del 
Realejo. 
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también  dar  indicio  de  la  proximidad  de  la  isla  en 
tiempos  obscuros ,  si  como  parece  no  se  alejan  mu- 
cho de  sus  orillas.    ... ..  ..-:  . 

Puerto  del  Realejo.         . 

Habiendo  fondeado  en  este  puerto  la  corbeta  Des- 
cubierta el  20  de  Enero  de  1791 ,  se  armó  el  Observa- 
torio para  practicar  las  observaciones  siguientes: 

'Estrellas  observadas  al  N.  y  al  S.  del  Zenit  en  el  me- 
ridiano  para  determinar  la  latitud. 

Al  N,  Alturas  ver-  Latitud N.  '"i    -i       : 

r  Cáncer 80°  16' 08"  12°  28' 46"  '      m; 

i    Ursa    ma- 
yor   53°  37'  10''  12°  28'  15" 

jcldem 54°  31' 02"  12°  29' 19"  i  I. 

e  ídem 49°  51'  27"  12"  28'  58''  .    <.; 

Promedio  de  las  obser- 
vaciones al  N 12°  28'  50" 

Al  S.  ,  -;S  ;  V  .')•.'  -■:     ,.  ■  ;   .\  •-'   ■ 

Canopus 24"  51^' 58"  12"  30' 49"       ;.;;•     -    -  n 

V  Navis 34°  28'  00"  12°  30' 46''  -"•  :  .' 

T  ídem 27°  06' 51"  12°  30^54" 

Promedio  de  las  obser-  'í 

vaciones  al  S 12'' 30' 50" 

Promedio  de  las  del  N.  12°  28'  50"  i ' 

Semisuma:  latitud  del  Realejo 12°  29'  50" 

La  longitud  fue  por  los  tres  relo- 


íí)  ! 
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xes  de  la  Descubierta  de  7°  38'  5"  al 
O.  de  Panamá ,  y  por  lo  tanto  será  al 
O.  de  Cádiz..,, 80°  48'    5'' 

El  24  de  Enero  se  ob- 
servó la  imersion  del  pri- 
mer satélite  de  Júpiter  á..  if"  56'  47" 

En  Cádiz  por  las  ta- 
blas corregidas  debió  su- 
ceder á , 23^  19' 55" 

Diferencia  de  meridia- 
nos en  tiempo s''  23'  08'' 

Longitud  O.  de  Cádiz 80"  47'  00" 

El  26  del  mismo  Enero 
se  observó  otra  imersion 
del  primer  satélite  á 12''  24'  55" 

En  Cádiz  debió  suce- 
der sef^un  las  tablas  á 17^  47'  59" 

Diferencia  de  meridla- 

jios  en  tiempo 5^  ^3'    4" 

Longitud  O.  de  Cádiz 80°  46'  00" 

Longitud  verdadera  del  Realejo..  80°  47'  oq'' 

jdcapulco. 

El  29  de  Marzo  de  1791  manifestaron  los  reloxes 
marinos  la  longitud  de  Acapulco  al  O.  del  Realejo 
del  modo  siguiente: 

El  núm.  72 12°  56'  14" 

Elntím.  71 12°  54'  16" 

Elndm.  61 12°  54' 26" 

Promedio 12°  54' 59" 

y  quedando  establecido  Realejo  en 


Longitud  del 
Realejo. 
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80"  47'  00"  O.  de  Cádiz ,  será  por  esta       '•'•  •  •: 

observación  la  longitud  de  Acapulco 

también  O.  de  Cádiz 93**  41'  59" 

Quando  en  el  párrafo  siguiente  tratemos  de  las 
observaciones  practicadas  para  ñxar  astronómica men- 
te  la  longitud  de  Acapulco,  se  verá  la  concordancia 
del  presente  resultado  con  el  que  dan  dichas  observa- 
ciones. Y  ahora  concluiremos  dando  un  resumen  de 
las  diferencias  de  longitud  de  unos  meridianos  á  otros, 
manifestadas  por  los  reloxes  marinos  desde  Montevideo 
hasta  Acapulco  en  el  discurso  de  i6i  meses  de  navega- 
ción ,  lo  que  puede  servir  para  formar  idea  de  la  exácti' 
tud  á  que  alcanzan  dichas  máquinas  siempre  que  se  tie- 
ne cuidado  de  examinar  con  freqüencia  sus  marchas. 

Diferencias  en  longitud  obsewadas  para  ligar  los  me 
ridianos  de  Monte'video  y  de  Acapulco  por  medio  de  los 

reloxes  marinos. 

De  Montevideo  á  Chiloe  en  no- 
venta dias  de  navegación  ' ,  desde  el  8 
de  Noviembre  de  1789  hasta  el  6  de 
Febrero  de  1790. 17**  34'    2"  O. 

De  Chiloe  á  Valparaíso  el  18  de 
Marzo 2''    8' 20"  E. 

De  Valparaíso  á  Coquimbo  el  i8 
de  Abril oo**  16'  30"  E. 

De  Coquimbo  á  la  torre  del  Callao 

de  Lima  el  21  de  Mayo... 5°  43'   8"  O. 

Del  Callao  á  Guayaquil  el  13  de 
Octubre 2°  39'  25"  O. 

De  Guayaquil  á  Panamá  el  18  de 
Noviembre , 00*  19'  14"  E. 

De  Panamá  al  Realejo  el  20  de 

I     Hubo  en  el  intermedia  dos  verificaciones,  la  una  en  puerto  De* 
teado ,  y  la  otra  en  puerto  Egmont. 
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Enero  de  1791...... 7' 38'    s"  O. 

Del  Realejo  á  Acapulco  el  29  de 
Marzo  siguiente 12°  55' 00"  O. 

La  suma  de  estas  diferencias  de  me- 
ridianos entre  Montevideo  y  Acapul- 
co es  de 43°  45'  36" 

Por  las  observaciones  astronómicas 
que  hicimos  en  Montevideo  y  Acapul-  '    ¡ 

co  de  eclipses  y  ocultaciones  de  estre- 
llas, es  la  diferencia  en  longitud  entre 
ambos  meridianos  de 43**  46'  50" 

Luego  los  reloxes  han  manifestado  exactamente  la 
longitud  con  el  auxilio  de  las  verifícaciones  hechas  en 
sus  respectivas  marchas  durante  los  diez  y  seis  meses 
y  medio  de  esta  campaña,  pues  la  diferencia  de  i'  14'' 
que  dan,  comparada  la  longitud  por  ellos  con  la  que 
resulta  de  las  observaciones  astronómicas,  puede  mi- 
rarse como  insensible,  y  no  merece  ningún  aprecio. 

§.    IIL 

Costa  N.  O.  de  América  desde  el  monte  de  San  Elias 

por  latitud  de  60°  hasta  el  puerto  de  Acapulco 

por  la  de  17. 

En  el  verano  de  179  corrimos  toda  esta  costa  en 
las  corbetas  de  S.  M.  Def  cubierta  y  Atrevida ,  surgien- 
do en  varios  de  sus  puertos,  y  practicando  observa- 
ciones de  latitud  y  longitud  á  la  vista  de  los  puntos 
mas  notables.  *  Seis  fi  eron  los  lugares  que  se  situaron 
astronómicamente,  N  ulgrave,  Nutka,  Monterey,  ca- 
bo San  Lucas,  San  Lias  y  Acapulco;  y  desde  ellos 

I  Damos  estas  observaciones  como  hs  publicamos  en  1805  por 
ap¿n^  ...  al  vlage  de  las  Goletas  Sutil  y  Mexicana  al  estrecho  de  Juan 
de  Futa. 
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contamos  las  longitudes  de  los  demás,  hallándolas  por 
medio  de  los  reloxes  marinos  de  la  manera  siguiente: 

Mulgra've. 

La  latitud  la  observamos  el  día  30  de  Junio  de 
179 1  con  el  sextante  y  horizonte  artificial,  y  el  dia 
primero  de  Julio  con  el  quarto  de  círculo,  en  estos  tér- 
minos. 
Altura  me 
ridiana  ver- 
dadera O 


^¡  ?  Dia  30.  sf  35'  ^^"  Lat.  N.  S9''  34'  ^6" 
^^', pia  I...  53'3i'4<5"  ídem....  59=34'  h" 


latitud  del         De  dondc  latitud  de  Mulgrave  N 59°  34'  20" 

puerto  Mulgra-  La  longitud  la  indicaron  los  reloxes  de  Arnold  al 
O.  de  Acapulco  en  esta  forma,  á  los  61  dias  de  la  sa- 
lida de  dicho  puerto. 


ve. 


¥ 


Los  de  la  Descubierta. 


Los  de  la  Atrevida. 


Ndm.71,..  40°  22'  53"    Niím.    61...  40°  15'  18" 
ISiím.  72...  40°  25'  3Ó"    Núm.  105...  40*^  15'  40" 

Nótese  que  estando  conformes  entre  sí  los  dos  re- 
loxes de  cada  buque ,  se  apartan  9'  los  de  uno  respecto 
á  lo  que  indican  los  del  otro.  La  diferencia  de  longi- 
tud media  es  40°  19'  52",  y  estando  Acapulco  (como 
después  veremos)  al  O.  de  Cádiz  93°  42'  50",  se  se- 
guiria  deber  ser  la  longitud  de  Mulgrave  134°  02' 42". 

Así  lo  creímos  desde  luego ;  pero  las  observaciones 
de  distancias  lunares  nos  hicieron  ver  que ,  á  pesar  de 
la  conformidad  de  los  reloxes  entre  sí ,  justificada  por 
medio  de  comparaciones  diarias ,  habían  todos  variado 
de  movimiento,  y  el  72 ,  que  era  el  de  mas  confianza, 
señalaba  45'  mas  de  longitud  que  la  verdadera  entre 
Acapulco  y  Mulgrave. 

I     Quando  las  alturas  son  á  una  sola  banda  del  Zenit  las  damos 
corregidas  del  error  de  instrumento. 
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Para  cerciorarnos  de  este  error ,  podemos  hacer  uso 
de  todas  las  observaciones  de  disrancias  de  O  C  <]ue 
hicimos  en  la  travesía  de  Acapulco  á  Mulgrave,  lla- 
mando longitud  verdadera  á  la  semisuma  de  las  longi- 
tudes observadas  en  quarto  creciente  y  en  quarto  men- 
guante ,  y  comparando  á  este  término  los  reloxes,  á  íin 
de  averiguar  sus  errores.  Hagamos  este  ensayo. 

rPor  44  series  de  dis- 
>T        o        •—    I  rancias  de  O  (T  Ion- 
Mayo  8:  pr'»" L¡    jq  ^^cádiz..  io6 
?""  íll'"'""""Íl>el  8  de  Mayo  al 
5"     4  •  24,  diferencia  O. 

-por  relOxes -J-    25 


05'  2s" 


servada  61' 


43' 21" 


Longitud  por  dis- 
tancias de  O  C  traí- 
da al  24 131°  48'  46" 

Mayo  24 :  dirimo  f  Por  48  series  de  dis- 
quarto:  distancia  ob-<  rancias  de  C  0  Ion- 
servada  91°  10'  52".  (gitud  O.  de  Cádiz.  131"  04'  19" 

Semisuma  longitud  verdadera  des- 
pejada del  error  de  instrumento 131°  26'  32" 

Longitud  por  el  niSm.  72  en  el  pro- 
pio instante 131"  30'  38'' 

Error  del  72  al  O.  el  día  24  de  Mayo..    00°  04'  06" 
Y  continuando  de  este  modo  la  comparación  de  la 
longitud  por  el  relox  con  la  observada  por  distancias, 
se  tiene 

El  25  de  Mayo  error  del  72 00"  05'  19" 

El  8  de  Junio 00°  19'  2/' 

El  24  de  Ídem 00°  43'  26" 

El  30 00°  45'  00" 

De  suerte  que  tomando  estos  45'  de  equador,  o'  mas 
bien  180''  de  tiempo  como  error  del  ^2  en  los  61  días 
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desde  la  salida  de  Acapulco,  aparece  que  su  movimien- 
to diario  fue  ¿"  menor  del  que  se  le  suponía. 

Conclusión  de  la  longitud  del  puerto  Mulgrave. 

Por  ci  ndm.  72  corregido,  resulta.  133°  23'  26" 

Por  el  71  en  iguales  términos 133°  20'  43" 

Porelói 133°  13' 08" 

íor  el  105. ^33°  ^V  30'' 

Longitud  media  por  reloxes 133°  18'  00" 

Por  distancias  deOC* 

Por  200  series  á  Oriente  y  Occiden- 
te comparadas  el  dia  24  de  Junio,  y  traí- 
das el  30  por  medio  de  los  reloxes  á  Mul- 
grave 133"  2/  22" 

Por  334  series  observadas  á  la  vista 
del  monte  de  San  Elias  el  22  y  23  de 
Julio,  y  el  7  y  8  de  Agosto  en  ultime 
y  primer  quarto:  referidas  aquellas  pot  -  , 
marcación,  y  estas  por  los  reloxes  al 
puerto  Mulgrave 133°  27'  15" 

longitud  del         Longitud  verdadera  de  Mulgrave  O. 

puerto  Mulgra,     Jg  Cádiz 133"  24'  12" 

El  mismo  dia  30  de  Junio  desde  el  Observatorio 
de  Mulgrave,  se  observo  á  las  ó**  30'  de  la  mañana  la 
altura  verdadera  del  O  de  16°  14'  10",  y  siendo  su 
declinación  23°  11' 30",  y  la  latitud  59°  34' 20'',  se 
concluyo  el  azimut  verdadero  del  astro  del  Ñ.  al  E  71° 
43'  00".  Pero  habiendo  medido  en  el  mismo  instante 
con  el  teodolite  1 10°  33'  desde  el  vertical  del  Sol  hasta 
el  del  monte  de  San  Elias ,  la  diferencia  de  c  stas  dos  can- 
tidades es  su  azimut  astronómico.  De  suerte  que  des- 
de el  Observatorio  de  Mulgrave  demora  dicho  monte* 
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al  N.  38°  50'  o.  del  mundo,  distancia  55,1  millas, 
concluida  por  medio  de  buenas  marcaciones  desde  los 
extremos  de  una  base  competente.  Se  midió  con  el 
quarto  de  círculo  el  ángulo  de  la  altura  aparente  del 
monte  2°  38'  06"  y  corregido  de  refracción  terrestre, 
que  es  rs  de  la  distancia  55,1  millas,  se  tuvo  el  de  al- 
tura verdadera  de  2°  ^i^'  39",  de  donde  se  concluyd 
su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  de  2793  toesas,  y 
el  largo  de  la  tangente  al  horizonte  de  152  millas,  he- 
cha atención  al  aumento  que  ocasiona  la  refracción 
terrestre.  También  se  deduxeron  las  millas  marítimas 
de  distancia  al  monte  quando  las  alturas  de  este  son 
las  siguientes:      .'■;•:    ■■■'     '•    '"■■.. 


is.l 


Alturas  aparenten. 

Distancias. 

00°  00' 

152,0  millas. 

0°    30'        > 

I22,a 

1»    00'       .    - 

97*^ 

1°    qo'     V.- 

80.5       • 

2°   00' 

67,4 
57*^ 

2°   30' 

B"  00' 

50,0      '     • 

C^^/'  -  - 

440       :; 

4    00 

39.0 

:  .  4°  30'       . ' 

..    35*4     •  ••"' 

Por  dltímo,  con  el  rumbo  d  azimut  astronómico, 
y  la  distancia  del  Observatorio  de  Mulgrave  al  monte 
de  San  Elias,  averiguamos  que  este  estaba  43'  15"  al 
N,  y  1°  9'  al  O.,  de  que  resulta  ser  su  latitud  60°  17' 
35">  y  su  longitud  134°  33'  10"  al  O.  de  Cádiz. 


NUTKA. 


Observamos  la  latitud  en  los  días  desde  el  14  hasta 
el  25  de  Agosto  de  91 ,  tomando  las  alturas  meridia- 


nas siguientes: 


Latitud  y  lon- 
gitud del  monte 
de  San  £lía$. 


:.:j  ,.:íj:ííz  vUiui-y¿  {  o-i^rrü-.  ¡ 
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Latitud    de 
Nutka. 


Longitud  de 

Nutka. 
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Al  S.  del  Zenit. 

Alturas  aparentei.  Latkud  N. 


t 


i8  del  Cisne....  6f  5/  34"  49°  35'  is'"^ 

/S  del  Águila..  46°  19'  4^"  49°  35'  41" 

r  del  Cisne....  80°  01'  1$"  49°  ^^5'  09" 

ttde  Lira 79°  oí'  02"  49°  ^5'  16" 


49°  35'  33'' 


Graduación  exterior 49°  35'  20" 

ídem  interior 49°  35'  33", 

Al  N.  del  Zenit, 


tí.  de  Cefeo yf  53'  06"  4' '  35'  28'"] 

J^del  Dragón.  72°  1/  17"  49°  35'  00" 

^  de  Cefeo 69°  56'  29"  49°  M'  59" U  34/  ^g./ 

Graduación  exterior 49°  35'  09" 

ídem  interior 34'  47". 


Latitud  verdadera 49°  35'  "5" 

Para  fíxar  la  longitud  procedemos  de  esta  forma: 

Por  el  ndm.  71  fue  de...     13°  10'  00"  E.  de  Mulgrave. 

Por  el  y 2  de 12°  56'  00" 

Por  el  105  de 33°  10' 00"     '      •        ' 

Longitud  media 13"  05'  20" 

Mulgrave  está  en...  133°  24'  12"  al  O.  de  Cádiz. 

Luego  Nutka  en 120°  18'  52"  de  idem. 

Posteriormente  se  observo  esta  longitud  por  noso- 
tros en  1792  de  120°  19'  00"  por  tres  emersiones  del 
primero  y  segundo  satélite  de  Júpiter  comparadas  á  las 
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tablas  corregidas.  (Véase  el  viage  de  las  goletas  Sutil 
Mexicana  pág.  44)  Por  tanto  contaremos  la  Cala  de 
a  Amistad  del  puerto  de  Nutka  en  esta  longitud  de 
Cádiz. 


I 


)ñ'  I 


MONTEREY. 


fm 


Establecido  el  Observatorio  en  el  Fuerte  ó  Presi- 
dio, se  tomaron  alturas  meridianas  del  Sol  y  Estrellas 
en  los  dias  12  y  13  de  Setiembre  para  averiguar  la  la- 
tltud,  y  resulto: 


Alturas  aparentes.  Latitud  N. 


ttdeCefeo..  64°  53' 42"  S^°  3s' 4^"} 

adel Cisne.  82=03' 15"  3^°  3 S' 43" [7..    a6«ac'^a'' 
El  Sol  O.  57°  40' 08"  36°35'4i"p^^'  3^  35  43 
Wem 57° '/oo"  36°35'48"J 

El  17  del  mismo  Setiembre  se  observo'  también  la 
latitud  con  el  sextante  de  Stanclif  y  horizonte  artifi- 
cial de  azogue,  valiéndonos  del  conocimiento  de  que 
en  la  proximidad  de  medio  dia  las  diferencias  entre  la 
altura  meridiana  y  las  alturas  observadas  son  á  corta 
diferenci.<  proporcionales  á  los  quadrados  de  los  tiem- 
pos, en  esta  forma: 


Horas. 


Alturas   ver- 
daderas O. 


Altura  nie« 
ridiana. 


A  1 2'' 00' 00"  55 
^^^  S'so"  55 


°  ^7'  53" 
°26'    '■ 


-.  55   27 
6"  5  5  ^^7 
ij'^   8' 54-  55°  24'    3"  5rV'45 
Latitud  por  el  promedio  de  am- 
bas determinaciones  N ^6 


7'  53"? 

7' 417 


Lat.36''35'48" 


^5  45 


Salimos  de  Nutka  el  2y  de  Agosto,  y  el  12  de 
Setiembre  tomamos  á  Monterey ,  donde  manifestaron 
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los  reloxes  que  no  habían  alterado  su  marcha,  y  die« 
ron  la  longitud  que  á  continuación  se  expresa. 

El  ntím.  71 4^  44'  45"  E.  de  Nutka. 

El  núm.  j2 4°  43'  30" 

.'lá    — 

Longitud  media 4°  44'  07"  E.  de  im. 

Nutka  está  al  O.  de  Cádiz.  120°  19' 00" 

Longitud  de   I-ucgo  Monterey  en 115"  34'  53''  O.  de  Cádiz. 

**""'"*J^-  Cabo  San  Lucas, 

El  dia  6  de  Octubre  de  91,  marcándose  desde  la 
corbeta  Descubierta  el  cabo  San  Lucas  al  O.  corre- 
gido, se  observó  la  altura  meridiana  del  Sol,  y  se- 
latitud    de    concluyó  la  latitud  del  cabo  22°  52'  30"  N.  Se  mi- 
cabo  San  Lucas,    dio  una  base  para  referir  la  situación  del  pueblo  de 
San  Josef  de  Californias  al  cabo  San  Lucas,  y  se  averi- 
^         guó  que  dicha  población  está  jo'  45"  al  N.,  y  9'  50'' 
al  E.  del  Cabo. 

En  su  meridiano  señalaron  los  reloxes  la  longitud 
al  £.  de  Monterey,  empleando  un  movimiento  medio 
entre  los  adelantos  observados  en  aquel  puerto  A  23 
de  Setiembre,  y  en  el  de  San  Blas  el  10  de  Octubre, 
que  difíeren  cinco  segundos.  ^       ... 

El  ntím  71 12°  04'    4" 

Elniím.  72... 11°  57' 32"  ti:     ; 

Longitud  media 12"  00'  ^S"  E.  de  Monterey. 

Monterey  está  situa- 
do por  nosotros  al  O. 
.    ^       deCádizen "i**  34' 53"  "' !      , 

Luego  cabo  San  Lu- 
cas según  nuestra  serie    ' '        '  • 
de  longitudes  está  en...  103**  34'  05''  O.  de  Cádiz. 
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'^    Cotejo  con  observaeiones  del  año  de  1^$$, 

Con  motivo  del  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
Sol,  acaecido  el  3  de  Jun¡<L.  de  1769,  fueron  al  pueblo 
de  San  Josef  de  Californias  Don  Vicente  Doz  y  Don 
Salvador  de  Medina ,  Oficiales  de  nuestra  marina,  quie- 
nes practicaron  las  observaciones  siguientes: 

Por  alturas  meridianas  del  Sol  y  Estrellas  hallaron 
la  latitud  de  San  Josef  23°  05'  15" .  y  estando  este  pue- 
blo 10'  45^'  al  N.  del  cabo  San  Lucas,  resulta  la  del 
Cabo  de  22°  54'  30";  pero  tenemos  por  mas  segura  la 
nuestra  de  1791. 

Concluveron  la  longitud  por  dos  emersiones  del 
primer  satélite  de  Júpiter,  que  la  dan  en  esta  forma: 

Día  20  de  Junio.  Emer- 
sión  del  primer  satélite 
observada  en  San  Josefa..  1 1"*  41'  16" 
Calculada  para  Cádiz  á.i8|^  09^ 

'    Diferencia  de  meridia-  '  ' 

nos d^  53'  53" 

Día  29  de  Junio.  Emer-  ' 
sion  del  primer  satélite 

observada  en  San  Josefa..  8''03'i8"    '       '      '■' 

Calculada  para  Cádiz  á.  14'' 57' 10"       ^  '.^.t 

Diferencia  de  meridia-  ' 

nos 6''55'52" 

Y  referidas  á  cabo  San  Lucas  dan 
la  longitud 103*  37'  37" 

Observado  el  paso  de  Venus  en  el 
mismo  pueblo  de  San  Josef  por  dichos  '  '•  •  ^ 

Oficiales  y  por  el  Abate  Chapé,  es  la  • 
longitud ,  según  este,  reíistida  á  cabo  ?  i 
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San  Lucas. 103*'  36'  30" 

Luego  longitud  del  cabo  San  Lu- 
cas por  las  observaciones  del  año  de  '^^ 
1769 103**  37'  03" 

Por  las  nuestras  en  1791.., ,  103°  34'  05" 

Sin  embargo  de  estar  tan  acordes,  como  puede 
desearse,  las  observaciones  de  una  y  otra  época,  con- 
taremos al  cabo  San  Lucas  en  103°  37'  00"  O.  de  Cá- 
diz ,  según  resulta  del  paso  de  Venus  y  otros  fenó- 
menos observados  en  1769» 

San  Blas,  . 

y 

Determinamos  la  latitud  el  13  de  Octubre  de  1791, 
midiendo  seis  observadores  la  altura  meridiana  del  Sol 
con  pocos  segundos  de  diferencia  unos  instrumentos 
de  otros,  siendo  la  altura  verdadera  O  referida  á  la 
Contaduría  60°  30'  43'^  de  que  se  infiere  latitud  N. 
21"  31' 05". 

La  longitud  la  observamos  el  7  de  Abril  y  el  i  x 
de  Octubre  de  esta  manera. 

Abril  7:  emer- 
sión del  primer  sa-  \',  ■'.■■,- : 
télite   de  Júpiter          ••  ,  •/ 
observada  en  San                                            .    •  *^. 
Blasá 8''34'54" 

Por  las  tablas 
corregidas  era  la 
hora  verdadera  en 
Cádiz 15'' 10' 55"    

Diferencia  de  meridianos....    6^  36'  01" 
Octubre  11:  fin 
del  eclipse  de  C 
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observado  en  San 

Blasá 8»»  08' 43" 

Observado  en 
Greenwich  i  1$^ 
9'  26"  que  da  hora 
verdadera  en  Cá- 
diz   14'' 44^21'' 

Diferencia  de  meridianos ó"*  35'  38" 

Longitud  O.  de  Cádiz :  pro- 
medio   9^^  S7'  15" 

Los  reloxes  la  indicaron  par- 
tiendo del  cabo  San   Lúeas, 

el  71 ggi"  02'  35" 

el  72 99°  04'  3S" 

Longitud  de  San  Blas:  pro-  «ue«*L"^ÍÍe*^s« 

j*  o       t       u  j^   ^*  f        puerto  de  dan 

medio 99"  01'  30''  o.  Cádiz.   Blas. 

Acapulco. 

Hn  las  noches  del  13  y  del  14  de  Febrero  de  91 
observamos  la  latitud  de  la  ciudad  por  distancias  me- 
ridianas de  estrellas  medidas  con  el  quarto  de  círculo» 
i  saber : 

Al  N.  del  Zenit, 

Distancias  apafeii<        Latitud  N. 
tes  al  Zenit. 

1  Tauri 4°  20'  48"  16*  55'  44'^ 

Cabra 28°  50'  38"  16'  55'  09'M   ,»  ,,,  „_,/ 

la  Tauri 11°  29' 28"  16"  ss' iS"\       ^^ 

Zldem 4  04'  39"  ló**  55'  i4"J 
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Al  S.  del  Zenit,   .. 

i"  J 

Latitud  N.        ' 


?    <• 


IMstancIas  aparen 
tes  al  Zenit. 


/'^ 


A  Columba...  50"  56'  59"  16°  46'  14' 
Z  Canis  ma- 

yor 46°  44' 20''  i6»46  < 

Sirius 33°  12' 00"  16"  45  50 

í"  Canis  ma-  ^^      ^^ 
42*' 49' 52''  16°  46' 02" 


•16'  46'  05" 


yor. 


Latitud  de  Acapulco:N. 


16*  50'  41" 


zit: 


En  las  noches  del  i  y  del  9  de  Abril  de  1791  ob- 
servamos también  la  latitud  de  Acapulco  con  el  quar- 
to  de  círculo  de  Sisson,  como  manifiestan  los  estados 
siguientes:  debiendo  advertir  que  á  cada  una  de  las  96 
partes  mayores  de  la  división  exterior  corresi)ondcn 
00°  56'  is"  en  la  interior;  á  cada  una  de  las  8  partes 
menores  de  que  consta  cada  mayor,  pertenecen  / 
I, "88  de  la  graduación  interior;  y  á  cada  una  de  las 
«2  partes  mínimas  que  hacen  cada  menor  o  del  No- 
nius,  corresponden  i3/'i8  de  la  expresada  graduación 
interior d de 90°.  ;    .:    .•.•«'« 


'.■rl 


TX^h 


Dia  I.*  de  Abril  de  ly^i. 


6p 


Nombres 
de    estre- 
llas al  S. 


^  Navís... 
y  ídem... 


Eítrellat 
si  N. 

i  Ursa  ma- 


yor...., 
k  Ídem.... 


Horas  del  paso 
por  la  Meri- 
diana. 


7h  I  i/  28" 
7    ^9  4S 


57   3» 

2      4 


Graduación  in- 
terior de  90*. 


Alturas. 

33*37'4«>" 
i6    19  45 


ídem  exterior  de 
96   p.ittes. 


57  53    «» 

58  45    50 


Mayo-  Mi.>no-  Nonius. 
res.      íes. 

35        7        a| 
28        o      23! 


óa 


6 
5 


i 
00 
i6Í 


Declinación 
aparente. 


39°í5'49i" 
45   44     6 


Promedio.. 


48   50   57I 
^7    58     9 


Latitud  1*7.  que 
resulta. 


Kí"  57'  59§" 
16    58       2 


i<5    58 


i<í  43   S4Í 

1 5   43    25 


Error  del  anteojo  del  ^.to  de  círculo  aditivo  á  las  alturas  7'  i^"'  Promedio..  1 6  43    30 


Latitud  de  Acapulco  N 16°  50^  45'' 

"  Dia  p  de  Atril  de  1731, 


Nombres 
de    estre- 
llas al  S. 


Procion.. 
I  Navis... 


Estrellat 
M  N. 

i  Ursa  ma< 


Horas  del  paso 
por  la  Meri- 
diana. 


jror...., 
kidem.... 


6h  i6>  00'' 
6    i¡f  00 


Graduación  in- 
terior de  90°. 


Alturas. 

78"  53'  íi" 
48    48    53 


7   8»    »3 


ídem  exterior  de 
96   partes. 


57  59  55 


7    S»    »3     57    59   55 
7    3<5  34  I58    5»   30 


Mayo-  Meno-  Nonius. 
res.      res. 
84       I         8f 
52       o      ií)| 


6t 
6i 


6 
6 


Declinación 
aparente. 


5°  45'  35" 

24    20   48 

Proaiedicv. 


48    SI      I 
47    58    13 


Latitud  N.  qui 
resulta. 


16"  52'  i4" 
1(5     51      9 


16    51    46 J 


l5    50     20 
i<5    50     9 


Error  del  anteojo  del  q.to  de  círculo  aditivo  i  las  alturas  46'''.  Promedio.  16    50    14} 


latitud  de  Acapulco  N id**  5  i' 


0  0" 


El  promedio  de  las  tres  obsc.  vaciones  hechas  en  Febrero  y  Abril  de 
i/pi  da  la  verdadera  latitud  de  Acapulco  N ;.  16'  S°' 49" 
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Para  la  longitud  tenemos  la  serie  de  observaciones 
siguientes: 

Por  la  emersión  del  primer  satélitt  ^ 
de  Jilpiter  del  7  de  Abril  de  91 ,  que 
observamos  en  San  Blas  á  S**  34'  54", 
y  en  Acapulco  á  S**  56'  13":  diferen- 
cia de  meridianos , 3"  19'  4^'' 

£1  relox  nilni.  105  señaló  esta  di-  1 

ferencia  de  meridianos  en  diez  dias  de 
navegación  desde  el  12  al  22  de  Abril 
de  dicho  año 5"  20'  37" 

£1  nilm.  10  de  Berthoud  al  mis- 
mo tiempo ' ».     5"  20'  15" 

£1  ndm.  71  ensietediasdesdeel  13 
de  Octubre  hasta  el  20,  año  de  179 1..     5"  21'  35" 

£1  nilm.  72  en  la  misma  ocasión...     5°  20'  ^o" 

Longitud  media  al  £.  de  San  Blas..     5°  20'  ¿2" 
Pero  San  Blas  está  al  O.  de  Cádiz.  99°  01^  ¿o" 

Luego  Acapulco  O.  de  Cádiz 93°  41'  00'' 

Observaciones  de  los  satélites  de  Júpiter. 

Aunque  se  hicieron  varías  durante  las  dos  épocas 
que  estuvimos  en  Acapulco  en  1791,  solo  las  dos  si- 
guientes fueron  observadas  en  £  iropa. 

Febrero  11;  imersion  del  primer 
satélite  de  Júpiter  observada  en  Aca- 
pulco á 9''47'3i" 

La  misma  observada  en  Green-  : 
wich  á  ló""  27'  47'',  de  donde  hora 
verdadera  en  Cádiz 16^  02'  42" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po     G^  is'  11'' 
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Abril  12 :  emersión  del  segundo  sa- 
télite de  Júpiter  observada  en  Acapul- 
co  á 6*  45'  19" 

La  misma  observada  en  Paris  313'' 
^^  ^6"f  de  donde  hora  verdadera  en 
Cádiz 1$^  00'  31'' 

Diferencia  de  meridianos  en  tiem- 
po     ó'*  i<'  la" 

Longitud  O.  de  Cádiz 93''  48'  00" 

Las  restantes  observaciones  de  eclipses  del  primer 
satélite,  á  falta  de  correspondientes,  las  comparamos 
á  las  tablas,  corrigiendo  estas  del  error  observado  en 
Europa  en  los  mismos  dias  d  en  los  mas  inmediatos. 
Este  error  reducido  á  una  cantidad  media  asciende 
para  el  primer  satélite  á  35'',  que  deben  substraerse  de 
las  horas  halladas  por  el  cálculo,  según  resulta  del  co- 
tejo que  hemos  hecho  de  1 9  imersiones  y  otras  tantas 
emersiones  del  primer  satélite  observadas  en  el  Obser- 
vatorio Real  de  Cádiz,  comparadas  á  las  tablas  en  los 
años  de  1790  á  1794;  y  del  examen  de  otras  muchas 
observaciones  del  propio  satélite  hechas  en  la  misma 
época  en  el  Observatorio  Real  de  GreenAvich ,  y  pu- 
blicadas por  el  Señor  Nevil  Maskellne  Astrónomo 
Real  de  Inglaterra. 
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í. 


Observaciones  comparadas  á  las  tablas. 


Aflo  de  1791. 


Hora  rn  Acá- 
pulco. 


Nora  en 

Odiz. 


Siftrencia  Je 
nieridunut. 


Febrero  11:  

imersion  I  á ^^  47'  31"  16^  02'  20"    6^  14'  49" 

Iden*.   18: 
emersión  I  á 11''  42'  07"  17''  56'  50"    ó*"  14'  43" 

Marzo    29: 
emersión  I  á....  12''  31'  05"  iS'*  45'  30'' 
r>      ídem.  31: 

imersion  I  á 07'*  00'  04"  13^  14'  25" 

Abril     5: 

emersión  I  á 14''  2y'  07"  20^  41'  41" 

ídem   7: 
ídem  I  á S»»  56'  13"  ij»»  10'  43" 

ídem    14: 

ídem  I  á lo"*  52'  17"  17^  06'  58'' 

Noviembre  28; 

imersion  I  á 16^  16'  26'*  22^  31'  o$" 

Longitud  por  el  promedio  de  seis 
emersiones  del  I  satélite 93°  38'  05" 

Longitud  por  el  promedio  de  dos 
imcrsiones  de  idem 93°  41'  00" 


14'  í5" 

J4'  21" 

14' 34" 

14'  30" 

14'  4." 

14'  39" 

Longitud  media 93"  39'  32" 

Conclusión, 

Longitud  de  Acapulco  O.  de  Cádiz 
partiendo  de  nuestras  observaciones  en 
cabo  San  Lucas  y  en  San  Blas 93"  41'  06" 

Por  satélites  observados  en  Acapulco 
y  en  Europa ()2t°  4^'  °^" 
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Por  satélites  comparados  á  las  tablas 
corregidas 93*  39'  32" 


l.onk>itud  de 


Verdadera  longitud  O.  de  Cádiz 93'  42'  50"      Ava^iuico. 

También  podemos  hacer  uso  para  determínai  la 
longitud  de  Acapulco  de  las  dos  ocultaciones  de  la  es- 
trella V  de  Leo  por  el  margen  obscuro  de  la  Luna.  £s 
verdad  que  los  resultados  deben  mirarse  como  un  en- 
sayo, ya  que  no  pueden  ser  exüctos,  porque  carece- 
mos de  observaciones  del  lugar  de  la  Luna  hechas  en 
alguno  de  los  Observatorios  de  Europa  en  las  épocas 
de  las  nuestras ,  qual  seria  necesario  para  corregir  las 
tablas;  pero  en  cambio  de  eso  tenemos  la  confíanza 
que  inspira  el  haber  sido  las  ocultaciones  casi  centra- 
les ,  en  cuya  disposición  no  influye  en  los  resultados  el 
error  de  la  latitud  de  la  Luna ;  y  por  lo  que  hace  al  de 
su  longitud  debe  ser  corto  en  las  nuevas  tablas  cons* 
truidas  por  Mr.  Burg,  de  que  ha  hecho  uso  en  los  cál- 
culos siguientes  el  Capitán  de  Fragata  Don  Juan  J  is- 
car,  quien  por  no  permitírnoslo  nuestras  ocupaciones 
se  encargo'  gustoso  de  este  trabajo. 

Febrero  19  de  179 1.  A  15''  19'  24"  tiempo  verda- 
dero en  Acapulco:  emersión  de  V  de  Leo  por  el 
margen  obscuro  de  la  Luna,  á  cuyo  tiempo  era  la  la- 
titud aparente  de  la  estrella  3°  2  47"  Austral,  y  su 
longitud  aparente  172°  7'  44  .  Hecho  el  cálculo  con 
la  exactitud  posible  resulta :         '     "*  : 

Hora  verdadera  en  Acapulco  quando 
la  conjunción  verdadera 14''  16'  36" 

Por  las  tablas  hora  en  Paris  21''  5'  20", 
y  por  consiguiente  en  Cádiz 20''  30'  50 


// 


Diferencia  de  meridianos  en  tiempo,    ó**  14'  14'' 
Abril  15  de  1791.  A  10''  37'  55"  tiempo  verda- 


í'il' 


I 


ni 
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dcro  en  Acapulco:  imersion  de  V  de  Leo  por  el 
margen  obscuro  de  la  Luna,  &  cuyo  tiempo  era  la  la- 
titud aparente  de  la  estrella  3°  2'  48",  y  su  longitud 
aparente  172°  /  49".  Hecho  el  cálculo  resulta: 

Hora  verdadera  en  Acapulco  quando 
la  conjunción  verdadera io'>56'ii'' 

Por  las  tablas  hora  en  París  ly^  46' 
39",  y  en  Cádiz 17''  12'   g" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo,    ó**  15'  58^' 

£1  promedio  de  ambas  diferencias  reducido  á  gra- 
dos da  93°  46'  30''  oue  se  confurma  bastante  con  la 
longitud  verdadera  de  Acapulco  que  dexamos  antes 
asignada. 

Medimos  asimismo  d'  mcias  lunares  el  12  de  Fe* 
brero,  y  reducida  á  dos  épocas  una  serie  de  48  distan- 
cias, obtuvimos  el  resultado  siguiente: 

A  2''  8'  16"  tiempo  verdadero,  dis- 
tancia aparente  0  C  '09°  29'  26",  de 
que  resulta  distancia  verdadera  108°  44' 
20"  t  y  por  ella  hora  en  Cádiz  en  el  ins- 
tante de  la  observación  8''  23'  22",  y  lon- 
gitud de  Acapulco  al  O.  de  dicho  primer 
meridiano 93'  46'  30^ 

A  2^  25'  11''  tiempo  verdadero,  dis- 
tancia aparente  OC  109"  3^'  4°"t  de    - 
que  resulta  distancia  verdadera  108°  51' 
59''»  y  por  ella  hora  en  Cádiz  9**  40'  32", 
y  longitud  de  Acapulco  al  0 93**  50'  15" 

Longitud  por  el  promedio  de  ambas 
observaciones 93*  48'  22" 

Tales  son  las  observaciones  de  que  se  concluye  con 
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cx&ctitud  la  posición  geográfica  de  los  seis  lugares 
Mulgrave,  Nuika,  Monterey,  cabo  San  Lúeas,  San 
Blas  y  Acapulco.  A  ellos  referimos,  como  se  dixo  al 
principio  I  por  medio  de  reloxes  marinos  otros  muchos 

{>untos  de  la  vasta  extensión  de  costa  que  corre  desde 
os  17^  de  latitud  N.,  hasta  los  60  con  sus  islas  adya- 
centes, los  qualcs  con  la  indicación  de  sus  descubrido- 
res, que  tenemos  por  mas  cierta,  expresa  la  lista  de 
posiciones  que  damos  ai  fin  de  este  escrito. 

Situación  de  las  islas  de  San  Benedicto,  Socorro,  Roca* 

partida  jf  Santa  Rosa,  que  pueden  mirarse  como  adya' 

cent  es  a  esta  América. 


Estas  islas,  comprehendidas  entre  los  paralelos  de 
]8  y  20°  de  latitud  N.,  fueron  descubiertas  por  nave- 
gantes españoles  á  principios  del  siglo  xvi.  Hernando 
de  Grijalva  descubrió  en  1 533  la  isla  de  Santo  Tomas, 
hoy  del  Socorro,  y  en  1542  Ruy  López  de  Villalo- 
bos dio'  nombre  á  la  Nublada,  que  ahora  llamamos 
de  San  Benedicto ,  situándola  en  su  verdadera  distan- 
cia con  respecto  á  la  de  Santo  Tomas. 

Entre  los  navegantes  modernos  el  primero  que 
consta  haber  reconocido  estas  islas  es  el  Piloto  de  la 
Armada  Don  Josef  Camacho ,  que  las  vid  en  1779  en 
su  navegación  desde  San  Blas  á  los  nuevos  estableci- 
mientos de  Californias,  y  les  da  las  situaciones  si- 
guientes: 


N 


Latitud  N. 


Isla  de  San  Benedicto:  su 

medianía 19"  12' 

Isla  del  Socorro....     idem..  18°  50' 

Roca-partida idem..  18°  52' 

Isla  de  Santa  Rosa.    idem..  18"  30' 


Longitud  O.  de 
San  Blas. 


6°    5' 
6'  12' 

7"  20' 

10'  18' 


t. 


jj-. 
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El  Capitán  de  Navio  Don  Alonso  de  Torres,  Co- 
mandanre  de  la  fragata  Gertrudis ,  vio  también  las  dos 
primeras  en  3  de  Enero  de  1792  navegando  desde 
Acapulco  á  San  Blas,  y  las  sitila  coma  sigue : 

'        '        Latitud  N.         Longitud  O.  de 

Acapulco. 

Isla  de  San  Benedicto  (que  ^    ^« 

tiene  5 i  millas  N.N.  E  ,  S.  S.              •  '     '^í^'í  f^Ü^- 
0.,y7éO.  N.  0.,E.S.E.) 

su  punta  N 19*'  11'  9°  00' 

Isla  del  Socorro,  punta  E..  18°  40'  8°  55' 

ídem:  punta  S.  0 18°  33'  9°    9' 

Cotejadas  estas  situaciones  con  las  que  ha  dado  { 
San  Benedicto,  Socorro  y  Roca- partida  el  Capitán 
inglés  Colnet  en  1793 ,  se  echa  de  ver  una  grandísima 
diferencia  en  las  latitudes  y  longitudes  que  les  asignar 
estos  tres  navegantes.  Comparemos  para  prueba  de  elU- 
la  situación  de  la  primera  de  estas  islas,  refiriéndola  ai 
meridiano  de  Cádiz. 

Latitud  N.         Longitud  O. 
.5  de  Cádiz. 

Isla  de  San  Benedicto ,  pun-  '  '  ' 

ta  N.  según  Torres 19°  11'     102°  43' 

ídem  según  Camacho 19"  14I'  105°    6¿' 

ídem  según  Colnet 19°  21'     103°  35' 

Por  lo  que  toca  á  las  situaciones  respectivas  d  • 
San  Benedicto,  Socorro  y  Roca-partida,  se  conforman 
bastante  bien  Camacho  y  Colnet.  Este  último  no  pu- 
do encontrar  la  isla  de  Santa  Rosa,  porque  la  busco 
mucho  mas  al  N.  de  donde  está ,  y  así  podemos  situarla 
en  la  longitud  que  le  da  Camacho  de  2°  58'  al  O.  de 
Roca  partida,  y  en  latitud  de  j8°  37',  haciendo  este 
aumento  de  7'  en  la  latitud,  por  quanto  Camacho  ob- 
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serva  siempre  menores  latitudes  que  Colnet,  no  solo 
en  la  cantidad  de  siete  minutos,  sino  aun  en  la  de  do- 
ce, que  está  mas  Sur  la  latitud  del  primero  respecto 
á  la  que  le  asigna  en  su  diario  el  segundo  á  Roca- 
partida. 

Colnet  establece  como  el  punto  donde  mí'íor  ob- 
servó la  longitud  por  distancias  lunares  la  isla  del  So- 
corro (véase  su  diario  pág.  117),  y  así  partiendo  de 
ella  tendremos : 

Latitud  N.  Longitud  O.     ^ 

lie  Cádiz. 

^  

Isla  del  Socorro  (punto 
superior  de  la  montaña ,  que 
puede  verse  á  distancia  de 
veinte  leguas). 18"  48' 00"  103"  53' 00" 

Isla  de  San  Benedicto, 
puntas 19°  15' V  103°  37^30" 

Medianía  de  Roca  par- 
tida   19"    4' 00''  104°  49' 30" 

Medianía  de  Santa  Ro- 
sa   18°  %7'  qq"  lof  47'  30" 

Estas  son  las  situaciones  que  deben  tener  las  is- 
las mencionadas ,  y  no  las  que  les  dimos  por  falta  de 
mejores  noticias  en  la  carta  núm.  i.°,  que  acompaña 
al  viiige  de  las  goletas  Sutil  y  Mexicana.  Por  esta  ra- 
zón se  han  corregido  desde  luego  tanro  en  su  posición 
como  en  los  nombres ,  en  la  plancha  original  de  aque- 
lla carta,  para  que  el  público  la  disfrute  en  adelante  tan 
correcta  como  es  posible;  y  se  advierte  aquí  á  fin  de 
que  los  que  la  posean  en  el  día  puedan  enmendarla. 
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los  Alijos. 
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Situación  de  ¡os  islotes  nombrados  los  Alijos  cerca  de 
la  costa  de  Californias. 

En  la  relación  del  viage  de  las  goletas  de  S.  M.  Su- 
til  V  Mexicana  al  estrecho  de  Fuca ,  pág.  175 ,  se  da 
noticia  de  las  tentativas  infructuosas  hechas  por  las  go- 
letas para  encontrar  y  establecer  la  situación  de  los  Ali- 
jos: examinemos  ahora  las  observaciones  del  Coman- 
dante de  la  nao  San  Andrés  el  Teniente  de  Navio  Don 
Joaquin  de  Marquina,  que  dio  motivo  á  aquel  reco- 
nocimiento. 

El  dia  31  de  Octubre  de  1791  des- 
pués de  medio  dia  observo  la  longitud 
por  distancias  O  C»  y  resultó  el  parage 
de  la  observación  al  Ó.  de  Paris  en i  iS"  22' 

Paris  está  al  E.  de  Cádiz 8°  3/ 

Luego  el  parage  de  la  observación  al 
O.  de  Cádiz 109"  45' 

Desde  la  hora  de  la  observación  hasta 
estar  en  el  meridiano  de  ios  Alijos  se  con- 
traxo  de  diferencia  al  £ 25' 

Luego  longitud  de  los  Alijos  al  O. 
de  Cádiz 109°  20' 

La  latitud  de  estos  islotes  se  puede  también  dedu- 
cir del  papel  mismo  que  dio  el  Comandante  mencio- 
nado; pero  resulta  de  sus  datos  mas  latitud  que  la  de 
24°  36'  en  que  él  los  coloca.  Estos  datos  son : 

Latitud  observada  el  31  de  Octubre.  25*    9'  N. 
Desde  el  medio  dia  hasta  la  hora  de 
la  observación  de  longitud  se  contraxo  al 
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S.  la  diferencia 9f' 

Latitud  á  la  hora  de  la  observación 
de  longitud 34°  59^ 

Desde  esta  hora  hasta  la  de  estar  en      . 
el  meridiano  de  los  Alijos  se  disminuyo 
al  S 5>|' 

Latitud  al  cortar  el  meridiano  de  los 
Alijos 24**  50' 

Pero  ellos  estaban  distantes  al  S.  del 
mundo 3i' 

\  Luego  latitud  de  los  Alijos 24°  46^' 

Digresión  sobre  la  posición  geográfica  de  México. 

No  puede  mirarse  como  agena  de  este  lugar  la  no- 
ticia siguiente  de  las  observaciones  que  en  la  misma 
época  de  1791  hizo  en  México  el  Brigadier  de  la  Real 
Armada  Don  Dionisio  Alcalá  Galiano  para  determi- 
nar la  latitud  y  longitud  de  dicha  capital,  á  donde 
para  este  y  otros  objetos  muy  importantes  paso  desde 
Acapulco  comisionado  por  el  Comandante  de  nuestra 
expedición. 

La  latitud  la  observo  en  los  días  11 ,  13  y  14  de 
Diciembre  de  1791  por  alturas  meridianas  de  Sol  y 
Estrellas*  á  saber: 

.1  -  »  \ 
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11  .^.   ^^  S- '^^^  Zenit,                            '■    ''  "^ 

f     DistaDcias  apa-         Latitud  N.          Kl'"\n.\ 
rentes.                                                      .       * 

Día  11  0...  42"  29'  29''  19°  26'  14' 
14  0...  42°  41'  26"  19°  2&  01 

:}> 

[9''  26'  07" 

PASOS  DE  ESTRELLAS  POR  EL   MERIDIANO. 

Al  S.  del  Zenit.     '  '"'"^''^  ^^'  -"'-'•  ', 

i8  Fénix 6f  12^42"  19"  24'  14"- 

i8  BaUena 38°  32'  00"  19°  2^'  13" 


-^/  iV.  </4'/  Zenit. 


■i  i. 


W  55'  s^" 


i8  Casiopea..  38°  31'  52"  19**  2/  39" 
a  Casiopea...  35°  55'  20"  19°  27'  59" 
y  Casiopea...  40°  oó'  45"  19°  27'  39"- 


..>í 


;     Latitud  verdadera  N 19°  26'  01" 

Anteriormente  habíamos  observado  la  latitud  el 
Capitán  de  Navio  Don  Ciriaco  Cevallos  y  yo  el  día  13 
de  Febrero  de  dicho  año  en  una  casa  inmediata  á  pa- 
lacio, valiéndonos  de  un  sextante  de  Stanclif,  y  hori- 
zonte artificial  de  azogue  en  estos  términ    ,  ;rá  sJ. 


;m;<j.:. 


Horas. 


Alturas  verda-         Altura  merí«<;J'»  r.  .fi",?' 
deras  O.  diana. 


r- 


t.;vi: 


A  ii'>54'oo''  57°  ^2' 39"  57°  24' 41"] 
,h  ,«/_//        24' 24"         24'c^8'Í 

24' 34"         24' 34"  ¡>5/ 24' 38" 

12»'  03'  00"  24^09''  24' 40" 

12^  os'  00"         22'  59"         24'  35"J 


II"  58' 00" 
1 2^  00'  00" 


Latitud  verdadera  N 19"  25'  o¡7" 
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La  longitud  resulta  de  las  observaciones  siguientes: 
Julio  24  de    Emersión  del  primer  sa-  •••  ' 
1791.          télite  de  Júpiter  observa- 
da en  México  á 8''oi'4i'' 

'  "'  •''*'^  '^  '  •     La  misma  anunciada  para 

:■      ->-  Cádiz  á 14'»  13' 01" 

uní  •  • 

Diferencia  de  meridianos 

en  tiempo 6^  11'  20" 

Octubre  xi.    Emersión  total,  ó  ñn  del 

eclipse  de  Luna  observa-     •""       J 

do  en  México  á* S'' 33' 16" 

•'''  -  'I'    El  mismo  fenómeno  fue 
observado  en  Greenwich 
'    -   *        á  15'*  09'  26",  que  da  ho- 
'-  -  raenCádiz i4'*44'2i" 

Diferencia  de  meridianos  en  tiempo.  6^  ii'  05" 
^^El  fin  del  propio  eclipse  de  Luna  le  ' 
observamos  en  San  Blas,  como  queda  di-  «*  '*•-■■  - 
clio  pág.  6j  á  8''  08'  43",  de  que  se  si- 
gue ser  la  diferencia  de  meridianos  en- 
tre San  Blas  y  México oo'*  24'  33" 

Y  como  la  de  San  Blas  y  Cádiz  es  de..  6^  36'  06" 

Resulta  también  por  esta  observa- 
ción la  de  México  y  Cádiz 6^  1 1'  33" 

Las  dos  anteriores^ son <   ^h  ^^t  ^q" 


i  M: 
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'  'í'í  ti 


I  Salió  la  Lnna  eclipsada  en  su  parte  septentrional ,  como  qtiando 
está  en  las  quadraturas ;  la  parte  eclipsada  próxima  á  la  iluminudj,  se 
mantuvo  obscura,  y  el  limbo  opuesto  al  iluminado  de  un  color  roxo 
baxo;  y  aunque  varias  veces  se  observó  si  habia  punto  luminoso  en  la 

£arte  eclipsada ,  nunca  llegó  i  notarse,  la  observacíoo  se  hizo  con  tm 
uen  anteojo  acromático. 
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Luego  longitud  de  México  O.  de 
Cádiz :  promedio  de  las  tres  observacio- 
nes    92"  50'  00" 

También  observo  Don  Dionisio  Galiano  con  mu- 
cha confíanza  las  ocultaciones  siguientes  por  la  Luna: 
Noviembre  5.     Imersion  de  la 
de  1791.  *  972  del  catá- 

logo de  Ma- 

yerá... ó*"  43' 29"  tpo.  vcrd. 

Diciembre  8..     Imersion  de  la 
' c  .     *.'    (      ..  .primera  í"  de 

:,  ,  Tauro  á 15''  00'  39''  im. 

Hecho  el  cálculo  de  estas  observaciones  con  la 
mayor  exactitud  posible ,  computando  el  lugar  de  la 
Luna  por  las  tablas  modernas  de  Burg,  resulta: 

Por  la  primera  observación:  longitud.  93"  01' 28" 
Por  la  segunda: idem.  92°  53'  11" 

Promedio -...  92"  57^20" 

longitud  de         Y  el  de  todas  cinco  observaciones  da     ,  ,  j  „f .»,     ] 
México.            gji  números  redondos  la  longitud  de  Mé- 
xico al  O.  de  Cádiz ^2"  53^  00" 

'■•'■     ■       !    •.       "'•  .      ,,...■,.  '  •'  .•)■      -    if'        '■    í  *    *--     • 

'■;-»"'.  X     3 

.  .  .  ,  ...     .^'.j  ...í.'iUt  «-.»-%j    .1.-1 

..••    'J  ,   ■  r  <■  : 
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Método  con  que  se  han  hecho  los  trabajos  hidrográficos , 
y  noticia  de  otras  varias  observaciones  náuticas. 

Expresadas  ya  en  los  dos  párrafos  anteriores  las 
principales  observaciones  astronómicas  que  hicimos 
en  la  expedición  del  mando  de  Don  Alexandro  Ma- 
laspina,  mediante  las  quales  se  han  colocado  en  las  car- 
tas los  puertos,  cabos  y  puntos  mas  notables  de  la 
América ;  diremos  alguna  cosa  del  método  que  se  si- 
guió para  ligar  con  estos  lucres  exactamente  sitúa* 
dos  otros  muchos,  cuyas  posiciones  era  preciso  averi- 
guar, á  fín  de  poder  describir  las  costas  que  hemos  vi- 
sitado. 

En  las  cartas  publicadas  por  la  Dirección  hidro- 
gráfica se  ha  trazado  la  línea  de  la  derrota  que  siguie- 
ron las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  en  esta  inda- 
gación. Siempre  que  el  tiempo  lo  permitió ,  navega- 
mos á  un  rumbo  paralelo  á  la  costa  é  inmediatos  á  ella 
lo  bastante  para  marcar  con  seguridad  los  puntos  de 
tierra  que  convenia  establecer;  y  desde  que  estábamos 
cerca  de  aquel  en  que  debia  comenzar  el  trabajo,  se 
llevaba  la  estima  con  toda  prolixidad. 

Dábase  principio  á  las  observaciones  de  longitud 
por  reloxes  quando  el  Sol  tenia  suficiente  altura  para 
que  fuesen  exactas,  esto  es,  desde  una  hora  después  de 
su  salida  por  lo  regular,  hasta  dos  horas  antes  de  su 
paso  por  el  meridiano ;  y  dos  horas  después  de  este  se 
continuaban  hasta  una  hora  antes  de  anochecer.  Con 
esto  y  la  latitud  observada  á  medio  dia ,  que  se  com- 
probaba por  los  resultados  de  diversos  observadores 
en  cada  corbeta,  trazábamos  con  suma  exactitud  para 
los  usos  hidrográficos  la  línea  de  los  diversos  rumbos 
de  nuestra  navegación  costanera,  que  debían  servir  de 
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base  para  colocar  en  sus  respectivas  situaciones  los  ca- 
bos y  puntos  de  la  costa.  Las  relevaciones  de  estos  se 
hacian  de  media  en  media  hora,  d  algo  mas,  con  bue- 
nas agujas  acimutales  montadas  sobre  sus  trípodes,  y 
los  observadores  tenían  mucho  cuidado  de  practicarlas 
también  siempre  que  se  tomaban  horarios  para  la  lon- 
gitud; y  quando  los  lugares  que  iban  á  situarse  nos 
demoraban  al  N.  ó  al  S.,  al  E.  ó  al  O.  del  mundo,  asi 
como  quando  cortábamos  la  línea  en  que  se  enfilaban 
algunos  de  ellos ,  y  por  decentado  siempre  que  se  va- 
riaba de  rumbo. 

Manejados  después  estos  elementos  con  la  necesa- 
ria inteligencia,  sacamos  siempre  buenos  resultados; 
y  podemos  asegurar  que  el  exercicio  de  estos  traba- 
jos conduce  á  una  exactitud  que  parecerá  increíble  á 
quien  no  los  haya  practicado  mucho.  Es  sí  necesario 
que  no  haya  corrientes  de  consideración ;  que  se  mida 
la  vela  en  términos  de  no  andar  por  hora  mas  distan- 
cia que  aquella  á  que  se  está  de  la  costa,  y  que  en  la 
execucion  se  tengan  presentes  todos  los  preceptos  de 
la  geometría  práctica  para  proporcionar  la  magnitud 
de  iüs  bases  de  modo  que  los  triángulos  se  acerquen 
todo  lo  posible  á  equiláteros.  De  esta  manera  lograba- 
mos  en  breves  dias  levantar  por  mayor  muchas  leguas 
de  costa,  y  tal  fue  nuestro  intento;  aprovechando  des- 
pués en  el  trazado  de  las  cartas  los  muchos  trabajos 
hidrográficos  hechos  en  diversos  tiempos  por  los  Ofi- 
ciales y  Pilotos  de  la  Armada  en  las  principales  costas 
de  los  dominios  del  Rey ;  pues  eran  mas  que  suficien- 
tes para  detallarlas  y  darles  su  configuración.  Y  quan- 
do faltaban  estos  datos,  disponía  nuestro  Comandante 
que  se  quedasen  en  los  puertos  varios  Oficiales  de  la 
misma  expedición  d  de  los  apostaderos  de  marina  pa- 
ra salir  en  barcos  menores  á  practicar  estas  operacio- 
nes prolixas,  dándoles  para  ello  los  instrumentos  ne- 
cesarios: como  sucedíd  con  el  Capitán  de  Fragata 
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Don  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha  en  Buenos  Ayres 
para  el  reconocimiento  de  toda  la  costa  oriental  pata*- 
gdnica,  desde  el  cabo  de  San  Antonio  hasta  puerro 
Deseado ;  con  los  Capitanes  de  Fragata  Don  Dionisio 
Galiano  y  Don  Cayetano  Valdés,  y  los  Tenientes  de 
Navio  Don  Juan  Vernacci  y  Don  Secundino  Salaman- 
ca en  Acapulco  para  la  exploración  del  estrecho  de 
Juan  de  Fuca;  y  con  el  Teniente  de  Navio  Don  Sal- 
vador Mclendez,  Ofícial  del  Departamento  de  San 
Blas ,  i  quien  con  el  bergantín  Activo  de  su  mando  se 
le  encargó  que  levantase  la  carta  de  toda  la  costa  com- 
prchendida  entre  Acapulco  y  el  puerto  de  Sonsona- 
te,  todas  las  quales  expediciones  tuvieron  el  mejor 
éxito. 

Dimos  particular  atención  á  las  demás  observa- 
ciones náuticas  que  podían  practicarse  sin  demorar- 
nos demasiado  en  los  puertos,  tales  como  la  varia- 
ción é  inclinación  de  la  aguja,  la  averiguación  de  las 
mareas,  y  la  determinación  de  la  longitud  por  distan- 
cias lunares,  con  la  mira  de  comparar  sus  resultados 
con  las  longitudes  astronómicas  de  los  mismos  para- 
ges,  y  poder  apreciar  el  grado  de  confianza  que  me- 
rece el  método  de  las  distancias.  Como  en  esta  parte 
nada  podrá  ser  mas  convincente  que  la  sencilla  expo- 
sición de  las  mismas  observaciones  que  practicamos, 
daremos  un  resumen  de  las  principales  en  las  tablas 
siguientes,  advirtiendo  que  los  Comandantes,  Ofi- 
ciales y  Guardias  Marinas  todos  llevábamos  sextan- 
tes construidos  por  los  mejores  artistas;  á  saber,  por 
Ramsden,  Wright,  Standif  y  Trougthon;  y  que  no 
perdiendo  casion  alguna  de  observar  tanfo  en  tierra 
como  en  la  mar ,  multiplicamos  los  resultados  aun  pun- 
to á  que  no  sabemos  se  haya  llegado  en  otra  expedi- 
ción alguna.  Todos  los  Oficiales  de  cada  corbeta  pre- 
sididos por  el  Comandante  hacíamos  á  un  tiempo  es- 
tas observaciones ,  dando  por  turno  cada  uno  el  ins- 
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tante  en  que  tenia  la  distancia  ajustada;  y  sacándose 
apunte  de  la  que  manifestaban  los  instrumentos  de  to- 
dos los  observadores,  se  calculaban  después  y  se  to- 
maba el  resultado  medio.  Para  reducir  prontamente 
estas  largas  series  empleábamos  de  ordinario  las  gran- 
des tablas  de  refracción  y  paralage,  publicadas  en  In- 
glaterra: otras  veces  nos  servimos  de  las  de  Marget; 
y  muchas  del  método  de  Borda,  y  de  las  fórmulas  tri- 

Íjonométricas.  Véanse  las  observaciones  de  distancias 
uñares  que  hicimos  en  los  puertos  de  América. 


I  \    <■ 


'.1  ■   ' 


.  'r    .  •-  ''■;    ■  ,U      ■  ,.  ■      ií  ->     ■■'-■.•     ■■        •■.;.>-/ 


i.-j 


=!'f 


■r 


'.;kv     i:./-' .v'i;   ♦,>!■*  '■I    l-í    5<  i^/líV^ji,  'u.;^í5«?     ?    » 
,'■'■    ■•■,'    .  .i   h'.l     '   .;    J^  <-íi'^  /i\Ü  ... 

■jI!  1,.'.^:  :;i;t;;^..f  wí..;,  ¿v^-i-ír 


,,'.:.. 


,í     ^     ,;)    iKi    ití-\\     -U    (iV  ';l      . 


COSTAS    DE   AMERICA.  8/ 

OBSERVACIONES   EN   MONTEVIDEO. 

\     *       *'ii..  -^'^  13 de  Octubre  de  1789,       \ 

Diitanci»  apa»    Distancia*  ver»       Horat  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 
^"      rentes  de  los  daderas.  en  Montevideo.  en  Cádiz.  d«  Cádiz. 

;  '    centros  de  0  ({. 


71     41    44 

71'  38'  50'' 

71"  36^  '9" 

71°  33;  30'' 
71°  30'  49" 

71"  24'  if 

71"  21'  ^f 

71"  19'  28'' 

71°  1/    9" 

71"  14'  14" 

71-12'   8" 

7»"    9' 54 


// 


71°  14' 50" 
71°  10' 32" 
71"  06'  44" 
71-02'  38" 
70°  58'  29" 
70°  49'  17" 

70°  45'  50" 
70°  42'  36" 

70°  39'  29" 

70°  36'  11" 

70°  32'  44" 

70°  29'  48" 


8' 54'  4' 
9''  01'  35" 

9''  09'  05" 
9»>i6'  s" 
9'*  24'  I  %" 
9^  40'  4^" 

9^4/   4" 

9^  52'  49'' 

9»^  58'  37" 
10''  04'  39" 

lo»»  11' 06" 

lo"»  16'  15" 


2''  13'  16" 
2'»  21' 08" 

2»'28'     4" 
2h  3^'  32'' 

2"  43'  g8" 

2''59'57" 
3»»  06' 16" 

S»»  12'  10" 

3"  1/  51" 

3''  23'  53" 
3''  30'  12" 

3'  35'  23" 


49*  48'  00" 

49;  53; '5;; 
49°  44'  45" 


49' 51  45" 

49°  43  4S" 

49°  4/ 15" 
49-  48'  00" 

49°  50'  15" 

49-  48'  30" 

49°  48'  30" 
49°  46'  30" 
49°  47'  00" 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 49-  48'    7" 

Igual  longitud  por  la  observación  de  Don  Jacobo 
Murn  con  el  suyo ^ 49°  51'  14" 


Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 49°  49'  40" 
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COSTAS    D£    AMERICA. 


Dia  2¿  de  Octubre. 


DíitJincUi  apa '    Dlitanctai  ver»     Horas  verdaderas  Horai  verdaderas      Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  en  Montevideo.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Od. 


90- 12' 54"  89°  44' 13" 

^      90°  1 5' 54"  89°  48' 14" 

90°  17'  11"  89"  50' 34" 

•  90' 18' 49"  89°  53' ¿6" 

•  90°  20' 27"  89°  55' 41" 

^       90°  21'  59"   89°    58'  \7" 

'     90"  23'  ^6"  90°  01'  13" 

'     9°°  25' 37"  90°  03' 5  i" 

90°  2/ 33"  90"  06' 51" 

90'  29' 01"  90°  09' 22" 

•  90°  30' 28"  90°  i'i'  18" 
V  90°  32'  06"  90°  14^49" 

'    90°  33'  21"  90°  17'  19" 

•  90°  34'  59"  90°  20'  03" 
—    90°  33'  2y"  90°  22'  36" 

90°  37'  3/  90"  24'  50" 


3H  48'  59' 


3' 55  59;; 

4' 

4'^ 

4^ 

4" 


4h-¿'-,'/ 
.h    y  26" 


7"  «'34" 
7    17   13 

^h  22'  13" 
7H  27'  38" 
f  33'  09'' 


3^'  42" 
7'  44'  59" 


49°  53'  45" 
50°  18'  0,0" 

50°  03'  00" 

50°  oV  00" 

50°  04'  00" 

50°  01' 15" 

50°  1 1' 45" 


4*^  12' 53" 

f'*  18'  37" 

4»^  24'  12" 

4'^  35'  48''     7"  56'  59"  50°  17'  45" 

■  50°  12' 45" 
50°  04'  00" 
50°  08'  30" 

49°  58'  30" 
50»  05'  15- 

50°    /45" 
50°    4' 15" 


»  11' 


4"  4'' 33" 
4''  48'  00" 

S''  02'  24" 
8*'  08'  16" 

4''  53'  28" 
4'  59'  29" 

SI»  14'  02" 

5"  04'  53" 
5'Mo'    9" 

5'>i5'ii" 

S''  25'  14" 
§•>  cío'  40" 
S»»  35'  28" 

'     .  ■   ■ 

.:';>■]! 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me-, 
didas  por  Don  AJexandro  Malaspina  con  su  sextante..  50°    6'  52" 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Galiano ,  Val- 
des,  Quintano,  Toba  y  Robredo 50°  04'  07" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 50°  05'  29" 
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OlitJincFaf  apa* 
remes  de  *  (]. 

r56°  28'  59" 
56^31'  ii" 
56"  32'  27" 

56°  34'  09" 
5^°  35'  56" 

5<5°  38'  16" 

56°  40'  u" 

Só''  42'  19" 

156°  44'  22" 


COSTAS   rfi    A  MÍRICA. 

Dia  90  de  Octubre. 

Diitancias  ver-      Hora*  verdaderas  Horai  verJjJerai 
dader^i.  en  Montevideo.  en  Cádiz. 


.a* 


.  1 


8p 


Longitud  al  O. 
de  Cádiz. 


56°  18' 55'' 
56"  22'  %o" 

56'  24'  \s'' 
S6'  2/  52'' 
56°  31' 09" 

56"  35'  14" 
56°  3§'  41" 
56°  42'  38" 
56°  46'  16" 


f  40'  18"  10''  58'  23" 
7''48'o2"  iihoó'45" 

7^  54'  '3"  lí**  12'  02" 

8»'oo'56"  ii"  19'  19" 

S''    8' 44"  11'' 2/ 00" 

8''i8'36"  11»»  36' 31"  49^  28' 45" 

8"^  26' 44"  1 1»' 44' 32'' 

8»^  36' 04"  11"  53' 44" 

8'^44'5V'  12»' 02'  11" 


49' 31' 15" 

49°  40'  45" 
49^  2/  15" 

49'  35'  45" 
49'  34'  00" 


49"  2/  00" 
49"  25'  00" 

49°  19'  30" 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  49°  29'  56" 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Busta  man  te,      •""* 
Galiano,  Valdés,  Quintano,  Murfi,  Olavide  y  Ali- 
ponzoni 49°  03'  00'' 


Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 49°  16'  28^' 


,     ^    "''      El  mismo  dia  2^  de  Octubre.  ^  •    ." -     ;' 

Sistancíai  apa»    Distancias  ver»     Horas  verdaderas  Horas  venladerai      Longitud  al  O. 
rentes  de  *(].  daderas.  en  Montevideo.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 


73°  58'  36;  74°    3'  S7''      9'  41'  39';  ^t  ^''  39"  50°  15'  00" 
72,"  56'  33"  73°  S9'  S^"      9'  49'  i^"  13'  10'  56"  50°  26''  oo" 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me-  ' 

didas  de  Aldebaran  al  centro  de  la  Luna  por  Don 
Dionisio  Galiano  con  su  sextante 50"  20'  iq" 

Igual  longitud  por  observación  de  Don  Fernando 
Quintano  con  el  suyo  al  propio  tiempo 50°    9'  00" 
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pO  COSTAS    DE    AMÉRICA. 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales.... 50*  14'  45" 

Día  2  de  Nrjtembre,   '^'- 


;j  i., 


. ■..f*  •••■-•■ 


> 

D 


Distancias  apa- 
rentes  de  •  (¡. 

r24'  32'  18" 
24"  28'  35" 

^4°  ^5;  53;; 
24°  ÍÍ4'  51' 

24°  22'  S7" 
,24°  20'  54" 


Distancias  ver- 
daderas. 

24°  2/  25" 
24°  22'  16" 
24°  18'  04'' 
24°  15' 3/' 
24°  12' 48'' 
24°  09'  if 


Horas  verdaderas 
en  Montevideo. 


Horas  verdaderas 
en  Cádiz. 


Longitud  al  O. 
de  Cádiz. 


12"  42'  5 
,h  .^1 


II 


iG^  00'  28" 

ló»^  10'  'Xál' 

I  ó»»  1/48'' 

ló»»  23'  44" 

I  ó**  29'  oy" 

\f  1/  41''  ló»»  35'  59'' 


12"  50'  28'' 
12»"  58'  23" 

13^  05'  15" 
13''  11'  40'' 


49°  23  15 

50"    i'3o" 
49°  51' 15'' 


49^  37  ^5 
49°  21  45 

49°  34'  3°" 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  49*"  38'  15'' 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Bustamante, 
Quintano,  Valdés,  Toba,  Salamanca,  Pineda  y  Murfí.  49**  56'  04'' 


•.a.  '    ..      .  í:u.'l.^!:':p{;íf!,:  '  !     í'v> 


Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 49"  47'  09'' 


"El  mismo  dia  2  de  Noviembre. 


Distancias  apa- 

Distancias ver- 

Horas verdaderas 

rentes  de  •  d. 

daderas. 

en  Montevideo. 

54°  01'  16" 

53°  i°'  56" 

10''  43'  44" 

54°  04' 51;; 

53°  56  3/' 

lo*»  54'  20" 

54°  0/31' 

54°  00'  49" 

1 1*»  02^40'' 

54°    9'    6- 

54°    .'i'53" 

ll»"     9' 41" 

54°  10'  18" 

54°    6' 19" 

11^  1&4S" 

54°  12'  06" 

54°    9' 28" 

ji^  23^24" 

Iioras  verdaderas      Longitud  al  O. 
en  Cádiz.  de  Cádiz. 


14'  05'  35"    50°  2/  45" 

I^h      jyl     jj//      ^qO     ^2'    45'' 
14^25'    46"      50°    46'    30'' 

14''  32' O i'^  50°  35' 00" 

14"  3/  00"  50°  03'  45" 

i4«>43'25"  50°  00'  15'' 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante...  50*"  26*  oo" 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Bustamante, 


II; 


COSTAS   DE    AMERICA.  pi 

Galiano,  Quintano,  VaJdés,  Toba,  Pineda  y  Murfi..  5oV2£ 37" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 50**  23'  18" 

Conclusión. 

Longitud  por  las  distancias  orientales 49*^  57'  11'' 

Longitud  por  las  distancias  occidentales 49°  55'  05'' 

Promedio :  longitud  de  Montevideo  por  292  series 
de  distancias  lunares 49''  S^'   ^" 

La  longitud  de  Montevideo  por  eclipses  y  otros 
fenómenos  es  de -.  49°  56'  00" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  C: 00°  00'  08'' 

Cada  una  de  las  distancias  aparentes  que  contienen  las  tablas  an- 
teriores, y  lo  mismo  debe  entenderse  de  las  que  siguen,  es  el  prc  • 
medio  de  tres  observaciones  hechas  por  el  Comandante,  d  bien  pe 
el  primero  de  los  Oficiales  observadores  que  se  nombran ;  y  com 
al  propio  tiempo  hacian  los  demás  igual  observación  con  sus  instru* 
mentos ,  se  sigue  que  el  número  total  de  series  es  el  que  resulta  de 
la  multiplicación  del  número  de  distancias  por  el  de  observadores. 
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COSTAS    DE    AMERICA. 
OBSERVACIONES  EN  PUERTO  DESEADO. 


Dia  p  de  Diciembre. 


.llAtlZX^l 


Distancias  apa-    Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 

lentes  de  los  daderas.  en  puerto  De-  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  O  d*  seado. 


94*  06'  04!' 
94°  02'  55;; 
94°  00'  33 

93°  55;  4«: 

93°  52'  55 
^•^^  50'  26'' 

93*"  48'  02" 

93°  46'  34;; 

93°  44  í5 
93°  42'  12" 

93°  40'  10" 
93°  35;  4< 
93°  33  34 
93°  3051'^^ 

93°  26;  55;; 

93°  M  47 
93"  23'  vi" 

93°  21' 18" 
93°  ,9;  08;; 
93°  i/  ^o" 


93°  35'  10" 
93»  31' 08" 

93°  2/  59;; 
93°  M  47'' 

93°.2i;53;;. 
93°  18' 21'' 

93°  14;  5^;; 
93°  II  51 

93°  09'  49" 
93°  06'  48" 

93°  04'  04" 
93"  01'  18" 

92°  56'  24" 

9^^-^  53'  38; 
92°  50'  26" 

92°  4/  44" 

92°  45'  30;; 
92°  42'  50'' 

92°  41'  00" 

92°  38'  41" 

92°  36'  03" 

9^°  33'  55'' 


^h  2^'  22" 

7**  31'  32'' 
f  36'  42" 
7V42'i6'' 
7»^  4/19- 

7^  52'  30'' 
7»^  58'  03'' 

8»^  03'  20" 

%^  09'  00" 

8*»  14'  52" 

8»^  20' 15" 

8^^  25'  14" 

8'  30'  32" 
8'>  35'  58'' 
8»»  40'  49'' 
8i>  45'  38" 
8''  49'  41" 

8^^  53'  55" 
8''58'ii" 

9^  02'  46'' 

^  07'  02" 

^  11'  11" 


11''  22'  49" 

Il''28'28" 

1 1^33;  55;; 

II*"  39'  24' 

11"  44' 34'' 

11'' 49'  13" 
1 1**  55'  17" 

12*'  0^42" 
12''  06' 08'' 
12'»  11'  55" 
12''  17'  05" 
12^  22'  JÓ" 
12'»  27'  52'' 
12''  32'  52'' 
12'' 37'  42'' 
12''  42'  50" 
12^^46'  54" 
12''  50'  57" 

12^55' 04" 

\2^  59  21" 
13»^  04'  16" 
13»^  08'  32" 


59°  21' 45'' 
59°  14'  00'' 

59°  18'  15" 
59°  17'  00" 

59°  1 8' 45" 
59°  10'  45'' 
59°  18'  30" 
59°  20'  30" 
59°  1/  00" 

59°  1 5' 45" 
59°  12' 30" 

59°  15'  30" 
59"  20'  00" 


59°  13'  30" 

59°  13'  15" 
59'  18'  00" 

59°  18'  15'' 
59°  15' 30'' 
59°  13'  15" 
59°  08'  45" 
59°  18'  30" 
59°  20'  15'' 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Qaliaoo  con  su  sextante 59"  id'  20" 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Malaspina, 
Buscamante»  Quintano,  Toba,  Concha,  Salamanca, 


'ií 


COSTAS   DE  AMERICA.  93 

Pineda,  Murfi ,  Aliponzoni  y  Robredo 59*  29'  jo" 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 59°  21'  55" 

La  serie  de  distancias  occidentales  observada  en 
Montevideo,  y  traida  con  los  reloxes  á  puerto  Desea- 
do, da  la  longitud  de  este  de 59**  39'  05" 

Promedio:  longitud  de  puerto  Deseado  por  dis- 
tancias orientales  y  occidentales 59°  31'  00" 

X.Z  longitud  verdadera  de  puerto  Deseado,  dedu- 
cida de  la  de  Montevideo,  es 59°  40'  00'' 

La  longitud  por  distancias  mas  al  O 9'  00'^ 

OBSERVACIONES  EN  PUERTO  EGMONT  EN  LAS  ISLAS  MALUINAS. 

"Dia  /p  de  Diciembre  de  17  8g. 

Distancias   apa-    Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 

rentes  de  ios  daderas.  en  puerto  Eg-  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  ©  ([.  mont.  .  .  _ 

37"  12'  44"  36°  53'  12"      1^  35'  07"    5>'  08'  32"  53°  2\'  15" 
37°  17'  07"  36°  59'  10"      1^  47'  48"    s^  21'  18"  53°  22'  30" 

^     37°  19'  44"  37°  02'  ss''  -^1  54;  48';  5;;  28'  45"  53°  29'  if 

2,7°  21'  ^"  2,7°  05'  30"  2^  00'  02''  51^  34'  08"  53°  3 1'  30'' 

•   37»  39'  24"  37°  30'  49"  2^  53'  27"  6^  27'  00"  53°  23'  is" 

2,7"  41'  '^f  37°  33'  41"  2'  58'  34"  6H  33'  00"  53°  36'  30" 

-    37°  42'  51"  37°  36'  40"  3»^  03'  30''  6H  37'  08''  53°  24'  30" 

37°  44'  42"  37°  38'  04"  3»»  0/  59''  6"  42'  09''  5  f  32'  30" 

,  37°  46'  48''  37°  40'  57"  3»^  13'  3()''  ó'^  48'  10"  53°  38^  30^^ 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante .  53"  28'  ^2" 

Igual  longitud  por  las  distancias  que  midieron  con 
los  suyos  al  propio  tiempo  los  Señores  Galiano,  Quin- 
tano,  Valdés,  Toba,  Pineda,  Murfi,  Aliponzoui  y 
Robredo 53°  4S'  15" 
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94  COSTAS   DE    AMERICA. 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 53"*  3S'  33'' 

"■.■ij::  ■•' 2)w  50  <¿p  l)iV/íWí^r^.  )J;j:u''^:  Ci-jju'íiC'íT 

Distancias  apa-     Distancias  ver«      Horas  verdaderas    Horas  verdaderas  Longitud  al  O. 

rentes  de  los            daderas.  en  puerto  £g-  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centrosde  Od.  •       •    •       ■•     mont.  ^;í^  í.--- ...■vl»,¿.iUíí  u»  uj  ,  ;  .¡ 

48^  51' 23"  ÍF27' 05;;  i^  S7'  Sf  S\  3^;  47;;  53"  42'  so" 

48»  53' 07"  48°  29' 32''  ^'03' 07"  5''38  oo''53''43'i5" 

48°  55'  II"  4«°  32' 46"  a»'  0/  52''  5-  44'  53''  54°  15'  ,5- 

48°  56'  41"  48"  34'  36''  2»»  1%'  34"  5''  48'  50''  53"  49'  00" 

48°  58'  37"  48°  37'  08"  2^  18'  18''  5*»  54'  14".  53°  59'  00" 

49°  00'  17"  48^  2,9'  30"  ^'  23'  33''  5»>  58'  37'^  53°  ^'  00'' 

'     49°  05'  14"  48°  46'  40"  2''  38'  46"  ó»»  14'  18"  53°  53'  00" 

49°  07'  20"  48°  49'  24''  2"  43'  31''  ó"»  19'  46"  54°  03'  45" 

49°  09'  10''  48^  52'  31"  2''  48'  46''  ó^»  26'  13"  54°  21'  45'' 

49°  10'  59"  48°  54'  28"  2»»  54'  28"  ó»»  30'  0,6"  54°  02'  00" 

49°  13'  38''  48°  58'  09"  s»»    i'  16"  6^  38'  29''  54'  18'  15" 

49°  13'  2,S"  49'  00'  48"  S*"    ^'  ^7"  6»»  44'  09''  54°  ^s'  3o" 

.      49°  17'  22"  49°  03'  13''  t  I »'  18"  ó'^  49'  18''  54°  30'  00" 

49°  19'  37"  49°  06'  01''  t  1/  43"  6"  55'  49"  54°  31'  30" 

49°  20'  21''  49''  0/  50"  3»»  22'  27"  ó»»  59'  10"  54"  10'  45'' 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante..  54*  06'  04" 

Igual  longitud  por  la  observación  de  Don  Dioni- 
sio Galiano 53°  43'  08" 

Igual  longitud  por  la  observación  de  Don  Fernan- 
do Quintano 54°  23'  14" 

Igual  longitud  por  la  observación  de  Don  Caye- 
tano Valdés 54"*  oj'  18^^ 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales....  54°  03'  2(sl' 

Longitud  de  puerto  Egmont  por  las  141  series  de 
distancias  occidentales  observadasestedia  y  el  anterior.  53°  50'  59" 


COSTAS    DE   AMERICA.  95 

La  serie  de  distancias  orientales  observada  en  puer-         < 
to  Deseado,  y  traida  con  los  reloxes  á  puerto  Egmont, 
dan  la  longitud  de  este  de 53*  31'  55" 

Promedio:  longitud  de  puerto  Egmont  por  dis- 
tancias orientales  y  occidentales , 53"  41'  ^j" 

La  longitud  verdadera  de  puerto  Egmont,  dedu- 
cida de  la  de  Montevideo,  es 53°  49'  00" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  £ 7'  33'' 

OBSERVACIONES  EN  SAN  CARLOS  DE  CHILOE. 

, .     Dw  7  de  Febrero  de  17^0. 

Distancias  apa-     Distancias  ver»      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 

rentes  de  ios  daderas.  en  S.  Carlos.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 

centros  de  Od* 

•     75*^  10'  11"  74°  24'  25"  11''  53'  00"  16^  22'  43"  6f  2s'  45" 

75°  0/  11"  74°  21'  2W'  u''  59'  44"  ló»^  28'  26"  6f  10'  30" 

75°  04'  58''  74°  18'  s^"  i^""   i'  42''  i^^  33'  21"  6f  2aI  45" 

75°  03'  48''  74°  '/  54"  i^""   ^'  S^"  ló»»  35'  ^1"  ^7°  0/  ^S" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 67°  17'  11" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Concha,  Robredo  y 
Viana 67°  22'  oy" 

'     Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 6f  19'  39" 

Las  series  de  distancias  occidentales  observadas  en 
puerto  Egmont ,  y  traídas  con  los  reloxes  á  Chiloe, 
dan  la  longitud  de  este  puerto  de (i';''  33'  <i,y" 

Promedio:  longitud  de  San  Carlos  de  Chiloe  por 
distancias  orientales  y  occidentales 6f  26'  ¿H" 
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'0  COSTAS     DE    AMERICA. 

La  longitud  verdadera  de  San  Carlos  por  eclipses       -  ^ »  ' 
y  otros  fenómenos,  es  de ^7*  30' 45" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  £ 4'  o/' 

.".    -       OBSERVACIONES  EN    VALPARAÍSO.  a      ;  .      ^U'.   1 

,■  li — ,  '    ■ 

Dia  31  de  Marza  de  1790.      \ ,       *  V  ;^  .  . 

Distancias  apa»     Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 
rentes  *  (].  daderas.  en  Valparaíso.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 

ítífóó»    8' 38"  65"  42'  27"  10'^    5'  24"  14''  2/  14"  65°  2/  30" 

c^S  J6ó°  12'  58"  65°  4/  36"  lo»»  14'  04''  14'^  35'  38"  65°  23'  30" 

£•166°  1/  16"  65°  53'  if  lo»^  22'  04"  14'»  44'  38"  65°  38'  2,0" 

Y'  [.66°  20'  22"  65°  5/  09"  lo"^  29'  02"  14'^  50'  ss"  65°  28'  15" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 6^"  2^'  26" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Concha  y  Novales 65"  44'  43" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 65"  37'  04" 

-  lEl  mismo  día  ji  de  Marzo  de  17 90. 

Distancias  apa-     Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 
rentes  *  ([.  daderas.  en  Valparaíso.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 

>.r^44'i3"  34°  3' 4?  loHsp'oi"  i4''59'í?*65°io'i5" 
5  )  '2,2>°  41'  13"  33°  S9'  40"  10'  45'  34"  15^*  o^'  18"  65°  II'  00" 
g ^33°  38'  16"  33°  55^58''     10"  51'  37"  i5'>  12'  20"  65°  10' 45- 

•"  ^33"  3S'  46"  33°  52'  30"    lo"^  56'  S9"  15"  '/  iZ^^iWso" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me-   .  ;      >..i 
didas  por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 65"  11'  37" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Concha  y  Novales 65"  38'  O)?" 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 65°  25'  07" ' 
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Dia  4  de  Abril  de  1790* 
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Distancia!  apa* 

Distancias  ver- 

Horas verdaderas 

Horas  verdaderas 

Loni 

iritud  al  0. 

rentes  de  los 

daderas. 

en  Valparaíso. 

en  Cádiz. 

de  Cádiz. 

centros  de  O  ([• 

113°  25^54'' 

112"  44'    6" 

8"»  45' 31" 

n""  05'  33" 

65° 

00'  30" 

113°  22'  32" 

112°  40' 00'' 

8^  53'  30" 

i3«»  13'  20" 

64° 

5/  30" 

113^19'     4" 

112°  35'  56'' 

9'»    i' 00" 

13'*  21'  02" 

65° 

00'  30" 

113°  16'  14" 

112°  32' 41" 

9»'   /40" 

13''  27'  12" 

64° 

53'  00" 

113"  13'      1" 

112°  29'    i" 

9»^  13'  54" 

I3H  34'  08" 

«5° 

03'  30" 

113°     9'  34" 

112°  25'  15" 

9^  20'  49" 

13'»  41'  17" 

«5° 

7;  °°;: 

113°    6' 38" 

112°  22'    1" 

9«'26'  55" 

13»^  4/  24" 

65° 

/15- 

113**    2' 12'' 

112°  1/  i\" 

9' 35' 55" 

13''  5<^'  33" 

65° 

9'  30" 

112°  59'    6" 

112°  13' 48" 

9^  41'  45'' 

14^    2' 58" 

«5° 

18'  15" 

112°  44' 24" 

111°  58^58'' 

10'»  10'  42" 

14»^  31' 05" 

65° 

05'  45;; 

112°  41'  19" 

iii°55'59'' 

I  o»'  16'  22" 

14»^  36'  46" 

65° 

06'  00" 

112°  38' 2a" 

111°  53' 29" 

10'»  21'  39" 

14»^  41' 31" 

64° 

58'  00" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 65°  03'  54" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Concha ,  Novales,  Toba, 
Olavide,  Murfí  y  Salamanca 65*00'  u" 


Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 65**  02'  02'' 
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9%  COSTAS    DE    AMERICA. 

Dia  ¿  de  Abril  de  17 9  0. 

Dístanciaf  afta-      Distancias  ver-      Horai  verdaderas  Horas  verdaderas    Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  en  Val4)ar4Íso.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Od- 

100°  49' ^6"  100^  15'  58  S'^49' Zo'  13''    9'  38'  65°    9' 30"' 

jco°  47'  29"  100°  12'  52"  8»^  55'  16"  \%^  \s'  42"  6s°    6'  30" 

ioo°44'58'  ico°    9'  19"  9'*    i'    9"i5''2¿'    i"  65°  13' 00" 

100°  42' 29"  100°    6'   8'  9»'   6' 56"  i3»>28' 16'  65°2o'oo" 

ico°  40'  43"  100°    3'  43"  9»'  12'  ^8"  13''  33'  00"  65°    8'  00" 

100°  v'  18'  99°  59'  24"  9"^  21'  15"  13»»  41'  30"  65°    3'  45" 

100°  35'  25"  99°  5/    9'  9»^  25'  42"  iV  46'  49"  65°  16'  45" 

100°  33'  26'       99°    54'  44'       9*>  30'    17"    1%^  50'  40"    65°      5'  AC" 

100°  11'  43"  99°  29'  44'  io»>  20'  17"  i^'  •;í9'  48"  64°  52'  45" 

100°    8'  33"  99°  26'  i8'  lo»'  26'  16"  14'^  '46'  34"  65°    4'  30" 

100°    5'  22"  99°  22'  56'  10''  32'  12"  141"  53'  13"  65°  15'  15" 

100°    2'  22"  99°  19'  45"  lo»»  38'  13"  14''  59'  27"  65°  18'  30" 

99°5/5í"    99°  M'    /  10^9' 43"  M'    8' 33"  64°  42' 3°" 
99°  54'  10"    99°  11'  27"  lo»»  55'    3"  15^  15'  52"  65°  12'  15" 

99°  5 i' 45"    99°    9'    5"  lo*^  59' 38"  15'' 20' 32"  65°  13' 30" 
99°  49' 13"    99°    6^43"  ii»>   4' 16"  15^  25' i?"  6£i4/ 00" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Antonio  Toba  con  su  sextante 65°    8'  30* 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  le  Señores  Galiano,  Concha,  Ro- 
bredo, Novales,  Olavide,  Aliponzoni,  Murfi,  Sala- 
manca y  Pineda 65"  13'  16" 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 65°  10'  53" 


COSTAS    DE    AMERICA. 


Dia  6  de  Abril  de  17^0. 
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■I 


Distancias  apa- 
rentes de  los 
centros  de  Q<lx 


Distancias  ver-       Horas  verdaderas  Horas  verdaderas  Longitud  al  O. 
daderas.  en  Valparaíso.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 


88°  32'  35" 

88°   4'  41" 

9H    /46" 

13'  30'   2"  65°  34'  00" 

88°  30'  40" 

88°    i' ce" 

9'^  14'  00" 

13^  35;  39"  65°  24;  45" 

88°  28'  43" 

87°  59'   7" 

9''2o'    3" 

I3'>4i'2i'  65°i9  30 

88°  26'  22" 

87°  55' 52" 

9"^  26'  16" 

13H  48' 27"  65°  32' 45 

88°  24'  30" 

87°  53'  22" 

9'^  31'  36" 

13'  53'    2"  65°  21' 30" 

88°  22'  38" 

87^  50'  53" 

9H  36'  46" 

13H  jg;  4''  65°  19;  30'' 

88°  20'  28" 

87^4/53" 

9'' 43' 21" 

14^    4'io"  65°  12'  15" 

88°  18'  10" 

87°  44'  56" 

9^  49'  14" 

141»  10'    6"  6$°  13' 00" 

87°  58' 31" 

87°  20'  49" 

10''  38'  22" 

14-^59' 51;  65°  22' 15;; 

8/56'    i" 

87°  18'  00" 

lo"^  43'  41" 

15H    4'  45"  65=  16'  00" 

87°  S?,'  S7" 

87°  15'  32" 

10'' 48' 5  í" 

15' 10' 15"  65°  21' 00" 

87°  51' 44" 

87°  13'  S" 

io'>54'i5" 

15^,5'   i;  65°  I  i;  30'; 

87°  48'  55" 

87°  10'  00" 

ii^'oo'  10" 

i5H2o'45    65°    8  45 

87°  46'  17" 

87°   /   9" 

11»^    6'  13" 

i5'>26'52    65°    945 

87°  43'  49" 

87°    4' 28" 

11'*  11'  23" 

15'' 31' 23''  65°  00' 00" 

87°  41' 52" 

87°   2' 29" 

ii''i5'57" 

15^^  36' 32"  65°    8'  45" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Dionisio  Galiano  con  su  sextante 6^"  17'  07" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Concha,  Novales,  Pi- 
neda, Salamanca,  Olavide,  Aliponzoni  y  Murfi 65*  19'  52" 


Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 65^  18^  30" 

Conclusión. 

Longitud  de  Valparaíso  por  320  series  de  distan- 
cias orientales 65°  14'  08" 

Longitud  de  Valparaíso  por  12  series  de  distancias 
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100  COSTAS    DE    AMERICA. 

occidentales. 65°  37'  04" 

Promedio:  longitud  de  Valparaíso  por  332  series 
de  distancias  lunares 65°  25'  36" 

La  longitud  de  Valparaíso  por  eclipses  y  otros  fe- 
nómenos es  de 65°  22'  50" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  0 2'  46" 

OBSERVACIONES    EN    COQUIMBO. 

Día  J^  de  Abril  de  1790- 

Distancias  apa-    Distancias  ver-        Horas  verdaderas  Horas  verdaderas    Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  en  Coquimbo.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Q^. 

59°  16'  24"  58°  58'  38"  2^  27'  31"  6^  4/  25^64°  58'  30" 

59°  1/54"  59°    i' 10''  2»^  32' 25"  ó»- 52' 38"  65°    3' 15" 

59°  20'    /'  59°    4'  <o"  2^  39'  11''  f  00'  12''  65°  15'  15" 

59»  21'  54"  59°    /  34"  2^  44'  r:>"  7'    S'  48''  ^S''  18'  45" 

59°  23'  20"  59°  10'  00"  2^  49'  46"  7^  10'  so"  6s°  16'  00" 

59°  24'  41"  59°  12'  16"  2^  54'  21''  7»^  15'  20"  65°  14'  45" 

59°  26'  37"  59°  15'  27"  3»»    i'  16"  f  22'    2"  65°  11'  30'' 

59°  28'   ^"  59°  18'  20''  ^  6'   6"  7^  2/  59"  65°  28'  15'' 

59°  29'  23"  59°  20'  22"  3''  11'    6"  y^  32'  \2"  65°  16'  30" 

59°  31'   4"  59°  ^3' 13"      3"!/    ^"    7^38'    3"££j^2£l 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas  por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  65°  13'  48" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
los  Señores  Galiano,  Concha,  Pineda,  Salamanca,  Ro- 
bredo, Vernaci,Valdés,  Aliponzoni  y  Quintano 65°  17'  10'' 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales...  65"  15'  29'' 


COSTAS  DE    AMERICA.  lOI 

Dia  20  de  Abril  de  17 9Q* 

Distancias  apa-    Disranclas  ver-       IForas  verJaiferas  Horas  verdaderas   Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  cu  Coqiiiuibo.  en  Cudiz.  tie  Cudiz. 

centros  de  O  d. 

70°  27'  00"  69°  50'    9"  o''  ^5'ii"  4''  56'  sf  65°  26'  í^o" 

70°  30' 18"  69°  54' 14"  o''42'    7"  5''    3' 50"  65^  25' 45'' 

70°  32'  50"  d^f  s^'  S'^"  ^^  4/  ?,$"  5''    9'    9''  65°  23'  c!o" 

70°  35'  is"  69°  59'  59''  o"  53'  38"  5»^  15'  26"  65°  2/  ¿o" 

70°  38'  13"  70°    3'  40''  1''  00'  40"  5»^  22'  52"  65°  c?3'  00" 

70°  40'  23"  70°    S'  22''  1»'    5'  36''  5»»  28'  20"  65°  41'  00" 

70°  42'  37"  70°    9'    8"  i''  10'  49"  5»'  y^'  53"  65°  46'  00" 

70°  44'  30"  70°  11'  36''  i'>  16'  24"  5»»  3^'  52"  65°  3/  00" 

70°  46'  2y"  70°  13'  24"  I»»  22'    1"  5»'  42'  28"  65^    6'  45'' 

70°  48'  10"  70°  16'  2>f  i'*  25'  55"  5"^  48'  48"  65°  43'  is" 

70°  50'  00"  70°  19'  00"  i'>  30'  48"  s^  So  45"  ^5°  44'  15" 

70°  51'  3/'  70°  20'  22"  i»'  35'  18''  5»'  56'  28''  65°  1/  30" 

70°  53'  30"  70"  ^3'  37"  i'  40'  3^"  ó»»    3'  00"  65°  37^  00^^ 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  65°  31'  2$" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
los  Señores  Galiano,  Concha,  Novales,  Vernaci,  Pi- 
neda y  Salamanca 65°  2^  0,6" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales...   65°  29'  30" 

Longitud  de  Coquimbo  por  191  series  de  distan- • 

cías  occidentales  de  este  dia  y  el  anterior 65°  22'  0,0" 

La  serie  de  distancias  orientales  observada  en  Val- 
paraíso, y  traída  con  los  reloxes  á  Coquimbo,  da  la      / 
longitud  de  este  puerto  de 64°  57'  38" 

^     Promedio :  longitud  de  Coquimbo  por  distancias 

lunares C^''  10'  04" 

La  longitud  de  Coquimbo  por  eclipses  y  otros  fe- 
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102  COSTAS    DB    AMERICA. 

udmenos  es  de 65°  04'  00'' 

La  lonrgitud  por  distancias  mas  al  O (¡f  04" 

OBSERVACIONES  EN  EL  CALLAO  DE  LIMA. 

I^ia  S  de  Junio  de  //po. 

Distancias  apa-    Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  0« 

rentes  de  los  daderas.  en  el  Observa*  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Q  d.  torio.  ' 

79' 53' ^7722' 50"  9'>56'33"  ¡T35' 5°"  69^  49' 15" 

yíf  51'  26"  79°  20'  30"  10''  00'  S7"  14''  40'  58"  70'  00'  15" 

79°  49'  S^"  79°  »8'  25"  lo''  05'  19"  14''  45'  32"  70"  03'  15" 

79°  48'  24"  79°  16'  11"  10'^  10'  5c;"  i^^  50'  27"  69°  53'  30" 

79°  46'  26"  79°  13'  36"  10''  15'  43"  14^  56'  08"  70°    6'  is" 

79°  45'  15"  79°  "'55"     10'  í9'  43"  M'  59'  50''  70°    i'  45;; 
79°  43'  17''  79°  09' 08"     10''  26'  56"  i5''o5'  S7    69°  45^  15^^ 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didlas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  69"  57'  04" 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Galiano,  Novales  y 
Vernaci 70"  26'  5  c" 

Promedio:  longitud  del  Observatorio  por  distan- 
cias orientales 70°  1 1'  59" 

Y  estando  el  Observatorio  5'  al  E.  del  Callao,  será 
la  longitud  reducida  á  este  puerto 70°  16'  59" 

La  serie  de  distancias  occidentales  observada  en 
Coquimbo,  y  traida  con  los  reloxes  al  Callao,  da  la 
longitud  de  este  puerto  de.......... «, 71°  05'  38" 

Promedie:  longitud  del  Callao  por  distancias  lu- 
nares   70'  41'  18" 


COSTAS   DE    AMERICA.  loa 

La  longitud  del  Callao  por  eclipses  y  reloxes  es  de.   70"  47'  1 9 
La  longitud  por  distancias  mas  al  E 6'  01'' 

OBSERVACIONES    EN    REALEJO. 

Dia  2J  de  'Enero  de  1791. 

DiitancUs  apa^    Distancias  ver*     Horas  verdaderas  Horas  verdaderas       Longitud  a!  O. 

rentes  Je  los  daderas.  en  Realejo.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  0^. 

86°  15'  27"  85°  40' 41"  09»»  21'  47"  14''  44'  41"  80°  28'  30" 

86°  13'  30"  85°  3/  57"  09"^  27'  43"  14»*  49'  42"  80°  29'  45" 

86'  1 1'  54"  85°  35'  42"  09^  31'  34"  14''  53'  50"  80^  34'  00" 

86°  10'  1 1"  85°  33'  2f  09^  35'  12"  14''  5/  58"  80°  41'  30" 

86'  08'  s^"  85°  31'  19"  09''  39'  07"  15»»  01'  53"  80°  41'  íío" 

86°  0/  04"  85°  29'  17"  09''  42'  40"  15»»  05'  37''  80°  44^  15^^ 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante...  80°  36'  35'' 

Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Galiano  y  Vernaci....... .  80°  35'  12" 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 80°  35'  53" 

La  serie  de  distancias  occid^^ntales  observada  en 
Acapulco  en  12  de  Febrero  siguiente,  y  referida  por 
medio  de  los  reloxes  á  Realejo ,  da  la  longitud  de  este 
puerto  de 81°  01'  51'' 

Promedio :  longitud  de  Realejo  por  distancias  lu- 
nares   80°  48'  52" 

La  longitud  de  R«  ^lejo  por  eclipses  y  reloxes  es 
de 80°  47'  00" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  0 1'  52'' 
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104  COSTAS    DE    AMERTCA. 

OBSERVACIONES    EN   ACAPUlCO. 

Dia  12  de  Febrero  de  ly^l- 

Distancias  apa-     Distancias  ver-      Horas  verdaderas  Horas  verdaderas    longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  en  Acapulco.  en  Crdiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Oí. 

1 09^  26'  16"  108°  40' 4/'  02*»  01' 41"  oS*>  16'  13"  93°  38'  00" 

109°  28'  33"  108°  43'  08"  p2'>  06'  11"  08»^  21'  20"  93°  4/  00" 

100°  ao'  32"  108°  45'  \i"  o2»>  10'  25''  oB»^  25'  47''  93°  50'  30" 

109'  32'  22''  108°  4/  15''  02^'  14'  46"  o^^  30'  17"  93°  52^45" 

109°  <^4  13"  108°  49'  15''  02'^  18'  si"  08''  34'  39''  93°  5/  00" 

109°  %<:  48"  108°  51'  04''  02''  23'  07"  o8'>  38'  36"  93°  52'  15" 

109°  í3/  29"  108°  52'  54"  02''  2/  32''  oSí»  42'  x(>"  93°  46'  00'' 

109°  39'  06''  108°  54'  42''  02»^  31'  16''  o8h  46'3i"  93°  48^  ^s" 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha  con  su 
sextante •— ; 93°  49' 02" 

I^ual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  k  s  Señores  Bustamante ,  Robredo, 
Pineda,  Aliponzoni  y  Murfi 94"  04' 40" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 93°  56'  51" 

La  serie  de  distancias  orientales  observada  en  Rea- 
lejo, y  traida  con  los  reloxes  á  Acapulco,  da  la  longi- 
tud de  este  puerto  de 93°  30'  sf 

Promedio :  longitud  de  Acapulco  por  distancias  lu- 
nares    93°  43'  52'' 

La  longitud  de  Acapulco  por  eclipses  y  otros  le- 
ndmenos  es  de 93°  42'  50" 

La  longitud  por  distancias  mas  al  O : \'  02I' 
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OBSERVACIONES  EN  NüTKA. 

Día  jp  de  Agosto  de  179  !> 

Distancias  apa>     Distancias  ver-     Horas  verdaderas    Horas  verdaderas    Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  en  Nutka.  en  Cádiz.  de  Cádiz. 

centros  de  Q  ^. 


I] 

[2"  48'  03" 

1.12°  14^28" 

07'»  23'  <6"  ] 

5^21' 05'' 

119°  17' 

15" 

Ij 

í2°  45'  r^" 

112°  H'2S" 

07'»  28'  58"  ] 

15^2/42" 

119°  41' 

00 

i: 

[2'  44'  58" 

112°  10'  18" 

o/'^  33'  33"  ' 

[5!^  30'  07" 

119°  08' 

30" 

I] 

[2°  40'  40'' 

112°  04'  56" 

07'*  44'  12"  ] 

i5'^4i'43" 

119°  22' 

45" 

11 

12^  38'  58'' 

112°  02'  46" 

07'^  48' 45" 

15*^  46' 25" 

119°  25' 

00" 

i: 

[2°  2,^'  s6" 

112°  00'  21" 

07'^  53' 21"  ] 

15'^  51' 38" 

1 19°  34' 

■5" 

11 

t2°  34'  38" 

"i^i/ay 

07H  58'  S3"  ^ 

í5S7;39'; 

119°  41' 

30" 

IJ 

[2°  33' 40'' 

111°  55^09'' 

80^  03'  sf 

i6'^oi'53'' 

119°  30' 

00" 

I] 

[2°  30' 44" 

111°  42' 44" 

oS^  09'  4^''  ] 

[6'^  08'  07" 

119°  34' 

45" 

I] 

[2°  2/ 40" 

111°  49' 05" 

08'^  16'  S9" 

16»^  16'  00" 

1 19°  45' 

■5" 

IJ 

[2°  25'  02" 

111°  45' 58" 

08^  2s'  s4' 

16»^  22'  45" 

119°  42' 

45" 

I] 

12°  13;  57'; 

1 11°  33' 19" 

08'»  50'  04" 

lói^  50'  05" 

120°  00' 

>5" 

I 

12°  11'  34" 

111°  30' 48" 

08''  56'  36"  ] 

í6^  55'  33" 

1 19°  44' 

■5" 

I 

12°  09'  39" 

111°  28' 24'' 

09''  02'  21" 

if"  00  44" 

119°  35' 

45" 

I 

12°  0/27" 

111°  25' 57" 

09'^  08'  28"  ] 

[7I»  06'  01" 

119°  23' 

30" 

I 

12°  04'  59" 

111°  23' 23" 

09''  13'  23"  ] 

\f  11' 35" 

119°  33' 

00" 

119°  33' 44" 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Alexandro  Maiaspina  con  su  sextante- 
Igual  longitud  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  mismo  tiempo  los  Señores  Bustamante,  Concha, 
Valdés,  Salamanca,  Toba,  Robredo,  Viana,  Alipon- 
2oni  y  Murfi 1 19°  49'  33'' 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 119°  41'  38'' 
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COSTAS    DE    AMERICA. 


Dia  20  de  Agosto  de  /7p/. 


Distancias  apa-    Distancias  ver-       Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 
rentes  Je  los  daderas.  en  Nutka  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Qd. 


101°  40'  06" 
101°  38' 47" 

101°  2)7'  o^" 
101°  35' 06" 

101°  3s'ii" 
101°  31' 05'' 

101°  29'   2\" 

loi°  27'  25" 
101°  25^30'' 

101°  23' 4/' 

loi°  21' 32" 
101°  11'  16" 
101°  09'  21" 
101°  07' 24" 
101°  05' 34" 

101°  03' 45" 

101°  oí' 35" 
100°  S9'  50" 
100°  5/ 43" 

100°  55' 37'' 
100°  53' 43'' 


01°  13' 47" 

01°  11'  14" 

01°  09'  04" 

01°  06'  2f 

01°  03' 50" 

01°  01' 05" 

00°  58'  37" 

00°  5Ó'  04'' 

00°  53'  28" 
00°  51' 07" 
00°  48'  28" 
00°  35' 41" 
00°  33'  18" 

00°  30' 35" 

00°  28'  43" 

00°  26'  2,1" 

00°  24'  00" 

00°  21'  54" 

00°  19' 30" 

00°  17'  03'' 
00°  14'  S3" 


oj^  20'  30" 
07''  26'  25" 
07'^ -,2' .^8" 

07*^  38'  38" 
07^  44'  06" 
07'»  49'  44" 

07*^  SS'  3«" 

08»^  01'  2Z" 

08»^  06^  58" 

08!^  12^47'' 

08'»  18'  05" 

08''  44'  3¿" 
08^»  50'  17" 

08"^  55'  28" 

09'' 00'  15" 
09'»  05'  \6" 

09''  10'  28" 

oph  i^/  25" 
09^  20'  I  i" 

09'»  24'  54" 

09^  29'  2>7" 


I5'>20'28'' 

15^24' 38" 

15*^30' 49" 
i5\^6;3v; 

15»»  42'!^" 
i5'>48'2o" 

15   59^» 
16''  05'  05'' 

ló''  10'  12" 

16»^  16'  01" 

ló''  44'  05'' 

16^49'  18" 

i6\54'3i" 
i6'^58'46" 
ly^  04'  10" 
17^  09'  42" 
17''  14'  20" 
jf  19;  35;; 

I^h  29   42 


119  59 
119°  53 

119°  2y 
119°  28 

119°  33 

1 19°  39 
119°  31 

119°  29 

119°  31 

119°  21 

119°  29 

119°  53 
119°  45 
119°  45 
1 19° 37 
119°  43 

^19°  S^ 

119°  43 

ii9°5i 
120°  00 

I2C°  01 


// 


// 


// 


// 


// 


30' 

45 

45 
00 

00 

45 
45' 
45 
15' 

45 
15 
45 

30': 
00" 

45'' 
00" 

45" 


/ 


// 


Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me* 
didas  por  Don  Al<?xandro  Malaspina  con  su  sextante..  119°  41'  07" 

Igual  longitua  por  las  que  midieron  con  los  suyos 
al  propio  tiempo  los  Señores  Bustamante,  Valdés, 
Toba,  Concha,  Vernaci,  Salamanca,  Robredo,  Aii- 
ponzoni  y  Murfí 119°  55'  32" 

Promedio:  longitud  por  distancias  orientales 119°  48'  19" 


COSTAS   DE    AMERICA.  1 07 

OBSERVACIONES  HECHAS  EN  LATITUD  DE  44°  ^6'  N. ,  T  EN  LONGI- 
TUD  DE    2°   03'  AL   E.    DE   NUTKA ,    SEGÚN   LOS   RELOXES    MARINOS, 
PARA  HALLAR  LA  LONGITUD  DE  ESTE  PUERTO  A  LOS  SIETE 
días    DE  HABER   ¿ALIDO  DE  EL. 

Dia  j  de  Setiembre  de  1791- 

r^stancías  apa<-    Distancias  ver-    Horas  verdaderas  Horas  verdaderas    Longitud  al  O. 

rentes  de  los  daderas.  á  bordo.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centros  de  Q  p. 

71°  28'  10"  71°  12'  i^"  4^   2,'  34"  12'^  00'  41"  119°  16'  45" 

71°  29'  53"  71°  14'  38"  4»^    8'  12"  12»^  05'  03"  119°  12'  45" 

71"  31'  30"  71°  1/  19"  4^  13'  48"  12''  09'  55"  119°  01'  45" 

71°  2,?,'  10"  71°  20'  15"  4°  18' 41"  12»'  15'  15"  119°  08'  30" 

71°  34'  43"   71°  22°  32''      4''  23'  Oi"    12»"  19'  24"    119°  05'  30" 

71"  36'  00''  71°  24'  31"    4''  26'  S9"  ^^^  23'  00"  119°  00^  15'' 

Longitud  media  que  resulta  de  las  distancias  me' 
didas  por  Don  Alexandro  Malaspina  con  su  sextante.  119°    7'  3S" 

Igual  longitud  por  las  que  medimos  con  los  nues- 
tros al  propio  tiempo  los  Señores  Valdés ,  Quintano, 
Vernaciy  Yo 119°    6^25" 

Promedio:  longitud  por  distancias  occidentales 
119°  7',  y  hallándose  Nutka  2°  03'  al  E.  de  este  me- 
ridiano, será  la  longitud  de  dicho  puerto 121°  10'  00" 

£n  los  dias  4  y  6  de  Setiembre  estando  la  nave 
por  longitud  de  2°  00',  y  de  2°  3'  al  E.  de  Nutka  se 
<  >Táron  otras  series  de  distancias,  y  reducidas  al  me- 
i  'ip  o  de  Nutka  dan  su  longitud  de... 121°  02'  00" 

Longitud  de  Nutka  por  129  series  de  distancias 
occidentales 121°  c6'  00" 

Las  345  series  de  distancias  orientales  observadas 
en  NutJca  en  19  y  20  de  Agosto  anterior ,  dan  su  Ion- 
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ii9*45'oo" 


Promedio :  longitud  de  Nutkapor  distancias  lu- 
nares   120°  25'  30" 

La  longitud  de  Nutka  por  eclipses  y  reloxes  es  de.  1 20°  19'  00" 


6'  30" 


I-a  longitud  por  distancias  mas  al  O 

OBSERVACIONES    EN     MONTEREY. 

Dia  Jg  de  Setiembre  de  1791» 


Sistmchs  apa-    Distar  ■rías  ver-    Horas  verdaderas  Horas  verdaderas      Longitud  al  O. 

rentes  cic  los  daiieras.  en  Monterey.  en  Cádiz.  de  Cádiz, 

centrui  de  O  d. 


98°  S7'  47"  98"^  27'  o  S^  26'  os" 

98'  56'  22"  98°  24'  58"  8»^  30'  46" 

98°  ss'  02''  98°  23'  04"  8*^  35'  05'' 

98°  S3'  27"  98°  20'  57"  8»^  39'  44" 

98°  52'  04''  98°  18'  54"  8»^  44'  22'' 

98°  50'  34"  98°  16'  54"  8»^  48'  34" 

98°  49'  20"  98°  15'  12"  8'>  52'  43'' 

98°  4/  52"  98°  13'  14"  8»^  5/  08'' 

98°  46'  27''  98°  I  i'  23"  9'>  01'  02" 

98°  40'  34"  98°  03'  41"  9»^  18'  52" 

98°  2,9'  01"  98°  01'  41''  9»^  22'  58" 

98°  3/  28''  97°  59'  48"  9»'  27'  01" 

98°  36'  13-  97°  58'  13"  9»^  30'  54'' 

98°  34'  42"  97°  5Ó'  20''  9»»  35'  02" 

9f  33' 15"  97°  54' 34"  9'' 39' 13" 

98^  31'  2s"  97"  S2'  24"  9»^  43'  28" 

98°  29'  51''  97°  50'  31"  9^  48'  04" 

98«*  28'  12"  97°  48'  34"  9''  52'  15'' 


6^   -7' 22" 

a- 11'  S7" 

6^  16'  jo" 
6»^  20' 50'' 
ó*'  25'  22" 
6^  29'  48'' 

6];  33;  33" 
6' 3/  54" 

6Si'5V 
59'  01' 


6h  _/v.// 

7^  Ó3'  17'' 
7»»  0/  a6" 
7^  1 1'  05/' 

7**  19'  10" 

7^^  ^3'  57" 
7^  28'  07" 

7^  32'  24" 


Longitud  media  que  resuUa  de  las  distancias  me- 
didas por  Don  Josef  Bustamante  con  su  sextante 


15°  ip'  15" 

15°  i/  45" 
15°  16'  15" 

15°  16' 30'' 

15°  15' 00" 

15°  18'  30" 

15°  12'  30" 

15°  I  i' 30" 

15°  14'  15" 

15°  02'  i$" 

i5°°4'45" 
15°  08' 45" 

15°  02' 45" 
15°  03;  15'' 
14°  59'  15" 

15°  0/  15" 
15°  00' 45'' 

15°  02' 15" 


115"  09^35" 


í 
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;    Igual  longitud  por  las  que  medimos 
con  los  nuestros  al  propio  tiempo  los       .»'       V 
Señores  Malaspina ,  Concha ,  Toba ,  Ver- 
naci,  Salamanca,  Robredo  y  Yo 114°  45' 54" 

Promedio:  longitud  por  distancias  '  - 

orientales 114"  57^44" 

La  serie  de  distancias  occidentales        . 
observada  en  los  dias  3,4  y  6  de  este  '  "      <  .         •  : 
mes ,  traida  á  Monterey  por  medio  de 
los  reloxes ,  da  la  longitud  de  este  puer- 
to de 116"  2d  53'' 

Promedio:  longitud  de  Monterey 
por  distancias  lunares ii5*39'i8" 

La  longitud  verdadera  de  Monte- 
rey  es 115°  34^  53^^ 

La  longitud  por  distancias  mas  al  O.        •    ^'2^" 

Sí  comparamos  con  las  longitudes  verdaderas  de 
los  lugares  como  á  un  término  fíxo  é  invariable  las 
longitudes  observadas  por  distancias  lunares  en  Mon- 
tevideo, Puerto  Deseado,  Puerto  Egmont,  Chiloe, 
Valparaíso,  Coquimbo,  el  Callao,  Realejo,  Acapul- 
co,  Nutka  y  Monterey,  según  acabamos  de  ver  en 
los  cálculos  anteriores ;  resulta  que  la  diferencia  media 
entre  estas  longitudes  asi  deducidas  es  de  unos  dos  mi- 
nutos á  Oriente  tí  Occidente  de  las  longitudes  verda- 
deras, esto  es,  de  las  determinadas  por  eclipses  de  sa- 
télites, por  ocultaciones  de  estrellas,  y  por  otros  fe- 
nómenos instantáneos  los  mas  propios,  en  sentir  de 
los  astro'nomos ,  para  determinar  con  la  mayor  exacti- 
tud posible  /.as  longitudes  geográficas.  En  esta  compa- 
ración se  ecba  de  ver  la  grande  exactitud  á  que  hoy 
alcanza  el  método  de  las  distancias  lunares  quando  se 
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observan  con  buenos  sextantes  d  círculos ,  en  mucho 
número,  y  á  oriente  y  occidente  de  la  Luna  para  des- 
pejarlas de  qualquier  error  que  provenga  de  h  imper- 
fección de  los  instrumentos,  y  de  los  que  comete  en 
el  uso  de  ellos  el  observador ;  puesto  que  en  los  erro- 
res de  este  género  cabe  que  haya  cierta  compensa- 
ción. No  sucede  asi  con  los  que  provienen  de  los  lu- 
gares de  la  Luna  en  las  tablas  de  que  se  hace  uso  pa- 
ra los  cálculos  de  las  distancias  del  Almanak  Náuti- 
co, los  quales  deben  influir  siempre  del  mismo  modo 
en  las  observaciones ,  ya  se  tomen  los  astros  á  oriente 
ú  á  occidente  de  la  Luna ;  pero  reducido  el  error  de 
las  nuevas  tablas  de  este  planeta,  calculadas  por  Mr. 
Burg  á  unos  i$'\  puede  suponerse  que  el  influxo  que 
cause  en  las  longitudes  geográficas  no  pasará  de  unos 
8',  y  comunmente  será  mucho  menor.  También  pue- 
den despejarse  de  este  error  las  observaciones  en  los 
cálculos  en  que  se  trate  de  establecer  por  ellas  longi- 
tudes geográficas ,  corrigiendo  las  distancias  del  Alma- 
nak Náutico  de  los  errores  de  las  tablas  que  se  hayan 
determinado  por  observaciones  meridianas  de  la  Luna 
y  del  Sol  hechas  en  alguno  de  los  Observatorios  fíxos 
de  Europa,  en  los  días  en  que  se  han  medido  las  dis- 
tancias lunares.  '  ,,.-,■;     ;.     '  .     < 
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III 


Observaciones  de  la  inclinación  y  'variación  de  la  aguja. 

£s  bien  sabido  dice  el  autor  de  la  historia  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias  de  Paris  para  1754  ha- 
blando de  las  observaciones  que  hizo  Mr.  de  la  Caille 
en  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  que  luego  que  la  agu- 
ja ha  recibido  la  virtud  magnética  pasa  de  la  situa- 
ción horizontal  y  del  estado  de  perfecto  equilibrio  en 
que  antes  se  hallaba  á  otra  mas  ó  menos  inclinada, 
según  el  lugar  de  la  observación  está  mas  cerca  d  mas 
lejos  del  polo  magnético.  Una  serie  de  estas  observa- 
ciones es  sin  duda  alguna  útilísima,  y  estando  acom- 
pañada de  las  latitudes  y  longitudes  de  los  parages  en 
que  se  han  hecho,  puede  servir  para  determinar  rodo 
el  sistema  singular  del  equador,  de  los  polos,  y  de  las 
líneas  curvas  d  meridianos  magnéticos. 

Con  la  mira  del  adelantamiento  de  la  Física ,  y  si- 
guiendo el  exemplo  de  los  mas  célebres  navegantes 
modernos,  hicimos  en  nuestro  viage  estas  observacio- 
nes en  los  varios  puertos  á  que  arribamos ,  valiéndo- 
nos para  las  de  la  inclinación  de  una  excelente  aguja 
construida  por  Nairne  como  la  que  llevo  el  Capitán 
Cook  en  su  tercer  viage ;  y  para  observar  la  variación 
magnética  empleamos  los  teodolites  de  la  colección 
remitida  de  Ldndres  por  el  Señor  Magallanes  hechos 
por  Jorge  Adams.  Véanse  los  resultados  de  estas  ob- 
servaciones que  hicimos  con  el  mayor  esmero  posible, 
después  de  haber  practicado  en  los  mismos  lugares  las 
que  ya  se  han  visto  para  fixar  su  posición  geográfica. 
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.  En  Montevideo  el  jo  y  23  de  Setiembre  de  17  Sg,  ^ 

,1    >h    í.r 01 V.  '    d    '¿.  I^c«» «J«l  instrumento 

El  extremo  de  la  marca  N..  42°  35'  4^°  5°^ 

El  extremo  de  la  marca  S...  43°  05  43   20 

f4i°oo  41   40 

'     Repetida  el  23 -^.i»  jq'  42°  10' 

;     Promedios -  4»°  5/i  4^°  3°^ 

....  i  'í*-i  t  ■ 

-     luclinacion  media  del  Polo  S.  de  la  ^      ^^ 

•  ,...••••• ••«••••••••••••  4        3  * 

T'vaViicion  magnética  N.  E 13°  4o| 

En  puerto  Deseado  el  7  de  Diciembre, 

. .,'    .r  ,  '^  -*■     .'^fc. -      '  '.  ,      _ 

\'' ■  .  - -r-.  -    '      r         1    UiÜMV'í'i-.  La  cara  del  instrumento 

í         •        '  >'    "  alE.  al  O. 

'  /  r  •  í  -      _._ — .  « 

:    El  extremo  n:... 59;  3S]      S^^  ^S' 

i    El  extremo  S • •»•  59  45        5»   35 

:    Promiedios 59°  4ol_    5^°  ?>o' 

;     Inclinación  media  del  Polo  S 59¡  ©5, 

:    Variación  magnética  N.  E 19°  5^ 

i  En  puerto  Egmont  de  las  islas  Maluinas  el  19     ' 

de  Diciembre,  .'-^''^^^  ^'  ,     .' 

La  cara  del  instrumento 
alE.  al  o. 

ElextremoN 58°  35'      55!  3©' 

El  extremo  S 5»°  5^'      5»  45' 
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^'o™ed¡os s^'4i'i     S^\SA 

Inclinación  media  del  Polo  S r8°  ai'í 

Variación  magnética  N.  E 22**  34' 

En  San  Carlos  de  Chiloe  el  8  de  Febrero  de  jjgo, 

' "  ,  La  cara  del  instrumento 

alE.  al  O. 

El  extremo  N ^^o      ,   'TfTT^ 

El  extremo  S ^4°  jo'   J}  ^ 

^''^'^^^^os '•'  54°  35^      54°  45^ 

Inclinación  media  del  Polo  S <4«  40' 

Variación  magnética  N.  E 17°  ¿6' 

Bn  Talcahuano  en  el  puerto  de  Concepción  de  Chile 
el  21  de  Noviembre  de  1733. 

]'  t  ;'\.         -   .  >  ..   ..■     '^     ,., 

,         ,-      *  ■         ■•     I-a  cara  dellnstrHmento 

a)  E.  alo. 

El  extremo  N ^^o  ,~'7¡^^>^ 

El  extremos 52°  00^      52°  ¿5' 

Promedios ^2*  05'      52°  17'! 

Inclinación  media  del  Polo  S C2°  u'i 

Variación  magnética  N.  E 14°  ^2'* 
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En  Valparaíso  el  20  de  Marzo. 

La  cara  del  Instrument') 
al  E.  al  O 

El  extremo  N -•  4<  <  45°^  35; 

El  extremo  S 44  35^  45^  f 

544°  50  44  55^ 

Repetida "144°  40'  44°  45 

Promedios 'zj£^'^^ -^^-^ 

Inclinación  media  del  Polo  S 44°  S?'* 

Variación  magnética  N.  E ^3  39 

'  En  Coquimbo  el  28  de  Abril. 

la  cara  del  íMtro  meato 
al  E.  a>  O. 

El  extremo  N 4°°  S^'^ 

El  extremos 4^°  20 

f39°  40' 
Repetida 140°  00' 

Promedios -  40°  ^9^ 

Inclinación  del  Polo  S...... 4°^  ^61 

Variación  magnética  N.  E..- "  4^ 


40" 

12' 

40° 

16' 

40" 

5°', 

40*^ 

20' 

40° 

24'! 
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En  el  callao  de  Lima  el  7  de  Junio. 

La  cara  del  instrumento 
al  E.  al  O. 

El  extremo  N 12°  15'      11°  0,0' 

Él  extremos 13°  00'      12°  15' 

1l«.>o»M^  fl2°00'  12°   10' 

^^P^'^^^ "112°  55-  12°  55- 

Promedios 12°  32'!     12°  12'i 

Inclinación  media  del  Polo  S 12°  22^1, 

Variación  magnética  N.  E 9°  2,7' k 

En  Guayaquil  el  li  de  Octubre, 

La  cara  del  instrumento 
'  al  £.  al  O. 

El  extremo  N 7°  24?"      6°  20' 

El  extremo  S 6°  45'        7°  40' 

Promedios 7°  04'i      7°  00' 

Inclinación  media  del  Polo  S 7°  02  ^ 

Variación  magnética  N.  E 9°  1 1' 

En  Panamá  el  3  de  'Diciembre, 

La  cara  del  instrumento 
al  E.  al  O, 

El  extremo  N 30°  05'      29°  35' 

El  extremo  S 29°  25'       29°  00' 

Repetida {f;;5;   jg:5o; 
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Promedios 29°  31'      29*  27' 

Inclinación  media  del  Polo  N 29°  29' 

Variación  magnética  N.  E 7°  49' 

"En  Realejo  el  23  de  'Enero  de  ijs  i. 

*  La  Cira  del  instrumento 

al  E.  al  O. 

El  extremo  N 33°  25'      32°  50' 

El  extremo  S 33°  20'      32°  45' 

Promedios 33°  22'i     32°  47'i 

Inclinación  media  del  Polo  N 33°  o^' 

Variación  magnética  N.  E 9°  ao' 

En  Acapulco  el  29  de  Abril  de  J79I' 

■  La  cara  del  instrumento 

al  E.  al  O. 

El  extremo  N 36°  30'      36°  00' 

El  extremos 36°  20'      35"  40' 

Promedios 3^°  25'      35°  50' 

Inclinación  media  del  Polo  N 36"  07'í 

Variación  magnética  N.  E 7°  44' 

En  San  Blas  de  California  el  12  de  Abril, 

-      La  cara  del  instrumento 
al  E.  al  O. 

El  extremo  N 44°  15'      42°  10' 

El  extremo  S 44°  20'      42"  00' 
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Promedios 44°  17'í    42*  05' 

Inclinación  media  del  Polo  N 43°  1 1'¿ 

Variación  magnética  N.  E 7°  28' 

En  Monterey  el  23  de  Setiembre. 

La  cara  del  instrumento 
al  £.  al  O. 


El  extremo  N 62"  00' 

£1  extremo  S 61°  40' 


60°  03' 
60°  02' 


Promedios ^i"*  50'      60°    a'l 


Inclinación  media  del  Polo  N 60°  56'J 

Variación  magnética  N.  E 10"  56' 

, .     En  Nutka  el  16  y  17  de  Agosto. 


*i 


íw 


La  cara  di  Instrumento 
al  e.  ai  O. 


El  extremo  N 71°  34'      69°  20' 

El  extremo  S 71**  20'      6^"  09' 


Promedios. 


71   2/ 


69°  14'f 


Inclinación  media  del  Polo  N... 70°  2o'{ 

Variación  magnética  N.  E 22°  30' 


,  1 


En  puerto  Mulgrarve  el  i  de  Julio. 


La  cara  del  instrumento 
al  £.  al  O. 


El  extremo  N 77°  o»?'      7^°  ^^' 

El  extremo  S yy''  35'      75°  45' 
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Promedios -  77°  3^'      7S'  5/1 

Inclinación  media  del  Polo  N 7^]  4<>'t 

Variación  magnética  N.  E 20  40 

Bn  la  isla  de  Guaxan  una  de  las  Marianas  el  22  de 

Febrero  de  1792. 

•      '  La  cara  de)  instrumento 

al  E.  alQ. 

El  extremo  N •    9°  25       ••••o""*; 

-    El  extremo  S.. ^     ^ 

Promedios.»!.... ■ 9°  ^5^        9°  ^5^ 

Inclinación  media  del  Polo  N 9°  ^S' 

Variación  magnética  N.  E -.        3   ^^ 

La  posición  geográfica  de  esta  isla,  la  de  Macao, 
Manila  y  puerto  Jackson  puede  verse  en  la  memoria 
de  las  observaciones  que  hicimos  en  Asia. 

E»  Macao  el  21  de  Abril 

.    .  La  cara  del  instrnmento 

alE.  alo. 

El  extremo  N • ^8°  00'      28°  05'^ 

El  extremo  S 'ZJLJL-    ^^  ^^ 

Promedio^ llÍZlil.-lL2^ 

Inclinación  media  del  Polo  N 27°,  55' 

Vanacion  magnética  N.  E i   i^ 
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En  Manila  el  j8  de  Julio. 

t  La  cara  del  instrumento 

al  E.  al  O. 

ElextremoN ...  io°  40'      

£1  extremo  S 10°  40' 

Promedios 10°  40'      10°  40' 

Inclinación  del  Polo  N 10°  40' 

Variación  magnética  N.  E 00°  i/i 

Bn  puerto  Jackson  de  la  nueva  Holanda  el  18 
de  Marzo  de  17 ^S-^ 

La  cara  del  initrumento 
al  E.  ík\  o. 

El  extremo  N 60°  18^      59°  20' 

El  extremo  S 60°  40'      59"  45' 

Promcuios 60'  29'      59°  32'i 

Inclinación  media  del  Polo  S 60.°  oo'| 

;: .  Variación  magnética  N.  E 8°  46'    , 

Estas  fueron  las  observaciones  que  practicamos  en 
las  épocas  referidas  para  encontrar  la  inclinación  de 
la  aguja  y  su  variación  magnética.  Siempre  las  hici- 
mos en  tierra  en  el  Observatorio,  y  aunque  hubiéra- 
mos deseado  practicar  también  en  el  mar  las  de  incli- 
nación en  el  discurso  de  nuestro  dilatado  viage,  no  lo 
hicimos  porque  nunca  nos  pareció  que  U  embarca- 
ción estaba  en  bastante  reposo  para  poder  conseguir 
resultados  de  confianza. 


1  i '  '■ 


■y. 

■I 


1 

1. 
i' ' 

1 

■  i     ' 

í,.bHi ' 

¡1!  . 

i ; : 

i    ! 

'    *    'i 

j 

■■  :  '• 

-|. 

\U  i"  ;  'I 


i 


'  ^It 

iil 

ilH 

120 


COSTAS    DE    AMERICA. 


Observaciones  sobre  las  mareas.      * 

Siendo  él  conocimiento  de  las  mareas  uno  de  los 
puntos  que  mas  interesan  á  los  navegantes  para  dirigir 
con  acierto  sus  maniobras  de  entrada,  salida  v  perma- 
nencia en  los  puertos,  tuvimos  especial  cuidado  en 
nuestro  viage  de  hacer  observaciones  sobre  tan  impor- 
tante materia;  tanto  mas  que  sabíamos  se  carece  de 
ellas  hasta  ahora  por  lo  relativo  á  las  costas  de  la  Amé- 
rica meridional  que  hemos  visitado,  y  lo  mismo  por 
lo  que  hace  á  las  islas  Marianas  y  Filipinas.  Nuestra 
corta  mansión  en  muchos  surgideros  solo  nos  permi- 
tid averiguar  con  certidumbre  su  establecimiento  el 
día  del  plenilunio,  y  la  elevación  y  curso  de  las  aguas 
en  dicha  época;  pero  en  Guayaquil,  Panamá,  Realejo 
y  Acapulco,  donde  estuvimos  mas  de  asiento,  hici- 
mos observaciones  mas  prolixas.  Por  lo  que  empeza* 
remos  por  dar  estas,  y  pondremos  después  un  resu- 
men d  estado  general  de  todas  las  que  hemos  practi- 
cado en  nuestras  campañas  de  1789,  90,  91  y  92  pa- 
ra que  puedan  considerarse  baxo  un  mismo  punto  de 
vista. 

Las  iniciales  significan  P.  pleamar:  B.  baxamar:  S, 
subid:  B.  baxd:  P.  p.  pies  y  pulgadas:  m.'  mañana: 
t.*  tarde :  n.«  noche. 
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íA  Estado  que  manifiesta  las  mareas  observadas  en  el  surgidero     i 
.{^il\\de  Guayaquil  en  179 O, 


S.iU 


/•í  11'" 
I  ¡  I 


¿tljlílll 


Fasw  de  la  Ía 

ina.  Dial  del  mes 
de  Octubre. 

Horas  de  la 
pleamar. 

Pies  que  subió. 

Horas   de   la 
baxamar. 

Pies  <fue 
baxó 

i 

P.p. 

P.    P. 

7 
Novilunio  á) 

Ó»»  41'  m.« 

I4..OO 

1^49'  t.« 

1 5. .00 

las3'>  16' 

de^      8 

7'*  24'  m.* 

I5..ÓO 

2^3S'  t-* 

14.. 00 

la  mañana...) 

9 

8'>  04'  m.» 

16..O3 

3*^  30'  *•" 

15  .00 

<j....í.>i. 

...     ^j^>.. 

'  8h  58'  m.» 

16.. 00 

4*^  i  5'  t-" 

I5..C7   . 

•.. 

9S5'  m* 
ip^  15'  m* 

15.00 

i5,.oo 

4^55'  t-' 
5'  35'  t.<= 

I5-C3 
I4..03 

CD  .';i 

12''  10'  m* 
12'' 52'    t.* 

.     14.00 
12. .00 

7''  20     t.e 

8''  00'  n.e 

16.  00 
12. .05 

"  i          10 

jS.. 

1^  so'    t.l 
3''  02'    t.'' 

4'' 18'  t.; 

10.. 06 
10. .10 
1 1.. 00 

8''  52'  n.« 

p''  49'  n.*' 

I  i'' 08'  n.« 

10.. c8 

10.. c5 
1 1. .00 

M      ("^  'i 

si  26'    t. 

12. .00 

12'' 58'  n.« 

II. .04 

M     \i>P^' 

ói'c^'     t.^ 

12. .05 

i'53'm' 

10..05 

•  r    '  ai  / 
Plenilunio  á) 

6''43'    tA 

.      12. .06 

2''47'm.' 

I  i. .04 

las  7^  33' 
la  tarde. 

de  y   22 

7'»  oí'    t.« 

13. .00 

2^  29'  m.^ 

ICIO 

:l¡'  i"'»'' 
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NOTA.  A  primera  vista  manifiesta  esta  taljla  1 '  desiijualdad  de  las 
mareas  en  Guayaquil,  debida  en  mucha  parte  i  los  diversos  arados 
de  fuerza  del  viento,  y  á  los  de  la  corriente  dci  rio.  £1  mayor  ticm- 

Íto  que  estuvo  parada  la  marea  fue  de  cinco  á  diez  minutos,  sien  !o 
o  general  que  tardase  en  cambiar  de  dos  á  quatro.  Si  el  \  iento  es 
fresco  sube  el  agua  de  14  á  16  pies,  y  si  no  lo  es  sube  11,12013, 
siendo  la  mayor  velocidad  medida  por  la  corredera  de  2,9  millas  en 
la  creciente,  y  de  3  millas  en  la  vaciante.  El  dia  del  plenilunio  ace- 
de la  pleamar  á  las  7^  1^'  de  la  tarde,  según  pudo  observarse.         .  . 
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Estado  que  manifiesta  las 'mareas  observadas  en  el  fondeadero  de  la 
isla  de  Perico  en  Panamá  en  ijgo- 

Fases  de  la        Diis  del  mes  de    Horas  de  ta       Pies  que  subió.        Horas  de  la      Pies  que 
Luna.  Noviembre.         pleamar.  baxamar.  baxó. 

"T"I        ~78 ~  f  45'  77       " 

'-  ■•  '.^     '-j                                    P.  .p.  ';  •■ 

19  ^.''50'   t.«      14..00  8''4o'  m.»  'í'ivoK 

"■  -T      ' '   '    20  4'*  00'    t.«      16... .6-  pi'^j'  m.»  '  '^e^'^í 

Plenilunio)  i,      /  ,  t>  '^-  ■  ■ 

áias2^25i    21    4*^30' t.«  18..00  {^°^^^ '"•;  p¿  p; 

..     ^             V   22        5'' 00'   t.«       18.. ..4     11'' 10'  m.* 
-      M      "^       23        ii'»5o'm.* 

n         ^4         i^hoo'     t.e    } ^^    °°     "^•'       ^7-°^ 

25  Ó*»    4'    t.«       16.. ..4     12''50'     t.« 

i       20  7**  10'  m.'* 1^20*    t.* 

:       ■'*       27  7**  50' m/ 

i       '      •'»  ;   28 2'' 40'    t.«     , 

■  s      '■ ''<      29        9''  10'  m."       17..00       3'' 00'    t.®      - 
■  "í      30        p'' 45' m.^       17..00      4'' 50'    t.« 

Diciembre.  ^¡^.^....u-..  .'.  . 

I „..    4^40'    t.«       :" 

Novilunio^  -  ■-  í^ 

alas  1 1*^  c}7'S.  5         3^^  50'    t-'  

delanoche.l  ■  :■  .i-nm 

•     ''      6        4^*  15'    t.«  io''3o'    n."    38..00 

i  1 1  - '  i  i    .■ .  i  •  ¡ '.  .  ^  ■  «  .  » .  . .         —  f  , ' '  ■   .  1  ■  i ...  .i'  «-ki .  - 1 . .  .  ■-■ 

NOTA.  Aunque  el  di.i  21  en  que  sucedió  el  plenilunio  no  se  pudo  observar  la  plea- 
mar, sin  embargo  se  anotaron  las  dos  baxasmares;  por  medio  de  las  quales  y  la  pleamar 
que  se  observó  con  bastante  exactitud  el  dia  del  noviluniü  ,  se  puede  suponer  el  estableci- 
miento del  puerto  á  las  4h    29^  de  la  tarde. 

Nunca  se  pudo  observar  con  prolixidad  lo  que  el  agua  subía  ó  baxaba,  porque  las  ca- 
r.oas  que  iban  á  trabajar  á  la  isla  derribaban  el  palo  de  afuera  sin  poderlo  remediar;  pero 
las  cantidades  que  van  anotadas  en  esta  tabla  se  pueden  tener  por  exactas.       '''  "^1  -  *     -' 
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Estado  que  manifiesta  las  mareas  obser'Oadas  en  e¡  puerto 

de  Realejo  en  1791* 

Faies  de  la  Luna.    Diasdel  mei     Horas  de  la  pleamar.      Horas  de  lab.-     Diferencias  me* 
-   de  Enero.  xamar.  días  en  pies  de 

.fi   í    I  .íu'     \\  Burgos. 

Plenilunio  á^ 

las  11'' de  la  ^        19  /  3'' 00'    t.*  p'^  00'    n.«           4 

noche j 

'  .  f  3^00'  m.* V     'fnPv-  ■' 

V:i               20  \  9'' 00'  va.*  V        8   !.     ■ 

'fii          ..  ^,.:-  ¿ 9»»  20'   n.«  3    ....  i.,¡.^-; 

f  3'' 20'  m.* j 

/%l  <  4'*  lo'    t.«      V        7 

V  í  io'»oo'   n.«  3 

'í  •           .     „^  f  10'^45'm^l 

^^;;          .;V^c?  :,  i  i'^io'    t.e  io''45'  n.e|        ^ 

\  ,:              /«3  1  ^h^Q/  t.e  la^oo'    n.«  J  ^ 

\  f  ó"»  00'  ni.«  00''  25'    t.«  1  Q 

^4  1  6H  30'  te í  ^ 

55  7'*  15'  n.e        j''  00'    t.e  8 

20  7^  15'  n.e  00''  55'    t."  7 

Quartómeni      .   ,  .  >  .\ 

guante  á  la  I                '.  '  g,      ,  ^^           ^^  ^^,    ^,  ^ 

I**  de  la  ma-j  ^    ^ 

ñaña.... J      1  •  . .  • 

a8   '  p'*  30'  m.«         3^  30'    t.«  d 

to\Ti ''j  'I.'.  ■•  .vJ9    r  lo'^  15'  n*        4''oo'm.''  6     - 

NOTA.  Se  puede  suponer  el  establecimiento  del  puerto  o  plea- 
mar el  dia  del  plenilunio  á  las  2*"  43^  de  la  tarde,  y  lu  vclociddd  de  la 
corriente  á  media  marea  de  i  h  millas  marítimas. 
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Estado  que  manifiesta  las  mareas  observadas  en  el  puerto 

de  Acajfulco  en  17 9 1* 


«        3    I    T...,     nías  del  mes    Horas  de  la  pleamar  ó 
Fase,  de  la  Luna.    ^'«^^^«¡,¿"4»        taxan.ar .  "según  las 

iniciales  P.  y  xi. 


Pies  que  subió     Estuvo  el  agua 
ó  baxó  la  ma-  parada, 

rea. 




P.p. 

• 

(\o^  32'  m."  P. 
\  5^  1/     t.«  B. 

4... 6  S. 

38^-      :i 

J*  • 

26 

4...0  B. 

30'       i     I 

Novilunio  á) 
3I»  40'  de  la> 

27 

i  7^55'  m.»  B. 

\  i'^  33'    t.«  P. 
(  8»'  1/    n.'  B. 
f  S»»  10'  m.»  B. 
i  2^  28'    t.«  P. 

3...9  B. 

4...0    O. 

4...9  B. 

28' 

mañana 3 

5...0  i5. 

3$; 

28 

4  -S^  S. 

ü6' 

\                           ! 

29 

r  9>»  13'  m.»  B. 
i  2^  58'    t.«  P. 

4...6  B. 
4... 9  s. 

3» 
3í 

v:       '^ 

f  Q^  47'  m."  B. 
1  s»'  42'    t.«  P. 
fio''  aV  m.*  B. 

{ 5H  ^^'  t.-  p. 

5...0  B. 

35 

* . 

30 
31 

5...0   S. 
4... 9  B. 
5-3  S. 

3° 
26' 

3^' 

Noviembre.         '*    '  « 

\ 

I 

ó''  32'  m.»  P. 

5...0  s. 

2/  ; :;' 

r  S"'  00'  m.'»  P. 
1  ¿'^    6'    t.«  B. 

4.9  J- 

33/  /'""■ 

'        S 

4... 6  B. 

^^ 

A 

S»»  00'    t.«  B, 

J-3  B- 

2Q         Í.H-* 

MOTA     En  los  dias  de  novilunio  sucede  la  pleamar  á  la  i' 19'  de 
la  farde;  y  sube  la  marea  4  pi«  «  í^^i^ '»«' »»  '°«^*'  ^  ^^'^"^^ 
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Observaciones  sobre  las  mareas  hechas  en  1792  en  el  puerto  de  Urna- 
tag  de  la  isla  de  Guaxan  una  de  las  Marianas ,  en  el  puerto  de  Pa- 
lapag  de  la  isla  de  Samar  en  Filipinas  ^y  en  el  de  Ca'vite. 


.U.:l.ú\ 


EN  UMATAG. 


:íhi  i 


í  r¡  f  ■ 


1  , 


Fases  de  la  Luna.      Días  del  mes 
de  Febrero. 


Horas  de  la 
pleamar. 


Horas  de  la 
baxamur. 


JNovilunioa^  o^ 
las2''42/deV  i 
la  tarde.. 3 


21 

22 


8^   6'  m.«      2^  16'  t.« 


Cantidad  media 

que  subió  6 
baxó  la  marea. 


P.    p. 

I....6     ' 


t       ^^    '-,-\\!í: 


S^  50'  m.«      2^  42'  t.«  I.. ..5 


• '  NOTA.    De  estas  observaciones  resulta  que  el  dia  del  novilunio 
sucedió  la  pleamar  en  Uinatag  á  las  S^  20'  de  la  mañana. 


Fases  de  la  Luna.      Días  del  mes 
de  Marzo. 


Bn  Palapag. 

Horas  de  la 
pleamar. 


Horas  de  la 
baxamar. 


Cantidad  media 

que  subió  ó 

baxó  la  marea. 


Plenilunio  ál 
las  a*»  55'  de> 
la  mañana....3 


7 
8 


5*»  24'    t.«    n'*39'm.* 
6^  13'    t.«    12''  32'm.* 


P.p. 

5....6 

5... .6 


NOTA.  Resulta  haber  sucedido  la  baxamar  en  el  puerto  de  Pala- 
pagel  dia  del  plenilunio  á  las  11^  51'  de  la  mañana.  La  dirección 
ó  curso  de  las  aguas  en  los  canales  se  ha  manifestado  para  el  O.  en 
las  vaciantes,  y  según  los  prácticos  del  país  y  nuestras  confrontacio- 
nes de  horas ,  esta  misma  vaciante  es  la  favorable  para  el  estrecho 
de  San  Bernardino.  La  marea  estuvo  parada  el  dia  siete  45%  y  el 
dia  ocho  35'. 
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i.,    En  Ca'vite  en  la  bahía  de  Manila»  \-:i  vm^Aví^'íwíA 

Hora»  de 

de  Octubre.  pleamar 


1    '  ,.\-í    ■-.     '.'x'     '  ■  ■■   :\    \'hie\t     'A' 

Fases  da  la  Luna.      Días  del  mes  Hora»  de  la 


i.b'      ' 


Horas  de  la 
baxamar. 


■  ífl   '.i!, 


23 
28 

29 


4^  30'  m.» 
&"  00'  m.* 
p*»  15'  m.* 

fio'' 45'  m.« 
lii'*  15'   n.« 


l''06'  t.« 

2'' 00'  t.« 

4''  40'  t.« 

4»*  40'  t.« 


Cantidad  meJfa 
que  subió  ó 
baxó  la  marea. 


P.       p. 

2 o 

2 3 

2.... 10 


Luna  llena  ái 
las  ó""  27'  deV 
la  mañana...) 

NOTA.     Resulta  el  establecimiento  del  puerto  de  Cavitc  d  la 
hora  ■€  la  pleamar  el  día  del  plenilunio  á  las  lo»»  40'  de  la  mañana. 
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Resumen  de  las  observaciones  hechas  sobre  las  mareas 
para  manifestar  el  establecimiento  ú  hora  de  la  pleamar 
en  varios  puertos  de  América  y  Asia  en  los  dias  de  ple^ 

nilunio  ó  ncvilunio ,  y  la  elevación  y  corriente  de  las 
.,  w   r    ..       aguas  en  la  misma  época.  ,  ,    .  _^j 

Nombres  de  los  Horas  de  la     Pies  que  sube  Velocidad  hora' 

lugares.  pleamar.  la  marea.  ria  de  la  cor- 

t * .  ■    ■  »    •  *       ^   .  .>    w'  ,1  i.  i  •    » t  ,    í ■    j    ■  ^  4   í  t  /         rieote*     ,.  \, 

^       .      •    ■      .. .,'     .:    '•    ••  

Isla  Fernando  No-  P.  p. 

roña 4**  00'    t.*      5...  f       .       ,;.  ^    .  . 

Isla  Trinidad  deis.  4'*  00'    t.*     11..00        .    :  J  ,  t  ! 

Puerto  Deseado...  i**  00'    t.*    36..00  De 4a  5  mi- 
Puerto  de  la  Solé-  lias.       ....;: 

dad  en  Maluinas.  4^30'    t.*      7..00 

Puerto  Egmont  en  ,,  «--n         * 

Ídem... 6^0'    t.e      p....6{í  "'í"^"  ^^ 

.,  ,,,  .,    r  fondeadero. 

S.CárlosdeChiloe.  11^  00'  m.*  22. .oo  De3á3imi- 

Concepcion 10'' 00'  m.*  6.. 00  Has.    ._. 

Valparaíso 9^^s'  n^*  3--2  .)n<; ., 

Coquimbo 2*^37'    t*  o.. 00      <:n  ,,;    • 

Callao  de  Lima. ...    ó'*  15'  m.*  3. ...6         1     v  <  :  .: 

Guayaauil 7^  19'  m.*  12....4....3  millas. 

Panamá 4'*  20'    t.*^  17.00      líu  ^.  .1^  íj.» 

Realejo ^'^  43'    t.®       6..00     .-^  :íiL      I 

Acapulco 1^  I9^  t.*      4.. ..6     r: ;  -jw-yr  vb 

Monterey 8"*  00'  m.*       3....6 

Isla  Guaxan  en  las  .,    r  '  '  l  -    ' ,'    ; 

Marianas     S'' 20'  m*       1....6 

Palapaei         ^.^  ...    6^  10'    t.«      ^...,6 
Puerto  de  vJavite 

en  Ídem 10''  40'  m*      2....5 

NOTA.    Las  observaciones  de  mareas  en  Fernando 

Noroña,  y  la  isla  Trinidad  las  hizo  el  Señor  Don 
Juan  de  Lángara  en  1774. 
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ADICIÓN. 


^-1 


t.-«     .«í    3 


sv.4o  liA  '>Vi  wi^HuJi 

Observaciones  meteorol6gicai:''Í  'f^f  '''^ 

Una  de  las  averiguaciones  que  recomendó  la  Aca- 
demia de  las  ciencias  de  París  á  Mr.  de  la  Perouse 
guando  salió'  en  1785  á  un  viage  de  descubrimientos, 
fue  que  quando  se  hallase  en. las  cercanías  del  equa- 
dor  hiciese  llevar  una  noticia  exacta  de  las  alturas 
del  barómetro,  con  la  mira  de  descubrir,  si  es  posi- 
ble, la  cantidad  que  en  sus  variaciones  es  debida  á  la 
acción  del  Sol  y  de  la  Luna;  puesto. que  entonces  es- 
tan  en  su  máximo  estas  variaciones,  al  paso  que  las 
que  solo  provienen  de  las  causas  ordinarias  están  en 
su  mínimo.  Y  añade  la  Academia  que  en  dicho  viage 
podría  también  saberse,  si  es  verdad  que  el  mercurio 
está  en  el  barómetro  una  pulgada  mas  alto  en  la  costa 
occidental  de  América  que  en  la  costa  oriental ,  según 
han  creído  algunos '.  .  / 

Como  las  observaciones  meteorológicas  que  híci-^ 
mos  en  nuestro  viage  pueden  dar  alguna  luz  sobre 
uno  y  otro  particular  expresaremos  las  siguientes ,  ad- 
virtiendo que  fueron  practicadas  con  cuidado,  y  que 
en  ellas  empleamos  un  excelente  barómetro  hecho  en 
Londres  por  Eduardo  Nairne ,  cuya  descripción  pue- 
de verse  en  el  último  viage  del  Capitán  Cook.   .> 

'  '  ....     .  íjifioM 

?i.nt.iií;I«t 

...  ^''tl¡i'i^u/;qJl»*I 

..ífi'jLl  ífo 

.:^i='   Li'i    'J   7   ,!•" 


Viage  de  la  Perouse,  tom.  I,  pág.  i6i. 
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Observaciones  meteorológicas  hechas  en  jygo  en  Guayaquil ^  que  está 

por  latitud  de  2"*  12' Sur. 


Di»  de 
Luna. 


Dias  del  mes      Barómetro    Termóme- 
de  Octubre.         ingles  de      tro  de  Fa< 
Nairne.         renheit. 


.'  t   »^  .■ 


57 


a8 


29 


8 


10 


II 


'50,028 
■30,039 
30,058 
30,042 
30,083 
30,060 

30.052 

30.045 
030,068 

-530,050 

(30,060 

030,050 

-/30,03o 

(30,030 

30,044 

30,030 

¡30,012 

130,020 

1-30,028 

'30,024 

30,015 

30,021 

f3o,oio 

í  30,034 

30,022 

30,006 


\ 

í 

1 

f 
I 


77*^ 
77^7 
77yS 
7W 
73.0 
7^.0 
81,5 

78.4 

74,5 
80,5 

77.3 

7?»S 
80,8 

75.5 

7^y7 

77^7^ 

77*7 
76,0 

72y6 

7S*^ 
76,2 

75''.7 
71.8 

77yS 

75^4- 
73.0 


Horai. 


6  m.» 

12  día. 
6   t.« 

10  n.« 
6  m.* 

I2dia. 
6   t.« 

10  n.« 
8m.« 
2  t.« 
8  n.« 
8  m.« 
2  t.« 
8  n.« 
8m.« 

1 2  dia. 
4  t.e 
8  n.« 
8  m.a 

12  dia. 
4  t.'' 
8  n.« 
8.  m» 

12  dia. 
4  t.<= 
8  n.« 


Viento»  y  grados 
de  fuerza. 


S.  bonancible.  "- 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

Calma. 

O.  fresquito. 

Calma. 

OSO.  fresquito. 

Calma. 

SO.  fresquito. 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

SO.  fresquito. 

SO.  calmoso. 

SSO.  fresco. 

SSO.  fresquito. 

ídem. 

O.  fresco. 

Calma. 

SO.  bonancible. 

ídem. 

ídem. 

O.  fresquito. 

SO.  bonancible. 

ídem. 

O.  fresquito. 

O.  bonancible. 


lia ' 


i: 


i   , 


( 


Luna  nueva  el  8  á  las  3^  de  la  mañana. 
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Continuación  de  las  observaciones  meteorológicas  é-c. 


Días  de 
Luna. 


Olas  del  mei 
de  Octubre. 


S.A 


8 


10 


21 


|d 


Ijl, 


n 


!«' 


»j. 


Barómetro 
ingleí  de 
Nairne. 


Termóme- 
tro de  Fa- 
renheit. 


Horas. 


r3o»o38 

30,042 
30.014 
30,018 

[•30,020 

'  30*038 


I4«      i 


30,030 
■30,018 
30,012 
29,990 

,30,01o 
30,022 
30,024 

3o»o34 
30,022 

(•30,024 

130,020 

^  30,017 

1.30,016 

Í  30,028 
29,980 
,3o»o'5 
130*020 


72.3 
76.5 
76.S 
7^.8 

70,8 
76,0 

78.5 
74.7 


30,020 
,30,031 
•30,066  72,6 
30,044  76,0 
30,010  80,0 

7^*7 
71,2 

76,3 

79.5 

74.7 
72,0 

76,0 

79.5 
75.8 

72,1 


75»o 

73»4 
72,0 

72.1 
79.0 
75.^ 
74*7 


8m.» 
12  día. 
4  t.« 
8  n.« 
8m.» 
12  día. 

4  t" 
8  n.« 

8  m.» 

12  dia. 
4  l.« 
8  n.« 
8  m.* 

12  dia. 
4  t.« 
8.  n.« 
8  m.» 

12  dia. 
4  t.« 
8  n.* 
8  m.» 

12  dia. 
4  t.« 
8  n.' 
8  m.« 

12  dia. 
4  t.'' 
8  n.« 


Vientos  y  grado* 
de  fuerza. 


SSO.  bonancible. 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

ídem. 

OSO.  bonancible. 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

ídem. 

SO.  floxo. 

ídem. 

O.  fresquito. 

ídem. 

O.  bonancible. 

ídem. 

O.  fresquito.   ■ 

ídem. 

OSO.  floxo. 

ídem. 

O.  fresquito. 

ídem. 

Calma. 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

ídem. 

Calma. 

ídem. 

O.  fresquito. 

ídem. 


Primer  quarto  el  14  á  las  7I  de  la  tarde. 


If! 


131 


Continuación  de  las  observaciones  meteorológicas  (^c. 


SIdt  de 
Luna. 


ti 


13 


17 


18 


Diat  del  mei 
de  Octubre. 


IP 


13  ^0. 


.    r  . 


20 


M 


22 


x<5  ,;;  ^3 


54 
25 


Barómetro 

ingles  de 

Mairne. 


Termóme- 
tro de  Fa- 
renheir. 


Horas. 


P.» 

-30,014 
30,024 
29,990 
130,010 
^30,010 
30,010 
,29.990 
^29,988 
[30,022 
30,012 
30,004 
.29,980 
'30,024 
130,032 
29,998 
.29,990 
(-30,002 
130,008 
J  30,000 
130,004 
'29,987 
30,000 
29,996 
.30,005 
'30,022 

30.033 
30.056 

.30,079 


7^*7 
76,0 

79.5 
75*7 
73'0 
76,0 

79.8 

73*2 
72.0 

76,0 

7^»3 

73*7 
7^*5 
7S*o 

77*4 

74.7 

7^*S 

7^*7 

77*^ 

74'S 
76,2 

77*3 
80.3 

77.4 
74»o 
76,8 

79*'^ 

736 


8  m.« 
12  día. 

8  n.« 
8  m.« 

12  día. 
4  t.« 
8  n.« 
8m.» 

12  día. 
4  t.« 
8  n.« 
8m.« 

i2dia. 
4  t.« 
8  n.« 
8in.» 

1 2  día. 
4  t.« 
8  n.« 
8  m.» 

12  día. 

4   t.' 
8  n.« 

8m.» 

12  día. 

4   t.« 

8  n.« 


Vientoj  y  grados 
de  fuerza. 


Calma. 

ídem. 

O.  fresquito. 

ídem. 

Calma. 

ídem. 

OSO.  fresquito. 

OSO.  bonancible. 

Calma. 

ídem. 

O.  fresquito. 

Calma. 

S  ventolinas. 

Caima. 

OSO.  fresquito. 

ídem. 

S.  bonancible. 

ídem.  V 

O.  fresquito. 

ídem. 

SSO.  floxito. 

SSO.  fresquito. 

O.  fresquito. 

O.  bonancible. 

S.  calmoso. 

SSO.  fresquito. 

ídem. 

Calma. 


♦  • 


'.  I 

r.i'  ! 


i: 


I    ! 


•■    :\ 


I     Luna  llena  t\  n  á  las  7I  de  la  tarde. 


H 
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Obser'oaciones  meteorológicas  hechas  en  17 g  o  en  Panamá  t  que  está 

por  latitud  de  8°  57'  N. 


Días  de    D<as  del  mes  de    Barómetro  in-    Terraóme-        Horas> 
Luna.         noviembre.        gles  de  Ma-       tro  de  Fa- 

gallanes.  renheit. 


Vientos  y  grados 
de  fuerza. 


15 


16 


17 


18 


19 


20 


21 


22 


¿3 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


í8 


29' 


I    '1  llena  el  2  l  á  las  S'^  de  la 
Ultiuw  quarto  el  ap  á  las  8  de 


75 '9 

7^6 

79.9 

7S>^ 

79.4 
80,1 

76,2 

79.7 
78.6 
77»2 
81.5 
82,6 

78.2 
79.8 

8^,0 
78,0 

7%9 
80,1 

82,5 

85.0 

85.9 
79.8 
80.7 
Si,6 

79.0 
82,1 
80,7 

tarde. 

la  mañana. 


8m.» 

12  día. 
8  n.* 
8m.» 

12  día. 
8  n.« 
8  m.» 

12  dia. 
8  ii.« 
8m.* 

12  dia. 
8  n.« 
8m.» 

12  dia. 
8  n* 
8  m.« 

12  dia. 
8  n.« 
8  m.» 

12  dia. 
8  n.« 
8m." 

12  dia. 

8   n« 

8  ni  '^ 

12  dia. 

8  n-V 


NNO.  fresquito, 

NNO.  floxo. 

Calma. 

ONO.  bonancible. 

Calma.  ^ ' 

ídem. 

N.  calmoso. 

NO.  bonancible. 

NO.  fresquito. 

NO.  floxifo. 

NO.  fresquito. 

Ideni. 

ONO.  calmoso. 

OSO.  bonancible. 

O.  calmoso. 

N.  calmoso. 

OSO.  bonancible. 

ONO  fresquito. 

N.  calmoso. 

NNE.  ventolinas. 

NE.  ventolinas. 

NE.  calmoso. 

O.  calmoso. 

SO.  fresquito. 

SE.  calmoso. 

Calma. 

NO.  fresquito. 


wv.'l  '  t 


■íi 


:*;!.. 


i'  i  í 


133 


Continuación  de  las  observaciones  meteorológicas  é^c. 


Dias  de    Dias  del  mes  de    Barómetro  in<- 
Luna.         Noviembre.        gles  de  Ma- 

gallanes. 


24 


^S 


26 


27 


aS 


Diciembre. 
I 


2 


Termóme- 
tro de  Fa- 
renheit. 


80,1 
82,2 

79»9 

78.3 
82.5 

79.8 

78.5 

83,5 
04,0 

83.9 
85,0 

80,0 

80.1 

82,7 

80,0 


Horas. 


8  m.» 

12  día. 
8  n.« 
8m.* 

12  día. 
8  n.e 
8  m.» 

1 2  dia. 
8  n.« 
8  m.« 

12  día. 
8  n.« 
8  m.* 

12  dia. 
8  n.* 


Vientos  y  grados 
de  fuerza. 


ídem. 

NO.  bonancible. 

ídem. 

SO.  muy  floxo. 

SSO.  bonancible. 

SSO.  fresquito. 

ONO.floxito. 

Id.  fresco  y  arrachas. 

ESE.  fresquito. 

ENE.  calmoso. 

ENE.  bonancible. 

NE.  bonancible. 

N.  fresquito. 

NNO.  fresquito. 

NO.  fresco. 


:   i 

1          u 

5  '  i  ',  1 

1    V      • 

i       1! 

.   ) 


^'í;?!' 


134 


Alturas  á  que  se  sostiene  el  mercurio  en  el  barómetro  en  los  puertos 
de  América  y  Asia  expresados  á  continuación. 


...ívilAíT  Altura  media  del 

barómetro 


Termómetro  de 
Farenheit. 


Montevideo •• 3o»oo 

Puerto  Deseado 3°»°° 

Puerto  Egmont •  ^9»55 

San  Carlos  de  Chiloe ■•  2>^*oo 

Puerto  de  la  Concepción i29,95 

Valparaíso 30*00 

Coquimbo 30'00 

Lima  (la  Magdalena).. 29,70 

El  Callao 3o»io 

Guayaquil 30.00 

Panamá 3o,oo 

.       Realejo ^9.74 

Acapulco... ^9.«<5 

Monterey ^9*^7 

Nutka ^9.77 

Puerto  Mulgrave 29,04 

Marianas 3o»  o 

Manila v-V"  3°*  ^ 

Zamboanga  en  la  isla  de  Minda- 

nao •••••••-••••  ^9.98 

Puerto  Jakson  en  nueva  Holanda.  29,20 
Isla  de  Babao  en  las  de  los  Ami- 
gos   30,10 

Estas  alturas  están  observadas  en  dias  serenos  y 
nancible. 


75 

58 

57   - 
69 

60 

49 

62 

80 

81  V. 

86 
84 

82  •-:. 

66 
68 
80 

83 

83 

54 

83 
de  tiempo  bo« 


£Ái 


^35 

Tabla  de  latitudes  y  longitudes  de  los  principales  puntos 
de  las  costas  de  la  América  meridional  y  sus  islas  de  la 
América  occidental  y  las  suyas ,  y  de  la  costa  N.  O. 
hasta  el  paralelo  de  60°  de  latitud  N. ,  según  resulta  de 
las  obser'vaciones  astronómicas  practicadas  en  estos  pa- 
rages  por  varios  Oficiales  de  la  Real  Armada. 

NOTA.  Los  lugares  donde  se  ha  montado  el  Ob- 
servatorio llevan  esta  señal  * ,  la  qual  indica  que  la  la- 
titud se  ha  observado  con  quarto  de  círculo  por  pasos 
de  estrellas  al  N.  y  S.  del  Zenit,  y  la  longitud  por 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter,  ocultaciones  de  es- 
trellas por  la  Luna,  y  reloxes  marinos. 

Las  longitudes  de  los  otros  puntos  han  sido  tam- 
bién determinadas  por  medio  de  los  reloxes  y  por  ope- 
raciones trigonométricas,  y  las  latitudes  con  buenos 
sextantes  de  reflexión.  Para  hacer  mas  completa  esta 
tabla  se  incluyen  en  ella  las  posiciones  de  los  princi- 
pales puntos  que  comprehende  la  carta  del  Océano 
meridional,  publicada  en  1800  por  esta  Dirección  hi- 
drográfica. 


-1' 


'  vi ! 

l!  i 

\\\  I 

I     1!      ' 


^    I 


'ni 


(!íi. 
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J.  Costa  oriental  de  la  América  meridional  desde  el 
Equador  hasta  el  cabo  de  Hornos, 

Nombres  de  los  Latitud  6  aitu-           Longitud  del 

lugares.  '        » de  Polo,               meridiano  de 

"  Cádiz. 

Punta  S.  y  E.  de  la 

isla  Caviana '  en  la  bo-  ^                '"'   ' 

ca  del  rio  de  las  Ama-  '          ...      i  v  ^  .     ^ 

zonas 00"  00'            43"  4S'0. 

Cabo  Maguari  (ex- 
tremo N.  E.  de  la  isla 

Marayo) oo*  i2'|    S.      42°  23' 

Para  (la  población).  01°  28'     *      42°  ^4' 

,    Punta  de  Tigioca....  00°  25'         ,    41°  49' 

;    Punta  Gurupi. 01°  o8'|           40°  16' 

Punta  N.  O.  del  rio 

Turianna 01°  30'             39°  25 

Punta  de  Cuma 02°  22'             38^40 

Punta  de  los  man-  '                     ^ 

gles  secos 02°  35'!           37°  57 

Punta  O.  del  rio  Iga- 

racu  » 02°  36'             36°  51' 

Punta  E.  de  la  ense-  ^      ^ 

nada  Jericoacoara 03°  oo'l           35   22 

Punta  O.  del  rio 

Mondan 03°  07'             i\  06^ 

Fortaleza  de  Seara.  03°  26'             3^   54 

ídem  de  San  Loren- 
zo   03°  54;            3^:59 

Punta  de  Miel 04°  26'í           3109 

1     Por  la  Condaminc  desde   la   isla  Caviana  hasta  punta  de  Ti- 

^'°2  '  Desde  la  punta  Igaracu  hasta  el  rio  Sirique  está  tomado  de  la 
carta  manuscrita,  de  que  hacen  uso  los  navegantes  portugueses. 


■■ 
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Continuación  de  la  costa  oriental  de 
meridional  ¿^r. 

;  Nombres  de  los  Latitud  ó  altu- 

lufc-ares.  la  de  Polo. 

Punta  de  Piedras  d  ' 

de  los  Tres  Hermanos.  04°  34'  S. 

Cabo  San  Roque 05°  12' 

Cabo  Bianco of  06' 

Olinda  (población).  08°  00'  S.  * 
Cabo  San  Agustin...  08°  29' 
Punta  de  San  Beni- 
to—   09°  i6'i 

Puntas.  O.  de  las  la- 
gunas   09°  co'x 

Punta  N.  E.  del  rio 
de  San  Francisco 10°  c%' 

Punt¿  N.  E.  del  rio 
Real 11°  40' 

Bahia  de  Todos  San- 
tos (punta  E.) 13°  03' 

Fortaleza  del  morro 
de  San  Pablo 12°  22'^^ 

Punta  N.  del  rio  de  * 

los  Islotes 14°  ^g/ 

Punta   N.    del   rio 

Grande.. i^°  43' 

Punta   de   Monte 

Pascual 17°  o6'í 

Punta  N.  del  rio  de 

lasCaravelas 18°  oa'l 

Punta  N.  del  rio 
Dulce 19"  36' 

S 


la  America 

Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 

30' 

'  18'  0. 

29' 
28° 
28° 
28° 

■3'; 
57 
48' 

29= 

36' 

i°° 

37'í 

3°° 

45' 

3>° 

42'í 

33° 

30' , 

34° 

12' 

34° 

12' 

33° 

S6' 

34° 

09' 

34° 

12' 

34° 

•i' 

!      I 


I    ■      ! 


■   ! 


l-t\ 


',(  I  i 


if!^ 


ii   1 


!^W 


:lli 


v  ;-■ 


ti    kri 
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Continuación  de  la  costa  oriental  de  la  América 
meridional  d^c. 


Nombres  de  los 
lugare*. 


'    )     Latitud  6  altu-  Longitud  del 

la  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 


Punta  Pan  de  Azú- 
car (S.  de  la  bahía  del 
Espíritu  Santo) 20*  22  i  S. 

Punta  S.  de  la  bahía 
Garipari -21'  0° 

Cabo  de  Santo  To- 
mas         2i«  56; 

Cabo  Frío 23°  01 

Ciudad  del  rio  Ja-  ^ 

neyro 22*'  54    S. 

Cabo  Uvatuva 23°  20  | 

Punta  Bertioga 23°  48' 

Punta  del  rio  Igua- 

pe 24°  31 

Punta  N.  de  Para-  ^ 

nagua ^5"  ^^ 

Punta  de  la  barra  de 

Asicori •;.  26°  13' 

Punta  S.  del  rio  Si-  ^ 

reque ^f  00 

Punta  N.  de  la  isla  ^      ^ 

de  Santa  Catalina  ^...  2/  19  í 

Punta  S.  de  idcm...  2/  47 

Villanueva 28°  03 

Villa  y  barra  de  la 

Laguna ^8°  22' 

Torre  y  Garita  de 

I     De  la  carta  construida  por  los  astrónomos  portugueses,  desde  la 
isla  Santa  Catalina  hasta  el  rio  grande  de  San  Pedro. 


34° 

12' 0. 

34° 

18' 

3J° 

ol'í 

35° 

5J' 

»   37° 

Ol'O. 

3^: 

< 

39° 

43' 

4'° 

35'i 

42° 

43'í 

4»° 

46'í 

42° 

52'i 

4»° 

44' 

4^° 

4?* 

42= 

48' 

4^^°  Í3' 
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Continuación  de  la  costa  oriental  de  la  América 
meridional  é^c. 

Nombres  de  loi  Latitud  6  a!  tu-           Longitud  del 

lugares.  ra  de  Polo.              meridiano  de 

Cádiz. 

Tramanday ^9°  57'            44"  08' 

Charqueada 3°°  3  i'             44°  2  c' 

San  Amaro  (  pobla- 

cion) 20*  59'f           44°  53'| 

Punto  de  Costa 31°  40'             4c°  18' 

.  Punta  N.  de  la  bar- 
ra  del  rio  grande  de 

San  Pedro 32"  lo'f           4c"  <o' 

Arroyo  del  Tahin  -r^   ^y 
en  la  costa  '  de  la  La- 
guna Merin 32°33'|    *      46*23' 

Punto  de  costa  por..  3'¿°  33'i           46°  12' 

Barra  del  Chuy 33°  45'x           ^^^o      ,        , 

Fuerte  de  Santa  Te- 

'^^•••;:v; -: sf  s^'é        4f  19I ' 

Castillos  grandes....  34^  20'             47°  28' 

Cabo  Santa  María 

(punta  S.) 34°  40'             47°  ^o' 

Isla  de  Lobos  (el 

centro) 35»  oi'l           48°  2/ 

Punta   del  E.    de 

Maldonado... 34»  ^j%           48°  31' 

Jran  de  azúcar  (mon- 
taña en  lo  interior)....  34°  4a'             48°  49'x 

Cabeza  del   Banco 

I     De  la  carta  construida  por  Don  Josef  Várela  desde  el  Tahin 
hasta  cabo  Santa  María. 


% 


■<  ir 


I 


'i;     '! 


Ifii 

i 

I  .  , ; 

h:li 


i  '  il> 


I  ;l    ■    I 


ñ\-. 


h  ,  :í  1» 


¥y\ 


v\ 
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Continuación  de  la  costa  oriental  de  la  América 
meridional  trc. 


Nombres  de  los 
Jugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


Inglés  (lo  mas  N. ) 35°  lo'f    S.     49°  3/  O. 

Isla  de  Flores  (pun- 
ta S.S.  O.) 34^58'  49°  38' 

Montevideo  (el  Ob- 
servatorio)         34°  S4l     *      49°  56' 

Colonia  del  Sacra- 
mento ( la  punta) 34°  *5'»  51°  3^' 

Buenos  Ayres  (la 
casa  de  Cabildo) 34°36'i  *      52°  o<^í 

Ensenada  de  Barra- 
gan         34°  45'^  51;  42' 

Cabo  San  Antonio.        36°  21'  50  2y'-^ 

Punta  S.  del  fron- 
tón (en  donde  empie- 
za á  hurtar  la  costa 
para  el  S.  O.) 36°  56'  .   50"  24'^ 

Cabo  Corrientes 37°  59'^  5'°  22' 

Punta  Rubia 40°  34'  5<5°  05' 

Fuerte  del  Carmen 
en  rio  Negro 40°  49'  5^°  54' 

Puerto  de  Santa  Ele- 
na         44°  29'!    *       59°  19' 

Puerto  de  Córdoba 
(en  lo  interior  del  gol- 
fo de  San  Jorge) 45°  44'  <5i°  12' 

Cabo  Blanco 47°  15'  59°  32' 

Puerto  Deseado 47°  45'í    *       59°  4°' 

Isla  de  los  Reyes....         47°  55'  59°  29' 

Cabo  de  los  Des-  t 


^! 


I4X 

Continuación  de  la  costa  oriental  de  la  América 
meridional  irc. 

Nombres  de  los                 <    Latitud  ó  aitu*  Longitud  del 

-              lugares.              .  «  . :       ra  de  Polo,  meridiano  de 

•*'  Cádiz. 

velos 48°  12'     S.  59°  43'¿0. 

Puerto  San  Julián  (la 

boca) 49°  10'  61°  24'   . 

Punta  N.  del  puer-                        «;!  u,    ti  >.i 

to  de  Santa  Cruz S^°  ^7'  62°  12'    »  <: 

Cabo  Redondo 50°  51'  62°  50' 

Cabo  de  barreras  blan- 
cas d  de  buen  tiempo..         5 1°  32'  62°  42' 

Punta  S.  y  E.  de  la  -   / 

entrada  del  rio  Galle-                        . ;  "v    .  i  i    i,  '• 

gos 5i''42'|  ^2°  50'       i 

Cabo  las  Vírgenes..         52°  20'  61°  59' 

Cabo  Santa  Inés 54°  07'!  60°  38'f 

Cabo  San  Diego 54°  3/  58°  46'i 

Cabo  San  Juan  (isla 

de  los  Estados ) 54°  47'  57°  2  í^' 

Cabo  Buen  Suceso.         55°  oo'|  58°  58'! 

Cabo  de  Hornos 55°  58'  61°  02'f 

Islas  de  Diego  Ra- 
mírez (extremo  S.)...,        56°  33'  62°  18' 

i 

Islas  y  haxos  de  este  océano  desde  el  meridiano  de  Gí- 
diz,  para  Occidente. 

ISLAS. 

Penedo  de  San  Pe- 
dro         00"  55'  N.  20'  58^0. 

Isla  pequeña  de  Are-  •    .> 


W' 


H';?  r 


^M^ 


::k 


'm 
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Continuación  de  las  islas  y  baxos  del  océano 
meridional  isrc 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


ñas 

Isla  San  Mateo 

Isla  de  Arenas 

Isla  Fernando  No- 
roña  (el  pico) 

Isla  Ascensión  (su 

medianía) 

Islotes  de  Martin 

Vas  (el  mayor) 

Isla   Trinidad   (lo 

mas  N.) 

Isla  Saxenbourg...... 

Isla  grande  de  Tris- 
tan  de  Acuña  (lo  mas 

N.) 

Isla  de  Diego  Alva- 

rez  (punta N.  O) 

f  Isla  Rasa  (el  cen- 
tro)  • 

Puerto  Egmont... 
Puerto  de  la  Sole- 
dad  

Cabo  San  Felipe. 
Cabo  Percivall.... 
Islas    Beauchenes 

^(la  mas  S.) 

O  f  La  mas  N.  de  las 
5* !  islas  de  la  Aurora... 
c  ]   La  segunda  de  di- 


00°  25'    S.        12°  op'O 


t< 


02°  00' 
00°  00' 


03°  53' 


08°  00' 


20°  30' 


20°  31' 
31°  00' 


2,7'  06' 
38°  55' 

51°  21'    • 

5í°42' 
5i°46'f 

52°  45' 

52°  3/í 


01"  42' 
25°  07'\ 


26"  1/ 
08°  ni 

22°  32'i 

23°  02'| 
12°  49' 


06°  oo'l 

55°  09; 
53°  49' 


5i°4/í 
51°  21' 

54°  53' 


52°  40' 
41°  26' 


i^l 


M3 

Continuación  de  las  islas  y  baxos  del  aciano 
meridional  ér^c. 

Nombres  de  lot                     Latitud  6  aitu-  Longitud  del 

lugares.                               ra  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

8  I  chas  islas 53°  02'j   S.  41"  380. 

f  (.  La  mas  S 53°  15'f  41°  40' 

Isla  Georgia    (ca- 

bo  N.)......¡....... 54°  o4'i  3,«  59' 

IslaClerke  (el  cen- 
tro)         55°o5'i  28°  26' 

Isla  Candelemar  (tier- 
ras de  Sandwich) 57°  10'  20"  52' 

CaboMontagú 5^°  30'  20°  30' 

Thule-austral. 59°  24'  21°  oí' 

i  Baxos  y  'vigías. 

Vigía  por  ' 1°  0/  S.  38*»  26' 

Otra  por 2°  06'  3^°  45' 

Otra  por 1°  20'  3'°  3°' 

Baxopor 3"  56'  2f  12' 

Vigía  por 4°  43'  2f  35' 

Otra  por 25°  36'  38°  10' 

Otra  por 2y°  12'  30°  4/ 

Baxo  visto  en  1701.        V"  °5'  11**  10' 
Rompientes  vistos 

en  1760 31°  05'  15*  32' 

I    De  la  carta  de  que  hacen  uso  los  navegantes  portugueses. 
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> 
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JI.  Costa  occidental  de  ¡a  Amirica  meridional  desdi 
cabo  de  Hornos  hasta  Panamá. 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Pulo. 


Loneltud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


Cabo  Negro.... 
Cabo  Pilares.... 
Cabo  Victoria. 


54°  3i'i  S. 
52= 


'°  22'f 


66" 
68" 
68° 


5/0. 

40 


"Estrecho  de  Magallanes  '. 


o 

it 
ti 


Cabo  Orange.... 
Cabo  San  Gre- 
gorio  

Punta  Santa  Ma- 


52-29'    S. 


/» 


na. 


o 

•1 


Cabo  de  San  Isi- 
5z:^dro 

Morro  de  Santa 
Águeda  ó  cabo 
Forward 

Cabo  Galán 

.    Cabo  Tamar 

■     Cabo  Lunes 

Cabo  de  San  Il- 
defonso  

Cabo  Cortado.. 

Cabo  Pilares 

El  mas  meridio- 


52  40 1 


53°  19I 


53°  46I 


n 

o 

•^   i 

c 

•-t 


62"  58' 

63°  38'! 

64°  26' 

64°  2S'i 


¡f 

55 

64°  46' 

53° 

42' 

65° 

42'í 

5^° 

4«'í 

67° 

50'i 

53° 

10' 

67° 

H' 

53° 

02' 

<'^° 

33' 

5^° 

47'í 

68° 

22' 

5^° 

45Í 

68° 

35' 

I  Estas  posiciones  están  corregidas  de  \\'\  de  menos  longitud  que 
hay  entre  las  que  asignamos  al  cabo  las  Vírgenes  y  al  cabo  Victori.1 
en  el  viage  de  las  corbetas  Descubierta  y  Al  revida,  y  las  que  da  á  los 
mismos  puntos  la  relación  del  último  viage  al  estrecho  de  Magallanes 
de  la  fragata  de  S.  M.  Santa  María  de  la  Cabeza. 


Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c, 

'  Nombre]  de  loi  Latitud  iS  4ltu«  Longitud  del 

lugares.  ...        la  de  Polo.  merldiaiio  de 

Cádiz. 

'— —     —  I  t  mm^mKmmmm^m^m^^^f^  i    i       i,      i       i     ni  ima 

I  nal  de  los  Evange- 

Üistas 52^30'    S.      68''46'0. 

Cabo  Santiago 50''  52'  (Sp"  06' 

Cabo  de  Tres  Pun- 
tas         49''4<>'  ^9"  23'í 

Isla  del  Huaso  (pun- 
ta S.) 44°  04'i  68°  20' 

Punta  de  Huentemo.        42°  46'f  6f  4/ i 

San  Carlos  de  Chi- 
loe  (la  ciudad) 41' 5»'     *       <^7°  S^'f 

Volcan  de  Purarra- 
que 41**  i6'í  S.      66"  27% 

Punta  de  la  Galera.        39°  53'i  6f  22' 

Isla  Mocha  (pun- 
ta N.) 38"  19'  6f  31' 

Punta  de  Tucapel 

viejo 37°  31'  6f  2.6f\ 

Isla  Santa  María  (pun-  .     . 

taN.  yO.) 37"  00'  6f  i^'\ 

Tetas  de  Biobio  (la 
mas  N.) 36°  45'f  66'  54'! 

Ciudad  de  la  Con- 
cepción (la  iglesia  \...        36°  49'^  S.  *  66°  46' O. 

Talcahuano  (el  Ob- 
servatorio)         36"  42'!  66°  51' 

Puerto  de  Colluimo 
(lo  interior) 36°  32'  66°  41 'i 

Rio  de  Itatá  (pun- 
ta S.) 35°58't  66°  33' 

T 


ri  r 


^i; 


*i  I 

il 

1        I 


m 


!r  Ji 
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Comimacion  de  la  costa  occidental  de  la  América 
merií^ional  é^c. 

Kombrcs  de  los  Latitud  ó  altu-  Longitud  del 

lugares.  '^  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Punta  de  Toro 34°  ©9'    S.       65°  43'iO. 

Baxos  de  Topocal- 
ma  (lo  mas  N.) 3.3°  55'  ^5°  S7'i 

Piedra  blanca 33°  ^4^1  ^5°  ^9  ¿ 

PuntadelaCoruma 
alta 33°  10'  65°  32'! 

Valparaíso 33°  o^'     *       ^5°  ^3 

Ciudad  de  Santiago 

deChile 33°26'í    *       ^4°  34'j 

Isla  de  Juan  Fernan- 
dez de  Tierra  (extre- 
mo O.) 33M5'  72°  42' 

La  de  mas  afuera 
(su  centro) 33°  45'  74°  1 6' 

Puerto  de  Quinte- 
ro (la  punta  N  ) 32°  46'f  65°  12' 

Morro  de  Pichidan- 
que 32°  03'  65°  24' 

Punta  de  las  Amo- 
lanas 31°  33'  65°  28' 

Punta  de  Lengua  de 
Vaca 30°  i/^  <^5°  29' 

Casa  en  el  muelle  de 
Coquimbo 29' 56'f    *       65°  04' 

Ciudad  de  la  Serena.         29"  54'  64°  59' 

Monte  de  Juan  Sol- 
dado ó  del  Cobre  ......        29°  42'!  ^5°  o^'l 

Islas  de  Páxaros  (lo 
mas  S.  de  la  isla  S.)...        29°  35'  6^"  19' 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c. 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Polo. 


Longitud  del 

aieridíano  de 

Cádiz. 


Isla  de  Choros  (lo 
mas  S.  O.) 29°  27%   S.      6s°  20'iO. 

Extremo  O.  de  la  is- 
la de  San  Ambrosio 
(la  mas  £.  de  las  de 
San  Félix). 26   io'  73°  32' 

Punta  de  Guaseó....        28°  29'  6^°  01' 

Morro  de  Copiapo 
(punta O) 27°  09'  6^°  Si'i 

Bahía  de  Nuestra  Se- 
ñora (punta  N.) 25°  12'  64°  29'i 

Morro  Jorge  (lo al- 
to)         23°  31'  64°  16' 

Morro  de  Mexillo- 
nes  (el  centro) 23"  05'  64"  08' 

Islote  Blanco  en  la 
punta  N.  O  de  la  ba- 
hía Mexilioncs 23°  00'  64'    8'| 

Isla  Guasilla  (cen- 
tro)          22°  31'  <^3'' 52'í 

Cobija 22°  19'  6f  48' 

Quebrada  de  Cama- 
rones (punta  N.) 19'  01'}  63°  58'i 

Quebrada  de  Víctor 
(punta  S.  ^ 18°  4Vf  64°  o'x'í 

Monte  Gordo 18^30'  63^5/1 

Morro  de  Arica  (lo 

iras  N.) 18°  28'     *       64^  00' I- 

Morrode  Juan  Díaz.         18°  09'  64°  16'^ 


j. ,  I 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c. 

Nombres  de  los     ■-■-■''    Latitud  ó  altu-  Longitud  del 

lugares.  ra  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Morro  de  Sama  (pun- 
ta O.) 17°  57't  S.       64"  3s'á  O. 

Punta  de  Coles  (al 
S.  de  lio) 17°  42'  64°  56'! 

Punta  de  Cornejo...         16°  39'f  66°  29' 

Punta  de  Quilca....         16°  24'  66"  58' 

Morro  de  Acari......         15°  20'  ^8°  53' 

Morro  de  la  Nasca..        15°  06'  69°  10' 

La  mesa  de  Doña 
María 14°  42'!  69°  23'^ 

Morro  Lechuza 13°  53'^  7°°  °4' 

Isla  San  Gallan  (pun- 
ta S.) 13' 51'  70°  051 

Islote  Chincha  (lo 
masN.) 13°  3<^'  7°°    2I 

Punta  de  Chilca  ....         12°  31'!  70°  2/ 

Ruinas  de  Pachaca- 
mac  (centro) 12°  16'  70°  31'! 

Morro  Solar  (pun- 
ta S.  O.) 12°  I2'|  70°  41' 

Castillo  del  Callao  de 
Lima 12°  03'!    *      70°  4/1 

Lima  (torre  de  San- 
to Domingo.) 12°  03'  70°  4o'í 

Isla    San    Lorenzo 
(lo  mas  N.  O.) 12°  03'i  70°  S3'i 

Isla  del  Pescador  (lo 
mas  N.  y  O.) 1 1°  45  i  7o°  54' 


'» I 


Continuación  de  la  costa  occidental  de 
meridional  é^c. 

Nombres  de  los  Latitud  ó  a!tu- 

lugares.  ra  de  Polo. 

Hormiga  chica ii°  56'   S. 

Hormiga  grande ^^°  S?' 

Islote  Pelado  (cen- 
tro)          11°  271 

Islote    Mazorque 

(centro) 11°  25' 

Punta  de  Aura 11°  19' 

Isla  de  Don  Martin 

(extremos.  O.) 11°  03'! 

Punta  S.  de  Guar- 

mey 10°  07' 

Morro  de  Casma....  09°  41' 

Islas  del  Ferrol  (cen- 
tro de  la  mas  N.) 09°  07' 

Isla  Santa  Cruz  (ex- 
tremo S.) 09°  01'^ 

Isla  del  Corcobado 

(centro) 08°  56' 

Isla  Viuda  (centro).  08°  53' 

Isla  de  Chao  (cen- 
tro)  ^. 08°  46'i 

Islas   de  Guañape 

(centro  de  la  mas  S.).  08°  2)^' 

ídem   (de  la   mas 

^0 08°  34'| 

Morro  de  Carretas..  08'  20% 
Pueblo  Guanchaco.  08°  04' 
Morro  de  Mal  abri- 
go—   07°  45'i 


149 

la  América 


Longitud  del 

meridiano  de 
Cudiz, 


71  34' O. 

71°  3^'k 


71°  19' 

7i°i3' 

71°  14^1 


71°  49' 


72^  1/ 

72°  19' 

72°  20% 
72°  22'i 

72°  27'i 
72°  38'x 

72°  38' 

72°  40' 

72°  47'i 
73"  06' 


w  II 


V!.; 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c. 


Nombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Polo. 


Lonpritud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


Punta  de  Pasca  ma- 
yo         of2S%  S. 

Punta    de    Morro 
Cherrepe 07°  ii'f 

Morro  de  Eten 06°  56' 

Isla  de  Lobos  de  tier- 
ra (punta  S.) 06°  27' 

Isla  de  Lobos  (pun- 
ta N.) 6°  22'    S. 

Punta  de  la  Aguja...  5"  59'j 

Punta  y  baxos  de  Pi- 
sura 5    50 

Silla  de  Payta 5°  10' 

Punta  de  Payta 5°  03'! 

Payta 5°  o^' 

Punta  Pariña 4°  42'i 

Cabo  Blanco 4°  ^9'i 

Punta  Mal-pelo 3°  3^' 

El  Amortajado  (ex- 
tremo S.  O.) 3°  13'!      • 

Boca  de  Tambeli ...  3°  15'!- 

Baxos  de  Payana  ( lo 
mis  N.) 3°  19' 

Isla  de  la  Puna  (la 
punta  de  Salinas) 3"  05' 

Isla  de  la  Puna  (la 
punta  de  Arenas) 3°  03'! 

Boca  del  rio  Balao 
grande. 2°  54'i 


73°  14IO. 

73°i9'i 
73°  3S'^ 


74°  34 1 


74°  34IO. 
74°  53' 

74°  48' 
74°  49' 


74° 

74° 
75° 

74^ 
74° 

5';í 

47'l 
01' 

57' 

o8'í 

74° 
7f 

04'í 
39' 

7f 

53'f 

73 

57' 

73° 

47' 

73° 

29I 

Í5Í 

Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c. 

Nombres  de  los  Latitud  ó  aitu-           Longitud  del 

lugates.              ^        . .        ra  de  i'olo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Pueblo  y  estero  de  » 

Puna  (en  su  isla) 2°  47'!  S.       yf  ¿6'i  O. 

Isla  de  Mondragon 
Grande  (lo  mas  S»  y 

O.) 2°  42'             7f  c^s' 

Guayaquil 2°  12'  S.  *     73°  32'^  O. 

Punta  Chanduy 2'»  26'i           74°  2i'| 

Punta   y   altos   del 

Ancón 2°  22'             74°  31' 

Punta  Santa  Elena.  2°  081           74°  38' 

Extremo  O.  de  la 

isla  Salango.. 1°  38'              74°  30'f 

Punta  O.  de  la  isla 

de  la  Plata 1°  i8'i           74°  39' 

Monte  Christi i°  02'f            74°  2o'| 

Cabo  San  Lorenzo.  1°  02'             74°  33^1 

Punta  del  puerto  de 

Marta 00°  56'             74^23' 

Punta  de  Charapo- 

to... 00°  46'             74°  10' 

CaboPasado 00°  21'              74°  10' 

Punta  del  Palm?r...  00°  oo'f  N.      73°  43'  O. 

Cabo  San  Francis- 
co   00°  39'f             73°  43' 

Punta  de  la  Gdera 

con  dos  farallones .....  00°  48'              73°  41' 

Pueblo  de  Aiaca- 

rnes 00'  52'í            73^  24' 

Punta  de  Man^lvs...  01°  37'             72°  41 'f 


n  V 


"tijíj 


15^ 


Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  é^c. 


Kombres  de  los 
lugares. 


Latitud  ó  altii- 
(a  de  Polo. 


Lonpfitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


Punta  N.  de  la  isla 

del  Gallo.... 

Punta  de   Guasca- 

ma 

Centro  de  la  isla 

Gorgona 

Punta  San  Pedro 

con  dos  farallones 

Lo  mas  S.  y  O.  de 

la  isla  Palomas 

Punta  de  Chiram- 

bira 

Cerro  de  Baudo 

Cabo  Corrientes 

Altos  de  San  Fran- 
cisco Solano •• 

Punía  Garachine.... 
•  Isla  la  Galera  (ex- 
tremo E.)  

Isla  del  Rey 

Islote  Camote- 
Isla    San    Josef 
(extremo  N.  E.).. 


O 


^ 


c^\     Isla  del  Rey  (lo 

"    mas  alto) 

Islote  Elefante.. 
Isla  Pedro  Gon- 
zález    (  extremo 
N.  O.) 


01"*  58'¿  N. 


2^29' 


2'»48' 

3"  49'f 
3^55' 


04" 

'K 

04^ 

48 

5" 

33' 

6- 

49' 

8° 

0/ 

8° 

11' 

8° 

i^' 

8^ 

1/ 

8°  1/ 
8°  23' 


8°  26' 


72°2l'iO. 

72»  14' 
71°  571 

70°  48' 

71^08' 
70°  4/ 
71°  06' 


71"  14'f 
72°  02' 


72'  23'! 
72°  32' 

72°  ^S'i 


72°  42' 


72°  34l 
72°  25'! 


72°  45I 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  brc. 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  altu- 
ra de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


■'^'i 

éí 


z 

^\ 

O.» 

n 

ti 

S 

3 


Islote    San   Pe- 

^   dro 

p       Isla    Chángame 
(extremo  N.^ 

£1  mas  N.  de  los 

Páxaros 

Isla  Chapera  (ex- 
tremo N.). 

Islote  Manjue  d 
Tigre 

Islote  Pelado 

Isla  Pacheca  (ex- 
tremo N.)... 

Isla  Chepillo 

Isla  Perico  (pun- 
to superior) 

Isla  Taboguilla.. 

Isla  Taboga  (lo 
|-jmas  alto) 

Isla  de  Otoque 

(id.)-.- 

Isla  Bona  (id.).. 

Islote  Chird...... 

Islote  Guarabe... 

Isla  Iguana 

Panamá 


n 

s 

O* 


n» 

ti 

p 

3 
%i\ 


8°  27'f  N. 

8°  30' 

8°  52' 

8°  36' 

8°  38' 
8°  38' 

8°  40'í 
8°  S7'k 

8^55' 
8°  48' 

8°  4/ 

8°  20' 
8°  5/  ♦ 


72°  29'  O. 

7^°  34' 
72°  12' 


72°  40' 


72°  17' 
72°  22! 

72°  42' 
7^°  4<51 

7f  lo'i 

73°  10' 

73'  i2'| 

73"  m; 

73°  14  í 


73  47 
74°  01 
73°  40'í 
73°"' 


'i'    • 
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IIL  Continuación  de  la  costa  occidental  de  América^ 
desde  Panamá  hasta  Acapulco. 


Nombres  de  loi 
lugares. 


Latitud  ó  aitu- 
ra  de  Polo. 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 


Rio  Tuerequete 8°  46'i  N. 

Punta  de  Chañe 8°  38'f 

Punta  Chiril 8°  i6'| 

Punta  Mala 7"  251 

El  mas  S.  de  los  Fray- 
Íes 7°  19'i 

Morro  de  Puercos...  7°  13' 

Punta  Mariato 7°  13'! 

Isla  Cebaco  (punta 

S.).... 7"  29' 

Isla  de  Quibo  (pun- 
ta N.) 7"  41' 

Isla  Quicara  (la  mas 
chica) 7"  11' 

Isla  Montuosa  (pun- 
to superior)..... 7*  29'! 

Islotes  Ladrones  (su 
centro) 7°  5^' 

Punta  Burica 8°  oi'l 

Entrada    del    golfo 
Dulce  (punta  O.).......  8°  23'i 

Punta  Rasa 8°  48' 

Morro  hermoso 10°  11' 

Realejo  (el  Obser-  ■     " 

vatorio). 12°  30'* 

Punta  de  los  Aserra- 
dores          12°  36'! 

Mesa  de  Roldan 12°  49'! 

Volcan  de  la  Cosí- 

V  /■ 
V 


7f  27'iO. 
73°  2 1 

73°  5/ 
73°  42' 

73°  48; 
74°  05  3 
74°  24'i 


74°  55' 
75°  26' 

75°  ^8' 

y6°  00' 


n 


i'  J 


Si 


76°2o'|^ 

7<5^38':!-lr 
77*01'^ 

77°  3<í 
79^18' 


8o°48'i. 
80°  5V1 

81°  02'' 


iJih' 


m 


Continuación  de  la  costa  occidental  de  América  i^c. 

Nombres  de  loi  Latitud  ó  altu- 

lugares.                     ' '  ra  de  Polo. 

guiña 13°  05'!  N. 

Punta  de  la  Cosigui- 

na i^°57'¿ 

Punta  del  Candadi- 

llo 13°  07% 

Volcan  de  San  Mi- 
guel   13"  26' 

Volcan  de  Sacate-co- 

luca 13°  33'f 

Punta  de  los  Reme- 
dios   13°  31'f 

Volcan  de  la  Paneca.  1 3°  49'! 

Punto  en  la  costa 14°  02' 

Volcan  de  Goatema- 

la  (el  mas  O.) 14°  33'^ 

Barra  de  Mosquitos.  15°  10' 

Volcan  de  Soconus- 
co   i5°54'¿ 

Barra  de  Tonala 16°  18' 

Puerto  de  Teguante- 

peque 16°  i6'\ 

Puerto  de  las  Sali- 
nas   16°  13'f 

Morro  de  Mazatlan.  16°  07'! 

Isla  de  Kstete 16°  oi'f 

Puerto  de  San  Die- 
go   16°  01' 

Morro  de  Ayutla 15°  57'^ 

Puerto  de  Aguatul- 

co iS°46'i    I      90°  1 6' 


Longitud  del 

meridiano  de 

Cádiz. 

8i° 

09'40. 

81° 

19' 

81° 

4o'i 

'  81° 

S2' 

82° 

22% 

83"  26' 

83°  26' i 
84°  58'i 

84° 
86° 

45'í 

0000 

OONI 

0     0 

50 

89°  o8'| 

89°  16' 
89°  21' 
89°  36'í  ^ 

89°  ^s' 
89°  48' 

r'% 


i5« 


Continuación  de  la  costa  occidental  de  América  ¿re. 


Nombres  de  loi  Latitud  ó  altu-  Longitud  del 

meridiano  de 


lugares. 


la  de  Polo. 


Cádiz. 


Puerto  de  Sacrifi- 
cios  

Puerto  de  Angeles- 
Puerto  Escondido... 

Punta  de  la  Galera... 

Cerro  de  Acanama.. 

Puerto  de  Acapulco. 

Principio  al  O.  de 
las  playas  de  Coyuca... 

Morro  Peratlan 

Punto  en  la  costa 

Punta  al  parecer  del 
puerto  Selagua ... 

Punto  en  la  costa 


^^ 

44' N. 

15'' 

16" 

42I 

16° 

31'* 

16° 

so' i  * 

17° 

'^; 

17^ 

18° 

3^ 
14 

19°  06' 

19°  22! 


90*  19'io. 

90°  4o'¿ 
9i°o8'i 

9í°43;í 
92°  46' 

93°  43' 


94"  29 
95°  i< 

97''  14' 


98°  1/ 
98°  56'i 


Islas  de  este  océano. 


O 

En  1 

ti 


o 


Isla  Chatham  (ex- 
tremo N.  E. )  ' .... 
Isla   Carlos   (lo 

mas  S.) 

Isla    Albemarle 

(punta  S.  O  ) 

Isla   Culpeppers 

(el  centro) 

Roca  Cliporton 

ídem  de  la  Pasión.... 
Isla  de  San  Benedic- 


00^49'  s. 

82"4i'0. 

1°  29'  s. 

84°  18' 

0°  53'  s. 

85°  01' 

i''4i'N. 
10°  26'  N. 
16°  54'  N. 

85°  45;    ^ 

103° 00 

102°  49'     ,, 

I     Del  vlage  del  Cípltan  Vancouver. 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  América  é-'C, 

Nombres  de  los  Latitud  6  aitu-           Longitud  del 

lugares.  la  de  Polo.              meridiano  de 

Cádiz. 

to  (punta  S.) iv°  15'f  N.    103'  37'iO. 

Isla  del  Socorro  (pun- 
to superior) 18°  48'           ^^3°  Si* 

Roca-partida  (su  me- 
dianía)   19°  04'          io4°49'í 

Santa  Rosa  (su  me-  ... 

dianía) 18°  37'   ,,    ,  10;°  ^/i 

IV.  Costa  N.  O.  de  América  ^  desde  cabo  Corrientes 
hasta  el  monte  de  San  Elias, 

Cabo  Corrientes 20°  25'}  N.    ^^°  22'\0. 

Islote  al  N.N.  O.  de 

dicho  cabo 20°  45'            99"%^' 

Cerro  del  Valle 21°  oi'l           98°  }8'| 

Islas  Marías  (extre- 

iro  S.  de  la  mas  E  ) 21°  i6'           ioo°oi'| 

Montaña  de  San  Juan 

(en  el  continente) 21°  26'^           98°  46'f 

San  Blas  ( el  Obser- 
vatorio).       ...  21°  32'!   ♦      99°oi'í 

Islote  Piedra  blaii  a.  21   2)2/            99°ii'l 

Is  a  San  Juanico  (en 

el  extremo  N.  O. de  las  ^                                 '         • 

islas  Marías) 21°  45'^         100°  25'! 

Islote  Isabela 21°  50'!           99°  4»' 

Cabo  San  Lucas 22°  52'!           03°  37' 

Misión  de  San  Josef  23°  03'^  *     103°  27' 

Misión  de  todos  los 

Santos 23°  26'           104°  02' 
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Continuación  de  la  costa  N.  O.  de  Ámhica  é^c. 

Nombres  de  los  Latitud  6  altu>  Longitud  del 

lugares.  la  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Monte  San  Lázaro..        24°47'  N.     1 06°  05' O. 

Extremo  O.  de  unos  '    •  i  - 

cerros  sobre  la  punta  de 
Abreojos 26"  ¡g' i         107*32' 

Isla  de  Cedros  (pun- 
ta S.) 28"  02'  109"  07' 

Isla  San  Benito  (lo 

mas  alto) 28°  i8'|         109°  30' 

Isla  Guadalupe  (pun- 
ta S.) 28°  53'  112*'  01' 

Isla  San  Bernardo...        29° 40'j         109° 31' 

Islas  San  Martín  (la  * 

mayor  y  mas  E.) S'^"  ^s'  iii'*o2'f 

Punta  de  la  loma  del 
puerto  de  San  Diego...        32*  39'!         m"  02' 

Isla   San   Salvador 
(puntas.)..... 32^43'  112*14' 

Isla  San  Nicolás  (  ex-  - ' 

tremo  O.) 33"  i6'i  113*  20' 

Isla  de  Juan  Rodrí- 
guez Cabrillo  (extre- 
mo O.) 34**  00'  114*15' 

Monterey  (el  Obser- 
vatorio)         36°36' ♦       ^^S^SS*^ 

Punta  de  Año  Nuevo.         ¿^°  09',  1 16'  o6'j 

Farallones  llamados 
los  Frayles 37"  48'  1 16°  45' 

Punta  de  los  Reyes..        38°  00'  1 16°  40' 

Cabo  Mendocino ....        40"  ¿9'  118°  12'í 

Cabo  San  Sebastian..        41°  4^'  118°  05' 
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Continuación  de  la  costa  N.  O.  de  América  ^c. 

I.       Nombres  de  los        .  latitud  6  altu-  Longitud  del 

lugares.  ra  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Cabo  Diligencias...,         42°  51'  N.      118°  29' O. 

Cabo  Gregori 43°  26'  118°  15'! 

Cabo  Alto 44^49'  ^^7"  5?' 

Isla  Tutusi  (en  la 
punta  S.  de  la  entrada 
de  Juan  de  Fuca  ) 48°  22'  1 18°  30' 

Isla  Flores  (punta  S. 
en  el  Archipiélago  de  < 

Claucuad) 49°  12'  t         119*50' 

Cala  de  los  Amigos 
en  Nutka 49°  35'i  »      120°  19' 

Isla  Cátala  (punta 
S.  E.  en  la  entrada  de 

Buena  Esperanza) 49''49' ...       120°  50' 

Cabo  Woody  ó  Fron- 
doso...         5o°o8'|         i2i°43'í 

Islas  Scott  ó  Lancees 
(ianiasO.) 50°  52'  123°  11' 

Isla  Santa  Cristina...         54°  48'  127°  17' 

Cabo  San  Bartolomé.         55°  17'  127°  18' 

Islotes    los  Herma-  .] 

nos  (el  mas  N.  O.^  ....         55°  53'  128"  15' 

Entrada  del  Pripci-   > 
pe  (punta  O.) 56°o9'i         128"  15' 

Puerto  Guibert  (pun- 
ta S.) 56°  3/  128°  3/ 

Cabo  Engaño. .., ^^°  oi'i         129"  32' 

Puerto  de  los  Reme- 
dios (punta  N.). 57°24'i         129°  36' 

Punta  de  Villaluen- 


11 


if  i 


i} 


i      n 
f 


i;l. 
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Continuación  de  la  costa  N.  O.  de  América  é^c. 

Nombres  de  loi      i  »  !  ^i      latitud  ó  aitu-  Longitud  del 

lugares.  ' '  >^       ra  de  Pulo.  meridiano  de 

Cádiz. 

ga  (la  mas  N.  O.  de  la 

bahía  de  la  Cruz) j8'  13'  N.     130"  23'  O. 

Bahía  de  Palmas  (pun- 
ta N.  O.) 58°  27'í         130'  56'    ^• 

Puerto  de  los  Fran- 
ceses         58"  36'  131"  08' 

Monte  Buen  Tiem- 
po.         59'  oo'l         131"  19'í 

Entrada  de  Castilla.        58° 4^5'  i3i°3i'í   ' 

Cabo  Buen  Tiempo.         58°  50'f         131°  48' 

Islas  en  la  bahía  de 
Behring 59"  07'f         132''  15'^ 

Puerto  Mulgrave  (el 
Observatorio) 59"'34l  *      133"  M'f 

CaboPhipps 59°  32'!         i23°3o'í 

Bahía  del  Almiran- 
tazgo (punta  O.  llama- 
da Montjr) 59"  44'  133"  52' 

Monte  San  Elias 60°  17'f         134°  32'í 

Isla  de  Kayes(  pun- 
ta S.) $9"  so'  138'  2i'i  1 

Isla  Hijosa 59°  24'f         140°  04'! 

CaboHinchinbrook.        60"  12'i         140*  21'í 

1  ■     ,  •    •, , .  ..»,...     •  -  ■ 


%6i 

.:  'V     SupUmento  d  la  tabla  anterior.    : ,  j 

Para  que  queden  consignadas  en  este  escrito  no  so- 
lo las  observaciones  astronómicas  practicadas  por  no- 
sotros, sino  también  las  posiciones  de  que  hemos  he- 
cho aso  en  la  Dirección  hidrográfica  para  construir  las 
cartas  publicadas  ya  por  este  establecimiento,  dare- 
mos, corregido  ahora  nuevamente,  el  padrón  de  lati- 
tudes y  longitudes  que  se  formo  en  1800  para  trazar 
la  costa  oriental  y  occidental  de  África ,  y  colocar  las 
islas  y  baxos  situados  al  £.  del  meridiano  de  Cádiz  en 
el  Océano  meridional.  ...>.'        f  -  u     • 

Costa  occidental  de  África. 

Nombres  de  los  Latitud  ó  altu-  Longitud  del 

lugares.  xa  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Cabo  Lope  Gonzal- 

bo oo°43'S.  i5°22'E. 

Cabo  Santa  Catalina...  01°  49'  15°  49' 
Bahía  Mayumba  (fon- 
deadero)   03°  33'  16°  15' 

Bahía  Loango  (idcm).  04°  4 1 '  17°  2  5 ' 

Malemba 5°  22'  i7°5^'i 

Cabo  Padrón  (S.  del 

rio  Congo) 6' 10'  18°  20'       " 

Punta  S.  del  rio  Le- 

lunda 6"  59'  1 8°  24'i 

Boca  del  rio  A  mbres.  7°  5 1 '  1 9°  2 1 ' 

Loanda  (San  Pablo).  8°  50'  19"  53'      t 
Punta  de  la  Palmeri- 

ña 9*11'  19*47'      ' 

Nuevo  redondo  (cas- 

tiUo) I  i"  o8'1  20"  1 1' 

X 


i'f 
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Continuación  de  la  costa  occidental  de  África, 

Nombres  de  loi  i-,  I.atitud  6  altu-  Longitud  del 

lugares.  ' '    -  *.     ^      ra  de  Polo.  meridiano  de 

i  *:    -t  A-x\  Cádiz. 

San  Felipe  de  Ven- 
gúela (  población ) 12°  17'i  S.       79°5i'iE. 

Punta  de  los  Tres 
Frayles 12*  53'  19''  33'í 

Punta  N.  de  la  bahía 
del  Villa 14*  04'i  18°  49' 

Cabo  Euspe  (  N.  O. 
del  rio  Procope) "^S"  ^i'  18°  23'! 

Punta  N.  O.  de  la  pe-  .  5/ 

nínsula  de  Tigres  (en 
la  bahía  de  Peces) 16"  29'f  17"  49'^ 

Cabo  Frió 19"  29'  18°  54' 

Cabo  del  Islote 23°  39'  19°  31'   . - 

Cabo  das  Voltas 29°  07'  22°  19'  ' 

Cabo  de  Buena  Es- 
peranza (población)....        33*55'!   *      24°  40' 

Costa  meridional  y  oriental  de  África. 

Cabo  de  las  Agujas..  '      34°  50'!  S.       26°  28'!  E. 

Cabo  San  Blas  en  la 
bahía  del  mismo  nom-  .  .....'.    ¡1.    . 

bre ,  o'  de  Mossel 34°  10'  28°  33' 

Punta  Delgada  en  la  .  

bahía     Pletemberg    ó  i  1 

Formosa 34°  05'!  30°  05' 

Cabo  de  los  Arreci- 
fes en  la  bahía  de  A  Igoa.  34°  09'J  32°  46'     :T. 

R  ¡o  del  Infante  (pun-  : . . 

ta  S ) 33°  2s'\  33°  54'       ' 


1^3 

Continuación  de  la  costa  meridional  y  oriental  de  A/rica, 

Nombres  de  los  Latitud  ó  aitu»  Longitud  del 

Jugares.  ra  de  Polo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Primera  punta  de  Na* 

tal 32°  24'i  S.  34-  45'  E. 

Rio   San    Cristien 

(punta  N.E.) 31' 10'  35* 3S'f 

Puerto  de  Natal  (pun-  • 

taS.) 29"  59'  36^*23' 

Punta  Santa  Lucía  ..  28°  49'  37°  34'í  ; 

Rio  de  las  Dunas  de 

Oro  (punta  N.  E.) ....  i?""  ^7'i  S^^^j'^ 

Bahía    del    Espíritu 

Santo  d  Lorenzo  Mar-  .    .    i 
quez  (cabo  Santa  Ma-                                                > 

ría) 26^09'  38^51'     i 

Aguada  de  buena  Paz 

(punta  E.) 24'  54'i  39**  53' 

Rio  de  Oro 24^30'  41°  00' 

Rio  Zabara  del  Oeste.  24°  09'  42°  20'í 

Cabo  Corrientes 23°  42'  43°  26'j 

Cabo  San  Sebastian..  21°  34'^  43°  19' 

Sófala  (población)...  20°  22'^  42°25'í 

Rio  Tendáculo  (pun* 

ta  S.  O.) 19°  15'  43**  oi'i 

Punta  Tangalane 18°  10'  44°  08' 

Punta  Macalungo....  16°  50'i  45°  20' 

Mozambique     ( isla 

Pao) 15'  03<  47°  21' 

Rio  Fernando  Velo- 
so  (punta  S.) 14'  I /I  ^f  26'i 

Puerto  de  Almeyda 

(punta  N.  E.) 13"  25'i  47°  3S' 


J'-^ 


^p 
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Continuación  de  la  costa  meridional  y  oriental  de  África.. 

Nombres  de  lot  .        Latitud  ó  ahu>  Longitud  del 

lugares.  ■  1  jf  za  de  Polo.  meridiano  de 

"  Cádiz. 

Punta  del  Diablo 
(medianía  del  fron- 
tón)         12'  45'  S.        47"  37'¿E. 

Isla  Macaloe  (extre- 
mo N.) 1 1"  36'  47'  39  * 

Cabo  Delgado 10°  i8'|  47°  54  í 

Isla  Quiloa  (punta 
oriental) 8»  3/  4^°  SS'i 

Punta  al  N.E.  de  las 
islas  Hinagie 6°  40'x  ^7"  24' 

Isla  Zancibar  (ex- 
tremo N.) 5°  44'  47^39' 

Isla  Pemba  (extre-  ^     ^, 

moS.) 5-15'  48°  08' 

Bahía  de  los  Portu- 
gueses 6  de  San  Rafael 
(punta  E.) 4'  22'  47"  S^'k 

Mombas  (puerto)...  3°  27'  48°  33 

Bahía  Formosa  (pun- 
ta de  las  Pagodas) 2\''5'í  49°  09 

Isla  y  pueblo  Pate...  2°  c  j'  49"  4«> 

* 

.    • '  .  >^- .  ^,  ,.■...•  \<  -,r 'V  í  ',,  -; 

•     -^K  }.     ^- .  ■■    ...     ....      '  •': 

'■,--*  ,    -       ■"    ■  •  •  > 

V*'  .  '      *  .   .       ■  ,  ..        .  i  J^    i  .,       l£  -i 
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i6s 

. .  Parte  occidental  de  la  isla  Mad^gascar  i  islas     ^ 

.    adyacentes. 

Nombres  de  loi  Laticud  ó  altu-  Longitud  del 

lugarei.  \  •.  -    >       ra  de  Pulo.  meridiano  de 

Cádiz. 

Cabo  Santa  María  (el 
mas  S.  de  Madagascar).        ^5°  42'   S.       51°  36' E. 

Rio    Menerandre 
(punta  N.  O.) 25°  30'  51*  12' 

Rio  Machicora  (pun- 
ta N.  O.) 25"  06'  5o''55'i      - 

Bahía   San    Agustín 
(punta  escarpada) 23°  36'  50°  24' 

Bahía  Tullear  (  pun- 
ta N.  O.) 23"  19'í  50°  1 5' 

Punta  San  Félix 22"  36'  50°  08' 

Rio  San  Vicente  (pun- 
ta S.) 21' 24'  50"  39' 

Mourondavat  (pun- 
ta N.) 20°  15'  51°  29' 

Rio  Parcellas  (pun- 
ta S.) 19°  24'  5»"  37I 

Satenga 19°  05'  5'°  ^4' 

Cabo  próximo  á  las 
islas  Áridas 18°  j8'í  51°  1%' 

Rio    Monumbaugh 
(puntas.) 17°  09'  51*3/    ' 

Cabo  San  Andrés 16°  06'  52"  06' 

Bassas  da  India  visto 
en  1777 22'  2,9'  47°  ^i' 

Rocas     (je    Europa 
(extremo  S.  E.) 21°  35'í  46°  40' 

Extremo  N.  O.  de  las 
mismas 21"  2$'  46^27' 


i;i 


i!l 


\*  ■ 
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Continuación  de  la  parte  occidental  de  la  isla  Madagas* 
car  é  islas  adyacentes. 

Nombreí  de  loi         t.  Latitud  6  alfu-  Longífud  del 

Jugare,.        .1^..,.       »a  de  Polo.  «.erfdíanode 

Cádiz. 

Roca  por 21"  2i'  S.       48'55'E. 

Banco  Inglés  (extre-  . 

mo  N.  E.) 17»  32'  46"  32' 

Isla  Juan  de  Nova...         16°  58'!  49*  39' 

Isla  Coffin  ( extre- 
mo N.) i7°2/í  51»  10' 

Baxo  Chesterfield....         16'  11'  50''  27' 

Isla  Mayóte  ( pun- 
ía S.) i3"oi'í  5i"4íi' 

Punta  N.  de  la  mis-  :>     ^ó 

ma i2°42'        •    5i'43'| 

Isla  Mohila  (pueblo  .i 

deKingstown) 12'' 40'!  50**  34'? 

Isla  Johanna  (pun- 
ta «^O 12°  2<'|  <i*i<'        ' 

Punta  O.  de  la  mis-  . 

i«a 12"  12'  5o°<<'        i 

Punta  N 12°  03'  51°  n' 

Isla  Comoro  (pun- 
ta S.) 11°  54'  49'*4o'i 

Punta  N.  de  Ídem....  11°  05'  49°  51' 

Isla  Juan  Martin  ó  o  s 

pequeña  Comoro 10°  18'  •    ''49''49'| 

Baxo  de  Lathams  d  ^'u  ■ 

Isla  de  Arena 6°  56'  48°  13' 

Baxo  Patram 4°  28'  50°  4°' 


Islas)'  haxos  del  Ociam  meridional ^  desde  el  meridiano 
de  Cádiz,  para  Oriente. 

Nombres  de  los  Latitud  ó  aitu-  Lon^ituldel 

iugatei.  ti  de  Polo.  mendijano  de 

Cádiz. 

Isla  de  Annobon  (el 
fuerte  en  el  extremo  N* 
de  la  playa  del  Fondea- 
dero ) 01*  39'  S.        11*5/  E. 

Isla  Santa  Elena  (en 

el  fuerte  Jay  me) '^S*' SS'  *         00^29'* 

IslaGouhs(lomasN.).        40°  15'  05°  39'í 

Isla  Marseven 40°  30'  26°  5 1' 

Denia 41"  00'  27°  16' 

Isla  mas  N.  de  las  del 
Príncipe  Eduardo. 46' 39'!  44°  18'^ 

La  mas  S.  de  ídem 
(su  medianía) 46°  52'!  44°  03'i 

Cabo  de  la  Circun- 
cisión         54*  12'i  ii°o4'i 

Baxo  de  Antón  Via- 
na  (lo  mas S. O.) 17°  48'  14''  50' 

Kattandikes 33°  32'  10°  33' 

Baxo  visto  en  1786 
(Roca  Telémaco) 38°  47'  28°  02' 

Otro  visto  en  1765 
(Piedra  del  Inglés)....         33"  30'  42"  07' 

Extremo  O.  de  un 
Banco 37°  40'  45°  oí' 

Extremo  E.  del  mis- 
mo         37"  20'  46"  20' 

Baxo  visto  en  1786..        34°  23'  47°  4»' 

Isla  vista  en  Junio 
de  1/87 33»  11'  48»  27'i 
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NUMERO   I. 


Observaciones  de  la  ^velocidad  del  sonido,  de  latitud t  Ion- 
itttd  y  Variación  hechas  en  Santiago  de  Chile  por  el 
\niente  de  Navio  Don  Josef  de  Espinosa  y  el  Alfé- 
rez, de  Navio  Don  Felipe  Bauza  en  1794  '. 


4? 
Ti 


DE  LA  VELOCIDAD  DEL  SONIDO.  •„ : 

Ha  manifestado  la  experiencia  que  el  sonido  nace  del 
movimiento  de  vibración  oue  ocasiona  en  el  ayre  el 
temblor  de  las  partes  insensibles  de  un  cuerpo  sonoro, 
las  quales  puestas  en  acción  por  el  choque  de  otro  cuer- 
po hacen  vibrar  en  todas  direcciones  las  partículas  del 
fluido  que  lo  rodea.  Ya  sea  fuerte  el  sonido ,  ya  sea  dé- 
bil, corre  espacios  iguales  en  tiempos  iguales;  de  modo 
que  el  sonido  que  se  extiende  por  exemplo  una  legua, 
tarda  en  andarla  lo  que  tardaría  en  hacer  la  primera 
legua  ii  otra  qualquiera  de  ellas  el  sonido  que  andu* 
viese  mayor  número ;  y  asi  es  que  el  estrépito  del  ca- 
ñón, aunque  llega  mas  lejos  que  el  del  fusil,  por  ser 
mayor  la  masa  de  ayre  á  que  comunica,  no  va  mas  ve- 
loz ,  sino  tarda  mas  tiempo  á  proporción  de  la  mayor 
distancia  que  alcanza.  Como  las  pequeñas  variaciones 

I  Las  observaciones  que  ¡nclufc  este  número  las  hicimos  por  mera 
afición,  con  motivo  de  restituirnos  de  Valparaiso  i  Buenos- Ayres  por 
tierra  á  procurar  nuestra  incorporación  con  las  corbetas  Descubierta  y 
Atrevida,  de  cujros  buques  habíamos  desembarcado  en  Lima  vawy 
enfermos.  Practicamos  asimismo  en  nuestro  viagr  muchas  operaciones 
geodésicas,  y  adquirimos  varios  planos,  descripciones  y  noticias  geográ- 
ncas.  que  corregidos  con  aquellas  latitudes  y  longitudes  observadas,  han 
seri'ido  para  formar  una  carta  particular  de  la  cordillera  y  las  pampas, 
la  qual  se  c&lá  grabando  actualmente  en  la  Dirección  hidrográfica. 

Y 
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que  en  esto  se  advierten  proceden  de  la  imperfección 
de  las  experiencias  mismas,  y  de  varias  circunstancias 
de  tiempo  y  de  lugar ,  fundándose  en  los  hechos  ante- 
riores, puede  decirse  que  la  propagación  del  sonido 
nace  de  la  acción  de  un  resorte  isócrono  asimismo  en 
todas  sus  vibraciones,  que  las  hace  de  la  misma  dura* 
cion  mientras  conserva  la  misma  elasticidad ,  aunque 
esté  impelido  con  diversos  grados  de  fuerza.'  Aplican- 
do estos  principios  al  ayre,  considerado  como  el  medio 
que  nos  transmite  los  sonidos,  y  reflexionando  las  vici- 
situdes que  sufre  de  continuo  su  densidad  y  su  resorte, 
se  hecha  de  ver  que  la  propagación  del  sonido  debe 
variar  por  aquellas  causas,  como  varía  la  constitución 
de  la  atmosfera  én  que  se  produce;  pero  quales  sean 
los  límites  de  esta  variación  solo  pueden  decirlo  las 
experiencias:  por  eso  las  han  practicado  en  todos  tiem- 
pos sugetos  zelosos  de  los  progresos  de  la  física  gene- 
ral; y  nosotros,  animados  del  propio  espíritu,  hemos 
hecho  las  siguientes  en  el  llano  de  Maypd  del  reyno 
de  Chile,  donde  no  se  habían  practicado  hasta  ahora. 
Consultándolas ,  se  verá  que  la  ley  con  que  se  propaga 
el  sonido  no  es  una  misma  en  todos  los  climas;  que  va- 
ría bastante  de  unos  á  otros  para  que  pueda  servir  de 
fundamento  en  ningún  caso  á  las  operaciones  geográ- 
ficas exactas,  y  que  aun  para  emplearla  con  utilidad 
en  los  usos  ordinarios  de  la  navegación,  convendrá  re- 
petir todavía  algunas  experiencias  en  varios  lugares ,  y 
hacer  un  análisis  reflexivo  de  las  que  ya  hay ,  para  to- 
do lo  qual  tenemos  muchos  materiales  preparados,  que 
ordenaríamos  con  gusto  si  la  Superioridad  aprobase  es- 
te trabajo.  : 

Experiencias  de  la  'velocidad  del  sonido. 

Toda  la  observación  se  funda  en  el  principio  si- 
guiente: Quando  se  ve  la  explosión  de  un  arma  de  fue- 
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go  á  alguna  distancia ,  percibe  la  vista  la  luz  de  la  pdl* 
vora  inflamada  mucho  tiempo  antes  que  se  oiga  el  so- 
nido; y  como  la  luz  se  propaga  con  tanta  rapidez ,  que 
no  tarda  dos  segundos  en  venir  de  la  Luna  á  la  tierra, 
puede  decirse  que  la  vista  la  percibe  en  el  mismo  mo- 
mento que  sale  del  cuerpo  sonoro,  en  vez  de  que  el 
estrépito  producido  al  propio  tiempo  por  este,  em- 
plea en  llegar  al  órgano  del  oido  un  tiempo  sensible  y 
determinado.  Luego  midiendo  con  precisión  este  tiem- 
po  y  la  distancia  del  observador  al  sitio  donde  se  pro- 
duce el  sonido,  se  sabrá  la  velocidad  actual  de  este. 
Para  la  medida  del  tiempo  nos  valimos  de  dos  buenos 
reloxes  de  segundos,  ajustados  al  movimiento  medio 
por  observaciones  del  Sol,  y  comparados  freqüente- 
mente  á  dos  péndulos  de  medios  segundos  que  cons- 

truimos ,  y  usamos  ya  uno 
j?  ya  otro  de  estos  instrumen- 

|\  tos  en  las  experiencias  para 

i  ,  n      i\         ■»;         que  fuesen  mas  indepen- 
i  \  dientes  los  resultados.  Con 

jj    '    .:,  >        \     '.■]  esta  mira  las  repetimos  en 

K  ;    \  varias  direcciones  y  á  d¡- 

\     \  versas  distancias,  desdedos 

\  \  hasta  ocho  millas,  trasla- 

\  dándonos  á  los  puntos  C,D, 

\       \  j        \         c  E,  F,  cuyas  posiciones  ha^ 
\  I]    '-J^       \      ..f     llamos  respecto  al  punto  B 
\  \\  1  \     \   /■/      del  modo  siguiente.  En  el 
\  \     1  ••..,\  \/  /       parage  que  llaman  el  Con- 
W    \     x\A/       ventillo  se  midió  la  base 
\  \    i     a/4^      a  B  de  2900  pies  de  París 
\\  1  sobre  un  terreno  pcrfecta- 

U  j    //       .      mente  horizontal  que  ofre- 

//''  ^^  ^^  ^^^"^o  ^®  Maypó  por 

'I?'"  esta  parte.  Se  habia  alinea- 

G  do  de  antemano  la  distan- 


' 


|: 
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Cía  por  medio  de  piquetes  verticales  colocados  de  lo 
en  I  o  toesas,  enfilándolos  unos  por  otros  y  con  dos 
perchas  perpendiculares,  que  servían  de  señales  en  los 
extremos  A  y  B  de  la  base.  £n  los  puntos  de  lo  en  lo 
toesas  se  clavaron  estaquillas  de  un  pie ,  y  puestas  sus 
cabezas  á  quatro  pulgadas  de  altura  se  hizo  firme  á  la 
primera  un  cordel,  pasándole  bien  tirante  de  unas  en 
otras,  y  asi  qiiedd  determinada  una  línea  paralela  á  la 
del  terreno.  Para  medirla  nos  servímos  de  tres  perchas 
de  tres  pulgadas  de  grueso,  y  nueve  pies  de  largo  ca- 
da una:  la  operación  era  facilísima,  pues  bastaba  poner 
las  perchas  sobre  el  terreno,  cuidando  de  ajustar  sus 
aristas  al  cordel  con  el  auxilio  de  pequeñas  cuñas ,  y 
de  adelantar  siempre  la  percha  mas  atrasada  d  inme- 
diata al  principio  de  la  base,  poniéndola  en  el  suelo 
con  precaución  para  evitar  el  que  hiciesen  retroceso 
las  otras  dos.  Con  estas  atenciones  se  midió  por  dos  ve- 
ces la  base  en  sentidos  opuestos ,  y  solo  hubo  seis  pul- 
gadas de  diferencia.  Para  tomar  los  ángulos  empleamos 
un  buen  teodolite  de  Ramsden ;  y  aunque  nos  asegu- 
ramos de  su  exactitud  midiendo  el  contorno  del  hori- 
zonte subdividido  en  varios  ángulos,  cuya  suma  fue 
siempre  igual  á  quatro  rectos,  no  se  excuso  la  obser- 
vación del  tercer  ángulo  en  todos  los  triángulos  en 
que  lo  permitid  el  terreno.  La  figura  manifiesta  la  si- 
tuación ventajosa  de  la  base  medida,  y  de  las  distan- 
cias que  por  ella  se  concluyeron ,  y  han  dado  á  conocer 
con  todo  el  rigor  de  la  geometría  las  de  los  puntos 
C ,  D ,  £,  F ,  G  del  llano  al  extremo  B  de  la  base ;  que 
son  C  B  de  13841  pies ;  £  B  de  43365 ;  G  B  de  9557; 
F  B  de  29558,  y  D  B  de  ^0316. 

Concluidas  las  operaciones  trigonométricas  se  co- 
loco en  el  punto  B  un  cañón  de  á  ocho,  y  se  did  prin- 
cipio á  las  experiencias  en  la  forma  siguiente : 


ra 


Día  13  de  £nero  al  anochecer.  Experiencia  prime- 
observada  desde  la  Chácara  de  Cañas  (£):  á  7^*  50^ 
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de  la  tarde  cohete  en  el  Conventillo,  señal  de  prepa- 
ración ,  contestado  desde  Cañas  á  7*"  52'  (i). 


Tiros  en  el 
Conven- 
tillo. 


Se  vio  la 
luz  desde 
Cañas. 


Se  OTÓ  el 

estallido. 


á  S^  00'  S^  00'  S»»  00'  38"j  V.»o  S.  O.  muy  floxo ,  casi 
S^  10'  S^  10'  38"vcalma,  la  atmosf.  cargada. 
S^  20'  S^  20'  38"!  Bar.  25  p.  9  1.  term.  18,0 


8''io' 
8»'2o' 


Día  14  de  madrugada  en  el  propio  parage.  A  3^  50' 
de  la  madrugada  cohete  de  preparación  en  el  Conven- 
tillo; contestado  desde  Cañas  a  3''  52'. 


Tiros  en  el 

Conven. 

tillo. 

á  4^  00' 

4^20' 


Se  vio  la 

luz  desde 

Cañas. 

4»»  00' 

4"  10' 

4»' 20' 


Se  OTÓ  ei 
estallido. 


4**  00'  3 

4'  10'  38 


8'^^  En  calma,  alguna  calima. 


"Y 


4^  20'  38")  Bar.  25  p.  9 1.  term.  16,0 
Desde  Cañas  demora  el  cañón  situado  en  el  Con- 
ventillo N.  69*  O.  del  mundo. 


Día  14  de  Enero  al  anochecer:  experiencia  según- 
da  observada  desde  la  Chácara  del  Peral  (D). 


Tiros  en  el 
Conven- 
tillo. 

á  7'*  30' 

^   8»»  00' 
8''2o' 


Se  vio  la 

luz  desde 

el  Peral. 


Se  OTÓ  el 
estallido. 


7'' 30'  7**  30' 43''  "j  Viento S. O. fresqn: roen 
7'»  40'  7''  40'  43"  el  Conventillo:  en  el  Pe- 
-h  -q/  yh.  .q/  . „//  I  ,.31  algunas  bocanadas  de 

8»*  00'  8»»  00' 43''é  í  N.        . .  . 

8''  10'  No  se  oyó.  | 

S*»  20'  %^  20'  43"  JBar.  25,9  term.  23,00. 


I  Don  Miguel  de  Lastarria ,  veciüo  de  Santiago ,  sugeto  muy  apli- 
cado y  amante  de  las  ciencias ,  nos  acompañó  i  estas  distintas  opera- 
ciones ;  y  con  su  conocimiento  del  pais  y  sus  proporciones  en  él  nos  fue 
muy  útil. 


1;,! 
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Día  15  de  madrugada  en  el  propio  sitio. 


Tiro»  en  el 
Conven- 
tillo. 


Se  vio  la 
luz  desde 
el  Peral. 


Se  ovó  el 

estallido. 


i-i  •:  I 


4»»  00'  4''  00'  43'^i 
4»»  10'  4*»  10'  43" 
4»^  20'  4''  20'  43'',i  \ 

4"  30'  4'3o'43"í 

4»^  50'  4'*  50' 43",;M  Bar.  25, 


£n  calma ,  alguna  calima. 


a  ^r  00 

.     4''  10 

4''  20 

4'' 30 

4*^  50'    4''  50'  4''  50'  43",}JBar.  25,9  term.  20,0 
Desde  el  Peral  demora  el  cañón  del  Conventillo 
N.  44.°  O. 

Dia  16  del  mismo  al  anochecer,  experiencia  ter- 
cera observada  desde  la  Chácara  de  Macul  (F):  á  las 
7*»  50'  de  la  tarde  cohete,  señal  de  preparación  en  el 
Conventillo ;  contestado  desde  Macul  á  7''  52'. 


Tiro»  en  el 
Conven- 
tillo. 


Se  vio  la 

luz  desde 

Macul. 


Se  oyó  el 
estallido. 


á  S^  00'    8^  00'  S^  00'  26"]  Viento  N. E.  floxo  en  Ma- 
8''  10'    S^  10'  8*»  10'  26"|cul,  y  S.  O.  fresquito  en 

Oh /       Qh  r,^'    Qh   ««'  /,/?/' W  n^nrré»ntiUn 


S' 


S^  20'  S^  20'  26'' >el  Conventillo. 


S^^o'    8»»  30'  8*^  30' 26"! 
S^  40'    8*"  40'  8*^  40'  26"}  Bar.  2$.  p.  9 1.  term  20,0 
Desde  Macul  demora  el  Conventillo  al  N.  y 2°  O. 
del  mundo.  ..„„... 

Dia  17  del  mismo  al  anochecer ,  experiencia  quar- 
ta  observada  desde  el  punto  C  del  llano :  á  las  y^  20' 
de  la  tarde  cohete  de  preparación ,  contestado  á  f"  22'. 


«ft/ 
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Sí-' 


V5 


lll 


©; 

*!,; 


Tiros  en  el 
Conven- 
tillo. 

á  7»'  30' 

7^40 
7' 50' 


Se  vio  la 
luz  desdo  el 
punto  C. 

7'"  40 

K< 
7' 5° 


Se  oyó  el 


yo 
illd 


estallido. 


f  30'  13"^ 

7'' 40'  12" 

yl»  50'  12". 


Viento  S.  O.  fresquito. 
Tiempo  claro. 


> 


Bar.  25  p.  9 1.  term.  18,0 


Desde  el  punto  C  demora  el  Conventillo  N.  20°  O. 
del  mundo. 

Todas  las  experiencias  que  anteceden  son  de  ente- 
ra confianza ,  y  examinándolas  con  cuidado  se  ve  que 
en  la  determinación  del  tiempo  cabe  quando  mas  me- 
dio segundo  de  error,  que  repartido  en  el  numero  de 
las  hechas  en  cada  lugar  es  un  error  despreciable.  £1 
viento  solo  pudo  tener  algún  influxo  en  la  quarta  ex- 
periencia ,  retardando  el  sonido  media  toesa  por  segun- 
do: en  las  experiencias  restantes  d  no  hubo  viento,  ó 
fue  exactamente  transversal  y  siempre  floxo;  de  suerte 
que  partiendo  el  ndmero  de  toesas  que  distan  cada 
uno  de  los  puntos  C ,  D,  E,  F  del  punto  B  por  el  nú- 
mero de  segundos  que  tardo  el  sonido  desde  el  cañón 
al  observador,  se  hallan  las  velocidades  siguientes: 

Por  la  observación  he-  "| 

cha  en  Cañas 190,  2 1  Velocidad  media  del 

Por  la  del  Peral 193,  5  ^sonido  en  Chile  191 

Por  la  de  Macul 189,  5 1  toesas  por  segundo. 

Por  la  del  punto  C...  189,  6) 
Según  las  observaciones  que  hizo  el  Señor  Don 
Jorge  Juan  en  Quito .  es  la  velocidad  del  sonido  175 
toesas  por  segundo :  según  las  de  Mr.  de  la  Condami- 
na  en  Cayena  183Í ,  y  por  las  de  Mr.  Cassini  en  Paris 
y  el  Languedoc  173  toesas  solamente. 

Sobre  la  aplicación  que  puede  hacerse  de  estas  ex- 
periencias á  varios  casos  de  geometría  práctica  y  á  la 


■|" 
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navegación,  véase  lo  que  dice  el  Señor  Don  Jorge  Juan 
en  la  pág.  142  y  siguientes  de  sus  observaciones  astro- 
non?  i  cas  y  físicas. 

,» No  es  menester  para  este  efecto  mas  que  valerse 
de  una  muestra  de  segundos,  y  de  la  ocasión  en  que  se 
dispare  d  haga  disparar  cañón ,  fusil  ú  otro  qualquier 
instrumento;  pues  observando  con  la  muestra  el  tiem- 
po d  segundos  que  pasaren  desde  el  instante  de  la  ín- 
ñamacion  de  la  pólvora  hasta  que  se  oiga  el  sonido ,  y 
multiplicándoles  por  175  ',  se  tendrá  lo  que  dista 
el  cañón  del  observador  en  toesas  del  pie  de  Rey  de 
Paris ,  de  las  quales  2850  hacen  en  España  una  legua 
de  20  en  grado. 

„  Puede  aplicarse  esta  práctica  á  la  determinación 
de  las  bases  necesarias  á  los  planos  que  se  levantan ,  mi- 
diéndolas de  la  mayor  longitud  que  fuere  dable;  pues 
con  ello  no  solo  se  evitara  parte  del  corto  yerro  que 
puede  producirse,  pero  una  gran  molestia  y  pérdida 
de  tiempo.  £1  caso  mas  propio  de  esta  especie  es  quan- 
do  una  esquadra  fondeada  en  una  bahía  d  rada  enemi- 
ga  quiere  levantar  el  plano  de  ella  sin  poner  el  pie  en 
tierra:  porque  sí  de  dos  navios  distantes  se  relevan  con 
la  aguja  todos  los  puntos  necesarios,  y  se  mide  la  dis- 
tancia de  los  primeros  por  el  sonido,  quedará  con  gran 
facilidad  hecho  el  plano  deseado. 

^Con  semejante  operación  se  puede  hacer  el  mapa 
del  estado  d  disposición  de  una  armada  naval  en  qual- 
quier desembarco,  colocando  cada  navio  en  su  verda- 
dero sitio  para  que  se  vea  la  forma  y  drden  que  se 
guardd  y  halld  toda  la  armada,  y  esto  con  suma  faci- 
lidad ;  pues  ofreciéndosele  al  Comandante  de  ella  dis- 
parar varias  veces  cañonazos ,  se  pueden  aprovechar 
de  ellos  para  la  medida  de  la  base. 

„Quando  navegan  de  noche  algunos  navios  en 


I     £1  medio  de  todas  las  observaciones  es  i8o|  toesas. 


{ ' 


conserva  pueden  hacer  igual  operación  en  varias  oca- 
siones para  saber  lo  distante  que  se  halla  su  Coman- 
dante; y  mas  en  un  temporal  donde  no  se  quiere  estar 
ni  muy  próximo  ni  muy  distante  de  él. 

,,  Lo  mismo  digo  para  evitar  la  tierra ,  ya  sea  por 
haberse  empeñado  d  acercado  mucho  á  ella  un  navio, 
ya  sea  por  verse  obligados  á  anclar  de  noche  ú  otras 
casualidades :  para  las  quales  fuera  bueno  quedasen  ins- 
truidos les  del  puerto  ó  costa,  pues  por  medio  de  dis- 
parar algunos  fusilazos  ó  cañonazos  evitarán  la  pérdi- 
da de  algunas  embarcaciones.  '    ' 

„  Otros  muchos  casos  semejantes  pueden  ofrecer- 
se, en  quienes  el  sonido  sea  muy  apreciable,  pero  dis- 
curro que  los  referidos  son  suficientes  para  compre- 
hender  como  se  deba  aplicar  á  los  demás,  y  quan  úti- 
les sean  las  referidas  experiencias."  >  .v  ^    . 

ALGUNAS  OBSERVACIONES  ASTRONÓMICAS  HECHAS  EN 
SANTIAGO  DE  CHILE  DESDE  ENERO  Á.  MARZO 

DE  1794' 

Observación  de  latitud:  día  11  de  Marzo, 

r    ,       :'    Horas  verdaderas.  Alturasdel  lím-         Alturas  meri- 

*•'';.'•'■  '    bo   inferior  dijnas.  '     '  * 

P  .    j      f.  .,    ,  -  del  Sol.  ¡ 

•'  '      á  11"  53' 35"      174^4?"      59°  43'  5^"      ■ 
11''  57'  20"            43'  20"  43'  42" 

12''  00'  00"     .        43'  30"     -_ 43'  20" 

:     Altura  meridiana  muy  éxícta....    59°  43' 41" 
'     Semid.  H-par ref -+•    15' 38" 

Altura  meridiana 59°  51/  19" 

Distancia  al  Zenit 30°  co'  41" 

Declinación  S "3®  25'  24" 

Latitud  S acj"  26'  o«'' 
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A  14''  47'  54"  del  29  de  Enero  cuenta  astronómi- 
ca en  Santiago  de  Chile,  imersion  total  del  primer  sa- 
télite de  Júpiter.  La  atmo'sfera  estaba  clara,  se  distin- 
guian  las  bandas  del  planeta ;  buena  observación.  Com- 
parada con  el  cálculo,  y  corrigiéndole  del  error  que  se 
le  supone,  da  por  longitud  de  Santiago  al  O.  de  Cádiz 
64°  34'  45".  Se  observó  con  un  anteojo  de  nueve  pies 
de  largo,  propio  de  Don  Manuel ^Cotapos. 

A  7*'  21'  o^"  de  la  tarde  del  20  de  Febrero,  hora 
verdadera  en  Santiago,  fín  del  eclipse  de  Luna  obser- 
vado con  el  anteojo  dicho:  la  atmosfera  estaba  clara; 
observación  de  confianza.  Resulta  longitud  de  Santia- 
go O.  de  Cádiz  64°  32'  30" ;  y  por  el  promedio  de  las 
dos  64°  34'  00''  en  ntímeros  redondos. 


•uno  ?AK  >íi^f. 


"•       Observaciones  del  termómetro,     i^*'^-* 

No  se  puede  llamar  riguroso  el  calor  del  verano  en 
Santiago,  pues  raras  veces  sube  á  24  grados  el  termó- 
metro de  Reaumur,  y  esto  al  medio  dia  en  aquellos  en 
que  no  hay  virazón ,  y  nunca  permanece  mas  de  tres 
horas  en  este  estado.  Los  ascensos  y  descensos  del  ter- 
mómetro han  sido  diariamente  este  verano  como  sigue. 
Al  salir  el  Sol  en  16  d  18  grados;  en  20  á  las  10^;  á 
medio  dia  en  22 ,  y  en  24  á  la  siesta  faltando  la  virazón, 
que  sucede  pocas  veces.  Por  la  tarde  y  noche  20»  18,  16, 
y  aun  14  á  la  media  noche:  á  la  madrugada  vuelve  á 
subir  continuando  la  misma  marcha. 
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-V  -  (  ?  u\\    Observaciones  del  barómetro.    :  ,t  :  tr.  iO 

£s  tan  constante  el  estado  de  la  atmósfera  de  este 
pais ,  que  casi  no  se  hacen  sensibles  en  el  barómetro 
sus  variaciones;  de  suerte  que  dentro  de  f  de  línea  ha 
estado  en  2  5  p.  9 1.  desde  Diciembre  hasta  Marzo.  £s 
cierto  que  en  estos  meses  no  han  pasado  de  quatro  los 
días  nublados,  ni  ha  caido  una  gota  de  agua,  ni  so- 
plado un  viento  recio.  La  excesiva  sequedad  sirve  de 
algún  contrapeso  á  estas  ventajas  del  temperamento. 
Comparando  dicha  altura  del  barómetro  con  la  que 
tiene  al  nivel  del  mar,  y  valiéndonos  de  la  fórmula  de 
Mr.  Bouguer,  hemos  hallado  la  elevación  del  suelo  de 
Santiago  de  82 1  varas  castellanas. 

Observaciones  de  la  •variación  de  la  aguja. 

Repetidas  veces  hemos  observado  acimutes  mag- 
néticos con  el  teodolíte,  y  ha  resultado  de  14°  2%'  la 
variación  N.  £.,  siendo  este  el  promedio  de  muchas 
observaciones  que  no  se  apartan  medio  grado  entre  sí. 
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Observaciones  del  barómetro  y  de  latitud^  longitud  y  ta- 

riacion  de  la  aguja ,  hechas  en  un  -viage  desde  Santiago 

de  Chile  4  Mendoza  y  Buenos  Ayres  en  Marzo  y  Abril 

de  1794  por  los  mismos  Oficiales,       ^  .      , 

:l    ■    Á      OBSERVACIONES   DEL    BARÓMETRO.     '.       ■>'.:> 

-r  {  ia     I.unr:  ^Á-  H!       Alturas  del  Terméme-  Elevación  de  loi  lu- 

:  *  r '  baiómetro.  tro  de  Fa-  gares  sobre  la  super- 

Nombies  de  los  lugares.         _,a-_     Í^ÜÍSL»       ^cie  del^ar. 

,  Pulgada!  Pies    de    Toesas  de 

•        >''''■'  "f  -  ••     Inglesas.  Castilla.      Francia. 

Valparaiso  al  nivel  ./      -  •  li  ,  ül:  41:0.1  v  " 

del  mar 30,00  62  0000     000,0 

Santiago  de  Chile.  27,39  72  2864     409,7 

Casa  de  las  Cala- 
veras   20,64  ^i  "590^1658,1 

ídem  de  la  Cum-         ^  •  ' :  -  ?  * 

bre 19,03  45  13892  1987,4 

ídem  de  las  Cue- 
vas   20,16  54  12241  1747,2 

ídem  de  los  Pu- 
quios   21,45  S7  10399  1487,7 

Mendoza 26,91  68  481^1     699,7 

NOTA.  Aunque  estas  observaciones  no  sean  de  una 
exactitud  suma,  merecen  conñanza  por  el  cuidado  y 
esmero  con  que  las  hicimos  con  un  buen  b;  rdmetro 
de  tubo  capilar;  en  cuyo  uso,  asi  como  en  el  cálculo 
de  las  observaciones,  nos  hemos  guiado  por  las  reglas 
y  advertencias  de  los  observadores  mas  exactos. 
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Observaciones  de  latitud,  longitud  y  'variación. 

Nombres  de  los  tu-     Días  del  mci.       Alturas  meridla-       Latitud  S.       Varia*      Longitud  O. 
(ares  en  que  se  ha  ñas  aparentes.  cien  de  Cádiz, 

observado.  V.  E. 

Santiago Marzo  ii  0  59"  43'i  33°  26'J     14°^    64°  34'' 

LosAndes.  15  ©  58°  45'i  32"  49'i 

Casa  de  los 

Puauios 18  O  sf  26'  32°  57'       ij^i 

Uspallata...  19      *  de  Leo  32°  35' 

Mendoza...  22  O  55°  57'  32"  52'^     14" 

¡ídem 1.        24  055°    9'|  32°  53'      ........     62*46'* 

•  ídem  por  el 

Gnomon 26     *  54°  41'      32°  51' 

Desaguade- 
xo Abril    2      ♦  52'  22'f     32**  27'      14'» 

Ciudad  de 
San  Luis ,  por 

*  de  Leo ,  1  :;fi-í -0  .       43°  43'i     33*  i8'í 

Ciudad  de    :   .  í  ./   i  ; '  i    í 

San  Luis 4  O  5°°  29'i     33°  i8'i     59"  27'^ 

Tres  leguas       '      . 

á    Occidente  -í   -»  i.  h  •.  ..    ,             .    .^-     -•.:!■!-     ,  ',  .    -.    , 

delmorrocon  ..*,;.  /  :  ... 

el  Gnomon...  ;     .  i  k  6  *5o°ii'|     33'    6'f 

Punta    del 

rio  Tercero...                  9  ©  49°  43'!     32*  29' 

Zanjón 10     }>  45°  3/       32°  4^'      55°  27'" 

Esquina  de 
Lobaton 1 1     O  48'  15'      32°  56'!       14° 

1  Por  el  eclipse  del  primer  satélite  del  ^o  de  Enero,  y  el  de  Luna  áz  i6  de  Febrero. 

2  Poi  distancias  de  Q  á  d  el  257  26  de  Marzo. 

S     Por  distancias  de  la  D  al  O  occidental  y  i  Pollux  oriental  observadas  el  4. 
4    Por  distancias  dcla  D  á  Pollux  occidental,  y  á  Spica  oriental. 
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Noinbreí  de  los  lu-     D!as  del  mes.       Alturas  meridia-        Latitud  S.        Varia*      Longitud  O. 
garcs  en  que  se  ha  ñas  apárenles.  clon  de  Cadii. 

uliservado.  N.  E. 

ídem  por  el 
Gnomon ♦  48°  30'      32"  57'j 

Los     Des- 
mochados     Abril    12      *  47°  SS'^     33**  lo'i     14* 

Pontezue- 
las  á 40  leguas  •    •      '>  ■   ..    '  a-.\ 

de  Buenos  Ay-  ;  .''  ir.  r;  ■'.> 

res 13     Cs^"    S'i     33' 53'í  '  '.  '• 

NOTA.  Las  alturas  meridianas  de  Sol  y  Luna  se  refieren  al  limbo 
inferior  de  esros  astros ;  y  las  que  llevan  esta  señal  *  son  también  de 
Sol,  pero  se  refieren  á  su  centro,  y  se  observaron  con  un  gno- 
mon de  seis  pulgadas  de  alto,  que  construyó  en  Mendoza  Don  Fe- 
lipe Bauza;  porque  por  ir  en  posta  necesitábamos  de  un  instrumento 
de  uso  mas  expedito  que  el  sextante,  y  suficientemente  exacto,  co- 
mo lo  manifiestan  las  observaciones  hechas  en  muchos  parages  con 

los  dos.  I'^'fl  ■  ?!I       i- 

El  tiempo  hermoso,  la  precisión  de  ver  amanecer  y  de  correr  to- 
davía algunas  horas  después  de  puesto  el  Sol  en  las  llanuras  intermi- 
nables de  las  Pampas,  y  el  deseo  de  sacar  algún  partido  del  tiempo, 
nos  movió  á  observar  muchas  veces  la  duración  del  crepúsculo,  y  á 
calcular  la  depresión  del  Sol  qiiando  apuntaba  ó  se  confundia  en  el 
horizonte  la  luz  crepuscular.  Nuestras  observaciones  de  este  género 
confirman  de  nuevo  que  el  Sol  dista  del  horizonte  entre  17  y  18° 
quando  empieza  ó  finaliza  el  dia. 
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Sobre  el  cálculo  trigonométrico  de  la  altura  de  las  mort" 
tañas  por  Don  Dionisio  Alcalá  Galiano. 

Como  en  estos  cálculos  se  usan  diferentes  unidades 
para  determinar  la  medida,  y  muchas  veces  se  quiere 
la  reducción  de  unas  á  otras ,  aun  sin  querer  conocer 
el  valor  del  logaritmo  en  alguna  de  ellas;  esto  es,  se 
ha  tomado  á  veces  por  unidad  la  toesa  de  6  pies  de 
Paris  para  el  cálculo  de  la  altura ,  y  se  ha  hallado  un 
logaritmo  en  toesas,  pero  no  se  quiere  el  valor  en  toe- 
sas,  sino  por  exemplo  en  varas  castellanas:  para  evitar 
estas  reducciones  pueden  servir  los  siguientes  logarit- 
mos, que  sumados  ó  restados  al  que  se  tiene,  según  el 
número  que  se  va  á  hallar,  es  mayor  d  menor  que  él, 
dará  el  logaritmo  en  la  especie  que  se  desea.  Estos  lo- 
garitmos no  están  baxo  la  suposición  ordinaria  de  que 
el  pie  de  Paris  es  mayor  que  el  de  Castilla  en  razón  de 
y  3i6f  ni  tampoco  con  el  de  Londres  en  la  de  ló  á  15, 
pues  estas  no  son  mas  que  aproximadas ;  y  basta  para 
aplicarlos  el  saber  que  el  pie  de  Paris  es  mayor  que  el 
de  Londres ,  y  que  este  excede  aun  al  nuestro. 

'.  Logaritmos  de 

reducción. 


Pies  castellanos  á  franceses  (y  la  inversa)...  0.0663206 

Pies  castellanos  á  ingleses 0.0386184 

Pies  castellanos  á  toesas  francesas 0.8444718 

Pies  castellanos  i  toesas  inglesas  (ó  de  6 

pies  inglesesV. 0.8167696 

Pies  franceses  a  ingleses 0.0277022 

Pies  franceses  á  varas  castellanas 0.4108006 

Pies  franceses  abrazas  castellanas  de  6  pies 

de  Biírgos 0.71 18306 

Pies  franceses  á  toesas  inglesas o.75044(;o 
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[•o^arttmos  de 
reducción. 


Píes  franceses  á  escalas  inglesas  de  2  pies..  0.2733278 

Toesas  francesas  á  brazas  castellanas 0.06632015 

Toesas  francesas  á  varas  castellanas °'3^73So6 

Toesas  francesas  á  pies  ingleses 0.8058534 

Varas  castellanas  á  pies  ingleses o. 4385028 

De  estos  logaritmos  de  reducción  se  puede  hacer 
un  uso  expedito  muy  exacto,  y  no  tan  expuesto  á 
equivocaciones  como  las  operaciones  ordinarias  de 
multiplicaciones  y  particiones.  Esto  supuesto  se  pasa  á 
resolver  el  problema.  -  \.^.  w^^t  ,.■- . 

Sea  M  el  vértice  de  un  monte,  y 
la  línea  M  B  la  línea  vertical  hasta  la 
superficie  de  la  tierra,  que  es  en  rea- 
lidad su  altura.  <  ,      .    .  > 

El  método  geométrico  se  reduce 
á  hallar  la  distancia  desde  un  punto 
que  se  elije  A  hasta  el  vértice  M,  ó 
el  origen  B  del  monte ;  medir  desde 
A  el  ángulo  M  A  O  que  hace  el  vér- 
tice sobre  la  horizontal  A  O;  deter- 
minar los  tres  ángulos  del  triángulo 
M  A  B  ,  y  hallar  el  lado  M  B  de  este 
triángulo. 

Para  determinar  las  distancias 
ocurren  los  métodos  geométricos.  Si 
se  mide  horizontalmente  una  base 
A  S,  y  los  ángulos  MSAy  MAS,  y  por  estos  se 
determinan  los  ángulos  horizontales  O  S  A  y  S  A  O, 
lo  que  se  evita  usando  del  teodolite,  se  tendrá  por 
trigonometría  el  valor  de  A  O  sobre  el  plano  hori- 
zontal SAO;  y  en  el  triángulo  rectángulo  M  A  O, 
en  el  que  se  conoce  á  mas  el  ángulo  de  altura  M  A  O, 
se  puede  hallar  la  distancia  A  M  desde  el  observador 
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al  vértice.  Este  triángulo  es  rectángulo,  porque  supo- 
niéndose los  planos  M  A  O  y  S  M  O  perpendiculares 
al  plano  SAO,  debe  serlo  también  á  este  la  común 
sección  M  O. 

Otras  veces,  como  nos  sucedió  en  Guayaquil  para 
Chimborazo,  se  tiene  la  latitud  de  los  puntos  A  y  B, 
y  se  deduce  el  arco  A  B,  que  es  igual  á  su  cuerda,  por 
ser  tan  poca  la  extensión  del  arco  respecto  al  círculo. 

£1  ángulo  de  altura  M  A  O  necesita  sus  correccio- 
nes particulares :  si  se  ha  tomado  al  horizonte  con  ins- 
trumento de  reflexión,  será  menester  corregirlo  de 
depresión  como  á  otra  qualquiera  altura  angular,  ya 
con  las  tablas  de  horizonte  completo,  ya  con  las  de 
horizonte  terminado  por  la  costa  y  no  cabal :  esta  cor- 
rección se  evita  midiendo  el  ángulo  con  instrumento 
sujeto  á  nivel;  y  en  este  caso  se  hace  en  lugar  de  la 
otra  la  del  error  del  anteojo  d  excentricidad.  A  mas 
el  rayo  de  luz  que  viene  del  monte  al  observador  pa- 
dece su  refracción  en  la  atmósfera :  esta  refracción  es 
muy  varia,  y  es  la  causa  de  la  inexactitud  de  las  de- 
terminaciones de  las  alturas  por  geometría.  Mr.  Bou- 
guer  determina  que  la  corrección  que  debe  hacerse 
por  esta  refracción  terrestre  es  -^  de  la  distancia  del 
observador  al  objeto,  reducida  á  minutos  de  círculo 
A  B :  el  Padre  Boscovich  la  hace  solo  de  —• ;  se  puede 
suponer  un  medio  y  reducirla  á  -j^  d  próximamente. 
Por  este  medio  se  debe  corregir  el  ángulo  de  altura 
para  emplearlo  en  el  cálculo. 

El  punto  C,  concurso  de  la  vertical  del  monte 
M  C  y  de  ia  vertical  A  C  del  observador,  es  el  centro 
de  la  tierra  supuesta  esférica;  y  suponiendo  el  grado 
de  57000  toesas ,  como  se  hace  en  la  navegación ,  le 
corresponde  á  cada  segundo  de  ángulo  de  las  vertica- 
les 15,833  toesas,  de  que  se  sigue  que  si  el  arco  A  B 
en  toesas  se  parte  por  esta  cantidad  d  mas  exactamen- 
te, si  de  su  logaritmo  en  toesas  se  resta  el  logaritmo 
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1.1995724,  resultará  el  logaritmo  del  arco  A  B,  d  lo 
que  es  lo  mismo  del  ángulo  B  C  A  de  las  verticales 
en  segundos.  Y  como  los  ángulos  A  C  M  y  A  C  O 
pueden  suponerse  iguales  respecto  á  la  pequenez  de 
M  O,  respecto  á  B  C,  y  la  posición  inclinada  que  tie- 
ne  M  O  respecto  al  pequeño  ángulo  M  C  O;  y  por 
otra  parte  la  tangente  del  ángulo  en  C  la  cuerda  y  el 
arco  pueden  considerarse  iguales ,  se  sigue  que  la  ope- 
ración que  se  ha  expresado  para  hallar  el  ángulo  en  C 
en  segundos,  es  indistinto  hacerla  sobre  el  arco,  d  so- 
bre la  distancia  calculada  A  B  d  A  O :  de  que  se  sigue 
generalmente  que  si  al  logaritmo  de  la  distancia  halla- 
da en  toesas  se  resta  sucesivamente  dos  veces  el  lo- 
garitmo 1. 1995724  (que  lo  es  prdximamente  de  16), 
se  tendrá  en  el  primer  residuo  el  logaritmo  del  ángulo 
de  las  verticales  en  segundos,  y  en  el  segundo  el  lo- 
garitmo en  segundos  de  la  corrección  que  debe  hacer- 
se por  la  refracción  terrestre. 

Resta  aun  que  determinar  los  ángulos  del  triángu- 
lo M  A  B:  como  el  triángulo  A  C  B  es  isoceles,  y  los 
ángulos  sobre  la  base  iguales ,  debe  faltarle  á  cada  uno 
para  hacer  un  recto  la  mitad  del  ángulo  C  de  las  ver- 
ticales; pero  el  ángulo  C  A  B  se  supone  recto,  luego 
O  A  B  es  la  mitad  del  ángulo  de  las  verticales:  de  que 
se  sigue  que  si  al  ángulo  M  A  O  de  la  altura  se  añade 
el  semiángulo  de  las  verticales ,  resulta  el  ángulo  M  A  B, 
que  puede  llamarse  ángulo  al  observador. 

El  ángulo  MBA  formado  por  la  vertical  del  mon- 
te y  la  cuerda,  es  complemento  á  180°  del  ángulo 
ABC:  este  es  igual  á  90° — el  semiángulo  de  las  ver- 
ticales ;  luego  el  ángulo  MBA,  que  puede  llamarse 
ángulo  al  origen,  es  igual  á  9o°-»-el  semiángulo  de  las 
verticales ,  y  por  consiguiente  su  seno  es  coseno  del 
semiángulo  de  las  verticales. 

£1  ángulo  B  M  A,  que  puede  llamarse  ángulo  al 
vértice,  compone  un  recto  con  los  ángulos  Al  A  Q 


r: 
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y  C;  porque  en  el  triángulo  M  A  C,  sí  de  los  tres  ángulos  se  quita 
el  ángulo  recto  O  A  C,  quedan  los  tres  dichos  igual  á  otro;  luego 
si  se  suman  el  ángulo  de  la  altura  y  de  las  verticales,  d  lo  que  es  lo 
mismo,  si  al  ángulo  al  observador  M  A  B  se  añade  el  semiángulo 
de  las  verticales ,  resulta  el  complemento  á  90°  del  ángulo  al  vér- 
tice, cuyo  coseno  será  seno  del  ángulo  al  vértice  A  M  B. 

EXEMFLO. 

La  distancia  A  B  desde  Guayaquil  al  origen  d  principio  del 

Chimborazo,  se  halld  por  el  cálculo  de  73082  toesas,  y  se  midid  el 

ángulo  de  altura  aparente  M  A  O  de  1°  57'  40". 

Resulta  A  B  en  toesas ^.S6ci,S6^/ 

Logaritmo  de  1"  en  toesas 1. 1995724 

Primera  resta  y  ángulo  de  — ' ■ 

las  verticales 4616'' z=  i"  16'  56"  3.6642913 

Segunda  resta  y  correc- 
ción por  la  refracción 
terrestre 292"=  o*  4' 52"  2.4647189 

Ángulo  de  la  altura  apa- 
rente   i''57'4o 

Ángulo  de  la  altura  cor- 

regida i''52'48" 

Semiángulo  de  las  verti-  Distancia.  4.86286^:7 

cales. 38'  28"  ^ 

Suma  y  ángulo  al  obser-  ^""^ 

vador a"  31'  16"  Sen..... 8.6433292 

Suma  y  complemento  á 
90"  del  ángulo  al  vér- 
tice   3*    9^44"  c.^ar.  COS.  o.ooo66r9 

Altura  del  Chimborazo  ■  

en  toesas 3220,0 

Por  la  elevación  sobre  el  3  507854S 

nivel  del  mar -f-  1,0 

Altura  corregida 3221,0 


// 


r 


Reducción  á  varas  caste- 
llanas  

Altura  en  varas  castella-      ■   -  - 
ñas 7S°^*S 
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o-3<5735o6 


Por  la  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar 


■*>  r„  ■;  ;'ii 


3.8752054 


^      '.  ;    .•  .a 


^»3 


Altura  corregida 7504»^ 

SI  h  disrancia  A  O  se  su- 
pone igual  á  las  toesas 
dichas,  se  tiene  A  O 
en  toesas 

Coseno  del  ángulo  de  al- 
tura   1°  52^48'' 

Logaritmo  de  la  visual 
A  M 

Coseno  del  semiángulo 
de  las  vert¡calesz:scn. 
MBA  ángulo  al  orí- 
gen  :com.  ar 

Seno  del  ángulo  al  obser- 
vador  

Altura  del  Chimborazo 
en  toesas 3217,0 


4.8638637 
0.0002339 
4.8640976 

0.0000272 

8»<?433292 
3.5074540 


De  que  resulta  que  si  se  hubiera  hallado  la  distancia  horizontal 
A  O  por  alguna  base  medida ,  y  se  hubiera  tomado  A  B  en  lugar  de 
la  distancia  horizontal  A  O  se  hubiera  cometido  un  yerro  de  tres 
toesas;  pero  atendiendo  á  que  el  Chimborazo  es  tal  vez  el  mayor 
monte  de  la  tierra,  y  que  la  distancia  A  B  será  una  de  las  mayores 
que  se  ofrezcan  en  estos  cálculos ,  se  sigue  que  se  puede  tomar  eu 
todos  casos,  A  B  por  A  O,  y  considerar  la  primera  resolución  como 
general  del  problema,  sin  exponerse  á  yerro:  bien  que  la  segunda  es 
tan  breve  que  no  debe  despreciarse  en  los  montes  que  pasen  de  I^ 
toesas.  A  las  alturas  halladas  por  este  método  debe  sumarse  la  can- 
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tidad  á  que  está  elevado  el  observador  sobre  la  super- 
fície  del  mar. 

Si  con  la  altura  hallada  M  B  del  monte  se  quiere 
formar  una  tabla  para  saber  á  qué  distancia  se  estará  de 
él  baxo  un  cierto  ángulo  medido,  se  puede  suponer 
la  distancia  al  monte  sucesivamente  de  3*4,  5  &c.  le- 
guas, con  lo  que  se  determina  el  ángulo  de  las  vertí- 
cales  C  i  en  la  suposición  de  que  cada  legua  es  igual  al 
ángulo  de  tres  minutos ,  y  se  conoce  en  el  triángulo 
M  B  A  el  ángulo  en  B=:9o''4-semiángulo  de  las  ver- 
ticales (que  se  puede  suponer  recto  sin  exponerse  á 
error),  se  conocen  también  los  lados  A  B  y  B  M;  y 
por  consiguiente  se  puede  hallar  el  ángulo  M  A  B, 
de  quien  restando  el  semiángulo  de  las  verticales  se  tie- 
ne  el  ángulo  de  altura  verdadera ,  y  añadiéndole  la  re- 
fracción terrestre,  calculada  como  se  ha  expresado,  se 
tiene  el  ángulo  aparente. 

Formada  asi  una  tabla ,  y  medida  la  altura  angular 
del  monte  con  instrumento  de  reflexión ,  se  corrije  es- 
ta de  la  depresión  del  horizonte;  y  por  medio  de  ella 
y  la  tabla  se  puede  deducir  la  distancia  á  que  se  está 
del  monte. 


,::,t| 
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NUMERO    III. 


experiencias  sobre  la  graroedad  hechas  con  un  péndulo 

invariable  en  los  puertos  de  Europa  ^  América  y  Asia, 

mar  Pacífico  y  Nueva  Holanda  en  el  wiage  de  las  cor- 

betas  Descubierta  y  Atrevida. 

Dio  motivo  á  que  hiciésemos  estas  experiencias  la 
Real  orden  siguiente  que  en  22  de  Diciembre  de  1790 
comunicó  el  Señor  Don  Antonio  Valdés,  Ministro  de 
Marina,  á  Don  Alexandro  Malaspina,  Comandante  de 
nuestra  expedición ;  dice  asi : 

„  Tratándose  en  Francia  de  arreglar  un  sistema  de 
*>  pesos  y  medidas  derivado  de  la  longitud  del  péndu- 
»>  lo  que  oscila  los  segundos  en  la  latitud  de  45° :  el 
»» Rey  ha  juzgado  conveniente  aprovechar  esta  coyun- 
»>  tura  para  promover  los  progresos  de  la  geografía ;  y 
»» ha  resuelto  que  pues  el  curso  de  su  viage  le  propor- 
»» ciona  á  V.  S.  hacer  observaciones  sobre  este  intere- 
Msante  punto,  las  execute  en  los  lugares  convenientes, 
»  para  que  comparadas  con  las  que  han  de  veriñcarse 
»» en  aquel  reyno,  puedan  perfeccionar  los  conocimien- 
»>  tos  actuales  sobre  la  verdadera  fígura  de  la  tierra ,  de- 
» terminando  si  el  hemisferio  meridional  es  mas  apla- 
»  nado ,  ¿  quál  sea  esta  diferencia  y  las  demás  que  pue- 
»>da  haber  en  la  forma  exterior  de  nuestro  globo,  su- 
»)  puesto  que  su  superficie  no  sea  tan  simétrica  como 
»» comunmente  se  imagina?  Como  estos  puntos  han  de 
»»  resolverse  por  las  medidas  de  varios  grados  en  dife- 
»» rentes  regiones,  d  por  las  observaciones  del  péndulo 
»>en  cierto  ndmero  de  lugares,  conducen  á  V.  S.  uno, 
»» construido  de  intento  con  el  mayor  cuidado,  los  Te- 
»  nicntes  de  Navio  Don  Josef  de  Espinosa  y  Don  Ci- 
»» riaco  Cevallos. 

„  Pues  que  para  formar  idea  de  la  fígura  del  meri- 
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n  diano  es  el  mejor  medio  el  del  examen  del  péndulo 
»y  en  dos  lugares  propios  para  deducir  la  alteración  qu& 
»»ha  tenido,  ha  resuelto  S.  M.  que  á  su  tiempo  se  re- 
spiran á  45°  S.  las  observaciones  que  se  practiquen 
»  ahora  á  igual  latitud  N.  para  ligar  nuestras  investí- 
*)  gaciones  con  las  de  los  Académicos  franceses. 

„  El  Capitán  de  Fragata  Don  Josefde  Mendoza» 
»»que  ha  de  concurrir  con  ellos  á  las  observaciones  que 
M  han  de  practicarse ,  me  ha  remitido  el  papel  adjunto 
»» para  gobierno  de  V.  S  :  de  cuyo  zelo ,  inteligencia  y 
*>  actividad ,  asi  como  de  las  mismas  circunstancias  que 
»  concurren  en  los  Ofíciales  que  tiene  á  sus  órdenes ,  se 
>f  promete  S.  M.  un  cumplido  desempeño  en  este  im- 
«>  portante  encargo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
>»  Madrid  22  de  Diciembre  de  1790.  =  Valdés.  =  Señor 
»*  Don  Alexandro  Malaspina." 

Nada  mas  sencillo  que  el  péndulo  de  que  hicimos 
uso,  pues  consistia  en  una  lente  de  cobre  pendiente  de 
una  barra  de  madera  cortada  en  el  sentido  longitudi- 
nal según  la  fibra.  La  barra  terminaba  por  el  otro  la- 
do con  una  pieza  de  metal  cónica,  en  donde  encaxaba 
una  lámina  de  acero  que  suspendia  al  péndulo  por  me- 
dio de  un  exe  que  la  atravesaba  por  su  extremo  supe- 
rior. Toda  la  máquina  estaba  dentro  de  una  caxa,  que 
permanecía  cerrada  aun  durante  el  tiempo  de  las  expe- 
riencias ;  la  puerta  tenia  un  cristal  en  la  parte  que  cor- 
respondía á  la  lente,  y  detras  de  él  se  vela  un  limbo 
graduado ,  que  servia  para  medir  la  magnitud  de  las  vi- 
braciones,  asi  como  para  nivelar  el  péndulo,  haciendo 
concurrir  sobre  el  principio  ó  el  cero  de  la  graduación 
un  índice  colocado  en  el  extremo  inferior  del  péndulo. 

Las  experiencias  las  hicimos  siempre  tres  observa- 
dores del  modo  siguiente:  Dos  contaban  el  número  de 
vibraciones  del  péndulo  simple  durante  una  hora ,  al- 
ternando de  minuto  en  minuto  en  el  cuidado  de  pro- 
nunciarlas en  voz  alta ,  mientras  el  tercero  atendía  al 
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relox  del  Observatorio,  y  apuntaba  el  segundo  de 
tiempo  en  que  oía  la  voz  del  que  contaba  al  péndulo 
simple.  De  este  modo  logramos  aproximar  las  expe- 
riencias entre  sí,  sin  que  se  apartasen  sus  resultados 
mas  de  un  medio  segundo. 

£1  practicarlas  con  la  mayor  exactitud  es  lo  que  ha 
estado  en  nuestra  mano;  pero  para  sacar  conseqiiencias 
de  estas  observaciones  delicadas  se  requería  que  las  ma- 
nejase un  matemático  profundo.  Por  esto  recurrimos 
al  Brigadier  Don  Gabriel  de  Ciscar,  quien  por  un  efec- 
to de  su  amor  á  las  ciencias  y  de  la  amistad  que  nos  une, 
ha  tenido  la  condescendencia  de  calcular  dichas  obser- 
vaciones, y  sacar  de  ellas  los  resultados  que  contiene  el 
escrito  que  ponemos  á  continuación. 

Conseqiiencias  que  se  deducen  de  las  observaciones  hechas 

con  el  péndulo  invariable.  Por  Don  Gabriel  de  Ciscar , 

Brigadier  d  .'   Real  Armada. 

Como  las  experiencias  hechas  con  el  péndulo  inva- 
riable son  puramente  comparativas,  pueden  despre- 
ciarse sin  error  las  correcciones  constantes  comunes  á 
todas  ellas. 

Con  este  conocimiento  se  ha  aplicado  al  ndmero 
de  oscilaciones  de  cada  observación  la  corrección  adi- 
tiva ó  substractiva  necesaria  para  obtener  las  que  hu- 
biera hecho  el  péndulo  invariable,  describiendo  arcos 
circulares  de  46':  de  suerte  que  las  correcciones  em- 
pleadas son  las  necesarias  para  la  reducción  á  arcos  de 
cicloyde,  menos  quatro  centesimos  de  oscilación;  y  el 
cálculo  se  ha  hecho  al  poco  mas  ó  menos. 

Por  lo  que  respecta  á  las  variaciones  de  densidad 
de  la  atmostera,  indicadas  por  las  ¿Ituras  del  baróme- 
tro, se  advierte  que  la  mayor  alteración  es  de  una  pul- 
gada: esto  es,  de  -j^-.  Por  consiguiente,  suponiendo 
la  gravedad  específica  del  ayre  en  su  estado  medio 
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=  0*00123,  y  la  de  la  lente  de  cobren 7*8,  resultará  la 

,  .  ,     ;,  ,  0*00139 

alteración  máxima  de  peso  = --=10*00000^2, 

correspondiente  á  menos  de  un  centesimo  de  oscila- 
ción ,  y  por  consiguiente  despreciable. 

En  el  caso  de  estar  la  lente  rellena  de  plomo  como 
se  han  construido  algunas ,  las  alteraciones  de  peso  re- 
sultarian  menores  en  cosa  de  una  tercera  parte. 

£n  todos  casos ,  para  aplicar  las  correcciones  exac- 
tas ,  seria  preciso  conocer  las  gravedades  específícas  y 
masas  de  la  lente  y  de  la  barra,  y  las  distancias  de  sus 
centros  de  gravedad  al  centro  de  los  arcos  descritos  al 
poco  mas  ó  menos. 

Por  lo  que  respecta  á  las  indicaciones  del  termó- 
metro debieran  aplicarse  dos  correcciones  opuestas 

La  primera  por  las  alteraciones  de  longitud  de  la 
barra ,  que  es  enteramente  desconocida ;  porque  las  di- 
lataciones de  las  maderas  con  el  calor  varían  según  su 
naturaleza. 

La  segunda  por  las  alteraciones  de  peso  de  la  len- 
te dimanadas  de  las  variaciones  de  densidad  de  la  at- 
mósfera. 

Atendiendo  á  que  dichas  correcciones  son  opues- 
tas,  y  á  que  la  desconocida  será  tal  vez  mayor  (♦) ,  se 
ha  creído  que  convenia  omitir  enteramente  la  segunda. 

('^)  El  cristal,  que  por  su  poca  dilatabilidad  se  prefirió  á  otras 
materias  en  la  medida  de  la  base  de  Hounslow-heat,  se  alarga  unos 
0*00008  por  cada  io°  del  termómetro  centígrado;  y  el  aumento  de 
peso  de  una  lente  de  cobre  por  la  rarefacción  del  ayre  correspondían. 
te  á  los  miamos  io°.  es  de  unos  o'oooooó:  esto  es,  r.¡»s  de  lo  veces 
menor. 

La  primera  cantidad  corresponde  á  unos  -^  de  oscilación  por  ho> 
ra,  y  la  segunda  á  cosa  de  £^  de  oscilación  ;  y  por  lo  tanto  es  muy  po- 
sible que  la  corrección  desconocida  tenga  mas  inñuxo  que  el  conjunto 
de  todas  las  demás,  sin  excluir  la  correspondiente  á  las  diferentes  am» 
plitudes  de  los  arcos  descritos  por  el  péndulo. 
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TABLA    I. 


Comparación  de  las  observaciones  con  el  sálculo,  suponiendo  que  el 

aplanamiento  es  jjity  que  el  péndulo  invariable  hacia  J&oy  oscilaciones- 

por  hora  en  el  eqttador ,  según  resulta  de  las  seis  observaciones  mas  in» 

mediatas  áeste  círculo  ^  calculadas  según  dicha  hipótesis. 


HEMISFERIO  BOREAL. 


Lugares.       -     , 

Latitudei. 

Oscilaciones 

Oscilaciones 

Diferencias 

Diferencial 

calculadas. 

observadas. 

positivas. 

negativas. 

Mulgrave 

59: 33; 
49°  35' 

36°  2>6' 

3614*63 
3612*95 
3610*65 

3614*85 
3612*21 
3609*75 

0*22 

Nutka 

0*74 
0*90 

Monterey 

Cádiz 

3<^°  32' 

3610*64 

3610*24 

0*40 

Macao 

23"  12' 

3608*59 
3607*86 

360/58 

1*01 

Acapulco 

16»  50' 

3607*83 

••••••• 

0*03 

Manila 

14»  2,6' 

3607*65 

3608*06 

0*41 

Umatag 

13°  18' 

3<5o7*54 

3607*07 

0*47 

Zamboanga 

06»  55; 

3607*15 

3607*25 

0*10 

•     4      V 

Equador 

00°  00' 

3607*00 

3607*00 

1 

-.     .               •     • 

HEMISFERIO  AUSTRAL. 

Puerto  Egmont. 

51"  21' 

3613*26 

3612*73 

o'53 

Santa  Elena 

44°  30' 

3612*04 

3612*37 

o*33 

Concepción 

36°  42' 

3610*66 

3610*29 

^*2>7 

Montevideo 

34°  55' 

3610*36 

36io'38 

0*02 

Puerto  Jakson.... 

33°  51' 

3610*18 

3610*20 

0*02 

Isla  Babao 

18°  39' 
12"  05' 

3608*05 
3^07*45 

3608*12 
3607*39 

0*07 

Lima 

c*o6 

Equador 

00°  00' 

3607*00 

3607*00 

i 

! 
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Comparación  de  las  observaciones  con  el  cálculo  ^  suponiendo  que  el 

aplanamiento  es  ^,  y  que  el  péndulo  invariable  hacia  j6oy*02  osci" 

lociones  por  hora  en  elequador,  según  resulta  de  las  seis  observaciones 

mas  inmediatas  4  este  círculo ,  calculadas  según  dicha  hipótesis. 


HEMISFERIO  BOREAL. 


Lugarei. 


Latitudes.    Oscilacionei     Oscilaciones    Diferencial    Diftrenciat 
calculadas.         observadas,      positivas.       negativas. 


Mulgrave 

Nutka 

Monterey.... 

Cádiz , 

Macao 

Acapuico...., 

Manila 

Umatag 

Zamboanga. 
Equador 


Puerto  Egmont. 
Santa  Elena.... .. 

Concepción 

Montevideo 

Puerto  Jakson.... 

Isla  Babao 

Lima 

Equador. 


59'  33' 

3614*47 

3614*85 

0*38 

49°  35 

3612*82 

3612*21 

•  ■•••.• 

0*62 

36°  36' 

3610*58 

3<5o9*75 

0*83 

s^^**  32' 

3610*57 

3610*24 

^'2,i 

2f  12' 

3608*57 

3607^8 

o*99 

16"  50' 

3607*86 

3607*83 

0*03 

I4'>  36; 

3607*66 

3608*06 

0*40 

i.f  i« 

3$°7*55 

3607*07 

0*48 

06'  55 

3607*17 

3607*25 

0*08 

00°  00 

3607*02 

3607*02 

HEMISFERIO  AUSTRAL. 

•  • 

5l'*2l' 

3^13*13 

3612*73 

0*40 

44'  30' 

3611*94 

3612*37 

<^*43 

2,6^  42 

3610*60 

3610*29 

0*31 

34**  55 

3610*30 

3610*38 

0*08 

3.^"  51' 

3610*13 

3610*20 

0*07 

• 

18-  39; 

3608*04 

3608*12 

o'o8 

">5 

3607*46 

3607*39 

0*07 

00"  GO' 

3607*02 

3607*02 

•^1 


^ 
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TABLA  IH. 


Longitudes  del  péndula  simple  que  oscila  los  segundos,  según  el  cálculo 
correspondiente  dj~ide  aplanamiento,)'  según  las  observaciones  hechas 
con  el  péndulo  invariable ,  suponiendo  que  la  longitud  del  péndulo  que 
oscila  los  segundos  en  el  equador  es  ^fJ9*2 1  líneas  del  pie  de  Paris, 
según  la  halló  Mr.  Bouguer  empleando  las  correcciones 

necesarias^ 


HEMISFERIO  BOREAL. 


,t-         T.; 


Lugares. 


Mulgrave.... 

Nutka 

Monterey.... 

Cádiz 

Macao 

Acapuko.... 

Manila 

Umarag 

Zamboanga. 
Equador 


Latitud». 

49°  3S' 

23*^  12' 
16°  50' 
14-  2,6' 
13°  18' 

6°  SS' 

00°  00 


Longituiiei 
calculadai. 


441*07 
440*66 
440*10 
440*09 

439'6o 
439*42 

439*37 

439*34 

439*25 
439*21 


Longitudes    Diferencia»    Diftrencia» 
observadas,      positivas.       negativas. 


441*12 
440*48 

439*88 
440*00 

439*35 

439*41 

439*47 

439*23 
439*27 

439*21 


0*05 


0*10 
0*02 


0*18 
0*22 
0*09 
0*25 
o*oi 

o*n 


Puerto  Egmont. 

Santa  Elena.. 

Concepción 

Montevideo 

Puerto  Jakson..». 

Isla  Babao 

Lima.... -. 

Equador 


HEMISFERIO  AUSTRAL. 


5l''2l' 

44°  30' 
36°  42' 


34 

18"= 
12' 
00"  00' 


39 
05 


440*74 

440*44 
440*10 

440*02 

439*98 

439*47 

439*3*"* 
439*21 


440*61 
440*52 
440*01 

'Wo*o3 

439*99 
439*48 

439*31 
439*21 


0*13 

0*08  .    <í 

0*09   sM 

0*01  ,..:£m}\ 
o'oi  ,.'.  b'  •  'í 
0*01 


TABLA    IV. 


ip7 


Longitudes  del  péndulo  simple  que  oscila  los  segundos  según  el  cálculo 
correspondiente  á  jjide  aplanamiento ,  }>  según  Tas  observaciones  hechas 
con  el  péndulo  invariable,  suponiendo  que  la  longitud  del  péndulo  que 
oscila  los  segundos  en  el  equador  es  "=1439*  21  líneas  del  pie  de  Paris, 

según  la  halló  Mr.  Bouguer. 


HEMISFERIO   BOREAL. 


Lugares. 


Mulgrave.... 

Nutka 

Monterey.... 

Cádiz 

Macao 

Acapulco 

Manila 

Umatag 

Zamboanga. 
Equador. 


Latitudes. 

59°  33; 
49°  35' 
36°  36' 
36°  32' 

2f  12' 

16°  so' 
14"  3<5' 
13°  18' 

6°  55' 
00"  00 


Longitudes 
calculadas. 


Longitudes    Diftrenclas    Diferencia* 
observadas,      positivas.       negativas. 


Puerto  Egmont. 

Santa  Elena 

Concepción 

Montevideo 

Puerto  Jakson.... 

isla  Babao 

Lima 

Equador 


51-21 

44"  30 
3<5"  42 

34^55 
33°  51 
^%'^  39 
2-05 
00"  00' 


441*03 

441*12 

0*09 

440*63 

440*47 

0*16 

440*08 

439*88 

0*20 

440*08 

439*99 

0*09 

439*59 

439*35 

0*24 

439*41 

439*41 

439*37 

439*46 

0*09 

439*34 

439*22 

0*12 

439*25 

439*27 

0*02 

439*21 

439*21 

• 

'   1 1  >  . 

RIO  AUSTRAL. 

-  •    ' ! 

' ''  -''y.. 

440*70 

440*60 

0*10 

44o'4i 

440*5  í 

0*10 

440*08 

440*01 

••#•••• 

0*07 

440*01 

440*03 

0*02 

^39*97^ 

439*99 

0*02 

439*46 

439*48 

0*02 

439*32 

439'SO 

0*02 

439*21 

439*21 

ípS 


TABLA    V, 


Grarvedades  según  el  cálculo  correspondiente  á  -¡-^  de  aplanamiento  ^  y 

según  las  observaciones  hechas  con  el  péndulo  invariable,  tomando  por 

unidad  la  que  se  experimenta  en  el  equador. 


HEMISFERIO    BOREAL. 


Lugares. 


Latitudes. 


Gravedades 
calculadas. 


Gravedades      Direrenclas 
observadas.        positivas. 


Mulgrave 

híutka 

Aíonterey 

Cádiz 

Macao 

Acapulcü 

Manila 

Umatag.... 

Zamboanga 

Bquador ,.. 


59®  33'  1*00423  1*004^6  0*00013 

49"  35'  1*00330  1*00209  o... 

36"  36'  1*00203  1*00153  

36*32'  1*00202  1*00180  

23 
16° 


M2' 


1*00088     1*00032    

50'     1*00048     1*00046    

14°  36'     1*00036     1*00039    0*00023 


i  8' 

00*  00' 


13 
06" 


1*00030  1*00004 
1*00008  1*00014 

1*00000   I'OOOOO 


0*00006 


Diferencial 
negativas. 


0*00041 
0*00050 
0*00022 
0*00056 
0*00002 

0*00026 


m 


HEMISFERIO  AUSTRAL. 


Puerto  Egmont.    51*  21 
Santa  Elena 44°  30 


Concepción 36*42 

Montevideo 34° 

Puerto  Jakson....  33° 

Isla  Babao 18" 

Lima 12" 

Equador 00° 


55 

51 

39' 

05 
00' 


I  - 


1*00347  1*00318    0*00029 

1*00280  1*00298  0*00018 

1*00203  1*00183 0*00020 

l*OOí8o  1*00180  0*00C02  >f  h}í\h< 

1*00176  1*00178  0'00002  '   ;' 

1*00058  1*00062  0*00004 

1*00025  1*00022   0*00005 

1*00000  1*00000 

!i;/-;v;  u  ''0  v-,-  ,, ,  .  }::••■  r.s 

"  ■  <.- :  >  •:■  .  "'  ■  ->  •.  ■•  %.%,..■  i..';, i 
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HEMISFERIO   £ORBAL. 


Lugares. 


Mulgrave.... 

Nutka 

Monterey.... 

Cádiz 

Macao 

Acapulco 

Manila 

Umatag 

Zamboanga. 
Equador 


Latitudes. 

49°  35' 

36°  32' 
23°  12' 

16°  50' 

14"  36' 

13°  18' 

o^"  55' 
00®  00' 


Gravedades       Gravedades      Diferencias 
calculadas.        observadas.        positivas. 


0*00021 


1*00414  I*Oü43< 

1*00322  1*00288   

1*00198  1*00151   

1*00197  1*00179   

1*00086  1*00031   

1*00047  1*00045   

1*00036  1*00058  0*00022 

1*00029  1*00003   

1*00008  1*00013  0*00005 

1*00000  l*0O000 


Diferencias 
negativas. 


0*00034 
0*00047 
0*00018 
0*00055 
0*00C02 


0*00 


026 


Puerto  Egmont. 

Santa  Elena 

Concepción 

Montevideo 

Puerto  Jakson... 

Isla  Babao 

Lima 

Equador 


5i''2i 


HEMISFERIO   AUSTRAL. 
'      1*00339      1*00317 


0*00022 
0*00018 


44°  30'  1*00273  1*00297  0*00024 

36°  42'  1*00199  1*00181  

34°  55'  1*00182  i'ooi86  0*00004 

33°  51'  1*00173  1*00176  0*00003 

18**  39'  1*00057  1*00061  0*00004 

12°  5'  1*00024  1*00021  0*00003 


OC"  00* 


1*00000     i'ooooo 


Los  illtimos  renglones  de  las  tablas  I  y  II  manifiestan  quan  poco 
influyen  los  diferentes  sistemas  de  aplanamiento  en  ia  determina- 
ción de  las  oscilaciones  que  el  péndulo  invariahL  hubiera  hecho  en 
el  equador. 

Comparando  en  ambas  tablas  la  observación  de  Umatag  con 


I  1 1 


■■!  .  ''I 
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la  de  Manila,  la  de  Nutka  con  la  de  Mulgrave,  y  la 
de  Santa  Elena  con  la-de  Puerto  Egmont,  se  advierte 
desde  luego  que  existen  irregularidades  de  mas  de  qua- 
tro  décimos  de  oscilación  en  una  hora,  d  de  diez  os- 
cilaciones ea  un  dia ,  en  qualquier  sistema  de  aplana- 
miento. 

Dichas  irregularidades  deben  atribuirse  á  la  hete- 
reogeneidad  de  las  capas  de  nuestro  globo,  á  algún  leve 
error  en  las  observaciones ,  y  á  alguna  pequeña  altera- 
ción irregular  en  la  longitud  del  péndulo  que  se  ha  su- 
puesto invariable. 

Las  observaciones  mas  propias  para  determinar  el 
aplanamiento  son  las  hechas  en  el  equador  y  en  latitu- 
des nuy  crecidas;  y  á  iguales  errores  en  los  datos,  las 
determinaciones  serán  tanto  mas  exactas  quanto  ma- 
yores sean  los  quadraJos  de  los  senos  de  las  latitudes 
en  que  se  hubiesen  hecho  las  observaciones. 

£n  atención  á  esto,  quando  se  trata  de  determinar 
el  aplanamiento  comparando  la  observación  hecha  en 
el  equador  con  las  correspondientes  á  otras  latitudes, 
parece  conforme  á  las  reglas  de  la  probabilidad  dedu- 
cir el  promedio,  dando  a  cada  una  de  dichas  observa- 
ciones un  inñuxo  proporcional  al  quadrado  del  seno 
de  la  latitud  en  que  se  ha  hecho. 

Empleando  de  este  modo  las  observaciones  de  Mul- 
grave  y  Nutka,  que  son  las  mas  distantes  del  equador 
hechas  en  el  hemisferio  boreal,  resulta  el  aplanamien- 
to igual  á  j~  con  corta  diferencia. 

Haciendo  uso  de  las  observaciones  de  Mu  Igra  ve, 
Nutka,  Montereyy  Cádiz,  con  influxos  proporciona- 
les á  los  quadrados  de  los  senos  de  las  latitudes,  resul- 
ta poco  mas  de  ~  de  aplanamiento:  tal  vez  demasia- 
do grande ,  sin  embargo  de  ser  mucho  menor  que  el 
deducido  por  Newton,  y  por  los  primeros  geómetras 
que  se  ocuparon  en  la  determinación  de  un  elemento 
tan  interesante. 
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Las  observaciones  de  puerto  Egmont  y  Santa  Ele- 
na, con  influxos  proporcionales  á  los  quadros  de  los 
senos  de  las  latitudes ,  dan  el  aplanamiento  del  hemis- 
ferio del  Sur  igual  á  ~. 

Las  de  puerto  Egmont ,  Santa  Elena ,  Concepción, 
Montevideo  y  puerto  Jakson  dan  jf^ :  y  de  esto  resul- 
ta que  es  poquísima  la  ircertidumbre  que  cabe  en  el 
aplanamiento  del  hemisferio  austral. 

Las  tablas  de  las  longitudes  del  péndulo  simple 
que  oscila  los  segundos,  tienen  por  base  la  observación 
de  Mr.  Bouguer  corregida  por  el  mismo ;  y  por  esta 
razón  deben  corregirse  las  hechas  por  algunos  obser- 
vadores, siempre  que  se  trate  de  comparar  sus  re- 
sultados. 

Las  tablas  de  gravedades  se  han  calculado  solo  con 
cinco  decimales ,  en  atención  á  que  la  sexta  decimal 
depende  de  los  milésimos  de  oscilación. 

La  tabla  VI  indica  en  Manila  un  aumento  irregu- 
lar de  gravedad  tan  notable,  que  si  la  causa  que  lo 
produce  actuase  según  la  horizontal ,  con  igual  mten- 
sidad,  produciria  45'^  de  deviación  en  el  aplomo. 

La  diminución  irregular  de  gravedad  correspon- 
diente á  Cádiz  produciria  unos  37  de  deviación ;  y  mas 
de  i'  36''  la  correspondiente  á  Monterey,  que  es  la 
mayor. 

Conviene  advertir  que  es  muy  regular  que  las  cau- 
sas expresadas  no  produzcan  mucho  mas  de  los  0*38 
de  dicho  efecto  en  el  sentido  horizontal,  sobre  los 
puntos  de  la  superficie  del  globo  situados  los  mas  con- 
venientemente que  sea  dable:  esto  es,  unos  \y"  de 
deviación  la  de  Manila ,  14''  la  de  Cá4iz ,  y  36''  la  de 
Monterey.  /  .  . 


>:s\(\K     li  í'v    -i»  <.r  -  '^>   ^;; 
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EXPOSICIÓN    DE    LOS    PRINCIPIOS    QUE    HAN    SERVIDO 
DE   SASE   PARA   CALCULAR   LAS   OBSERVACIONES    HE- 
CHAS CON   EL  PÉNDULO  INVARIABLE. 

-    '  Corrección  for  las  antplitudes  de  los  arcos.         ' 

1  Como  esta  corrección  es  proporcional  a  los  qua- 
drados  de  los  arcos  descritos,  y  al  arco  de  i'  corres- 
ponden o'ooooip  de  oscilación  con  corta  diferencia, 
se  ha  hallado  el  arco  medio  sumando  los  valores  de 
los  arcos  al  principio  y  al  fin ,  y  partiendo  por  un  nú- 
mero doble  del  ndmero  de  observaciones;  y  el  qua- 
drado  de  HIcho  arco  medio  expresado  en  minutos  se 
ha  multlp  '  i.  por  0*000019  para  obtener  la  fracción 
decimal  de  c .  ación  que  debia  agregarse  á  las  que  el 
péndulo  invariable  ha  hecho  en  una  hora;  y  después 
se  han  restado  0*04  de  oscilación  para  reducir  estas  al 
caso  de  describir  el  péndulo  arcos  de  46^ 

2  £1  método  que  se  empleo  para  corregir  las  ob- 
servaciones  hechas  en  Paris  y  Madrid  con  los  péndulos 
invariables  es  mucho  mas  exacto ;  pero  el  expuesto  ha 
parecido  suficientemente  aproximado  para  el  objeto. 

Cálculo  de  las  oscilaciones.    '       ^  - 

3  La  longitud  del  péndulo  simple  que  oscila  los 
segundos  en  el  equador  es  á  la  del  péndulo  correspon- 
diente á  qualquiera  latitud,  como  una  cantidad  cons- 
tante ^  es  á  la  misma,  mas  otra  constante 7,  multipli- 
cada por  el  quadrado  del  seno  de  la  latitud ,  que  lla- 
maremos /. 

4  £n  esta  misma  razón  están  las  gravedades:  y  las 
oscilaciones  están  entre  sí  como  las  raices  quadradas  de 
los  mismos  ndmeros. 

5  Luego  llamando  n  al  numero  de  oscilaciones 
que  un  péndulo  qualquiera  hace  en  el  equador,  y  x 
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á  las  que  debe   hacer  en  qualquiera  latitud,  será 

X     /•  .  .N»  (« -+- y  sen.*  /  )*        _ 

a* :  (as -♦-  7  sen. "/)*::«:  x-=i x  «.  Por  la 

**  X 

f^'rmula  del  binomio  de  Newton  es  (z  -f-^  sen.  ^  ly  ^ 

X  "         ^  sen.  *  / 

z*   -f»  despreciando  los  demás  términos  de  la 

serie  que  efectivamente  son  despreciables,  porque  z 
es  muchísimo  mayor  que  7  sen.  ^  /;  y  con  la  sut^titu- 

a*  -4-^ sen.*/ 


cion  de  este  valor  resultará  x  zz  ■  x  «  = 

«  +— xwxsen.*/.  * 

2  z _  •.    . 

6  Esta  formula  manifiesta  que  sumando  el  loga« 
ritmo  de  y  con  el  complemento  aritmético  del  logarit- 
mo de  2  2 ,  y  con  el  logaritmo  de  n  se  tendrá  un  loga- 
ritmo constante,  que  sumado  con  el  del  seno  de  la  la- 
titud escrito  dos  veces,  dará  el  logaritmo  de  las  osci- 
laciones que  deben  agregarse  á  las  que  hace  el  péndulo 
en  el  equ^dor,  para  obtener  las  correspondientes  á  qual- 
quiera latitud. 

7  Establecido  esto,  Mr.  La  Place  en  la  pág.  149 
del  segundo  tomo  de  la  Mecánica  celeste ,  para  j^  de 
aplanamiento  halla  z  ==  0*99687;  y  =:  0*00554,  des- 
preciando los  diez  millonésimos ;  y  como  se  supone 
n  zz  3607*02,  para  este  caso  se  calculará  como  sigue: 

2  z  =  1 99374  c.  a.  log.     4*70033 1 5 

•  í^    '       y=  554 log-    2*7435098 

r;  L  orí        «  =  3607*02 log.  f  3*5571461       ,' 

Tjrí  y    Logaritmo  constante........     1*0009898 

Y  basta  que  se  tome  con  seis  cifras  de  mantisa. 


■i:     i 

!i  ■  iii 


204 


APÉNDICE. 


'         EXEMFLO     I. 


íMíp    -í,: 


^  ii'j^,  'r  -f-  r^  ,:  ' 


Logaritmoconstante..... 1*000990 

Latitud  de  Mulgrave  59°  33'  log.  ^^^'-íníno^rla 

Ndmero  corres-  jiorntr  l  »('j  '..  r  :      í 

pendiente 7*4486  0*872076      j 

Oscilaciones,  «.  3607*0200 

Oscilaciones  en 
Mulgrave 3614*47      según  el  cálculo,   -/o  r-,rj 


EXEMPLO     II. 


'.jrs'ís  >:  \,  K 


Uít' 


-.■...    *1 


Logaritmo cons-       '  .    r 

tante • 1*000990    r  ? 

Latitud  de  Zam-  o^i^míjí* 'njp ',    ,  ,  o  1 

boanga. 6«' 55Uog.  sen......  J^.T^'^      , 

Ndmero  corres-  ^^      ,    ■  \9'oSo7i9      - 

pondiente......         0*1454  log.  — 10  -h  9*162428 

Oscilaciones  en  >/ 

el  equador.....  3607*0200      a-í^u  i  i.r.  j  ;í;íí<.  í 

Oscilaciones  en  -    rui.;; 

Zamboanga...  3607*17      según  el  cálculo.  •>n'*.'*'> 7 

9  Las  oscilaciones  que  el  péndulo  invariable  hubiera 
hecho  en  el  equador,  se  han  determinado  por  una  es- 
pecie de  falsa  posición ,  viendo  qual  debia  ser  dicho 
número /para  que  de  la  comparación  de  las  seis  obser- 
vaciones de  que  se  trata  con  el  cálculo,  resultase  la  su- 
ma de  diferencias  positivas  igual  á  la  suma  de  las  ne- 
gativas, con  corta  diferencia. 
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10  Para  ~  de  aplanamiento  halla  Mr.  La  Place  al 
fin  de  la  pág.  150  los  valores  de  z  =  0*996760  -.y  n 
0*005672;  y  por  la  falsa  posición  resulta,  «=3607*00; 
por  lo  que  será : 

2  2=  1993520  c.  a,  log 3*7003794 

log.  y  =  5672 log 3*7537362 

log.  n  =  3607 log 3*557H<^i 

Logaritmo  constante  para  ^  es...^. 1*0112617 

Latitud  de  Mulgrave  59"  33',  log  sen {9*93^543    ' 

Ndmero  correspondiente...        7*6270      0*882348 
Oscilaciones  en  el  equador.  3607*0000 

Oscilaciones  en  Mulgrave..  3614*63    según  el  cálculo. 

Cálculo  de  las  gra'vedades  y  longitudes  de  los  péndulos 
^,      '•   simples  que  oscilan  los  segundos. 

11  Se  ha  dicho,  el  quadrado  de  las  oscilaciones  que 
hace  el  péndulo  invariable  en  el  equador,  es  á  la  uni- 
dad, como  él  quadrado  de  las  oscilaciones  que  hace 
en  qualquier  latitud,  es  á  la  gravedad  correspondiente 
(art.  3  7  4) 

12  Después  se  ha  dicho ,  la  unidad  es  á  la  longitud 
del  péndulo  simple  que  oscila  los  segundos  en  el  equa- 
dor, como  la  gravedad  correspondiente  á  qualquiera 
latitud ,  es  á  la  longitud  del  péndulo  simple  que  oscila 
los  segundos  en  dicha  latitud  (art.  374). 

13  Por  el  mismo  estilo  se  hallan  las  gravedades  y 
longitudes  del  péndulo,  correspondientes  á  las  oscila- 
ciones calculadas  ^ara  cada  latitud-  : : 

14  £1  cálculo  se  simplifica  mucho  como  sigue: 
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Las  oscilaciones  en  el  equador  p^ta    .  r. 

ih  son  360/02  log............ {  /4;^5 

Suma 7*1 142970 

C.  a.  que  es  el  pri- 
mer log.  constante 2*8857030 

Longitud  del  pén« 

dulo en  el  equadT,  .  ...;; ,1 ;,       :r  .  .;. 

según  las  observa- 
ciones de  Mr.  Bou- 
guer 439*21:  2."  log. const.  2*6426722 


EXEMFLO. 

De  la  gravedad  y  longitud  para  Mulgrame,  según 

el  cálculo. 


Primer  log.  constante 2*8857030 

f3*55oo302 

i*'   Oscilaciones  calculadas  3614*47 <d*SS^°3^^ 

~  i  168 


¿     Gravedad 1*00414 0*0017922 

-1    Segundo  log.  constante 2*6426722 

..íHD-    — — — — — 

',i    Longitud  del  péndulo    i;  ^  >  ,1  u    n i  t-í;jj,ii  í  ;>  i;  = 

simple 441*03 2*6444644 

16    Para  ^,  de  aplana-  f 3*5571461 

miento  es  log 3607 "13*5571461 


Suma 


7'i  142922 

C.  a.  que  es  el  primer  log.  constante..  2*8857078 
El  segundo  log.  constante  es  2*6426722  como  pa- 


ra 


sai' 


dtim:'*  fiíií  :  y  í\„íiti-|M!U!  .;'i  via^^-^j  '-^      -i 
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Determinar  el  aplanamiento  correspondiente  á  las 
observaciones.         ' '        ' 


1'/  Para  esto  se  llamarán  A',  A",  A'"  &c.  los  ex- 
cesos de  oscilaciones  calculadas  correspondientes  á  las 
latitudes  i',  /",  /'"  &c.  respecto  á  las  correspondientes 
al  equador ,  designadas  con  la  letra  »,  y  a'  y  a",  a'"  &c. 
los  correspondientes  excesos  observados.  ^ 

18  Se  denominará/  la  constante  correspondiente 
al  aplanamiento  supuesto,  iy\y'\y"'  &c.  las  corres- 
pondientes á  los  aplanamientos  que  convienen  con  las 
observaciones  a'  ^a" ,  a"'  &c. 

19  Según  lo  establecido  antes  (art  5)es^^  x  n 
xsen.«/'  =  ^';  — x«xscn.»/"  =  -4''í:c. 


tz 


2  Z 


20     Como  «  y  js  varían  poco,  se  podrán  suponer 
constantes  para  todos  los  aplanamientos,  sin  grande 

error,  en  cuyo  caso  se  tendrá  también  —  x  «  x  sen.  *  I' 


22 


=  y  í  —  X  «  X  sen.  *  I"  =  a"&c. 


21 


Serán  según  esto.^         "'^;'="*  '  t 


«  X  sen.    /' 


Por  consiguiente;'  x =/  — ^'  ==/  x  — -j^ — í 

y  en  general  serán        ^  ^         '      ' '    ''      '  '  ^  i 

A> a'  ;  ■  ' 


,/~/=7X 


22     {y^y'zziyx 
^y^y"z=y>c 


A' 
An^a" 

AiU^a"' 


>..'■ 


►&C. 


Al" 
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23     De  las  equaciones  (art.  19). 


X  «  X  sen.  *  /'  =  A' 


H»¿; 


2  z 


—  x«xsen.»/"=^"V&c. 


<  —  x« 

Ux« 


xsen.*/'"=-4 


#/// 


"CC 


a  z 


Resulta  que  las  cantidades  A' ,  A" »  A"'  &c.  son 
proporcionales  á  los  quadrados  de  los  senos  de  las  lati- 
tudes, y  por  lo  tanto,  multiplicando  el  valor  de  y  — ^' 
por  A' ;  el  de;*  — /'  por  A" i  el  de;'  — /''  por  A'"  &c. , 
y  partiendo  la  suma  por  A'  h-  A"  -f-  A'"  &c.  se  tendrá 
el  valor  de  ^  /  correspondiente  al  caso  de  dar  á  rada 
diferencia  y  —y' \y  —y"  &c.  un  influxo  proporciu  ! 
al  quadrado  del  seno  de  la  latitud  en  que  se  ha  hecho 
la  observación  que  da  dicho  valor. 

24  Será  según  esto 

jA'  ^  a'  ")-*-  (A"  ^  a"  )  -^  CA'»  —  gf'')-*-  8ce. 

y       y  X  ^/  ^  A»  -H  Af»  H-  &c. 

25  Como  A'  —  a';  A"  —  a"  &c.  son  las  diferencias 
entre  las  oscilaciones  calculadas  y  observadas,  llaman- 
do d\  d"  y  d"'  &c.  á  dichas  diferencias  tomadas  con  el 

signo  que  les  corresponda ,  será  en  general  la  variación 

¿r.,,  ¿ti  _,_  ¿III  _^.  &c. 

dejy,  que  llamaremos  dy-yy.  ^,  ^  ^„  ^  ,,,,1  ^  ^^,  T 

como  para  ~  de  aplanamiento  es  y  =:  0*00554;  para 
el  caso  de  tomar  las  diferencias  d\  a"  &c.  en  la  ta- 
bla II ,  con  el  signo  -H  d  — ,  según  sean  positivas  ó  nega- 

á'  -^  d"  ■+•  d'"  H-  &c. 

tivas,  resultará  ^/=  0*00554  x  ^,^^„^^„,-^ 

26  £s  asi  que  según  maniñesta  Mr.  La  Place  en  la 
pág.  149  del  segundo  tomo  de  la  Mecánica  celeste,  el 
aplanamiento  es  0*00865  — /;  luego  el  verdadero  apla- 
namiento será  0*00865  — 0*00554— <//  =  0*003 1 1  — 

df -t.  d" -t.  d'" -*- 8cc.  ...  i 

^  ^^      ^'  -H  A"  -<-  A"'  -+-  &c. 
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27  Conviene  advertir  que  quando  el  nuevo  apla* 
namiento  es  muy  diferente  del  supuesto,  varían  los  va- 
lores de  n  y  2;  y  por  lo  tanto  en  semejantes  casos  se  de- 
be aplicar  una  pequeña  corrección  al  aplanamiento  ha- 
llado por  la  formula  aproximada. 

28  Por  esta  razón  quando  el  nuevo  aplanamiento 
se  aproxima  nías  á  jf^  que  á  77-,  es  preferible  el  tomar 
las  diferencias  i\  d  &c.,  y  las  cantidades  A\  A"  &c. 
en  la  tabla  I ,  y  suponer  y  =  0*005672 ,  lo  que  da  el 
aplanamiento 

d' -^  íP'  -^  d'" -^  &c. 

:zr  0*002078  —  o'oo\072  >c  •■         ■    ■ 

'ti  ,* 

£X£MPL0S. 


29  En  la  tabla  II  son  para  Mulgrave  A'z:z  7*45; 
/  =  -H  0*38 ;  y  para  Nutka  -^"=  5*81 :  ^''  =  -  0*62: 
por  lo  que  el  aplanamiento  correspondiente  á  dichas 

observaciones  será  =  0*003 11  —  0*00554  x —  = 

1326 

0*00311  -4-0*00103  =  0*003213  =  jf^,que  se  reduce 

á  J7J  por  las  pequeñas  correcciones  (ar^  27). 

no  Los  resultados  de  las  observaciones  del  Sur  no 
exigen  corrección,  porque  los  aplanamientos  resultan 
muy  poco  diferentes  de  los  supuestos. 

31     Para  dichas  observaciones  será  el  aplanamien- 

—  40 -4- 43 ai-*-8-4-7 

10  =  0*00311  — 0*00554  X- — 


t=  0*003  ^  ^  ■*"  °*°°5  54  ^ 


»s 


2100 


-»- 49 a  H- 358-4- 318-^3x1 
=  0*003 144=  jh- 


Determinación  de  los  efectos  que  pueden  producir  las  /va' 
riaciones  irregulares  de  grwvedad, 

32     La  irregularidad  correspondiente  á  Manila ,  se- 
gún la  columna  quinta  de  la  tabla  VI,  es  0*00022;  y 

Dd 


J¡^.I9 
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por  lo  tanto  su  efecto  es  los  0*00022  de  la  gravedad. 

33  Luego  en  el  caso  de  actuar  dicha  fuerza  late- 
ralmente sobre  un  aplomo,  seria  la  fuerza  vertical  á  la 
lateral  como  i  á  0*00022 ;  y  por  las  leyes  (^ 
^e  la  descomposición  de  las  fuerzas  será 
(fig.  1?)  1 :  0*00022  ::ab:  bp  ::R: tang.  J 
ai  y  como  los  arcos  sumamente  pequeños 
se  confunden  con  sus  tangentes,  y  el  ra- 
dio es  igual  al  arco  de  57°,  3  =  3438', 
será  I  :  00002 2  : :  3438'  es  al  zvco b p  ó  . 
al  ángulo /ííi/írz  0*756  =  45".  ^ 

34  Por  el  mismo  estilo  se  hallan  las  deviaciones 
correspondientes  á  las  irregularidades  observadas  en 
Cádiz,  en  Monterey  d  en  otro  qualquier  punto. 

35  Establecido  esto ,  sea  w  ^  (fig.  2? )  un  arco  des- 
crito sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  sensiblemente 
confundido  con  la  tangente  m  e;m  c  la  vertical  del 
punto  ntfY  ce\  centro  de  atracción  de  una  materia  mas 
de.  sa  que  actúa  según  h  me  respecto  del  punto  tn,  y 
según  he c respecto  del  punto  e. 

36  Llámese  s  el  ángulo  me  e,yf  á  la  fuerza  d< 
atracción  que  exerce  la  materia  mas  densa  según  la  vei- 
tical  me,  y  la  fuerza  según  ecse  hallará  diciendo  (e  c)* 

37  Descomponiendo  esta  fuerza  en  dos,  la  una 
perpendicular  y  la  otra  paralela  á  la  ^  m ,  será  la  fuerza 
según  ^  (  ^  la  que  resulta  según  e  m ,  como  ee  esa  e  m: 
esto  es ,  qu j  llamando  li  á  dicha  fuerza  según  la  línea 

e  m  sensiblemente  horizontal,  será  e  c  :  e  m:: 


xf:hz=:- -r — 


('O* 


x/. 


38  Es  asi  que  tomando  por  unidad  el  radio  de  las 
tablas  es^í:  =  i;;»c=:  eos.  s^y  e  m'zz  sen.  s ;  luego 
será  h  =  eos.  *  s  x  sen.  s  x/. 
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39  Para  hallar  el  ángulo  s  que  pro- 
duce el  máximo  esfuerzo  horizontal 
se  supondrán  (eos. '  s  x  sen.  j)=o  = 
—  2  COS.  s  sen.  ^  s  d  s  -^  eos.  ^  s  dszz: 
COS.  '  í  —  2  sen.  *  í  =  i  —  sen.  *  s  — 
2  sen.  *  í  =z  I  —  3  sen.  *  í  =  o ;  y  por 

consiguiente  sen.  f  =  V^  f  =:  0*577 

á  que  corresponde  eos.  s  =  0*817. 

40  Substituyendo  estos  valores 
(art.  38)  resultará  la  máxima  fuerza 
horizontal  A  =  (0*817)*  x  (0*577) 
x/=  0*385  x/,  que  es  poco  mayor 
que  \f. 

41  Para  Manila  csf^n  45'',  y  por 
lo  tanto  la  fuerza  según  la  horizontal 
/í  =  0*385x45"  =17".  ^ 

42  Se  advierte  que  si  el  punto  c 
estuviese  en  una  profundidad  de  mas 
de  50  leguas,  ya  resultarla  algún  error 
de  suponer  que  el  arco  m  ^  se  confun- 
de con  la  tangente  me,  y  que  esta  for- 
ma un  ángulo  muy  despreciable  con  la 
verdadera  horizontal  del  punto  q. 

43  Si  el  punto  c  está  en  la  misma 
vertical  de  Manila  á  30  leguas  de  pro- 
fundidad se  hallará  la  distancia  m  e  di- 
ciendo 817  :  577  ::  í^o  :  m  ^  =  21  le- 
guas; esto  es,  que  ía  máxima  devia- 
ción del  aplomo  resultará  en  un  punto 
de  la  superficie  terrestre  distante  21 
leguas  de  Manila. 

44  Si  la  causa  que  produce  los 
0*00022  de  aumento  de  gravedad  en 
Manila  no  actda  según  htn  c,  esto  es,  si  el  punto  c 
no  está  situado  en  la  vertical,  habrá  otro  punto  en  que 


íi 
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hará  mayor  esfuerzo,  y  por  lo  tanto  podrá  ser  mayor 

la  deviación.  ...  ,   , 

45  Se  advierte  que  una  dimmucion  de  gravedad 
hace  el  mismo  efecto  que  una  fuerza  repulsiva ,  por- 
que disminuyendo  la  atracción  hacia  un  lado,  la  que 
se  exerce  hacia  el  lado  opuesto  prevalecerá  y  causará 
hacia  dicho  lado  opuesto  una  deviación  proporcional 
á  la  diferencia  de  atracciones  laterales. 

NOTA. 


El  término  despreciado  en  el  art.  <;''  vale  0*008  de 
oscilación  para  Mulgrave,  y  mucho  menos  para  les  de- 
mas  lugares.  Cartagena  7  de  Noviembre  de  1807 

Gabriel  Ciscar. 
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Noticia  de  ¡o  acaecido  en  la  campaña  de  la  corbeta  Atre- 
vida desde  su  salida  de  Maluinas  por  Enero  de  1794 
al  reconocimiento  de  la^  islas  Auroras,  hasta  su  entrada 
en  Montevideo  el  i¿  de  Febrero  siguiente,  r 

Concluidas  con  la  exactitud  posible  las  operacio- 
nes que  debíamos  practicar  en  el  puerto  de  la  Soledad» 
embarcados  los  instrumentos  y  quanto  habia  en  tierra 
perteneciente  á  las  corbetas,  se  determino  ir  recogien- 
do los  fierros  en  la  tarde  del  10  de  Enero,  y  nos  prc 
paramos  para  dar  la  vela.  El  viento  habia  sido  fresco 
todo  el  dia  nor  el  S.  O.,  pero  calmo  por  la  tarde;  y  al 
intentar  suspender  el  ancla  de  aquella  parte  se  hallo 
tan  tenazmente  enterrada ,  que  padeció  mucho  la  lan- 
cha. Desde  la  media  noche  se  continuo  la  faena,  y  di- 
mos la  vela  al  amanecer  metiendo  antes  á  bordo  ks 
embarcaciones  menores. 

£1  viento  era  á  la  sazón  O. ,  y  le  aprovechamos 
cor¿  coda  vela  en  vuelta  del  E.  S.  E.  Esta  campaña  te- 
nia por  objeto  único  buscar  las  islas  Auroras,  cuya  po- 
sición se  contaba  incierta  en  12  ó  15'  de  latitud,  y  has- 
ta 7°  de  longitud ,  según  los  cómputos  diversos  de  los 
navegantes  que  han  dado  noticias  de  ellas.  Aprove- 
chamos con  empeño  los  vientos  ya  favorables ,  ya  ad- 
versos para  nuestra  derrota ,  siguiendo  el  paralelo  de 
53°| ,  y  con  prudente  precaución  se  determinó  capear 
de  noche  desde  la  del  15  en  que  nuestras  observacio- 
nes, y  la  vista  de  páxaros  carneros,  gabiotas  y  fraga- 
tas, nos  daban  indicio  de  estar  vecinas  las  islas.  En  estas 
capas  sufríamos  el  doble  martirio  de  perder  un  tiem- 
po precioso,  y  aguantar  unos  balances  y  un  frió,  que 
se  hacían  intolerables  aun  para  los  que  acabamos  de 
experimentar  las  intemperies  del  cabo  de  Hornos. 


( 


II 
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Al  amanecer  del  i6  se  avistaron  dos  grandes  ban- 
cas de  nieve  distantes  5  millas  al  N.  £.  Su  ñgura  pi- 
ramidal no  hubiera  dexado  de  adular  nuestros  deseos, 
si  el  estar  bien  próximas  no  hubiese  destruido  la  ilu- 
sión. Un  pinguancho,  varias  procelarias  y  pamperillos 
fueron  esta  vez  los  precursores  de  una  gran  cerrazón, 
que  no  permitiéndonos  alcanzar  sino  muy  poco  hori- 
zonte, exigia  que  se  navegase  poco  y  con  mucha  vi- 
gilancia. Los  vientos  se  habían  fíxado  al  quarto  qua- 
drante ,  y  la  latitud  de  53°  40' ,  paralelo  de  las  isLs, 
nos  imponia  la  obligación  de  no  avanzar  una  sola  mi- 
lla sin  un  horizonte  despejado. 

Hasta  el  18  por  la  mañana  continuó  la  cerrazón: 
él  viento  no  era  ya  mucho ;  pero  la  mar  se  mante- 
nía muy  alterada.  La  observación  de  medio  día  nos 
dio  54°  11'^  de  latitud,  medio  grado  al  S.  del  paralelo 
establecido  para  nuestras  investigaciones.  Se  orzó  in- 
mediatamente con  todo  aparejo  para  volver  á  ganar  lo 
perdido.  Por  la  tarde  se  descubrió  un  gran  mogote  en 
forma  de  pan  de  azúcar,  que  su  color  hizo  tomásemos 
por  una  banca  de  nieve.  Todo  el  dia  y  noche  siguien- 
tes se  mantuvo  el  cielo  y  horizontes  tan  cubiertos  de 
cerrazón ,  que  quando  mas  descubríamos  los  objetos  á 
media  milla,  y  doblamos  de  cuidado  para  mantener 
en  estas  críticas  circunstancias  un  crucero  escrupuloso. 

£1  20  por  la  tarde,  después  de  algunas  horas  de 
calma  y  vientos  variables,  llamó  al  S.  S.  E. ,  y  despe- 
jó un  tanto  el  caris.  Ceñimos  en  vuelta  del  E. ,  y  el  2 1 
á  medio  dia  nos  hallábamos  en  latitud  53°  40' ,  y  lon- 
gitud 41°  00'  O.  de  Cádiz.  A  las  $i^  de  la  tarde  se 
empezó  á  ver  por  el  N.  á  larga  distancia  un  bulto 
obscuro  que  i  todos  nos  pareció  banca  de  nieve.  No 
obstante  arribamos  sobre  él  con  fuerza  de  vela ,  y  quan- 
do estuvimos  mas  cerca  vimos  distintamente  una  gran 
montaña  en  forma  de  pabellón ,  dividida  en  el  sentido 
vertical  en  dos  partes;  la  oriental  sumamente  blanca. 


; 
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y  muy  obscura  la  occidental,  por  cuya  falda  corría  la 
&xa  nevada  hacia  el  O. ,  y  también  notamos  algunas 
quebradas  en  el  trozo  negro.  Todos  convenimos  en 
que  era  isla;  pero  no  se  veia  otra  alguna,  y  ninguna 
de  las  circunstancias  de  la  avistada  convenia  con  las 
noticias  que  teníamos  de  las  Auroras  '.  Pasamos  á  una 
milla  de  la  isla  costeándola  por  su  parte  occidental ,  y 
se  nos  presentó  vista  desde  este  rumbo  un  peñasco  es- 
carpado con  rampa  de  N.  á  S.  La  parte  meridional, 
expuesta  continuamente  á  los  helados  vientos  de  aquct 


I  Véase  el  extracto  de  algunos  de  estos  viages:  en  1 7^2  la  fra* 
gata  Aurora,  que  regresaba  de  Lima,  vio  dos  islas  35  leguas  al  E.  de 
Mjluinas,  según  la  estima,  corrían  N.  E.,  S.  O.  distantes  ?}  á  3  le- 
gufls.  La  oriental  era  mas  pequeña,  j  tenia  un  arrecife  «|ue  salia  hacía 
la  otra,  dexando  sin  embargo  un  canal  limpio  por  donde  pasó  aquel 
buque.  La  occidental  tendría  de  5  á  6  millas  de  N.  S.  En  sus  riberas 
inaccesibles  no  se  veia  playa  alguna ,  y  solo  sí  algunas  reventazones.  Un^ 
milla  al  N.  no  halló  fondo  con  120  brazas.  Por  observación  del  pro- 
pio dia  la  situó  en  53°  15'  de  latitud  S. ,  y  en  325"  22'  de  longitud 
del  meridiano  de  Tenerife,  corregido  el  punto  á  la  vista  de  la  isla 
Ascensión. 

En  1760  la  fragata  San  Miguel,  hallándose  por  53°  27'  de  latí» 
tud,  y  318°  36'  de  longitud  de  Tenerife  vio  seis  mogotes  de  tierra 
de  diversos  tamaños;  y  creyéndolos  las  islas  Bouchens  al  Sur  de  las 
Maluinas ,  corrigió  su  punto,  y  vino  á  recalar  á  la  isla  Ascensión  de 
8"  quando  se  creia  inmediato  al  meridiano  de  la  de  Trinid.id  ó  Ascen- 
sión de  América.  Una  diferencia  tan  enorme  de  1 6^°  hace  sospechar 
que  tal  vez  fuesen  las  Auroras. 

En  1774  la  fragata  Aurora  vio  una  tare;.  .;i'i  por  íu  proa,  muchos 
mogotes,  que  creyó  bancas  de  nieve.  Procuru  entretener  la  roche  so- 
bre bordos,  y  á  la  mañana  siguiente  los  volvió  á  ver  <  >ni¡nu.)ndo  el 
agua  verdosa  y  algunos  páxaros  Niños,  que  habia  vistw  doü  rlias  nnres, 
acercóse  y  se  aseguró  de  que  era  una  isla  tendida  de  N.  O.  á  S.  £■ , 
que  tendría  como  tres  leguas  de  largo;  y  estando  en  su  paralelo  ob- 
servó 53°  38'  de  latitud,  y  por  estima  calculó  la  longitud  326"'  jo' 
de  Tenerife.  Al  E.  S.  E.  de  esta  isla  á  3  ó  4  leguas  vio  otra  pequeña 
que  despedía  mucha  reventazón;  y  conceptuó  estar  en  53°  42'  de  la- 
titud, y  326°  33'  de  longitud  de  Tenerife. 

Otros  dos  buques,  la  Perla  en  1779  .  y  la  Dolores  en  1790,  han 
visto  también  estas  islas  á  su  vuelta  de  Lima;  pero  ni  las  han  situado ,  ni 
hecho  descripción  de  ellas. 


2l6  APÉNDICE. 

Ha  parte,  estaba  cubierta  de  nieve;  y  siendo  cortada 
á  pique  por  la  banda  del  N.  y  O. ,  y  mucho  mas  tem- 
plados y  lluviosos  los  vientos  de  esta  parte,  estaba  por 
ella  enteramente  descubierta.  Rebasada  la  isla  nos  pu- 
simos á  ceñir  en  vuelta  del  S.  O.  entreteniendo  en 
bordos  la  noche,  por  si  las  observaciones  del  dia  si- 
guiente podian  lograrse  en  mejores  circunstancias.  Al 
amanecer  se  avisto  otra  isla  á  larga  distancia,  cubier- 
ta también  de  nieve ,  pero  menos  alta  que  la  ante- 
rior. A  las  6^  distaríamos  lo  millas  al  N.  |  N.  £. , 
y  la  primera  se  veia  al  S.  £.  como  á  8  millas :  á  las 
9  la  perdimos  de  vista,  y  aunque  el  viento  refresco 
por  el  N.  O.  le  ceñimos  sobre  las  gabias  hasta  me- 
dio dia  sin  fruto,  porque  no  habiéndose  disipado  la 
niebla  no  tuvimos  latitud  al  paso  del  Sol.  din  em- 
bargo esperamos,  y  á  la  una  se  pudo  tomar  una  altu- 
ra ,  y  otra  á  las  tres ,  y  concluimos  la  latitud ,  que  re- 
ferida á  las  islas  avistadas ,  y  calculados  horarios  sobre 
el  relox  105  para  la  longúud,  resultó  la  primera  de 
ellas  en  53*  15'  22"  de  latitud  S.,  y  41°  4'  00"  al  O.  de 
Cádiz,  y  la  segunda  en  53°  02'  40"  de  latitud ,  y  41" 
38'  00"  de  longitud.  El  viento  era  ya  del  S.  O. ,  y  le 
ceñimos  la  vuelta  del  S.,  buscando  en  mayores  latitu- 
des vientos  mas  favorables  para  ganar  al  O.  y  acrac^ir  la 
costa  Patagónica. 

£1  24  I  medio  dia  estábamos  por  55°  28'  de  lati- 
tud ,  y  como  no  se  experimentasen  vientos  mas  largos, 
y  sí  mares  mas  fuertes  y  frios  muy  intensos ,  se  resol- 
vid  disminuir  latitud  en  demanda  de  un  clima  mas  fa- 
vorable. Navegamos  ciñendo  por  babor  con  toda  vela 
la  vuelta  del  N.,  y  el  26  por  la  tarde  se  descubrió  al 
E.  f  N.  £.  un  bulto  blanco :  que  al  principio  nos  pa- 
reció banca  de  nieve ;  pero  su  inmovilidad ,  que  bien 
pronto  advertimos,  nos  convenció  de  que  era  una  isla. 
Es  una  gran  piedra  abierta  en  varios  cascos,  cuyos  ex- 
tremos rematan  en  agudos  picos,  que  representando 
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los  de  un  bonete  dexan  en  medio  una  honda  que- 
brada. La  parte  N.  £.  estaba  cubierta  de  nieve,  y  lim- 
pia y  pelada  la  del  S.,  que  por  tajada  á  pique  no  puede 
mantenerla.  A  una  milla  de  esta  dltima  se  extendían 
varias  reventazones ,  y  terminaban  en  islotilios.  Cos- 
teamos á  regular  distancia  esta  gran  piedra ,  y  se  son- 
do varias  vecjs  sin  encontrar  fondo.  En  la  mañana  del 
dia  siguiente  27  logramos  buenas  observaciones  de  la- 
titud y  longitud ,  que  referidas  á  dicha  isla  la  sitáan 
en  52"  37'  24"  de  latitud  S.,  y  41*  26'  00"  al  O.  de 
Cádiz.  £1  aspecto  de  estas  rocas  destrozadas  que  están 
en  perpetuo  choque  con  los  elementos  mas  furiosos, 
su  analogía  con  las  del  fuego,  con  las  Maluins,  la 
Georgia  y  la  Tule  austral,  darán  materia  á  los  c  irio- 
sos  para  muchas  inducciones.  Nosotros  diremos  tan 
solo  que  es  muy  posible  haya  mas  islotes  dependentes 
de  los  que  hemos  reconocido ,  sirviéndonos  para  fun- 
dar esta  conjetura  la  circunstancia  de  hallarse  casi  so- 
bre un  mismo  meridiano  todos  los  avistados. 

Ceñimos  en  vuelta  del  O.  con  fuerza  de  vela  y 
viento  muy  fresco  del  N.  N.  O.  Al  amanecer  del  28 
teníamos  á  la  vista  varias  bancas  de  nieve,  y  en  el  dis- 
curso del  dia  fue  aumentando  su  número,  de  suerte 
que  á  media  tarde  estaba  cubierto  todo  el  horizonte. 
Una  cordillera  de  estas  prodigiosas  moles  se  extendía 
del  S.  O.  al  N.  £.  obstruyendo  el  paso,  d  dexándole 
del  todo  intransitable,  y  su  espesor  pasaba  mas  allá  del 
alcance  de  la  vista  de  nuestros  topes.  Otra  cordillera 
muy  seguida  corría  después  al  £.  a  perderse  de  vista, 
dexando  libre  un  pequeño  espacio  que  formaba  una 
garganta  con  la  anterior ,  y  permitía  paso  al  N.  £.  No 
hay  expresiones  capaces  de  dar  ni  siquiera  una  idea  li- 
gera del  magestuoso  espectáculo  que  se  ofreció  á  nues- 
tra vista  en  este  dia  memorable.  Quanto  ha  inventa- 
do la  arquitectura  y  la  perspectiva  de  primoroso,  se 
veía  acumulado  en  los  prodigiosos  grupos  que  nos  ro- 
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deaban.  Ya  aparecían  los  despojos  del  universo  arrui- 
nado ;  ya  los  elevados  chapiteles ,  las  agujas  y  rotun- 
das de  un  emporio  floreciente ;  ya  el  aspecto  formida- 
ble de  un  inmenso  campamento,  y  ya  el  de  una  vasta 
campiña  con  sus  alquerías  y  cabanas.  Los  brillantes 
colores  del  Iris  reflexados  por  la  nieve,  daban  un  as- 
pecto celestial  á  toda  la  escena ;  qiiando  otra  parte  del 
quadro  que  obscurecia  alguna  nube  solo  manifestaba, 
en  sus  pirámides  carcomidas,  el  simulacro  de  la  desola- 
ción y  las  ruinas.  Jamas  olvidaremos  los  fenómenos  de 
este  dia ,  en  que  la  naturaleza  se  presentó  á  nuestros 
ojos  baxo  uno  de  sus  aspectos  mas  admirables.  La  ima- 
ginación se  pierde  al  considerar  una  zona  tendida  de 
£.  á  O.  por  mas  de  35  ó  40  leguas  en  los  52"  de  lati- 
tud S. ,  toda  cubierta  de  bancas  de  nieve  en  ndmero 
muy  crecido,  con  prodigiosas  moles  sobre  cuya  anti- 
güedad y  origen  es  difícilísimo  hablar  con  exactitud; 
pero  que  seguramente  se  han  formado  en  otro  tem- 
peramento. Quizá  un  terremoto,  un  huracán  tí  otra 
causa  no  común  desprendió  esta  masa  enorme  de  nie- 
ves  de  la  barrera  que  linda  con  el  polo  mismo;  puf ; 
su  grande  extensión,  que  excede  á  la  de  la  Georgia,  1* 
tierra  de  Sandwich  y  la  Tule  austral,  no  da  lugar  á  que 
se  crea  su  formación  en  alguno  d6  estos  p)arages ,  como 
el  Capitán  Cook  explica  con  mucho  juicio  la  de  las  ban- 
cas menores  ordinarias.  La  latitud  á  medio  dia  del  29 
fue  52°  14',  y  la  longitud  43°  00':  el  viento  seguia 
por  el  S.  O.  galeno,  y  navegamos  sorteando  bancas. 
A  las  5  estaba  el  horizonte  cerrado  enteramente  de 
ellas.  Rompimos  no  obstante  por  el  N.  N.  O.  rascan*- 
do  algunas,  y  al  ponerse  el  sol  se  descubrid  una  clara 
de  4  d  5  leguas  al  O.  N.  O.;  pero  á  las  9  volvimos  á 
dar  en  otra  espesura  de  ellas  que  nos  obligd  á  navegar 
con  suma  vigilancia.  Al  amanecer  no  se  veia  mas  es- 
pacio claro  que  por  rumbos  del  quarto  cuadrante;  pe- 
ro habiendo  llamado  el  viento  al  N.  O.  ircsco  leapro- 
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vechamos  la  vuelta  del  O.,  mas  libres  de  estas  islas 
que  en  las  horas  anteriores.  Desde  el  medio  dia  del  30 
que  nos  hallábamos  por  latitud  de  50°  43'  se  empeza- 
ron á  ver  mas  bancas ;  y  entrada  la  tarde  nos  cerraron 
todo  el  horizonte  del  O.  al  N.  £.  con  una  vaya  im- 
penetrable. La  mar  y  el  viento  fueron  creciendo,  el 
caris  empeoraba  por  momentos ,  y  á  la  puesta  del  Sol 
$olo  se  veia  una  clara  en  favor  de  nuestra  derrota,  que 
seria  de  4  á  5  leguas,  pero  después  de  rebasada  la  pri- 
mer fila  de  bancas.  La  noche  se  cerraba  mas  y  mas,  y 
caia  sobre  nosotros  el  horror  de  las  tinieblas.  Queda- 
mos con  solo  las  gabias  sobre  dos  rizos  para  disminuir 
de  andar ,  y  aun  de  este  modo  hacíamos  4  millas  por 
hora.  £1  viento  estaba  al  N.  N.  O.,  y  navegábamos  al 
O.  I  S.  O. ,  abatiendo  mucho  al  S.  sobre  otra  línea 
muy  espesa  de  islas  de  nieve  con  horizonte  de  una  ó 
media  milla ,  siendo  preciso  ir  siempre  con  las  brasi)s 
en  la  mano,  la  guardia  de  babor  á  babor,  la  de  estri- 
bor á  estribor,  y  poner  prontamente  todo  en  facha 
para  no  estrellarnos.  No  habia  Oficial  ni  Marinero  que 
no  estuviese  en  acecho ,  creyendo  pendía  del  alcance 
de  su  vista  la  seguridad  de  todas.  Cada  escarceo  de  las 
aguas  parecía  una  nueva  banca ,  y  hacía  incesantes  los 
sustos.  Jamas  la  aurora  camino  a  pasos  mas  tardos ,  y 
jamas  esparció  con  su  venida  mayor  tranquilidad  sobre 
el  navegante.  Con  el  nuevo  dia  se  amuraron  las  mayo* 
res,  y  seguimos  sorteando  este  sinnúmero  de  escollos, 
que  á  cada  paso  estorbaban  nuestro  camino:  su  nú- 
mero disminuía  visiblemente ,  y  ya  volvía  á  adularnos 
la  esperanz  I  de  que  en  ganando  al  O.  nos  desembaraza- 
ríamos de  tanto  peligro.  Con  este  objeto  se  dirigid  el 
rumbo,  y  á  mediodía  del  i.°  de  Febrero  estábamos 
en  50°  54'  de  latitud ,  y  en  longitud  de  44"  00'  O.  de 
Cádiz.  Por  la  tarde  no  vimos  mas  de  6  ó  7  bancas,  y 
una  de  las  mayores  reservó  el  espectáculo  de  su  des- 
trucción para  quando  estuvimos  inmediatos.  La  ter- 
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cera  parte  de  su  mole  se  desplomo  con  un  ruido  como 
si  se  desgajasen  á  un  tiempo  muchos  árboles.  Toda  la 
masa  restante  dio  una  grande  zambullida  por  la  falta 
de  equilibrio,  y  luego  se  volvió  á  elevar  sacando  de 
entre  las  aguas  otra  cantidad  igual  á  la  que  habia  per- 
dido. Nada  mas  asombroso  que  ver  abrirse  las  hondas 
alborotadas  para  escupir  nuevamente  aquella  montaña 
enorme.  £1  2  de  Febrero  ya  no  vimos  banca  alguna, 
hallándonos  por  49°  42^  de  latitud ,  y  en  48°  de  longi- 
tud se  presentaron  varias  bandadas  de  páxaros  malui- 
nos :  el  viento  que  estaba  al  N.  O.  saltó  al  S.  O. ,  y  nos 
permitió  dar  toda  vela  á  aquel  rumbo  en  busca  de  la 
costa  Patagónica.  ; i  '[.r*-.-^ - "  *  :> 

Sí  los  islotes  solitarios  de  la  Aurora  han  de  ser  al« 
guna  vez  titiles  al  navegante,  será  para  anunciarle  los 
riesgos  de  que  debe  precaverse.  Situados  con  precisión 
geográfica,  como  quedan  en  el  dia,  su  encuentro  le 
hará  ver  que  ha  traido  una  derrota  demasiado  orien- 
tal, y  que  debe  ganar  al  O.  5  ó  6  grados,  aunque  sea 
á  costa  de  aumentar  latitud ,  pues  cada  milla  que  en  es- 
ta situación  pierda  para  el  N.  £.  le  meterá  en  un  em- 
peño de  que  pocos  buques  escaparán  con  la  fortuna 
que  la  Atrevida. 

£1  dia  7  por  latitud  de  42°  refrescó  con  exceso  el 
viento  por  el  N.  N.  O.,  y  tanto  que  rompimos  mu- 
chos cabos  de  labor.  A  las  4^  de  la  tarde  empezó  á  ce- 
der, y  quedamos  en  calma  y  con  niebla  muy  espesa  á 
las  8  de  la  noche.  A  las  10''  volvió  á  refrescar  por  el 
N.  con  apariencias  de  una  tempestad :  los  relámpagos 
resplandecían  por  todos  los  puntos  del  horizonte :  el 
cielo  cubierto  de  espesas  y  negras  nubes  parecía  des- 
plomarse sobre  nosotros :  la  mar  alterada  por  un  vien- 
to furioso  combatía  sin  piedad  nuestra  corbeta:  fre- 
qüentes  rayos  que  despedían  las  nubes  en  nuestra  in» 
mediación ,  y  una  atmósfera  por  donde  corrían  á  nues- 
tra vista  torrentes  de  fuego,  tales  eran  los  enemigos 
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que  nos  rodeaban  amenazando  con  una  completa  des- 
trucción. Todos  estábamos  de  guardia  en  esta  noche 
espantosa ,  y  las  repetidas  escenas  de  esta  especie  que 
recordábamos,  y  de  que  habíamos  sido  testigos  en  la 
dilatada  serie  de  nuestras  campañas ;  no  eran  bastantes 
á  aquietar  nuestros  espíritus  a  la  vista  de  aquel  teatro 
pavoroso.  Jamas  vimos  los  elementos  baxo  apariencias, 
tan  destructoras.  Después  de  la  media  noche  llamó  el 
viento  al  quarto  quadrante,  descargó  un  fuerte  agua- 
cero, y  la  tempestad  empezó  á  alejarse. 
' <"■  £1  día  8  sondamos  sobre  5c  brazas  arena  y  lama,  y 
con  vientos  ya  del  primer  quadrante  ya  del  quarto  na- 
vegamos al  N.  con  fuerza  d^2  vela.  Luego  que  franquea- 
mos la  boca  del  rio  de  la  Plata  metimos  en  vuelta  de 
isla  de  Lobos ,  y  fondeamos  en  el  puerto  de  Montevi- 
deo el  15  por  la  noche  sin  otra  ocurrencia  particular. 


r-'  f  r-  ».■' , 


."  ¿'•«rorr 


T"'  ^r\     ^-  r>r\' 


•'1 


•»  » 


t 


222  APÉNDICE. 

Adición  ala  tabla  de  posiciones ,  pág.  jj^. 


NOTICIAS    HIDROGRÁFICAS. 


;  I  ;  '■ 

f  ■-  I  « 


Por  aviso  que  ha  dado  en  26  de  Marzo  de  1806  el 
.Alférez  de  Navio  Don  Andrés  Baleato,  Maestro  de  la 
escuela  náutica  de  Lima,  y  que  se  ha  recibido  última- 
mente, se  sabe  que  en  la  navegación  <^ue  hizo  en  1804 
la  goleta  Alavesa  del  mando  del  Teniente  de  Fragata 
Don  Antonio  Quartara  desde  la  isla  de  Coiba  á  la  en- 
senada de  Manta ;  vid  el  islote  Malpelo  el  día  7  de  Ma- 
yo, y  lo  situó  en  latitud  observada  N.  de  3*  59',  y  por 
el  cronometro  de  Arnold  ndm.  154  en  longitud  de 
74°  5^'  O.  de  Cádiz ,  observando  alli  la  variación  de 
la  aguja  de  9°  20'  N.  £.  Este  islote  que  tiene  i  |  á  2 
millas  de  largo  está  tendido  N.  S  ,  es  alto  escarpado  y 
limpio ,  y  puede  verse  á  distancia  de  ocho  á  nueve  le- 
guas en  dias  claros. 

£n  las  navegaciones  que  hizo  últimamente  Don 
Josef  Manuel  Gómez ,  Capitán  y  primer  piloto  de  la 
fragata  Victor  del  comercio  de  Lima,  reconoció  en 
los  dias  18  y  19  de  Octubre  de  1805  una  isla  que  si- 
tuó en  latitud  observada  de  26°  28'  47"  S.,  y  en  lon- 
gitud de  99*  9'  ^6"  al  O.  de  Cádiz ,  deducida  de  la  ob- 
servada con  seguridad  por  distancias  lunares  34  horas 
antes  de  avistarla-  Ya  se  tenia  noticia  de  esta  isla  por 
haberla  visto  el  dia  23  de  Agosto  de  1793  ^^  primer 
piloto  Don  Josef  Salas  Valdés  en  un  viage  que  hizo 
desde  Paita  por  altura,  y  por  esto  la  nombraremos  isla 
de  Salas  y  Gómez.  Tiene  tres  quartos  de  milla  de  lar- 
go E.  S.  E.  O.  N.  O. ,  y  media  milla  de  ancho,  y  mi- 
rada desde  el  S.  parece  dividida  en  dos,  no  pudiendo 
verse  á  mas  de  cinco  ó  seis  leguas  de  distancia :  está 
rodeada  de  arrecifes  toda  la  parte  oriental ,  y  en  la  del 
S.  O.  se  vieron  fragmentos  de  un  naufragio.  La  gole- 


APÉNDICE.  223 

ta  Americana  Pilgrin,  que  vino  de  Boston  á  la  matan- 
za de  lobos  en  estos  mares ,  y  hizo  su  navegación  por 
el  S.  de  la  Nueva  Holanda,  vio  también  esta  isla,  se- 
gún deposición  de  su  Capitán  á  su  llegada  al  Callao 
en  16  de  Marzo  de  1806. 

Algunos  creen  la  existencia  de  una  isla  pequeña  de 
arena  que  dicen  se  descubrid  por  un  barco  ballenero 
hacia  la  latitud  de  38°  S.,  y  como  75  leguas  de  la  isla 
de  la  Mocha;  y  también  cuentan  con  la  del  Gallego 
por  00°  50'  de  latitud  N. ,  y  98"  de  longitud  O.  de 
Cádiz ;  puntos  que  por  ahora  deben  quedar  en  clase  de 
dudosos,  pero  no  del  todo  desatendidos  por  los  nave- 
gantes del  Pacífíco. 

Las  cartas  nuestras  no  traen  la  isla  del  Cañaveral 
que  es  bastante  conocida  y  exige  resguardo  en  las  na- 
vegaciones de  Coquimbo  para  el  Guaseo.  Está  por  la- 
titud de  29°  2'  S.  a  dos  ó  dos  y  media  leguas  de  la  cos- 
ta ,  según  los  modernos  reconocimientos  hechos  en  la 
del  Perú  por  los  Tenientes  de  Navio  Don  Josef  Igna- 
cio Colmenares  y  Don  Mariano  Isasvirivil.  Corre  N.  S., 
y  tiene  de  largo  media  legua ,  pudiendo  verse  á  distan- 
cia de  cinco ,  con  tiempo  claro. 

£n  la  misma  ocasión  se  ha  observado  la  latitud  de 
la  caleta  de  Quilca  de  16*  41'  20"  S.,  y  la  del  valle  de 
Camaná  (que  tendrá  dos  millas  de  abra)  de  16°  37' 30". 
Estas  determinaciones  difíeren  mucho  de  las  conclui- 
das en  1790  por  los  Comandantes  y  Oficiales  de  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  lo  que  puede  pro- 
venir de  haber  tomado  el  Práctico  de  costa  unos  pun* 
tos  por  otros;  pero  debe  examinarse  este  para  su  cor- 
rección en  caso  necesario. 
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Lí».  Dicf  Debt  d/eir 

«4 5^'  o»'  00"  55*  58'  oo«' 

ij5 íi'otf'oo"  6i*oí'ao» 

1 8 52°  I  o'  00"  tfa*  18'  00* 

úlUnui....    D.  Felipe  Baniá  D.  Felipe  Bauíá, 

9 PS*»  48'  00"  p3*  48'  00'» 

X>B    LA    MBMOllIA    MIMBKA. 

3S Aotiguo  Mamón  Nueva  Mamora* 
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